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Preparativos pars el Tl-Day" 


LA GENESIS 

DE LOS PLANES 

5 

R, H. Bárry, general de división 

Al llegar el verano de 1944, los Aliados se prepararon para llevar a ¿abo 
la máxima prueba: la Operación " Qverlord”, o sea, la invasión de ¡a Euro¬ 
pa continental ocupada por los alemanes. Los anteriores ataques contra 
costas guarnecidas por la Wchrmacht les habían proporcionado duras en¬ 
señanzas. Para el buen resultado de la "Overlord” los A liados debían reu¬ 
nir grandes flotas aeronavales que pudieran desembarcar los ejércitos y 
abastecerlos con una cadena ininterrumpida de viajes. En este capitulo el 
general de división R. H. Barry explica cómo se iniciaron los preparativos. 



'r* V 

lil f'ylotio Míyw iiamtMvdu' en nuvieinlm- tk IWJ, en el rtiiM) de Lt Dontemhú ik ífl ^ 11.1 prepajar 3a Opeiadurt “Ovcrkud*, o vea el dewinbir^^i^lD 

en NOfDijrKlhi. Fu prirtWT el ^enéí.il Elsenkn>ei vi teniwl, nmuiidánlc ¡aqJKmo de I,ia (iktuí al Luías,, con TnJdfr (a la izquierda), Su Owniiiiknu 

adjunto, y Muntftomtry U la derecha}. tonta mían lt de lav fueraa* de licraj En secundo lirninin. de i/qult-rda a de recital el general Ornar Biadley. coin-iiHÍiiiie 
del EjÍTam I norteamerieano: d almirante ftanisay.. citmarulame de las ft*«xas navales: el teniente genital <fcj Alte Leigh-Malkrry, comandante de las tuerza* 
aÍTeJv, y Waiter Bedel l StuíeIl jefe de Estado M-iyor. * irwtr i iáia i 
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Una operación anfibia no es tan sólo una de las operaciones 
bélicas más arriesgadas, sino también, e inevitablemente, una de las más difíciles. Por 
otra parte, cuanto más complejos y variados sean los recursos y las fuerzas 
disponibles, más detallados, más minuciosamente 
preparados y más complicados habrán de ser los planes necesarios para garantizar 
que dichas fuerzas lleguen al punto exacto y en el momento preciso. Antes 
de fines de mayo de 1944 ya se había programado con todo detalle la operación 
anfibia más compleja de la historia militar, y las fuerzas destinadas a efectuarla 
estaban preparadas para atacar la «(Fortaleza Europa» 
hitleriana. El sur de Inglaterra se había transformado en un inmenso campamento, 
con más de 3.500,000 hombres pertenecientes a once países distintos; 
todos los puertos y embarcaderos estaban llenos de buques y de embarcaciones de 
desembarco; todos los aeropuertos y pistas de despegue trabajaban a pleno ritmo. El 

plan definitivo de esta gran operación era el resultado 
de largas conversaciones y de un trabajo minucioso. En los capítulos que 
presentamos se describen las diversas etapas por las que pasó el planteamiento 
de la operación, desde el momento de su concepción hasta el de su puesta en 
práctica, y también se hace un estudio de las fuerzas que cada 
uno de los bandos estuvo en condiciones de aportar para la que puede 
considerarse como la acción decisiva de la segunda Guerra Mundial, 


Churchill siempre había sido el primeo en ex- 
jxmer !a necesidad de nri retorno a luido al con 
lineóle europeo. Endoso ¡soco después de Dunker¬ 
que. atando Iris desventaras de Gran Bretaña 
parecían haber lleudo a su punto máximo, Chur- 
chill yo había dado instrucciones para que se 
comenzasen a preparar planes encaminados a 
conseguir este objetivo final. 

Desde fines de 1941, 3a Unión Soviética pre¬ 
sionaba conEinuameiue pora que se abriera un 
segundo frente, y a medida que los americanas 
II.mii acumulando fuerza ven d teatro de operacio¬ 
nes europeo era natural que acabasen por consi¬ 
dera r que el a laque directo contra la ■■ Fortaleza 
Fin ropa 1 * era la Jliás fundamental y decisiva ac¬ 
ción tle la guerra. No obstante, a causa de tas 
vicisitudes bélicas y de Jas exigencias de oíros 
líenles, en especial el del Extremo Oriente, no se 
din ningún paso impuríanle y tonereto para iiti 
ciar Ilü planificación de 3a que posteriormente se 
conocería con el nombre de Operación «Overlord* 
hasta la conferencia de Ga sabían sea, en L94J. fin 
el curso de la misma se decidió crear un Errado 
Mayor altado cuyo cometido Enera elaborar ios 
planes para la diada operación bajo el mando de 
un jefe de Estado Mayor que dependiera del co¬ 
mandante supremo aliado (designado)' -COSSAC 
(Chicf-of-Slair, Supreme Allird CommaudcrH 
Para dicho cometido se designó a un oficial bri¬ 
tánico, el teniente general E L. Morgan, en marzo 
de aquel enísino año En Ja conferencia de Was- 
3 tinglen, en mayo de 194i, se decidió dar a la 
Operación «QvertónL una prioridad absoluta, y 
^e fi|ó para su puesta en práctica ta fecha io¡x* 
del mes de mayo de 1944. 

Problema: ¿dónde asestar el golpe? 

Antes de que se reuniese la conferencia de Que- 
bec, en agosto de ]94>, el COSSAC habla delinea¬ 
do va orí plan genera): Su primea problema, na tu¬ 
rril mente, ÍUe el de elegir 3a zona adecuada para 
el ataque, 1 a elección ye centró pronto en dos 
puntos: el friso de Calais y la cosía de Ncumaudia, 
al este de Ja peí mi su U de Cticrburgo, Las prefe¬ 


rencias por el Paso de Calais eran evidentes; 
ofrecía la ventaja cié una travesía más corla vera 
también el camino mas directo hacia Alemania, 
objetivo último de la operación, fo que, por lo 
tanto, permitiría a las fuerzas aéreas abadas hacer 
sentir lodo el peso de su apoyo. Desgraciad amen 
le, estas ventajas tampoco habían pasado i nadver- 
i idas a los alemanes, y. en consecuencia, era pneei 
sámente en este punto donde lubian concentrado 
mayor número de fuerzas y creado la más eficaz 
defensa costera. 

Había además otro importan)isimo láeior en 
contra: la falla de puertos, adecuados para la rea¬ 
lización de Ea operación, que se tendría que lan¬ 
zar desde tas zonas rehuísámente I eslringidriS de 
Dover y de Newhavcu, con Porismonth y Sout- 
Ilampión como puertos auxiliares bástante ale¬ 
jados. Un ataque lanzado más al Oeste permitiría 
que el grueso de la'operación se pusiera en mar- 
cha desde el amjunto de puertos de Porrsmoulh, 
Southampion, Poole y Pon lamí. Por 3i> lanío, 3 a 
elección recavé) al fin cu las costas de Norma lidia, 
donde 3a penEnsilla de Cherburgo protegería las 
playas destinadas a Jos desembarcos cíe las lem 
pestades del Allántico y donde además las defen¬ 
sas alemanas tenían una profundidad basta ote 
menor: no obstante, habría que pagar un previo 
para ello: una travesía po:i mai más larga y una 
mayor distancia a cubrir por Lis fuerzas aéreas. 

ti siguiente problema consistía en decidir la 
envergadura que se debía dar al ataque, En este 
caso Jos jelés del Estado Mayor conjunto habían 
presentado al CO$SAt limites bien definidos. Es¬ 
tos limites esiaban delerminados principalmente 
¡;mk la disolubilidad de medios de desembarco, 
los cuales, a medida que avanzaba la guerra, y 
considerando las necesidades del teatro de opera¬ 
ciones del Pacifico, se estaban conviniendo en 
uno de los principales factores limitativtre de la 
estrategia aliada. El general Morgan estableció 
que la zona del ataque debería limitarse a las pla¬ 
yas situadas al esto del rEo Vire, que desemboca 
en el canal de la Mane lia. cu la tuse 1 oriental de 
la península de Oorentin. Propuso un ataque por 
parte de tres divisiones transportadas [lor mar y 


de olías dos divisiones aerotransportadas, segui¬ 
das inmediatamente poi dos nuevas divisiones y 
después por oirás, Eiasta un total de i A divisiones. 
Para un ataque a escala reía [iva rúente Lau redu¬ 
cida, se pensaba que el éxito de Ea operación de- 
pendería de la solución satisfactoria de dos pro¬ 
blemas 3a reducción de las fuerzas combatientes 
alemanas y la reducción de la entidad de sus re¬ 
servas en ta zona en la que se desencadenara el 
ataque. 

Eisenhower elige a sus hombres 

En noviembre de i94 jl Roosevdi y Churclul] 
se reunieron de nuevo en Eil Cairo, Allí se estable¬ 
cieron las lineas generales del plan y. lo que era 
aún más impórtame en aquella fase, se llegó a un 
acuerdo en ajan toa la estructura de los mandos 
> se asignaron Eos cargos clave. A Fisenlxmer se 
le nombró comandante supremo aliado, con el 
teniente general del Aire Tedder como coman¬ 
dante adjunto. Eisenhowyr eligió como jefe de 
Estado Mayor, responsable de la formación del 
mando al general Waicer BedelI Smith, quien 
ya había sido su hábil colaborador en el Norte 
de África. De este mando tenían que depender 
dos Grupos de Ejércitos: un Grupo de Ejércitos 
americano, mandado em>i d general timar Erad- 
ley. y un Grupo de Ejércitos británico, mandado 
por el general Montgomery; este último tendría 
además bajo sus órdenes todas ta fuerzas de tierra 
durante la fase dd ataque y hasta que la zona 
conquistada litera lo suficientemente amplia para 
permitir el nuevo despliegue de Jos dos Grupos 
de Ejércitos. A un oficial británico, el almirante 
Ramsay, se le asigné» el mando supremo de Iris 
fuerzas navales; la Flota estadounidense, que de¬ 
pender ia de d, estaría a] mando del almirante 
KirJí y la británica dd almirante Vían. Otro ofi¬ 
cial británico, el tenienie general dd AireLeigh- 
.vlalEoj y, ostentaría el mando de Iris fuerzas aéreas 
aliadas, cuyo contingente británico y canadien¬ 
se estaría mandado por d teniente general del 
Aire Coningham y el americano por el general 
!J tercien. 
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E'n conjunto se trataba de un equi|>o (.Se Eíom 
bres bien equ¡librado, i|uc inspiraba confianza. 
1¡ general Misenhower, aunque era reía c iva mente 
¡neón y con [«xa experiencia militan ya so había 
creado un nombre en d Norte de Africa, comu 
jele excepcional de Ja empresa aliada; el nombra 
n líenlo como coma neja ni c adjunto del lenientc 
general del Aire Tcdder, con su larga y a fortu na - 
da experiencia en el .Mediterráneo, garantizaba 
un adecuado equilibrio inicia liado entre las di- 
veras fuerzas con iba líenles. 

Fri cuanto al Ejército de fierra, d nombre del 
general MonlgOniery era ya conocido por lodos 
después de sus victorias en Ai rica, en Sicilia y en 
Italia; y no menos confianza Inspiraban los geriv 
rales americanos Bradley y Faltón. 

FJ teniente general del Aire Leiyh Mullory ha 
ida mandado una división de cazas durante la 
batalla de Inglaterra. asi como las fuer/as aéreas 
Util izadas en lia incursión de líiejipe; aliora era 
comandante en jete del mando de cazas. Asimis¬ 
mo el teniente general del Aire Cnniugham fue 
el afortunadísimo comandante de la Western Ik- 
scrl Air /''ene, que operó eil Frauda en nolalxt 
ración con Moriigoinery. 1:1 general Fbereion 
había mandado la 'b J fuerza Aérea de la U5AAF 
en d teatro de operaciones del Mediterráneo y fue 
el que reorganizó dicha unidad en el Reino Unido 
en otoño de 1941. 

Finalmente, el aInlirante fiamsay era sobrada¬ 
mente conocido por haber organizado la evacúa 
ción de Dunkerque; además proyectó el desem¬ 


barco ni el Norte de Ají íca y mandó las tuerzas 
navales británicas durante el alaque a Sicilia. E:l 
almirante americano Krik bu Na ciclo agregado 
naval estadounidense en Londres antes de ta gue¬ 
rra. intervino en el proyecto ti el desembarco en 
el Norte de África y había mandado una ínsk. forct’ 
durante la invasión de Sicilia. 

La elaboración de los detalles 

fin el uies de enero de E 944 tocios estos coman¬ 
da mes se reunieron en Gran biela ña, y lite en ion 
ces cuando corneó ¿ó una intensa planificación 
detallada. 

No tardaron mucho en Negar a la conclusión de 
que, para que la operación tuviese perspectivas 
razonables de éxito era necesario atnpliai sus 
proporciones y extender la zona del ataque. 

Concreta mente, el general tüsenhowet insistía 
en que la zona en la que se desarrollara la acción 
debía incluir las playas situadas al uonc del tío 
Vire, en la base sudorienta] de la península de 
Coteniii! con el lm de facilitar una rápida con 
quista del puerto de Cbesburgu, esencial para la 
llegada de los futuros abastecí miemos 'Mr primera 
proposición fue que lanzasen el ataque t inco di 
visiones transpi riadas por mar í i res británicas \ 
dos estadounidenses) y tres divisiones aerotrans 
portadas, y que, para la continuación iumexhala 
de la acción, hubieran ya desembarcado cuatro 
divisiones c) día D + 3 y otras once el día I) i 4. la 
fuerza Loíal considerada en esta lase era, pues, tic 


¿i divisiones, incluidas las tres aerotransportadas. 

lista propuesta suscitó inmediatamente dos cotí 
novadas la primera era el problema de cómo 
mantener un adecuado rifmo de flujo de las 
fuerzas a la otra orilla para asegurarse de que la 
llegada de las restantes divisiones no se retrasase 
respecto a la prevista rapidez con que acudirían 
los refuerzos alemanes. La segunda dificultad era 
el perpetuo problema de la disponibilidad de me¬ 
dios de desembarco, pues, sobretodo pot insisten¬ 
cia americana, en el sector mediterráneo se esta¬ 
ba proyectando un desembarco en el sui de Flan 
cid, que debería efectuarse 1 [toco después del de 
Norma lidia, 

La única atieniaiiva era reducir las proporcio¬ 
nes de esta operación, pero ni siquiera este récut 
so resolvía d problema, Al final se hizo necesario 
aplazar hasta los últimos días de mayo la fecha de 
la Operación «OvcrlonR con el fin de que se pu¬ 
diera disponer de la producción de medios de 
desembarco de aquel mes. 

Al sr progresando b>s planes, las proporciones 
generales, de la o[K - ración {aunque no la extensión 
de la zona de ataque) se auiptíarian aún más. 


Etwnhowvr U ti liqukxlq «mi ios fie-nerakv Lcbdt-Ma¬ 
llo™, Tví.14í't y Muillgcmiery, iiik-iujj> prLp.u.ikm l«s 
planes, fwrj la Opcriciün "Owrlnril*. I .■ ■ .,'1 <ajtw tk- la 
exposición ik-r,iil.xJ.i de ukv pkiriís, rlcítuada en 
|)iim«ros meses de l 'M-l. «■ d<-ci<1 ¡c i i|m' la /mu de juque 
en NuniundÚ drlia.i «a ampliada. iilduv crido la-, plav.u 
suuadas al este v al norte del Vire. 
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Jurm> l!l: I 9Ü-. ifilíterfe noíttdiütfri^n,^ ifcsmnntaildo 
<1d afuste l.t btK'j di- ÍUL‘tjíi tli* un eaóón de largíu a)wnft> 
a fin de disponer la pieza paita $u transporte. Esíé Jipo tic- 
(dAón n.Li- La artillería m.'ls pulen be que- pjrcklpócn Us ófk r - 
radones do clesernturcu en Norma Helia. •/•. ■>•**«.*« <■ 
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R. W. Thompson 


Desde hacía cuatro anos, 
a partir de la evacuación 
del Cuerpo Expedicionario 
británico en Dunkerque, 
e) objetivo final de toda 
la política aliada giraba 
en torno al proyecto de 
desembarco al otro lado 
del canal de la Mancha y 
acabar con la potencia de 
Alemania, ocupando su 
territorio nacional. Para 
la población de Gran 
™ Bretaña, este objetivo 
acabó por condicionar 
todos los aspectos de su 
vida, subordinándolo todo 
a la necesidad de llevar 
a cabo la operación 
militar más compleja y 
más importante que la 
historia ha conocido 
jamás, una operación que 
no debía fracasar de 
ningún modo. 










Quien vi si titile? Gran Bretaña a principias deis 
primavera fie 3 944 (v entonces había allí mitü 
2,000-000 de extranjeros) na jxHÜa dejar de ob- 
st'rvar los componentes tic Id fuerza de la isla, Las 
pruebas dé S(l [XI te rK id marítima, qiie a ío 
tic los Pililos le había jiemtitkio fundar un impe¬ 
rio que se extendía sobre un cuarto de la sugi¬ 
riere lie Id (ierra, no sólo se hallaban en los. mares 
que la rodeaban y en las múltiples actividades 
que se desarrollaban a lo Isirgo de la costa, sino 
también en sus recursos del interior, en sus rescr- 
v L is fie carbón, de hierro y de acero, en su indiis 
tria pesada y ligera y. sobre todo, en el espíritu de 
su gente. 

También muchas de las actividades principales 
del Ejército estaban roladonadas de algún motín 
con el mar. los hombres de la Marina y los <J.e 3 
¡ jé mito trabajaban conjuntamente en el puesto de 
mando dél gene ral de división sir Pe rey Hobart. 

Después ríe varios experimentos se adaptaron 
los tanas de comt>al.e (hurChiíl y SherMart para 
que pudieran superar los obstáculos a los que ten- 
dban que hacer frente durante el alaque a las 
playas de ¡so mía lidia. La División Acorazada 79 
aumentó hasta casi 1000 la dotación de vehieulos 
acorazados destinados a desencadenar id alaqtie. 

La necesidad de proporcionar tripulaciones es¬ 
pié id (ijadas para los centenares de vehículos re¬ 
quirió grau dedicación por pane de un personal 
sometido ya a un esfuerzo extremo, pues estas iri, 
pitiaciunes u nían que estar compuestas por hom¬ 
bres dotados de habilidad, valor, rea usos y carác¬ 
ter, y parecía que las necesidades combinadas de 
la masa de vehículos especíales, terrestres y man 
(irnos, además tic las de los comandos navales, 
fié) l jército v lío los marinas, quilahan a las armas 
tradicionales gran parte dé L su mejor personal. 
Mientras Hobart adiestraba tripulaciones para sus 
medios anfibios, la Marina los prejxiraba para su 
gtan flota de embarcaciones de desembarco. 

Es importante subraya i los notables resultados 
a los que se ilegó fundiendo las fuerzas terrestres 
v navales en una sola y potente arma que sirvió 
redímeme como «abrelatas» para la Operación 
«OverlonJ*. 

A principios de la primavera de 1944 la mayor 
parte de estas actividades csíaban ya en su d[H)- 
geo. Aquel mes <||eo se concedió de más, de mala 
gana pero lan desesperadamente necesario, de¬ 
mostró ser indis|iensab]e para el buen resultado 
ile la operación. Sin aquel mes de aplazamiento, 
los grandes puertos artificiales, de li?s que depen¬ 
día d éxito ile la i v rnpresa, no habrían estado 
preparadla. y el ataque, aun suponiendo que hu¬ 
biera salido bien, habría resultado inútil I-si os 
grandes puertos artificiales, conocidos ron el pnm- 
Lire di- Mulberry y protegidos por diques llamados 
Góüseiwrry, eran cxl rao rdinaria mente compltca- 
■ lins: comprendían muelles que ¡jodían ser recu¬ 
rridos [nú vehículos llamados unidades Whafc 
{ballena), cajones de acero y comento llamados 
unidades Phcenix ( fénix) o Bectle (escarabajo) y 
toda mía serie de elementos aceesorfiis. Senecesi 
Uiban un total de 146 cajones Phoenix, que iban 
desde 10 de la medida [k'qucLÍn. y de 1672 tone¬ 
ladas cada uno, basta 60 de los mayores, de 6044 
toneladas Se utilizaron en su construcción 6Ü0.0ÚD 
toneladas de hormigón, 3IXXK) de acero y L360.0ÓÓ 
meiros fie ma rujiaros de acero. Unos 20.000 hom 
bres iratiajarou durante meses con horarios de 
trabajo intensivos mientras las borníes luchaban 
continuamente para impedir la invasión fiel agua. 

Sin emhurgo, rio bástala construir estos extra¬ 
ños objetos, alisol uta mente i ndescíl rabies pura el 
reconocimiento aéreo alemán. No sólo tenían que 
Ilotar, sino que también a veces tenían que hun¬ 
dirse. y hundirse 1 rápidamente hasta profundida¬ 
des diversas., según su tamaño. Después de mu¬ 
chas pruebas y muchos fracasos, el tiempo de 
huudinilento de los cajones mayores se redujo 
lSc una hora y media a l'l minutos. Cada Phornix 
era también aúna especie de barco», provisto de 
alojamiento pura una tripulación y dolado dedos 
cañones Bofon, con 20 toneladas de municiones 
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No obstante, los Pheemx no [mnJíjr navegar [ku 
sii cuenta, y Cuando estuvieron terminados se ad¬ 
virtió que ios equipos fiara remoka flus eran ina¬ 
decuados. Entonces, grupos de obreros especial i- 
zafios trabajaron día y noche, en los astilleros fii r 
Cliatham, durante Las ÚJtimas semanas. fkUa ha¬ 
cerlos aptos pare >ei remolcados. 

Eíl hecho de transportar al otro lado del canal a 
146 de estos «monstruos# no ítj más que uno de 
los muchos problemas: en efecto, requerían un 
numeroso grupo de remolcadores que pudieran 
lleg arlos a su destino, en la cura orilla, y colocar¬ 
los en sus posiciones exactas, que dependían tic la 
pendiente del fondo marino. Se dispuso además 
lIc tinos sesenta viejos buques, muchos d t - ellos 
antiguas un idadles fie guerra, a los que ^e tenia 
que remolcar \ hundir ]vira formar kw óÉWsc^ejTás. 

En total eran mas de 3000 las pequeñas em¬ 
barcaciones, gabarras y barcazas, cuyas tripulado 
nes ascendían en su conjunto a I >.0íX> hombres, 
las que se debían utilizar para el «proyecto de los 
puertas artificiales**. Los elemento!! tic calmea ser¬ 
vían corno elementos de anclaje en las playas, 
mientras que unía la masa de material que venia 
tras ellos, eon tos miles lív metros de pistas de Iíis 
« embarcaderos Uníanles», debía elevarse y des¬ 
cender 6 m cun Id marea, y todo dio en el mteriuj 
de los 7300 metros de diques constituidos ¡x>r Un 
buques hundidos. 

Con estas medios, el almirante Rainsay, que 
mandabu las tuerzas navales aliadas, esperaba es 
tubieccT tina comuriksaetón estable con Francia y 
entregar hasta 12.000 tonda l las fie aliasteci filien 
tos al rila para las 33 divisiones a las que se tenia 
que proveer fie víveres y fie mu niel tunes Mientras 
tanto, se proyectaba también el «Piulo* ipipt-litte- 
umier-theoccan, oleoducto lia jo el océano) [iara 
transportar combustible liquido hacia Cherluirgo 
y r posteriormente, a otros pontos de las costas 
belgas y franeesas, 

I>escribir estas actividades corno una serie de 
múltiples cometidos relacionados con el lanza 
miento de una ofensiva al otro lado det canal de 
la Mancha, concretamente contra un trecho fie la 
«muralla del Atlántico*, puede significar subesti- 
rnarlas; y eso no es exacto. El contraalmirante 
W, G. Temía ni, que Se había distiugutdo como 
comandante de playa cu Dunkerque, se encargó 
fie la puesta en práctica del proyecto Mulberry. 
con un [X'rsnna! naval de 500 oficiales y S 0.000 
hombres, cin contar el gran número de mano de 
obra un!izada., tai empresa estaba vinculada a 
otras muchas organizaciones,, eon nombres con 
ve'iu ionales. que, en aquel periodo, pasaron tem¬ 
poralmente a formar parte del lenguaje vulgar, 
iw lo que cada servicio creó una esjxcio fie ar^at 
basado en sigla'-- «Ructi* significaba huild-up control 
prqpntzatictn (organizaciiin tle corurul de Los pre¬ 
parativos), «Turco», turn-reund control {control de 
los utrnos), «tiorep», control rf finir {organización 
de reparaciones), «Qotug», control tug organisotitm 
íorganizacLón dé control de los remolcadores), y 
ile estos nombres derivaron a su vez otros muchas 
siglas ile menor importancia. Pero tixlos estos 
proyectos y actividades principales, así anuo tn 
das Lis actividades que se desarrollaban en la isla, 
los más complejos planes, los milagros fie la pro¬ 
ducción, transporte, montaje, adiestramiento y or- 
ganízación, dependían en gran medida, para su 
buen resultado, de la acLividad de Lin ¡>equeño > 
escogido griE[H? Lie Ikmibre'S que j su gran auda- 
eia unían unas extraordinarias cualidades de pa¬ 
ciencia e ingeniosidad. Fl éxito o el frataso 
dCEHrlKlíarl de la precisión de Iljs informes proj>or- 
eionadus [xu estos hombres. L,a fotografía aérea, 
aunque representaba una aytida considerable, no 
bastalia. Ría preciso ixxlei conocer, [m)¡ ejemplo, 
la eomposición geológica exacra de las playas y 
de las rocas, y los accesos de luí Centenar de kiló¬ 
metros ile tosía que xe hallaba en poder del ene 
migo y sometida a su vigilaneia constante 

A honibit'S como estos rindió homenaje i L l gi L 
ñera! Omar }3radley en su libio a í ioldh l r \ Slory 
filisltftia nV íá? toMAde). 


Eira fie gran ayuda para 3os ingenieros, que re- 
uiari que preceder A Uis tropas de asalto, COtmeer 
exactamente la naturaleza ile los numerosos y 
mortífcios obstáculos cine cí enemigo iba ideando 
v sembrando continuamente, dispuestos enfran 
jas, a lo largo fie los accesos ¡sor mar. Ent re estos 
ohMáeulos figuraban macizos «ítelraedme, -hCcÚsíL- 
llos de I i isijih v «elementos C». Cnnocerlns quería 
decir noitralizarlos, y descubrir su existencia re 
presentaba explorar los estuarios del Orne, del 
Vire y de c lusos de aguas menores. Neutralizar las 
minas colocadas ihu' tos alemanes éti hts barreras 
que debían impedir la entrada de' las barcazas y 
lie gal jarras altadas corría o cargo de reducidos 
g ni pus de hombres de gran temple fisteo, que y¡t> 
fiian resistir temperaturas extremas, [XTiuanecer 
inmóviles casi bajo kís pies del enemigo y so [un¬ 
tar solitarias rioelies sin sueño. sin'Suás ux'uisin» 
que su propio e-spíriln. 

Hombres como éstos hubo muchos lIcslIc los 
tilas de Dunkerque, y kw servicios que habían 
prestado eran inapreciables Unías las suiches sin 
luna, en invierno y en verano, salían de las costas 
de la isla, se fies 1 izaban fuera dd silencioso estría^ 
rio ik'l Hamlílé n iíl-I Si>lcnL, retomaban luego 
con su «bolín líc guerra#. 

Y estos hombres voluntarios lLc la Marina y 
fiel Ejército, entre los que se' contaban muchos 
jóvenes oficiales subalternos ile ía reserva de la 
Marina, marines Comandos, suboficiales, clases y 
soldailos, eran en realidad el eslabón nkis ¡Hx¡ue- 
ño sobre él cual se podía medir la consistencia 
de la gran cadena fiel esfuerzo aliado. Completa- 
han sus filas franceses, liokimk'Ses, nomegos, che¬ 
coslovacos, polacos y U'lgas, hombres dotados del 
tnismo valor y que ya mucho tiempo antes del 
ó-jOav hablan aprendido a vivir haciendo fronte 
a todos los peligros y a la posibilidad de una muer¬ 
te inesperada. 

La vida civil ya no exisria 

En febrero de 1944 pu recia que la isla se ¡kr 
haciendo cada vez más pcLjiieña. amontonando a 
sus habitantes y privándolos de los últimos resi- 
dnos de su libertad personal. 

I: ri los últimos meses que procedieron al D Uny 
las medidas fie seguridad exigían que tinlus Eos 
ciudadanos suportasen im último esfuerzo, ¡41 
franja cosiera de Ja isla quedó bloqueada, en una 
profundidad cíe I 6 km. desde el Wash, hacia H 
S\¡r y el Oeste, hasta Lrrid's E-tul y desde Dunbar 
hasta Arhroath, en Escocia, innumerables zonas 
prohibidas* entre ellas muchos tkisques, romo él 
de SlkTsvLxid, si 1 habían convertido en depiísiios 
de municiones y en aeródromos, y Jos campamen¬ 
tos militares y aparcamientos para los vehículos 
eran tantos que reducían ei espacio de la txibla- 
cion ciiil. Millones de hombres y fie mujeres vj- 
viáii denrro fie bis a huí ib radas que se levantaban 
por la parte del mar, y otros muchos se encontra¬ 
ban confinados en las zonas internas de la isla, 
estando sometidos a las mismas restricciones que 
las tropas acuarteladas y aislarlas. En una palabra. 
3 j vida civil había dejado prácticamente di exis¬ 
tir; y„ tío obstante, era esencial que se conserva 
sen muchas de sus funciones. 

í:3 10 de marzo se empezó a someter a utia ts 
trielá vigilancia lodos los movimientos^ (odas las 
líneas di L eotnunicación y el correo.; pero incluso 
sin estas medidas, la inmensa masa del tráfico 
militar en las carreteras y en les ferrocaniles ya 
hacia casi imposible cualquier desplazamiento [fi¬ 
la jxíbLicióii civil liada [hji lo rrienos tres años 
que muy pocos ingleses conseguían viajar cómo¬ 
damente. Además, eran tailibién muy [hkos (os 
que intentaban desplaza rse. El registro nacional 
(le la población y el racionamieino de los alimen 
tos y de las mercancías esenciales habían reduci¬ 
do, desdé hacía tiempo, a todos los hubítamesa 
simples «unidades i-siaií i eticas». A exc\jK ión (fi¬ 
los médicos, de los que trabajaban en actividades 
iic interés bélico de unos ikK'oxy limitados gm- 
[>os privilegiados, nirigmi ciudadano Cenia otro 



metilo de desplanarse |>or las carreteras que sus 
propios pies o la bicicleta. 

El dia 6 de abril se suspendieran todos los per¬ 
misos [tara Jos mi lila res, y se hizo todavía más 
severa la censura |>os[3l i se limitaron las comu 
nicaeiones de lodo lí[h). I-I Gabinete de guejra, 
aunque profundamente dolido jior ello, [>em sin 
IKtderse negar a los razonables deseos de] coman¬ 
dante supremo» impuso graves reslricciones de los 
privilegios diploniáiieos, retuvo incluso valijas 
diplomáticas y vigiló las embajadas. í:ra diEidl, 
pui no decir iu¡[>usibk', establecer una distintió]] 
entre las embajadas extranjeras en lo referente a 
seguridad, pues aun entre los mis leales a bts; 
Aliados podía haber' algún enemigo, Lra inás sen- 
eillo vigilarlos a todos di- la misma manera que 
intentar vigilar a uno n otro individua Emente. 


Éstas imposiciones condujeron a graves dilicul 
tades, especialmente con Jos susceptibles repre¬ 
senta ules de la Era neta lábre. Además, siempre 
quedaba e] «talón de Aquí les* de Irlanda, en cuya 
capital los agentes alemanes circulaban v «eseu* 
chab¿H> tibicmente 

Se tomaron todas las medidas imaginables pata 
cetrar cualquier |x>sible canal por el que pudiera 
tlegai información a Iris alemanes, yen realidad 
no hubo motivo jara asustarse más que una vez, 
cuando se abrió un paquete cu la oficina de co¬ 
rreos de Chicago y se encont raron en sn interior 
algunos documentos secretos referentes a Ea Ope¬ 
ración «O ver lord *. Un sargento deí mando de 
«Entusa», tus Londres, se los había mandado [kh 
errar a slj hemiaria; pero su lealtad no se podía 
poner en duda. A un nivel diferente se produjo 


Cuneemranon de ,imims ilt (UnS|i«rt(.- noric^riu-rk^nn.-,. 
lijhí ¡'i .ti j,\j . «Ddkutric, en |im bave itrca briLimc.] tu 

fuíygrdJid da uru iáL-.i cir excepcional ¿IvuntUiuú de 
Mustios puesto* i jJjspúSkion A- Lis fuer ¿as jlCuiciy ante 
la i mniiKW i de En ropa. ,v$ a» ,. 


tilia indiscreción: luí oficia 1 americano de alia 
graduación citó la lecha del I>-Pay en una recep 
ción celebrada en el Hotel Garidge, Ni siquiera 
su amistad con el comandante supremo le salvó 
vle la ira de su superior y de que lo mandaran 
de nuevo a su [naitia y lo degradaran. Incluso el 
general George Patton, hombre de gran cal ó a hu¬ 
mano, profundamente impresionado por la sima 
ción [>eiiosa del pueblo británico, recibió tina 
severa reprime tula jKir lia térsele escapado una 


15 


frase «irrcspustsablew en una recepción que él creía 
sinceramente que se desarrollaba en un circulo 
privado. 

No obstante, aun cuando los esfuerzos y priva - 
Ciernes a Itw que se veía sometido el pueblo britá 
«ico llegaron al máximo, soportándolos sin ape¬ 
nas protestar, eran pequeños en conspiración con 
Jo que sufrían los pueblos de tos países ocupados. 
Los ingleses se daban perfecta cuenta de que esta¬ 
ban suportando unas pruebas y unas restricciones 
-aunque impuestas por dios mistnos- muy duras, 
pero que precisamente para acabar con ellas, es¬ 
taban combatiendo- La llegada de miles de solda¬ 
dos de un enorme país que aún rio conocía direc¬ 
ta] nenie las consecuencias de la guerra, acentuaba 
las «disi i nías experiencias» que agrava ría n i inevi¬ 
tablemente las di I]cultades de entendí miento recí¬ 
proco una ve/, acabada la guerra. 

Ps más, en la primavera de J944 en el humor 
úel pueblo británico se estaba produciendo una 
sutil transformación. compuesta, en proporciones 
iguales, ;>or una sensación de inquietud y otra de 
alivio. Se alegraba de los signos positivos y visi¬ 
bles de la ayuda material que recibía y de laque 
tenía tanta necesidad: pero temía también tas 
consecuencias de aquella enorme «invasión* que 
estaba cambiando, tal ve/ para siempre, la natu¬ 
raleza de la isla. Los ingleses eran en bastamos 
aspectos mucho más parecidos a tos refugiados 
europeos, y sobre lodo a los escandinavos, que 
combatían a su lado y soportaban los mismos 
padecimientos tiara volver a su país, que a los 
hombres de3 Nuevo Mundo, con sus costumbres 
diferentes, con su abundancia de alimentos, ves 
tirios y dinero y con una concepción distinta de 
la vida. Quizás para Churchill, hijo de una ameri¬ 
cana, era más fácil reconocerlos corno «primos*, 
y aceptar el paso inevitable de la hegemonía bri¬ 
tánica a unas manos que no consideraba extran¬ 
jeras. 

Aunque tal ver. Gran Erela ña había dejado en¬ 
trar en su recinto a un caballo de Troya, no se 
podía poner en duda que los soldados que de él 
bajaban estaban animados ¡.xir tas mejores inten¬ 
ciones, entre ellas el natural deseo de volver lo 
antes posible a su país. A cada soldado america¬ 
no se le había u a formado detenidamente sobre 
algunas carácter ¡SE i cas propias del pueblo británi¬ 
co y se le había dado un I ib rilo para que le ayu¬ 
dara a no pisar demasiado fuerte los «callos* de 
los ingleses. 

El i 5 de eneró de 3S344 había en Groo Bretaña 
750.000 hombres pertenecientes a las Fuerzas Ar¬ 
madas estadounidenses, y durante ios cinco meses 
que siguieron, con la llegada de nuevos refuerzos, 
este número ascendida 1.500.000. Llevaban con¬ 
sigo una inmensa reserva de armas, municiones, 
equipo, víveres y medios de transporte, con un 
ritmo de acumulación de 750.000 toneladas de 
abastecimientos al mes. V" torios estos hombres y 
este material debían canalizarse, por los puertos 
correspondientes, hacia las zonas que se les ha¬ 
bían asignado, ti CQSSAC y sus ayudantes ame¬ 
ricanos habían comprendido muy bien, desde el 
principio íy más urde el general Monlgomcry 
insistió sobre este pumo), que permitir que las 
vías de abastecimiento y de comunicación de los 
Ejércitos aliados se entrecruzasen resuliaría per¬ 
nicioso. En efecto, los respectivos métodos de or¬ 
ganización y de administración, asi como losabas- 
teeimlentos y el equipo, eran demasiado distintos 
¡>ara fundirse en u no solo. 

Pero la presencia de dos grandes Ejércitos icón 
sus respectivos servicios y almacenes con las bases 
en la misma isla, pequeña y excesivamente salit¬ 
rada de gente), que se preparaban para zarpare! 
mismo dia para tomar parte en el mismo ataque, 
y que, sin embargo, debían mantenerse rígida- 
¡nenie separados, daba origen a problemas coni- 

plk'ddisimos. 

Los almacenes se llenaron rápidamente y los 
abastecí míe ritos se depositaban y disimulaban a 
lo largo de ludas las carreteras que conducían a 
las zonas de embarque. 


I.os americanos ocupaban, aproximadamente, 
la franja costera occidental y sudóte irle uta!, y sus 
barracones y tiendas se extendían por Gornualles, 
nevón y Dorset. mientras que las «cotas* de sus 
abastecimientos y servicios se infiltraban profun¬ 
damente en los Midlands. Se habían requisado 
centenares de propiedades privadas, terrenos cul¬ 
tivados y pueblos enteros, haciendo frente a terri¬ 
bles dificultades legales, A pesar de todo, las zo¬ 
nas adecuadas para el adiestramiento en vistas al 
inminente ataque eran insuficientes. Para las tro¬ 
llas aerotransportadas estadounidenses se habían 
reservado zonas de concentración a! noroeste y ai 
nordeste de Londres; las fuerzas transportadas en 
planeadores se hallaban situadas en los Midlands 
occidentales, la División 101 americana entre 
Newbury y Lxeter vía División 82 al Este. 

3_<is fuerzas británicas y canadienses se concen¬ 
traban en el sector Sur, estableciendo bases, sobre 
todo, en las costas de] Hampshire y del Sussex. El 
número de hombres y de mujeres que tenían que 
servir a l<Ejércitos crecía de forma alarmante. 
Según una fuente autorizada, eran necesarios 
54,000 hombres, «incluyendo a los encargados 
temporalmente de las necesidades de la vida coti¬ 
diana de toda la División Acorazada 5, sólo para 
construir y cuidar de las instalaciones de las fuer¬ 
zas destinadas al ataque anfibio y para efectuar 
ios servicios necesarios para mantenerlas prepa¬ 
radas ¡tara el embarque». Trabajaban más de 
4500 tocineros para preparar sus comidas, y titas 
de 58ÓO camiones se encargaban del transporte 
de sus abastecimientos. 

A un nivel diferente, los generales encargados 
de dirigir el próximo ataque luchaban para I mil¬ 
iar el número de vehículos a un máximo de 2500 
¡hu cada división, contra los presupuestos que 
preveían un mínimo de 5000. Parecía imposible 
detener el desarrollo de este notable caso de «ley 
de Parkinsolé, por lo que se necesitaban diez 
hombres [>ara poder mandar uno a combatir. 

Se requería una planificación minuciosa y deta¬ 
llada para asegurarse de que toda esta masa de 
hombres, vehículos y embarcaciones se encontra¬ 
ría en el momento preciso en Iíjs lugares asigna¬ 
dos y con iodo el equipo necesario. Las últimas 
cosas en llegar deberían ser las primeras en partir, 
y las vías de abastecimiento se debían organizar 
de acuerdo con ello- Al mismo tiempo, era nece¬ 
sario enmascarar, para®esconderlas lo más jjosiblc 
de la observación del enemigo, las cunee tu rae io¬ 
nes de hombres y de bui¡ues y había que dar a 
tas innumerables actividades bélicas un aspecto 
que produjese una falsa impresión sobre el objeti¬ 
vo que perseguían. Por ejemplo, salía humo de 
muchos fuegos desde decenas de falsos campa¬ 
mentos, y las fuerzas aéreas y navales se encarga¬ 
ban cuín i Etna mente de llevar a cabo acciones di- 
verdeas en el canal de la Mancha y aún mucho 
más aJ Norte. Se hundieron algunas parles de un 
Mulbtrry frente a DufigencSS, para engañar al ene¬ 
migo Vastas operaciones de colocación tie minas 
esbozaban un curioso trazado desde*el Báltico 
hasta i'l Paso de Calais, y ataques aéreos contra 
los U-BviM, frente a las costas noruegas, lenian la 
finalidad de alimentar los temores del enemigo 
acerca de un ataque en aquella zona. Así, pues, 
del «aspecto* de la isla y tie sus actividades se 
podía deducir que se estaba preparando un ata¬ 
que contra cualquier punto. Rumores que se lia 
bían hecho circular de forma intencionada entre 
elementos pertenecientes a la Resistencia, desde 
No niega a Holanda y Francia, con su m lian aún más 
al enemigo. 

Entre tanto, en espera del dia señalado, en 
cierra, mar y aire se llevaba a cabo un adiestra¬ 
miento intensivo mientras continual>an las opera¬ 
ciones bélicas. Se desembarcaban brigadas con 
equipo de guerra y bajo la protección de la arti 
Hería, en las costas del Sictiolk, en el Devon del 
Norte y del Sur. Miles y miles de americanos, 
canadienses y británicos se ejercitaban para las 
pruebas que tendrían que pasar, v las tripuJacio- 
nes de tos medios de desembarco aprendían a 


dejar en tierra sus embarcaciones y luego volver¬ 
las al mar, En las zonas más abruptas de Escocia, 
los comandos, casi todos ellos ya. expertos en mis 
misiones, perfeccionaban su instrucción. 

En septiembre de 1941, el teniente coronel es¬ 
tadounidense Paul Thompson había creado un 
eam|K> de adiestramiento en una zona arenosa de 
la costa que se extiende entre los promonto ríos tie 
Mortc y Baggy, en el Devon septentrional, y mu¬ 
chos centenares de americanos le deben la vida 
j su ingenio, a su capacidad de aprender, además 
de enseñar, y de prever toda posible eventualidad. 
Desde enero hasta mayo de 1944, Thompson hizo 
que todos los regimientos de la División 29 esta¬ 
dounidense, así como de la División 4, el Regi¬ 
miento de i [llantería 16 de la División I y elemen¬ 
tos de la División aerotransportada i01 siguieran 
cursos en ¡os que se reproducían, de forma rea¬ 
lista, las condiciones del frente. 

Lis alambradas sentenicaban fuera de las ex¬ 
tensiones arenosas, se hacían estallar minas y 
bombas qnc formaban nubes de humo, llamas y 
arena, y miles de hombres sallaban de sus em¬ 
barcaciones de asalto, remontando las playas y 
en izándolas en medio del estruendo tic !asc\pk>- 
siones. Se ota el auténtico fragor de la guerra, 
pero el >■ primer actor* no estaba presente en estos 
ensayos. Los hombres no se ahogaban, no morían, 
tus se manchaban con la sangre de sus amigos, ni 
había miembros ni fragmentos de los cuerpos de 
Jos soldados que volasen jx>r el aire. Era torio muy 
real, tnuy impresióname; era lo mejor que se po¬ 
día idear; pero faltaba la tensión indescriptible 
del momento en que se hacen bajar las rampas 
Sólo el gran día mosEraria la auténtica faz de 
la realidad. 

En el transcurso de tos meses de marro, abril 
y mayó la actividad naval y aérea del enemigo 
fue aumentando en la zona del canal de la Man¬ 
cha. Lanchas motoras y E-BeOti se enfrentaban 
continuamente mientras el enemigo desplazaba 
sus escasos recursos navales de Rrest a El Havre 
y a Cherburgo. En tíos ocasiones se produjo un 
enfrentaii]lento entre destructores, con iguales 
pérdidas para ambos bandos. Todas las noches 
sin lima aviones enemigos bombardeaban Jas cos¬ 
tas meridionales de inglaierra, y algunas veces 
provocaron daños de poca importancia. A media¬ 
dos de mayo se avistó en el canal el primer U^Rqqí 
alemán, pero la preocupación principal del almi¬ 
rante Ramsay la constituían las concentraciones 
de minas enemigas, la amenaza más grave para 
el éxito de la Operación «Neptune». Se pusieren 
rápidamente en estado de alarma las flotillas-de 
dragaminas y se dalzuraren planes muy minucio¬ 
sos para realizar la mayor operación de dragado 
de atinas jamás ideada husiu entonces Antes dd 
P-Day debía Itaberse despejado un amplio canal 
que llegase hasta Francia, colocando boyas en él 
para indicar Ja ruta. No había tiempo para efectuar 
pruebas, ¡toro para los hombres que tripulaban 
las flotillas sus cometidos de cada día y de cada 
noche no eran una prueba, sino una realidad. 

El día 2ó de abril las fuerzas de invasión que¬ 
daron finalmente concentradas en fas zonas de 
embarco. Ya estaba listo el «potente cañón». Dos 
mil hombres del servicio de seguridad vigilaban 
y seguían a Los americanos hacia el Sudoeste y 
hacia el Sur; otros vigilaban también los períme¬ 
tros de Jas zonas británica y canadiense. Los bu¬ 
ques surtos en los puertos, en los estuarios y en 
los embarcadores estaba ti «se Hados». Las Wrens. 
auxiliares que servían en ios barcos pequeños, 
las mujeres dd servicio tie cifra, las secretarias, 
las conductoras de vehículos, demostraban la mis 
tan serenidad que los hombres y sabían o adivina 
Irán las cosas secretas, Pero no había un lugar en 
toda 3a isla, en el interior o en el exterior ti el 
recinto de alambradas, donde no se sintiese y seo 
comprendiese aquel gran silencio que precedía al 
a laque. 

Dos dias después del aislamiento de las tropas 
en st¡s respectivas zonas de embarco, se produjo 
el episodio más grave del periodo de adiestra- 
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miento y que afectó a las embarcaciones y .1 Eos 
hombres be una parle de la fuerza U americana 
mientras se eje re da ha en las aguas del canal en 
tino de los dos ensayos tiene tales del ¿naque, lla¬ 
mados convencional mente «Tigep* y «Fubíus». 
Dos flotillas tic E-Búos alemanas se acertaron ines 
perada intuito y hundieron dos embarcaciones de 
transpórte de carros de combate y averia remetía. 
T-n la acción murieron 749 hombres, en su mayo¬ 
ría ingenieros. 

Quiza ningún otro incidente puso de manifies¬ 
to, de una manera tan dramática, la escasez de 
embarcaciones de asalto, pues el comandante su¬ 
premo comunicó entonces a los jetes del Estado 
Mayor conjunto que la pérdida de aquellas LST 
había reducido «a cero» la reserva de los mismos. 

El problema del D-D&y suponía el embarque 
previo de 185.000 hombres y 20.000 vehículos 
para el ataque inicial, y después el mantenimien¬ 
to de un finjo constante de hombres, equqios y 
víveres hacía las playas, Los transportarían 4200 
buques y embarcaciones auxiliares de desatibar- 
eo, apoyados por 1200 buques mercantes y 1200 
buques de guerra, entre los que figuraban 6 aco¬ 
razados y 23 cruceros, En la estela de esta enorme 
ilota, todas las extrañas formas de cemento y ace¬ 
ro de los Mutburks Ilota ria.n sobre las aguas, re¬ 
molcadas por una escuadra de 100 remolcadores. 
Se prepararían en las playas grupos especiales 
para recibirlas, y equipos adiestrados comenza¬ 
rían en seguida el complejo cometido de su insta¬ 
lación. Hombres ranas e ingenieros, trabajando 
en los fondos bajos, despejarían la maraña de 
obstáculos y limpiarían la zona de minas. 

Durante las horas de oscuridad, antes del ama- 
necei'. 1087 aviones de transporte y planeadores 
llevarían, hasta las zonas de lanzamiento sima¬ 
das detrás de ¡as playas, la vanguardia aerotrans¬ 
portada, constituida por casi 20jOÜO hombres. 
Otros 10,00b aviones se unirían a La inmensa ptv 
(encía del fuego naval que, por su parte, consti¬ 
tuí ría la masa de fuego principal, detrás de las 
haterías de cohetes y de Bofors de las embarcacio¬ 
nes de apoyo y de los cañones de los carros de 
combate y de la artillería que dispararían a bordo 
de sus barcazas de desembarco. 

El plan uNepiunp», que comprendía todas las 
fases dd ataque, excepto la aérea, constituía un 
libro impreso de ocho centímetros de espesor, 
Para los primeros 47 convoyes se habían prepa¬ 
rado mapas con los recorridos exactamente esta¬ 
blecidos, junio con las posiciones que ocuparía 
cada Liora la ¡losilla de dragaminas y las rutas de 
innumerables embarcaciones para el desembarco 
de carros de combate, iodo ello con la i i nal i dad 
de reducir al mínimo los riesgos de la navegación 
en sus 1 Sajes de ida y vuelta entre las bases de 
salida y los puntos de llegada. Cada embarcación 
y su punto de destino se podían reconocer inme¬ 
diatamente por las letras y las cifras indicativas 
expuestas bien a la vista. 

El 26 de abril, el almirante sir Bernam Ram- 
say, comandante en ¡ele tic las fuerzas navales, se 
trasladó a su puesto de mando avanzado en Sout- 
hvviek House, Portsmomh, y las cinco divisiones 
escogidas para el ataque a las cinco playas prindh 
pales de Normandlia, en la bahía del Sena, se 
trasladaron a los lugares de embono con las tro¬ 
pas especializadas de asalto., acorazadas y auxi¬ 
liares. 

Cada fuerza atacante llevaba la letra inicial dd 
nombre convencional dado a la playa en la que 
lenta que desembarcar. 

* La Fuerza occidental U («.Utah.q, constituida 
por la División de infantería 4 estadounidense, 
del Cuerpo de Ejército Vil del Ejército 1, con el 
fié 3 RCT ( Rtyimew Combas Team, Grujió de Com¬ 
bate regimentáis como puma avanzada, concen¬ 
trada en Todfuy, Brixhnm, Dartmouth y Sal com¬ 
be, atacaría la península de Cherbitrgo, al noro¬ 
este del río Vire. 

* La fuerza O («Omaha»!, estadounidense, for¬ 
mada por la División de infantería 1 del Cuerpo 
de Ejército V del Ejército I con el Ló," KCl como 
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punta avanzada, lanzaría su ataque al este del 
río Vire, y estaba concentrada en Weymouih. 
Pon!and y Poole. 

• l,a Fuerza de ¡>enesración Ib constituida por la 
División de infantería .29 estadounidense, con el 
116,® ECT como punta avanzada y con dos líala- 
I Iones de Runfien de tos Estados Unidos a su dere¬ 
cha, atacaría a la derecha de la División l y estaba 
concentrada en Plvniouih, Falnvouth, el rio Hel- 
fnrd y Fmvey. Detrás de dios, las divisiones de 
ocupación se concentraban en los puertos dd ca¬ 
nal de Bristol. 

• La Fuerza oriental G («Gold.q, con la División 
30 británica, del CucTjxide Ejército XXX del Ejér¬ 
cito 2 corno punta avanzada y con el comando 
né 47 reforzando su derecha, atacaría Arroman- 
ches-les- Bastís, al este de Port-en-BessiiL y estaba 
concentrada en Souihainpton. 

• La fuerza J («Juno»), concentrada entre Sout- 
hampiori, el rio Solent y Spithead, lenta como 
puma avanzada a la División 3 canadiense del 
Cuerpo de Ejército 1 del Ejército 2 británico y 
atacaría a ambos lados del rtq.SeuUes, entre la 
Rt viere y Courseulles-sur-Mer. 

• La Fuerza S («Scvord»}, concentrada en Ports- 
tnoutli, Nevvhaven y Shorcham. tenia como punta 
avanzada a la División de i ni antena 3 bri] única 
del Cuerpo de Ejército 1 del Ejército 2, con las 
Brigadas 1 y 4 de los servicios especiales a la de¬ 
recha y el comando n.® 4 a la izquierda, y atacaría 
las playas de Douvres y Ouistreham. 

• La Fuerza de penetración L, constituida por la 
División Acorazada 7 del Cuerpo de Ejército XXX, 
concentrada en Hanvích y en el Norte, atacaría 
detrás de la División 50. Las divisiones de ocupa¬ 
ción estaban contení radas en los puertos del 
Támesis. 

Los carras de combate desminadores y los ve¬ 
hículos acorazados especiales de la División Aco¬ 
razada 79 de Hobarc los emplearían los británicos 
y los canadienses, pues el general ÍJradley los res 
diazó. Apoyarían iodo el ataque los carros de 
cómbale anfibios DD. 

En el ataque, mandaría el Ejército 1 estadouni¬ 
dense el general Ornar Bradicy hasta la llegada 
del Ejército 3 americano, mandado por el tenien¬ 
te general Pailón; Bradicy asumiría entonces el 
mando del Grupo de Ejércitos XII estadounidense. 

El Ejército 2 británico estaba bajo el mando 
del teniente general Miles Dempsey Le seguiría 
d Ejército 1 canadiense, mandado por el tenien¬ 
te general Crerar El grupo de Ejéretios XX [ esta¬ 
ba mandado por el general ¡Montgomciy, comán¬ 
dame de las fuerzas terrestres para el ataque y 
para la batalla de Normandía. 

Así, pues, el 26 de abril, el primer fragor del 
gran alud que comenzaba a desencadenarse pa¬ 
recía llegar a rr>der$ los rincones délas Islas Britá¬ 
nicas, Hasta entonces no se habían lijado niel 
D-Day ni la hora 11. las últimas discusiones res¬ 
pecto a la hora, sobre el momento de la marea, 
las fases de Ja lima c incluso sobre la convenien¬ 
cia de ahitar de noche o de día. no habían con¬ 
ducido aún a rma conclusión definitiva. No obs¬ 
tan le, nadie dudaba, por poco que estuviese ai 
corriente de los acontecimientos, que la hora se 
estaba aproximando y que ya no se podía apla¬ 
zar; es más, parecía que, de forma casi ‘sobrenatu¬ 
ral, no dependiese ya de la voluntad de los born 
bies y que estaba a punto de desencadenarse poi 
si misma. Los habitantes de la isla estaban como 
atenazados por un estado de «suspense»; los solda¬ 
dos, los marineros, los aviadores, los millones de 
trabajadores de los astilleros, de las fundiciones, 
de las fábricas, de los campos y de los puertos, 
los ferroviarios, la ijolicíd, los tiomberos, los futi- 
cLunarios estatales, todos estaban ya implicados 
en la guerra. 

La distinción entre «soldado* y «civil» había 
llegado a ser la 11 vaga que hasta perdió rodo sig 
niñeado, excepto para Ea élite, aquel reducido pu¬ 
ñado de hombres que deniro de unas lloras, se¬ 
rían los primeros en hacer frente al enemigo. V 
la hora decisiva se aproximaba. 








LOS "MULBERR3ES": 

ENORMES MONSTRUOS FLOTANTES 
DE HORMIGON ARMADO Y ACERO 


Entíí la» t«£l6r<e|. UtVK!*l * POS Id* Anade» «« W p»eppr«:li.m pe» duO-bpp, 

ain duda l»6 nwé» «at»*Ordin*nM IditO* 1-4* 9 r*pw £ W puerto* artificíele* «Molberúesn, des¬ 
tinado* □ dweenpeífciir un pJbjx>! rfe pArner O^dan *n «I ewrfO d* Su OpWWÍ^n flOverterdií. 
¡La puerta om fu neto na miento de pftpp oenptmiCjc»drMI*> a rrtr -rimad amante wmpiíja* f da 
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LA FLOTA DE LA OPERACIÓN "NEPTUIME" 



La Operación «Napturw» -es decir, le travesía de 

la Mancha r primera fase de la Operación tcOverlordi»- iba & 

someter a ia Marina aíiada a un tremendo esfuerzo^ tanto 

en lo que concernía a la organización como en lo referente al 

transporte de los abastecimientos. La flota de invasión comprendía 

riñas 7000 unidades de todos los tipos, y esto requería 

un complejo Estado Mayor y planteaba enormes 

problemas de personal y lügisticos control de las fases dé 

preparación, de los turnos, de las reparaciones, 

de los remolques además de tener que atender constantemente 

a la vigila neta a nt ¡submarina. En primor lugar, los dragaminas 

debían asegurar la travesía al gran número 

de transportes; luego, una fuerza de 130 buques de guerra 

bomba idearía las defensas alemanas en las playas, 

mientras destructoras, fragatas, corbetas y 

embarcaciones de pesca armadlas escobarían a los convoyes 

que saldrían de las costas meridionales de Inglaterra. ? 

Se contaba con un conjunto de más de 4000 barcazas de 
desembarco, dé las cuales la mitad, aproximadamente, 
eran autopropulsadas. Además, seria preciso trasladar 
al otro lado del canal de la Mancha 140 k Mui he mes», y 
hacerlo con precisión cronométrica. Esta era la misión de más de 
3000 embarcaciones, entre remolcadores y otras pequeñas 
unidades de diversos tipas. En estas páginas representemos 
algunas unidades integrantes de la flota de invasión "Neptune". 


1. Dragaminas 

de la clase "Bangor" 

ido rnáquína alternativa) 

Lo mayor pone de los 287 dragaminas 
ííe la Operación “Mepiuñe" pou-enecta a 
esta dase. Estos dragaminas se 
construían &n tres versiones: propulsión 
Ú!Eset„ turbina y máquina alternativa. 
Despbramifntó: 672 l. 

Tripulación: 60 hombres, 

Velocidad: ib ruidos. 

Armamento: uno prtva ílc 76 mm 
una ametralladora de 40 mm 
y cuatro de 7,7 im. 


2. Buque "Liberty" 

Proyectados en los astilleros 
norteanftfrricanos J, Kaiser, estos boques 
salvaron la situación en la batalla 
01 Atlántico, Tenian 10.ÜÜ0 1 de arqueo, 
uron prefabricados y Sé montaban 
hit menos de cinco días. 

Construidos en gran i’wr'iUSTO, igrrtO en 
astilleros norteamericanas como 
británicos representaron una solución 
para el problema do las graves perdidas 
de buques mercantes 
por pane de los Aliados 
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3. Remolcador armado de salvamento 


} 



islas pequeñas unidades además <te remolcar hasta las 

cortas normandas a los graneles también tuvieron que 

arrastrar más de la mitad de las barcazas de desembarco 

que no era o autopropulsadas y que no so podían disponer 

en (as cubadas de los transpones. Desplazamiento- ?(X> t. 

Velocidad’ 13 nudós. Armamento: un c.añórT de 76 rom. 

ítos ametralladoras de ?0 y tres de 7,7 mm. Tripulación: 36 hombres 


4. Pesquero armado 

Los pustjueros ermados. ampliamente utilizados, sirvieron, 

junto con Jos dragaminas y otras unidades menores, para apoyar v proteger 

a los transportes. Oespiaz a miento: 378 c. Velocidad: 31.5 nudos. 

Tripulación - 30 hombres. Armamento: un cañón de 163 mm. Creí ametralladoras 
de 20 rnm y dos de 7.7 mm. además, unas 20 cargas de profundtdnd 
contra Submarinos. 


5. Lancha motora de la RAF para salvamento de 
náufragos* 

Estas veloces embarcaciones salvaron durante la guerra s 

ti unos 13.000 aviadores; constituyeron, por asi deciFlo, 
la corma pamela marítimo de la cobertura aérea de la Operación "Meptune' 
Eslora: 10 m. Velocidad; 36 nudos, 

Armamento: tres ametralladoras ¿mi¡aéreas Lewts de 7,7 mm. 
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Preparativos para ei ,r D-Day“ 


“Yo soy el constructor de 
fortalezas más grande de todos los 
tiempos”, se vanagloriaba Hitler. 

“Yo he construido la muralla 
occidental; yo he construido la 
muralla del Atlántico.” 
Pero la tan alabada “muralla del 
Atlántico”, contra la que se 
deberían estrellar los ataques de 
los Aliados, existía únicamente 
en su imaginación. Nunca había 
visitado la costa en la 
que se esperaba la invasión v, 
a pesar de los constantes esfuerzos 
de Rommel para crear un fuerte 
sistema defensivo, sólo en 
el Paso de Calais la “muralla'' 
existia en las proporciones 
de que alardeaba la propaganda. 

Y el Paso de Calais, 
contrariamente a las previsiones 
de von Rundstedt, no era el 
objetivo de los Aliados. 


Desde d momento del ataque alemán a Rusia, 
las fuerzas de Alemania se habían mostrado abso- 
Intímenle inadecuadas fiara defender los 3*000 km 
de faja cosiera occidental que estaban bajo su 
dominio, El Fddmariml von Rundstedt, trasla¬ 
dado en tS4E dr su mando en Occidente al man¬ 
do del Grupo de Enredos Sur en Rusia, confesaba 
que tener las espaldas ton descubiertas te ti aba 
mu sensación de frió. Esperaba, efectivamente, 
que Gran Brecafta invadiría un día u otro el con¬ 
tinente. Y esta actitud no sólo revelaba la debib 
dad de los alemanes en el Oeste, sino también su 
ignorancia de las verdaderas condiciones del Ejér¬ 
cito británico después de Dunkerque, cuando los 
soldados que sobrevivieron habían quedado prác¬ 
ticamente sin armas. Este modo de pensar contri¬ 
buyó a salvar a Gran Bretaña de la invasión. 

Vuelto al mando dei sector occidental en ] 942, 
Rundstedt encontró la situación muy poco mejo¬ 
rada. Durante todo aquel año, Francia sólo se ha¬ 
bía utilizado como zona de descanso jura divi¬ 
siones que sufrieron muchas bajas en el fíente 
oriental. Las 30 ó 60 divisiones disponibles, en 
tetaría, raramente podrían poner en campaña, en 
un determinado momento, ei equivalente de 2*> 
divisiones de buena calidad y en plena eficacia, 


íHtt t'jñiVn .Uf-nvHi initniA'Uji en ükojvwhí (hkíía lanzai 
sus ,il utíí.i í.ió i» del ejivit de SVmehdj ptrti 

c-SS.HKv puv>(to dt’íVrl'.ivi.VS ..hSl.jn’lí> J Mi' r ,i oon,irumón J Iné- 
nudo quLíli's ¡nfflmpkü, (kiuosii,wjti ser itlíuridcnl» v 
in^pjas |Mi'¿ mnlcnfi ei ¡uipou jtt urt <tt<K|UH' 

ilíadOr ÍÍ>ffji!ÍW*l 
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E.a decisión de Jos isa/.ts de utilizar a algunos prs- 
sium-ros dv guerra como soldados en lugar de 
niantenerkrs en ios campos de concentración o 
dejar que se pudrieran en sus Befan, condujo a 
una situación bastante compleja; pero, ixu oirá 
fwil.e, alivió la tensión creciente a la que estaba 
sometido el jKílencial humano de Alemania. Fm 
1942 algunos batallones extranjeros se en cuadra- 


Giganlcsój muniiinm ifc- (vim'ini* y accuí wnsiruido ¡hk 
Uk ¿lemanes en Caláis. d¡nuir M «muia Ib del AíLincicü». 
apArccU épnio una lnrr,iksM ¡ncftjHijtiiable. '* • •'ACacjv’.j 


barí en divis»mes geimanas, y en un determinado 
regimiento se utilizaban ¡hasta inlto tiposdiver¬ 
sos de «cartillas de haberes!, que incidían por Eo 
[‘terioH una veintena de ^tribus* orientales. 

Un conjunto EtotcrogéncQ de razas, al ruando de 
oficiales alemanes, constituía no menos del 10 por 
ciento y aun dd 2 5 por ciento de la tuerca de mu¬ 
chas divisiones. 

N r o es difícil percatarse ya a primera vista y, 
RundsicdL efectivamente, lo unió en seguida- 
que SO ó 60 divisiones, aunque lucran de la mejor 
calidad, no podían cubrir más que una décima 
parte de los 5000 km de faja costera. LJna divi 


sión cada 4A km de costa no sena excesiva para 
la defensa: ¡xto una division \\\ui cada 80-100 km 
no tenia ninguna es peni n ai de éxito. Por ello, uno 
de los muchos p roblemas con que se e n Emulaban 
los alemanes era establecer no sólo cuándo, sino 
también dónde tendría luga r un ataque en fuerza 
fxir pane de los Aliados. Cual quieta que fuese la 
decisión que se tomase, resultaba inevitable que 
extensas zona s debe r i a. 11 pe n i u noce r d es y u a r no¬ 
cidas, y además el problema de las reservas se 
hada insoluble. 

La previsión del FeUmaristal vori Runcbiiedl, 
que siempre se mantuvo inalterada, era que los 



2í 






F¡ f-fídmariical Somfm'l ¡n sprcetoTta üdv lonLfiiiiíionrs (Ir 
l.í «muralla del AUáiiciExw. A linales de l^Ml se cusdió a 
Ronuntl d rrtímlo dri Grupo de Escrotos H y ]¿i responsa- 
bitinUtl di Ut defendí de la montera desde 3a l'rtirne.'if.i 
gtriTunu-hoLaridesa ¿1 Loira, 7tis*át*} 


Aliados occidentales la muirían su alaque en la 
zona del Paso de Calais., probablemente a ambos 
latios del SoniETie, no sólo porque esta era Ea ¡lis- 
tanda más corta entre tas dos costas, lo que sim¬ 
plificaba d problema dd apoyo aeronaval y dd 
abastecimiento desde Itjs puertos tic la isla. sino 
también, porque ofrecía el camino más breve para 
llegar al Rhin y hacia el corazón dd Rddi. El he¬ 
cho de que esto representase la elección más ob¬ 
via no hada que se le excluyese por parte alíetela; 
por otra parte, la situación era muy distinta con¬ 
siderada desde Francia o considerada desde Gran 
Bretaña, Mientras los Aliados tenían en cuenta 
la fuerza de las posiciones enemigas, Rmidsccdt 
se daba cuenta a su vej de su debilidad, Si la mu¬ 
ralla del Atlántico era algo más que una ^estruc¬ 
tura propagandística», como la veía Rtmdsledt, 
también era mucho menos de k> que Hitler había 
hecho creer tanto a si mismo como a suscíteno¬ 
sos, Nunca había dispuesto ni del suficiente ma¬ 
terial ni de la mano de obra necesaria para reali¬ 
zar sus sueños; pero incluso aunque sus sueños 
hubieran sido factibles., el destino que le cupo 
a la potentísima Linea Maginot ya había demos¬ 
trado que las defensas estáticas no son más fuertes 
de lo que lo son sus puntos más débiles o sus 
defensores. La muralla del Atlántico tan sólo 
existía, en las proporciones de que alardeaba la 
propaganda, en el Paso de Calais. 

Durante todo d año 1943, mientras los Ejérci¬ 
tos alemanes se desangraban en d frente oriental 
y la ofensiva aérea aliada continuaba en constan¬ 
te aumento, von Rundstedi se esforzó por reorga¬ 
nizar las fuerzas, escasas y de mala calidad, que 
tenía a su disposición. Se forrnuron divisiones 
costeras con misiones estáticas; est L ts divisiones 
comprendían un alto porcentaje de tropas de li¬ 
mitada eficacia, pero que tenían la ventaja de 
adquirir práctica en las zonas que se les habían 
confiado. 

Hitk’r teme una invasión 

tus desembarcos aliados en el Norte de África, 
a fines dd otoño de 1942, pusieron a Hitler «cons¬ 
tantemente en estado de alarma», según expre¬ 
sión del general Rlumcntritt. Esperaba desembar¬ 
cos por doquier. Entreoíros puntos, temía que se 
efectuaran en Holanda. Portugal, España y en las 
costas dd Adriático, La caída de Túnez le indujo 
a creer que la amenaza inmediata se centraba en 
d sur de Franela, Al misino tiempo, SUS temores 
por lia vulnerabilidad de Noruega eran paralelos 
al deseo reiterado de Chiuchi II de traducir en rea¬ 
lidad tales temores, A nulo ello, se habla creado 
una situación imposible para sus generales, a 
quienes se mantenía ignorantes de los aconteci¬ 
mientos de la guerra fuera de tos de su inmediata 
zona de competencia. En abril de 194 í, Geyt von 
Seluveppenbürg, entonces ai mando del cuerpo 
de Ejército í.fíXXVl, recibió la orden de preparar 
la Operación «Gisela», en virtud de la cual cinco 
divisiones mecanizados penetrarían en forma de 
abanico en España, cuatro de ellas se dirigirían a 
Madrid, mientras la quima se situaría a la defen¬ 
siva en Bilbao. No hay que asombrarse de que 
Geyr definiese semejante proyecto como de «esta 
locura». 1 

Pero lo cierto es que aunque los generales no 
compartían, en su extensión territorial, las tor 
mentosas aprensiones de su Führer. se veían obli¬ 
gados a acular de acuerdo con las impresiones 


►A-u mismo ifli CxfMíkj pmvw* fui aHEMínhlo hh^I 
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dd mismo, especialmente cuando se relacionaban 
con la zima del Sornme y de Nonnandía. 

En septiembre de 1943, las complicadas ma¬ 
niobras realizadas en Gran Bretaña, en parte 
como ensayo general de los masivos y complejos 
movimientos de tropas y de los- problemas de 
transporte con vistas a la Operación «Overlord», 
y en parte para inducir a engaño al enemigo, no 
lograron esta segunda finalidad. El bluff, opinaba 
von Rundstcdt, era «demasiado evidente», y pare¬ 
ce ser que tos alemanes se sintieron más engaña¬ 
dos y alarmados por las voces que corrían espon 
táíieamente en los países ocupados que por las 
historias que a propósito hadan circular tus 
Altados. 

En el otoño de 1943, al sobrevenir los primeros 
días dt: mar gruesa y con lw primeros atisbos del 
invierno, se redujeron las posibles zonas para un 
ataque aliado y ello permitió al enemigo un mo¬ 
mento de respiro. Probablemente podría estar 
tranquilo hasta la primavera de 1944. Lo único 
que se podia hacer entonces era reforzar Ea mura¬ 
lla del Atlántico, ampliar Los campos minados 
que defendían los accesos y mejorar la instruc¬ 
ción y armamento, algo heterogéneo, de las tropos 
disponibles. Trasladar y utilizar la reserva acorar 


zadd ya constituía en principio un problema diil- 
al problema que las sospechas y las dudas de 
Hitler y la potencia aérea aliada hacía31 aún más 
ínsoluble, 

Entre tanto, durante todo el año, la Resistencia 
francesa habia ido mejorando, allanándose las 
discordias entre los distintos grupos, y (culo el uto 
vhnicnto había correspondido muy bien a la ayu¬ 
da y a la organización británicas. A comienzos fiel 
invierno de 1943 1944, esta Resistencia ya consu¬ 
mía un problema serio para los alemanes; en 
-efecto, además de Jos sabotajes a las lincas férreas 
y a tos transportes, socavaba Ea moral: siempre 
existía el temor de que pudiera haber una bomba 
bajo la cama o en el armario, de que los trenes 
pudieran descarrilar o saltar niisieriosámente por 
los aires. Y lo cierto es que estas cosas ocurrían 
cada ve/, con mayor frecuencia. Forzosamente se 
tenían que interpretar, en su justa medida, como 
los signos precursores de la inminente crisis en 
Occidente, fc'l año seria 1944; el lugar, Europa 
occidental, y la primavera o el verano marcarían 
la Etora. 

Unos informes que llegaron a través de un co¬ 
municado del ministerio de Asuntos Hxtertores 
alemán, con fecha dd íí de enero dé 1944. y [M>r 
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{]|>N[.Í( ull» LCIIf.-t'.-jífcV-, loJItlJilL» (.Su ««Jk'llLiS ck - ■, 
mi lili <ie 1,i «¡¡mu t■ hILii l1l-L AtUnlico*. mtí tk L £ alais. 

Pjij tH.Mivértii cu veidUdtims UiIk-htIU^ IiK riCv.."M.i‘, ,k í. ; as 
pUyj--.. RunnTtd L<ton un tuilYplitOdK» sisleíivi d*j 
ufiiird tk-H.’mtarí.vKv y ainlf<Kdrnn que li.ni.ii! muy pclium- 
»ti pato tlf los aMcaiilit. mmiky ««tesera* www w*-> 

med iación de Ankara, atrilmti L in d nombre con¬ 
vencional de esOverlorcU a los planes aliados y 
pro[>orvionahan «pruebas concluyentes de que Los 
anglosajones están muy decididos a adelantar el 
SiriaI de la guerra abriendo un “segundo ¡rente" 
en 1944. De todas formas este segundó trente no 
sera en los iJalcanes». 

Ufl mes después llegaba un análisis ele las ite 
formaciones recibidas, realizado por el jefe del 
Servicio de Información militar en Occidente: 

«Para ) 944 se provecta una operación exterior al 
Me díte minee, que ¡rutará de llevar fu situación a ur. 
pumo decisivo y por olio se realizará wn todas fas fuer¬ 
zas disponibles. Parece ser que día operación se está 
preparando baja d nombre cormnáottal de «Qveriord», 
la intención de emplear en ella grandes fuerzas resulta 
evidente por el hecho de que se espera que conduzca a 
fu resolución final de la guerra en un periodo de tiempo 
relativamente breve». 

Kl enemigo ignoraba i uiJ era La /.cula designada 
(Mra el ataque peno un informe del servicio de 
Información, con fecha 2 1 de febrero, volvía a 
afirmar que: 

v Id decisión frecuentemente expresada de poner fin 
a la 4f uerra de 1944 debe considerarse como et motivo 
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dominante Je los piones Je operaciones enemigos. Tam¬ 
bién se da repetidamente por descontado que se pravo- 
cara la solución final de ¡a querrá mediante un ata¬ 
que en gran escala de Europa occidental» 

IjOS alemanes esperaban que el ataque se produ¬ 
ciría en el primero o en el tercer trimestre del 
año. Va no se sentía ningún temor respecto a los 
EJak anes. hl pcrícjdo destinado -.si ataque se ti mi¬ 
ta Im a Mayu-agosto de ¡944; y en cuanto al Jugar 
se suponía que iba a ser el Paso di Calais... o Noi 
mandta. * 

E l encargo que se con!i rió al Feldmariscal Rom 
me!, en noviembre de J9q$, de trisE>eedonai y 
mejorar ¡as defensas de Ja faja costera occidental 
desde [jm,] inaren y la 1 rom era i-spa ñola cojii plica ■ 
tu una situación de mando que ya era muy difícil. 
Puede ser que el general Hlumcinriti exagerase 
cuando decía que «piorno los Ejércitos no sabrían 
si estaban al mando de Rtmdstedt o de Rnmniek 
Pero el hecho de que Küinmel estuviera en con 
(acto directo con Hiilyr Ee investía, ciertamente, 
de gran mlUicticía; pero tampoco cabe dudar de 
que él resprtaísa a von Ruudsledl, comandante en 
jefe en Occidente, y que observaba la jerarquía. 
A su vez, voii Rurnlstedi. aunque no consideraba 
a Rom niel como buen estratega, se inclinaba ante 
su valoi y stt lealtad. Efor otra parle, el nombra 
miento de uno de Los parvenus del nanismo habría 
hecho insostenible la posición del comandante en 
jefe. 

La situación era, desde luego, desagradable; 
pero se allanó con d paso del tiempo al ser nom¬ 


brado Rommd coi na i id j me del Grupo de hjérei 
los ti, teniendo bajo su rcsE>onsahitkiad. peí o 
siempre dependiendo ríe yon Rtindstcdt, los sec 
lores vitales de la costa del canal de la Mancha, 
desde la hornera germano-holandesa al Loira. 
Más tarde, el nombramiento dd corone! general 
lila.skovdii'. para d mando del Grupo de LjércUos 
G, desplegado en el golfo de Vizcaya y a lo largo 
de la costa mediterránea de Francia, aclaró, aun 
que no de una manera satisfactoria, la situación 
del «mando de tas fuerzas de tierra». 

Pero este mando de las fuerzas de cierra in¬ 
cluso en el virtual aislamiento en que se encoti 
traba, permanecía expuesto o poderosas inJluen- 
d(is, que tenían su origen no sólo en las diver 
geneias de opinión entre el comandante en jefe 
de Occidente y el comandante del Grupo de Ejér¬ 
citos R, sino también en las injerencias dd ge ru¬ 
ral Guderian, ins ¡lector generat de las fuerzas aco¬ 
razadas desde marzo de 194i, y del general Geyr 
von Sclm-epponburg, que mandaba d Piinzcrqrup- 
pe occidental y supervisaba la totalidad de la 
reserva acorazada. 

Rom niel, que compartía la opinión de Hiüer de¬ 
que Norman día sería el objetivo principal délos 
Aliados y opinaba que el ene-migo debía ser ani¬ 
quilado, si ello era posible, en el mar. y con toda 
seguridad en las playas, deseaba que las divisio¬ 
nes acorazadas se encontrasen al alcance de la 
mano, preparadas para lanzar tul contraataque 
masivo e inmediato. Ya tuvo una amarga expe¬ 
riencia de la supremacía aérea aliada en el de 
sJeito occidental y conocía muy bien el destino 
que aguarda a las fuerzas acorazadas que tratan 
de maniobra! durante et día y bajo la amenaza 
de los bombarderos. Si las fuerzas acorazadas no 
se encontraban en el lugar donde deirían actuar, 
Rominel dudaba de que pudieran Ilegal aét, >, de 
todas formas, estaba seguro de que no llegarían a 
tienpx). Hn cualquier caso, sería prácticamente 
imposible trasladarlas a pleno día por unas caire- 
leras que estni iau consta ni emente expuestas A los 
bombardeos aéreos. 

Nadie dudaba de Ja realidad de la amenaza 
aérea abada, que se expetimentalía unios los días 
y todas tas noches; pero, al mismo tiempo, ni 
kuudsicdt tii los generales al mando de las fuer¬ 
zas acorazadas estaban de acuerdo con la táctica 
de Roinmel y ni siquiera compartían sus opimo 
ríes sobre el lugar en que se desarrollarían tas 
ope rae iones. Ante todo, Rtmdstedt preveía unos 
contraataques masivos una vez tos Aliados hubie¬ 
ran pe llenado en el margen exterior de las de¬ 
fensas marítimas; en segundo lugar, no compartí,] 
las api manes de Rommel i?or lo que respecta a 
Non na ndia, en lereei lugar, no podía estdi de 
acuerdo sobre eJ empleo inmediato de la reserva 
acorazada antes de comenzar el ataque. La afir¬ 
mación de que ¡a actividad aérea baria difícil el 
traslado de las loer/as acorazadas significaba que, 
si se bacía como quería Rotnincl, se quedarían en 
una trampa o serian destruidas en el caso de un 
ataque en Caíais o en cualquier otro lugar. 

Poi su parte, Gud crían, en estrecho con!acto 
con Hitler. y seriamente preocupado [ku la ó 
[nación, tanto en el Este armo en el Oeste, iu.sis 
lía sobre la uva-stdad de reforzar Jas defensas 
orientales y Irasiadat al Oeste las reservas que 
allí eran muy necesarias. Esta insistencia de sen 
eadenó uno de los típicos arrebatos del Puhrer: 

«¡Créame! Yo soy el constructor de fortifica¬ 
ciones mas grande de todos ios tiempos afirma¬ 
ba- Yo be construido Ja muralla occidental; yo 
he construido la mu ral la del AiláiHÁo [)eNpué> 
empezó a abrumar a Gtlderian citando sus «min¬ 
iadas de cementó» y un diluvio de esiadisticas 
Pero, en realidad, Hitler jamás había visitado la 
«muralla del Atlántico», y ésta, como el cuento de 
los vestidos nuevos del emperador de Ja China, 
existía más bien en su imaginación que eti la 
realidad. 

Poco después, Guderian se trasladó a] Orsiey 
en seguida se sintió al a miado fíor las intenciones 
de Rommel y r , sobre totlo, pin la idea de emplear 



u ; lisia nebí próxima Lis ui\isiuucs auuazoifostLt: 
1 1,1 reserva antes íjel P-t hty. ■Desplegadas asi es 
cribte eicí se podrían reiirar y emplear en tura 
Peine ven Ja suficiente rapidez*. 

De vuelte al Mando Suprema timlcridn ápn> 
u'dui 3a ocasión pora poner de manifiesto «este 
error* durante tena reuntófL Pero H líber no quiso 
anular la - -, órdenes del «hombre que escobo sobre 
el terreno», ■■ aennst'jó a Guderion qitt «volviera a 
Francia á disentir una ve/, mas la cuestión con 
kotnmd'i. 

Asi. pues.. Gmirrian y Sdiwepfx:nlHirg vicharon 
a Konimcl en su puesto de mando de l a K<h. lie 
Gil-yon. Id Ffidmariscal explicó ampliamente su 
punto de vista, utas lo cierEo es que m> estalla 
dispuesto a discutir. Aparte su convicción de que 
et sector de ataque seria Normaiubu, también 
estaba convencido de que d enemigo debía ser 
destruido antes de que pudiera encontrar un pun¬ 
to de apoyo en tierra Si le dejaban Libertad de 
acción, él podrí á: astsM: al enemigo tal golpe, en 
Cas a^uas fkk'tt proltindas O en las playas, que le 
seria imposible re¡x - iir el ataque durante aquel 
ario. V si K<uníuel tenia razón en este punto, que 
compartía con Hitler, también la tendría rcsEtccio 
al despliegue teieátióde las fuerzas acorazadas. ni 
riesgo, lo admitía, era grande, pero tu* cía posi¬ 
ble evitarlo, Evick-nieníente, Romme! tro rom¬ 
pan ia Ja opinión de vori Ruruistedt de que Juera 
fusible ganar una batalla de movimientos. 

Mientras tan to, Hiilcr pelma necia aterrado a 
mis intuiciones, reforzadas por !a^ rabonadas de¬ 
ducciones que se desprendían del einpla/amiento 
de Las ¡ropas aliadas (especialmente cu La iri^la- 
tcna sudoccidental} 1 , de que el objetivo principal 
sciia Nnnnandía y que el puerto ai que era natu 
ral que se dirigieran los Aliados era el de Cher- 
tuirjao. Pero la iluda consterne de que pudiera 
haber un segundo ataque -qui/á en tiran cura to¬ 
en cualquier otro tugar le llenó de indecisiones, 
predispon i éndoLo, mucho más de lo que to esta¬ 
ban Los comandantes que se encontraban sobre el 
terreno, a cometer los futuros desasí res que deri 
valían de sus dudas. 

Godería n realizó una tercera lenta!iva piut 
convencer a Hitler de Los peligros Lte-I emplaza¬ 
miento de las fuerzas acorazadas sugerido flor 


Koinmei. \ a primeras de mayo, Schwcppcnburg, 
temiendo que von RmxLstedt se estuviera aprosi 
mando al punto de vista de Kiinmid, se dirigió a 
Hit leí (x>r eucnta pimpla. Quería retener vi grue¬ 
so de sus tuerzas acorazadas ab norte y al mu de 
París: y fue entonces cuando, finalmente, Hitler 
comenzó a vacilar en mi decisión, Hl resultado fue 
un compromiso desastroso, en virtud del nial 
cuatro dicisiones acorazadas sc L retuvieron Como 
reserv a de a caque \ Uijio Ja (Jetendencia dd 
OKW. lisio debilitó el mando de Kundstedt. feor 
que el FeUmaristaf. frnsi nulo* ya sus anteriores 
intentos cíe organizar una reseña süc - inlariteiij 
en Normandfa. mirando fuerzas de ias zonas al 
sur del Loira, se veía ahora privado de los 
medios necesarios |iata lanzar un contraataque 
eficaz contra las playas sin pedir permiso al 
OKW 

Así, sin querer, SChwcppenbufg ¡ kA Ib A creado 
una situación que a la larga habría de resultar 
desastrosas 

Todas estas complicaciones eran ya bastante 
graves en si mismas, pe rosólo te píese otaban uno 
de tos muchos síntomas ele La debilidad general y 
de La decadencia en que a la sazón se hallaban Las 
alcas esteras alemanas. 

Mientras Romme!, con su natural deseo de 
teñi r el pleno dominio de la bateíta que sus !un¬ 
zas se apiesiuLuji a combatir, se encontraba en 
una ptiskión análoga a la de Mo cllgome r y, la ¡X>- 
sk ión de Rimdstedt no se podía comparar de nin 
gítn modo con la de Ebseiduiwer. En electo, Rund- 
sied! no sólo no tenía ya el completo dominio 
de Las fuerzas de tierra, sino que además estaba 
obligado a ■pedio* el apoyo aereo y naval cuan¬ 
do un iera necesidad de ello. No había ningún 
mecanismo [vara una planificación combinada 
entre Eos sets icios. Y, lo que era peor aún, las ba¬ 
lerías costeras, que debían llevar o cabo una mi¬ 
sión esencial ai rechazar el ataque, dependían de 
3,a Marina alemana. Por añadidura, eb hecho de 
que la fuerza aérea y naval se hubiera reducido 
a proporciones niodesiisimas agrandaba, en lugar 
de dismi mili, la necesidad de colaborar y de coor¬ 
dinar todas las defensas disponibles 

El almirante Theodor K rancie, comandante en 
jete de! Grupo naval occidental alemán, con su 


pequeña Üoia de unos óO buques de diversos li 
pos, se veía forzado a permanecer en los puertos 
bajo los Luce sarita ataques aéreos aliados. Algo 
nos encuentros en el canal de la Mancha reduje¬ 
ron su llotilla de destructores a sólo dos unidades 
dicaces. El resto lo constituían dos torpederos. 
H tañe Lias torpederas y un grupo de buques pa 
mdleros >■ de dragaminas. Además, ts de Jos 
H-Beat más i hcqueñns que w encontraban en los 
puertos dei Allá ni Leo debían ponerse a su disposi¬ 
ción, pero no isla km ba¡o su mando. 

En til práctica, ni siquiera esta pequeña «escita 
ilra>* pudo hacerse a Ja mar. 

Por Jo que respecta a la í. J fuf¡fíy¡h y alema tía, 
al matulo dd general Hugo Sperrle. era asLl'nis 
uto ínutiti/abLe Obligada a servirse de pilotos casi 
novatos, su eficacia también en parangón con 
su fuerza numérica decreciente, ero escasa, s ade¬ 
más era atecada continuamente en tirria en lugar 
de serlo efl el aire. A primeros de junio de 1944. 
esta í. J ¡Jififime cnñteha con unos 400 aviones 
en condiciones de combatir, t>ur Lo menos en 
1 coria. listos aparatos, siempre en Cenoria, estaban 
ropa nidos entre los ti rupias de taza a. 1 ' y 5. j \ de¬ 
pendientes de la División aérea. Los del 4. M 
Grupo renten la misión de interceptar a Líes 
3>umhardrros aliados que se dirigían a Alemania, 
[>eru se Los pedia distraer de esta misión en caso 
de que se produjeran desembálaos enemigos. En 
la práctica, ló cierto es que ninguna de las uní 
dailes de la 2. J División dísfnmía de atraedlos en 
condiciones tic hacer sentir su fK'SO cei Los acoti- 
lecimicntos del -gran ilía» La mayoría de los pro 
metidos gmfíós de caza, su litios tJe zMcriiaiúa, eki 
llegó a su destino. Pocos itiloios con(KJan Francia, 
y ptM'-os sabian leer los irtítpas, EL jefe tLe Estado 
Mayor de la 2,* División calculó que, a la cazón, 
rio tenían más allá de ‘H* aviones dicaces a mi 
disposición. 

Así hvs Aliados tenían una superioridad m- 
discuEiblt en el mar y en el aire, y por lo [auto 
Romme! se forjaba pocas ilusiones sobre la mi 
sión que le esperaba. En cierto sentido, la situa¬ 
ción era muy sencilla: los Ejércitos alemanes de 
Occidente, abrumados incesantemente desde el 
aire, :mal atiiestsaiiuis, con escasos medios de trans¬ 
porte v de mata calidad, privados por la disgre- 



POSICION ALEMANA PARA CANON DE COSTA DE 155 M M 


En la& costas en las que lu-s alemunes- 
preveían que itwjj a pr^ucirse t? ¡nvasióu, 
ae e ncorití5t>ari estos caáooos, en batee ias 
protegidas, de tres a cuatro piezas cada una. 
Situadas detrás ueJ límite de ¡es escolleras, 
su principal misión era impedir 
que cualquier formación naval 
aüada pudiese alegar indemne 
a la playa. Pero, u causa de 
sus dimensiones, estas posicleecs se 
COfiv iM iertrn en el primer objetivo de los 
iMjmbarrl'fios aéreos aliados y de los caáones 
de lOS buques de querrá. 

Escuadra de sirvientes: 12 hombres. 
Alcance máximo; 19.200 m. 

Dotación de municiones ?Q0 di&paros- 


4. 


Caé 6 n de 155 mm. 

Cúpula -de harmiyún reforzado 
capa^ 1 de sojKirUir sin quebrantarse 
el estallido de una bomba 
de aviación de 225 ky 
ÉnirínJa ptíSíeTipr protegida del 
luego de revés. 

Almacén leí local para las granadas 
estaba situado en el lado opueSlob- 
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LA MURALLA DEL ATLANTICO: UNA LINEA DE DEFENSA 
TODAVÍA INCOMPLETA EN VÍSPERAS DEL "D-DAY", 






















jIorronmB conBtTiñdfls pora protogor loa «Oídgá Ir-ArgiO***'- E rtí** a««*a y 1 ttorwis d*> I»M„ 
ll«y,-won oí nwnrto atamán fntOnniTítopW* CíKUi V«¡ rvii* imw.i-tM, «yuti conrirmalíHin 

toi5. l-^rinirinr -rJn un ataiyUO ¿h.ldft Contra el tardloria da E LH«[U DCCÍífarartnl, 

tégvrwngftiyj pt F'jiilo da Calata o las ptay.in do Hormandia. LWi<p®iI 

ÉL K,Uw.^rj..',¿; mspacasDFH! 0»» ÜüprVu, rf« dalirivuLS ¡po^YttB, id«ada pot ü-l miaron, 

[Mira impedir íi # [p* fnadipx «Ja da*«jnitMi.feg altada. Con vencido da «vita al cnanul^pñ 
va ta drtbta darratír *rt í« Iftar, Hflmíl «r-n, rntorju 

In.? pcj-ii-iartd* «foPanrttaa* avanxadai an ta costa. rLWiwiW 

fh unn poylpiifln da artillaría do gmota calibro., an ur-n ca pinnas-.» «b I» a inuraHa dpi A-LtanTi-fOii-, 
uljpund» girVi^ibTíi* «Hapoítqd lap gíoj^nto» an el ascorisor ciua 

bt Trrfivjpíi rtoita motiniuinMHYlff ul Lodo ded riarre pora- aFectirar b «íjitijh, fHvj-j Vi* J 

Trapo» da gcJOribicton da las obras do do(«in|i$i «lleajartaí #o la», ec-íba* dt -1 t&níd d« la Manclsa. 

En vtapaiivi riel J D Doy'', el mondo díCktartial dal FtiMwiftrisf^f wftrt R«ind»tedt 
cUaponia da uno» el oa ti vos ria ES divisiones. r&Aftune C ÍSt ífipastfotAnr) 

Hmrly do lu "FldK" d«*poesW a anfrgntaf** «n hH ataqiiop Jiif ws altados. 

Cu« ni Hn do pOdfrr ynnH>rií.Ltit, |Wr ki mgrro* iwcHaKrwnl*, a h>3 bomfcfl#diK>a i ni ntiwr Límpidos 
ItavadPí a íib* pOrtai 1 i Ofensa* Ol¡fld4$_ fiommal aaiicliA rapn^tldamairta poder disponi» 
del III Cuerpod* Fjferailíi 1 Ftah", JWto tn> pej4el*ft íji^dfrS¡u r«tpuw(». fS&te-pper*,**.■■-■■-• 
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gavión de si tN instalaciones de radar dd uso pleno 
de sus mnos'i* y de sus «■ orejas*. estaban solos anu¬ 
la angustiosa espera 

Duranie tosí seis meses, el heldmariseai Rom? 
niel volco lH.it.],] s mss energías en la tarea de hacer 
inatacables las defensas costeras, desde ChertHiiiíP 
al Somme, dedicando al mismo tiempo iodos sus 
cuidados, eti [a mididj de lo Risible, a los pro 
blemas de- Noi'inandía Dominado fvsr un protón 
do pesimismo, jhtO sin estar inHuido por la tii-l* 11 
calidad militen tradicional típica de von Rund 
sLédt v de los oficiales de Ij vieja escuela, quizó 
también dándose cuerna inconscientemente de 
que no halda posibilidad de compromisos para 
Alemania (mientras Alemania Juera Hit leu, sabia 
que se debía enJrentar con el enemigo en la^ 
playas, Quizá sabia [amblen que esta era una so- 
Iución desesperada pero k> cierto os que no había 
otra. 

Nada demuestra que a Rnmmei le disgustara 
una batalla de movimiento; sabia que esta bata 
Ha se prodnenia demasiado tarde y que se perde¬ 
ría , Por esta razón no podía compartir la idea de 
von Kundslvdt de que tos Aliados deberían asen 
tat sus píes en el continente pata que. sóloeiilon- 
eds. se combatiese la luí allá por Norma lidia. 

Para Romnid este optimismo eqtrnalía a la rui¬ 
na y hasta Hitler, que ya vislumbraba !a sombra 
del desastre, lo sabia también, ftluineniriiL oh 
servó que en aquel periodo las. comunicaciones 
del OKW comenzaban invariablemente: «fcl Hih- 
rcr terne...i*, fcn efecto, estaba tiene de temores, 
que se concentraban en Norma mí ¡o. donde las 
valqiitrias cabalgaban por ios cielos. iVro míen 
iras Rommel eia un realista, que se ocupaba de 
k>s hombres y ib-1 material, de cemento y de 
minas, Hitler cía un visionario que percibid Nau¬ 
tas vayas como en un espejo en negree i lío. El 
apoyo que daba a Rommel se perdía en dema¬ 
siadas direcciones y jamás era eficaz, Hn una 
l seas ion dijo claramente a Wa di moni y a otros; 
«Si no íielencmos la invasión v rechazamos al 
triar al enemigo, sl- perdiTá la guerra». Tenia la 
máxima confianza en Rommel y, sin embargo, 
salvo ordenar que algunas unidades címtraca 
rros u antiaéreas se enviasen para lelurzat la zona 
de Noimaruü.t ocridanlaL no hizo casi nada fxu 

Alftyties lIl- Ui> tí^tslAeiiisís Oiltfv-jHlíH ¡x»r las ¿bc-niancs para 
íjUrrKln las OCKiás tic ¡VuEMierdiil. L'n prevóiHMi itr mi ilfsfin- 
tiaras ali.lllu rrtWBfy &r Mit Sircan! WarM W+rí 


ayudarle, Ijs t o ncetu raciones de tropas nunca 
mor¡c.anas y sus creo.icios de desembarco en Ln 
jila térra indicaban cada vez mas claramente que 
Jos puntos de ataque serían Normanda y Cher- 
hurgo: pero llillet aún vacilaba. Iro cierto es que 
ni él ni nadie piulo imaginar jamás la eventual 
existencia de puertos artificiales cílk los Aliados 
proyectaban rentóle,ir tras efJLrs. 

Un (actor que alimentaba Ja indecisión, respec¬ 
to del emplazamiento lIc la reserva acorazada, 
era d constante temor de que a Ja postre no lítese 
Norinaiidta d lugar elegido, n |.KJr lo menos que 
no fuera el único. La carencia de mm ilidad di- las 
tropas alemanas en Occidente atormentaba ki 
me ule de sus jetes, i as fuerzas aereas abadas no 
rolo estarían en condiciones de impedir el rilo 
v i miento de las lucí zas en una ira tal la. sino ejuc ya 
habían arrebatado cualquici ptHÚhilklad de mo 
v imiento a los fuerzas terrestres aun antes de com¬ 
batir. Condenándolas a un |napc! estático 

á era inifJosÉble jjoner a mal tiemtKi buena 
caro. Pese o sus te iteradas peí i nones. Rommel 
un logró qtu- se Ir- concediese Id dirección del 
mando, que era vita] para la ejecución de sus 
planes, aunque sólo fuera en su mínima bases Sus 
exigencias de mano de obra y de materiales rio 
pt hitan set "óídenes», sino solamente * peticiones* 
que debían seguir el trámite normal. Como se te 
negó la ayuda ile la organización i'odi. y como ll¬ 
eva imposible defenderse Lie fos cumimios ata 
ques aeresrs aleados que arruinaban sus servicios 
de transarte. Rommel se vio obligado a emplear 
las i ropas en trabajos de fortificación, en menos¬ 
cabo iíe su entrena mié rito esencial. Se dio el caso 
de ijlil- algunas unidades se empleaban durante 
tres días completos ¡xir semana en aquel Upo de 
trabajos., v luego, el tiempo líbre, lo tenían que 
dedicaI a misiones de vigilancia especial. 

bti lebrero Rommel cursó una directiva para 
sus jefes de bjéredo, y la repitió nueváitieme 
hacia lina les de abril: 

« l'n el breve tiempo tyrrj- ;? L 's queda antes de que 
comience la gran ofensiva debemos, lograr que Ln; de 
i'ensas estén a un nivel tai que pueda); resistir Ay, ata- 
que* nttís decididos. A úrica en la binaria se ha visto 
una defensa tan extensa con un obstáculo como el mar 
Al enemigo se le tiene que aniquilar antes de que pue¬ 
da llega) <a nuestro , ampo de batalla principal. Debe¬ 
mos detenerle err el Mar, no sólo retardando la acción, 
sino destruyendo todo su equipe mientras se encuentre 
todavía en el mar». 


ftepeí idamente ínsisrió. ame sus comandan tes 
y sil listado Mayor, en que las primeras -M ilotas 
serían dw isivj-s Concibió un complicado sistema 
de obstáculos entre los niveles líc indica alta y de 
marea luja, cxirno cobertura lIc las pkivas, que ha 
na extraordinariamente peligroso. [*>r no decir 
hnposible, ei paso de embarcaciones, incluso las 
líe fondo plano. E^oyeciaba colocar r a> millones 
de minas como primerJ linea de ddi-mj marítí 
ma y constimir campr>s minados en todas las pia- 
%,is. Pero Lis minas nunca estaban disinnilliles \ 
cuando al Jln se las entregaron aunque ett Liiii- 
tidad insuíleserite los minadores se Juliaban 
i i ti iioví E i/ados |.M)r los ataques aéreos y no pudie 
too hacerse a la mar. fin definitiva, se coligaron 
no más ile íi millones de minas, ¡nk’l> más kie la 
décima pane dd programa mininio 

Como consideraba que la Zweiie Mellung, La m • 
gunda línea de defensa de Rundsledt, seiia «uim 
[K- rdida de l ioi iijum.. Rommel ordenó que se \tiv 
pendieran en ella todos Eejs traba ios, y lodo el l-s 
fuerzo se concentro en reíurzai las [Kisicioties 
avanzadas. Se trasEadaron hada delante momera 
bles olíst-iculos contra tos desembarcos y contra 
]os carros, a fin de reforzar tas firmes estructuras 
L.le hierro- en ángulo, los tetraedros y los «calía]los 
lIí.' i- i ista», ijue, con millares de postes minackis 
indinados hacia el mar, cottvertian en laberintos 
los accesos o ¡as playas. Pe re» ¡Lili giave era la e’* 
case/ lie mano de obra qm- la División 152, desli 
nada a la defensa de la importante laja costera 
que se extiende do Granticanip-les lia i lis a Arro 
manches les ba iris, tuvo e;uc cortar y arrastra! 
sus tKistes desde ei fiosque lie Cerisy, a Jü kiue^ri 
el ititeiior. y plantarlos a mano en el terreno. 

Para las zonas Lutcririres ric la península de 
Qítenlin, Roitttnd proyectó una extensa red de 
[rostes unidos [>or hilo de acero- y minados., como 
dclerrsj en [irolundidad contra desembóteos aero 
transportados. A mediados de mayt». cuando el 
trabajo debería estar terminado, el Feldmariscal 
¡inspeccionó d lugar y descubrió que tan .roto esta¬ 
ba l" ii su t¿asr inicial J.h.ís 1 í.OUO granadas ru-cesa 
rías ¡jara provocar Lis explosiones no se pedían 
conseguit 

l,a ya citada escasez de mano cié obra, de minas 
y de mulettat de tenia ciase, asi como de medios 
de tiansEKme. hicieron imposible jn.uicr en obra 
un plan de defensa sólido. De ios 10 millones de 
tuinas necesarios para el líente de la División 
J52, de una longitud de 4fi km. roto llegaron 
10.000 y entre ellas no EubíJ minas Tetter. La 
s¡inació:n de las Disiriiones 71<> y 711, desplegada^ 
en la zona s\e\ Erente que corría más allá de las 
playas de Normandía, no era mejor De los caño 
nes costeros simados en el frente xiel Grupo tic 
Hjéreitos, m'iIo dos tercios estaban en sus casama¬ 
tas a finales ik- ji.iayo. Un sistema tli L reductos, que 
distaban entre si de 750 a 1200 ru, se veía en su 
mayor parle privado de protección. De Lis instala¬ 
ciones en el sector de la División 352 únicamente 
¡5 eran a prueba de bomba, las otras estaban casi 
sin protección contra los ataques aéreos La E'í i vi¬ 
sión 736 consideraIw SU situación todavía peor. 

Las necesidades mínimas diarias del Iqéroto 
7 en Nomiandía, para pttrder llevar a cabo sns 
ir abajos' de fortífiiaciém aseeruii.iu o 240 cando 
nes de cemento, Y en un periodo de tres Litas., que 
puede considerarse representativo, los registros 
atestiguan que se recibieron 47. La clausura frjr/a. 
Lia de las fábricas de cemento de Cherburgty a 
consecuencia de la falta íotít! de caiix'm, agravó Ja 
extrema escasez de cemento. Esta falta de carlxin 
fue a su vez consecuencia de los ataques aliatiih 
lontj'a los transportes alemanes que ro eJéctuaban 
|xii carretera \ [jur ferrocarril, fisía escaM L z <3e 
materiales hizo aún más agudas y amargas las 
criticas de Rommel respecto di- la Luffwajje. ui/o 
observar que la Ufhvaffe empleaba 50.000 hom 
bree [jara manU-rter sus comunicaciones propias 
v uiili/al>a otros 100.000 en servicios teriestres. 
I'.súj siqttificaJja que fMir cada htniibre que volaba 
había 100 en tierra. Y el hecIto de que Hugo Sjiei 
ríe, comandante de la 3y fMftfJottc, eumjMiik'sc 
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La guarnición de Hiller en 
Occidente 




Hltler juega a adivinar 

Antes de comenzar el mes de junio de 
1944, los alemanes sabían que no tarda¬ 
ría mucho en producirse la apertura de 
un segundo frente aliado y que el golpe 
principal consistiría en una invasión al 
otro lado del Canal de Ja Mancha, Pero 
Hitler esperaba una serie de invasiones 
suplementarias en todo el territorio euro 
peo ocupado, y Rommel, a su vez, acabó 
creyendo que los Aliados realizarían sus 
primeros desembarcos simultáneamente 
con otras operaciones en franela, Por ello 
se designaron unas 58 divisiones a Euro¬ 
pa occidental; pero estas fuerzas tuvieron 
que dispersarse desde territorio holandés 
hasta la frontera italiana y dividirse en 
dos Grupos de Ejércitos distintos a Jas 
órdenes del "f eldmariscaT von Rundstedt. 
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Rommel no llegaba a creer que los Aliados 
descuidaran el Paso de Calais y por esta razón 
no intentó disminuir las fuerzas alemanas que 
allí se concentraban; pero también sabia que 
era preciso destruir tas cabezas de desembar¬ 
co antes de que pudieran ser reforzadas para 
llegar a construir seguros trampolines de lan¬ 
zamiento. Desdé el momento en que se de¬ 
mostró que la superioridad aérea aliada impe¬ 
diría que los refuerzos en gran escala se apro¬ 
ximaran al frente, las divisiones acorazadas 
deberían haber sido desplegadas a lo largo de 
las playas, de modo que pudieran responder 
eficazmente al ataque aliado. Pero Rommel 
perdió su batalla; el OKW insistió en retener 
tierra adentro a las fuerzas acorazadas—como 
un anillo interno db defensa estratégica-, 
según el esquema clásico de la reserva móvil, 
Rommel se lamentaba; "Durante algún tiem¬ 
po el OKW consideró la guerra dé movimiento 
como algo que había que evitar, pero ahora 
que ha desaparecido nuestra libertad de moví- 
mientes en Occidente no hace más que hablar 
de ella... Con la acción de las fuerzas aéreas 
altadas, no tendremos nada dispuesto en el 
momento preciso. Los tiempos de los avances 
fulgurantes y de los ataques a fondo de los 
carros de combate ha ce tiempo que han pasado." 
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Fm tóntrarjrrt), iHr<» tk* Iík tiboácuJús Ircwntcmínrf 
uiLtkados ¡).«.i rífctóiJ Li-s (Jfífnüjsi. aifjmtí.is íti iCTririorlu 
Irjiuv-, -el! prcvisiún ifc-l dv*vmtwo> Mo. Los |»rdi\ tW 
lérmM 'n' wilk'iKt! moIMnu' luí l h i ■ .n i t,¥ ti ■ <k ¡kisU's y 
ÍTifl IÍÍZU. ¿Ai^fanya 

[.ve si |.M3r cuínpletu su pinito de visici no tenia al 
paret er niugu na utilidad. 

Los reiterados illlento^ de Koiftmcl do Oine- 
gnu los servicios dd III Cueijx> de fijé reico Ffok 
en biormandi.i también se vieron frustrados y ésa* 
continuó ikpendieiKio de Ij .é J Lujiflotit, sometida 
a Lis caprichos de Goering <> motil para la defen¬ 
sa, En eierio modo habría podido con tribuir a 
contrarrestar la supremacía aérea de los Aliados,, 
y quizá hubiera proporcionado algún alivio y Ea 
sensación de «poder resjJOiiiler a los golpes*, a las 
tropas que servían de blanco al enemigo perma¬ 
neciendo en las trincheras. También el HGuérpo 
de Ejército de p.i mea id islas, prácticamente depen¬ 
diente del Ejército 7, permanecía desde el punto 
de vista administrativo y de entrenamiento a las 
órdenes ríe la IjífíwaJfe. Y Goering no permitió 
que estas trapas si: emplearan en trabajos de 
defensa. 

Asi, en junio, los Entecos que había en tas Lie 
tensas eran espantosos Con el abandono de la 
y.wfiU’ itc/iífíjy, las defensas se vieron privadas de 
profundidad y reducidas a una linea exterior de¬ 
masiado frágil para poder resistir é! inmenso peso 
dd ataque que habían de sosicnvi Sin embargo, 
la culpa no era de Rotrane!, que l Libia intentado 
lo imposible y iiasta consiguió mucho El Feidma 
riscal había heredado uri mito, y este mito le pío 
|X"j retOrtó Jos «dienUis» para poda morder ¡peEiguicso- 
uiL'nie, aunque no mona buen te. También consi¬ 
guió mejorar bastante la disposición general de 
sus i rujias. 

En vísperas dd DDav el mando occidental det 
Feldmariscal voii Rundstcdt contaba con 6ó divi¬ 
siones; pero una de ellas., la Í9. J Panzrríttvisitm, 
ve lia liaba en pcriotlo de'reconstitución tlopités 
de las guves [K-iómTis sufridas en et frente orieii- 
ial, y otra iHTmaixvía destacada en las islas del 


catuE de Ja Mancha. Roí Jo tanto, el total efectivo 
se reducía a 58 divisiones. 

]>e éstas, i I se empleaban en misiones esiáti 
cas y 11 tentre las cuales se contaban 10 acoraza¬ 
das) turnaban con toda la movilidad que les fx L r 
milúm las sospechas y vacilaciones del Führer y 
la bisimnibüidad de recursos. Se desplegaron 
también desde Holanda a las costas del Atlántico 
y del Mediterráneo cinco divisiones en el Cueryxi 
ele Ejército 88. 

Unas 43 divisiones dependían del Grujió de 
Ejércitos II del fyldmüriíccit Rontmel, el Cuerpo de 
Ejército LXXXVIM era Holanda, el poderoso Ejér¬ 
cito n en d Paso de Calais y el Ejército 7 en 
Noimandia. El Ejército 15. al mando de Salmuth, 
estaba prácticamente inmovilizado era sus posicio- 
nes, sobre nxlo [w>r Ij evidente incapacidad de los 
jefes a ni Eira res alemanes de liberarle de una idea 
preconcebida. Y ios Aliados occidente Jes hacían 
todo k> que podían para alimentar aquel error, 

Ruco antes dd D-Ptíy, el Fdénúrhcúi Rütnmd 
aún consiguió mejorar y reforjar el despliegue 
dd Ejército 7, al mando de Dpi Ernán m el cual, se 
gOn creía, debei la comba ti r la batalla decisiva en 
las playas, i,as Divisiones de infantería i 5 1 y 716 
se encorurabaii en sus trincheras y en mis «nidos* 
de resistencia a lo largo de las cosías de Olvidos, 
desde el rio Vire al Orne. En el flanco izquierdo 
alemán, la División 9], con el ó,” Regimiento pa 
racaidista a sus órdenes, cubría el flanco izquierdo 
de la División 352 en la zona de Gamitan, La 
División 709 estaba desplegada a lo Largo de la 
linca costera oriental de !a península de Oier- 
burgo. Detrás de las jioMciones de sil (lauco detv 
dio, que los Al ¡Jilos conocían cotí el nombre con¬ 
vencional de playa {/rali, los panranos y las zonas 
anegadas que seguían el curso de! rio Di ves y del 
rio Merderet, desde Careman a Fort Breliay, se 
consideraban como una defensa para la rctag.ua r 
dia del despliegue, que seria suficiente para blo¬ 
quear la salida de las playas. La División 243 des 
plegaba en la zona occidental de la iienínsiría. 

En el flanco derecho alemán, la División 711. 
con un regimiento de la División 346 a sus órde¬ 


nes. ocupaba la costa, desde el río Orne al estuario 
del Sena, Erente a El Havre 

] A i> Divisiones de ¡[llantería 709, 352 y 716 se 
enfrentarían así a los ataques de los Aliados en 
las playas denominadas con vene ¡onal mente U¡ah, 
Omaha r Gaíd, Juna y Sward. Cernirá la voluntad del 
general vnn Rimdsledt, Rcmimel logró trasladar la 
21.* Panzerdiviíiün a la zona de Caen, pronta a 
asestar sus golpes contra el flanco izquierdo alia 
do. Las tres divisiones acorazadas, la 12 y la 116,° 
Parttetidivisiati y la Fait&rlfhr fia reserva del Grujxi 
de Ejércitos 13), capaces de desencadenar un golpe 
contundente, se encontraban en el rectángulo 
Mantés Gassincourt, Cha ti tes, liernay y Gacé. con 
la 13 6 en vanguardia. Pero a causa de los temores 
de vón Rundstedl, de Gitd trian y de Sclnveppen 
tíurg se había puesto esta fuerza bajo el mando di 
recto del OKYV, sometida a la voluntad de lili3er. 
De esta forma, el resultado del día decisivo dc- 
í>cndia de las baterías costeras y de las divisiones 
atrincheradas a lo largo de la costa de Norman- 
día, Ja División 9! y su Regimiento paracaidista a 
la izquierda y la 2 I.* Panztrdivisiún a la derecha, 
si éstas tro lograban detener y aniquilar a los ¡n 
vaso res cu los bancos de arena y en las playos, que¬ 
daría marrado el destino de Alemania, y el de- • 
rrollo de Jos acontecimientos en las jomadas 
seguirían forjaría et futuro de Europa. 

El ataque aliado se esperaba para mediatk 
mayo, y, a pesar de las advertencias dd man . 
naval, la opinión militar era que se efectúa ría ■. 
marea alta. Y cuando trascurrió la mitad de mv 
sin que se 1 produjera ningún acontecimiento. ,c 
manifestó cierto alivio, creyendo quizá que el 
intento se aplazaría lía si a agosto. I,as previsiones 
alemanas seguían basándose en ta idea de que tos 
Aliados tenían que contar con el dominio de \nm 
o tTíás puertos, y la Marisia abandonóla hijxHesis 
del Faso de Calais como jsostble punto de desem¬ 
barco, convenciéndose cada vez más de que lew 
ulijetivos [>rindpalcs serian El Havre y Clierbur- 
go. Las concentraciones alíadasde tropas y de ein- 
t>jreaciones en ci sur y m el Mtd<K l stc de IngLan- 
iilI ton I i miaban esta opinión, y a dio también 
contribuía el hecho de que los dos puertos citados 
habían sido relativamente respetados por los ata¬ 
ques aéreos. También ia Marina opinaba que los 
fondos rocosos que cubrían el sector oriental de la 
costa de Nomiandía impedirian los desembarcos 
y se esperaba que et esfuerzo jiriucipai se efectua¬ 
ría contra la península de Cotenun, junio cor . 
deseiubarcos de tropas acrntransporLadas 

A (lúes de mayo, é almirame Kranckc, de 
Grupo naval occidentaf se había tiejadodomina, 
fjor un sorprendente optimismo. Opinaba que sus 
Iwaterias cosieras podrían hacer saltar txir los 
aires a la flota aliada y hacia observar que los ata¬ 
ques aéreos enemigos contra las citadas baterías 
sóEn habían puesto fuera de combate <k1h> caño¬ 
nes. cinco de ellos cune El Havre v Le Tréjiort, 
y tres en Normandía. El almitante enipiezab 7 -i 
creer que la concenttación de cmltórcacicnic*s 
los pueitow biitáiúcos, así como aquella cnon, A 
actividad y los ejercicios de ataque, de lodo I 
cual los alemanes tenían muida jxw medio de 
reconocimientos aéreos aislados, forma lian [tojei. 
de un bktjf gigantesco. 

61 rápido emfH’oiamiemo del tiempo en h*s 
primeros días de jimio excluía, tu opinión de los 
alemanes, la posibilidad de 3a invasión. El hecho 
de que se hubieran enviado poi radío mensajes de 
jviso a la Resistencia y de que estos mensajes 
lucran intercvpiadíK no jx;s('> nada en la balanza 
de posibilidad^ trente a los fuertes vientos y a! 
mai agitado del canal de la Mancha. El día 1 h ' 
junio, mientras el general Eísenhmver se encon¬ 
traba en Rortsmouth, con vis almirantes, genera 
les \ expertos meteorológicos, y mientras losac- 
(.'vvjs al canal istnitMii llenos ya di' embarca clones 
para las Ría zas que iriau ni calh'za, el almirante 
Krancke, en Norniaudía, llegada a la conclusión 
de que el ataque no jXKiia sei uinñnenk-. Y el 
general Blumeimiii, jefe de Estado Mayor, v 
mostraba de acuerdo con él 
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Pícpgrativos pira e! "D-Day' 


Para la Operación “Overlord”, los 
Aliados habían preparado a más de dos millones de 

hombres. No obstante, por grande 
que fuera su superioridad, subsistía el 
peligro de que la operación 
pudiera acabar en una catástrofe. 
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R. H. Barry, general de división 
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A pesar de la indudable superioridad nnmérí- 
i.hj y técnica de que gomaban los Aliados a co¬ 
ime rizos de 1944, tía evidente que, si no se a>n- 
seguia sorprender ul enemigo i por lo menos hasta 
cierto punió), toda la o;h: ración podría ac^br cu 
una catástrofe. Por lo lamo, se tomaron lóelas 
las medidas de seguridad posibles y se elaboró 
mi extenso plan para desorientar a los alemana. 

No existía ninguna posibilidad de ocultar el 
hecho de que se oslaban divinando preparad- 
vos para el lanzamiento de una gran operación: 
la misma mancha de la guerra era suficiente 
para demostrat a A Jema nía que la «invasión." se 
produciría en verano de 1944. En consecuencia, 
d objetivo de Lis medulas de seguridad y dél 
piar] destinado a confundir a Los alemanes era 
no permitir que adivinaran cuándo y dónde len- 
dría lugar el desembarco; es más, era inducirles 
a prever un tiempo y un lugar diieretut-s de los 
reales- Este trabajo se vio facilitado por el hecho 
de que, Irente a la superioridad aérea aliada, 
la iMjfwajfe era ya prácticamente impotente, y 
había cesado toda forma de reconocí miento aéreo 
alemán sobre el sur de Inglaterra. 

No obsta me, Fue preciso adopiai medidas de 
seguridad extremadamente complejas. En las 
últimas fases, y con gran irritación jmr parte de 
algunos gobiernos aliados, se sometieron a seve¬ 
ras restricciones todas las cornunkationes, inclu¬ 
yendo las de radio; las tropas quedaron aisladas 
en sus campamentos; además, la distribución de 
mapas y de instrucciones detalladas se aplazó 
hasta el último momento. 

No menos minucioso fue eJ «plan para desviar 
ai enemigo», con el mérito adicional de haberse 
concebido en dos lases: primero, inducir a los 
alemanes o creer que el desembarco estaba pre¬ 
visto en la zona más lógica: o sea. eJ Paso de 
Calais; después, incluso cuando se hubiera efec¬ 
tuado ya el desembarco en Nomiímdia, hacerles 
creer que ésta había sido Un sólo una operación 
diverso a, (pie ocultaba el «verdadero* dvscnibar 
en en el Paso tic Calais, Este aspecto se conside¬ 
raba tan importante que, durante todo d periodo 
en que se efectuaron bombardeos aéreos prc[V) 
rato™, por caria objetivo atacado en la zona 
dd desembarco se bombardearon otros dos si¬ 
mados fuera de dicha zona 

De la eficacia de estas medidas puede ser Lina 
prueba el hecho de que, el dia o de junio, el 
grueso de las fuerzas alemanas en Francia estaba 
desplegado en i.a zona situada ál norte del Sena. 

Después de esbozar, en términos generales, lo 
que era el «fcUido* del plan, vamos a examinar 
más detalladamente los preparativosefectuados y 
las fuerzas que if>an a utilizarse. Nos ocuparemos 
ante todo de las fuerzas aéreas aliadas, puesto 
que fueron Jas que desempeñaron d cometido de 
preparar el terreno para el ataque. Como se re¬ 
cordará, ya en 1943 el general Morgan había lla¬ 
mado Ja atención sobre dos problemas de tos qué 
podían depender el éxito o el fracaso de la opera 
éiún: la reducción del potencial ílt las fuerzas 
aéreas de caza alemanas y la reducción de la ca¬ 
pacidad germana para reemplazar las pérdidas. A 
principios de Í944. en ci Reino Unido había unos 
¡ i .uüC aviones, £ l.OÚO de los cuales estaban dis- 
puniblqs paia apoyar la Operación «Overlord*, 
pero esta cifra comprendía unos 35(X> bombante 
:é.»s pesados, del mando de bombarderos británi¬ 
co V dv Ja 8. J fuerza Aérea estadounidense, apara¬ 
tos que se destinaban a ta destrucc ión de la indus¬ 
tria alemana, especialmente la petrolífera, y lio 
dependían, por k> tanto, dd comandante supremo 
aliado, 

Seiia lógico suponer que los 7500 aviones res 
tantes, que constituían ios cuerpos de expedición, 
estaban disponibles para tas operaciones aéreas 
preparatorias. Sin embargo, no era asi. pues du- 
mote vi invierno de 1943-44 se hicieron cavia vez 
más evidentes los pre [tara ti vos alemanes para ini¬ 
ciar la campaña de las «Ixícnhas volantes» o v-l 
corma Londres, y, en consecuencia, se n:vieron 
que dedicar muchos efectivos a atacar ta-, bases 
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di- lanzamiento. No obstante, las fuerzas aéreas 
disponibles para estás Operaciones preliminares 
seguían siendo colosales, 

Él éxito de la operación úrui-ÍMfiwqffe fue casi 
completo: durante los ríos primeros meses. Ea 
Aviación alemana pendió un total L.le 1858 avio¬ 
nes, v asi, cuando llegó el 'rP-Doy», Ja oposición 
aérea lúe práctica mentí nula. Por su misma natu¬ 
raleza, era improbable que el plan relé rente a la 
neutralización de Las líneas de comunicación ale¬ 
manas pudiera conseguir un éxito tan completo. 
No obstante. \ gracias también a la actividad de 
fuerzas de la Resistencia, se consiguió disminuir 
en jirón medida el Higo de los refuerzos alema¬ 
nes hasta la culsc/a de desembarco aliada. 

Como es lógico, la organización niel ataque pro¬ 
piamente dicho fue quizás el más complejo de los 
problemas ante los que se encontraron Eos estrate¬ 
gas aliados: 

* en el ala derecha, el Ejército l americano 

1 mandado por d general Bradlcy lucia la comí i- 
roción del Grupo de Ejércitos XIE americano). con 
dos divisiones transportadas por mar y dos aero- 
ira ti sport atlas, debía desembarcar en La base de La 
península de Cotentin y atacar en dirección Oeste 
y Noroeste, con el fin de aislar Ea citada penín¬ 
sula y ocupar el puerto de Cherburgo; 

* <.'ii el ala izquierda, el Ejército 2 británico, 
mandado por el general Pempscy, con tres divi¬ 
siones transportadas por mar y una aerotraim¬ 
portada. desembarcaría cu las playas compren¬ 
didas entre Port-en-ltessin y la desembocadura niel 
Otile, avanzando después en dirección Sur y Su¬ 
deste tura proteger el flanco izquierdo del Ejérci¬ 
to l americano. 

Después, las fuerzas de tierra sobre el continen- 
te aumentarían rápidamente, hasta que hubiera 
disponibles dos Grupos de Ejércitos con sus electi¬ 
vos completos: 

* al Oeste, el Grupo de Ejércitos XI1 americano, 
formado por Los Ejércitos I y 1, mandados res- 
[Ktiívamcnie por los generales Hodges y Patton; 

* al Este, el Grupo de Ejércitos XNl británico, 
formado por el Ejército I canadiense y el Ejército 

2 inglés (generales Crerar y Dempsey). 

Una vez salidos dd perímetro. Eos Ejércitos alia¬ 
dos debían asegurarse d control absoluto de Bre¬ 
taña. y a continuación, la-, fuerzas norteamerica¬ 
nas avanzarían bacía el Este, y los dos Guipes de 
Ejércitos marcharían hada el Sena, a ambos lados 
de París. t 

Las primeras unidades aliadas que desembarca¬ 
rían en i tanda serian Las tres divisiones aero- 
transportadas: la 82 y la 301 americanas, en el 
flanco derecho de las fuerzas estadounidenses, y 
la 6 inglesa, en el flaneo izquierdo de las fuerzas 
británicas Sólo esta láse de la operación ya com¬ 
portaba el complejo cometido de organizar, reunir 
y hacer que partieran unos IIÍK)aviones de trans¬ 
porte y 300 planeadores, que tendrían que despe¬ 
gar y establecer su ruta hacía fas zonas de lan¬ 
zamiento en plena oscuridad. 

Ed ataque anfibio quizás era aún más complejo. 
Participarían en él cinco divisiones, partiendo 
de Oeste a Este, o sea del flanco derecho ai iz¬ 
quierdo. 

* D i vi siúr i de i nía i i tena 4 ai i u-rica na; 

* División de infantería 3 americana; 

* División 50 británica; 

* División 3 canadiense; 

* División 3 británica. 

Estas cinco divisiones estaban subdivididas en 
(>ciio brigadas de asalto, o Rtyirwtiidt Combat 
Tmms t R.CT, grupos de combate, cada uno de ellos 
de la entidad de un regimiento de ¡n fu hiena), que 
compreodian tic 5 a e-iXX) hombres y unos 7tX3 ve- 
hicuEos y estaban organizados específicamente 
paoi el cometid^i que se les había asignado. Aun- 
tp.je entre la organización biiránica y 3 j americana 
no existía una completa uniformidad, en general 
cada grupo de combate maridó al ataque los si¬ 
guientes efectivos: 

* di is bata IIones de in fameria: 

* un batallón de carros ¡le combare DI) anfibios; 


* un grupo de artillería autopropulsada para el 
apoyo directo; 

* núcleos de tropas especializadas, ei>nsiimÍLÜ>s 

personal de la Marina, ingenieros y unos es¬ 
peciales vehículos acorazados, pata eliminar tos 
otará cultw que hubiera en las playaS- 

Uria Armada de 4000 buques 

Para Exaps¡)orlar a estos 40-50.000 hombres, 
con sns vehículos y su equipo, ve necesitaba una 
fuerza de más de 4000 embarcaciones, medios de 
desembarco y barcazas de los tipos más diversos; 
sólo la mitad de estas unidades injdia cruzar el 
canal de ta Mancha \mr sus propios medios, las 
restantes deberían ser remolcadas o iraesportadas 
a bordo de los buques mayores. Si se tiene en 
cuenta que cada hombre y cada vehículo debía 
ser asignado a una embarcación de desembarco o 
¿i un buque determinados, que antes del embar¬ 
que había que comprobar La exactitud de Los com¬ 
partimentos estancos de cada vehículo y que 
hombres y medios debían ilegal en el momento 
exacto al ÉjutjÍ (pumo de embarque improvisado)* 
donde Les esperaba su embarcación, se puede ima¬ 
ginar fácilmente todas las complicaciones que 
suponía el trabajo de planificación y de organi¬ 
zación. Solo cuando este complicado trabajo preli¬ 
minar estuviera concluido, empezaría el arduo 
co me tul o de la tíeyaí ó-'flvy; reunir, ordenar y con 
(lucir a esta heierogénea fon nación de embarca- 
raciones a través del canal de la Mancha tjHir 
los pasillos abiertos en los camixis de urinas), ha 
cerla llegar a tierra en las playas establéetelas y 
proporcionar el fuego de apoyo necesario. 

A fiarte los buques auxiliares y las emlktrca- 
eiones de desembarco que transfhortatian hom¬ 
bres, vehículos y abastecimientos. Jas Marinas de 
Guerra americana y británica reunieron, para es¬ 
coliar y apoyar la operación, urna escuadra de¬ 
más de L5í.Xt navios, que ¡han desdo los grandes 
acorazados a las pequeñas embarcaciones do de¬ 
sembarco armadas, Esta escuadra estaba dividida 
en dos íaít fortes-, la unk torce occidental, de la Má- 
rína de Guerra americana, destinada a a^xiyar d 
deseml>aTCO de sus propias fuerzas, y la tuik torce 
oriental, constituida en su mayor parte por uni¬ 
dades de la Hoyai Nnvy y destinada a aysjyár e L l 
desembarco arigUrcanadiense. Cada wsk Jorco se 
dividía, a su ve?, en grupeis, uno por cada playa, 
que tenia el cometido de escoltar a las tropas 
destinadas al ataque en aquel punto determinado, 
conducirlas hasta el tugar exacto v proporctonar 
el fuego de apoyo. La operación concedía gran 
importarle La al bombardeo naval, que se desen¬ 
cadenaría pata reducir ai silencio a las baterías 
costeras y destruir los reductos alemanes. 

Nos podemos dar plena cuenta de la magnitud 
del esfuerzo realizado eti el caict|x> naval ci consi¬ 
deramos que Jas unidades de guerra utilizadas 
incluían 7 acorazados, 2) cruceros, 148 destructo¬ 
res y una serie de unidades menores: tbop. cor- 
EhUs, fragatas, buques de patrulla y dragaminas. 
Además, con el fin de proporcionar el apoyo a 
urna distancia a3 alaque propiamente dicho, se 
reunió una escuadra de 3 SO embarcaciones de 
desembarro es [^cíales, destinadas a transporta; 
cañones, cohetes y amet ralladoras. 

No menos grande fue el esfuerzo aéreo para 
proporcionar también apoyo directo al ataque. Se 
Utilizaron los tipos de aviones más modernos en¬ 
tonces distXFiiibles, especialmente Spufire, ^ews- 
tant r, Typhoon, tighining y Thunderbolf. 

I.a determinación exacta de l<» tiempos de las 
diversas tases del desembarco demos!ró ser un 
problema extremada menú complejo v que debía 
influir profundamente en la fecha establecida 
para el lanzamiento de la operan ¡ón. 

Atmqtie desde el punto de vista de Jas tropas 
empleadas en el ataque el hecíto de que éstese 
lanzase en plena Oscuridad presentaba mui luis 
aspectos posiiivos, caiiti> ¡as fuerzas navales «smo 
Jas aéreas dehenan operar a pl<-n<> día, a fin de po¬ 
der desplegar la actividad de bombardeo que se 



les había asignado, Po¡ otra ¡>¿31 ct-, la oscuridad 
aumentar id ;>efigrosaiiienie tai* probabilidades do 
que las tropas; no desembarcasen en el lugar es¬ 
tablecido, Para Ja navegación y pata los Janza- 
inienios de tropas aerotransportadas era indis¬ 
pensable la luz lunar Finalmente,. los obstáculos 
disem i ciados por ios alemanes en Jos fondos mari¬ 
nos, a lo largo cíelas playas, hadan necesarioque 
el desembarco empezara t res o ata tro lloras antes 
de !a pleamar. Asi, pues, los únicos periodos ade¬ 
cuados para la oj»eraeíün erais aquellos en tus 
que, entre el amanecer y la pica mar, hubiera cua¬ 
tro o lineo horas de luz, y que la luz kiuai fuera 
al mismo tiempo, suficientemente intensa. Y to¬ 
das estas condiciones tan sólo se daban en un 
período de tres días para cada mes limar. 

Por muy potente que fuera el ataque y bueno su 
resultado, era evidente que resultaría completa¬ 
mente inútil s¡ ru> se con. seguí a concentrar fuer¬ 
zas en tierra con mayor rapidez que el enemigo, y 
luego hacerles llegar los adecuados abasteri míen- 
ms. J ilo presentaba iré', problemas: organiza], 
escoltar y conducir los sucesivos convoyes: ase¬ 
gurarse de que tales convoyes transportaban el 
personal los vehículos y el equipo adecuados y 
de que llegasen en el orden preestablecido; final 
mente, hacer que a su llegada las operaciones 
de desembarco pudieran efectuarse rápidamente. 

Con este fin, ya antes del «D-Day* se cargaron 
quince transponía de Lropas. 74 mercantes ruine- 
oceánicos y más de 200 barcos de pequeño calno¬ 
taje: consiihiíriati Ej primera oleada que seguiría 


al desenlia rio, después seria na esa rio mandar 
Ocllíi convoyes al día. No obstante, en cuanto las 
fuerzas de ataque hubieran terminado el desem¬ 
barco, era muy probable que los movimientos de 
estos convoyes no plantearan ya ningún problema 
especial a las Marinas de Guerra aliadas. 

Era más difícil de resol ves el problema de lo 
que detiería transportarse después de la primera 
oleada preestablecida; precisamente por esto se 
constituyó en Snuihamptou una organización es¬ 
pecial, denmu i nada Buihi^Up Ócrn/r^íRUCO), cuya 
misión era asegurar que lodo En que se enviase al 
otro lado del canal de la Mancha estuviera re.al- 
nlente de acuerdo con las exigencias de la batalla. 

Al principio, la dificultad más difícil de vencer 
parecía sei el de la descarga rápida de los barcos: 
desde luego, no cabía pensar que la descarga pu 
diera efectuarse permanentemente en las playas, 
y, por'otm paiíe. la probabilidad de apoderarse 
de instalaciones pumita rías parata., por lo menos 
en las primeras lases, bascante lejana. lil problema 
si- resolvió con los que quizá fueron los mal ios 
más lamosos de roda la operación: los puertos 
artificiales denominados Muib&ritt. La creación 
de estos medios se debía en gran parte a la pre¬ 
visión del mismo ChurchiU, quien, ya en 1942, 
había cursado disposiciones para que fueran ulti 
mados, insistiendo constantemente con esta frase: 

tlotoi. íle lumia que puedan subir y bajar 
con la marca... Es inútil discutir las dificultades 
hablarán poi sí mismas». Iales elementos consis- 
lian en un dique externo formado, en parte, por 


t,n i-l centro di- i-nnliento di* id División ;i v.Uigtilanil». 
sttULutin británicos se ejercí orn cu el uso- de Ja NiyuocM. 
PlUíI Jin ■■.i emplt'dbfiu grandes itu.siivo.iy que **.■ usl- 
BJbin ilí üná aierdi letnlicLs entre deis .trtxüLes. Seguí i 
3 o es tabicada en tu* planes, el Ataque inicial en Norman- 
dú Jo debían cíen 11,0 opiecMÜvhiuues, que sumarian ijiio*. 
40-5^,000 hambres, w*r juwhwv 


cascos de buques hundidos yen parte jmr grandes 
cajones de hormigón de 60 ¡u de longitud, que se 
debían remolcar a través dd canal de la Mancha; 
en la zona de agua p rol egida que así se creaba se 
i usía la rían, muelles flotantes, adecuados para aco¬ 
ger barcos de poco tonelaje, unidades de desem¬ 
barco o barcazas; las operaciones tic descarga se 
vedan fácil i cadas por la utilización de gran nú¬ 
mero de camiones anfibios denominados DUKYV. 
Una muestra de lo eficiente que resultó ser este 
sistema, es que poco después dd ataque ya se 
desembalaban sema na I m eslíe, por termino me¬ 
dio, 6000 vehículos y casi 40,000 toneladas de 
material. 

Un problema especial era c! relacionado con el 
abastecimiento de carburante para los medios 
motorizadlas y para los aviones. En un principio. 
Jos buques cisterna fondeaban Irente a la costa 
y el carburante se hada Huir, mediante un oleo¬ 
ducto flotante, hasta depósi (os situados en ti erra 
Pero al mismo tic-nitro se estaba preparando un 
oleoducto submarino que enlazaría directamente 
Inglaterra con la costa francesa; a este oleoducto 
se le denominaba «iPl.UTO# {Pipe-Une Undír-the 
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R« ínat un» de js iones i tortL',iiiicr/jt..mm ■■ I Si u m Li-r I.h i 1 11., 
enviados desdt- Ejidos UilRLo& a GpJiI BrcLifid sv»,i dere- 
eeniai ta peitertda ofensiva ¿tuili en ].i 0)H.-r.ttúnv -Ovei 
lordH. EÉ nmlingente aéreo tto los AjLnlffli |vu.i el .qnivi» 
<li¡i-4iíi .si .n.ULUe o»tmiíá lis lucr/as alema fus en Nnunun- 
lltd SLIttUlU I i .000 abúralos. (rwrmt Wtr AM+ym, 


üitrni y, en electa di final, el carbúrame ya se 
mandaba directamente desde Gran Bretaña. 

Fot lo que se ha dicho hasta a hora, se podría 
tener la impresión ríe que está gigantesca empresa 
sí' trataba de una o^H. 1 ración excluso ámente are 
glo-aincrk a na-canadiense, mientras que no hay 
<j[Wc olvidar la aportación de los otros abados. Los 
franceses apollaron tíos cruceros, un destructor, 
Lina división acorazada y cuatro grupos aéreos: 
los belgas, iLiia brigada y dos ¿nipos aéreos: los 
holandeses, dos cartoneras, una brigada y euros 
dos grupos aíreos; los polacos, un crucero, dos 
destructores, una eLis isión acorazada y nueve gru¬ 
pos aéreos; los noruegos, tres destructores y cua¬ 
tro grupos aéreos; los checoslovacos, tres grupos 
aéreos, y los australianos, cinco £¡nq>oc aéreos. 
Práctica mente todos los países de la i-uro|va ocu¬ 
pada jomaron parte en aquella operación. 
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fu naluiente, también es preciso recordar que 
las fuerzas de invasión ixxJían contar ton cierta 
ayuda por parte de un aliado que operaba ya en 
suelo francés: los partisanos, Pe la cuestión de La 
Resistencia nos ocuparemos detallad a mente más 
adelante; pero, de momento, es forzoso decir que 
los partisanos franceses merecen que se les inclu¬ 
ya en la lisia de las fuerzas de que disponían los 
Aliados, fc'l Sil El se habia esforzado en organizar- 
ios y a nnaríos, y en i 944 unos 100.000 jóvenes 
se habían adherido al movimiemode la Resisten¬ 
cia- Nata minien te, la mayor parle de los planes 
de acción elaborados por Jas fuerzas pan ¡sanas 
francesas estaban estrechamente vinculados con 
el gran día en que los Aliados desembarcarían en 
Francia: en 1943 se prepararon v desarrollaron 
siete ambiciosos planes destinados a asestar duros 
golpes contra las lineas ferroviarias, el tráfico en 
las carreteras, tas telecomunicaciones., los depó¬ 
sitos de municiones, los tic carburante, los pues¬ 
tos de mando y las plataformas giratorias délos 
ferrocarriles. Sin embargo, a comienzos de L944. 
la Gestapo había descubierto y destruido muchas 
redes clandestinas, y sólo el plan referente al sa¬ 
botaje ilc Ecss ferrocarriles parecía estar aún en 


condiciones de realizarse. Pero aun asi. el número 
de hombres y de armas disponibles era considera’ 
ble: en mayo de i 944 ya se habían lanzado sobre 
Francia con paracaídas 80,000 Sffjj, 30.000 pisto¬ 
las, 17,000 fusiles y casi 3500 /frer?; en total. Ja 
organización de los maquis comprendía probable¬ 
mente unos 100,000 hombres bastante bien ar¬ 
mados, más otros 3 5-40.000 provistos de algún 
otro tipo de armas. 

Para apoyar a la Resistencia y hacer que sus 
operaciones estuvieran lo más coordinadas posi¬ 
ble con las de los Aliados, el SOE: adiestró algu¬ 
nos grupos de tres hombres (un americano, nn 
inglés v un (Vaneesi que debían lanzarse en para 
caídas, con uniforme, en tas zunas en las que Se 
suponía que la actividad de los partisanos serta 
mayor; estos equipos con.si i luirían el enlace entre 
los partisanos y las unidades combatientes. Ade¬ 
más, al SpfiiaS ó ir Service inglés y a los diversos 
grupos operamos americanos se les con lió di¬ 
versas operaciones de sabe naje > tic hostigamien¬ 
to, en las que se esperaba que colaborasen los 
miembros de la Resistencia. 

Finalmente, se debían toma» medidas para or¬ 
ganizar las actividades referentes a Ea admirn*. 








nación pública en Lis zonas liberadas de FraileLa, 
en espera de que se reconociese un Gobierno fran¬ 
cés. También en este campo se esperaba la cola 
L>o ración de la Resistencia* 

Resumen de la Opera don «Overlord» 
bl resumen de esta inmensa operación presenta 
las siguientes y asombrosas cifras: 

• 50.000 hombres, pertenecientes a tirito divi¬ 
siones, para el ataque inicia); 

• más de 2.000.000 de hombres que luego serian 
transportados a [ rancia y que constituían un total 
de *9 divisiones. 

• na graneles buques de guerra u i ilizados en el 
ataque, con otras 22 1 unidades menores (destruc¬ 
tores, corbetas, Ilacatas, etc,); 

• mas de 1000 dragaminas y unidades navales 
auxiliares; 

• 4000 buques o cm t>a rcac i ni ios de désíi 3 iba r üO : 

• 805 me rea ni es; 

• 59 buques para formar escolleras: 

• 300 pequeñas embarcaciones de varios tipos; 

• ! 1.000 aviones, incluyendo cairas, bombarde¬ 
ros, aviones de transitarle y planeadores; 


• más tic i00.000 partisanos armados, prepara¬ 
dos para ofrecer todo d apoyo posible. 

Seria lógico pensar que, con tantos hombres 
y medios, el ataque seria prácticamente irresis¬ 
tible; pero, en realidad, hay que tener en enema 
tíos factores. Ante lodo. Lis grandes riesgos y k 
extremada complejidad que supone una opera¬ 
ción anfibia a lau vasta escala, de la que tmesis 
lían precedentes en la historia, Los preparativos 
más minuciosos podían desbaratarse y toda la 
operación naufragar en el caos más completo tan 
sólo por algún incidente casual o por un impre¬ 
visto cambio de las condiciones atmosféricas. Én 
segundo lugar, había que tener en cuenta hi gran 
ventaja de que gozan, en las operaciones anfibias, 
los defensores respecto a los atacantes, especial¬ 
mente cuando estos últimos se encuentran ante 
defensas cosieras bien preparadas. Por grande que 
lucra La superioridad aliada, ni siquiera se (mhILj 
tener la seguridad de que las fuerzas de destruí 
barco conseguirán pon el firmemente pie en las 
playas. 

La sorpresa y la incertidumbre de! enemigo 
consiimian la esencia misma de k operación. 


Cr«m uHKvmuK.ii mi de mbLuo tic íes mui. Ut- imxltKkitm 
nurEMmciiWrM, en ull Cdíll|Xi-(lc[Hn.¡to en Gran Kríüiu. 
Una i.te iiK iHJiliJcuuis mis graves slcl tn-utiio att.ultv íiiIk 
rente ,iü rirérisltxarco en NoniWimHl, fue el ¡.te asepuidii 
a Lis tropas la pronta licuada de aiMstecimleriU» adoaiadus 
pa r,i Lis etügssdjs de L* 1 >ü wll.'t- ffiM» ¿y.ui 


pero tío se podía contar con lina sorpresa tolal, 
pues los alemanes sabían que la invasión era in 
mi nenie; lo que no sabían era cuando y dónde 1 se 
Ementaría, 

Por ultimo, ambas partes se daban perfecta 
cuenta de que ésta iba a ser la operación de¬ 
cisiva de la guerra. Si el desembarco tenía éxito, 
Alemania acabaría inevitablemente aplastada en¬ 
tre las fuerzas de los rusos y las de ios Aliados 
Pero, si fracasaba, se necesitarían tal vez. años 
para que tos Aliados se recuperasen moral ¡nenie 
del goljx 4 sufrido y de las pérdidas en hombres 
y en material; los pueblos de la Europa ocupada 
verían desvanecerse toda esperanza Y Alemania 
podría volverse hacia el Lisie y liquidar cuentas 
con los rusos. 

las anchas espaldas del general íusenhoveer so 
[torraban, pues, una inmensa carga. 
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LAS GRANDES UNIDADES ALIADAS 

Durante la segunda Guerra Mundial los contingentes de infantería de las grandes unidades aliadas se or¬ 
ganizaron sobre elementos bastante semejantes en su base* A cada nivel, el núcleo de la fuerza estaba 
constituido por tres unidades en tomo a las cuales se agrupaban las armas de apoyo y los servicios. La 
diferencia en entidad que existía entre las divisiones estadounidenses y las británicas se explica por la cos¬ 
tumbre norteamericana de tener, a nivel de Cuerpo de Ejército o de Ejército, una cantidad mayor de ór¬ 
ganos de abastecimientos, reparaciones y unidades de artillería pesada, que se asignarían a las divisiones 
para las operaciones específicas, la división británica, por el contrarío, se caracterizaba por su mayor 
autonomía. Ambas divisiones, con las asignaciones suplementarias de tropas de apoyo y unidades de Ser¬ 
vicios, disponían de unos 42,000 hombres, de los cuales sólo 5000 eran fusileros empleados en el combate. 
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La articulación de las divisiones acorazadas angloamericanas era notablemente más flexible que la de 
ías de infantería. A pesar de ello* durante las fases iniciales de la campaña de Normandia, el sistema de 
empleo de las divisiones acorazadas británicas aveces tendía a ser un tanto rígido. En ellas, las unidades 
combatientes formaban parte, exclusivamente, de las brigadas (los dos elementos principales de Ja divi¬ 
sión), mientras el empleo mixto de contingentes acorazados y de infantería no descendía por debajo del 
nivel de Brigada. Por el contrario, los norteamericanos empleaban un sistema mucho más elástico dis¬ 
poniendo todas las unidades combatientes centralizadas en la división y asignándolas, para cada ope¬ 
ración en particular, a uno de Jos dos mandos de Grupo de combate, eí A o el B. De este modo, cada 
Grupo de combate podía ser adaptado aí tipo particular de operaciones en que se emplearía. Los grá¬ 
ficos indican la fuerza aproximada de las principales unidades aliadas que constituían las divisiones tipo. 
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Preparativos para el ,r D-Day" 



CONFRONTACION 


Kenneth J. Macksey, comandante 


DE LAS FUERZAS 








Muchas cosas hablan ocurrido en el campo de Ea guerra con medios acorazados 
desde mayo de 1940, cuando las fuerzas acorazadas alemanas vencieron y 
humillaron a sus adversarios. En ambos bandos habían surgido nuevos 
conceptos operativos, nuevas armas y nuevos jefes, y sólo el ajuste de cuentas en 
(Stormandía iba a demostrar quién ere el más fuerte. El comandante Macksey 
explica, en este capitulo, cómo los nuevos vehículos acorazados 
especiales consiguieron invertir la situación bélica en favor de los Aliados. 


En mayo de 1940, cuando la Wehrmachí cruzó 
Üiis fronteras di; los Países Bajos, la relación de Jas 
fuerzas acorazadas era lavo rabié a los alemanes, y 
dlo tan sólo porque sus procedimientos tic com¬ 
bate eran superiores a los de los Aliados. Como 

recordará, los franceses y los ingleses disponían 
en local résped n d Eos alemanes, de un número 
mayor de/artos de combate, que, por añadidura, 
en algunas aspectos eran más eficaces que los de! 
enemigo; sin embargo, los alemanes- demositaron 
ser mutilo mas agudos para tniuir y aprovechar 
la eficacia potencial de la nuevo arma, 

Después de aquel calurosísimo verano, el re¬ 
crudecimiento de la batalla llegó a ejercer efectos 
cada vez más evidentes en lo estrategia IjcIícu, 
modelando y templando nuevas técnicas en Ja fra¬ 
gua de la experiencia y déla habilidad inventiva; 
no obstante, el lector habrá notado que el ritmo 
de los cornijales todavía estaba determinado |x>r 
la velocidad de los medios orugas, y que en el re¬ 
sultado de las batallas siempre acababa pesando 
un factor fundamental: la protección dada por la 
coraza en relación a la potencia de fuego, asi 
como la Elabilidad y el valor de los hombres que 
combaban en los carros de comba le. Cuando lodo 
el potencial de carros, asi corno todo el sistema 
industrial francés, cayeron en manos de los ale¬ 
manes, éstos obtuvieron la superioridad numéri¬ 
ca. Y desde aquel momento los Aliados, incluso 
después de que se les uniera la potencia de Rusia 
y de Eos lisiados Unidos, tuvieron que iingeniarec¬ 
ias para recuperar el terreno perdido, tanto en 
número como en calidad. 

A partir de 193,9, la exjjerienda en el combate 
condicionó toda mejora técnica en el Camilo de 
las fuerzas acorazadas: los ingleses sacaron ense- 
t’i air/as valiosísimas de la experiencia adquirida 
en el desierto y en el sur de Europa; por su parte, 
los amer ¡canos se esforzaron para dar consistencia 
a sus todavía embrionarias fuerzas acorazadas, es 
todiando los resultados conseguidos por ambos 
lados, v los alemanes, lina]mente, hicieron todo lo 
posible para mantener su supremacía inicial. Pero 
el incentivo vital para el desarrollo de las fuerzas 
acorazadas resultó ser, a pesar de las pérdidas ma¬ 
sivas sulrielas eu el curso dd verano de 1941,1a 
calidad de las resurgidas luetzas acorazadas rusas. 

Ya eri los anos treinta, los rusos hablan consti¬ 
tuido un enorme ejército de carros de combate, 
equipándolo con máquinas sencillas, pero fuertes, 
que podían ser manejadas por hombres de origen 
campesino y que, además, se prestabais para 
op.r.jj en el difícil terreno y en el duro clima de 
La estepa. Fue precisamente la calidad de estas 
fue izas acorazadas, aunque no la forma en que las 
utiliza Eran. lo que indujo a los alemanes a esfor¬ 
zó i se di máximo para perfeccionar las caracteres 
ticas léí nicas de sus carros y a potenciar y orga¬ 
nizar la producción de éstos a escala industrial. 

Era lógico que los alemanes mantuvieran el 
grueso de sus fuerzas acorazadas en el frente 
oriental, pues los rusos Lanzaban cus carros de 
Combate al ataque fie la misma forma en que uti¬ 
lizaban masas de i uta n feria apoyadas pror masas 
de artillería, F*ot consiguiente, en el Oeste, espe¬ 
cialmente en !• rancla y en Bélgica (las zonas más 
adecuadas pena la Utilización de los carros)! los 
alemanes se veían obligados a tenei mi mínimo 
de fuerzas acorazadas, y, por lo tamo, para te¬ 
ner siquiera una pequeña posibilidad de super¬ 
vivencia, máquinas y tripulaciones det>ían alcan¬ 
zar. i.’]i ej plano cualitativo, un nivel altísimo ¿ hn 


de compensar la inferioridad numérica. Pero, al 
final de la campaña de S tal ingrado, la entidad de 
las fuerzas acorazadas alemanas llegó a locar mu 
nivel más bajo. 

Fue asi como se volvió a llamar al díscolo 
Guderian: Efliles lo nombró, como se sabe, ins¬ 
pector general de las fuerzas acorazadas, encar 
gúndole. basándose en unas condiciones estable¬ 
cidas por el misino Guderfon, que se (xripara de 
todo 3o referente a Ea organización y el adiestra¬ 
miento de tas fuerzas acorazadas. EL objetivo de 
Guderiau era a la vez sencillo y grandioso; trans¬ 
ió miar a las Hopas acorazadas de forma tan radi¬ 
cal que quedasen convertidas en un amia decisi¬ 
va, capaz de ganar la guerra; y resulta realmente 
paradójico que esta afirmación la hicieran los 
alemanes en 1943. 

Además de dar un nuevo impulso para mejorar 
el nivel de adiestramiento. Criden a ti se esforzó 
activamente en racionalizar la producción de Jos 
medios de combate, elaborando proyectos para 
construir carros de enormes proporciones (al 
guien llegó a sugería una máquina de 1500 tí, 
solicitó la puesta en práctica inmediata de un 
programa, a corto plazo, que preveía un aumento 
en la producción tic los (.qnts de vehículos acora¬ 
zados ya existentes, preparando además corazas 
más fuertes y cánones más potentes y concentran¬ 
do sus energías en la mejora de ios nuevose infi¬ 
nitamente más potentes modelos que por enton¬ 
tes estaban entrando en servicio. 

Alemania: una nueva esEirpe de «Panzcrs» 

A punir de 1941 se sometió a los Pzkw-fU y 
Pikw-iV originales a un proceso de tune treta míen 
io progresivo, cotí la instalación de cañones más 
potentes; y una prueba de lo previsor que había 
sido su proyecto inicial es el hecho de que estos 
carros ya disponían del espació necesario para 
permitir el mayor retroceso que las nuevas piezas 
exigían. También se montaron piezas de calibre 
mayor en las versiones de cañones áutopropulsa 
dos (Stunngeíchiiiz), montados sobre Eos cascos del 
Mklll y del Mk-fV. L>e esta Ion na se croo tina 
eficiente fuerza acorazada contra carros destinada 
a aduar como pivote defensivo y en torno a la 
cual podían maniobrar los carros de combate. 

Asimismo se dio absoluta prioridad al cusió al 
frente de los nuevos carnets Tigre y Fúmera. puesto 
que aún los más pótenles Fzkw-IV se encontraban 
cu graves dificultades i rente a los ü ti luios carros 
de combate soviéticos, por no baldar tic los que 
ingleses y ame rica nos podían mandar al frente, 
Poi una ironía del destino, aquel mismo Alto 
Mando alemán que había conseguido sus mayó¬ 
les rt nudos por medio de las fuerzas acorazadas, 
no se había preocupado. mientras aquellos triun¬ 
fos se estaban produciendo aún, de crear una 
nueva sei iv de medios de combate. En eEe< to, E r in- 
lo d Titjre como eí Pantera lite ron proyectados an 
i-i-'s de 1940, pem su realización se había llevadiza 
cabo tan lentamente que el pesado TynM no en 
lió en fase experimenta! hasta 1941. y el Puniera 
medio no alcanzó la fose de prototipo lia si a marzo 
de 1942. Después, frente al espectro del T-14 ruso, 

Ias cosas comenzaron a funcionar más de prisa, y 
el Tigre }-!•., con su cañón de fifi imn. Itcgó al fren 
iv err septiembre de 194.!, mientras que el Pantera, 
Con sis cañón «folgo* de 79 mui, entró en servicio 
a comienzos de 194.3, sin embargo, aunque amks 
eran prácticamente superiores a cualquier otro 
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LOS "FUNNIES": UN COMPLEJO DE EXTRAÑOS 
Y UTILISIMOS VEHICULOS ACORAZADOS 


Los oficiales encardados de la planificación, 
tanto aliados como alemanes, se habian dado cuenta 
de que el éxito del rr D«Day" dependía 
de la velocidad con que ios invasores lograran 
romper la 'dura costra" de las defensas costeras 
alemanes y penetrar hacia el interior. Después del 
desastre de Dieppe, los ingleses comprendieron que 
las tropas de asalto de infantería debían ir precedidas 
y ser apoyadas por medios acorazados especiales, 
capaces de neutralizar o eliminar tos diversos tipos 
de obstáculos dispuestos por el enemigo. 

En estas páginas se representan los "funnies", 
aquellos extraños vehículos acorazados 
creados por el general de división Hobart, 


































1 T Dúplex “ Drive (DO} 

(ííe doble si a Je prqpuEsiócd 

Transfoimación en Clámenlo anfibio de un carro fíe combata, que podía 
ser un Sherman normal. Consistía en una pantalla de tela 
plegable., que permitía que el carro flotara 
y luego se desplanara en el agua, a la velocidad Je 4 r 3 nudos, 
por medio <tü dús hélices y de Sus orugas, 

2. Bübhiu 

Tambor montado medíanle un chasis en eí C3SCO 

de ur cairo CfrurchiU* Servia para depositar sobre el terreno 

una espacie de alfombra de fibra de coco r de 2.73 m de anchura, que 

permitía a los vehículos avanzar sobre la arena sin hundirse, 

3. Crab 

Carro de combate Sherman en su versión de cairo desminador. 

Podía limpiar un corredor de 3 m 

de anchura, avanzando a la velocidad de 2,4 átm/h. 

4. Churchill AVRE 

Vehículo acorazado con dispositivos propios de los ingenceros, 

en este caso un elemento de puente SEiÜ. Se trata del casco de un carro 

de combate Churchtt! adaptado oaia el transpone de un 

elemento íle puente, con uo peso de 40 t„ que SC L qíXÍia tender 

en 30 segundos a través de un vado de 3, l O m de amplitud, 

o bien superar un obstáculo de una altura de hasta 4.56 m. 

5. Bulldozer acorazado 

Bulldozer para trabajos pesados, en la versión de vehículo especial, 
construido por la Caterpiitaf Comp&nv. 

6. Churchill Crucodile 

Conversión en lanzallamas del MK Vit. El tubo lanzallamas, 
con un ule anee de unos 110 m r se montaba «n casamata, 
en el lugar de la ametralladora. En el remolque se podían 
transportar 1816 litros de líquido combustible. 

La presión ejercida mechante nitrógeno comprimido permitía 
impulsar el liquido riel depósito det remeFqué hasta la lan^s 
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S herirían Firefly 

FJ modelo más logrado ert los intentos efectuad** por 
los británicos para montar caJio-oes mis pesados en sus 
carros de combate qLse eran notablemente inferiores, 
en. cnanto a potencia de fuego, a Jos alemanes. Monta- 
iva ei nañón contracafros de 17 libras (76 mm). Peso: 
3-2,9 I. Velocidad: -39,4 km/h. AutonOrOi*: ^2 km, 
Tripulación: 4 hombres, Corúza; espesor máximo, 
al mm. Armamento: un cañón de 17 libias y una 
ametralladora de 7,62 mm, 


JAGDPANTHER 

Uno de los mis poderosos vehículos acorazados de 
combata producidos durante ia cjuérru; procedía de la 
unión del excepcional cañón de 88 mm y el casco dd 
carro de combate Pernera. Poso; 46 t. Velocidad; 56 
km/h. Autonomía: 200 km Tripulación: 5 hombres. 
Coraza: 90 mm. Armamento - un cañ-ón tks 88 iflffly 
dos ametralladoras de 7.92 mm. 


UN EQUILIBRIO VITAL: VELOCIDAD Y NUMERO 
CONTRA CALIDAD Y POTENCIA DE FUEGO 


vehículo acorazado de los que combatían emen¬ 
tes en los caminos tic batalla, e) gran apresura- 
inimio con que unieron que ser ultimados hizo 
que presentaran. como lógica consecuencia, ¡era- 
ves defectos de funcionamiento que, con demasia¬ 
da frecuencia, sobre todo durante ios reliradas, 
fueron causa de que cayeran en manos enemigas 
carros de combate casi tola]['nenie ¡ruados 

Tero en junio de 1944. las fuerzas acorazadas 
alemanas desplegadas en el Iremc occidental ha- 
hiau revolvía do gran pane de su potencia, y asi, 
en las proximidades de la zona de la cosía donde 
Jos Aliados iban a internar Ja invasión, podían 
disponer de 10 Fcmííntivisionen Ule entidad y es- 
t indura di ¡tremes), doladas de carros de cóm¬ 
bale del tipo í\:kw-íV y Pmtíi'rn. En Ja zona habla 
también una división Panzergirentiititr, cuyos ele¬ 
mentos acorazados eran 4*1 cañones auloproptih 
sadtts \ bastantes batallones pesados, con cairos 
ile combate Tigre o cañones cnntTacarixw Pantera 
(JtifiiiptíiitfKrK apoyados por oíros cañones auto¬ 
propulsados de tipos muy diversos y montados so¬ 
bre viejos < ascos de carros checoslovacos y france¬ 
ses. Además, por aquellos días empezaban a apa¬ 
recer algunos de Jos lurmidablcs carros de comba 
le 7'fyrf f!. provistos de cañones «.largos» de 
iiLiu, Más a del ame, el flujo de refuerzos de|K L nde- 


ria de 1 lI medida en qué fuera posible sustraer 
recursos de otros frentes; la presencia inmediata 
de reservas en eE frente la decidiría, en parte, Ja 
actn ¡dad de Rtmdstedi y de Rom.niel s en parte 
] L ts lunáticas directivas enviadas desde lejos por 
Hiiler, , 

3>e iodos i oí icios, la vuelta a la actividad de 
iluden un había tenido efectos milagrosos en et 
adiestramiento y en la moral de las tripulacio¬ 
nes; quedaba Lan sólo por ver hasta que punto la 
calidad pudiia compensar la cantidad 

Gran Bretaña: una situación desesperada 
después de Dunkerque 

Ingleses > americanos gozaban, ¡sor lo menos 
en el campo de las fuerzas acorazadas, ríe utta 
notable superioridad numérica; esto ya const ituía 
una victoria industrial considerable, \ nías aún 
si se tiene en cuerna que después de Dunkerque 
Citan Bretaña no dispuso más que de 2ÜC tartos 
de combate en condiciones de eficiencia opera!i 
va, y que los americanos, a 3a sazón, no contaban 
prácticainenle con ningún carro de cómbale dig¬ 
no de tal nombre, 

Todo lo que la iudttsiria inglesa estatal en con¬ 
diciones de proporcionaren 1940 invoque prüdu- 


i irse en seguida, sin demasiadas preocupaciones 
por la calidad, a Un de rearmar el Cuerpo de Ex¬ 
pedición británico evacuado de Francia;; es más, 
Chute bilí insistió en que en el futuro i cudria que 
suspenderse toda actividad de investigación o de 
mejora para concentrar basta el úlrirno esfuerzo 
en la producción. 

Fue asi como Eos carros de combate que se pro¬ 
dujeron entonces, o < 3 lio iban a producirse, .■VfjfiiJ- 
iht, Ydfcttíme. Cruteer IV, V y Vi. y el nuevo pesado 
Churchiii provistos todos ellos tic I ya superado 
canon ríe i7 mm„ se fabricaron en número cada 
vez mayor, mientras que la serte siguiente tuvo 
que esperar cierto tiempo, 

Para mayor confusión, la organización britá¬ 
nica encargada de proporcionar carros de cóm¬ 
bale se basaba en unos principios va vac i Jantes. 
Un mes antes de que estallara la guerra, el nuevo 
Ministro de Abastecimientos había acaparado a 
los ¡kkos técnicos con que se tomaba en el campo 
de los carros y tte los que el Ministerio de la 
Guerra se sentía orgulloso; de esta forma, este 
último ministerio se vio privado de la valiosísima 
actividad de aquellos expertos. Para encauzar 
bien el asunto de los carros se había ¿.leído, ba¬ 
sándose en criterios pm a mente politicéis el ¡Tank 
HotVti: pero esta nueva oigan izado 11 se ve i a obs 
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ñtiprcstníado en esta lotoqirafia durante una prueba 
efectuada *j> $ij f&£e ujípEíi meriiiiat, can el tm de mnl ro¬ 
lar ruí. f.on<J¡ck>r>es trairmétkces. El OturChríf se produjo 
en gían dámero durante !na prieteros años del tarifliútíi. 
cuando los mando* brit6mCoS todavía se mostrgljari 
apegados a la kiea de une ia colu-nma vertebral de o n 
EjércUo ei3 la infantería, a la que las fuerzas acorazadas 
debían Simplemente proporcionar una acción de apoyo- 

Sturmpanzer IV 

Ideado como consecuencia de la ptüieióri de uiiu pieza 
de artillería móvil pura el apoyo a la infantería alemana 
Dérnostri su capacidad en NormanriFa, donde ¡a na 
(uíaleza dei terreno impidió a los Aliar Jos aprovechar 5U 
movilidad. PíSO; 26 I. Velocidad: 36,8 km/h. Autono 
mi a: 96 krn, Tripulación; 5 hombres. Coraza: 80 mm 
Armamento; un cañón de 76 mro y dos ametralladoras 
de 7,92 mea, 


t acu I iza lI a po i mi oxC eso de rcs¡xjr isabi lidad, c Liya 
contra pan tela era una falta de poder efectivo y, 
en consecuencia, una serie de dimisiones y de 
nuevos nombra ni Lentos, La organización no supo 
cumplir adecuadamente la misión que se le había 
cun liado. Al último de Iris grandes eniusi.ds.Las bri¬ 
tánicos de los carros de combate, el general Ro¬ 
ba rb lo habían alejado de] mando de la División 
Acorazarla 7, en el deMeRo, los generales Wilson 
y Wavell. pues el primero «no tenía ninguna con- 
fianza» en la forma en que Hnbari ejercía et mon¬ 
do. V en mayo de 1940.. precisamente cuando 
GüderLin estaba demostrando con hechos que 
Roban lenía razón, este til Limo [>er mane cíe total¬ 
mente apartado del HjércLio, sin embargo, en oto¬ 
ño del mismo año. Hobart va estaba recuperando 
su antiguo poder, y li-ahia ola llorado con el ge¬ 
nera! Pile {otro experto) un plan para un nuevo 
ejército de fuerzas acorazadas, reculado por un 
estatuto extraordinariamente pansido ai que 
Gud crian isi r i bina tíos años después, 

Después de que Churcbill insistiera resididas 
veces, se solicitaron de nuevo los sen 1 icios de 
Roban, olleta i mente para cunstiruú una nueva 
división acorazada, pem, en realidad, para adies¬ 
trar a indas las unidades de van os. Mas ni el 
jele del Estado Mayor General Imperial, el gene¬ 


ral sit John Di II, ni el comanda ule del Ejército 
metropolitano, general Brooke, se aireviernn a 
aceptar íniegramente d plan de Roban, por lo 
que éste levo su división acorazada, y el general 
Marte!, Otro de Jos primeros entusiastas, asumió 
el cúmel Ido del adiestramiento: Durqnie los dos 
años que siguieron, la historié de las derrotas 
británicas puede referirse a nn único hecho: la 
incapacidad de aprovecha i plenamente las ya es¬ 
casas reservas de carros de calidad inferior por 
pane de oficiales y tic soldados cuyo valor, desde 
luego, no podía compensar las demás deficiencias 
Mas ia producción de carros de cómbale se iri 
cremento hasta un nivel suficiente para permitir 
la constitución de |{> divisiones acorazadas, cada 
una de ellas con unos 400 carros. Sin embargo, la 
insistencia del Estado Mayor General, antes de la 
guerra, sóbrela conveniencia de construir un gran 
número de carros lentos > provistos de corazas 
pesadas, destinados a apoyar a corta distancia a 
la infantería, acabó por conducti a una grave defi¬ 
ciencia en la producción de vehículos veloces 
para las divisiones acorazadas; esta deficiencia 
no pudo su imanarse hasta algún tiempo después. 
Citando comenzó eJi listados Unidos, la producción 
en gran escala. Mientras lauto. Los vacíos en las 
divisiones acorazadas tuvieron que llenarse con 


carros tic combate adecuados tan sólo para a[m- 
yar a la inlamería. Por otra parte, la siguióme 
serie de cairos lápldos. 105 u escotada peí ó 
VÍI r deuoirimado távjfjwr, tuvo que hacer frente a 
graves fallos técnicos, no se ajustó jamás a Jas 
earactcrisiicás previstas por el proyecto ni a las 
fechas de entrega, e incluso anteas de que pudieran 
utilizarlo, fue sustituido por un 3111 evo modelo 
mojil nado; el Mark-VW Cmnmll Pero, cuando 
apareció por fin, en 1944, el 'Cromwelt tuvo que 
con dial ir en condiciones de inferioridad en atan¬ 
te a po loneta de fuego respecto a sus antagonistas 
alemanes; además, sus cama en sucas no permi¬ 
tían la instalación de un canon más potente que 
los relativamente débiles cañones do 57 mm ío li¬ 
bras Kj “<> mm de los que ésLába provisto. 

Cánones y velocidad 

liste estado se mi per ma nóme de inléóóódad 
en cuanto a potencia de los cañones tuvo su 
origen en En convicción inicial. 110 comprobada, 
de que el armamento de lo 1 - tarros de cómbate 
era menos importante que su velocidad y la con- 
stsiem ia de su coraza. Dicha convicción se I ¡asaba 
en la hipótesis de que la artillería tic campaña 
proporcionaría el alto expos i vo que no poseían 
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sobre." d Shertnan el cañón ele 17 libi as, dejando 
que fuera d Ministerio <3e E,j Güeña d que demos 
Irma, un año después, qiw <:n realidad la cosa 
era factible, e ti id era aprobar por Ej fue \?a . sin 
respetar los Erámties jerárquico*, esta modifica 
ción con el tiempo justo para el t¡ de junio. 

Casi cada ano se sometió j las Invi/Os acoraza¬ 
das británicas a una radical reorganización, bajo 
d impulso de nuevas ideas o do urgentes nece¬ 
sidades de los que combaban eu primera linea. En 
194], las enérgicas peticiones que se formularon 
por doquier para que se sosa i luyesen divisiones de 
iplantería por más ib visiones acorazadas, hicieron 
que muchos bal al Iones de infantería se trarisfo] 
masen en unidades acorazadas. Esto constituyó 
un neconociniiento implícito de que La política 
antei ioi a la guerra era errónea, pues estaba dc- 
masiado vinculada il obstinado i i liento de man 
tener vivas todavía las viejas tradiciones ti el re- 
pimiento en rápida evolución, t'ero tenía que pa 
SAr por lo menos mro año para que se atenuase el 
grave estado de confusión y de disgregación en 
que se encontró esta infantería «readaptada^ obli 
pada a aceplar un nuevo modo de actuar y de 
combatir fue así como en 1942, precisa me rué 
cuando esc a «readaptación» empezaba al fm a dai 
sus i rotos, se lomó una nueva y revolucionaria 
decisión: la de reducir a la mitad las fuerzas acó 
razadas asignadas i una división acorazada (sus¬ 
tituyéndolas por uti núilierO mayor de infantería 
motorizada) y transí] riendo los medios acó raza¬ 
dos que asi quedaban disponibles a bridadas autó¬ 
nomas dcsünadas a apoya i a las unidades de in¬ 
fantería. Pero fue una decisión que no hizo más 
que aumentar la confusión, Asi, pues, las tuer 
/as acorazadas británicas, en medio de una serie 
de transformaciones anuales radicales, siempre 
se desarrollaron dentro de la honda incertiduni- 
bre existente en el vértice de una pirámide je¬ 
rárquica que nunca había sabido dar una forma 
precisa y duradera a ^ti*. conceptos sobre Jos lu 
Euros p n «red i m ieruos oj re i a t i veo. 

Pese a todo, para la invasión, las fuerzas bri- 
tánicas, con el considerable contingente cañad fon 
se y la División Acorazada 3 ivobiea, ascendían a 
i divisiones acorazadas y & brigadas acorazadas 
autónomas: en total tinos JiOO carros, entre Sftír 
nrttz? < aproximadamente 3 de cada 20, provisto de 
cañón de 17 libran), Oumhiii (incluyendo 100 del 
nuevo tipo Markvií, con coraza más pesada) y 
Cnvft weU. 

América: el impulso productivo del 
Nuevo Mundo 

l.as fuerzas acorazadas americanas no habían 
pasado por Lis mismas vicisitudes experimenta 
das por los otros países a punir de 1940, y dio j>or 
la simple razón de que, en aquel momento, pi ¿ren¬ 
camente no existían, pues sólo comalian con unos 
centenares de carros de combate de modelo aíiti 
citado y cuyas tripulaciones estaban instruidas 
según Los prendimiento}; tácticos de la caballe¬ 
ría. Su organización moderna para el combate era 
completamente nueva I aunque basada cei un cui¬ 
dadoso estudio de las ideas que imperaban en los 
países beligerantes), ya que basta el citado año 
1940 se mantuvieron anquilosadas, primero por 
su sumisión a la i plan ccria y después a la cabal li¬ 
ria EI más i m po rta nte ca rro de com ba t e a menea - 
no era el Shermati, dotado de un cañón de 75 mm 
ti ó el de "ó, I i ge lamente superior f: n los primeros 
meses de 1941 comenzó la producción masiva de 
carros y en L 942 se produjeron 14.000 Shtrmari, 
seguidos, en 1^45, poi t>iros ¿Í.000, tilmo que 
debía aumentar aún más bajo lu presión de la 
demanda de la producción cu serie, tan caracte¬ 
rístico del impulso productivo del Nuevo Mundo 
Ed número y la seguridad de su fuñeionamienLo 
seguraba a los Shermm i'y f>or lo tanto, a Lo> 
Altados) la posibilidad de compensar en gran 
medida la siqicTÉoridad de los carros de combate 
alemanes en cardones y eu coraza mi eraras tamo, 
!a organización encargada del adiestramiento 


los carros, hipótesis que eri seguida niveló su in¬ 
consistencia en d curso de las primeras grandes 
batallas entre fuerzas acorazadas. Después, el re¬ 
traso en la producción y en la instalación de Jos 
cañones de 57 riirn y de 75 muí i y posteriormente 
del de 7íV inm 1Ifi libras!) fue consecuencia., sobre 
lodo, de un sistema ineficaz de conexión entre el 
Ministerio de la Guerra y d de Abastecimientos 
y como el primero no formulaba con suficiente 
claridad sus peticiones, el í : je relio acababa retí 
bi crido lo que el segundo consideraba necesario 
para los sruldados, 

Lamenta ble fue, |.k)i ejemplo, la fricción que se 
produje* cuando, en I '■M2 r d Ministerio de Abas¬ 
tecimientos -declaró que era imposible montar 


Los geiiBrates Eisenha-wer y Teckíer (en primer plLi¬ 
no, :i 1-ii derecha) asisten ^ un ejercicio do tiro du 
tropas acorazudas nortea men ta nas, Gracias a la 
concentración del esfuerce productivo, en vísperas 
del "D Day" el número de medios acorazados alia¬ 
dos era bastante superior at alemán. 


Carro de combate nortea merece no Shgrm$n en el 
curso de ditos ejercicios. La producción en serio de 
usté tipo, durante los años 1941-1944, pemiiiió a 
los Aliados compensar, en medido satisfactoria, la 
superioridad de los corros de combate alemanes en 
cañones y en Cúrala. tCuotnf rr«íj 




croaba numerosísimas tripulaciones imiiuiüas cii 
serie. |lt.-iMs tic cnnfíjn/j pero que uxblvia tenían 
nmchu que ¿prenda lisia enseñanza se inspiraba 
en el espíritu de mieiaiivd del más piíiloreséo tic 
Eos genera le-, de tuerzas acorazadav tieorge S. 
Pal ton. 

Eñ 194J, los Estados Unidos habrían podido 
<V debido) disponer de un ixtfcnit sucesor del 
Shmtum: el T-¿Q r prtn isio tic un cañón de 76 nuil 
que dehia entrar en acción en 1944. Pero La con¬ 
vicción de que los %hrrnum r sí se i.u i libaba i i en 
Üi'iin mimt-rn, oslarían en condiciones de empeñar 
y saturar Eas defensas alemanas, así como de ga¬ 
rantizar un funcionamiento perfecto y una veloci¬ 
dad salid eme durante la persecución, indujo a las 
autoridades americanas a suspender la produc¬ 
ción del T-20 para: rtn correr el riesgo de interferir 
la producción de los Shermün. que, en aquel mo- 
iliento, salían a torrentes de las lúbrica s. 

La puesta al día de los 
proccd i m lo ritos láoti eos 

Tenias los Ejércitos se habían encomiado ante 
la necesidad de combinar la acción de la infante 
ría y de la a mí Hería cari la de las carros de comba¬ 
te.. aunque los niveles a los que se verificó esta 
cooperación y los detalles de los métodos uc man¬ 
ilo variaron según los casos, Los alemanes adopta 
ton el sistema de los grupos de cómbale mixtos, 
de composición elástica, en el interior de la divi¬ 
sión: los ingleses rendían a di Mingué, de ion na 
baslanle roe rinda, las unidades acorazadas de Jas 
de i plomería, formando, cuando era posible, agru- 
paeiones no inferiores a Ja brigada; los america¬ 
nos. por último, siguieran easi siempre, el ejemplo 
alemán; pero se esíoi/at un en aumentar suelas 
deidad mejorando el sistema de mando con la 
creación de es [reciales C embaí Cúmnuimi (dos pin 
cada división acorazada), de los que dependían 
grupo* de combate mixtos sacados de una divi¬ 
sión y cuyos deudos ascendían a ¿70 ai i tos de 
combate. Esta fue la última de las diversas varia¬ 
ciones sobre el lema adoptadas [nrr los amcrica 
nos, y hacia mediados de 1944 ya la seguían seis 
divisiones acorazadas, americanas y la División 
Acorazada 1 francesa. 

No obstante, L i diferencia de los alemanes, que 
utilizaban su artillería autopropulsada con el úni¬ 
co lili de apoyara la infantería, losamericanosse 
a proximaron más al planteamiento inglés, asigna- 
nando a cada mando especifico algunos batallo¬ 
nes de carros de combate que debían operar en 
estrecha colaboración con las divisiones de hi¬ 
lante ría. Esto rellenaba )a diferencia fundamental 
que ex [sil a entre la doctrina aliada y la alemana, 
puesto que esta última insistía en la conveniencia 
de agrupa i las divisiones acorazadas cxc tusiva¬ 
mente en CucriHis dt l ¡é re tío acorazados dada 
sistema tenia sus ventaras, que dependían de una 
manera decisiva de la capacidad de los coma ti¬ 
lla mes para intuir los recursos potenciales de las 
fuerzas, así como de Jas restricciones que la nato 
raleza del terreno y d espacio dis[Hmible impo¬ 
nían a la maniobra. I li Rusia, por ejemplo, las 
estepas onduladas favorecían la acción de los 
Cuerpos de Ejército acorazados alemanes, mien¬ 
tras que en Norma odia la densa vegetación ame¬ 
nazaba con constituir una Liifüil barrera contra- 
carro: era, pues, una situación que facunda el 
sistema inglés. 

Los mayores cambios producidos después de 
IV40, i-u euanio a la relación entre las diversas 
fuerzas acorazadas, habían sido los que depen¬ 
dían de los progresos realizados en la naturaleza 
de las defensas de campaña., del aumento de la 
púlemela de las armas eoniracarros y de 1 la proli¬ 
feración de las minas Mientras en 1940 el caamn 
com i acarro alemán de utilización más corriente 
era el de >? mm, en 1944 el ii¡x) en dotac ión era 
el tvlí-íó, de 75 mm.. complementado por ei gran¬ 
de v pesado /órí; 4 J, de mm que era capaz de 
perforar, a la distancia di- 1000 metros, una cora¬ 
za inclinada de lóS nnn Una división de ¡ufan 




EL HOMBRE 
QUE ABRIÓ 
UN PASO EN LA 
"MURALLA DEL 
ATLÁNTICO" 


En 1934 , con al grade de-ge-natal 
dé brigada, #1 gertnra] P, C. §. Ho- 
bart jarrtlu, en la tórrete de un 
carro de cónibete medio «.Víchete 
de IS t) nundatu la 1 ,* Brigada 
d« cattat británica cuando ésta 
recibió ím u«tvr oficial; con erta 
unidad efectuó algunos exparí- 
mijmos de grtn picante «n el cam¬ 
po da la guerra acorazada, que as- 
(ablactaran Iai base* de lo que 
prfrtisartjfirtte hñrjidri después toe 
alemanes en el carió dét eonflicto. 
En septiembre d-a 193 B mnitftuvi 
y adiestró en Egipto la PivitHn 
móvil, dr>tii™dii * tm* luflflo la Di¬ 
visión Acorazado 1 d «3 de- 

rartosl; mar, poco dsipvés, fue 
relevado del mando por tos gene¬ 
rareis Wavall v Wilswi, quisne* 
no compartían sus- ¡deas acerca: del 
tipa de oparactonó* que hable qm 
adoptar en el desierto, 

Retirado prematuramente da la 
Hctivldsd militar, mil lerda el Ba¬ 
ñara! Hobat fue llamado da nueve 
aí eet-iífCló ante la in*i*t*ttcJa de 
Churchál, quien pensaba en le po- 
slbitidad da confiarle la constitu¬ 
ción de un ejército de fuerzas aco¬ 
razada*, regulado por un estatuto 
análogo al que más tarde se impu¬ 
so a la nWíhrmacht» por iniciativa 
dél genere! Guderíen, En realidad, 
el genere! Kobert sólo pudo cons¬ 
tituir y adiestrar la División Acora- 
zade 11 (en el centro, Ghurehikl 
pasa revísta e la citado dj visión; 
Hobert os «i primero de le dere¬ 
cha I, hasta que, en 1942 , ** l# 
pidió que crease otra, la 79 (abajo, 
HobSrt con MgrUgomery, su cuita¬ 
do, visitando la División 791 , En 
nterao d a 1943 , el general Srooke 
confió a la División AtOrazeda 79 
el encargo de animar loe medios 
especial#* acorazados destinados 
a conducir a! ataque contra le* pla¬ 
yas elegida* para al desembarco 
em Normóndia V do adiestrar las 
reapectLvas Tripulación#*- Este d«- 
ficilleim* mipión, absorbió todas las 
energías de Hobirt, no aóto has¬ 
ta el i.iD-C ay», sino también hasta 
#1 fin d« la guerra, ya que, habién¬ 
dose mostrado útilísimo*, lo* 
nuévps medio* acorazado* sip»^ 
oíais* «npontraron. une crvcíente 
utilización incluso en la* bM* W- 
lita* *uce*iwa*. 

*.'\ir tuM'i Jr i «4, V#í,-í- 




Carm de ca-iribfitG “Tigre I ", 

<■] ikijii pnferaitfl de los jjrodüt'irios emk Atem.'iinie 



EL “PZKW4V", y rt W | W *id& 

T 4 »tpdcl« :p i 04 - morfólot cWiíjinal-fti, 

Hin 1944 frt'AU* pri»*™ r-ni.i vil lúl CrflUkfrrttes . 



Carro de cambeto alemán "P¡tnrer¡i"^ 
dotado de un c-nódn de ?S mnv 
Ceñirá iWi íííii-v»c»ü .-i CQ-mourji de 1 '.-k+ií. 



dafffl Af COrntWt# 1Viit.VníCH> “Chiirr-Hitl - , 
ríiitttnl*, pero cuín 
iHlyfttidll* de 



tarfo de tH-<ijiruix> "ooniw^ir'. 

t litro- en servicio en 1 ÍM- 4 . pero e-ra in:i>lecu.ido 
pata pLrintute con lu» «at*go«iitt*4 vJrt.hWiw^ 


iciÍlI alemana desplegaba 31 cañones con traca- 
iros, apoyados por cañones con afuste de «campa¬ 
na* de üift mm puestos a disposición de] Ejército; 
se trataba de url formidable despliegue que enns 
Jimia una eEk'd/ batiera tormacJirrós, detrás de 
Ja cual se ocultaban las reservas móviles de 3as 
fuerzas -jCO razadas. Además, a una distanda de 
9ÚD metros, un soldado de infantería podía 
perforar incluso la más densa de las corazas con 
su Pafíztrffiusi o Panzerschmk. su a una sin retro 
Cesó que lanzaba coheles de Carga hueca, el equi¬ 
valente ti el ingles PJAT y del americano stüZ$Qk<i. 


Casi iodo favorecía a la defensa a Ice na na 

Nalinalmertle, las unidades aliadas [todtan 
contar, no sólo con sus cafumes autopropulsados, 
sino también con tul conjunto casi tan futiente de 
amias contracarros: una división de infantería 
,unenc,:i[i,í disponía de cañones contraed iros de 
37 y ile 57 mm. asi eonui do 558 bn^okdí; no me¬ 
nos equipada estaba tina división británica, que 
disponía, además, del experimentado cañón de 
17 libras, Pero los cañones conttacarros detrac¬ 
ción mecánica son armas estría ámeme detensi 
vas, y hace EáUa tiempo para organizar su tiro 


de iorma que se apoyen reciprocamente., para 
situarlos en balería y pata enmascarar las obras 
de excavación de la plataforma, Pot consi guíenle, 
las piezas contraearms fueron mucho nías útiles 
a Eos alemanes, que casi siempre combatieron a la 
defensiva en [>osicitsncs ya establecidas; twu la 
misma razón, los alemanes pudieron tuLlizar am¬ 
pliamente los campos de minas pasa proteger >t^ 
posiciones y retrasar la penetración délas fuerzas 
acorazadas aliadas; de esta manera proporciona¬ 
ban más tlempo a sus reservas móviles pata orga¬ 
nizar contraataques en los puntos líc ruptura más 
críticos 

lodos los aspectos defensivos tendían a favore¬ 
cer ,i ios alemanes y a hacer que se inclinara de 
>u laclo la balanza cti lo que se refería a fuerzas 
acorazadas No obstante, es casi inevitable que las 
armas más potentes sean también las más pesa¬ 
das v ildiciics ile maniobrar, es decir, las qi]e re¬ 
quieren un mayor número do hombres y de ma¬ 
quillas para desplazarlas de un punto a otro cu el 
campo de batalla, presentando mayores dificulta¬ 
des cuando se trata de encontrar asentamientos 
adecuados. Además, cuanto más corta es Ea dura¬ 
ción dé la trayectoria de tm proyectil de alta ve* 
lenidad, más difícil es ver la sil nación del impar to 
{■puesto que llega a su destino incluso antes de¬ 
que se haya disipado el bunio y ci polvo provoca¬ 
dos por el riis[>aro), haciendo muy problemática 
la corrección del tiro y reduciendo la probabili¬ 
dad de alcanzar el objetivo, Todos estos elementos 
constituyen desventa fas para la artillería de grue¬ 
so calibre, cuya fjoskión se ve comprometida una 
vez el enemigo lia observado el resplandor y el 
humo del disparo; y tío obstante, fueron precisa¬ 
mente estas di fien hades las que, en 1944. contri¬ 
buyeron a resumir a las unidades acorazadas pai¬ 
te de la ventaja que habían perdido. 

l as defensas estáticas levantadas por los alema¬ 
nes a lo largo de la linea costera o dispuestas en 
franjas en el interior, formando densas mallas 
alrededor de los puntos vitales (Como la estación 
de radar de Douvtcs, en Norma tuba), ponían a los 
atacantes ante diliaílíadcs si ti. precedentes en 
Ea segunda Guerra Mundial: eran el fruto de cua¬ 
tro a ños de estudio y tle trabajo, galvanizado en 
los últimos meses poi el dinámico entusiasmo de 
Rom niel.. por su convicción de que era fundamen¬ 
tal convertir las playas en una barrera impcnyira¬ 
bio, Fm realidad,, parecía que lo<s norteamericanos 
hubieran acabado por aceptar apáticamente Ja 
existencia de estos obstáculos como un impedí 
mentó para el empleo masivo de Euer/áS acora¬ 
zadas que condujeran el asalto; pero para los Ln 
gloses, que no habían olvidado ],.i triste experien¬ 
cia de Dieppe, Los obstáculos actuaron coi un un 
estimulo para idear La forma de neutralizarlos 
con sistemas radicalmente nuevos, 

3.a posibilidad íle que se produjera una matan¬ 
za en la playa no cabía en la imaginación de los 
ingleses, y ClutrclliLl esta Ira obsesionado p>r Ea 
pesadilla de que, como había ocurrido ya en Ga- 
lEipoli, el enemigo aniquilase a la infantería britá¬ 
nica. En Dieppe los canadienses habían pasado 
por una experiencia parecida, cuantío tos carros 
de cómbale, una vez desembarcados, no consi¬ 
guieron supe raí los obstáculos diseminados ¡hit 
la playa y dejaron a la Infantería prácticamente 
sola. 

Hii marzo de 194}, el jefe del Estado Mayor 
General Imperial decidió crear unas unidades 
acorazadas especiales que deberían desembarcar 
en la vanguardia de las fuerzas atacantes, abrir 
brechas con sus propios medios antes de que de¬ 
sembarcasen las primeras oteadas de infantería 
y, finalmente, mantener bajo su fuego las defen¬ 
sas enemigas. Se pensó en escuadras de vehículos 
uc i) r a/atli ss espec i a [es, c a ] saces de i te u t tal iza r ct 111 
si.k iíeo las defensas alemanas, hacer saEiai los 
campos !n¡nados dispuestos en las playas abatir 
las barreras artille la les, demoler o superar U si¬ 
guiente Illa de barreras, bloques de hormigón y 
fosos, eliminando después otros campos de ¡ninas 
Y las i esta ni es casamatas antes de acompaña i a 


la siguiente oleada de infantería y de medios aco- 
s azadas hacia el interior. La velocidad sería el ele 
mentó principal de estas complejas operaciones 
especial tríenle en el sector británico, donde la 
naturaleza del lerreno favorecería un contraata¬ 
que acorazado alemán, pues ta necesidad de avan 
zat profundamente, ganando terreno en el inte¬ 
rior, es decir, de combatir una batalla móvil, 
tendría prioridad absoluta en cuanto los atacan¬ 
tes se hubieran asegurado un punto de apoyo en 
tierra. 

Va antes de 1943, la mayoría de los principales 
tipos de dispositivos especiales necesarios habían 
alcanzado una lase más o menos avanzada de ex¬ 
perimentación {a decir verdad, casi iodos se inspi¬ 
raban en la primera Guerra Mundial), Por ejem¬ 
plo, en Africa sl; utilizaron unos primitivos cairos 
des nú nado res para hacer estallar las minas; des¬ 
pués de lo ocurrido en Eíieppe, un canadiense lla¬ 
mado Donovan inventó tin vehículo acorazado, 
denominado AVRp (ArnuJun’d Vehktt Rnyui Ett- 
ifitiíer), montado sobre un carni tic combate í.írur 
chül. que pans) corlaba equipos de hombres espe¬ 
cializados en los trabajos il( L klcninHctón y tm lIiís 
plío arsenal tle puentes para pasar muros y fosos. 
Asimismo, los esfuerzos para conseguir que los 
carros tle cómbale pudieran avanzar [*oc el agua 
culminaron con la creación de un dispositivo ex 
tremada mente seiuilkr; nu revestiu liento de un 
recio-tejido dispuesto alrededor del farro de com¬ 
bate, compensaba el peso de éste, y el motor deí 
vehículo hacía girar dos belices; se trataba del 
cairo de combate i>i*pkx Príve (DDK inventado 
por N¡cholas Slmusier. Otro tipo de carro t.7rEír 
ctiiH estaba provisto de un di-qHmtivo lanza]la 
mas; el combustible se transportaba, trajo presión, 
en un remolque acorazado, y el conjunto se ] tai na¬ 
ba «cocodrilo»; existían también cairos de com¬ 
bate provistos de un potente re Héctor, denomi¬ 
nado (Uinal Pefenct l.hjfu |C,I)U. Después c[tiraron 
cu acción otras muchas invenciones para experi¬ 
mentar, desechar o ¿iprofrar. luego mejorar y, 
tina3mente, producít en serie; paralelamente se 
procedió a adiestrar a las tripulaciones y a idear 
ruél ódtis | iará <>r ga n¡ zai las en etj u i ¡ x>s. 

Holrar t prepara su «cuerpo de asedio» 

I sic? podría convide tai se como el equivalente, 
en el vigíes xx, de un cuerpo de asedio medieval, 
creado para sustituir a ios hombres por máquinas 
y [establecer eE predominio délas li iv izas nuu ¡les 
y acorazadas en todas las lases del ataque, incluso 
donde ias ijisialatio-nes defensivas fueron más só¬ 
lidas. (lomo tan sólo disímil Ea de 14 meses, Bmo- 
kv se declleó a buscar el hombre capaz iEc con se¬ 
gún osle milagro y. tiuaiitvente su elección recayó 
en Hobart quien, a sus ^8 años de edad, parecía 
ser aun el único hombre que unta un profundo co¬ 
nocimiento klc Eas fuerzas acorazadas y un tempe¬ 
ramento enérgico \ decidido que lo ponía en con 
díciones de cumplir un cometido tan vasto en tan 
corto tiempu. Pero la apertura de una brecha en 
la ni Lirada atlántica no fue masque Ea última (áse 
del trabajo de Hobart. antes, tnar persuasión o por 
la iLiciza. tuvo que iuducii a los organismos mili 
lores e induviríales a preparai y construir el equi 
po necesario según cus descrqiciones y al ritmo 
que él deseaba; exigió, sobre ludo, que cada me 
dio especial estuviese 1 en condiciones tle con ti¬ 
tula i combatiendo por su cuenta cuando ello lucra 
necesario. Fina Luiente, tuvo que inculcar a unos 
hombres, a eos mi tibiados a combatir en carros de 
combate normales, un intrépido espíritu de i ni>. iq- 
í i va y la convicción de que os exivjiatt defensas 
insuperables. Aunque subió desíUíSioEtcs de lodo 
ripo, al final lío-bart se salió con la suya, v, a co¬ 
mienzos de 1944. pudo enseñar su amplia gama 
de «moriMnioxi. acorazados oI general Eríscnhower 
y al general Montgomery, cuando llegaron a !n- 
glaietra para asumir el mando de Eas fuerzas de 
i nvasión. 

Había una brigada de Sherman PP v de Siter- 
r)ía?j desminadores, y olía de AVRÍ: C/wtrhiíí. 






nuevas 

ARMAS 
PARA LA 
INFANTERÍA 


Una de fas conquistas más significativas en el terreno del armamento durante e$ 
último periodo de le guerra fue la utilización^ por parte del simple soldado de in¬ 
fantería, de una eficaz arma contracarros individual. Los norteamericanos fueron 
los primeros en producir un lanzacohetes portátil f eí ’bazooka , y ta potencia de 
la nueva arma resultó tan evidente que todos los Ejércitos adoptaron en seguida 
armas semejantes, como el "PIAT" británico y ®> ' Panzerfaust ' y el "Panzersch- 
reck 1 ' alemanes, que podían lanzar un proyectil perforante de alto explosivo con 
carga hueca, dé gran eficacia tanto contra fortificaciones como contra corazas. 






1 + Panzerschreck 

Lanzacohetes alemán sin retroceso de SE mm. 
Disparaba un proyecté de 3,170 kg de peso, 
capaz de perforar una coraza del espesor 
de 1 14 mm desde una distancia de 1 SO m. 

2. PIAT 

IPrüfOctOf Ifífontry Anti Tank lanzagranadas 
coniracacros para infantería; helénico. 1 
Armg gye se disparaba apoyándola sobre el hombro 
y que lanzaba un proyecté de 1.360 kg. de peso; 
podía perforar tina coraza de 1Q0 mm de 
espesor desde urna distancia de 4 b m. 

3. Bazooka 

Lanzacohetes norteamericano sin retroceso 
de 60 mm. Disparaba un proyectil de alio explosivo 
de carga hueca, de 1 ,600 fcg de peso 
desde liria distancia de más de 360 m. 



armados con. carcas de demolición latizables Pe 
tañí ; asimismo mi regimiento de «cocodrilos* y 
una brigada de Grata COL si bien estos últimos 
no se utilizaron nunca con el cometido previsto 
al principio, que era iluminar el campode batalla 
para permito que el ataque prosiguiese en la os¬ 
en r id ad. E i n los meses s tgu ie n t es a parcc i ero n oí ros 
dispositivos con nombres extraños, como Haba 'a 
Mrnagerie [cerco del vagabundo) o The Funnies 
(tos clowns): pero Eos £>£>, los desoíinadores, y 
los AVRt: constituyeron los elementos básicos de 
los grupos de ataque que el 6 de junio avanzaron 
por las playas francesas precediendo a 3a fuerza 
de infantería. 

Montgomy ry sv dio ene tu a en seguida del signi¬ 
ficado y de la importancia de estas fuerzas acora- 
/atlas especiales, afirmando la necesidad de que 
Constituyesen la punía avanzada del ataque; y al 
mismo tiempo insistió ¡wj que se asignase 1 a los 
americanos la mitad de lo que habían construido 
los ingleses. Sin embargo, y aunque los Olílc im¬ 
presionaron favorablemente, de los que pidió el 
equivale rite de una brigada, Hisenhower dejó la 
elección de los demás medios a Bradley; éste a su 
VL7, transmitió el encargo a su listado Mayor, que, 
E*or diversos motivos decidió tío adoptar los arte¬ 
factos especiales preparados por los ingleses. 


Más tarde se pudo comprobar las terribles con¬ 
secuencias de semejante decisión. 

Frente a las minas y a los obstáculos dispuestos 
¡por los alemanes en las playas francesas, las fuer¬ 
zas acorazadas especíales constituían una espetan 
za a favor ríe tos Aliados. Si conseguían su objeti¬ 
vo, podrían abrir una brecha |Hir La t|ue las unida¬ 
des convencionales presionarían rápidamente ha 
cia c3 inierior y aprovecharían su superioridad 
numérica en campo abierto. Como en decisión y 
heroísmo Jos soldados aliados no tenían nada 
que envidiar a los alemanes quedaba fxrr ver sl 
las pérdidas infligidas por la parte cualitativa¬ 
mente superior a la numéricamente superior aea- 
harían minando el espíritu de esta última Escon¬ 
dida tra*. el creciente sentimiento de entusiasmo 
y de confianza que animaba a británicos y ameri- 
canos, estaba al acecho esta mortal amenaza, l>ev- 
de luego, el único Tigre que destruyera todo liii 
escuadrón de carros de combate' aliados podría a 
su vez ser destruido, pero los supervivientes de 
una victoria pu nca como ésta ¿estarían dispues¬ 
tos a lanzarse sobre el siguiente Tigre? 

Pero, en realidad, era muy dudoso que los ah- 
nijiies estuvieran en condiciones de proteger ade¬ 
cuadamente las líneas por las que hartan afluir 
los refuerzos, el carburante y las municiones ln- 


dispen&ables pata «alimentar* esta guerra demo- 
^ ¡miento, lisie era el elemento crucial de la bata¬ 
lla, pues en una guerra motorizada unas reservas 
de carburante insuficientes pueden ser tan para¬ 
lizadoras como la falta toiaE de reservas, bu ía 
capacidad de las tuerzas aéreas aliadas para dete¬ 
ner los abastecimientos alemanes había una ame¬ 
naza indirecta mucho más peligrosa que sus oca¬ 
sionales afirmaciones acerca de que podían inuti¬ 
lizar a las fuerzas acorazadas enemigas con cohe 
tes y bombas, cuya eficacia no era segura, 

hn J9.U> la coiitroiilación ríe las liter/as acora¬ 
zadas podía i educirse a icmunos bástame senei- 
Ilos: los héroes de los carros de combate ocutra¬ 
ban. en calidad de primeros; autores, el centro 
del escenario, y las Otras Armas hacían tan sislo 
de comparsas. Pero en H44, las fuer/as ac tu azu¬ 
das, aunque siguieron teniendo un cometido v nal. 
estaban ya estrechamente Ligadas a todas Lis de 
más fuerzas combatientes de cada Ejército Mo 
obstante, los dos bandos se enfrentaron, conscien¬ 
tes una ve?, más, tic que la supremacía aérea ptxlia 
influir en el resultado de la lucha de forma muy 
sensible, pero no irrevocable; mientras que La 
destrucción o neutralización de las fuerzas acora¬ 
zadas enemigas, seria, sin lugar a dudas, un láciot 
tan decisivo que determinaría la victoria, 
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Preparativos para el "D-üay" 


LA POTENCIA AEREA 
ALIADA 

R. W. Thompson 

La potencia aérea aliada -y eso lo sabían todos desde hacía mucho tiempo- serta la clave del 

éxito de la Operación “Overlord” : tan sólo si se neutralizaba a la Luftwaffe, los hombres y los medios 

de desembarco podrían confiar en llegar a las playas de Normandia* Además, 

se debía debilitar el potencial bélico alemán y destruir sus tincas de abastecimiento 

con el futuro frente. Se trataba de una misión de excepcional trascendencia, y, por lo tanto, fueron muy 

importantes todas las conversaciones que se celebraron sobre la mejor forma de llevarla a cabo* 







De la importancia de la potencia aérea, sobre 
iodo en retar ton con el resultado de la Operación 
líüvet lord*, nos dimos cuerna plenamente en d 
verano de 1943 La ofensiva aérea combinada, 
autorizada en enero en Casablanca y proyectada 
para destruir Eos recursos económicos del enemi¬ 
go y minar la moral dd pueblo alemán, no había 
dado, a primera vísta, resultados satisfactorios, 
En julio, d genera! Morgan Jefe de Estado Mayor 
dependiente del comandante supremo aliado 
(COSSAC, Chief-of-Staff, Suprerne Altícd Com 
matider) expresaba así su inquietud: 

Wji característica más notable de las fuerzas aéreas 
ate martas eti Europa acódenla! es et progresivo uu mon¬ 
to del número de sus taza s; se trata Je fuerzas tatos 
que. a mirtos que re logre neutraliza} ¡as y reducidas, 
podrán alcanzar proporciones tan formidables que ha¬ 
gan imposible un ataque anfibia. Es. pues, indispen¬ 
sable reducir deforma radical los efectivos de las fuer¬ 
zas de caza alemanas a parur de este momento hasta 
eí día del desembarco. Esta condición, más que ningu¬ 
na otra, decidirá el re ¿vitado positivo 0 negativo de un 


ataque anfibio, sea el que sea el momento en que este 
se lance*. 

Un mes antes, en las altas esferas se había seña¬ 
lado que, si no se lograba aniquilar tas fuerzas de 
caza dd enemigo, se haría «prácticamente imposi¬ 
ble llevar a término la proyectada destmedón de 
la economía alemana#. Y fue jucamente a la luz 
de estas consideraciones como se elaboró un nue¬ 
vo plan —la Operación «Füimblank« (quemarro¬ 
pa)-. d cual, si bien conservaba como objetivo de 
fondo la ofensiva aérea., daba prioridad absoluta 
en lo referente a la destrücción de las fuerzas de 
caza del enemigo. 

Estas conclusiones, con su nota de pesimismo, 
no las compartían los comandantes de las fuerzas 
de bombardeo y reflejaban un nuevo problema de 
gran importancia, Las fuerzas aereas, y especial¬ 
mente los bombafderos, habían introducido eat La 
estrategia bélica una nueva dimensión, A pesar 
de ios resultados, que en e! mejor de los casos no 
fueron nunca decisivos, y del con e mué aumento 
de las fuerzas de ea¿a enemigas, los jefes de las 


Inervas aéreas estratégicas aliadas estaban con¬ 
vencido® de tener en sus manos el instrumento 
decisivo y de estar en condiciones de conseguir 
la victoria. El general Spaaiz, comandante de la 
US Strategk Air Forcé Europa ÍUSSAFEK opinaba 
Incluso que ni siquiera era necesaria la Operación 
«O verlord», y d ten Lente general dé Aviación Ha 
tris, su colega dd mismo grado inglés, se mostra¬ 
ba completamente de acuerdo con él. A conclusio¬ 
nes análogas había llegado el general Amoíd, 
representante de la Aviación norteamericana jun¬ 
io a los jefes del Estado Mayor conjunto. 

A comienzos de 1943, por no haber tenido en 
cuenta las experiencias británicas, los norteameri¬ 
canos experimentaron onerosas pérdidas en el 
curso de las incursiones aéreas diurnas, Pero, a 
tiñes de año. todas estas dificultades se habían 
superado y las fuerzas aéreas estratégicas de am¬ 
bos países estaban bien integradas en un progra¬ 
ma de bombardeos casi ininterrumpidos. Pese a la 
prioridad concedida a la Operación «Poirubiank-í 
el continuo aumento de la caza alemana no cons- 



voLarrtcs" MIZ vi 11. unan 6 ij #1 Cilpid 
do u*isi miis-ión de bombardeo. Las fMorzfcs sáxeas 
Tácticas aliadas, al mando del tenientes gifnmíl 
Lsigli-Mslloív. sumaban, ert las- primeros meses ele "¡944, 
un uiaf de ÜÉ77 a vienes, peneoeclanles ¿ 3o 9.* 
Fuerza Aéfae norteamericana ya la í‘ Fuen® 
Aérea de la. RAF, tt*$*™*i 
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ti mía neccsar un nenie un elemento de ix-so en el 
que basarse para valorar la potencia efectiva de 
la misma, y la confianza de los comanda uto 
ile las fuerzas de bombardeo seguía ¡nalierahle. 
Hllos «sabían» -o mejor dicho «seniían®— que 
estaban venciendo, aunque las cifras luda vía no 
lo demos traían. 

Controversia sobre la elección 
de los objetivos 

Aunque las a Urinaciones de Eos comandantes 
de las fuerzas aéreas no eran del iodo verdaderas, 
los resultados eran bastante evidentes, Alemania 
estaba siendo destruida a espaldas de sus lijad¬ 
los, has industrias pesadas, las minas de carbón, 
refinerías de petróleo, fábricas de carburantes sin¬ 
téticos o de cojinetes a bolas, carreteras, lineas 
férreas, ciudades y puebles, todo se iba reducien¬ 
do a montones de escombros, Los comandantes 
de las fuerzas de bombardeo estaban de acuerdo 
en cuanto a la i tu ¡sonancia decisiva de su mi 
>tón, pero no eil la elección de los objetivos. Se 
lüún el general Spaatz, el petróleo era el producto 
esencial del que depende un país moderno en 
estado de guerra. Algunos afirmaban que lo eran 
los cojinete^ a botas. V oíros aseguraban que lo 
fundamental eran tas comunicad enes y Ea moral. 

Fistos distintos pareceres hacían que los coman 
da mes de las Fuerzas estratégicas de bombardeo 
no prestasen oido a Las peí ic ion es tácticas de las 
tuerzas terrestres. Aquellos declara han que, estra¬ 


tégicamente, el bombardero estaba ganando la 
«tuerca. Querer distraer al btmiFemJeco de m mi¬ 
sión revelaba una EnemaIidad anticuada y restrin¬ 
gida. Las [ticr/.as de tierra alemanas, si bien se¬ 
guían siendo muy ínflenles, no estaban en condi¬ 
ciones de impedir la total destrucción de su país y 
de su pueblo, es decir, dv las cosas que tenían 
que defendí i 

Algunos expertos militares, y entre ellos el ca¬ 
pitán B. H. Liddell Kart, entrevieron, con cien a 
desazón, las ca ráete ti ¡nicas del nuevo y espantoso 
tipo de guerra que se esta tu imponiendo. La ad¬ 
vertencia de l.iddcil llarf- *No (e puedes rendirá 
mi bombardero que vuela por el cielo», no fue es 
cuchada. Mientras tanto, precisamente en las 
esferas más elevadas, circulaban minores bastan- 
te graves. A comienzos de 1943, las fisiografías 
aéreas y el espionaje, proporcionaron pruebas 
concretas de los progresos que el en migo esta.ha 
realizando en la producción lie cohetes y «le avio¬ 
nes sin piloto, capaces de transportar cabezas de 
alto explosivo a distancias superiores a los 2 5-0 km. 
Amias de este género podrían ser extremada rúen 
te deslruclúras, y creaban nuevos problemas de 
defensa. Además, el terrible secreto de la investi¬ 
gación atómica suscitaba el temor de que tam¬ 
bién el enemigo pudiese lograr algún resultado en 
este campo. 

Los comandantes de las fuerzas de bombardeo, 
confiados en su poderío, aceptaron el urgente 
encargo de añadí i a sus misiones ta destrucción 
de tas rampas de lanzamienm y de las bases de 


misóles: y de I nimbas volantes. Y así, el 17 de agos¬ 
to, el teniente general de Aviación Ilarris inició 
la ofensiva, atacando con 571 bombarderos pesa¬ 
dos las insta]aciones de mistóles de Feeiiemünde. 
Obligados poi los sucesivos Immbardeos a aban 
donar esta base, los expertos alemanes, bajo las 
órdenes dei general Domberger, se trasladaron a 
«establecí u lien tos» subterráneos en las montañas 
del Harz, y continuaron la producción, aunque 
en escala reducida, mientras las rampas de lan¬ 
zamiento fiara mes aviones sin piloto se múltiple 
cabari, Lupo metido a los Aliados una continua 
actividad de vigilancia y reiterados bombardeos. 

Atacando a las bombas «V» 

1:1 u layo i |>eso de los ataques contra las bases 
y las rampas de lanzamiento de las bomlvv vo- 
íames alemanas corrió a cargo de las fuerzas 
aéreas licikas. A luíales de 1943, se habían bom¬ 
bardeado con precisión 9i rampas jiata dichas 
bombas (que los alemanes llamaban V-1, y el Ser¬ 
vicio de Inlónnactón de la Aviación FXG-76), 
casi todas en la región del Paso de Calais, l'n 
los Lres meses siguientes se efectuaron nueve mil 
misiones de s ue!o con ira estos objei i vos, y el ene¬ 
migo se vio obligado a pensai en otros sistemas 
de lanzamiento Mientras lanío, los ataques de 
los bombarderos pesados aliados dificultaban 
nota ble mente a los a le manes que trabajaban en 
la pi test a a punto del A-4. actual mente conocida 
como V-2; por lo tanto, d principal temor tlel 






















































mando do 1(3 Operación ir O ve rio rd-.. se limitaba 
j las V ¡. (|iif, p»i fi> demás, representaban un 
¡x lifiro menor, más fácilmentó U italiza ble y, eti 
consecuencia, más fatal de neuirali zar. 

Pese a los éxitos logrados, todavía a Unes, de 
marzo do 1944 los Abados Lonja a a la iiniinsiiin rk 
csipr empeñados on una difícil carrera con el 
tiempo. So sabía entonces que el enemigo había 
ti instruido un tí¡>o modificado de rampade lanza¬ 
miento que ve podía multa i con mayor facilidad, 
y se wspecliaba que muchas do estas nuevas ram¬ 
pas se hallaban en tas corea oías del Paso de Calais 
■. en la península de Cherburgo. Pero las diversas 
y acuciantes exigencias -3 qué se verán sometidas 
las luer/as aereas aliadas, auto la proximidad de 
la Operación «Overlord», hadan bastante difícil 
so motor las regiones «sospechosas» a ¿Laques con¬ 
sisten [fS, 

En ningún momento los ocuna tu jan tos de Jas 
Fuerzas Armadas deinostraron la menor tenden¬ 
cia a sobreestimar la gravedad ele la amenaza, 
y a comienzos de diciembre, el COSSAC procedió, 
mili v r ó/ más, a un nuev r o examen general do la 
situación. Ij decisión inmediata a que se llegó 
fue la de «dejar ¡as cosas como estaban*; vin em- 
IwgO. basto el 28 de marzo, Eiseidumor, salien¬ 
do de «un mar de problemas», no al ornó que 
un eventual ¿taque enemigo am el carina secreta* 
no Impediría «desencadenar la ofensiva denle los 
puertos de la cusía mor id tunal, según como está 
previsto en nuestros planes, y que la probable in¬ 
cidencia de las pérdidas no hai i a necesario un po¬ 
sible- traslado cíe (as fuerzas de ataque ai oeste 
do Stiutíiamplon». 

los problemas que habría creado un eventual 
traslado habrían sido más graves que la amenaza 
do las V-l y las Vrj sobre Londres y los puertos 
de La costa meridional, Por lo tanto, era preciso 
correr el riesgo de una inlerle rene ¡a masiva ene- 
miga en los lases preliminares de la operación, 

I a actitud de ¡os «barones del bombardeo», que, 
si.'gun palabras del general Morgan, «peí mané¬ 
ela n obstinadamente aparte», iría ni Testa ruin mu¬ 
tilas de las características de una «nueva éliu , * 1 
protb¡jo una grave crisis en el mando a conse¬ 
cuencia del nombramiento de un eomandante 
supremo para la Operación «Over lord». El general 
Eiisenhower no lardó en puntualizar: «Las fuerzas 
aéreas estratégicas constituyen casi Ja única arma 
de que dispone el comandante supremo para in¬ 
fluir en el desarrollo general de la acción, espe¬ 
cialmente durante la fase de ataque*. 

Se trata tai de una afirmación obvia, y ningún 
comandante supremo digno de su posición ¡uniría 
aceptar la actitud de los comandantes de las fuer¬ 
zas aéreas estratégicas, va que esto significaría 
renunciar a su propio derecho a mandar. Si tro 
hubiera tenido en sus manos el control electivo de 
las fuerzas aéreas, el comandante supremo se ha¬ 
bría 1 isto reducido a una auténtica figura de se¬ 
gundo plano, una persona llamada simplemente 
para «pulsar el botón» y destinada luego a que¬ 
darse aparte, durante varios días o quizá sema¬ 
nas, sin ninguna posibilidad efectiva de influir 
en la marcha tic la batalla. En este contexto, la 
declaración hecha por Eisenliower a Chute!lili 
el dia 1 de marzo de que él deberia «simplemente 
volver a casa», y su ulterior w^mcnwJuttt. ero iado 
a V\ ashingion con fecha 22 de marzo i«si no se 
aclara inmediatamente la cuestión, pediré que 
se me exonere de este mando»), perdona cual¬ 
quier asomo de petulancia, 

Fusión entre las fuerzas aéreas, 
navales y terrestres 

En escala reducida, el mando para Lis opera¬ 
ciones combinadas ya había iniciado esta tenden¬ 
cia, Dfi fio mando unió las fuerzas na 1 , ales con las 
terrestres en una única y potente arma y a menu¬ 
do había empleado, coi: eficacia, las fuerzas Aéreas 
para el rqioyo inmediato de sus operationes, 

Pero la actitud de los comandantes ríe las luer 
/.is aéreas estratégicas no se limitaba tan sólo 


.1 sos relie iones con el comandante supremo. 
Airarte el hecho de que estaban comerte idos ile 
cunocer mejor que nadie el modo más eficaz para 
emplear el arma aérea, también se mostraban 
reacios a ceder parlé de su ¿mondad al uniente 
general de Aviación si: Tra fiord Leigh Maltory, 
comandante en ¡cíe de ¡as fuerzas ocreas del Cuer¬ 
po de Expedición aéreo aliado; afgumediaban 
que la ex per leneka que éste había adquirido al 
mando tic la caza, en el que w había ocupado so’ 
bi'e todo de la defensa de Gran bretona, no basta¬ 
ba para asumir istia misión ofensiva en el ámbito 
de la Aviación estratégica. Pero lo cieno es que lo 
que más temían era que hcigh-Malloay, como el 
comandante supremo, empicase láctica mente las 
fuerzas aéreas estratégicas. 

l'n realidad, las exigencias de la Operación 
«t) verlo rd* y tic la «Pounblank» no eran incom- 
ptUibk's. El comandante supremo había aclarado 
que. al exigir d mando de las Tuerzas aéreas, no 
tenia la miftima intención de interferir, por ejem¬ 
plo, en el mando de la Aviación cosiera. ,No tenía 
nada que objetar respecto a los objetivos persegui¬ 
dos por Sos comandantes de las fuerzas de bom¬ 
bardeo como tales, perod y su listado Mayor afir¬ 
ma tam su derec ho a expone 1 y sostener enérgica¬ 
mente sus opiniones sobre d empico de dichas 
fuerzas en relaciéin directa con la Qperáí ton 
«Overlord», y de controlarlas, por ¡o menos, en 
las fases de ataque v eon mayor urgencia en los 
últimos 90 días. 

Coincidiendo, pues, eon las tesis mas bien con¬ 
fusas sostenidas por el Mando, se desarrolló una 
polémica sobre el mejor modo de apoyar la Ope¬ 
ración «Overlord» desde d aire. 1-1 segundo tu 
mandante, general sir Arihur Tedder. vr irans- 
fónnó en el más ardiente partidario Lie aquello 
que se deíUna cuino el «plan transporto, en con¬ 
tra de! parece! del general ^¡víatz, propuguadorv 
pi i ti cipa] ¡Hirtavoz del «plan [letróleoa, l a ¡HÚénii- 
ca, a vo.es áspera, acarreó también graves imp'lí- 
c aciones poli ticas y se desarrolló en una aunéis le¬ 
ra de «tensa imquietud*. 

Todas estas difieullatles se resolvieron a media¬ 
dos iíe abril, gracias, sobre ludo, A tos esfuerzos 
tle dos de los más im ¡Mulantes ex ponentes de la 
Aviación mundial, dos hombres de carácter firme 
y de gran habilidad,: el teniente general de Avia¬ 
ción sir Charles Portal, miembro del comité de 
jefes del Estad» Mayor conjunto, y el ya citado 
Tedder. 

Resumiendo, el objetivo del «pian itanspoites* 
era la desorganiza ció ti del sistema tic comunica¬ 
ciones del enemigo, y, según el general Fiscn- 
hower, esto era «Ja más grande contr ilu telón que 
pudiera imaginarse» al éxito de la Operación 
«Ove: lord» Una idea de \m sentimientos suscita¬ 
dos por esta alirmación nos la da un comentario 
hecho por él general Spaalz al general Arnold: 
decía que esperaba que el «plan ifaEtsportesa sería 
rechazado espontáiieáriieuie ¡sor r'eddt 1 r, evitando 
asá una difícil situarión. 

Per» Tedder no se separó un milímetro desús 
convicciones, que eran también las del coman■ 
dantc supremo. A primeros de marzo comenzó 
A actuar en dos di rece iones: sobre lodo para hacer 
aceptar a tos comandantes de las fuerzas de bom¬ 
bardeo aquel mínimo de autoridad de que debía 
gozai el comandante supremo, y al mismo tiem¬ 
po para a poyai el «plan transportes», no stiio 
contra Spaai/ c Ha iris, sino también contra las 
«pruebas* suministradas ¡h>i el Serv icio de Infor 
rnación de la Aviacióa la^ dudas eiol Grupo de 
Ejércitos XXI y los malos presentimientos del 
primet minispo y del Gabinete de guerra 
británico. 

En la resolución final de esios dos importan¬ 
tes- asuntos -el problema del mando y tos objeti¬ 
vos de las fuerzas aéreas para apoyar la O itera¬ 
ción «Overlord»-, sii Charles Portal actuó en fun¬ 
ciones de «árbitro», «presidente» e «intérprete^ 
cerca del primer ministro y de ios jetes de Estado 
Mayor, llevando toar gran habilidad la dirección 
de Lis conversaciones sin renunciar ¡xir vilo a 


L'xjxrner con energía sun propias ideas ¡xtm males, 
Ei i 9 vie marzo. Tedder elaboró un esquema lIc c»r 
gantzaesón tlel mando acepta ti le piara Eiseuhower, 
y Cl ¿7. junto con Portal, inspeccionó vi mandil 
de las Íuensíts aéreas estratégicas, cot>rdiijando un 
esfuerzo aéreo combinado con las fuerzas aéreas 
tácticas de Leigh-Mallory. Aquel mismo día, des¬ 
pules de haberse asegurado la aprobación de este 
Último respecto al «plan ETans¡»ortes», le eximió 
de la responsabilidad de llevarlo a cabo. De esta 
forma, el comandante adjunto se convirtió cu el 
vinculo directo de Bisenhowcr en lo que concer¬ 
nía al mando aéreo ¡vara la Operación «ÜverlorcK 
mientras los jefes del Estado Mayor conjunto 
mantenían el derecho de decir la última palabra 
en las cuestiones estratégicas 

Eistnhowcr se asegura cE control 
dé ¡as fuerzas aereas 

Esta solución, ciertamente, no agradaba a lo¬ 
dos. ¡kto tía Ja mejot que se ¡yod)a encontrar en 
aquellas difíciles circunstancias. Los jefes del Es- 
lado Mayoi conjunto norteamericanos pusieron 
sus reparos a la palabra «control», prefiriendo 
él término rnñs categórico de «dirección». iX'ludits 
Hormas, el punto nías importante era que d co¬ 
mandante supremo se habLi asegurado Lt ¡Misibt 
¡filad de emplear La potencia aérea y <]Ué podría 
ejercer sobre ella una influencia sustancial en d 
LutícmIo más Importante de v Ea operación 

La polémica acerca de los objetivos, en la qm- 
se enfreruaban Tedder y Spaatz, era me 1 nos confu 
sa. A comienzos de marzo, el general Spaatz había 
prepara ti o un «plan petróleo*, plan reacio v ul tima¬ 
do con grati minuciosidad, justamente cuando 
Tedder elaboraba su plan para ka destruccióti de 
las lineas de comunicaciones alemanas. Pero 
aquello no era un ataque contra la estrategia de 
las ofensivas aéreas combinadas previstas ¡K>r 
la Operación «PomEbíaiiik», IdíenhmvcT y Tedder 
estaban de acueido en que la destrucción <lc las 
fueizas de bouihardeo y tic caza de La Ijtftw&fflt 
debía tener prtorivlad atauJuta: no tenían nada 
que objetar respecto a la Operación iíPointblanlí> 
en si misma, pero también estallan decididos a 
impedir hi llegada de reserv as enemigas a la zona 
de los combates. Suponían que Spaarz podía tener 
razón cuantió sostenía que al privar al enemigo 
iíe sus suministros de petróleo. Lauto la jLw/frwijfJt 
como la mayen parte de Lis fuerzas Ec-ucslh-s ale¬ 
manas quedarían paralizadas. No estaban en con¬ 
tra dd «plan petróleo», excepto en consitiera rio 
como dilternativ a tle su propio plan. Era fácil para 
los comandantes, tle las fuerzas aéreas estratégicas 
afirmar que la potc-neia del enemigo seria destrui¬ 
da en sus cimientos y que en un determinado mo¬ 
mento nido el «edificio» se derrumbaría: pero los 
de memos de prueba adoptados para justificar 
una tesis tan optimista no eran convincentes. 

Durante todo el mes de marzo, mientras se¬ 
guían enfrentándose tesis y contratesis en una 
aimósléra un tanto tensa, anitxis planes estaban 
ya en fase de realización. La Operación «Point- 
blank», concebida para apoyar la «Overlord», esta¬ 
ba en pleno desarrollo desde hacia nueve meses. 
\ el «¡dan eran spot tes», del general Tedder, empe¬ 
zó ú ponerse en practica, aunque parciahncnle, 
a comienzos del ano. f J or lo tamo, ninguno de los 
dos planes era completa mente teórico. 

El «plan transjrortess original, til timad» en 
enero, se basaba en un estudio del profesor Zuc- 
kenilan. Este preveía noventa días de ataques 
ininterrumpidos contra 12 objetivos cuidadosa¬ 
mente elegidos, i Ó de ellos eti Alemania y 3 J en 
Francia y HéJgica. El ¡lian, constante]nenie altera¬ 
do en sus objetivos, continuó real izándose de ma¬ 
nera limitada, mientras en las altas esferas crecía 
la ¡HiLémivA, E.a 1 es i s estratégica, sostenida por el 
general kjiaaiz, el geneial llanis y otros, era que 
seria quijotesco y completamente erróneo sustraer 
fue tzas a la prineipal ofensiva de tunnbacdeo jns- 
tamente cuando ci>meiizal*a a (tac óptimos ímeos, 
v que, en segundo lugar, las líneas ferroviarias 
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A partir del verano de 1943, los mandos 
aéreos abados se lanzaron a 
una autentica "carréra Contra reloj" 
en le dFrstrc ccíün de Fas bases y de la* rampas 
de lanzamiento de tos misadas y 
de las bambas alemanas- En los primeros meses, 
de 134 A se efectuaron, contra Fas rampús 
de lanzamiento de la "V-l ", 
9000 misionas de vuelo, después de tas 
cuales estas armas y» no estuvieron en 
condiciones de constituir un* amenaza 
para los desembargas en Norma ndlír Al lado; la 
estación ferroviaria de Amiens después 
d* una incursión efectuada por 
el mando de bombarderos. En medio: “A" - 
Indica una 'rampa de lanza miento de "V-1" 
destruida; "’S", "C H y "D" SOri 'V-t" 
cardas después del lanzamiento, En el extremo 
d-e la derecha : aviones Typhoon de la RAF 
atacando un nudo de carreteras 
y ferroviario. Debajo: una formación 
de grandes cuatrimotores británicos ¿¿wniasfer, 
en vuelo hacia la Europa ocupada. 

PQj!?HJrt lÍ<np*f*tt w*r M'JK-ymí 







objetivos notoriamente difíciles;: Io and sig- 
pilleaba que antes del «D-Day* nn seiia posible at¬ 
inar de nunera decisiva sobre el sistema de trans¬ 
porte enemigo. 

Los jefes del Estado Mayor británico, muy in¬ 
clinados a aceptar esta tcsi\. y siempre asaltados 
¡Hir graves temores respecto tic las consecuencias 
que se podrían deiivar de los bombardeos masi¬ 
vas sultrc Fronda v bélgica. se mostraban re Actos 
a acopiat ios objetivos nZnckerman», cambiaban 
continuamente lIc idea y obliga ha ti a Li A ti A E r a 
enterar en condiciones muy difíciles v contra ob¬ 
jetivos Eimilados. Los exámenes de los primeros 
resultados, elcclnados pu ti Sen-icio de Infor¬ 
mación de la Aviación, el SííAfif-HJ y el mando 
dd Grupo de Ejércitos XXI, pusieron de relieve d 
casi total Iracaso de t> >s tslnerzcft llevados a calió. 
Todavía, el 9 de mayo, el Grupo de Ejércitos XXI. 
que más que cualquier otra unidad estaba direc¬ 
tamente iiUeresjLÉo en los resultados finales de la 
operación, ¡tilorutaba que el «plan transportes» 
simplemente estaba n asestando al lile tazos a las 
comunicaciones ferroviarias». El juicio era explí- 
ci tai tiente despree io t i ví t. 

En pocas ocasiones una valoración ha estado 
lan Eejos de la verdad, pues a la sazón el sistema 
de comunico dones alemán estaba ya al liordedel 
derrumbamiento casi total, y limitar la cuenta al 
número de Irenes v de locomotoras destruidos 
alteraba la verdadera situación. 

a pesar de ello, justa me me al culminar La tiolé- 
mica sobre el ■■plan ■ raLTíjxrrp.'sit casi todos los 
heciuis parecían quitar la razón a Tedder. Pero él 
continuó burle, convencido de la exaciitud de su 
tesis y riel hecho que nada más podría ser tan útil 
a la Operación «Ovei lord*. Hadan falla argu¬ 
mentos más sólidos: que los esgrimidospor Ha Cris, 
s JMatz y sus seguidores dd Servicio de I n forma- 
f '^ r para prevalecer sobre el dése- r > directo y ur¬ 
gente ili J cmna míame supremo, l os argumentos 
^Se mayor peso estaban relacionados cotí d temor 
c ^-‘ que la i>oblaoión turlga y francesa sufriesen 
graves tu. 1 rdidas, puesto que se suponía que lias 
ciudades no podrid n esc a par a loseleí los de bcmi- 
bárdeos masivos etec tirados solí re Los Lí.-rroca i ri 
■ es. según aIpunos, se debía prever que las ¡vr 
unías civiles estarían comprendidas cinrc HO.PÜó 
• IóO.Ütró personas. Y L-sta posibilidad preocupa» 
’■* muchp. hasta tal punto que Portal se vio obli¬ 
gado a recordar que Ices ataques sobre países ocu¬ 


pa d< *s que pudieran provocar graves daños y péi 
didás entre la población civil habían sido prohi¬ 
bidos poi una orden dd } de junio de 1940, 

«Es una guerra y es inevitable 
que muera gente» 

fie consulto entonces al Gabinete de guerra, que 
se mostró ex tsviord bu lian reine prc'ocupado. Pero 
Tedder tampoco cedió; puso en lela de juicio el 
cálculo respecto de las posibles pérdidas civiles, 
y convino en evitar acciones al sur de París, sobre 
«e! gran cinturón.», asi como sobre puntos peligro» 
sos. como Le Bourget. De unías formas, el temor 
a causar perdidas entre la [Hibiadón civil Cuntí- 
nuó siendo líteme de muchas inquietudes para 
iodos, excepto, a lo que parece, para el pueblo 
francés. Consultado por Tedder, el general de di¬ 
visión Píeme Koeni& contúndame de Jas fuerzas 
francesas en Gran Bretaña, se expresó con gran 
energía: *Fs una guerra, y es lógico que muera 
gente... Está Temos dispuestos a aceptar d doble 
de tas pérdidas previstas con tal de I Litera utos de 
los alemanes». 

Mientras tanto, el 2*> de marzo. Portal convocó 
una reunión con la intención de llegar a una ded 
sión definitiva. Va no había tiempo fura más dila¬ 
ciones. En la reunión tomaron parle representan 
tes ild Ministerio del Aire, del Ministerio de la 
Guerra económica y dd comité combinada para 
írüoíuiídones. así como el comandante supremo 
y el comandaniv adjunto redder, y también Eagh 
Mallory. Ha tris y Spáau como oficiales ule Los res¬ 
pectivos Estados Mayores. É 1 debate concluyó con 
una decisión favorable a la Operación «Qvprlord», 
y sobre esta base, el 27 de marzo, el coma Lijante 
adjunto procedió ; La coordinación de las opera¬ 
ciones aéreas en apoyo de la citada operación y 
asumió directamente la responsabilidad para la 
ejecución del «plan transpones^. 

Durante nulo el periodo de las controversias, 
Lis fuerzas aéreas aliadas simnlta iteraron con ple¬ 
no éxito La gran diversidad de misiones que le 
nía ti confiadas y prosiguieron la ofensiva con el 
mismo vigor, efectuando los trabajos de plan id¬ 
eación y adiestrar memo necesarios para trasladar 
tres divisiones acrutrarls portadas a Normandta. 
incluso Spaatz pudo continuar bonita ideando sus 
objetivos |M.*i mi Meros, jhm lo que cabe pj -guillarse 
qué sentido tuvo tocto aquel allHunuo, 


t: ii ii Lar/o aún surgió una pequeña crisis en ej 
vértice como consecuencia de la constitución, por 
parte de Lcigh-Mallory, de un malulo avanzado 
tle la AEAE qué. picsidido yor el general sir Ar- 
tbtir Goningham, debería operaren apoyó directo 
a las lua/as de tierra. Perno las objeciones de los 
Comandantes de las fuerzas de Ixtcnb.mleo a aquel 
nombra miento ya sólo fueron el último y pequeño 
homenaje a sus prejuicios. Asi, a pesar de todo, 
en vísperas del «D Djw la Operación dYiinlhiank* 
había podido desarrollarse a pleno rendimiento 
durante diez meses. Hasta únales de marzo Eos 
objetivos de la ofensiva aérea combinada habían 
sido; 

* reducir ia potencia de la Luftwa\ffe; 

* y más todavía reducir el potencial bélico ale¬ 
mán; 

• debilitar la voluntad de combatir del pueblo 
germano. 

En las ultimas fases, las exigencias directas de 
la Operación *0 ve fiord» y del ataque anúble 
uNepnuie» asumieron la prioridad, con cinco olí 
jetivos de importancia primordial 

• crear y mantener una situación aérea que im¬ 
pidiera a la iutswaije interferir eficazmente en las 
operaciones aliadas; 

* desarrollar una continua actividad de retono- 
cimiento para localizar el deypliegue >■ los movi¬ 
mientos de las fuerzas enemigas; 

• parali/ar el sistema de comunicaciones de los 
alemanes, asi como las v¡as a io largo de las cua¬ 
les pudieran hacer llegar refuerzos, 

* electuar incursiones contra las fuerzas navales 
enemigas; 

* proveer al transporte de las fuerzas aerotrans- 
portadas. 

En la lase dé ataque el plan consideraba: 

• proteger tle eventuales ataques aerees cncmi 
gos el traslado a través del canal de la Mancha tle 
las fuerzas de asaltó, y cooperar con las fuerzas 
navales para proteger el ataque Lie eventuales 
intentos de interferencia por pane de las fuerzas 
navales enemigas; 

• preparar el teirenu para el ataque, neutrali- 
zatulin las defensas costeras; 

# pjoteget las playas destinadas al deserntiarco y 
las concern raciones de medios navales; 

» desorganizar, durante el ataque, el sistema dv 
conlrul de las comunicaéiones y de tos mavi- 
mientos de las fuerzas enemigas. 


I 






LAS FUERZAS ALEMANAS IMPOTENTES BAJO El MARTILLEO DE LOS AVIONES ALIADOS 



NOflTH AMERICAN R-Í5 MlTCHÉLL 

£( bombardera más usado poí los Estados Unidos durante 
Id guerra. Alamos aparatos estaban armados con un caflód 
dú 7b mm. Envergadura; 20,60 ni. Longitud: 16.10 m. 
Velocidad máxima: 456 km/h a 4íJOO 01 íle COla. Autonomía: 
2450 k?n a 375 km/h. Armamento- has^ 14 ametralladoras 
de 12.7 mm y 1300 kg do bombas. Tripulación: 6 hombros 




Los bnmbardeíos pesados dni mando de la 8 J 
fuérzj Aerea norxeaiYiericana y del mande -de 
bombarderos bfiidñico av. emplearon: pera destruí! 
ob|i*3i'jrj-, ent-migijj; de vistas proporciones: en cambio 
gran parte de la actividad prevista por el plan contra 
las vías y inedias de comunicación es decir, 

(a dPfetruft&ibn do lo* Objetivas «neriuTnr., como trenes Y 
cobiNinas de vehículos fue r^li^dti por 
los k>onibardír-os medias y por los aviones 
de ataque do Ijiís fuerzas gue Oítabao al mando 

del teniente general da Aviación Leigh-MaFlory. 


MARTIN B-26 MARAÜDER 



Al principio s<5 le designó cpn «! nombre de Widow niak&r 
ígue ¿wigirta viudá&l, jlOr el grán UÚffi&POde accidentes 
de vitelo que s-e produjeron. Enverg adura: 21,64 m. 
Longitud; 1 7. 76 m Velocidad ntástiwe; 453 tm/h. 
a 4600 rn de cola. Autonomía: 1860 km a 34& km/h. 

Armamento: hasta 12 ametralladoras de 12,7 min 
v ISOO kg de bombas. Tripulación: SiáStü 7 hombres. 


DE H AVI LÍAN D MOSQUITO MK-XVll! 

Versión de caz? ti ornear clero [arriba? 
de yn avión polifacético empleado por la fíAF 
en cas» todas las misionas (a Sa derecha!, 
desde la de bombardero de gran radio de acción 
a li'i de ca¿a nocturno v de avión de transporte 
rápido Envergadura lÉ.íiÜni, Longitud '0.40 ¡v. 
Velocidad máxima: 512 km/h a 4000 m de cdia 
Autonomía: 2040 km. Armamento: 1 cartón 
MoJms de 57 mm A ametralladoras do 7.7 mol 

v 2 bombas de 225 k<j u 8 cohetes. 



Un mar de bombas 
sobre el nono do Frauda 


Como complemento ( i todas estas misiones, las 
(berzas aéieas di id. das debían someter a continuos 


ataques las rampas do La riza miento de las l-'f y 
las bises, do partida de Us V->, con d fin de neu- 
irali/íU La amonaba que se cernía sobre las zonas 
de reunión, sobre los puntos en que estaban con¬ 
centrados Los medios navales y, en general, sobre I 
iodos ios complejos preparativos que se estaban 1 
deauando dentro del radío de acción de las [ 


nuevas armas. 


P L ud i tace r líenle a tantas obligaciones, el ite- 
neral Leigh-iVUllory disponía de ^o?7 aviones ile 
3a 9. J Fuerza Aerea norteamericana y de la í:' j 
Huerica Aérea Táctica de la RAF. De ellos, HUI I 
eran bombarderos y caras, mientras d i esleí I 
lo constituían aviones de transpone, planeadores, ] 
jan atos Lie leeonocimrento y aviones de observa- I 
eión para 3a artillería. 

Latiré d « de lebrero y el i)-!hiy eslas ínei/as, 1 
aculando conjuntamente con los bombarderos 
pesados. empleados en la ofensiva de iHUíibarJen 
combinado, atacaron SO objetivos lérroviarios 
v nudos de carreteras; en lotal, 2L.949 aviones 
la mea ron 70.200 toneladas tic bombas. Se des i tu- . 
yesón 7] objetivos y se averia ron gravemente , 
2 S, mientras ios restantes subieron tan sólo da- J 
nos leves. E:3 b lív marzo. t-3 mando de bombar- I 
tleros efectuó la primera incursión pesada sobre I 
Trappes, a unos i ó km al norte de París, vana- I 
gloriándose de liabei conseguido 190 «dtaitas». I 
E ¡'d> JJavida red lérruviana e.mtonle en lili ra¬ 
dio de 1 so km ild próximo campo de batalla es¬ 
taba inulilizabJc, |mr lo menos en un 77 %. ) 
todo el sistema ferroviario de Europa norocciden- 
iat se hallaba destirgani/ado. 

A coi i lien ais. de mayo, 3a s fuer/as aéreas tácii- i 
tas efectuaron un ataque decisivo sobre tienes, I 
Imentes ferroviarios v puentes ríe carreteras en d 


Si L na, a! sur de París. También se desencadena- * 
ron iuLitrsiortes abrumadoras sobre Names-t!as- 
sicoiirt, [.ieja, Ciaute, (cniitiai. Hile. H mseU. I.ovai- ! 
na, JJou3ogne, Qrleaus, Met/. Mulhouse, ReEnis, 
Tniyes y rhaik'roi. La distribución de Lis íiicurío- 
nex realizadas sobre teiritotio francés era tal 
que podía sugerir que tales operaciones uaia- 
barí de aislar el l'aso de Calais o Norniantjia, y | 
no permitían loca tizar la zona en la que los Alta- J 
tíos internaban atacar. 

Los aiaques euntra las estaciones de cadar, las 
estaciones radiotelegráficas y Las de señales para 


la navegación paralizaron d sistema de coumui- 
cacinnes ileJ enemigo, haciendo piác ticamente 
imposible cualquier forma cíe reconocí miento 
aéreo y naval. También fueron atacadas 49 bate¬ 
rías costeras que defendían las direcciones ele 


acceso desde el mar; y, mientras tanto, la pro¬ 


longada ofensiva contra la industria aérea alema¬ 
na había reducido su producción cu un 6ó ■%. Si L 
sabía que íiahían sido destruidos en combate, en- 1 
n e mediados de noviembre de 194í y el *D-Day», 1 
más de HKX) aviones ecteinigos, i.stos hechos, a 
los que se anadio la continua ociivtdari cié hos ¡ 
ligamiento desarrollada contra lo^ aen’idromos ■ 
alemanes, asi como las graves pérdidas sufridas i 
poi Alemania en pikm hs bien entrenados, tuvie¬ 
ron tal peso que, prácticamente, impidieron a la 
ütfiwtijfe imerterii en la operación aliada. 

Un imtronante efecto colateral de Ja ofensiva 
contra las lincas férreas fue que 3 8.000 hombres 
de la. Organización Tadi tuvieron que ser reli¬ 
rados. de Lis urgentes obras tic i elórzanliento de la 
muralla dei A ¡lint ico para sei empleados en tra- | 
bajos de reparación de la red ferroviaria. 

En las semanas que precedieron al * IT Da y* las 
tropas alemanas, muchas Je las cuales eran esca¬ 
samente e he aces, debiemn sufrir pasivamente día 
y noche los Ikunbaróeos aliarlos 

Esto es sólo una breve ojeada a la conírilut- j 
ción i mida mema I que Lis íuerzas aéreas propor 
clonaron para a|ioyar, de un rmnío directoe indi- 
recto. Jos desembáleos en Niu nniudia. 














Al aproximarse el “D-Day’\ las fuerzas clandestinas de ia Resistencia se preparaban para 
desempeñar su papel como elemento integrante del esfuerzo bélico aliado, flabian tenido que 
luchar contra sus propios superiores para asegurarse mayores recursos y las disensiones in¬ 
ternas habían hecho pasar a segundo piano el objetivo principal: la expulsión del inva¬ 
sor alemán. Sin embargo, en junio de 1944, el Mando Supremo aliado sabia que la Resis¬ 
tencia, en todas sus formas de expresión, era una fuerza considerable que haría sentir su peso. 


























Hasta primeros de jimio de J *>41 la Resistencia 
europea no había hecho grandes tosas, excepto af- 
gtmps resultados positivos logrados especialmente 
en el terreno del espionaje, Las primeras forma¬ 
ciones de combatientes parí isa evos habían suicido 
graves bajas en todas parles y resultó difícil llenar 
los huecos. 

En realidad, el gran mérito del movimiento era 
el de sil existencia y el de Gratr tíre tana consistía 
en aceptar tai existencia y sostenerlo, aunque fue¬ 
ra con ayudas bastante limitadas. De tos informes 
que tos mandos alemanes en los países ocupados 
enviaban regularmente al OKW no se despren¬ 
día. hasta aquel momento, ninguna señal que pu¬ 
diera ser motivo de preocupe ion por la actividad 
tic La Resistencia. 

Pero seis meses mas larde, el tono de tos infor¬ 
mes cambió de una forma sintomática. De repen¬ 
te, la Resistencia empezó a mostrarse más difun¬ 
dida y más eficaz tic lo que se podría prever y las 
autoridades alemanas empezaron a pedir el envío 
de mayor número de agentes de la policía de se¬ 
guridad y de mayores contingentes armados para 
mantener el orden, 


Un acontecimiento de gran importancia había 
dado un fuerte impulso al desarrollo del movi¬ 
miento clandestino: d ataque alemán contra la 
Unión Soviética, en jumo de 1941. A partir de 
esta fecha, ios comunistas de toda Europa se deci¬ 
dieron a participar en la lucha contra Alemania. 

Hasta fines de 1940, osea, mientras las relacio¬ 
nes germano-soviéticas fueron amistosas, los co¬ 
munistas de ios territorios ocupados habían con¬ 
denado, constante e indiscriminadamente, a los 
capitalistas, a los fascistas, a los nazis, a Vichy, a 
De GíUitle y a Churchtll, así cómo a la misma Re¬ 
sistencia. culpándoles de todas Jas desventuras del 
mundo. Pero el imprevisto cambio que imprimió 
al curso de Ja guerra el ataque alemán a Rusia, 
también modificó radicalmente 3a posición de los 
comunistas, los cuales, desde aquel momento, 
sólo tuvieron nn enemigo, el agresor de la Unión 
Soviética, y olvidaron las disensiones ideológicas 
anteriores. Ahora mí lo contaba una cosa, por lo 
menos temporalmente: movilizar todas Jas fuer¬ 
zas activas y unirse a los movimientos clandesti¬ 
nos existentes, incluso aunque fueran «burgueses» 
y estuvieran apoyados por los países capitalistas 


SukUitu* |¡ni3a«Ki pitiemtíiírnrt -ü E-g-u'ico n.-j<ulai luchxit, 
jumo ,il EiCrdto ruso, <c>píi r,i E.is furim de- mvAsitm ak-- 
minjü. di l’Hji, íta-' Id m-jfdiiva tk Sldlir de rctrnuKvr l.is 
reivindicación h-i r>M*■ ¡ ik-s. pflUi'JS, los 60,0(30 hímikrcs 
-del general Andas ^bindnn-wn U ó ni. ni SÍMlhtca \ se 
Iraskáaron ,1 Fctsíj. .,vTrniwi 

La resistencia coinuElista alcanzó en seguida 
tma cohesión y una eficacia notables, porque sus 
miembros ya estaban acostumbrados a los méto- 
düs de la actividad clandestina y porque la rígida 
csifiidura piramidal de su jerarquía garantizaba 
unidad de acción y de intención- Además, tosco- 
monistas recibieron muy pronto directivas de 
Moscú, primero por radio, más tarde medíante 
correos, 

t.os alemanes, al acusar invariablemente a los 
comunistas de todos los actos de sabotaje, acaba 
ion, inconscientemente, haciéndoles el luego y 
proporcionando, un fuerte incentivo a su movi¬ 
miento, en efecto, numerosos pan isa nos, aunque 
no fueran comunistas,, se unieron a las organiza¬ 
ciones de extrema izquierda atraídos por su pres¬ 
tigio, «hincliado* \h >r los mismos enemigos. Y 
está drcunslancia determinó Eambiéll la escisión 
en tíos corrientes distintas de la Resistencia euro¬ 
pea, que en Polonia, Yugoslavia, Grecia y Ruma¬ 
nia se encontraron en violenta oposición, 

[>c todas formas, en líneas generales, la lucha 
contra las fuerzas de ocupación empezó a estar or¬ 
ganizada más racionalmente a fines de 1941, y 
Londres, jnir su fjarie, empezó a creer en la efica¬ 
cia de una acción clandestina y a seguir, aunque 
con prudencia, los consejos del SOÍL Pero tam¬ 
bién el SOE rui tardó en comprender, como lo 
habían comprendido los gobiernos exiliados, que 
!a Resistencia estaba fracciona tía en demasiados 
grujios, y emprendió entonces una profunda ac¬ 
ción fiara coordinar sus actividades. La labor de 
la centralización y planificación de las directivas 
consiguieron buenos progresos, pero nunca fue 
posible realizarlas del todo. 


Checoslovaquia: 

orientación gradual hada Moscú 

El comité representativo checoslovaco en Lon¬ 
dres había establecido contactos con los movi¬ 
mientos de la Resistencia en el interior desde 
1940 y los había fusionado en él uvOd, dirección 
central de la Resistencia en la patria, distinta de 
La UVQZ, que era la di rección central de la Resis¬ 
tencia en el extranjero. Pero el pacto germano 
soviético tuvo como resultado la secesión del Par¬ 
tido comunista, dirigido por Ciernen t Go ti iva Id, 
lo que representó una fractura en el movimiento 
clandestino. 

La agresión alemana a la Unión Soviética liberó 
a los comunistas de la embarazosa situación de 
tener que combatir en una Lucha para (a libera¬ 
ción nacional que coincidía con una guerra impe 
ríaiista: c! I# de julio de ¡941 Moscú reconoció al 
Gobierno checoslovaco en el exilio y en septiem¬ 
bre del mismo ano se firmó un pacto militar che¬ 
co -sí> viético, Por su pínte, Beños procuró estable 
cor con la URSS unas re (aciones diplomáticas más 
estrechas y en diciembre de 1943 fue a Moscú 
para firmar un tratado de ayuda mutua, con el 
que Sialin se obligaba, cutre otras cosas, a no in 
terveiur en la política interna de su aliado. 

Con, la ocupación alemana. Checoslovaquia ha¬ 
bía sitio dividida en cuatro partes, cada una bajo 
un régimen distinto. Los Súdeles fueron anexiona¬ 
dos al Reich y sometidos a un intenso proceso de 
germa ni/jetón: J,r Lslovaquia meridional se había 
asignado a Hungría, y el resto se convirtió en un 
Estado eslovaco supuestamente independiente. 
E- n cuanto <\ Bollen lia-Moraría, se declaró «pro¬ 
tectorado alemán*. 


hewibKS det Arm¡a ^ cjttei» djndroimu 

eonslituidú en febrere de VM2 por cEjcfc ctel Ikuria Miyqr, 
^eneTA l SéLh w-. kl, |uu ayuda/ a im Altados. 














Sin embargo, había un factor que tendía A unir 
el país desmembrado: cJ terror y la tiranía dd 
nuevo Gobierno y de sus colaboradores. Se envia¬ 
ron a Alemania centenares de miles de obreros, 
se rebajaron Eos sata ríos y el racionamiento se 
redujo mis que en cualquier Otro país- 

Heydrith, que ya se había forjado una tremen- 
da repucaeidn durante las represalias nazis en 
Noruega, Holanda y Francia, fue enviado a Praga 
en septiembre de 194 1 y allí logró superarse a si 
mismo. En pocas semanas arrestó a casi 5000 co- 
LaLy.ua do res deE movimiento de Resistencia checo. 
La mayor parte de ellos fueron ajusticiados por la 
Gestapo. 

Sin embargo, esta feroz represión no lúe sufi¬ 
ciente para impedir'que se intensa fieasen los actos 
de sabotaje, Basándonos en afirmaciones de fuen¬ 
tes alemanas, ¡a producción bélica en las fábricas 
disminuyó en un 53 % durante el segundo semev 
iré de 1.941, y en un informe enviado a Barmaniv 
el mismo Heydridi admitía que rw había llevado 
a cabo de manera satisfactoria la misión que se 
le había confiado, Su asesinato, ocurrido en mayo 
de i94¿, puso fin a su reinado personal del to¬ 
rrar: pero el atentado, realizado -al parecer- con- 
ira la voluntad del movimiento de Resistencia in¬ 


tisanas, En 1943, cuando so inició la retirada do 
los alemanes de la Unión Soviética, algunas de 
aquellas unidades se pasaran a los soviéticos, o 
bien se unieron a los partisanos rusos que comba¬ 
tían tras las lineas enemigas 

El mismo año también $c constituyeron forma¬ 
ciones parí i sanas en Bohemia- Metra via. A co¬ 
mienzos de 1944, agentes instructores, destinados 
a ser al mismo tiempo jefes del movimiento par¬ 
tisano, tuero o lanzados en paracaídas, después de 
un período de entrenamiento en la URSi, sobre 
los territorios ocupados por Alemania. V entonces, 
el Part ido comunista, juzgando que las cosas esta¬ 
ban maduras paja im movimiento de masas, creó 
por radas partes «comités nació na les» que incita¬ 
ban A la lucha arlilaila y controlaban práctica¬ 
mente todas las posiciones claves en la organiza¬ 
ción clandestina. 

Oficial ment e los planes para una insurrección 
general los preparó en Londres el «consejo nacio¬ 
nal eslovado», eri septiembre de 1943, en colabora¬ 
ción con el Gobierno checo exiliado. Pera, en rea¬ 
lidad, los partisanos obraban independí entórnen¬ 
se de los restantes grupos de la Resistencia, por 
motivos exclusivamente políticos. Al final, cesó 
práctica me tile toda colaboración entre loe movi- 


tíjérdEo polaco en territorio ruso, formado por 
pr taloneros de guerra liberados, asi como ta orga¬ 
nización de un servicio de espionaje y la transmi¬ 
sión de informaciones por radio. Sin embargo, se 
trató de una colaboración estéril, pues Si abrí se 
negó a reconocer las reivindicaciones territoriales 
polacas, y jKsr ello, en agosto de 1942, los 60.000 
hombres dd general Anders abandonaron Ja 
Unión Soviética y se trasladaron a Pereia, comba¬ 
tiendo más tarde encuadrados en él Ejército bri¬ 
tánico en el Norte de Ajile a y en toda la campana 
de Italia, 

Surgió entonces en Moscú una «Unión de pa¬ 
triotas polacos», en abierta oposición con el Go¬ 
bierno exiliado, y al mismo tiempo comunistas 
polacos fueron lanzados eri paracaídas en su ¡la¬ 
tría, con el encargo de organizar d «parí ido obre¬ 
ro», que comprendía unidades partísanas llama¬ 
das «guardias del pueblo». 

En Londres, el jefe dd Estado Mayor polaco, 
general Sikorski. reaccionó reorganizando, en le¬ 
brero de i 942, la vieja unión de los grujios clan¬ 
destinos 2WZ en un ejército secreto, el Armi$ Km- 
jowú, que puso al mando del general Rovveckí, la 
crisis entre el Gobierno polaco y la U RSS llegó a 
su punto culminante en abril de 1945. cuando los 



tenar, desencadenó represalias muy crueles. Las 
bajas abrieron vacíos que no pudieron llenarse, 
sobre todo en las lilas del UVOD, del que sobrevi 
vieron tan sólo pequeños grupos que, desde en¬ 
tonces, adoptaron una actitud defensiva, obede¬ 
ciendo Jai directivas del Gobierno checo exiliado. 

En efecto, Ben.es estaba convencido -de que el 
sabotaje organizado y la guerrilla partesana pro¬ 
porcionaban una contribución prácticamente in¬ 
significante al esfuerzo bélico, en com¡vi ración 
eon los sacrificios que implicábate, y más adn 
mientras el frente de operaciones se hallase lisos 
det pji\.. I: incluso cuando el frente oriental se 
aproximó a Checoslovaquia y algunos gnqxjs 
empezaron, como era comprensible, a llevar a 
cabo acciones directas, la Resistencia no comunis¬ 
ta continuó considerando como objetivo principal 
Ea misión de transmitir informes, común ¡cando la 
importancia de las fuerzas del lije allí presentes y 
logrando incluso reunir datos muy valiosos rela¬ 
tivos a los laboratorios de Pecnentunde, en tos 
que ios alemanes llevaban a cabo investigaciones 
para la construcción de las VI y V-2. 

Por su parte, los comunistas cursaran una serie 
de directivas que incitaba a la acción, y acusaban 
de pasividad a los jefes aburgueses». Moscú empe¬ 
zó a exigir a licites que emprendiera una acción 
más enérgica, y. a partir de marzo de 1942, en 
Es lo va guia se tó rimaran las primeras bandas par- 


miemos clandestinos democráticos checoslovacos 
y Eos comunistas. 

Polonia: «la tierra del dolor» 

El 22 de junio de 1941.. cuando Alemania lanzó 
su ofensiva contra la Unión Soviética, la situación 
militar y política de la Resistencia *polaca sufrió 
un cambio radical : en efecto, a part ir de entonces, 
en el suelo patrio sólo quedaba un enemigo, con¬ 
tra el que se debían concentrar todos los esfuerzos, 
Desde d punto de vista militar, Polonia se 
transformó en la principal zona de tránsito para 
las fuerzas alemanas que se dirigían al frente 
oriental y, lógicamente, el Objetivo principal de la 
Resistencia fue destruir Eos t¡ans[*nt tes militares y 
desorganizar Jas lineas de comunicación. Durante 
el segundo semestre de 1941, los patriotas polacos 
desí r uyeton 1955 locoini H* i ra s, lude ron desea r r i 
lar 90 trenes, saltar por Jos aires tres puentes e in 
ceiuliaron 2 5*7 camiones. Pero a tiñes de año los 
alemanes emprendieron una acción represiva tan 
violenta que Eos miembros de Ja Resistencia se 
vieron prácticamente forzados a interrumpir to¬ 
das sus actividades durante diez, meses. 

Desde el pumo de vista político, el Gobierno 
¡sila-cu refugiado en Londres reanudó las i elacio¬ 
nes diplomáticas con la Unión Soviética en julio 
ile 1941. Moscú permitió la constitución de un 


Pdrlisdnu* patacas, nádeíp Je Ri-ílsihmioj omird la d<j- 
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alemanes descubrieron en Raí ya en territorio so- 
idílico, los restos de 4500 oficiales polacos, y Id 
responsabilidad de esta matanza se atribuyó a los 
soviéticos. 

Moscú se opuso a una investigación de la Cruz 
Roja Internacional, y el 25 de abril de 3 943 el 
Gobierno [HjJaco en Londres rompió las relacionas 
diplomáticas con la Unión Soviética, Las repercu 
sktnes que ello produjo en el sentí de la Resisten¬ 
cia fueran inevitables y el conflicto duró hasta el 
fin de la guerra. 

Sin embargo, el Gobierno polaco en Londres 
tuvo mayor libertad de acción que cualquier otra 
Gobierno en el exilio para dirigir Ja Resistencia 
en la patria, pues fue el único que la con i roló di¬ 
recta mente, y además las transmisiones de radio 
clandestinas polacas eran Jas mejores de la Euro¬ 
pa ocupada, 

Pero todas las esperanzas de los polacos de ser 
liberados tror los aliados ned tierna Jes .sí- desvane¬ 
cieran en otoño de 1943. cuando se hizo evidente 
que los primeras que llegarían a su país serian 
los soldados soviéticos. A pesar de dio, el general 
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En 1941, Alemania se había ase¬ 
gurado el dominio de un territorio 
vastísimo -que se extendía desde 
Francia hasta Rusia y desde Es¬ 
candí na vía a Grecia- en el que 
impuso, naturalmente a base de 
Ea coacción. Eos dogmas de lia filo¬ 
sofía hitleriana, El principal órga¬ 
no de represión fue, durante toda 
lia guerra, la Gestapo, ta policía 
secreta, cuyas principales misio¬ 
nes eran: aplastar el movimiento 
de Resistencia arrestando a todos 
los sospechosos, colaborar con 
las SS en el exterminio de los ju¬ 
díos y asegurar que en la "'Gran 
Alemania" no faltase nunca per¬ 
sonal para efectuar los trabajos 
forzados. Todas estas misiones las 
realizó con una rigidez despiada¬ 
da; calcula que únicamente en 
Holanda fueron deportadas, en e! 
curso de la guerra, 126.000 per¬ 
sonas. de las que sólo 11 -000 vol¬ 
vieron a la patria; en Francia, de 
250.000 personas enviadas a los 
campos de concentración, sólo 
35.000 se libraron de la muerte. 
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El grupo da cficidl£x partafurctoritas £ Ea Gestapo, de 
utvido er> París, ra tratados cu una fotorprnfía ofirpnl. 


CíptrthSgLJt: p.it rLút ¡as dúiifüvs ;trr«:$ííid<]s 

son -conducidos al puesto do triando da la 
Gastupa. La H ííistún ci S dúníJíi Í<itíti6 un 
ejército clíindosTinó d« 20.IJEMJ hombres. 


Agentes pertérríiwerttes a 1 1 Gsstapo irrum¬ 
piendo an Pita calla da una dudad da F.i 
Europa Poupndo par lá$ fuerzas .lEemanas 
para efaeuiur una acción pon sorpresa. 







En todas las paiiíí ocupados par las Iberias &l uní unas eur^iú, y se fuá can salid-anda |inee a paca, un flentimieriita de odia, cada vc-i más viva, hacia al invasor; strlimlenitA que 
coridujo a le formación da movimientos clandestinos destinadas a minar en su baso todo el sistema nazi. La Gestapo trató pos todos loa medios -aunttue inútilmente- de so- 
facer oato Resistencia, v lo paulatino expansión del movimiento partisano provocó re necio nos codo vcx niña violentas por porto do lo policio alemana; sus miembros perseguían 
a cualquier .persona que fuese sospechoso de eterronsmoo y se encarnizaba con loa prisioneros, que se transformabiiu «n victimas de crueles o inhumanos métodos represivos. 
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Bor-Komorowski, nuevo comandante de] Armut 
Krapwa tras Ja detención del general Rowetki, 
ocurrida en junio de 1943, elaboró un pía n gene¬ 
ral de intervención, gubdividido en tres fases, que 
se pondría en práctica de acuerdo con el futuro 
desarrollo de la guerra. 

• Lfí primera fase preveía actos esporádicos de 
sabotaje y recogida de noticias útiles a Jos Aliados. 

• La segunda fast a la que se dio el nombre con¬ 
vencional de «Tempestad*, preveía acciones d¡ver 
sivas de guerrilla en apoyo de las grandes ofensi¬ 
vas aliadas. 

• {.a tercera fu se -cuyo nombre convencional era 
itJusurrecdón^ comprendió la insurrección gene¬ 
ral en el momento en que fuera inminente ln de¬ 
nota de Alemania, Por entonces el SOF, que ya 
disponía de algunas bases en eí Mediterráneo, 
pudo suministrar mayor ayuda a la Resistencia 
polaca; no obstante, ¡os abastecimientos minea 
fueron suficientes para [ternutír que se pasase a 
esta tercera fase. La Operación «Tempestada se 
inició en Volinia en febrero de 1944, y poco des¬ 
pués también en Vil na, Tamopol y Riajistok, en 
apoyo del avante soviético; peni en abril, apenas 
se realizó el contacto, ¡las unidades del Armia 
Krapwa fueron desarmadas por el Ejército ruso! 

A linales de 194 3 Polonia se había transforma¬ 
do en ella lima del dolor» de Europa. Los nazis 
instalaron atii la mayor parte de us campos de 
concentración, coi ttp re mi idos los de Auschwtlz.- 
BirkenaTi y Treblinta. 

En aquella atmósfera apocalíptica, los intelec¬ 
tuales polacos lograron salvaguarda r tos restos es- 
pirii nales del país, oponiendo una resistencia 
única en su género en toda la historia de la gue¬ 
rra ; cont 11 usa ndo e la ndest ¡na mente la enseña nza 
universitaria y publicando y poniendo secreta 
mente en circulación obras científicas. En sep¬ 
tiembre de 1941 los nazis habían ordenado la 
clausura de rodas las universidades del país, pero 
los polacos respondieron organizando cursos clan¬ 
destinos. de les que salieron más de ¿500 titulados 
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Según los cálculos, la Resistencia polaca, en to¬ 
das sus diversas formas, contaba, en la primavera 
de (944, con unos 40Ü.G0Ü miembros. 

Greda: la. sombra de la guerra civil 

Los efectos que la Resistencia griega tuvo sobre 
las operaciones militares fueron de escasa impor¬ 
tancia; ¡kto, en cambio, influyeron profundanien- 
le en la vida política y en el. porvenir del país. A 
fines de 1941, los movimientos principales eran 
dos: el EAM (Frente de Liberación Nacional), co¬ 
munista, con el ELAS, su organización militar, y 
el EDES, Ejército democrático nacional griego, a] 
mando del general Ñapo Ico ne Zervas, que com¬ 
prendía tanto a los república nos como a los mo¬ 
nárquicos constitucional es. Además de «tas, eais- 
lían otras muchas agrlunaciones menores, de las 
cuales sólo la del general Sara lis y Ja del coronel 
í ] saros tenían cierta importancia. Fl OLAS y el 
ttjí'S se hablan enfrentado ya desde un principio 
por la diferencia de sus respectivo subjetivos |x>Ei- 
ticos, que se consideraban bastante más importan 
tes que la acción mil itar. 

Los ingleses. preocupa dos por esta situación en 
visceras de su ofensiva en el Norte de África, en 
octubre de 1942 enviaron a Grecia una misión 
para que intentase establecer un acuerdo entre 
aquellos gru]x>s y convencerles para que organi¬ 
zaran operaciones en común Al principio pareció 
que ¡as cosas presentaban un buen cariz, y la mi¬ 
sión logró obtener la transitoria colaboración en¬ 
tre el EDES y el ELAS, que el 25 de noviembre sa¬ 
botearon un importante puente íenovario. 

Sin embargo, poco después, el ELAS atacó y 
dispersó a Jos grupos de Sarafis y Psaros; pero el 
EDES, más fuerte y Sostenido además por los in¬ 
gleses. anuló todos los intentos de los comunistas 
tiara asegurarse la supremacía. Más tarde, en ve¬ 
rano de 1943, los comunistas llegarona un acuer¬ 
do con el mando británico de EJ Cairo, obligándo¬ 
se a respetar la independencia de otros grupos a 


l"n Franeto. como en tinto l.i Europa OCuji¿nlto, la nrenva p«3- 
pnrOunO ütu valiosa contrlMtin ,a to Resitencia y, fn>r 
tu tonto, a la causa altoíto. Ein visaras dd «D-Day*, IíkHk Ir* 
franiras graban con mi^ettrneiJ la Hcpada de kisAlto- 
di>s; |)t)f esto, tos Intente* de u cwUdpTvipagandi alemana 
(debajo) <lf presentar las promesas de la prúvima ttbcía- 
í ¡mi eoi»n lúlabus falsas, no pudian ínElufcir ya en el auimu 
<k tos ciudada ñus. m -r* a ud.MF*» c*r. 



cambio de ayuda fmatKiesra, armas y material de 
equipo, 

Gracias a este acuerdo, ['ue-jxistblc lanzar otros 
ataques di ver si vos y tomar las metí idas oportuna? 
para cubrir ios desembarcos en Sicilia. Loe resulta¬ 
dos fueron muy importantes, pues los alemanes 
creyeron que los preparativos en cursa eran e! 
preludio de una invasión de Grecia y se a presura - 
ron a enviar allí una división acorazada completa. 

En agosto de 1943 sobrevino otra crisis, provo¬ 
cada por el ¡mprei isro refuerzo de ELAS, que 
logró apoderarse de la mayor parte de las armas y 
equipos abandonados por los italianos. Los comu¬ 
nistas atacaron nuevamente a los otros gm;>os de 
ta Resistencia y los derrotaron a todos, a excep¬ 
ción del EDES, 

En abril de 1944 se llegó a una nueva reconci¬ 
liación, solo temporal, cuando el rey Jorge declaró 
que no volvería al trono a menos que se le llama¬ 
se después de unas elecciones libres. En el mo¬ 
mento ti el desembarco eíl Norma ndía, en Él Cairo 
?e iHebra han conversaciones para una amplia¬ 
ción del Gobierno, con la inclusión de parlamen¬ 
tarios comunistas. Pero el problema estaba Toda¬ 
vía lejos tic su solución. 

Albania: sólidamente incorporada a 
la esfera comunista 

La Resistencia albanesu, orientad a en su casi 
totalidad hacia Mpscú, fue la Vi nica en Europa so- 
bre la que ct SQE rio logró ejercer una influencia 
digna de consideración. Dada ¡a naturaleza mon¬ 
tañosa de! terreno, en 1941 el moví miento clan¬ 
destino ya estaba organizado en bandas partisa¬ 
nos comunistas y había iniciado una actividad de 
guerrilla. 

En julio de 1942. una primera uperación con¬ 
certada cortó todas las lineas telefónicas del país, 
y en noviembre del mismo año algunas acciones 
desencadenadas contra las vías de comunicación 
del Eje y contra sus guarniciones llegaron a tal 
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desarrollo que tos italianos se vieron obligados a 
emplear cinco divisiones para protegerlas. 

Ai ptiiicipio, Eos partisanos operaban en gru¬ 
pos independientes; pero, en julio de 1943, el 
general En ver Hodja y su Estado Mayor coordi¬ 
naron la actividad de una veintena de bata Humes 
■■ dirigieron tan brilla ule mente las operaciones 
que, en vísperas de la capitulación de ios italianos. 
Jas iuer/as ocupantes ya no controlaban d país, 
a excepción tU L E eje principal y de los mayores 
centros habitador 

Hungría: demasiado cerca de Alemania 

Si bien Hungría participaba en la guerra al lado 
nld Eje y sus unidades combatían junio a las ate 
manas, la Resistencia que se desarrolló en el inte¬ 
rior del país no puede silenciarse A fines de 1942, 
después lie Jas primeras victorias soviéticas, se 
I turnó un movimiento de oposición contra tos ale¬ 
manes, apoyado jxir el antiguo primer ministro 
Miklos Kdllay, Pero como éstos también seguían 
una ]v>líiica antisoviética, a comienzos de 194 J la 
oposición estableció contactos secretos con Los 
ingleses. En septiembre se llegó a un acuerdo se¬ 
creto, con la esperanza de que Las potenclas occi¬ 
dentales fueran tas primeras en llegar a Hungría, 
y ton esta ilusión se estipuló que las fuerzas ma¬ 
giares capí tula rían apenas los Aliados llegaran a 
la frontera. 

Desde agosto de [943 en adelante, tanto el SOE 
como el OSS (Office for Strategic Servke, dirección 
de los senados estratégicos} se mantuvieron etl 
coni acto con los jetes húngaros, así como con los 
rumanos y búlgaros, hasta que Hitler, informado 
yxjr el movimiento húngaro nazi, ordenó, el 19 de 
marzo de 1944, Ja ocupación del [jais, 


Inmediatamente, ¡os grujís de la Resistencia, y 
especialmente los común islas, iniciaron una serie 
de demostraciones y de ataques contra las comu¬ 
nicaciones y Jas unidades alemanas. 

EE principa] resultado que se consiguió fue que 
ios alemanes se vieron obligados a mantener cier¬ 
to número de unidades para guarnecer el país, las 
cuales, por lo tamo, no se pudieron emplear en 
los frentes. 

Francia: dispuesta para 
la colaboración inmediata 

La Resistencia francesa es Ja más conocida de 
todas por las numerosas publicaciones escritas so¬ 
bre d tenia 1 . Ya hemos hablado de sus penosos 
comienzos y de sus particulares características, 
derivadas tanto del hecho de que en Francia, bas¬ 
ta el i i de noviembre de 1942, hubo una zona no 
ocupada sometida al régimen de Vichy, como de 
la personalidad siempre eontiwertida del general 
Ce Gaulle. 

En el periodo que va de junio de 1941 al mis¬ 
mo mes de 1944 se desano lió la lenta organiza¬ 
ción de la Resistencia francesa y el considerable 
incremento de sus actividades Las lases principa 
les de la organización están marcarlas ¡x>r tres le¬ 
chas: el ¿2 de junio de 1941, que vio la unión de 
tenias las Jtictzas comunistas; el I I de noviembre 
de 1942. cuando los alemanes ocuparon toda 
Francia, y. finalmente, La primavera rio 1941. 
cuando en Africa del 1 Norte francesa se constituyó 
el gobierno de La Francia Libre. 

Muchos comunistas franceses no esperaron el 
ataque alemán contra la Unión Soviética para 
ingresar cri las líneas de La Resistencia; peto, o. 
partir de aquella lecha, el partido reorganizó rápi¬ 
damente sus fuerzas combatientes. Durante los 
dos años que siguieron, los común islas olvidaron 

1 LTfi.i Je üjs nhi ,n Éiirul,ijn^iJÍ.iki o I i de Itciiry Si-fí'iu ii 1 :-. tffSTWttdt 
ía ¡HirP&Kttrt Jvyrfff: K LalhtM 


todos sus intereses {xditicos pañi colaborar, más 
que en cualquier otro país, con Jos movimientos 
de derecha. Sin embargo, sus métodos fueron 
siempre más agresivos y más directos. 

Numerosos factores Impulsaron a los franceses 
a unirse a la Resistencia. El prestigio del mariscal 
Pétalo ya se había desvanecido antes de que Fran¬ 
cia fuese ocupada en su totalidad, provocando el 
consiguiente debilitamiento de Ja autoridad cen¬ 
tral, Además, Gran Bretaña, después de haber 
adoptado durante cierto tiempo una política de 
espera respecto de Vichy, decidió al lin llevar a 
cabo una guerra psicológica, misión que se confió 
a la BBC, con el doble objeto de infundir esperan¬ 
zas y dar vigor a la voluntad de combatir de Los 
franceses y desmoralizar a Jos alemanes y a Eos 
colaboracionista*. Haremos constar, de paso, que 
en este tipo de guerra lov alemanes demostraron 
ser muy inferiores a sus adversarios, a pesar de su 
ilesa rrt ti Jada p ropaga nd a, 

Muchos franceses estaban irritados p>r las me¬ 
didas adoptadas en Cuanto al trabajo coercitivo y 
por el hecho de que no se dejaba libres a los pri¬ 
sioneros de guerra. Por esta razón engrosaron las 
lilas de la Resistencia; además, después de] I I de 
noviembre de 1942, cuando e! Ejército francés, 
permitido según Li^ cláusulas de! armisticio de 
1940, fue d¡suelto, miles de oficiales y de soldados 
se sintieron libres de cualquier obligación moral y 
se unieron al movimiento claiidestino- 

Sin embargo, el impulso principal vino del ex¬ 
tranjero, cuando mejoraron las relaciones entre 
De Gauüe y los ingleses, que pasaron jI plano de 
una colaboración más estrecha. En electo, hasta 
octubre de 194 3, el &Üt¡ había tenido que hacer 
distinción entre agentes go.ul listas y no gaullistas, 
y esto dio origen a muchas fricciones. Un compro 
miso al que SC llegó d 10 de octubre de 1941 per¬ 
mitió a De Gatillo instituir un Burean Ceniraí de 
Retiseignement cr dAeifon {Departamento central 
de informaciones y operaciones), que podía actuar 
can autonomía; rio obstante., los planes se etalxv 


o:í 




















rahan cu colaboración con el SOR, que {Hir^utio- 
naha las anuas y el equipo. Simul línea me rite. De 
Gaulle Inició, con la ayuda de agentes enviados a 
Eniucia, fa reorganización general tic todas las 
Hierva', clandestinas Cuando los alemanes ocupa¬ 
ron la zona libre. Ja operación prácticamente ya 
se había completado; desde aquel momento lodos 
los movimientos de la Resistencia se un ie ron y 
fueron sometidos a un Censeil i\aíiettal ¿te Ui Ri'iit- 
(m¿e 1 Consejo Nacional de la Resistencia), que, a 
s^i v vz, dependía de De Ciaulle. 

Seis meses más tarde, De Gaulle, victorioso en 
su rivalidad con el general Giraud en el Norte de 
África, se iransloitoó en el líder indiscniklo del 
Comité Franjáis de Ubéntüon Nütimek (Comité 
Iranees de liberación nacional), que dirigía coda 
la Resistencia francesa. 

De ello resultó que, en 1943, Ja actividad clan¬ 
destina Em e» un constante desarrollo y pudo tita 
niiestársc con mayor eficacia, En las zonas monta 
fLosas, gíuiíos de nuujUiS bien tugan izados eúi fiza¬ 
ron a operar en Saboya, el Jura, el Avrynm. Can¬ 
tal y Correve: sin embargo, sufrieron muchas ba¬ 
jas a consecuencia de los contraataques lanzados 
por ios alemanes, los actos de sabotaje contra tas 
lineas lerrov Litias de iodo el país se hicieron cada 
vez más frecuentes y Rundís tedt, comandante en 
jele del sector occidental, informó a Berlín deque 
durante el mes de septiembre se habían produci¬ 
do 5 34 de tales sabotajes, en comparación, con la 
media mensual de 130 registrada en la primera 
mitad de 1943. 

A comienzos del año 1944, las fuerzas clandes¬ 
tinas organizadas para lomar parteen la lucha de 
liberación sumaban ya 100.000 hombres. Tam¬ 
bién se había extendido la red de espionaje, y en 
la primavera de DM4 funcionaban más de 60 
centros. 

Por aquel misino periodo se dio otro paso ade¬ 
lante para conseguir la máxima eficacia con la 
creación de las Farm Fran^aises de nnierieur (FFI, 
fuerzas francesas del interior)., que reunían todos 
tos movimientos, al mando del general Koenig, 
el cual se había puesto bajo el mando supremo 
de Risenhowet, Desde aquel momento, la Resis¬ 
tencia francesa participó oficialmente con las 
fue izas ce. m bat ie 111 es a l la das. 


IVlviím tk cjituoiiii dilrjiidin fmi i U titíti un pjrlivdiiu en 
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l n mayo de 1944, la organizas ¡ón de espionaje 
francés transmitió 700 noticias por radio y 3000 
informes escritos, iodos relativos al despliegue de 
Lis fuei zas alemanas, lin abril \ mayo se destruye¬ 
ron, medíanle actos de sabotaje,, más de 1800 lo¬ 
comotoras. 

Del examen de ios I5Q actos, de sabotaje más 
logradas, llevados a cabo en 194) y 1944 en Lis 
fábricas francesas, se deduce un dato muy intere¬ 
sante; en ello* solo se emplearon 1500 kg de alto 
explosivo, es decir, el correspondiente a la carga 
de un sólo avión 

lin resumen se puede afirmar que Lis FFI, en 
junio de 1944, estaban dispuestas ¡\iEá una acción 
general y que habían adquirido una gran expe¬ 
riencia gracias a la colaboración con el SOR, 

Bélgica: en primera línea 
en la actividad de la Resistencia 

[.¿r Resistencia belga se disiinguió sobre codo 
en Lis actividades do espionaje, puesto que el te 
nena a excepción do la zona boscosa de las Arde¬ 
rías, no ora favorable a la constitución de usía or¬ 
ganización mafias. A fines de 1941, til el país 
existían diez redes, las cuales, a fines de I94¿, 
operaban a través de 25 emisoras clandestinas 
que se encotilraban repartidas cutre Francia y 
Bélgica. En junio de 1944 su número había as¬ 
cendido a 40. 

Según testimonios ingleses, en 1942 los belgas 
proporcionaban el 80 por denlo do las informa, 
clones procedentes de Eihíos los países ocupados, 
sobre todo las relacionadas con las estaciones de 
radar enemigas. 

El pumo débil de tale* redes de enlace consis¬ 
tía. quizá, en el hecho de que también las utiliza 
ha la Resistencia aunada para sus contactos con 
Londres. Con el fin de reducir al mínimo los rics 
gos, el SOR advirtió varias veces la necesidad de 
separar rigurosamente los servicios que se relacio¬ 
naban con las operaciones de los euros servicios 
de información. Y la indiferencia con que se aco¬ 
gió este consejo causó graves pérdidas. 

Desde fines de 194i en Bélgica se hablan for¬ 
mado ¡2 movLimeniox lío Resistencia armada, 
pero a causa de la escasa exlensiúu territorial del 
¡ans esta multiplicidad acabó, como era i n evita - 
ble, po¡ crear complicaciones, a Lis que se unía 
otro tactor negativo: el Gobierno belga en el exilio 
desconfiaba del más importante de aquellos movi 
111 ¡e iu í iv I a y é$¡en Rei*)? t 1 .eg ión 1 teEga i, c< m upiresta 
en su casi totalidad por oficiales en servicio activo 
y de la reserva, porque creía, errónea mente, que 


su único obietivo era de¡M>ncT al rey apenas Bel 
gira fuese liberada. Esta situación provocó olgu 
ñas fricciones entre d Gobierno y el SOE. 

La crisis se su|.któ a finales de 1942. cuando la 
iesi si encía armada tuvo su propia c»ti dilución, 
En julio de 3943 comenzó a recibir instrucciones 
concretas del Gobierno: la Armée St\réte (Ejército 
clandestino), o sea, la ex l.éyion debía consti¬ 
tuir un cuerpo de 50,000 hombres para lamerlo 
después bajo el mando aliado. El movimiento del 
From Le ilndépmémce (Frente de independencia), 
el segundo en cuanto a importancia, tenia la mi¬ 
sión de coordinar la resistencia civil. Todo esio, 
sin embargo, era sólo teoría, pues en realidad to¬ 
dos los movimientos ejercían indiscriminadamen¬ 
te el espionaje y el sabí. laje y en la face final parti¬ 
ciparon en la lucha de guerrilla: además, todos 
tenían su propia prensa clandestina. 

El griqki que más se disiinguió en el le treno del 
sabotaje, uiUCs de la alarma general del I de junio 
de 1944, fue el Groupe ó. constl luido ¡x>r una ¿li¬ 
li' de ingenieros y técnicos, cuyo número nunca 
rebasó el de 3000 hombres. Sus objetivos princi¬ 
pales eran las industrias y las comunicaciones, Y 
eture sus empresas cabe recordar la del 15 de ene¬ 
ro de 1944, atando inutilizó si mi ti lártea mente to¬ 
das las líneas de alta tensión existentes en Bélgi¬ 
ca, causando a los alemanes tina pérdida equiva¬ 
lente a unos lO.OÓO.ÜÜÜ de horas de trabajo. 

A comienzos de 1944 circulaban en Bélgica 
más de 3ÜÜ periódicos clandestinos, entre ellos 
La Ubre Be falque, que se remontaba a 1914-1918 y 
que surgió en 1941. Fl 9 de noviembre de 1943, 
Li prensa de Li Ri'sistencia llevó a cabo su gol; h.' 
más audaz: publicó í00-000 ejemplares apócrifos 
de un diario controlado ;mr los ocupantes -LrSoir- 
y los [tuso a la venta en lugar de los auténticos en 
los quioscos de rodo el país, 

Por su posición geográfica. Bélgica se encontra¬ 
ba en el centro de una red de organizaciones que 
se ocupaban en poner a salvo a los agentes del 
espionaje, a patriólas fugados, a aviadores aliados 
derribados por los alemanes y a prisioneros de 
guerra evadidos de tos campos de concentración. 
Ij más importante de todas era la denominada 
Comité, que, al igual que las redes de espionaje, 
trabajaba en estrecho contacto con organizaciones 
análogas francesas y holandesas. 

También es digna de mención la resistencia in¬ 
telectual. sobre todo la de la universidad de Bru¬ 
selas. que los alemanes habían clausurado a fines 
de 1941. Muchos estudiantes se trasladaron a 
otras universidades, peno no faltaron los que con¬ 
tinuaron frecuentando los cursos de una a lité tilica 






universidad clandestina, siguiendo las lecciones 
dadas por bastantes profesores en sus habí [acia 
no privadas o en otros escondites, 

Luxemburgo: 

el menor número de colaboracionistas 

Este pequeño país de lengua alemana, que Hii- 
ler pensaba poder integrar fácil mente al Reieb. 
fue, por el contrario, el que dio un número más 
exiguo de enlata*racionistas- La abstención en el 
plebiscito realizado en octubre de 1940 por el 
gauítiíer Simón fue general (el 97 %}, lo que cons¬ 
tituyó una afrenta para Berlín; sin embargo, más 
de 8000 luxemburgueses se vieron forrados a en 
rolarse en la Wémmdu. Las deserciones fueron 
numerosas, tanto entre ios anidados como entre 
los trabajadores, también lorza dos, y la mayor 
parle de ellos pasó a engrosar las filas de Ja Resis¬ 
te ríe ¡a belga o de La francesa. A mediados de 1944. 
en LitxemburgO existían tres redes de espionaje 
que trabajaban a Favor de Eos Aliados, 

Holanda: aislada de Londres 

Con gran desilusión de Ea Propaganda Abiáluny 
alemana, Ea ideología nacionalsocialista no pren¬ 
dió lo más mínimo en los holandeses. El elemento 
que más negativamente influye* en dios y dio d 
primer impulso a tu Resistencia fue la persecución 
de los judíos. Por otra parte, Los holandeses, re¬ 
sistentes a tas doctrinas totalitarias, se sentían 
muy ligados a la familia real en ct exilio, y estos 
sentimientos patrióticos crearon una admirable 
cohesión espiritual. 

¿Cómo se explica, entonces, su evidente vacila¬ 
ción para lanzarse a tura resistencia activa? Ij si¬ 
tuación de los Países Bajos eran distinta de la de 
Francia, Polonia y Bélgica, y la di lerenda se pite- 
de explicar parcialmente por el hecho de que 
Holanda, que no había participado jamás en una 
guerra moderna, tuvo dificultades para asimilar 
Jas técnicas de la Resistencia, 

Pero el motivo principal de la inacción de los 
holandeses se puede encontrar en el aislamiento 
del país, que hasta (944 sólo tuvo con Londres 
contactos esporádicos- Sus costas estaban riguro¬ 
samente vigiladas y poi el interior había unidades 
antiaéreas y de radar alemanas, porque sobre el 
territorio holandés pasaba Ja ruta obligada de los 
ta 3 eti bu rile rosal iadi jn . 

Esto implicaba toda dase de restricciones en el 
tráfico. Para llegar a la neutral España era nece- 
sa rio at rav esa r i res i r< s tu e ra s est rec ha tnent e vig ¡ - 
Jadas; y, a pesar de ello, en i944 se constituyeron 
Jos lineas de enlace, una con Suecia y otra con 
Suiza, que durante mucho tiempo representaron 
el único lazo de Holanda con el resto dei mundo. 
Las restantes habían sido eliminadas ¡jur la Ges¬ 
tapo, que Logró capturar muy hábilmente a un 
operador de radio, lanzado en paracaídas en mar 
zó de 1942. y se había servido de su código cifrado 
para enviar frisos mensajes a Gran Bretaña. EI 
resultado de este golpe fue que todos Eos agentes 
y todos los abastecí míenlos lanzados por los avio¬ 
nes caían inmediatamente en manos alemanas. 
El engaño duró hasta otoño de 1943, y privo a 
la Resistencia holandesa de la guia y de la ayuda 
que los movimientos clandestinos de Oíros países 
recibieron. 

Pese a todo, los holandeses demostraron ser 
capaces de reacciona t espontánea mente, Y¿ se 
habló en otro lugar de la huelga de solidaridad 
proclamada en febrero de 1941, con motivo de las 
primeras detenciones de judíos. En mayo de 
1943 estalló otra, cuando el Gobierno alemán re¬ 
cluyó nuevamente en los campos de prisioneros a 
muchos soldados que liabian sido liberados en 
3 940. Pero ios ocupan les reaccionaron con vio¬ 
lencia ante Ea huelga general, fusilando a 15Ü per¬ 
sonas. 

También mataron, como represalia, a otros 1 3Q 
rehenes tras el asesinato del general Seytíardt. co¬ 
nocido colabora*. ton isla holandés. 


Los grupos pertenecientes a la resistencia arena¬ 
da no entraron en actividad hasta marzo de 19-14, 
cuando el SOE- reemprendió d envío de ayudas 
directas; pero los resultados de su acción fueron 
siempre muy limitados. 

O i na marca: ocupada, 

pero no en guerra con Ale tiranta 

La situación particular de la Resistencia dane¬ 
sa la determinaE>a el hecho de que el país no se 
encontraba oficialmente en guerra corte! Rvich y. 
en consecuencia, no tenia representantes ofictm 
les en Londres. Por este y oíros motivos;, la Resis¬ 
tencia danesa, que desde luego llegó a formarse, 
no pudo ser «legalizada*. 

Hadas las circunstancias, sus miembros, rocín 
tados en su mayos pane en Jas litas del Ejército, 
se negaron a Lomar parle en la acción de sabotaje 
que les pidió el SOí: en la primavera de 3 942. 
aceptando, sin embargo, constituir una red de 
espionaje. No obstante, a principios de 194} tam¬ 
bién se iniciaron ios actos tic sabotaje, pero pro¬ 
movidos exclusivamente pos los grupos de la Re¬ 
sistencia civil. 

La consecuencia Inmediata fue un endureci¬ 
miento de la actiluíl de los ocupantes résped o de 
Dinamarca, los sabotajes provocaron rom ramo- 
di das por fiarte de las autoridades nazis, a las que 
los daneses respondieron, a so ve/., cdn huelgas, a 
veces incluso generales. t.-:i atmósfera llegó a ha¬ 
cerse tan tensa que, en agosto de 194}, los alema¬ 
nes presentaron al Gobierno danés orí ultimátum 
en el que exigían la proclamación del estado de 
emergencia y la condena a muerte de los sabotea¬ 
dores. El Gobierno lo rechazó y dimitió, y enton¬ 
ces tos alemanes se adueñaron del poder, convir- 
t i endo a Dinamarca en otro país ocupado. 

Llegado este momento, la Resistencia se hizo 
degata y conoció un desarrollo cada vez mayor. 
Los pequeños grupos se fusionaron, en septiembre 
de 1943, en el «Consejo danés por Ea libertad», 
compuesto por siete representantes de la Resisten¬ 
cia y un delegado del SOL, que constituyó un 
ejército clandestino de 20.000 hombres, 

Noruega: desconfianza 

hacia los consejos de Gran Bretaña 

Desde el punto de vista de las operaciones clan¬ 
destinas. Noruega gozaba de considerables venta¬ 
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jas geográficas: una costa extensa y de fácil ac¬ 
ceso, una larga frontera común con la neutral 
Suecia y, en el interior, un territorio montañoso 
y cubierto de bosques. 

La. constitución de un Ejército clandestino ■íAb- 
fotQ't, ni mando riel general Rugí 1 , que se llevó a 
cabo cutre 1940 y 1941, no encontró grandes 
obstáculos, sobre iodo porque en el movimiento 
no existían divisiones políticas, a di lerenda de 
lo que ocurría en otros países, y además porque 
estaba animado de un alto sentido de patriotismo, 

Sin embargo, esto no impidió que el Mifor$ 
chucara en seguida con el SOL en lo referente a 
los métodos y a los objetivos. Mientras el SOE, 
que empleaba sus propios agentes, perseguía una 
política a breve plazo, basada en actos de sabo¬ 
taje e incursiones, el Milúrg no deseaba exponer¬ 
se prematuramente y disentía de tales sistemas 
directos. 

Esta atmósfera de desconfianza duró basta fina¬ 
les de 1942. cuando el SOE volvió a examinar su 
linea de conducta. Y a comienzos de 1943, cuando 
ambas partes hicieron recíprocas concesiones, se 
llegó al fin a un acuerdo. 

Entonces se iniciaron los sabotajes contra fá¬ 
bricas y líneas de comunicaciones terrestres y 
marítimas. Ante todo hay que atribuir al SOL la 
batalla del agua pesada, con la destrucción, en 
marzo de 1943, del laboratorio de Rjtikan y el 
hundimiento de un buque que transportaba unas 
13-00 toneladas de agua pesada, en febrero de 
1944, 

Durante el mismo período, gracias at a timen lo 
de tos lanzamientos en paracaídas de armas des- 
linadas al Wiforg, fue pasible equipar el Ejército 
clandestino, compuesto i^n 32,000 hombres. Este 
hecho, en combinación con tJiras operaciones 
di verdeas, efectuadas por los Aliados, hizo creer 
a Eos alemanes que sus adversarios se estaban 
preparando para invadir Europa desde Noruega 
y les indujo a guarnecería, a mediados de 1944, 
yon un toral de i7 divisiones. 


Europa ocupada, iuriio 1941 - jumo 1344 


R. H. Barry, 
general de división 
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,..En mi opinión, los danos 
causados a las líneas 
de comunicaciones 
ferroviarias y terrestres 
para dificultar los movimientos del 
enemigo, y fas continuas y crecientes 
dificultades impuestas 
a la economía 

de guerra y a ios servicios de 
seguridad internos de Alemania por las 
fuerzas organizadas de ía 
Resistencia en toda la 
Europa ocupada, 
desempeñaron un papel de gran 
importancia en la victoria final aliada. 
Efserthower, mayo de 1945, 
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Preparativos para el ""D-Day* 


RESISTENCIA 

La obra del SOL, que coordinaba las operaciones de la Resistencia de modo 
que coincidiesen con las necesidades estratégicas de los Aliados, fue una 
gran ayuda para los preparativos del "D-Day”. La actividad del SOL resultó 
admirable: partiendo literalmente de cero y haciendo un tipo de guerra 
moderna desconocido hasta aquel momento, en 1944 ya había asumido las 
dimensiones de un auténtico “ministerio", quizá no perfectamente organizado, 
pero en todo caso muy eficaz y que contribuyó valiosamente al esfuerzo bélico 
de Gran Bretaña. Una red de radio de amplias ramificaciones comunicaba 
sus órdenes; miles de ingleses participaban en sus actividades, y las 
fuerzas clandestinas que operaban al otro lado de la frágil muralla 
de la “Fortaleza Europa’, sumaban ya cientos de miles de combatientes. 


A mediados de 1941, el SOI- se encontraba ¡l>- 
ádxid en una Líse de organización ex primen tal y 
luchaba para obtener el reconocimiento oficial 
y pjr¿j abrirse camino a través de una serie infini 
la de problemas planteados pir una nueva e 
¡nusiiada Jornia de guerra: la resistencia civil. 
Los métodos empleados para proporcionarle un 
apoya siquiera en estado embrionario, comenza¬ 
ban a tiar algún resultado tangible; pero los re¬ 
cite sos, de la especie que fuese», eran atrozmente 
escasos y los hombres, las armas y el equipo lle¬ 
gaban a la Europa ocupada gota a gofa. 

El período comprendido entre 194E y 1944 
marró, para el SOE. la lase de consol ¡dación y de 
expansión; a medida que se hacia más evidente 
cada vez la patencia de una resistencia organiza¬ 
da, también se fue considerando al SOI: como un 
engranaje de importancia vital de la máquina be 
Jka. Y para satisfacer las insistentes y cada ve/, 
más numerosas demandas de ayuda procedentes 
de las «zonas operan vas», la organización se am¬ 
plió y adoptó una Ioiiiij delíniiiva, alcanzando su 
cumbre hacia mediados de 1944. cuando túvo la 
responsabilidad de apoyar y dirigir ind¡rectaitien 
le a centenares de miles lie hombres armados. 

EE SOE había concebido la idea de «ejércitos 
clandestinos!*, que operasen en la Europa ocupa¬ 
da. desde el principio de la guerra: per» entonces 
esto se juzgó COnto una quimera. No ■obstante, eu 
1943 ya era evidente que no se trataba denmgu 
na fantasía. Gran parte de la actividad del SOL 
durante el período dd que hablamos se dedicó al 
desarrollo de los métodos y a la investigación de 
los medios idóneos pa rá satisfacer las numerosísi¬ 
mas peticiones que recibía. 

La |.x>ííClói1 del SOE en Ja escala jerárquica 
gubernativa no se definió hasta marzo de 194 3 
En electo, el 20 de marzo, la organización recibió 
mu directiva, emanada pii fus ¡jetes de Estado 
Mayor, que, entre otras cosas, sancionaba.- h liste 
des so ti la autoridad responsable de !a cuordi na¬ 
ción del sabotaje y de otras actividades subversivas, 
comprendida la organización de grupos de la Re 
sistenda; además, les corresponde a ustedes pro¬ 


porcionar el asesora j nierito y establecer los enla¬ 
ces en todos los terrenos correspondientes a Jas 
actividades de los patriotas...... Esto sirvió para 

abrir muchas puertas en whiidta.ll que hasta en¬ 
tonces habían permanecido cerradas o, todo lo 
más. apenas entreabiertas: d SOI: tuvo, a partir 
de este momento, acceso libre a los jefes de Estarlo 
Mayor, lo Convocó regularmente el Estado Mayor 
combinado para consultarle sobre su especialidad 
y el Ministerio de la Guerra reconoció la legitimi¬ 
dad de sus peticiones de armas y equipo. El sumi¬ 
nistro de aviones siguió constituyendo un perpe¬ 
tuo tema de discusión; no obstante, el número de 
aparatos a disposición de los Spenal Qyeraliam 
Squadwní (Escuadrones para Jas operaciones vspe 
dales) aumentaba constantemente 

Las lineas tunda mentales Je la organización del 
SOE se mantuvieron sin cambio alguno; el SOE 
tenía su mando en Londres y se articulaba en ices 
grupos de sector: eu Londres el de Europa nomo 
c¡dental; en El Cairo -y luego en Italia- c4 de Eu¬ 
ropa sudorienta] y el de Oriente Medio, yen Del- 
lii, y luego en Co tombo, el de Ext remo/Oriente. En 
el interior, a pesar de los numerosos cambios, la 
organización acabó acotándose gradualmente. Se 
basaba en las Cífuntry Seaiens, las secciones o|ktj- 
ti vas responsables de la actividad de la Resisten¬ 
cia en determinado yiais. que también mantenían 
contactos con el Gobierno en el exilt». Para que 
las Cúiuury Seahws pudieran hacer frente a todo el 
trabajo, se instituyeron numerosas unidades espe¬ 
cializadas operaciones aéreas y navales, transmi¬ 
siones, adiestramiento, asesora miento cieniíñco, 
finanzas, administración servicios auxiliares, en¬ 
lace con d Ministerio de Asuntos Exteriores, etc. 
Lo 1944, el SOE casi había aban/ado Jas dimen¬ 
siones de un gran ministerio y en él tul bajaban 
unos 4ÚOO ciudadanos británicos, de los que mu- 
dios eran oficiales. 

Los problemas con que las Cúttníry Seniens te¬ 
nían que cu i Imitarse merecen un examen un puco 
más profundo. Les correspondía la responsabili¬ 
dad de reclutar Eos organizadores y los radiotele¬ 
gí a listas, de asegurarse de que lucían convenien¬ 


temente adiestrados, de hacerlos llegar a su lugar, 
de dirigí i su actividad una vez. llegados y tic sumi¬ 
nistrar los hombres, armas y equipo que pedia». V 
ade más, como si esto fuera poco, no existía casi 
ningún país que no presentase sus problemas po¬ 
líticos particulares, entre los cuales los más espi¬ 
nosos eran los existentes en Francia, Grecia y Yu¬ 
goslavia. 

Los problemas de la ayuda a Frauda 
Francia merece una mención aparte por el he 
chu de que influyó más directamente que los de¬ 
más países en la organización interna dd SOE. 
El problema, naturalmente, giraba en torno a la 
posición del general De Gaullé, quien sostenía que 
representaba a toda Francia y exigid, en conse¬ 
cuencia, que todas las operaciones que en ella se 
desarrollaban tenían que estar sometidas a su 
autoridad, Sin embargo, ni el Gobierno británico 
ni el norteamericano aceptaron al principio sus 
peticiones, porque rio querían determinar previa¬ 
mente Ja forma de Gobierno que Francia adopta¬ 
ría tras la liberación, tamo más cuando que había 
muchos indicios que demostraban que una gran 
parle de la opinión pública francesa era clara¬ 
mente contraria al general Y aún había más: 
surgieron dudas, en pane justificadas, relativas al 
grado de seguridad garantizado [>or d mando de 
la Francia Lábre y también otras dudas testas en 
parte injustificadas) relativas a Jas intenciones de 
De GauIJe de continuar la guerra o de realizar más 
bien una jugada política. Todas estas consideracio¬ 
nes hicieron que el SOE constituyese una sección 
francesa sirviéndose de su propio fiersonal y lle¬ 
va mío a cabo, por cuenta propia, tas curaciones 
eu territorio francés. Tal decisión provocó inevi¬ 
tables fricciones con la Francia Libre, Ja cual, sin 
embargo, tuvo que aceptar necesariamente 
condiciones ya que el SQL era el único organismo 
que les suministraba aviones, armas y equipo, bu 
1941 se llegó, por fin, a un acuerdo: en el SOE se 
constituirían dos secciones «francesas», una que se 
ocuj&ría de las operaciones realizadas indepeú- 





LAS "PRIMAVERAS ROJAS" 
DEL AIRE 

La peligrosa mfsién (Ití r&inicgfsr 
a l¡fi palria a los ay en ¡es <hJÍ SOE que habían 
terminado su lufflo d« servicú en Fineta o que huían 
de la j>e rsécut ién Ue IOS alemanes, 

<w* coriliu a IOS apara ¡0-S Cyswder, qua a véCéS 
también pusieron 9 salvo prisiOFiGm» da yu'Ét'íS 
de la RtAF evadidos de los campos de prisioneros. 

£t Lysartríef, que podía volar con húmiiml a b-ai.fi cota, 
respondía ímagnificameruc n las necesidades del SOE: 
en efecto, este avión l-ue ul que depositó en tas pistas 
débilmente ¡lnminadas de la Francia ocupada 
a muchos famosos agerúes secretos, 
entre ellos 3 Vidlette Sitebo Y Yeo-ThamaS 
("el conejo blanco"!' Velocidad máxima: 

323 km ha nivel del mar Tripulación: dos 

hombres. Carrera de despegue con obstáculos de 15 m: 

225 m. Carrera de aterrizaje -después 
de un obstáculo de 15 m: 2SO m Armamento: 
dos ametralladoras lijas Bmwning, calibre 1J mm 
en la carera de las ruedas del irán de aterrizaje: 
una ametralladora Lewis calibre 7.7 rtim 
en la parte posterior de la cabina 

Pedia llevar atíemis dos contenedores para ebastecirvieentos. 


diente mente por d citado orgariisivto y otra que 
constituía d canal a través del cual se ixrndrian 
,] disposición ele Id Francia Libre lodo dase de re¬ 
cursos, Era mu situación difícil, que duró hasta 
1 944. atando, ante Id ¡mn i tienda dd desembarco, 
d general Oí Gaidlt constituyó las FFI i Forcea 
Fran^nises de nniérieur): luego, una ve? realizado 
d desembarco, todas las operaciones de la Resis¬ 
ten da en sucio francés se pusieron bajo la auto¬ 
ridad. Ad EMFFI (EfaFMajor FFI , Estado Mayor cié 
las FEO, cuyo i ele era el general Koeuig, a su vez 
responsable ante el perlera! Pvenhmver y no a me 
el SOE. 

N r o se deben oh-idar otros dos factores reía cío 
nados con la posición y organización del SOI:: la 
intervención norleauíerkana y la subordinación, 
cada ve/ más estrecha, de ios grupos regionales 
del SOF a los coma tula tu es de lew principales i ca¬ 
iros de operaciones, ames que a los jefes de lisia- 
tío Mayor. Los norteamericanos entraron en la 
guerra tan poco preparados pasa apoyar la Resis 
tcncia como lo habían estado los ingleses Sin 
embargo. en 1942, d OSS {Office ef StrMtgie SirvF 
Cc's. Depa na mente de a simios estratégicos) ya lun- 
t tonaba bajo la dinámica dilección del coronel 
Wiltiam Donovan En septiembre de 1942, la es¬ 
tructura dd grupo londinense ti el SOE ex per i- 
mentó un cambio y se transformó cu una organi¬ 
zación integrada, conocida como S O i: -!> O. En 
mayo de 1944. el SOE-SO se iransiormó en el 
mando de la Speeial Forcé (Cuerpo especial), res- 
¡xmsable, ame el general Eiserdi-ower, de todas las 
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operaciones tic la Resistencia que entraban dentro 
de la esfera de las atribuciones del comandante 
supremo. A comienzos de 1944, el mando regio- 
nal dd SOL en EL Cairo se trasladó a Italia, y aJSi 
se puso a las órdenes directas del mando de las 
fuer/as aliadas, En ambos casos. La posición del 
SOE resultó análoga a la del Ministerio de la Gue¬ 
rra, que ponía las tropas a las órdenes de Sos co¬ 
mandantes de los sectores operativos y se reserva 
tu La responsabilidad de la dirección general y dd 
envío de refuerzos, de personal y de abassed- 
miemos. 

Eit sus primeros tiempos resultó más que evi¬ 
dente que el SOL no teman aún una organiza¬ 
ción adecuada, ni disponía de los recursos necesa¬ 
rios para abastecer a los partisanos, ni siquiera 
aunque las condiciones en los territorios ocupados 
permitieran la formación de grandes grupos ar¬ 
mados. Todo el proyecto parecía entonces a sus 
creadores poco más que el sueño de una mente 
fatigada. Pero, a fines de ¡942, los polacos» los 
griegos. Los yugoslavos y los albaneses demostra¬ 
ron. con hechos, que las acciones de guerrilla iras 
las lineas enemigas y la existencia de un fuerte 
ejército clandestino era algo tola!mente posible. 
El problema consistía en establecer si seria reali¬ 
zable la misma cosa en Europa ñor occidental. 

Holanda quedaba au tomó i ¡cántente fuera del 
asunto; Bélgica y Dinamarca suscitaban bastante 
|H?r|jlejidad, mientras Noruega y algunas feries 
de Francia parecían ofrecer posibilidades Eavora- 
b les. Frauda, considerada en la perspectiva de las 


ya próximas operaciones, era naturalmente el 
sector que más interesa tu a tos planificadores. A 
fines de 1042, empezaron a llegar noticias de que 
en las zonas más abruptas y menos pobladas del 
lisie y del Macizo Central se estaba constituyendo 
la agrupación de los maquis, en un primer tiempo 
sólo como reacción contra el enrolamiento Eótvo- 
so de mano de obra para Alemania. Las peticio¬ 
nes de armas, apoyarlas por ios Gobiernos en el 
exilio, se hadan cada vez más frecuentes y, final¬ 
mente, el SOE empozó a elaborar un amplio pro¬ 
grama tic abastecímienios que, en las fases sucesi¬ 
vas:, comprendió también Los lanzamientos masi¬ 
vos efectuados a la luz del día por las fuerzas 
aéreas norteamericanas. Cuando st llevaron a 
cabo los desembarcos cu Norma ndiá, en Francia 
se baldan armado con este método mástic tOCLOQÜ 
hombres. 


Métodos y recursos 

La intensificación ríe 5a actividad clandestina 
significó para el SOE una continua Incita roba¬ 
dos frentes: el de los medios aéreos y el de los 
abastecímiemos. Aunque ciertas vias deconiuns 
cae fon ma j dunas -sobre todo en el Atlántico, el 
Adriático y el Mediterráneo- y lerrestres revela¬ 
ron siempre su eficacia, las más importantes ¡ura 
los transportes clandestinos eran, sin duda algu¬ 
na, las vía aéreas. Sin embargo, puesto que cada 
avión destinado a estas operaciones esleíales 
tenia que ser retirado, prácticamente, de la piiud- 









pal y más íjn^ria irte ac ¡¡¡vida ti que era Inofensi¬ 
va aérea. so comprendí. 1 qúe el SOE chocase inde¬ 
fectiblemente con la oposición de] nimio de bom¬ 
barderos en todas las distintas fases de su labor. Y 
el hecho de que sus. demandas aumentasen, no 
sólo en lo referente ai mi mero de aviones, sino 
también en cuanto a la autonomía de vuelo y 
capacidad de transporte de éstos, no contribuía 
desde luego a simplificar la situación, En agosto 
líe 194 3 se formó el primer Gmixy aéreo de opera - 
clones especiales -el i W- . compuesto no sólo 
¡>or los aviones destinados a las operaciones de 
transpone sillo también jxji diez bombarderos: 
ocho Wh'uley y dos Héi[fax. En lebrero de 1942 se 
¡orinó luí segundo Grupo, el 161*. y el total de 
bombarderos ascendió asi a 22 entre Whit ley, Htili- 
fax y Wellingtrn, 

En mayo de i 94 i el número de bomba uleros 
ascendía ya a 2 5 y un ario después, en mayo de 
1944.. el B&,' 1 Grupo comprendía ¿0 Síirtmtj, en 
tanto que todos los aviones Je transarte habían 
sido reunidos y constituían el I 61 Y Grupo. Si bien 
el número de aparatos, como parece evidente, se 
redujo, en realidad la mayor autonomía de vuelo 
y la mavor capacidad de transfiorie de los Siirling 
no significaba, de hecho, una reducción en la es¬ 
cala de las operaciones llevadas a cabo poi el 
SO Ti; sin contar que. en aquel periodo, la USAE 4 
(Fuerzas aéreas estadounidenses) prestaron ayu 
das muy considerables para realizar misiones 
particulares. En el Mediterráneo, a comienzos de 
1944. se asignó im iota! ríe 56 aviones exclusiva 


mente para las operaciones especiales. Y en el 
cuarto trimestre de 194.*, sólo los vuelos en Eran 
cid ascendieron a 305. en d segundo trimestre de 
1944 este número había aumentado vertíginosa- 
nieiiEe, alcanzando un total de 1665 vuelos: estas 
cifras bastan im si mismas pira demostrar las 
enormes proporciones asumidas po-r las operado 
ríes del SOE durante el periodo de preparación 
del *[>■ I>ay». 

Paralelamente al número de vuelos, también 
progresaron los métodos, las arma*, el equipo y 
la eficacia. El adiestramiento, tanto de tas tripula¬ 
ciones aéreas como de los comités de recepción, 
alcanzó un notable nivel, y el ixofecc lona ¡metilo 
de cié dos di sinsilicos especiales redujo muchísi¬ 
mo el número de i riten tos fracasados. I ; Rebeca 
Fitreha. tx>r ejemplo, consistid en un radio!aro 
que. cuando c¡ grupo que operaba en tierra lo ¡x)- 
nía en funciona miento, permitía al avión locali¬ 
zar con seguridad la zona del lanza mié oto; asi¬ 
mismo. el denominado S-rhtme era un pequeño 
radioteléfono portátil medíame el cual el coman¬ 
dante del comité de recejición y el piloto del avión 
¡Hulian comunicarse oralmente durante la última 
fase de aproximación. En 1044 se llego a un punto 
en que las operaciones para lanzar abasiecmiien- 
tus a Ins grupos dispersos de la Resistencia casi se 
habían transió fina do en un asunto de trámite 
ordinario. 

En cuanto a las o pie radones efectuadas desde 
tas liases situadas en Gran Bretaña alcanzaron un 
éxito de un 65 %. cifra más que satisfactoria si 


se tienen en cuenta tudas tas dificultades que se 
tenían que vencer. 

Unas operaciones emprendidas en tal escala 
significaban que las peticiones de armas y de 
equipo solicitadas por el SOE acabaron por com¬ 
petir cprl las del mismo Ejército. Y aunque se in¬ 
ternó aprovechar hasta el máximo el materia] 
bélico que se había capturado al enemigo, las can¬ 
tidades pedidas a la producción nacional eran 
ingenies. 

Durante el periodo comprendido entre febrero* 
[flavo de 1944 (y sólo para Francia} se lanzaron 
en paracaídas las siguientes cantidades de armas: 
76.290 carabinas automáticas Sien. 27.961 pisto¬ 
las, 16.945 fúsiles, J.44t fusiles ametralladores 
Bren, 572 bozúókas, iíl4 PIAT {Pwjeetar Infamry 
Ánli-lank, l.inzagranadas contraedi ros para infan¬ 
tería) y 160 morteros. 

Durante los últimos meses que precedieron al 
desembarco en Norma odia, el problema del lau¬ 
ra miento de abastecimientos asumió, a veces, las 
txn ¡.porciones de una tt ¡sis. pues en aquel momen¬ 
to el SOE se e nct n t 1 i ó e n dii ec la ct si n pe te ik Li co n 
las operaciones de a li nace na miento de recursos 
para las divisiones aerotransportadas que se pre¬ 
paraban para la invasión: mientras tanto, crecían 
también las demandas de radiotransmisores del 
tipo especial SOE, que a ta sazón ya se fabricaban 
en un formato reducido, fácil de esconder, En el 
período de la invasión, sola me me en Francia, el 
SOE comunicaba con no menos de 150 de estos 
apúralos. 

69 








, j/(ku 

/¡t- /y/f 

¿AitíM* “-■ J* yr./>W| 


r¡ 4ífuL«C 

jh¿Uf hU-U,%. 

I ilfí j I* ll I 


viuV VLKttLAf 


ti ■ ^íl t 

TífWI tíi.V 


¡AiÉt i>l rouc¿ 


CoA d'Menfilé 


k . a| 

— u®¡* J y*n«< - /f <z, 

> ,w^A4^Ah^ 

:í vP?£ '**■■<’■■' 

PW^I o#w; -*. 

■ ■'—. _I -rf’íc íí'W^Í 

SISHALEMENT 

H ‘ I _ 1 *» 

| , J &*****■ ■: í*W. 

V^_ t _ ] A*iTH0o jmhK A 


S^prt MrtKuM"* 


L- *■ - N 

. ' ■ : K 

f'-tl* l-V - * 

[íitpt.- íi- r -4, 

tóNS*ó-iUV!bi' 

7T i 5 DEC 1342 ( * 




Se dnmrir i.*fd. 4j>a iTi>n-ji i'.tuJí’J ?n L ■ -:i j.--:¡ fof f ; r*rvr^i V 
ilíEi, ■rV.H.H.-r Ul ific kJi-iiSUbfi *TVWJK<Í by l'iHí (¿MI: ñ JH 

Yw Iííwi 



CAPITÁN HARRY REE 

Conocido entre (os miembros de la Resrsití-ncia como 
Heno"., í.f: unió al SQE en 1942 y lúe lanzado en 
paracaídas. sobre el Sur de Franela, en abril de 1943 
En seguida -se fe confió la misión de constituir una 
nueva red en el Jura. Después de una entrevista per 
sOnal COn ftudolphe Peugeot, Obtuvo permiso pa^a 
destruir la lábriCa de la empresa Peugeot, el tercer 
objetivo aliado «n Europa y coniza et que habían re 
su ¡tacto vanos ;os ataques do la RAI- Lúa alemanes ¡e 
petsiadceron durarte més de seis meses: en noviem¬ 
bre de 1943 luo gravemente herido un unir lucha 
cuerpo a cuerpo con un agente de la ■Gestapo v los 
franceses lo escondieron hasta su restablecimiento. 
Volvió a Londres en |ulio de 1944, a través de Esparta. 



VIOIETTE SZABO 


Conocida como “Corinne". se hito miembro del SOL 
en 1349. En alinl de 1344, la lan?ó en paracaídas 
sobre Franca un avión ¿ffítíí/fr, con la misión do 
reconocer ia ¿ana prójima a la "Muralla del Atldnti 
y orre? i ysjncrer ig devolvió a Inglaterra En 
junio de 1944 Sé lanzo de nuevo en paracaídas en 
la zona de Lunoges, 24 horas después del "D Day", 
para coordinar fa actividad pártisana cOn la acción 
aliada en Normarrifia Fue capturada por pertene¬ 
cientes a la Pan rerdívisión Das Roich", Después do 
ser sometida a interrogatorio eñ Paris par la Gesta 
i>o, íuo enviadla el campo de concentración do Ravens- 
bruck donde lúe asesinada On diiérú del tirio 1945 



TENIENTE CORONEL 
PILOTO YEO-THOMAS 


Era conocida coma "S-hfilly" o “el conejo blanco”. Se 
hizo miembro dei SOE orí 194 1. En febrero de 1943 
descendió en paracaídas en Norman di a. desde donde 
marchó a Parí? con el encargo de coordina* ta acció-n 
de tos mu pos partisanos y orgabiisr un "ejército el so 
destino", que debería operar en toda Francia, Volvió 
a Inglaterra en abril de 1943. Llevó a cabo una s* 
sonda misión en septiembre. Cuando un ¿ysaodev 
lo lanzó en la zona de Poitiers Trató cíe evitar la? 
coda vcí más numerosas detenciones efectuadas púr 
los alemanes dé miembros de la Resistencia en París, 
introduciendo nuevos métodos de sagú rielad. tanto 
en el rnterror de las redes toma en láS entecas entra 
éstas En noviembre dril mismo año realzó una ¡OS 
pecc<Ón en un Céntro de la Resistencia, donde advirtió 
la penuria de anuas De regreso on Gran Bretona, se 
entrevistó can ChurchHI, ame quien insistió para que 

se eEoc.Euaüon más lanzamientos F.n lu Francia ocupa 
da. bn febrero de 1944 pasó de nuevo a Francas para 
llenar et vacío dejado por dos jefes da la Resistencia, 
Entonces io capturó la Gestapo y. después dé haber 
sido torturailo, lo enviaron s Buchenwsld L.oflró huir 
en noviembre, y sirviéndose del documento cío dunIi• 
dad dé un pxrsiopero de guerra francés, en la primave¬ 
ra do 1945 consiguió unirse a los Aliados eh Francia 
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FUERZAS CLANDESTINAS 



A la Fiíquierda . en un aeródromo 
del SOE se procede a Henar los 
comeado res pitra abastecer a las 
futrías clandestinas. A fines de 
1942. las peticiones de armas 
ípeticiemos apoyadas por Ids go¬ 
biernos exiliados! 1 se hidtirón cada 
ver más apremiamos y el SOE em¬ 
pacó a elaborar uri amplio progra¬ 
ma de abasicdmiarnos puf!, en las 
fases sucesivas, comprendió tam¬ 
bién los lanzamientos masivos 
efectuados a plena luz del día por 
las fuer Jas aéreas norteamerica¬ 
nas Tan sólo durante el periodo 
febrero-mayo de 1944. y única- 
me me en Francia, se lanzaron en 
paracaídas 79 290 "Stan", 27.961 
pistolas. 16 949 fusiles. 3441 fu- 
Sites ametralladoras Eren . 572 
"Bazookas". 304 FIAT y 160 
morteros A la derecha: un miem 
bro de la Resistencia ocupado en 
falsificar documentos de ídenii 
dad, Abajo: partisanos daneses 
con la carabina automática Sien 












nesde Iejs pitmeros <Uas de ]¿ Ho¡ste?uiJ orgitEiizáda, el 

SOE -OfganiMHO ejcftiEivK.'i Je úpc'iácium-s cspctid'k's ¿di,ido. 

con *míc en trian Rrtfaíu- tuvn que fEiftetn.it se con H 
pFH.^jJiMíij ¡le jM'jínrár urt enláce eunsUTUc ouil l-ua partisa¬ 
nos Je los distintas países Je Ea Europa ocLip.uU, $nvündis 
.itíasEetiimemiE’», armas y agentes pata ¿poyar <1 inovtntien 
kv. El avWn era el medio más tdáirve* para llevar a cabo 
tales misiones, v en VH1 operaban e-n 0«-n Breca i"u, desde 
los .JiTÓílromOs 4 l - Teiíipsfórd y tic Newmarkct, Jos grupo* 
¿■Éreos de operaciones especiales, el IJ8* y el lid.' 3 . El nú- 
mero de vuelos del St>i: igtueniO tcuistanLernente: se tal 
cula que en el segundo irimcsirc Je 19-M se eteeiuanvn 
J*ío misiona, durante !a> eujles, además de diverso ni¿- 
1er ü i bélico. se latirá rtin en puracahias muflios ageucr's 
sl-ul’eos. t M vísperas dfl "ü-fJav.i iodo t-sub* dispuesto en 

Fran tía para el desembareo aliado. <». • «t h* s r . *** '.vu.« lv?-. 

Las patrullas de enlace «Jedburgh» 

Ame h inminencia del «D-Day* se hizo absolu¬ 
tamente indispensable Id necesidad de una ccm» r- 
d i nació» directa entre las operaciones de la Resis¬ 
tencia y las de las fuerzas de desembarco, Cien pa¬ 
trullas de enlace, conocidas ton el nombre de 
Jedburph. se prepararon para ser lanzadas en pa¬ 
racaídas y vistiendo uniforme en los territorios 
ocupados por e! enemigo, a fin de hacerse con el 
control y la dirección de la lucha clandestina. 
Cada patrulla estaba compuesta por ti es 1x>m 
bres -dos oficiales y un sargento raiíiotelegrafi^ta- 
y ios elegitlos eran de diversas nacionalidades: 
ingleses, norteamericanos y franceses. 

De los datos hasta ahora recogidos, resulta evi¬ 
dente que el apoyo proporcionado por el SÜIi a la 


Resistencia, con ia ayuda tjue procedía tanto de 
Gran 12 reta ña como del Mediterráneo, Alt- sin 
duda muy impórtame- Pero, a pesar de ello, tanto 
los mismos organizadores como los países, a ios 
que se destinaba esta ayuda, la juzgaban del iodo 
insulte teme- Como es obvio, ni los que se encon 
traban sobre el terreno ni tos miembros de los 
Gobiernos en el exilio estaban en condiciones de 
conocer y valorar la importancia total de tales 
ayudas; y mucho menos se ]?odia pretender que 
cada movimiento tuviese cu cuenta las nccesida 
des con que se encontraban los otros sectores y 
los restantes países. 

Quizá, considerando los enormes recursos de 
que dispusieron los Aliados desde 1944 en. ade¬ 
la ni e, se deba confesa i que, cu realidad, no fueron 
muy generosas las ayudas suministradas a la Re¬ 
sistencia. Pero, antes de censurar a los responsa¬ 
bles, es necesario tener presente dos hechos: en 
primer lugar, las exigencias de la Resistencia se 
interferían inevitablemente con las de las unida 
líos combatientes; en segunilo lugar, las peí icio 
nes iie abastecimientos pir parte dei movimiento 
clandestino estaban inevitablemente condiciona¬ 
das por la incertidumbre, ya que nadie podía ga¬ 
rantizar en un cien por den que aquellas forma¬ 
ciones, cuando llegase el momento., estarían en 
ó indicien íes de mam ei ICr s u s p n 1 m esa s- 

Pese a (culo, d SOI: conoció a?,i su mayor desa- 
rrollo y la resistencia mruada llegó a su máximo 
grado de eficacia cuando comen/ó la invasión. 


0.1 SQE. que había partido de tero y sin la menor 
experiencia en aquella forma de guerra hasta 
entonces desconocida, había asumido las dimen 
siones de un verdadero ministerio; quizá no orga¬ 
nizado perfecta mente, pero eficacísimo. Se ruante- 
nía en comunicación con ce mena res de emisoras 
clandestinas, empleaba millares de hombres, pro¬ 
porcionaba abastecimientos a centenares líc mi 
les de combatientes de U Resistencia en ios terri¬ 
torios ocupados y dirigía sus operaciones. 

Quizá los juicios expresados por Eos dos coman¬ 
dantes jdvet saiios, que se enfrontaron el «D-Day», 
resumen ele la forma más elocuente el valor de Ja 
contribución aportada por la Resistencia, roí 
mayo de 1945 el general f-isenbmver dijo; 

En mi opinión, los daños provocados a fas lineas 
de icnmmieadenes ferroviarias y de <aTreteras. para 
dificultar los movimientos del enemigo, y fas o insi¬ 
núas y (recientes dificultades impuestas a fa economía 
de guerra y a fas servicios de seguridad ¡ruernos de 
Alemania por fas fuerzas de fa Renuencia, desempeña 
ron un papel de (fran importanefa en nuestro letal y 
completa victoria final...» 

til feldmariscal von Rundstedt, refiriéndose ¿i 
lov acontecí miemos que se produjeron a 11 nales de 
194 í, escribió: 

4 t/-7 abdsiecimieniQ organizado de armas a Francia, 
par parte de Gran lira aria T aumentaba cada mes... y 
ya resultaba imposibles enviar a fas Ejércitos ¡ y 9. si 
litados en Francia meridional, am bufarlo as. correos o 
columnas de abastecimientos sin una escoba armada». 







Preparativos para el "D-Day" 


R. W. Thomp son 


ELABORACION 

IOS 

“Penetrará usted en el continente europeo y, junto con los demás países aliados, 
dará comienzo a las operaciones dirigidas contra el corazón de Alemania, teniendo 
como objetivo la destrucción del Ejército alemán". Con estas esperanzadas palabras, 
dirigidas al general Eisenhower, se inició la elaboración de los planes detallados para 
la Operación “Overlord”. Sin embargo, tuvieron que pasar muchos meses de contro¬ 
versias, de tensión y de preparativos muy minuciosos antes de que los soldados 
aliados pudieran pisar el continente europeo ocupado por las divisiones alemanas. 




















Eii oitt-rd <lel «D-ílayn trapas tic invjsinn rejli^ni ■■» fjim 

du con iiutILfls de dncmban» I rente 4 las (OiUí insleus- l>C 
dturrdú tc»ri luí tOfUíiutiiüfí de i.n lutrz¿í laiHlfcs* fiji- 
vjl'.-'V y diTej>. ri d¡j S de mayo d yfíterá FiisenliowíJ esc.i 
blcdi que d dvwfrtili.ira> en Nomuniita st L clcvtuari.i el 
S Je junio, ojando Jj marea alia y La Ui/ de Ea luna hacían 
que fuera más fddL la* barcazas de Jeseinlíareú j.1 i^ílav, 
wiKi.ir la fa>a minada y Jos nuintf'040& nilisiiculos am qui¬ 
se habían sembrado tai playas, w *> jum*-*?; 


Los planes combinados para el «13-1 Jay-» se presen' 
taren en stt Corma definitiva,, bajo el control del 
SHAHF (Mando superior del Cuerpo de expedi¬ 
ción aliado), en el curso dé una reunión que se ce¬ 
lebró en el Si iraní s School el día i S de mayo de 
1944 y que precedió a una conferencia de aLtistmo 
nivel en la que participaron eJ rey de i ruda cerra 
el primer ministro, el FkM-Marshal Smuts («deca¬ 
no de los estadistas-» de La Commonvvealth britá- 
nica), el comandante supremo y los comandantes 
en jefe de las fuerzas de Tierra, Mar y Aire, 

Habían elaborado d plan, en su forma definiti¬ 
va, el general si 3 Bernard Montgomerv, coman 
dan te de las fuerzas de tierra.: el almirante sir 
Berrea m K anisa y, coma ridante en jefe del Cuerpo 
de expedición tía val aliado, y el teniente gene¬ 
ra! de Aviación sír Trafford Leigh-Mallory P co- 
mandante en jefe del Cuerpo de expedición aéreo 
aliado. 

Durante cinco meses, sus mandos habían traba¬ 
jado sobre los sólidos dmiemos echados por el 
CQSSAC y su Estado Mayor. La redacción defini¬ 
tiva llevaba muchas «fumas», pues su uacintieu 
tu se debía a los planes elaborarlos y cor regidos 
>hu el m.mdo naval y de las operaciones combina¬ 
das y por d de Los «comandantes conjuntos*. 

ti i !■> de mayo d plan se amplió: las operacio¬ 
nes se extenderían por d Oeste, más allá del es¬ 
tuario del Vire, hasta las costas de la península 
de Celemín y, al Este, hasta el Orne. Las tres divi¬ 
siones destinadas al primer desembarco pasaron a 
ser cinco, con la adición de 14 regimientos acora 
nados, comandos Y unidades de los servicios es|?c 
cíales. Del transporte por vía aérea de dos lerdos: 


de una división a eroi ra nsp< s ría da. se había pasado 
a irv\ divisiones aerotransportadas, que se trasla¬ 
dan ian con embarcaciones de sti[>erítcie. Por con¬ 
siguiente. habían aumentado en proporción lis 
responsabilidades de la Marina. No obstante, el 
plan seguía siendo fundamentalmente una obra 
dd CüSSAC que lo habla preparado y elaborado 
lentamente, alentado por el entusiasmo y una 
gran esperanza. 

Inmediatamente después del nombramiento de 
Eisenhower como comandante supremo y del de 
su incansable comandante de las fuerzas de tierra. 
Momgoméry, los planes habían adquirido consis¬ 
tencia, haciéndose realidad: los hombres y el ma 
terial bélico, en cantidades enormes, invadieron 
rápidamente los campamentos, las zonas de adies¬ 
tramiento. los grandes ílejiósiios y los puertos. Va 
mucho antes clcl 3 ■> de mayo era ¿Üficii encontrar, 
a lo largo de las costas británicas* un lugar donde 
amarrar una canoa, Los medios navales para la 
invasión se amontonaban en el Hiuuber, en d 
Clyde y en UcEList íín los puertos escoceses esta¬ 
ban fondeados los buques de transporte que for 
mat iatt Los convoyes destinados a Francia después 
del «D’Day*. Toda la ilota mercante, de cuya acti¬ 
vidad dependía la supéivi vencía déla isla, se diri¬ 
gía hacia d Támesis. V era difícil que d enemigo 
consiguiera sacar algo en claro, aun suponiendo 
que pudiera efectúa t reconocí miemos. En t jo ver y 
en el Norte se encontraban (ondeados grandes 
bultos dotantes. Unidades Phoenix y Whalc. Bcrnlnir- 
tf(M y asi como tas numerosis.it tías partes que 

constituían los AfulberriéH, se encontraban frente a 
Selsey y Pungeness; sobresaltan de lo.s diques de 
carena, de las dársenas y de los bancos del fánte- 
sis, parecidos, según la expresión del general Be¬ 
del l hniith, «a ediLicios comerciales de sets pisos 
tumbados de lado». Dts remolcadores y las embar¬ 
caciones de desembarco seguían siendo desespera¬ 
damente escasos. 

Lai valoración de la situación «Q*, obra de Ja In¬ 
tendencia general, era una obra maestra de preci¬ 
sión logística y proporcionaba una respuesta anti¬ 
cipada a todas las peticiones de los comandantes. 


no sólo para el «D-I>ay», sino también para eE lar¬ 
go ¡renodo que le seguréis. El éxito de la operación 
dependía del flujo regular e ininterrutupido de 
hombres, vehículos y municiones, y a si mi sino se 
ría muy importante en este sentido el papel de 
los Mtífhtrr.iti;. 

Como fecha de la decisión final (el «Y-Dayi >e 
habla fijado el 1 de junio. íil «D-Day» se establece 
ría lo antes posible; es decir, unos cuatro días des¬ 
pués. el "i de junio, Las condiciones esenciales 
para el ataque habían sido determinadas, eE 1 de 
mayo, entre el comandante supremo y el almiran¬ 
te sir Bertram Raiusay. La extensa franja minada 
y los numerosos obstáculos también minados que 
había en las playas y que se colocaron mucho más 
allá del nivel de la marea baja imponían que el 
desembarco se efectuara durante la marea alta, 
pero inmediatamente después de Ea marea baja 
anterior, y con luz diurna, poco después dd ama 
necer, preferiblemente después ile una noche ilu 
minada por la luna. Basándose en todas estas con¬ 
sideraciones, las fechas posibles eran el el ó y el 
7 de junio. 

Tanto el 5 como el 6 eran días favorables, y el 
7 algo menos. Pasados estos días no se presen¬ 
taría otra ocasión tan oportuna hasta el l ( > de 
junio, pero entonces la j loche seria sin luna. 

La posibilidad de un aplazamiento forzado de 
das semanas, desastroso [sor las grandes compli- 
cationes que suponía, se había previsto en los pla¬ 
nes con todos sus detalles desoladores. Se trataba 
de detener un alud de hombres y de abasleehnieti 
ios, todos ellos va embarcados y la mitad fuera ya 
de los puertos; mientras otro millón de hombres, 
o poco menos. con las unidades acorazadas, la ai 
ti hería, los transportes y un millón de toneladas 
de abastecimientos se dirigía]] ya a los puntos de 
embarque 

V entre tanto, 01 ro millón más estaría prepa¬ 
rado al otro lado del Atlántico. 

La meca idea de un aplazamiento hacia estre¬ 
mecer. «Los proble titas causarlos jxu 1111 reí taso lIc 
12-14 dias, hasta el próximo periodo favorable, 
nos desconciertan aun como simple hipótesis», ys- 
c tibió el a [mira me Rarnsay. No obsta me, t^r te¬ 
rribles que Eneran, estos problemas se examina ron 
a fondo, con todas sus posibles consecuencias 

kl 8 de mayo, el comandante supremo fijo la 
fecha dvt«D-Day», como aproximación y de acuer¬ 
do con los comandantes de las tuerzas terrestres, 
navales y aéreas, para el 5 de junio. La Marina y 
la Aviación se habían encargado durante tres se- 
uIlUIlIN de sembrar minas para proteger a los con¬ 
voyes: ahora debían acometer la empresa, mucho 
más dura, de dragar las colocadas por el enemigo- 
[3esile el punto de reunión, conocido corriente 
mente por la Raya! :\'avy con el nombre de «Pica- 
di II y Cirous» y tía utado oficia Intente «Sima Zim. 
situado al Sur, a poca distancia de Ea isla de 
Wighi, hasta ta costa de Norma odia, se tenían 
que dragar diez canales. Para poder efectuar ei de¬ 
sembarco era preciso empezar ei dragado desde el 
Este, en que la marea subía mucho en las Jase* 
inicia les, y seguir el Oeste, donde la marea se en¬ 
contraría aproximadamente a la mitad de su 
nivel. 

Nunca hasta entonces se había despejado una 
zona de mar ett tales condiciones, agravadas por 
el hecho de que era difícil sincronizar la opera¬ 
ción Para llevar a cabo este cometido se consti¬ 
tuyeron J2 grupos de dragatninas. 

M¡entras los comandante? cursaban la? órdenes 
y cargaban con el peso de la responsabilidad, de¬ 
cenas de miles de hombres, desde los oficiales itt- 
feriorés y los sargentos hasta d vértice de la jerar¬ 
quía, contribuían a completar aquel gran meca 
iúsmu, coordinando y adaptando los diversos ele 
1 lientos a través de uu laberinto dé órdenes para 
componer el dispositivo El na 3. 

Ja vuelta al continente, nacida años antes, casi 
en las playas de Dunkerque y cuya realización 
había acelerado el C0SSAC, recibió el itnpulsi> 
final de Moutgomety. El general Montjfomery, 
que había llegado a Londres el 2 de enero ptov-Js 



to del documento escrito del comandante supre¬ 
mo que le autorizaba a actuar en su nombre, am¬ 
plió inmediatamente el frente, proyectó un pri¬ 
mer ataque lanzado ptu un mínimo de ocho brl- 
gadas y se esforzó en hacer desaparecer la amena¬ 
za de la Operación «Amib (yunque), es decir, 
del plan de invasión de sur de Francia, comen¬ 
zando a hablar efectivamente «ixtr Inglaterra». Se 
expresen términos claros e inequívocos: 

«Eí til fique era una operación que exigid ttn único 
plan de acción coordinado. dirigido pttr un solo cortmm 
dante: por este motivo me nombraron comandante de 
todos tas fuerzas terrestres y responsable unte ei coman¬ 
dante supremo en k referente a ¡a elaboración de los 
plana y o lü realización de k parte militar del ataque, 
asi como de la sucesiva conquista de ma posición 
sólidas 

No obstante, le irritaba el cárdete] provisional 
de mi cargo como comándame de las fuer/as eci ie¬ 
rres, pites temía que acabase extendiéndose exce¬ 
siva mente y que los discutidos desembarcos en el 
sur de Francia hicieran imposible una línea de 
acción bien delineada para el futuro. Pero, con un 
poco de suene y, sobre todo, disponiendo de la 
amenidad necesaria, pudo eludir el peligro. 


Los planes operativos una empresa titánica 
E:1 i de febrero Monuiomery, Hamsay y E.eigh- 
Mullory presentaron ei plan inicial combinado, 
denominado «Neptune*, «un iitsirumentó ejecuii- 
vo» que comprendía la ampliación de la Opera¬ 
ción «Oeerlord». las fuerzas aéreas estaban ya 
combatiendo las fases preliminares de la batalla. 
La Marina había comenzado a elaborar los planes 
logisíicos en mayo de 1V4¿, y altura todo el con¬ 
junto de sus enormes cometidos, que iban desde 


l as i mera c k > n es de transpo rt e a I as a ce i i>i tes defen- 
sivas y ofensivas, estaba ya preparado en sus mí 
oímos detalles, y continuó ampliándose y modi¬ 
ficándose, adaptándose a las nuevas necesidades, 
hasta el «D Dpy» y aun después del mismo. Los 
Ejércitos que participarían en la invasión tam¬ 
bién ¿cometieron la titánica empresa de preparar 
íos planes. 

ELI Ejercito 1 americano y el Ejército 21 bri¬ 
tánico, pertenecientes ambos al marido del Gru¬ 
po de Ejércitos XXL, presentaron su esquema del 
plan de ataque el 25 lIc febrero y el 20 tic mar¬ 
zo respectivamente. Comenzó entonces la difícil 
elaboración de ios detalles a iodos los niveles, y 
H peso de este cometido cayó casi por completo 
sobre las espaldas de los Estados Mayores mili¬ 
tares «Q*. los correspondientes a la Intendencia 
militar. 

Al final de la primera semana de abril. Moni- 
goinery, jynto con Sos coma mía mes de Las fuerzas 
navales y aéreas, pudo exponer sus planes com¬ 
pletos A los generales y comenzó ai mismo tiem¬ 
po a examinar todas las posibilidades, discutién¬ 
dolas con Jos Estados Mayores de las unidades 
combat icntes. 

Su intención,. como dijo, era Ja de «.lanzar si¬ 
multánea mente el ataque contra ciertos pimíos 
de la costa normanda, inmediatamente at norte 
de i canal de Ca rentan y entre éste y el rio Orne, 
con el objeto de asegurarse una posición segura 
corno base para las operaciones siguientes^, 

Ésta posición debía extenderse Lo más rápida¬ 
mente posible para englobar los aeródromos si¬ 
tuados al sudeste del i nipona lite nudo de carrete¬ 
ras de Caen, asi como también el puerto de Cher- 
tuirgo. Con su plan, Montgomery quería crear una 
seria amenaza de penetración en el llanca orien¬ 


tal <i fin de que el peso mayor de las reservas y 
de las fue reas enemigas Convergiera hacia los in¬ 
gleses y canadienses. 

Después de haber establecido un gozne que gi¬ 
rase eti torno a Caen y de mantener empeñados 
eficazmente a Jos alemanes en ei Este, haría que 
irrumpiesen los Ejércitos americanos de Bradiey. 
que tenían que abrir una amplio brecha «para ais¬ 
lar todas- Lis fuerzas enemigas situadas uJ mu del 
Sena, cuyos puentes serian destruidos mediante 
bombardeos aéreos*, 

El Ejército 1 americano, formado por tres Gru¬ 
pos de combate de entidad regimiento, lanzaría el 
ataque a caballo dd canal de Ca rentan, para ocu¬ 
par Cherlmrgo y proseguir después hacia el Sur, 
en dirección a Saint-Lo. coordinando su acción, 
con la del Ejército 2 británico. Este último, con 
cinco brigadas, tenia la misión de atacar entre 
Asnellcs y Ouistreham. con las fuerzas canadien¬ 
ses. en el centro, a fin de establecer tina cabeza de 
puente ai sur de la linea Saim-bVCíCti y, una 
vez conseguida extenderla: hacia el sudeste de esta 
última localidad, atníderarsc de Los aeródromos y 
lina Inte me proteger el lia neo órlenla! del Ejérci¬ 
to I americano. 

Ambos Ejércitos contarían con el apoyo ele uni¬ 
dades especializadas de ingenieros, unidades aco¬ 
razadas. comandos así como de Rangcrs estado¬ 
unidenses- 


Stódactos, bnUrUeos ^licslrtndoM 1 en i,ís cipe-rAdoncs di 
(leseintMivo en Las ctwMS Ó* Orj[i Bretaña. Lo* iransporin 
navales aliados desimaditK -J Ld invasión sumjtjail unas: 

>000 unidades, im-L-nir.**; tas de- dcíctnliarro qm 

perni ii Lct-iii a p» hombres poner phj a tit-rra c-n tas playas 
íte WoirtirMU.Iiá eran unas 4ÍKK). itmptwi w* m»í^,í 







Lis el ¡visiones aerotransportadas americanas 82 
y 101 debían aterrizar al sudeste y al oeste de 
S abite-Mere-Église, a un lado y a curo del no Mei 
derei. que se habí a desbordado, para asegurarse la 
posesión de los puntos de paso y de la línea del 
rio Duuve, apoy ando de esta manera el desembai 
cí> en el trecho de costa designado t on el nombre 
convencional de Vwh e impidiendo que el enemi¬ 
go hiciera aÜluir sns reservas a la península de 
Coten Lin. 

La División aerotransportada 6 británica debía 
tocar [ierra en el sector situado al este de Caen, y 
apoderarte de los puentes vimbre eE Orale, en Bó- 
noüvílle y Rail vi lie. 

Los Aliados esperaban ¡toder desembarcan en 
el transcurso del «D-Day* r 1500 carros de comba 
le, 5000 vehículos oruga, 5000 cañones y otros 
10,500 vehículos de todo tipo, desde losieeps a los 
bulldoiers. Éste era, a grandes rasgos, el eometido que 
correspondía a las ¡uer/as ierres tres y que projxjr- 
c k>nó un buen argumento de diseursión pasa Los 
oficiales de grado devado que estuvieron presen- 
íes en la conferencia el segundo día de la misma. 
Rí plan dejaba muy poco margen pata maniobrar 
y excluía La ¡posibilidad de «procedes'con cautelan. 
Lis fuerzas de alague, apoyadas desde el mar y 
desde el aire por una colosal potencia de fuego 
muy Eiien preparada, deberían afianzarse sólida 
me Elle en tierra con una acción inmediata y deci¬ 
siva c irrumpir luego bacía el interior. No se po¬ 
dría retroceder de ningún modo, era preciso avan¬ 
za r a toda costa. 

Las fuerzas americanas estaban desplegadas a 
la derecha, es decir, en el llanco occidental yniv 
razones que dependían de las posiblidades de 
abástete i ni iento. En cuanto Cherburgo y los puer 
tos de íí retan a ¡quedasen abiertos, podrían recibir 
refuerzos y abastecimientos directamente desde 
ios Estados Unidos, mientras que tos ingleses, a 
medida que avanzaran las operaciones, se a [roya¬ 
rían más adelante en tos puertos del canal de la 
Mancha y en el de A tuberos. Pero, mientras tanto, 
toda esta parte de Ja operación dependería délos 
dos Mtítbefríes y de Eos Cinco Oadrciemaí 

Se calculaba que el enemigo tenía unas sesenta 
divisiones en Europa occidental, al tpando Llel 
Feldmariscal von Rundstedl- Rl adversario iimic 
dialo de Montgomery seria el Ftldntarhúii Róin- 
Ettel. comándame del Grupo de Ejércitos n, com 
puesto jMir el Ejército 7, situado en Numiandia y 
en F>retatia, el Ejército 15, que se encontraba en el 
Paso de Calais y cu Flandcs y el Cuerjío de Ejérci¬ 
to LXXXVití, en Holanda. El núcleo principal de 
las fuerzas alemanas se hallaba concentrado de¬ 
trás de las po de rosas íort i litaciones erigidas en el 
sector del Paso de Calais Huíante muchos meses, 
los Aliados habían hecho k> posible para alimen 
car i mediante falsas maniobras, rumores hábil¬ 
mente difundidos y acciones diversivasj el natural 
temor del enemigo respecto a un posible deseen 
barco en el citado Paso ile Calais, temor basado en 
el simple hedió de que la linea recta es la distan¬ 
cia más corla entre dos pumos. 

Sin embargo, el Fetdmtirístfl Rommel había de¬ 
dicado todas su'- energías, desde el día en que le 
confiaron d nuevo cargo, a fortificar las defensas 
L ie la bahía del Sena, Los grupos de añil le ría pesa¬ 
da de Chcrburgo y el El Havre, apoyados jxir 
unos treinta más, por lo menos, cubrían toda la 
zona, y con si] fuego podían E>arrer Las playas. Asi¬ 
mismo, det rás de la enorme cantidad de obstácu¬ 
los y de campos minados dispuestos a lo largo de 
costa, se encontraban las defensas contracartas, 
reductos de hormigón y terraplenes, tras Eos cua¬ 
les se ex i endía un terreno muy adecuado jjara Ja 
defensa. El sistema de canales naturales} de pan 
taños que se encontraba más allá dd canal de 


Suktliim jJLidoi lanzados en [■arACiiríJS sobre la cdnqiiñj 
i n) [W en l-I curso de un cjerriOO- E:ii Nornuajitli.i. 
divisiones AirotransporlAá as, l¿ Jí J y ^ Í( U nriru-.trtieriran¿ 
y U t> bricánitvi, debatí jpayar twv ¡tUnous de Id* .[.imu-l-, 
aliadt** desde el war. tAst9(iiiÍ4 fywti) 
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Los oficiales ¿hados encargadas de establecer 
los pFanea sabígn que ios alemanes esperaban 
una invasión en el punto más estrecho del 
Candi da la Manché, allí donde ios medios 
aliadas salvarían im trayecto menor. Pero 
esté elección oh Negaría a s<u ve? a tener que 
vencer grandes distancias, a lo largo da la 
costa meridional ingíesa, a toítos loa buques 
cuya base estuviera en tos puertos 
occidentales. Sin embargo, si el objetivo tenia 
qué ser Norma odia, los convoyes deberían 
concentrarse dn una zona de reunión 
equidistante de todas los grandes puertos. 


2) EL PLAN DEL CQSSAC 
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Al preparar los planes preliminares para la 
invasión del continente europeo, el COSSAC 
{Estado Mayor que dependía 
del comandante supremo) 
hébia. tenido que adaptarse: a Eés limitaciones 
impuestas por las disponibilidades del 
momento, por lo que previo el lenta miento 
de dos brigadas aerotransportadas pare 
proteger tos flancos y el desembarco de tres 
únicas divisiones de ataque en el sector 
comprendido entre eJ Vire y el Orne, 


3'¡ LAS MODIFICACIONES PROPUESTAS 
POfí MGNTGDMERY 
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Le pnmero reacción da M oruga mery al plan 
dú la Operación “Ovedord ' fue ida Témante 
negativa. Pedia cinco divisiones en lugar 
de tres, sectores separados pare üas fuerzas 
norteamericanas y británicas -con una zona de 
desembarco distinta para cada Cuerpo de 
Ejército- y. por lo menos, dos divisiones 
completas aerotransportadas. 


A) EL PLAN DEFINITIVO 


Aí A ti CHA 



£1 Está do Mayor de Eisenhower aprobó 
le ampliación del píen de ataque propuesto 
por Montgomery. y además añadió 
una tercera división aerotransportada. 
También se intensificaron 
tas lases preparatorias con el fin 
de poder disponer de 18 divisiones en 
territorio francés al cebo da to di as de Ib 
iniciación de los desembarcos. 


f artillan había sido inundado, transformando 
las vías de acceso al interior ni estrechos sende¬ 
ros absoluta mente mira nú m Mes sin la ayuda de 
las unidades acorazadas. Las inundaciones cían 
especialmente cMensas en el sector de Varreville, 
indicado con d nombre convencional de (JídMel 
sector americano!, y r deirás de Lis primeras barre¬ 
ras opuestas por el agua, inda una extensa franja 
de otros lerrenos inundados seguía el curso de los 
ríos M enteres y Motive, al oeste y ni sur respectiva¬ 
mente de Careman. 

También los inglestes y los canadienses tenían 
sus problemas, de ten ni natíos por la dificultad de 
penetrar hacia el mierior a través de una larga 
serie de pueblos, enlajarlos cnire sí jsor un stsre- 
ma de reducios y simados inmediatamente de¬ 
trás de la costa; por añadidura, tras tilos estaba 
el je, una maraña de pequeños campos, con 
a líos celos divisorios, de empinados terraplenes 
y diques, trujada por senderos estrechos y enea- 
lomados; un campo Lleno de trampas moríales, 
..pletamecUe intransitable para ios medios aco¬ 
razados, que se extendía en una profundidad de 
64 km. 

Ai sudesie de Caen se abría la llanura despe- 
jada, pero ¿cuánlo ticTii|H) se noces Lia ría para lle¬ 
gar a ella a partir del di May*? 

til teniente general de Aviación sir Trallbid 
Leigh-Mallory expuso cuáles serian los cometidos 
principales de La 2.* Fuerza Aerea Tánica británi¬ 
ca y de la 9. J fuerza Aerea americana, destinadas 
al apoyo directo de las fuerzas de desembarco. Le 
preocupaban mucho los resultados dd ataque dé¬ 
las tropas a ero transpo-r lados en el flanco derecho, 
y continuó alimentando y expresando temores 
hasta la hora decisiva. Todos conocían los ataques 
efectuados con ira las lineas ferroviarias, las carre¬ 
teras y los puentes y se sabia también, con algu¬ 
na precisión, que habían conseguido excelentes 
resultados. 

Durante el «D-Day», las fuerzas aéreas esta¬ 
rían presentes cu gran número en las zonas de 
ataque, con diez, escuadrones de casia, cinco britá¬ 
nicos y cinco americanos; otros seis escuadrones 
debían estar p re [naturios para reforzar la defensa. 
Cinco escuadrones más formarían Ja cobertura de 
los principales accesos marítimos, y, por último, 
1 3 escuadrones de cazas constituí rían Ea reserva. 

Una vez cumplido d cometido de escoltar a las 
tropas aerotransportadas, el total tic los escuadro¬ 
nes aéreos disponibles ascenderla a 171; 54 para 
la cobertura de las playas. 15 para cubrirá las em¬ 
barcaciones, 5ó encargados del apoyo directo, l i 
para acciones ofensivas y escolta a los bombarde¬ 
ros y otros que se utilizarían como fuerza de 
ataque. 

Los datos referentes a la Luftwaffe revelaban 
que se mantenia todavía a un nivel discreto, por 
lo menos sobre el papel; pero, en realidad, en el 
aire i a Aviación alemana no [k>día hacer nada 
para oponerse ul imponente despliegue de fueras 
aliado, y aun menos para neutralizar eficazmente 
su actividad- 

E;J almirante sir Beriram Ramsay expuso con 
Ihi mayor sencillez el cometido de la Marina, El 
éxito inicial dependería, como era evidente, de 
las fuerzas navales. 

Las instrucciones cursadas [x»r él el día 10 de 
abril decían; ...Fl objetivo del comandante en jefe 
de las fuerzas navales es desembarcar oportuna 
mente las fuerzas de ataque en los puntos estable¬ 
cidos, proteger las durante La operación y propor¬ 
cionar después el apoyo necesario para que nues¬ 
tras tuerzas puedan establecer sól idamente una 
cabeza de desembarco* 

Sos transportes navales destinados a la inva¬ 
sión ascendían a unos 5000, y las embarcaciones 
de desembarco a 4000, aproximadamente Su [*>' 
teñe i a de fuego, desde el armamento pesado de 
los acorazados y de los cruceros hasta el de los 
destructores, de tas unidades lanzacohetes y de Los 
canos de combate y de la artillería que dispara 
rían desde las embarcaciones de desembarco du¬ 
rante el transporte, era real me ule colosal, 








La O |> dación «Nepttinot seria la plataforma de 
tanza míenlo para la Ojw radón «Overlordi*- 

Usía ocasión transitoria 

La irregular ijosicióst del general Monigomerv 
en la jerarquía de mandos pon todas las posibi- 
Ikfades estratégicas y pul i ticas que podía ofrecer 
la comprendió claramente el mismo Moiitgome- 
[V, quien se apresará a aprovechar la ocasión que 
sí' le prese ruaba ¡mentando a fia izarse de hecho 
en el cargo de comandante en ¡efe de tas fuerzas 
de tierra que constituían ios Ejércitos de libera¬ 
ción aliados. 

Desde luego era el único de los tres je les britá¬ 
nicos, que estaban al mando de unidades opera 
ti vas., que podía esperar intervenir e influir en el 
curso de los acontecimientos Intuios. 

A mediados de enero, hablando a los hombres 
de la División 29 americana, se expresó con una 
claridad que no dejaba lugar a dudas sobre la ma ¬ 
nera como interpretaba su posición especial en el 
mando; 

«Acabo de llegar de Italia para asumir el man 
do de las fuerzas de tierra británicas y americanas 
ile las que el general Éisenhower es el comandan¬ 
te supremo. V éste lia puesto a mis órdenes un 
Ejército, el Ejército t americano, durante toda la 
duración de lo batalla* 

Lo delicado de la situación excluía la posibíli- 
dad de que d comándame supremo le desmi tifie- 
se. Al día siguiente, durante una rueda de preci¬ 
sa, el general Eisenhower respondió prudente¬ 
mente a los periodistas que le habían formulado 
una pregunta precisa al respetó, acónsejándoles 
que <• no cambiasen de teman. De cualquier modo 
era innegable que Vkmtgomery seria el coman¬ 
dante de las tuerzas terrestres durante la fase de 
ataque, Pasada esta fase, tendría que aceptar tula 
posición que lo colocarla, en d campo inglés en 
el mismo plano que el americano Bradley. Era ne¬ 
cesario que el traspaso de poderes se hiciera muy 
discretamente. 

La gran circunspección con la que todos los in¬ 
teresados reaccionaron frente a la a sigilación de 
Jos mandos fue un signo más que do:tiente de su 
profundo significado. Se trataba de un argumento 
que era preferible soslayar, en el que no convenía 
pensar, por lo menos hasta que se transformase 
en «historia*. 

Pero no tardó en manifestarse cierto malestar 
en los comentarios de la prensa británica. Es pu 
siblc, y quizás incluso probable, que Eisenhower 
lío se hubiera dado cuenta riel todo de lo que su¬ 
ponía el papel que él representaba Su ayudante 
de campo, capitán B. C JBuichcr, anotó en el dia¬ 
rio, con lecha riel 22 de marzo de 1944; «A menu¬ 
do me desconcierta la incapacidad de 3ke para 
darse cuenta de su paso Lie la Edición relativa¬ 
mente oscura de oficial de Estado Mayor del Ejér¬ 
cito americano a la de comandante supremo. Le 
resulta difícil tomar conciencia del nuevo lugar 
que ocupa cu el mundo*. 

Parece ser que a Eisenhower no le afectaba que 
tos periódicos le definiesen simplemente como 
• preside ni e de nú consejo militar»; pero, en rea 
Edad, lo que sucedía era que el hecho de que un 
norteamericano asumiese el mando supremo en 
el mismo suelo tic tiran Bretaña, tuviese a sus 
órdenes a todas las fuerzas terrestres y navales 
británicas, luesc lesponsable de la defensa del 
Reino Unido y tuviese que lanzar al ataque las 
tropas y las embarcaciones inglesas, cerraba un 
capitulo de historia que había durado casi un 
milenio. 

Su nombramiento como comandante supremo 
no fue fortuito, y ni siquiera constituía unadisiri 
luic ión equitativa de las responsabilidades del 
mando cutre los diversos fviis.es aliados: era más 
bien la adopción de una función directiva que sí- 
nalaba un grao cambio en la historia de Europa. 
Gran Bretaña no sólo había dejado de ser la due¬ 
ña en sil propia casa, sino que incluso ya no [jodia 
esperar ser la artífice déla nueva Europa que sur- 
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gii ¡a de las ruinas de la guerra. Sus esperanzas 
debían limitarse a L¡ posibilidad de ejercer una in¬ 
fluencia en el desarrollo de los acontecimientos 
futuros, pero terna que renunciar para siempre a 
determinarlos. 

Esta orientación la comprendió claramente el 
i , 'ittd'Miin¡haÍ Smu.Ls desde los primeros días del 
conflicto. Había observado el rápido flujo délas 
ultimáis reservas del tesoro británico hacia Esta¬ 
dos Unidos y la cesión de las bases en el Caribe, y 
había considerado asimismo, con profunda in¬ 
quietud La petición inmediata de Norteamérica, 
que impuso niel ataque al otro lado del canal de 
la Manchan como el precio establecido para la 
ayuda' incondicional en el escenario bélico del 
Atlántico. 

Dada vi posición especial Sinuts pudo expresar 
sus temores y había encontrado un aliado en el 
rey Jorge VI. Ambos podían, considerar las cosas 
runcho mejor que cualquier otra persona intere¬ 
sada, objetivamente, «desde fuera*, y los dos esta¬ 
ban convencidos deque Gran Bretaña sólo podría 
conservar su soberanía completa y desempeñar 
uii papel determinante en el futuro panorama 
europeo y en el equilibrio del continente s¡ seguía 
su propia estrategia tradicional en el Meditérra 
neo ven los Balcanes. 

En electo, no se trataba única y exclusivamente 
de derrótele a Alemania, sino también de cosas 
mucho más importantes. Lo declaración del pre¬ 
sidente RíJósevelt. casual o deliberada, sobre la 
•^rendición sin condiciones* 1 , había subrayado los 
temores de los que veían esbozarse el caos, entre 
ellos los turcos. L así. mientras el año 1944 avan¬ 
zaba hacia la Inora decisiva, este último simo tria se 
convirtió en fuente de preocupaciones crecientes 
[tara Jo-, servicios secretos del Mando Supremo 
del Cuer|K> de expedición aliado, y acabó prcocu- 
pamío incluso ai comandante en jefe El Servicio 
de i ufóiinación consideraba que los términos de 
la rendición se habían elaborado y establecido de¬ 
finitiva mente y que su resultado era el de acortar 
la guerra. Incluso Edward Stettinius intentó co¬ 
municar estos temores al presidente de Los Esta¬ 
dos Unidos, ya enfermo por aquel entonces. 

Mientras tanto, los rucos, que habían ejercido 
una presión i neo oten i ble sobre los alemanes du¬ 
rante los meses de febrero, marzo y abril, acaba¬ 
ban de cruzar el Dniepr y el Bug, y el S de abril, 
mientras Montgomeiy estaba inmerso en las dis¬ 
cusiones con su Estado Mayor acerca de los pla¬ 
nes pora el «D-Day*, Eolbuchin lanzó la ofensiva 
contra las defensas de Pcrckop. comenzando lo 
brillante reconquista de Crimea, Por aquel enton¬ 
ces se informó a Los soviéticos de los planes alia¬ 
dos y de la fecha aproximada establecida para el 
«D-Doy ni y decidieron coordinar su gran ofensiva 
de verano con las operaciones de Eos aliados occi¬ 
dentales 

A mediados de mayo, también Jo campaña de 
Italia se aproximal>a a su fin. 

Ésta era. en lineas generales. Ja situación en la 
que se encontraban los aconfecimicrttoís cuando el 
Fkld'Marshal Sumís, Inmediatamente después de 
la conferencia de! I> de mayo, invitó a¡ general 
Mouigomery a almorzar ya un posterior coloquio 
privado. Los acontecimientos estaban apremian¬ 
do. S.a estrategia líc los Balcanes, muy temida por 
los alemanes y por los americanos» porque abría 
evidentemente a Gran Bretaña el camino para 
convertirse en una potencia europea, a la que en 
el momento oportuno debía seguir el «Rankin C» 
(un plan fiara Ja penetración en la Europa no- 
roce i dental basado en la desintegración del ene¬ 
migo) ya no tenía fusibilidades de aplicación 
práctica, huera cual fuera la realidad del poder 
mundial en tase de desarrollo, Smuts veía en 
Moiugomery una ultima y desesperada posibili¬ 
dad. El viejo estadista-soldado se había percatado 
de la popularidad conseguida poi el general en 
roda Gran Bretaña había seguido sus discursos, 
dirigidos no sólo a las i ropas, sino también a los 
«ejércitos* del frente interno, los de las fábricas, 
puestos y (estocarriles. Smuts le hizo observar a 


Montgomery luí importancia de Inglaterra como 
piedra angular de la nueva Europa. lEl país habla 
quedado dos veces solo, desangrado |X>r los ene¬ 
migos y jittr los aliados. También Montgomery se 
daba cuenta del creciente agol mili voto del pueblo 
inglés, cosa que le preocupaba. Sabia perfecta¬ 
mente que la utilización cié la usa tro de obra y la 
producción habían alcanzado el punto máximo y 
calculaba, que para salvar a Inglaterra,, la guerra 
debía concluir victoriosamente, de una forma u 
otra, antes de fin de año. 

Sólo .Monignmery sabe lo que di¡o Sniuts du¬ 
rante su coloquio privado. [>en> el Fieid-Marsiuil 
reveló que «no siempre los políticos; pueden ex¬ 
presar libremente estas cosas*, y cualesquiera que 
lucran cestas cosas*, dejaron a MoiiLgoiiicry «bas¬ 
tante alarmado*- De sus notas deducimos que 
Stííuis afirmó con la mayor convicción que debe¬ 
ría continuar hablando de ellas aun después de la 
guerra. 

Montgomery, mientras tamo, rebosaba confian¬ 
za. Había heredado del general Pagel un magní¬ 
fico Ejército, muy adiestrado y reforzado con nue¬ 
vos contingentes de tropas templadas por una 
larga experiencia. La moral de los hombres era 






alta. lodos sabían 3o que estaba ocurriendo y por 
que. Durante los últimos días paníc¡paran ton 
teiio f- precisión en las pruebas generales. Deposi¬ 
taban toda mi curi lianza en la extraña serie de 
vehículos acorazados que los llevarían al lugar de 
la empresa y tenían una gran le en si mismos y en 
sus comandantes. 

Una eminencia solitaria 

l os problemas que el general Eiserthower debía 
resolver eran infinitamente inás amplios que 
aquellos yuya solución o cuyo examen cnrresixm- 
día a sus dos colaboradores inmediatos. Como 
representa ule y portavoz m Gran Bretaña de los 
jefes americanos de! E si ado Mayor conjunto, se 
mantenía en continuo contacto con los jefes de 
Estado Mayos británicos y con d primer ministro 
para todas las cuesi iones poli ticas de gran a lea ti¬ 
ce y para las referentes a la estrategia general. 
Además, debía aduar basándose en tas. instruccio¬ 
nes de tas autoridades gubernaticas de Washing¬ 
ton y exjMtricT y defender sus opiniones aun c Lian¬ 
do estuviera n en contraste con sus puntos de vista 
personajes. Temiendo dejarse influir por la elo¬ 


cuencia del prfmier británico, t>or un lado, y por 
los rabona miemos, estratégicos del jele del Estado 
Mayor General Imperial, por el otro, ocurría con 
frecuencia que su presencia lisien en Gran Breta¬ 
ña y el consiguiente contacto con los mitnerosos 
problemas locales determinaban cus si 1113 x 11 i as y 
su comprensión en grado mucho mayor que las 
de Eos hombres que residían en Washington. 

1 rata remos de exponer al azar algunos tic los 
problemas más di licites, sin establecer un orden 
de precedencia: la actitud de los Aliados frente al 
general Dd’Gaulíe y el Luí uro de Francia: la orga¬ 
nización de la administración civil y militar en 
los territorios liberados: la guerra psicológica; el 
desmembramiento de la Alemania nazi, punto en 
d que los Estados Unidos, la Unión Soviética y 
Gran Bretaña estaban fundamentalmente de 
acuerdo; las consecuencias de la rendición incon¬ 
dicional y las ventajas y desventajas dé la elección 
de Berlín y del Ru.hr como objetivos militares, Al 
margen de esta esfera de intereses inmediatos 
había otros problemas, cuino la i neo 1 po ración de 
Jos Estados bálticos a la Unión Soviética, las fron¬ 
teras ile ésta con Polonia y la inclusión de Ek-sara¬ 
bia en el territorio soviético. ■, 


En general, las decisiones relé rentes a las res¬ 
tricciones impuestas a Los mov i miemos civiles., a 
jos Símiles de Ea censura y otros lemas similares 
se tomaban de acuerdo con tos deseos de Eisen- 
houer, quien acabó dándose cuenta de los saeri 
íicios hechos por el pueblos inglés y se abstuvo de 
pedir más de lo indiüfX 1 usable. Cuando fue ucee 
Sil ríe) éneo nt ra i s i t i 11 par a al ruca r y desea rga r 40 
buques procedemos etc Estados Unidos, cargados 
de municiones, y resolló que Id o|jeración sólo tro- 
día elcctuassc si se renuncia ha a descargar medio 
millóri i Je ron cía das tic víveres destinados a la po¬ 
blación civil, Ejscnhoiver se dirigió al presidente 
de Los listados Unidos pidiéndole que miervirne- 
ra para resolver esta dificultad Esta ve/ se trataba 
litera Eme me de decidir si había que «preferirlos 
cañones a los víveres». 

El comándame supremo había experimentado 
mui desconcertante me tai 11.01 fusis, pasando casi 
del anonimato a una posición de incalculable jwj 

Urtir ílc k& entumes tímhom ■«Iféríedor i.U - hrc cuatn sl- 
enrnllamn Las. jubrOas riel uIhhIuciu »PIuio*. que cckíuíiú 
éntrí' íjrjrt Bretaña y Franna para primti <W curtmiliHc J 
NiP urbtíades aliadas en Sfiarm.inslia. ía^/m búm *» 
























¡ler y prestigio que Ut enfrentaba a problemas que 
iip sólo quedaban fuera de Ja esfera de sus orino- 
cimientos, sino que se oponían también a los prtn 
cipios que le habían inculcado dura ule su época 
de Wesi Point. No es de extrañar, por lo tamo, 
que hacia mediados de mayo, í-isenlHm-er empe¬ 
zara a maná féstar síntomas tic leus ion. Lo salva¬ 
ron su sencillez natural y su innegable falta de 
malicia. 

Probablcmeme ex istia ti poquísimos hombres 
en lo lío- el mundo que poseyeron las «dotes* o los 
«requisitos» necesarios para desempeñar un come¬ 
tido como el suyo, y cabría preguntar qué otras 
«dotes- o «requisitos» podían serle más útiles, o 
un útiles corno Los suyos, al comandante supremo 
o a Ja alianza. 

Desde su llegada a Gran ü retalia, Eisenhower 
m l había dedicado a constituir un grupo que tra¬ 
bajase en estrecho colaboración, insistiendo con 
energía en que se debía colaborar i neo mi icio ful¬ 
mente y abandonar todo «prejuicio nacional-. Lo 
consiguió de Corma admirabie, excepto en las al¬ 
tas esteras. En su primer discurso a los oficiales 
de su Estado Mayor, en Norfolk House, dijo: «No¬ 
sotros no somos aliados. Tenemos una serie de 
.aliados en la\ Naciones Unidas, ]X‘ro tos que 
vamos a emprender esta gran operación somos 
una sola fuerza indivisible, mucho más integrada 
a hora, en iodos sus aspectos, de lo que estuvo 
j a rtiá s a nteríomie nte*. 

El comandante supremo superó con mucho tac¬ 
to y con no menos decisión los orgullos y prejui¬ 
cios de dos pueblos muy distintos, asi como las 
divergencias de sus concepciones militares, poli- 
ticas, sociales y de comuna miento, estrechamen¬ 
te ligadas a su historia, a las características geo¬ 
gráficas y a sus o figones. Desde el principio Etsen- 
hower se negó a tolerar discrepancias originadas, 
a cualquier nivel, por prejuicios ttaeionalisias, si¬ 
guieron manifestándose a todas horas discusio¬ 
nes y diferencias de opinión, pero se trataba de 
Lie discrepatidas normales e inevitables en un 
grupo. Lo que realmente importaba, hasta el día 
decisivo, era que se salvaguardaran las verdades 
funda menta les. > 

fin definitiva, Eisenhower tenia un excelente 
equipo de colaboradores. Su jefe de Estado Mayor, 
teniente general Walter Bedel! Smith, se habría 
distinguido en cualquier Ejército por sus cualida¬ 
des intelectuales y también por su pesimismo. En 
Sil Opinión, los Aliados tenían un cincuenta por 
ciento de posibilidades de asegurarse en Francia 
una. «posición estable*. Era una valoración valien¬ 
te. efectuada sobre la base de los factures conoci¬ 
dos y de los ignorados como, [Hit ejemplo, el éxito 
o el fracaso en Ea utilización de los MuHrcrries. 
El segundo jefe de Estado Mayor, teniente general 
británico Morgan, era una [Krisúitade indiscutible 
lealtad y un perfecto conocedor de tos complica 
d Es irnos planes de Ea Operación «Overíord». Por su 
Erarte, Tedder le quitaba at comandante supremo 
el peso que representaba Ja dirección de i as fuer- 
las aéreas, Eb teniente general sir Humfrey Galc 
era el principal consejero de Eiscnhuwer en cuan¬ 
to a problemas logistkos, y d general de división 
británico Wtlítdey formaba parte del gmpo tácti¬ 
co y operativo. 

Pocos hombres podían constituir una ayuda 
mejor para el comandante supremo, y el 
mero hecho de que él se aseguraba este apoyo es 
una prueba de su «genio» especial. 

A pesar de las preocupaciones causadas [>or 
tantos y complejos problemas, Ljsenhowet apro¬ 
vechad todas las ocasiones que se le presentaban 
para inspeccionar Jas tro [vas. Su sencillez y su es- 
[Hmtaneidad le ganaban inmediata mente las sim¬ 
patías de Eos soldado*. Cuando era ya inminente 
el «D-Payto visitó 26 divisiones, 24 aeródromos cin¬ 
co buques de guerra y mímenosos depósitos, talle¬ 
res y hospitales, causando en todas partes una im¬ 
presión francamente positiva. O rr respondía muy 
poco a la idea que el inglés medio si- había forja¬ 
do del americano ti [vico, aunque era tea I mente uti 
auténtico americano. Ajeno a toda jactancia v 
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tanta i roñería, caractensiicas consideradas típica¬ 
mente americanas, producía en seguida una sen- 
Nación de sinceridad 

A ios soldados ingleses les gustaba jx>r motivos 
diametral ¡tiente opuestos a tos que Evadan sim- 
V>áfico a Montgoniery. Decenas y decenas de car¬ 
tas de soldados ingleses describía ti J-.t sencillez del 
uniforme que llevaba el comandante supremo, 
desprovisto de cintas, medallas y adornos; asi 
como su comportan tiento tranquilo y cordial que 
inspiraba confianza y su aire de matuto, f'iiscriíio- 
wer, como «gran jefe*, era algo totalmente nuevo 
para ellos, y, sin embargo, era «el jefe que les caía 
bien» 

Y al mismo tiempo Jes gustaba Montgontery 
por nú pueril ostentación, por su seguridad que 
nada podía resquebrajar, [vor su personalidad di¬ 
námica, fiorsu primada de vencedor de batallas y 
por su ya formidable colección de medallas. 

Estas reacciones de los soldados respecto a sus 
jefes eran anotadas escrupulosamente [jor tente 
nares de oficiales encargados de la censura, y de 
las cuales se podía deducir cada día un interesan¬ 
te resumen del estado de ánimo y de la forma de 
pensar más difundidos entre tos hombres. 

De ¡odas las visitas de inspección efectuadas 
por el comandante supremo y por los más altos 
comandantes de Jas lúerzas de tierra, Jas más im¬ 
portantes eran las reservadas a los campos de 
adiestramiento do las unidades acorazadas de 
Hoban. La División Acorazada 79 tenia, en rea¬ 
lidad, unos efectivos muy superiores a los de una 
división normal. Las unidades de asalto, perfecta¬ 
mente adiestradas en la utilización de lo extraña 
e ingeniosa serie de vehículos dcYómbate, se 
habíait constituido [Jara ponerlas a disposición de 
las unidades británicas y canadienses. Durante Jas 
últimas semanas, como había surgido una nueva 
dificultad para el desembarco, se ideó el sistema 
de los BMfí. constituido por un rollo de estera de 
fibra desoco y por un armazón tubular, que per- 
tnitiría a lo-* cairos de combate avanzar por la 
arena, 

Eisenhoiver, Moni gomen, y Bradfey presene ta¬ 
ro u Jas demostraciones tic todo So que las unida¬ 
des acorazados deberían hacer para abrir una 
brecha en la mu rafia atlántica; demostraciones 
efectuadas en condiciones ambienta les muy simi¬ 
lares a hs reales. A hisenhover le impresiona 
profundamente esta prueba de eficiencia y dijo 
que le gustaría utilizar todos Eos artefactos que 
I labia visto en acción, tirad ley, aunque se ¡lloaró 
también muy interesado, no manifestó su opi¬ 
nión, mientras que Montgomery dijo estar con¬ 
vencido de que Ea División Acorazada 79 conse¬ 
guiría la victoria. Sopesó he. detalles y, después 
de cuidadosos análisis y demostraciones, Etico su 
elección, Los canos de combate anfibios DD con¬ 
ducirían el ataque en CímIos los puntos elegidos 
para los desembarcos, seguidos-, en el sector de los 
ingleses y de los canadienses, por los carros de 
combate Jí herma?! como dominadores y ¡?or Jas 
uniiiades de la AViíE:, los ingenieros de los Cuer¬ 
pos acorazados, con el apoyo de algunós carros de 
combate lanza lia mas Chutthilí Crucodik. Fue Hitad- 
ley quien decidió utilizar únicamente tos cairos 
de combate DD r decisión que revistió una gran 
importancia. 

H «tono* de las ¡nsjroctionés efectuadas jior 
BradEey difería del que era característico del co¬ 
mandante supremo y del general Montgumery, 
5 u mayor preocupación consistía, evitando dar a 
sus visitas un carácter oficia!, en ver a sus hom¬ 
bres «como eran en realidad*; hasta lai punto que 
destituyó a un comandante de batallón que había 
organizado para él una «puesta en escena». Tran¬ 
quilo y metódico, recorría toda Inglaterra sudoc¬ 
cidental, inspeccionando pequeños grupos e in¬ 
te rita rulo descubrir su humor. Bradley era ei iis>u 
de comandante que se sienta en el suelo y, ruas- 
ticando una brizna de hierba, habla a toóos de 
igual a igual. 

fin mayo Etabía en Inglaterra ] I divisiones nor- 
reanu-ricanas* de las que sólo una había recibido 


su bautismo de luego, precisamente 3a I, que \xn 
lieipó en los combates en e! sector mediterráneo 
y que se irrité por la decisión de Bradlcy de con-' 
fiarle la misión de conducir el ataque en,?l sector 
costero, designado con el nombre convenció nal 
de Omaha. La División 29 americana, la primera 
que había !legado a Gran Bretaña, redamaba 
para si el derecho de conducir el ataque; pero ma¬ 
nifestaba al mismo tiempo uit temor excesivo poj 
las bajas que sufriría, indudablemente, el general 
Bindley llevaba sobre su espida un grave peso, 
pero lo llevaba bien. Sus hombres, aunque inex¬ 
pertas* estaban bien adiestrados, mas no poseían, 
como es lógico, el sentido fundamental de la rea¬ 
lidad de la guerra y de lo que seria ei ataque i ti mi¬ 
nen te. a diferencia de sus aliados ingleses. A los 
americanos no tos habían echado de Francia, no 
tos habían bombardeado y ametrallado en las 
playas, no se hablan encontrado confinados en su 
propio territorio nacional, con Ea amenaza déla 
invasión y bajo los ininterrumpidos bombardeos 
aéreos; menos aún se habían \ isto sometidos a un 
escaso racionamiento durante cuatro largos años. 
Los americanos en realidad, se encontraban en 
un país extranjero, alejado de su patria, y se pre¬ 
paraban para atacar otro [tais extranjero. La em¬ 
presa iba a ser muy peligrosa, y no tenían la sen¬ 
sación de luchar por su propia liberación o por la 
de otros. Se trataba de un hecho muy natural. Hra 
un pueblo esencialmente pacífico; el veneno no 
i] L iE>ia penetrada en su sangre. Ahora el problema 
consistía en hacer que penetrase. 

Los sistemas psicológicos adoptados jx>r ei 
Mando americano para sus hombres habrían te¬ 
nido un efecto deprimente en la moral de tos im : 
gleses. Los americanos asistían a conferencias 
sobre los «milagros de la moderna terapia de 
guerra» y sobre los métodos más avanzados para 
la curación de heridas; como incentivo moral 
contaban con los artículos que aparecían en sn 
periódico militar. Sus comandantes discu tía ti de¬ 
masiado cándidamente los sistemas jjara superar 
el «miedo al shock y los sufrimientos de una tula- 
lia» Los arríenlos publicados por sus periódicos 
insistían en la demencia de La política y de la 
ideología del enemigo y en la necesidad de com¬ 
batirlo implacablemente. Y fiiscníipwer por su 
parte, encargaba a sus comandantes «que vencie¬ 
ran la falta de voluntad de combatir de sus Itom- 
btts explicándoles que la derrota de Alemania 
era de importancia vital*. 

En cambio, la instrucción militar dada a las 
tropas era metódica, cuidadosa, realista y de evi¬ 
dente valor. Mapas en relie ve de tos sectores cos¬ 
teros respectivos, elaborados ton mucha preci¬ 
sión, daban a los hombres una clara visión del co¬ 
metido que deberían cumplir 

Mientras tanto, durante Ja última semana de 
mayo, los preparativos finales, de ios que ttasia el 
individuo menos suspicaz podía deducir Ea inmi¬ 
nencia del ataqué, se sucedían a pleno ritmo. En 
aquellos últimos días se sometió a decenas de mi¬ 
jes de vehículos a una última y definitiva com¬ 
probación lIc sus condiciones; se procedió a la dis¬ 
tribución ile moneda extranjera y de pildoras 
tiara el mareo, asi contoa la revisión de las armas. 

A fines tic mayo, hombres y máquinas comenza¬ 
ron a subir a las embarcaciones y algunos ciernen 
tos vitales del plan «Neptuni> zarparon de Los 
puertos ingleses más alejados y se dirigieron lucia 
el Sur, al lugar dé concentración 

El viernes di a 2 de junio, a las 22,15 horas, dos 
submarinos de bolsillo, eE X-20 y d X-22, manda¬ 
dos por el teniente de navio Horiour, salieron de 
las obstrucciones de la entrada oriental de FYirts- 
mouth y alcanzaron a los dragaminas de escolta, 
dirigiéndose hacia Francia. Al amanecer del día 1 
siguiente se sumergieron frente a la costa francesa 
para observar, siti que los avistaran, ios movi¬ 
mientos del enemigo. El tiempo había cambiado, 
empeorando muchísimo. Era el único factor de 
importancia fundamental que estaba al margen 
del control de Ion hombres. 














Paul Carel] 


Llegarían: ya nadie, en las 

filas de la Wehrmacht , tenía la menor duda sobre 

la inminencia del ataque aliado. 

No obstante, cuando 

comenzaron a caer del cielo los 

paracaidistas, auténticos 

heraldos de la invasión, los alemanes todavía 

dudaron: casi no querían creer que, 

verdaderamente, había 

empezado la batalla definitiva. 


El teniente coronel Hoífmaim acababa decchai 
una mirada a reloj, Era enlomen Ni una menos 
HaJa poco menos de tres c non as de hora 
iptf había comenzado el día 6 de junio de 1 ^ 44 . 
f i] las últimas huras trama m ¡idas, sobre el puesto 
de marido del Batallan DI dd Regimiento degra 
¡laderos 919, simado al este de Montebourg. ha¬ 
bían pasa tío, zumbando, centenares de aviones. 

Ahora se a vecina l>a otra oleada. El zumbido de 
los motores se hizo más ensordecedor, 

Kollmann salió dd bunker para echar una mira¬ 
rla a los alrededores y, de relíente, se sobresaltó: 
seis pájaros gigantescos parecían dirigirse justa- 
mente hacia su puesto de manilo. Se les podía ver 
claramente, puesto que 3a luna acababa de asomar- 
se ile detrás de 3as nubes «Se están la fizando»-se 
dijo. En déeio, Hollinarlo pensó tror un momento 
que el avión había sido averiado y que lo.s hom¬ 
bree de su tripulación estaban descendiendo en 
paraca idas, Pero Riega de re pe ule, comprendió lo 
que ocurría: se trataba l!c un desembarco de tro¬ 
pas paracaidistas Los blancos hongos desee odian 
balanceándose, precisamente en dirección a *u 
bunker, 

«iAlarma? jAlarma?» —gritó. 

Los fusiles de los centinelas empezaron a crepi¬ 
tar: estaban disparando ¡ unirá los amplios para¬ 
caídas que se teda uceaban en el a ire. Entonces 
ta Urna se escondió y la oscuridad volvió a envol¬ 
ver a los enemigos que llovían del cielo, Hoffmann 
tomó un fusil. Luego* la primera ráfaga de un 
fusil ametrallador norteamericano rasgó Ja oscu¬ 
ridad. 

Había Comenzado la batalla de Non na tul ia. 

A unos ochenta kilómetros al su roes lo del pues¬ 
to de mando del citado Batallón lll del Regimien¬ 
ta de granaderos 919, en la orilla meridional del 
río Orne, se estaba produciendo la misma situa¬ 
ción. El centinela alemán que se encontraba en el 
cúrrenlo oriental del puente que pasaba sobre el 
canal de Caen a Bénouville se alarmó: a menos de 
>0 til de distancia, delante de su garita de hormi¬ 
gón, la silueta espectral de un avión se estaba pre¬ 
cipitando de improviso hacia el suelo sin que 
se oyera ningún ruido de motores, Un instante 
después se percibió un choque, seguido del crujir 
de algo que se estaba rompiendo; luego, se hizo 
el silencio. 

El centinela empuñó el fusil dispuesto a hacer 
luego; después retuvo el aliento, escuchando-«Un 
bombardero derribado*, fue su primer pensamien¬ 
to. Al fin y al cabo ya hacia más de una hora que, 
desde la cosía llegaban, una leus otra, numerosas 
formas iones de bombarderos enemigos. Hacia 
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Laeti se oía el fragor de las uumemsas explosio¬ 
ne*. mientras desde las cercanías de froarn Nega¬ 
ba el eco ensordecedor de los cañones cié hl arti 
Hería a tu i aérea, 

«Han tenido so merendó», pensó el soldarlo 
Wilhdtn Rutner, Pero, t asi en seguida, le cegó un 
resplandor ardiente y no pudo oír la explosión ch¬ 
ía granada de fósforo. 

En la trinchera, cerca de la embocadura drl 
puente, sels compañeros se levantaron precipita¬ 
damente y corrieron hacia la ametralladora. Dis¬ 
pararon una ráfaga sin mirar a donde En reali¬ 
dad no veían nada l uego, de improviso, oyetón 
unas voces que decían: <*Afrte-Abk\» No sabían que 
se trataba del sanio y seña del destacamento A tte 
im grupo de combate de la División Aerotranspor- 
tadti 6 inglesa, uno de cuyos planeadores se había 
posado un momento antes frente a ellos. El cabo 
del cuerpo de guardia ya es taba a punto de descol¬ 
gar el teléfono para dar la alarma a su comandan¬ 
te de pelotón, en el otro extremo del puente. Peto 
no tuvo tiempo de hacerlo. Dos granadas de mano 
penetraron a través de 3a tronera de la casamata 
y todo se acabó. 

La amenaIladina alemana estaba barriendo el 
puente Cayeron ios pilme ros soldados británicos, 
pero el grueso logró pasar, Tras una breve escara 
muza, el cuerpo de guardia germano fue arrolla¬ 
do. Quedaba así en marros británicas d puente 
que pasaba sobre el canal de Caen a Bctiouville. 
Sí>Io el soldado de primera Weber logró ponerse a 
salvo: atravesó corriendo el pueblo y llegó al 
puesto ile inando. «Paracaidistas británicos se han 
apoderado del puente sobre d canal*--gritó. Pero 
lo que él no sabía era que d cercano puente de 
Ranvilte, sobre el Orne, también había sido con¬ 
quistado, con un ataque por sorpresa, por algunos 
hombres de la 5. J Brigada paracaidista, tai Caí- 
ron, en d puesto de mando del Batallón [J del 
J V2T Regimiento de Pütf¿t'T$irmdh T r, sonó enton¬ 
te* el teléfono tle campaña, uLancen lsci contraata¬ 
que inmediato Contra paracaidistas enemigos en 
la cabeza tic puente de Bénouville.» 

tai el puente sobre el l>ives r en la carretera de 
Vara vi He a Grangues, úiro centinela parecía tala¬ 
drar con ojos vigilantes la oscuridad Je la noche, 
El puente estaba vigilado por el Batallón II del 
Regí miento de infantería 744. unidad que, sin em¬ 
bargo, fue superaba en efectivos d luí simple pelo¬ 
tón. El centinela tenía razón para maldecir aquel 
puente Cuatro semanas antes, d Batallón lll b¿' 
bía organizado un ejercicio nocturno sin preñen 
parce de avisar a las unidades próximas, y organi¬ 
zó un ataque fingido contra el puente, Ignorando, 


como es natural, que los disparos que hablan em¬ 
pezado a oiise Jl.- improviso en el camino de acee- 
w al puente eran Je- foguea el centinela creyó 
que *e trataba de algo ser un y, en consecuencia, 
abiió el luego con xn a niel ralladora. Hubo dos 
muertos y bastantes heridos, V. como es lógica 
et incidente provocó una situación muy embara¬ 
zosa y algunas nivesE ilaciones más bien desagra 
dables. El recuerdo de este episodio acudió a la 
menee del centinela apostado en el puente cuan¬ 
do. poco después de medianoche, vio a tres hom¬ 
bres, con las caras ennegrecidas, que trepaban por 
el terraplén. «Malditos imbéciles», gritó con rabia 
volviéndose hacia ellos. Luego se puso cu pie. 
E^ro ya era demasiado urde. Wo tuvo tiempo de 
pedir socorro ni de gritar. Si ti lanzar siquiera un 
gemido se derrumbó a (tena, herido por el largo 
puñal de un paracaidista. 


«Se trata do la invasión» 

Eira exactamente la 01,11 lloras cuando sonó 
el teléfono Je- campaña sobre la ¡mesa del geni-ral 
Mareta, en el mando del Cuerpo de Ejército LXXXIV, 
en Saini-LÓ- Mareta y sus oficiales de Estado Ma¬ 
yor estaban cu aquel momento inmersos en el es¬ 
tudio de Jos planos, y d general en persona levan¬ 
tó el auricular. Escuchó. Luego levantó 9a cabeza 
y, con un gesto, llamó al jefe de talado Mayor a 
fin de que también escuchase. La llamada proce¬ 
día dd jefe de la Sección de Operaciones de la 
División 716. Las palabras se oían excitadas en el 
auricular; « Paraca id islas enemigos han desembar¬ 
cado al este del estuario del Orne. Las zonas prin¬ 
cipales son la de Bréville Kanvjlle y el limite strp 
te ruñona] del bosque de Baveni. Aparentemente 
^is principales objetivos son los puentes sobre el 
Dives y los puntos de cruce del Orne Estarnos to¬ 
mando contra medí das». Semejante noticia produ¬ 
je c‘l electo de un ttuenq. ¿Se trataba quizá de la 
invasión? ¿O eran tan sólo grupos de enlace para¬ 
caidistas más fuertes que iban a poneise cee con¬ 
tacto can el movimiento partisano francés? Eran 
preguntas a fas que se debía responder uimedij- 
t a mente. Después de un momento de vacilación, 
el mayor Hay ti sacudió la cabeza y dijo: «Dema¬ 
siado cerca de nuestra linea del fíente! Los iri¬ 
sa nos no correrían ja más riesgos de esta dase». V 
concluyó: «Se trata de la invasión». 

Estaban todai ia e Usen tiendo lo que sería mas 
conveniente hacer cuando d coronel Hamartn, 
oficial en funciones de coman da tile de la Divi¬ 
sión 709, comunicó por teléfono: «¡Paracaidistas 
enemigos al sur de Saint-Gennain-de-VarrcvilIey 
en Sainíe Marie-diu-MunE. Un segundo grupo al 
íieste del rio Merderet y en la carretera que va lia¬ 
da Sainte-Mére-Lglise. í-n el puesto de mando 
del Batallón líí del Regimiento de granaderos 919 
se encuentran algunos prisioneros de la División : 
Aerotransportada 3 01 norteamericana». 

Eüi aquel momento era la 01,45. Cinco minutos 
después, exactamente a la 1,50 horas, los teléfo¬ 
nos sonaban también en París, en un gran edificio 
del Bois de Bou logue. El jefe de la Sección de 
Operaciones del tínjpo naval occidental, capitán 
de navio Wcgener, convocó a sus oficiales a la 
cala de operaciones. «Creo que ha llegado el mo 
memo de la invasión», dijo con calma. 


pero tanto en París como en Rastertbtirg la no¬ 
ticia se acogió con escepticismo. «¿Qué? ¿Con 
e*te tiempo? Mu hay duda de que nuestros lécni- 
eos se deben haber equivocado». Incluso el co- 
mamíante l;u jefe del set mi occidental dijo con 
maní]testa ironía.: «¿No se tratará dk- una Itandada 
tie gaviotas?». Desde luego, se resistían a cleerlo. 
í h E.jo los jefes de Ea Marina no tenían la menor 
duda. V, en consecuencia, el mando naval puso en 
estado de alarma a todas las estaciones costeras y 
todas Jas unidades navales fondeadas en ios puer¬ 
tos : «¡ La Üoia de i 3ivas ión está I] cga ndo I». 


** r.nJ Cisdt Ífi„, r(w IEj[:j[i & Ca Lid.J. 





R, W. Thompson 


“D-DAY” 


EL JUEGO I® AZAR 
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I | diii fatídico había Elevado: los primeros soldados aliados c¡i>oran del ciclo o se arribaron desde el mar, contra las defensas costeras, 
dando comiv n/o asi a la bal alfa por t u ropa, Para algunos se trataba de un auténtitrn alii io después de meses > meses de espera* de duro 
adieslramkrrito, de preocupa dones > de dudas, Pero para otros sería el caos* la confusión, la muerte. Mientras en una playa los 
hombres llegaban tranquil anuente a tierra sin encontrar resistencia* en Ea playa vecina se les bloqueaba v exterminaba. Moho momen¬ 
tos en que una acción decisiva por parte de los alemanes hubiera podido aniquilar las eabe/us de desembarco aliadas; momentos en 
que el desastre pareció casi inevitable. Pero también los alemanes estaban confusos y aturdidos ante el peso de aquel ataque tan ma¬ 
sivo* UL al llegar tu noche, las dimisiones alindas se liahimi asegurado un sólido punto de apoyo; el gran juego de a/¡ir había triunfado* 
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El 4 de junio las condiciones atmosféricas eran tan desfavorables que fue preciso 
aplazar por un día la invasión. El 5 las previsiones meteorológicas dejaron entrever 
esperanzas de próxima mejoría. Preocupado por el caos que se originaría a causa 
de otro aplazamiento, Eisenhower decidió arriesgarse: el 6 de junio sería el “D-Day ". 


LA ESPERA 

La salida del sol. a te 5,58 horas de Id mañana 
deJ día 5 de jtinto de 1944 fue más bien una no¬ 
ción letifica \ no una realidad tangible que seña 
Jase el paso de Lina noche oscúiu v borrascosa a 
un día fifis y tempestuoso. Las aguas dd canal de 
3a Mancha estaban agí latías y las olas se elevaban 
muy alias, poniendo a dura prueba la capacidad 
de resistencia y la robustez de los estómagos de 
los que se encontraban a bordo de Lis embarcacio¬ 
nes. Un viento impetuoso, de fuerza 5, que sopla¬ 
ba desde el Oeste, llenaba de espuma ¡a caja de 
Jos vigías y de los timoneles, mientras multitud de 
pequeñas embarcaciones volvían atrás para regre¬ 
sar apresuradamente a los punios de reunión. 
A! amanecer. soot> embarcaciones, de una cin¬ 
cuentena de tipos y dimensiones, empezaron a 
abandonar sus fondeaderos, y la estela de mu¬ 
chos convoyes surcaban ya las aguas costeras de 
Gran Bretaña, desde Fowey al rio More, Habían 
pasado casi cuatro anos desde aquel día en que 
los restos del Cuerpo Expedicionario británico 
había vuelto destrozado de Dunkerque, y desde 
entonces las aguas costeras de Inglaterra no ha¬ 
bían asistido jamás a semejante actividad. Como 
entonces, también en esta lívida mañana de junio, 
ct litando de las fuerzas novales se hobia confiado 
a Ratnsay. 

El 1 de junio no puede ser mencionado entre 
las fechas fundan le niales de la historia que se 
pueden describir de una manera general. Signifi¬ 
caba mucho. Con anterioridad, 287.000 hombres 
y un despliegue de medios de combate acorazados 
se hablan cargado en los buques, algunos desde 
principios de mes. Oíros habían ido y venido de 
una parte a otra, sin ver el cielo y el mar. la luz 
del día o ta oscuridad de la noche, mareados, in¬ 
seguros sobre su destino, cansados, conscientes 
tan sólo de que vendría e] momento en que, como 
nuevos Jorte, serían desembarcados en playas 
extranjeras, erizadas de dispositivos mortales y 
barridas por el fuego enemigo. 

Mientras miles de hombres se consumían en 
esta espera, otros miles esiuban ocupados en un 
duro trabajo: eran los tripulantes de los peque¬ 
ños buques ile transporte y de las grandes unida¬ 
des de guerra; los artilleros, alerta en las tórrelas 
de centenales de cañones; hombres acurrucados 
sobre asientos giratorios, tras el poderoso disjrosi- 
tivo de Las armas que apuntaban hacia el cielo. 
Otros hombres estaban atentos a los mecanismos 
y cabos de arrastre, en los remolcadores que arras¬ 
traban embarcaciones de silueta aplastada y extra¬ 
ña para sacarlas ríe los estuarios, siguiendo a ia 
gran flota que se concentraba al sur de la isla ríe 
W ¡ght. 

La fuerza U2a, que Ib miaba pane de la fi.ier/j 
U (abreviatura de Uuih), había sido la más desgra¬ 
ciada. I.as 128 embarcaciones de desembarco para 
carros de combate, sobrecargadas ríe hombres y 
de vehículos acorazados, después de haber zarpa¬ 
do y de poner rumbo al Oeste, se equivoca ion y 
navegaron hacia el Este, invinieron su ruta y se 
encontraron luego en la zona de mayor viento, 
que soplaba desde el Oeste, yendo a buscar abrigo 
en la bahía de Wcymouth y en el refugio de Poris 
mouth; hacia el crepúsculo del 5 de junio viraron 
nuevamente al Este, a lo largo del canal de la 
Mancha, para dirigirse a Francia. 

también la fuerza ü (abreviatura di- Ornaba) 
Luchó mucho tiempo con el viento del Suroeste 
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en un continuo avanzar y retroceder que se pro¬ 
longó durante interminables horas, mientras los 
hombres permanecían amontonados en las bode¬ 
gas de Jas embarcaciones. 

Durante las horas de oscuridad tos grandes 
convoyes siguieron avanzando, sin se¡ molesta¬ 
dos. \nt\- lo\ canales delimitados i>or boyas que las 
llocllas de dragaminas habían limpiado previa¬ 
mente: se trataba de un despliegue que se exten¬ 
día a lo lar¿o de más de 50 millas, acompañado 
por decenas de pequeñas unidades de guerra que, 
por los flancos, se extendía mucho más allá, en 
busca de eventuales unidades enemigas. Pero no 
había la menor traza dei enemigo. La violencia 
riel viento, que agitaba el mar. no lograba paliar 
el extraño y casi sobrenatural silencio de aquella 
noche. El constante zumbido de las formaciones 
de bombardeo que surcaban el cielo y el chirrido 
de las planchas de acero parecían acentuar más 
aún Ja ausencia del enemigo. Parecía imposible 
que semejante cantidad de buques y de hombres 
se hubiera podido reunir en el |xjcp líemjro de 
varios meses y cruzar el canal de una orí ¡Ja a oirá 
sin que el enemigo se diera cuenta de ello. 

La tarde del día 5, antes incluso de que el sol se 
ocultase, tíos flotillas de dragaminas se acercaron 
a las costas de Non na odia; los navios eran clara¬ 
mente visibles para quien se encontrase en tierra 
y tanto se acercaron que los hombres que iban a 
bordo podían distinguir con toda facilidad y a 
simple vista las casas que había a to largo del 
litoral, Por su parte los submarinos de bolsillo, a! 
mando ¿Sel teniente Honour, habían alcanzado ya 
los punios preestablecidos, junto a la costa, del i¬ 
mitando el flanco oriental y señalando la presen¬ 
cia de Ivajíos peligrosos, Nfo habla ningún indicio 
ilr que los alemanes se hubieran dado cucóla tic 
¡o que estaba sur oliendo. A partir de las 2.00 bo¬ 
tas dd día. 6 f las unidades navales que llevaba» a 
bordo a los hombres encargados de dirigir la ope¬ 
rar ión se dirigieron a las zonas asignadas y se 
dispusieron a lanzar al agua los medios de asalto, 
Entonces, Los únicos peligros eran los inherentes 
a las dificultades de superar el estado del mar. 

Los continuos ataques lanzados desde el aire 
contra el complicado sistema de pretil arma del 
enemigo habian alcanzado resultados que incluso 
parecían demasiado brilla mes. En toda la zona 
i:Neptunc», comprendida entre Cap d'Anlifer y 
Baríleur, fueron puestas lucra de combate setenta 
y cuatro estaciones de radar, y las dieciocho que 
todavía estaban en condiciones de funcionar se 
mantenían en silencio. Pero no era siaficíenle «ce¬ 
gar* al enemigo, sino que también era necesario 
engañarlo, V precisamente con este fin se dejaron 
deliberadamente en condiciones de funcionar diez 
estaciones al norte del Sena, y en este tramo de 
costa ¡a tfajM Atey intentó crear una tela de araña 
de perfiles y de ecos destinada a engañar a los ale¬ 
manes. Puede parecer extraño que se recurriera 
a esta estratagema; pero Invierto es que por parte 
de los Aliados no se manifestaba la menor ten¬ 
dencia a subvalorar los recursos de las divisiones 
alemanas desplegadas en el frente occidental. Por 
esta razón, durante toda la jornada del 5 de junio 
y en el corso de Ja noche Siguiente, 185 aviones 
de ta RAF y J4 pequeñas unidades de la Roya) 
■Vrtvy -moviéndose en zigzag en el cielo y en d 
rnar,. y lanzando al aire un gran número de glúteos 
¿Se barrera se ajanaron en crear en los radares 
enemigas te ..ecos* de una gran tinta que navega 
se hacia d Paso de Calais AL mismo tiempo, entre 


Cap d'Antifer y Harlleur, llevaban a cabo una ¡ti 
tensa actividad de hostigamiento y desarrollaban 
maniobras di ve rs ivas. La aproximación silenciosa 
de la gran flota, que ai Una] de la travesía se abrió 
en abanico, a una distancia de fh 12 millas de la 
costa, para cubdr toda la bahía de! Sena, consti¬ 
tuyó por si misma una elocuente y ciara demos¬ 
tración del éxito logrado por ios Aliados cu este 
aspecto. 

Poco después de las 9, la insólita longitud y el 
contenido de los mensajes transmitidos por ia 
BBC al movimiento ¿le Resistencia francés alarmó 
a te alemanes, y, en consecuencia, en el Paso 
de Calais se puso en estado de alarma ai Ejército 
15; en cambio no se alertó al Ejército 7, desplega¬ 
do en Norma odia. Se diría quenada podía apar¬ 
tar a Ruiulstedi de sus convicciones preconcebi¬ 
das, ni siquiera el bocho de que contingentes de 
tres divisiones aerotransportadas aliadas fueran 
lanzados en paracaídas justamente en la ¡tona 
defendida por sus fuerzas. Mucho tiempo antes 
de que desembarcaran los primeros medios de 
asalto ¿le las fuerzas transportadas ¡x>r mar, la Lia- 
talla ya había es la Hado en si ¿ti a firme, 

LANZAMIENTOS DE PARACAIDISTAS 
AL OESTE; "REINARA EL CAOS" 

i.a tarde del > de junio, menos ¿le media hora 
después dd crepúsculo, mientras te truques que 
¡han en ¿atx'zj de la gran fuerza de desembarco 
avanzaban a lo largo de los canales Libres de mi¬ 
nas. los Piithfuider de las fuerzas aéreas estadouni- 
áénsírs y británicas se elevaban desde te aeródro¬ 
mos de (irán Bretaña para encender señales lumi¬ 
nosas en ios campos de Noi matufia Poco después 
de medianoche, estas pequeñas vanguardias de 
unidades escogidas Si j movían si leu e ¡osa mente 
en medio de los enemigos; los ingleses para seña¬ 
lar las zonas de lanzamiento a la División Aero¬ 
transportada ó, al nordeste de Caen, en el flanco 
oriental, y los norteamericanos sobre el río Mer- 
deret y en Ja carretera Carentan Montebourg- 
€ h erbu i gE>, en d scct ur de Saint e- Me « e -Eg i i se. T ras 
ellos, más de 1200 aviones se disponían a Lanzar 
en paracaídas a unos 20-000 hombres; a éstos les 
seguirían los planeadores, para los cuales ios pa¬ 
racaidistas tenían que preparar el terreno. 

La última advertencia que ei general que man¬ 
daba la Brigada paracaidista británica dio a 
sus hombres puede servir para aclarar cuáles eran 
los té mimos en que se hallaba la situación: «No os 
asustéis si reina el caos; porque en realidad no 
puede ser de otra forma*. 

Ei Lanzamiento de la División Aerotransporta¬ 
da 101 ñor[eamericana. según ln que han permiti¬ 
do establecer los elementos, conocidos posterior¬ 
mente, se efectuó en una zona que media, en el 
mapa, 40 km de Longitud por 25 km de anchura; 
pero algunos elementos aislados fueron a parar 
bastante más lejos. Lanzados desconsideradamen¬ 
te, por lo que parece, mientras soplaba un viento 
violentísimo, acabaron cayendo en lo zona inun¬ 
dada y entre la intrincada vegetación ¿le la faja 
interior que se extendía mas allá ¿le Ja playa 
Utah. 

La División Aerotransportada 72 norteamerica¬ 
na, gracias a que uno de sus regimientos aterrizó 
a una distancia razonable de te objetivos, fue un 
poco más afortunada: pero del resto de ía divi¬ 
sión, sólo el 4 % tomó «ierra en las zonas prefija¬ 
das al oeste del río Merderet Pm ello la citada 



ki [i iOJ-tl no pudo Llevar a cabo la misión asignada, 
ni atravesar ios ríos Morderé! y l>OMve, pues habia 
quedado reducida a un solo regmliento, 

A! amanecer dei día ó. cuando ya se iniciaban 
[os desembáleos por mar en la playa Uíúhr La 
División JOl sólo había conseguido reagrupai 
i |t)0 hombres de h>s “>600 que formaban suv efec¬ 
tivos; por la tarde, dichos efectivos alcanzaron ios 
25ü0 hombres. L.a División 82, que aquel día con¬ 
taba con 4000 hombres dé menos, al cabo tle i res 
dias seguía disponiendo únicamente de un tercio 
de su lucrza real Ambas divisiones habían perdi¬ 
do gran parle de mis atinas v tic su equipo, así 
como muchas piezas de artillería aerotransporta¬ 
da a bordo de los planeadores; casi iodo el mate 
rio.J acabó en el lee lio de los ríos Merderet y Don- 
ye, Por dio, ninguna de las dos unidades estuvo 
en condiciones de preparar el terreno, demanda 
adecuada, para la [legada de los refuerzos que se 
enviaron por medio de planeadores, y Jas perdi¬ 
da? sufridas fueron graves, casi trágicas. 

Sin embargo, lo más notable es que e! enemigo 
permaneció en un estado de contusión tan gran¬ 
de, ante la desordenada llegada de las fuerzas 
aliadas en medio de su? illas, que prácticamente 
tío estuvo en condiciones de enviar reservas en 
ayuda de los defensores de las playas. Cuando La 
División de infantería 4 norteamericana se dispu¬ 
so a desembarcar, la batalla por la playa Uiait ya 
estaba prácticamente ganada. 

Ntmea ha sido posible-ni Lo será jamas saber 
con exactitud cómo se desarroparon los combates 
cj3 que se vieron empeñados, durante aquella )or 
nada, los i estos aislados de las divisiones aerotrans¬ 


portadas. Nunca se logrará establecer el valor 
de la contribución individual de aquellos hom¬ 
bres que tuvieron que combatir solos o en grupos 
de dos o tres Incluso Los que cedieron sin comba¬ 
tir contribuyeron a aumentar la contusión riel ene 
migo. Los Pathfimltr de las divisiones aeioirans 
paradas no estuvieron a la altura de la misión 
que se Ec^ halda confiado. Muchos no Lograron Jo 
caliza r ni señala i Las zonas de lanza miento: espe¬ 
cialmente aE oeste del rio Merderet, donde pulula¬ 
ban Jas fuerzas enemigas; en alguno?, puntos no se 
colocó ninguna señal luminosa, y cu oíros se tolo 
carón en lugares equivocados. Algunos pílenos 
que se eiiheiiLalvm poi primera vez con el luego 
antiaéreo -muchos, poi añadidura, «no insn nidos 
adec i tad a 11 ie nú» efeet nao >n * t ui ti isa s 111 a n u tb t as 
evasivas, perdieron la ruta en los trancos de nubes 
y acaljaron por encontrarse más allá de la zona de 
lanzamiento. Oíros llegaron a los puntos fijados 
volando a una velocidad excesiva y a una altura 
demasiado elevada, v lanzaron al vacio sus «raci¬ 
mos* de hombres, aumentando con ello los pe I i 
gros que ya de una manera natural acarrea el lan¬ 
za miento con paracaídas. 

El general de división Maxwell Tayloi coman 
dame de la JOl, que se había lanzado con al¬ 
gunos oficiales de su división, se vio obligado a 
dedicar lodo el di a a reunir a sus hombres y a po¬ 
ner un poco de orden en medio de aquel caos. 
Tuvo la impresión de encontrarse «solo en la pe¬ 
nínsula de Cotentttu, En conclusión, para tener 
tina idea del dramatismo de Ja situación bastará 
considerar las dificultades que tuvieron que supe¬ 
rar una media docena de coroneles para tratar 


de reunir a su alrededor -con la ayuda del cíL •■¡tic 
producido por un aparato especial que llevaban 
Eos hombres- a grupos que oscilaban entre Ti y 
¿00 soldado? 

Cotí un gran golpe de suerte, un pequeño grupo 
de paracaidistas mató en una emboscada al c L o 
mandante de la División Ól alemana, sorprendí 
do mientras volvía a su puesto de mando después 
de una reunión. De este modela División 91, es¬ 
pecial meitie preparada para enfrentarse con un 
eventual ataque aerotransportado y que constó 
tuia casi la tínica unidad de reserva disponible 
a espalda de los defensores de la costa de Core ti- 
ti n, se vio privada de so comandante y grave¬ 
mente perjudicada. Pero, por oirá parte, aquel 
ataque aerotransportado no tenía ni «.forman ni 
dimensiones localiza bles con precisión; no exis¬ 
tían puntos tócales ni los que contraatacar: fiara 
completar el cuadro, no había tampoco un co¬ 
mandante dotado del valor necesario para em 
picar las tropas del modo enérgico y decisivo que 
requería la situación. 

M¡entras muchos oficiales alemanes estaban se 
guros de que aquello era el comienzo dd princi¬ 
pal ataque aliado-previsto y esperado desde hacia 
tiempo- y de que el campo de batalla sería Nor- 
ma lidia otros tcouio d teniente general Speidel, 
jde de listado Mayor de Rnmmel, y el tómeme 
general Khimcntrip, jefe de Estado Mayor de 
Rundstedt) demostraban sus dudas. Ene por esto 

Kurtfr ■ Uw ttenUCrisAiHn; i^ip.úi sd ¡hiísIO Veí una 
Je dcwinturón l|Ul - Lüs llevará a Us pLaya* Irinfev.t:-. de Nt.h ■ 
rtiJllLití j, íftBp*nWW*í , Í#ifMwrtl 
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por lo que la disciplinada máquina bélica alema¬ 
na permaneció indecisa y como paralizada, fin 
emplear sus ya escasas reservas y con las lucras 
acorazadas en espera; Romrnel ausente de Ea zona 
y Hitler tranquilamente dormido. listos factores 
dieron a las Cueras aerotransportadas, en el flan¬ 
co occidental, cierta ventaja inicial y las salivaron 
del peligro de aniquilamiento. 

fcin iodo el curso de aquella jornada y durante 
É.ri rinche siguiente, la División 101 reducida, en 
términos de fuera efectiva, a bastante menos de 
un regimiento- no silo permaneció aislada desús 
propias unidades, sino también completamente 
ignorante de lo que le píwlij haber ocurrido a la 
División 82. Mas, paradójicamente, en su confu¬ 
sión consiguió quizó resultados tan positivos 
como los que habría podido esjicrar actuando de 
forma única y ordenada: en efecto, el caos creó 
el caos. 

El único desembarco 
verdaderamente eficaz 

La historia de la División Aerotransportada 82 
es sencilla. I>os de sus regimientos, a los que se 
les habla confiado el encargo de rastrillar la zona 
situada al oeste del rio Me r de re t y el recodo del 
río Dntive, no entraron en acción, l.e correspondió 
a un único regimiento salvar la situación y com¬ 
batir la única batalla autentica sostenido por las 
fueras aerotransportadas norteamericanas. Mien¬ 
tras centenares de hombres se batían en los'panta¬ 
nos del rio M entere!, arrastrándose hacia los jh> 
eos metros de ¡ierra seca, junto aJ Jume de la vía 
férrea, el 3. er Regimiento aterrizó de manera bas 
tame unida al noroeste de SaLnte-Mére-Eglfóe. 
Este éxito no lúe el resultado de circunstancias 
favorables, sino de la determinación con que tos 
pilotos buscaron sus objetivos. Ya mucho antes 
del alba, el teniente coronel Ecrause, encoritrindo 
se en la periferia de Sainte-Mére-Eglíse con ta 
cuarta parte de su batallón aproximadamente, 
se lanzó contra la población sin esperar la llegada 
de otras fuerzas, sorprendió totalmente al enemi¬ 
go y empezó a constituir mía base sólida. Peí La 
tarde la ciudad ya estaba firmemente en poder 
de Los americanos, después de haber sostenido 
cuatro auténticos combates, 

LA División 82 había sido lanzada justamente 
en los límites de La zona de reunión de la División 
9J¡, y al principio se encontró en una situación 
bastante más precaria que la de La 101- Aunque 
en modo fragmentario todos Los pa rae a i distas se 
hallaron de pronto en medio de las filas enemi¬ 
gas, obligados a batirse por defender su propia 
vida a los poros minutos de haberse Librado de Los 
paracaídas. Algunos pequeños grupos tic 50-60 
hombres lucharon lodo el día en los fosos y detrás 
de los cercados, a veces a menos de 3 000 m de 
distancia de otros, pero con los que, no obstante, 
no les era posible establecer contacto. 

En resumen, las acciones de las Divisiones Ae¬ 
rotransportadas l-l y 1U en el curso del «D-Day» 
sólo se pueden valoraren términos fragmentarios, 
Al final de la jornada, las dos unidades no ha¬ 
bían logrado ponerse en contacto, y tuda una de 
ellas calculaba habt-T perdido alrededor de los dos 
tercios de sus hombres. Ninguna tenia La más lige¬ 
ra idea de Lo que estaba ocurriendo. Y en tales 
condiciones la única cosa que se podía hacer era 
esperar la mañana siguiente. 

Por fortuna, t omo ya se Ira dicha en ¡re las fuer¬ 
zas alemanas reinaba una confusión bastante pró¬ 
xima ai derrumbamiento. Atacadas desde el cielo 
incesantemente y de forma masiva, desconcerta¬ 
das por el hecho de que aquel día precisamente 



Una unidad ddisEa canadiense, que parece dtsactíViífVi ni 
nii.i jíMeiíJ en la qur edil i til u-itu la lucha emre vth¡culos 
aciirazados, toma lierra en ta playa J«hb a [x-^tr de- tac út- 
í'kullíiáé-. i i>i i la-, que W iro|K2d en la primera fa» del de¬ 
sembarro, duran te el día kw vchiuulds a cu r -i ak. 1 vs tT-i d 
ríe Hubari ctvlslftukuní abrir, en Ln «.nada jdaya Ju Sí. 
panos paTíi la* < ropas w nít J n-ucec. ,... ■*» $K«n* w«ww ww 
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n sector Uwb- miertiMc áljsuiw* hombre d<<fjn«n ¿1 
.íbripu íic un nturo dí íi'inmlo, iHn* elementos itcl ftcgé 
MitAt» 8 tSf la Oiviss&n cíe ¡nknlcríj 4 ¿sáendcn ¡süi ¡■■i pen- 
dieruc di" uil j duíij jura tnfilírmr hada et inicrbir. EJ de" 
■-i'i'nl'MFCú d+'l Cuerpo di" Ejército VLI nOilcunuridná, al 
mando del gener-s! Collms, Jlm- r.ipLdn y no luM aprn.ii 
m-",¡F«"mna; a media noche, inda la Divisan 4 babia.tU'Soni 
barcario y otras ronchas fuerzas se le unieron poco dt-tpufs: 
en líMal, unos 20.000 hÉSinbui y 1700 vehículos. <K*wontt 


sus- coma iraníes de mayor graduación so encon¬ 
traba en una reunión en Retines, por la Cü tupíela 
confusión en que habían caído sus lineas de comu¬ 
nicaciones y, luía]memo, al parecer, por una espe¬ 
cie de presentimiento de su inevitable destino, 
opusieron una resistencia no menos fragmentaria 
que la acción de las tropas atacantes, til coman¬ 
dante von der Heydte, jefe del 63' Regimiento pa¬ 
racaidista alemán (quizá la mejor unidad germa¬ 
na en la zona de Cñ rentan!, ha expuesto las difi¬ 
cultades que encontró aquel tita para recibir órde¬ 
nes de sus jefes, Desde lo alto dd cam [hiña lío de 
la iglesia de Saint-Come-du -Mon t podía ver, con 
sus propios ojos., el flanco occidental de la inmen¬ 
sa fuerza de desembarco aliada. ¿I espectáculo le 
pareció extrañamente irreal, casi pacifico. A me¬ 
diodía el sol resplandecía, y la escena le recordó 
«uiii día de verano en el Wannsee*. 

Von der Heydte lanzó sus tres batallones al 
combate, uno al Norte para atacar Sainte-Mere- 
Eglise, otro al Nordeste para proteger el flaneo 
vuelto hacia el mar en la zona de ?jaí nie-M a í te¬ 
die Mont, y el tercero más atrás, en Carentan Pero 
ion der Heydle perdió casi inmedia lámeme el 
contacto con sus unidades. En el lia neo occidental 
se había derrumbado totalmente cualquier lórma 
de defensa organizada, 

PLAYA J 'UTAH"; 12 HOMBRES 
MUERTOS 

A las 02,00 horas del 6 de junio, las unidades 
navales de cabeza de la fuerza U. dividida en doce 
convoyes, cutí ull total de £65 barcos y al mando 
del contraalmirante nortéamelieano Moon, acu¬ 
dieron a la zona de agrupomiemo, a 12 millas 
frente a la costa oriental de la península de Coten 


lín y ante lar! dunas de Varrevfilc- la llamada 
playa Uiah. El ataque contra la citada playa, en el 
extremo del flanco occidental, fue prácticamente 
una operación aislada. En caso de fracasar el ata¬ 
que en los restantes sectores, se hubiera podido 
reforzar dicho flanco de manera adecuada para 
establecer una cabeza de puente, aísla t la pe mu¬ 
sida de Coientín y asegurarse el dominio de Cher 
burgo. Sin embargo, en el caso de producirse esta 
situación ya no se tratarla de la Operación «Qver- 
lyrd». 

La Orden de operaciones ti.° l decía textual¬ 
mente: «El Cuerpo de Ejército Vil ataca 3a playa 
Utah el l, D-Day" a la hora H y conquista lo antes 
posible Oierburgo». 

Ptt l-j^ horas que precedieron al amanecer, las 
órdenes cursadas al Cuerpo de Ejército Vil se fue¬ 
ron detallando para las pocas unidades que de¬ 
sembarcarían en los bajíos de aquel mar hostil. 
La División de infantería 4 constituiría la cabeza 
de desembarco; el Regimiento de infantería » di¬ 
rigiría el ataque con el batallón L a La derecha 
(Creen fteach, playa verdeó, y el Batallón El a la iz¬ 
quierda (Red Beaeh. playa rojal; en vanguardia 
iriati dos compañía de cada batallón; 30 hom¬ 
bres en cada barcaza de desembarco; r > barcazas 
de desembarco para cada compañía? 20 barcazas 
de desembarco {para un total de 600 hombres) en 
vanguardia, con dos compañías del Batallón de 
carros 1.XX en la primera oleada. Detrás de ellos 
llegarían, oleada tras ideada, sus compañeros: 
respectivamente a las horas H + 5, H * 15, H + 
!7, H + 30. y así, sucesivamente, durante ttxlo 
el día, la noche siguiente y aíin más 

En el Manco occidental se había fiiado la hora 
H para las 06,30; por el Contrario, a lo largo de tas 
playas elegidas tiara el desembarco, a causa de las 
variaciones de 3a marea, fue necesario establecer 
de izquierda a derecha íes deeir, desde la playa 
Uuh a la playa Swerd), cuatro horas H distintas; 
entre la primera y la última había un intervalo 
de una hora y veinticinco minutos. En aquella Iría 
mañana, los hombres del sector de la derecha fue¬ 
ron lanzados al asalto: sobre sus cabezas rugían 
los aviones y a su alrededor resonaban los dispa¬ 
ros de las piezas de grueso calibre de los buques 
de guerra. 


A la izquierda, en un sector de costa de casi £t> 
km, se- estaban desarrollando «variaciones sobre 
el mismo lema»: en las playas Omaha. GckL Jaita 
y Sword, sobre la linea oscura donde mueren las 
otas, se alzaba el polvo en columnas, levantadas 
por las explosiones de las bombas y de las gra¬ 
nadas, formando subte el escenario de la batalla 
un telón opaco y siniestro. 

Las granadas enemigas que estallaban a tiem¬ 
po, las intermitentes explosiones de las minas y 
los gritos de los hombres que- se ahogaban (Jos 
brazos inútilmente lanzados hacia arriba), arras¬ 
tra tíos jx>r el peso de-! equipo, perturbaban la 
mente y los sentidos. Los 60 hombres de la 2. a ba¬ 
tería del Batallón de artille-ría de- campaña XXIX 
quedaron reducidos a un simple dato estadistico 
para anotar en la columna de las pérdidas: aque¬ 
llas sombras oscuras que se debatían e-n e-1 agua, 
y bajo el agua, no eran ya otra cosa que una parte- 
de las fuerzas atacantes que acababan en el fondo 
del mar. 

Pero el ataque proseguía, sin que lo detuviera 
ningún desastre; llegaba 3a segunda oleada, ¡os 
bulMaztrs y las unidades especiales de ingenieros, 
todas en su puesto, mientras el armamento pesa¬ 
do del grupo aereo encendía en aquel amanecer 
gris claridades rojizas. Eran unos 276 los aviones 
de la l >* Tuerza Aérea norteamericana que se Lan¬ 
zaban. rugiendo, sobre las instalaciones defensivas 
cosieras para lanzar su carga de explosivos -44Q4 
bombas de 12 5 kg cada una- repartidos sobre sie¬ 
te objetivos, Ksegún las instrucciones». 

Diecisiete de Los 33 aviones de la fuerza de apo¬ 
yo dieron La impresión de que Lo destruían todo 
atando, en un escalofriante chirrido, lanzaren su? 
racimos de cohetes contra la playa. Oíros aviones 
ametrallaban, con la esperanza quizá de hacer 
saltar las minas, o quiza tan sólo para mantener 
la moral de los hombres que poco a poco desem¬ 
barcaban. 

La playa era casi invisible tras La nube de arena 
levantada por las granadas y las bombas, una 
nube que parecía confundirse con el cielo; y sobre 
ella y bajo ella se hallaba el enemigo, ¡si es que 
algún enemigo había logrado sobrevivir ! 

Un desembarco rápido e «indoloro» 

Desde las barcazas que constituían Ja primera 
oleada se dispararon proyectiles fumígeros que se 
elevaron y estallaran en el aire: era la señal con 
venida pata que cesara el fuego de la artillería tU- 
las unidades navales. Faltaban todavía 27Ü me¬ 
tros que recorrer; luego se bajarían las rampas y 
Eos 300 hombro del Batallón II, con d agua basta 
la cintura, iniciarían, su marcha hada la playa. 
N orina ndia a3 fin: los primeros hombres en tierra 
y sin haber disparado ni un tiro; y las grises silue¬ 
tas de los tarros de combate que tangían del mar 
y trepaban por la orilla, adentrándose en las Ir 
neas alemanas. Estos pocos hombres, y sus compa¬ 
ñeros de las unidades de vanguardia que desem¬ 
barcaron pocos minutos después, a su derecha, no 
sabían que una corriente del Sudeste los había 
arrastrado hasta casi dos kilómetros al sur del 
puntó previsto. Peró fue una gran suerte. Dos llo¬ 
ras más tarde, los elementos de cabeza se habían 
lanzado más allá de la playa El enemigo sólo 
opuso unas fuerzas que no eran superiores a una 
compañía, y para rebasar d muro rompeolas ni 
siquiera fue necesario un verdadero ataque. A las 
tí)., seis batallones de infantería avanza km más 
allá de la playa, y únicamente alguna que otra 
explosión les hostigó, 

Poco después de! mediodía, tres batallones del 
Regimiento de infantería 22 avanzaban hacia el 
Nono para abrirse un camino en aquella direc¬ 
ción: el Batallón III a lo largo de la carretera litó¬ 
la], a fin de afumar un flanco en Ha niel-dv-C ñu¬ 
tes; el 1 y el II oblicuamente y en condiciones 
muy duras -a menudo con el agua hasta la cintura 
y a veces incluso hasta las axilas o tu garganta-, 
a través de terrenos inundados que era necesario 
rebasar para llegara Saint Germain de VarreviHe, 



En condiciones aún peores se encontraran los 
hombrea del Regimiento de infantería 12, que 
avanzaban desde Grande Dnnc y se vieron obli¬ 
gados,. al llegar a las fierras secas, a atravesar, ca¬ 
bidos lia si a las huesos, una faja de terrenos pan¬ 
tanosos. 

En el curso de toda la jornada, los Regimientos 
S y 22 de infantería registraron la pérdida de 12 
hombres tan sólo. Unas pérdidas veinte veces su¬ 
periores se ti a i) rían considerado un resultado po¬ 
sitivo, y sólo pérdidas cien veces superiores un 
contratiempo infausto. En efecto, un solo soldado, 
decidido y armado con un fusil, ya habría podido 
eliminar en Ja playa a doce hombres en la prime¬ 
ra inedia llora. Los esfuerzos de la División de 
infantería 4 se tuvieron que concentrar y dirigirse 
principalmente contra las dificultades naturales. 
Líe manera muy distinta marchaban las cosas más 
al Este. 

LA PLAYA "OMAHA": EL BAÑO DE 
SANGRE 

La playa que los Aliados denominaron Omaha 
se encontraba entre las rocas que se extienden 
desde Foinie tic la Perece, al Oes le. a Emr-en-líes- 
siti, a! Este: se trata de una estrecha faja arenosa, 
cerrada hacia el interior por escolleras que as¬ 
cienden con una pendiente regular hasra >0 m de 
altura, en una llanura cubierta par pequeños cam¬ 
pos limitadas por setos bajos y surcada por sende¬ 
ros profundamente encajados en el lerreno. La 
zona estaba escasamente poblada, y el pueblo 
mayor -T té vi cues, situado a unos 5-6 ktn de la 
costa, ai sur del rto Ame- no contaba a la sazón 
más de 900 habitantes. 

Tres pueblos costeros, VicrvíIle-sm'-Mer, Saint - 
Latiré» ( y Coüevilk-sur-Mcr, surgían, muy cerca 
de la playa, a unos 2,5 km de distancia entre sí 
y unidos por un camino vecinal que distaba entre 
500 y 1000 metros de la costa. Un sector de la ori¬ 
lla corría en el sentido del «frente», ante un peque¬ 
ño muro rompeolas construido con madera y la¬ 
drillos. El acceso a los pueblos desde d mar esta 
ha segurado por pasajes estrechos que, desde el 
litoral, se adentraban en el interior a través de 
pequeñas gargantas. 

En las horas de marea baja una pendiente are¬ 
nosa conducta ai muro rompeolas sustituido en 
algunos puntos |H>r un fuerte estrato de piedras de 
8 a Id centímetros de diámetro, una verdadera 
barrera de 2,5 a 4 m de altura, que se erguía entre 
la playa y los espesos matorrales de las escolleras, 
l-lacia e! mar, las olas y las fuertes corrientes ahon¬ 
daban pequeños Canales en los bancos de arena. 

El bastión rocoso de las escolleras, que flan¬ 
queaba la playa Omaha, constituía una posición 
ideal liara asentar posíe iones artillé ras fuera del 
alcance del enemigo, que podrían mantener bajo 
un fuego de enfriada la playa y el sector tic mar 
i ai mediatamente frente a ella; detrás de la barrera 
formada por la capa de piedras y por el muro 
rompeolas, el enemigo había cavado trincheras 
bien protegidas, que enlazaban reductos, casama- 
las y asentamientos de hormigón para cánones 
que podían establecer un eficaz fuego cruzado. 
Por lo menos teóricamente, las ametralladoras 
pesadas y ligeras y las piezas de artillería de 75 y 
88 mtn pudrían barrer toda Ja playa de mi extre¬ 
mo a otro. Más atrás, a espaldas de las posiciones 
defensivas avanzadas, las escolleras en terrazas 
proporciona ¡>an una excelente cobertura a una 
red de trincheras, nidos de ametralladoras y cam¬ 
pos minados. 

La playa estaba moderadamente ruinada, en 
especial en las zonas comprendidas entre las gar¬ 
gantas, mientras en la faja donde morían lasólas 
un complicado sistema de obstáculos, hábilmente 
situados, trataba de impedir e| paso a cualquier 
embarcación. Pero iodo esto había sido previsto 
y observado minuciosamente, en el curso de los 
meses anteriores, por pequeñas patrullas desem¬ 
barcadas de noche y también por el estudio de 
la* Laografías aéreas. 




LA GUERRA HA 
LLEGADO A SER 
UNA LUCHA DE 
MÁQUINAS 
CONTRA 
MÁQUINAS 

Durante vario* meses, sutes 
del "D-Day", las tripulaciones 
da los vehículos atorozados 
especiales de la División 
Acorazada 79 británica- se 
habían adiestrado intensa mente 
en los procedimientos 
técnicos pare abrir breche 
en las defensas alemanas. 

Y así, en el momento 
de te acción, cuando los 
ingleses y canadienses 
pusieron pie a Tierra, 
el éxito fue completo. 

1. Los "Sherman DE>" 

{"Dúplex Orive"), canos 
do combate anfibios que 
demostraron su eficacia en ai 
mar, fueron los primerea 

en llegar a la costa, 
disponiéndose en el IEmite de la 
playa, desde donde podían 
empeñar y controla r 
las cese metas del enemigo. 

2. Las seguían 

los 4 'Grab w J cerros de combate 
des ni i na do res, que avanzaban 
por la playa escalonados, y en 
tai disposición que saturaban 
el espacio y se cercioraban de 
que todas las minas 
que se hallaban a su 
paso quedaban eliminadas. 

3. Una vez los carros de 
combate deis minad Días 
alcanzaron #1 muro rompeolas, 
un medio acorazado 
espacial de ingenieros, dotado 
con un elemento de puente* 
dispondría este último 

de forma que loa "DD" 
pudieran superar el citado 
rompeolas para atacar las 
cesa matas a mis corta 
distancia, ios "OO" serían 
seguidos per carros de combate 
de ingenieros, con grandes 
fajinas que rellena rían los fosos 
contracarros- En aquel 
momento, la infantería (flechas 
rojas] habría superado la playa. 

4. Eos cerros desminado roa 
continuarían limpiando 

los compos minados pare 
abrir brechas a trové» 
de las cuales so ampliase la 
cabeza de desembarco, 
mientras Fos corros de combato 
"Petard" avanzarían paro 
destruir las últimas casamatas. 
En el curso 

de astas operación os era 
necesario poder disponer 
siempre de las reservas 
adecuada i, a fin d# estar 
seguros de que la pérdida de 
un simple vehículo espacial 
no comprometiera todo la 
operación de desembarco. 
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Por lo lanío, La playa Omaha no tema ansíenos 
ni podía prqsentar sorpresas, Incluso la llegada a 
la zona de una hueva y más dígnen ida división-la 
5 S2 fue descubierta |k>t el Servicio de Di forma¬ 
ción británico, que se apresuró a poner al Cúrricn- 
te del heelw al Ejército E norteamericano. Sin 
embargo, esta valiosa información pareció sos|?e- 
cliosa aJ mando del diado Ejército l. que, en con¬ 
secuencia, decidió no poner ai cor nenie de día a 
las (ropas de asalto. Aunque pueda parecer incon¬ 
cebible, a éstas se las indujo a e^H/rar una resis¬ 
tencia, por parte del enemigo, inferior a lo que. 
según datos disponibles, era legitimo suponer. 
Para atacar estas poderosas posiciones defensivas, 
el general finid ley había decidido no servirse dd 
magnífico despliegue de medios acorazados espe¬ 
ciales dispuestos por Hobárt, y sólo aceptó de 
mala gana algunos carros de combare .[>[>- 


Una terrible confusión 

A las 03.00 horas del dio 6 de junio, la lucirá 
O, que transportaba 34.000 hombres y 3.300 ve¬ 
hículos, al mando ciel contraalmirante Hall, de la 
Marina norteamericana, empezó a lanzar a) agua 
sus medios de desembarco, a unas \2 millas frente 
a la costa. A jxi-cas horas de distancia la seguirla 
otea formación semejante. Se iniciaron entonces 
cuatro horas de enorme confusión, casi dantesca, 
cuatro horas durante las cuates los hombres, presa 
de la desesperación, estuvieron lu< bando a ciegas 
contra las fuerzas del mar y sufriendo las penas 
dd infierno. Mientras las unidades mayores, man¬ 
teniéndose a duras penas en formación en aquel 
mar agitado, lograron avanzar, las embarcaciones 
más pequeñas se encontraron cu ni píela mente ex¬ 
puestas al fuerte viento del Noroeste, obligadas a 
luchar contra olas que llegaban a Jos 2 metros de 
altura; pronto empezaron a embarcar más agua 
de la que las bombas podían desalojar. 

Algunos efe lo*, buques mayores habían arriado 
sus embarcaciones de asalto ya cargadas, mientras 
que otras, por d contrario, habían hedió descen¬ 
der a ios soldados por Los costados, lo que era un 
verdadero suplicio para aquellos hombres ya re¬ 
ducidos a sus últimas fuerzas a causa del mareo. 
El mar, hostil durante las largas horas de la nave 
sia. se transformó en pocos minutos en una oscura 
y ondulada jungla, en medio de la cual hombres y 
embarcaciones luchaban en una especie de espu¬ 
ma en ebullición: era una escena apocalíptica. 

Al poco rato se hundieron diez pequeñas em¬ 
barcaciones, y más de 300 hombres tuvieron que 
luchar por su vida, en plena oscuridad y en medio 
de las olas, fin casi 200 barcazas, los hombres de 
la tripulación y las tropas que poco después debe¬ 
rían atacar al enemigo, se veían obligados a aehi- 
car d agua apresuradamente, valiéndose de sus 
cascos y estando completamente marcados, empa¬ 
pados, entumecidos y Licitando. Finalmente, cuan¬ 
do ya casi estaban aJ borde del derrumbamiento 
físico y nervioso, las tropas de asalto llegaron a la 
projimidad de las playas, y las embarcaciones 
iniciaron las maniobra* para la fase crucial de la 
operación: d desembarco. 

Estos hombres de las unidades de vanguardia 
estaban bastante meas inermes que lo que pensa¬ 
ban o temían A sus espaldas, el mal estado del 
mar les había privado progresivamente de sus 
cañones y de los medios acorazados, y, tx*r su 
parte, las escuadras de ingenieros no habían sufrí- 
do menos que ellos. Con una inconsciencia verda¬ 
deramente increíble, el comandante de una em¬ 
barcación especial que transportaba 32 carros de 
combate DD, arrió al mar, en plena borrasca, sus 
pesados medios acorazados a unos 6000- metros 
de distancia de la cosía, Incluso con tripulaciones 
bien adiestradas, aquellos carros habrían tenido 
pocas esperanzas de salvarse, y, en efecto, en el 
transcurso de unos pocos minutos, 27 embarcaron 
agua y hundieron. Sólo dos. cuyas tripulaciones 
demostraron gran pericia i pero también una bue¬ 
na dosis de suerte), lograron llegar a la playa. 
Otros ires se salvaron del desastre porque la ram¬ 


pa de la embarcación quedó bloqueada y tuvieron 
que ser transportados hasta la orilla. Asi, de los 
96 carros de combate que. según So previsto, le¬ 
ída n que proporcionar el apoyo inmediato a los 
14 30 hombres de las ocho compañías \ o la pri¬ 
mera oleada de ingen.teros en et momento de asal¬ 
to, se había perdido ya casi una tercera parle. 

También acabó en un auténtico desastre el in¬ 
tento de transportar a tierra las piezas de artillería 
de apoyo a bordo de ios DUKW. Estas embarca¬ 
ciones, sobrecargadas y, en consecuencia, difícil¬ 
mente manejables, en seguida fueron arrolladas 
por las olas. El Batallón de artillería de campana 
CXL perdió lodos sus ubuseí de 105 mm, salvo 
uno. U misma suerte corrió la Compañía de ca¬ 
ñones de infantería 16, y puco mejor marcha ion 
las cosas para el Vil de Artillería de campaña. 
También las escuadras de ingenieros, destinadas a 
descargar Sos pesados equipos de las LCT y Las 
LCM, se vieron en graves dificultades y tuvieron 
muchas bajas. Pero, a pesar de lodo ello, al final 
un considerable número de hombres cañones y 
medios acorazados se acercó a ta peligrosa zona 
de los bajíos. Afortunadamente, el mar y el aire 
estaban bajo el completo dominio de los Aliados. 
Omanle 40 minutos, la poderosa ti ¡visión naval 
abrió fuego contra las defensas costeras con toda 
su amplia gama de bocas.de fuego, desde los caño¬ 
nes de 406 mm de tos acorazados a los de 127 mm 
de los desí riLci ores, inundando de fuego y de 
humo la linea de tas escolleras. Al mismo tiempo, 
326 de los 446 Liberalar encargados de la misión, 
atacaron trece objetivos situados en las playas o 
en sus aledaños, lanzando más de 100*0 bombas. 

Los primeros medios de asalto se encontraban 
a unas ROO metros de la orilla cuando cesó d fue¬ 
go a sus espaldas, y el inmenso estruendo ante¬ 
rior dejó paso al runruneo intermitente de los cá¬ 
nones de las unidades de apoyo que avanzaban 
tras ellos. Las explosiones de las granadas, acom¬ 
pañadas por el seco crepitar de las ráfagas de las 
ametralladoras contra las rampas, dieron a enten¬ 
der a las tropas de asalto que d enemigo las tenia 
encuadradas en su mira. Los gritos de los hombres 
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que caían al mai, la imprevista lluvia de fuego y 
las explosiones que resonaban cuando era alcan¬ 
zada por las granadas enemigas alguna barcaza 
Las pillaron desprevenidas; y precisamente en 
aquel momento sv bajaron las rampas. 

Él desastre se produjo con terrible sencillez. No 
hubo desembarcos en tierra firme. Las barcazas y 
Las grandes LCVP y LCM acabaron encalladas en 
Eos bancos de arena, quedaron atravesadas en los 
pequeños canales que los surcaban y arrojaron al 
mat decenas de hombres que, de pronto, se en¬ 
contraron con el agua hasta las rod illas, la cintura 
e incluso hasta el cuello, y azotados no sólo por el 
viento sino también por las granadas y Jas ráfagas 
de ametralladora. Mientras grupos aislados con¬ 
seguían llegar con grandes esfuerzos a 9a orilla, 
estupefactos y empavorecidos por m aislamiento 
en aquellos S km de desolada lauda arenosa, tu¬ 
gados por el humo de los muchos incendios que 
estallaban en las escolleras y sin saber qué hacer, 
oíros -la gran mayoría-se debatían en medio de 
las municiones que estallaban o de las cargas de 
explosivos de Jas escuadras de ingenieros que. al¬ 
canzadas de lleno, saltaban por el aire. Por todas 
partes, numerosas embarcaciones se transforma¬ 
ban cu espantosos hornos de fuego. 

Un disparo preciso, que había alcanzado una 
LCT de cabeza, mató a todos los oficíales de una 
compañía, excepto uno; pero ocho de los carros 
ile combate 1>D lograron tornar tierra y en seguida 
abrieron fuego sobre los reductos de viervillc-sur- 
Mer a una disi anda de 200 m. Mientras tatuó, 
los carros de combate del Batallón DGCXLIIí lle¬ 
gaban a la playa situada más aJ Este; pero paca 
los hombres que no contaban con La cobertura tic¬ 
una coraza habla muy pocas oportunidades ríe sal¬ 
vación. Cuando se bajaron las rampas de las pri- 
meras barcazas-, fue suficiente que las ametralla 
doras enemigas, disparasen a ciegas hacia aque¬ 
llos montones de hombres para que, en pocos se- 
gundos., las embarcaciones se llenasen de cuerpos 
destrozados y empapados en sangre, A decenas 
tos hombres saltaron fuera, por arabas partes, 
para tratar de huir de aquella espantosa carnice¬ 
ría 

Media hora después de la hora H sólo unos 
i000 infantes e ingenieros hablan podido llegar, 
sanos y salvos, a la playa y a los bajítís; pero UO 
estaban combatiendo contra el enemigo: simple 
menie estaban luchando para sobrevivir, muchos 
de ellos ya exhaustos o demasiado cansados para 





LOS PARACAIDISTAS LANZADOS AL 
ESTE: CASI ARROLLADOS 



arrastrar su equipo a través de la playa, y, desde 
luego, paquísimos en condiciones de latinarse 
con decisión jl ataque de las posiciones enemigas. 

Algunos volvían al agua o se dejaban arrastrar 
por la marea, hasta llegar detrás del escaso abriga 
del nutra rompeolas o del talud de piedras. Muy 
pocos de los hombres esparcidas a lo largo de 
toda la playa sabían donde se encontraban en 
aquel momento, ni sabían tampoco desempeñar 
la misión para la cual se habían preparado. Las 
tropas embarcadas, organizadas en unidades de 
combate, se bailaban dispersas, aisladas, un des 
tacamente aquí, otro a 200, 100 ó 1000 metras de 
distancia ó más lejos aún. El mar se encontraba a 
sos espaldas, y el humo cegador, que en algunos 
puntos los salvaba del iuego enemigo, general¬ 
mente las atontaba. Los pocos oficiales queque- 
daban a menudo fueron demasiado lentos para 
organizar y decidir lo que había que hacer. Pocos, 
en aquella primera hora, lograron ejercer la ac¬ 
ción tle guía y de mando que era la única que po¬ 
día sacarlos de aquella desgraciada playa, 

Las escuadras de ingenieros, que seguían de 
cerca a la infantería, habían sufrido un duro revés 
en el cursa del desembarco, perdiendo gran pane 
de su equipo. Algunas de sus barcazas, alcanzadas 
ríe lleno por el fuego enemigo, saltaron por los 
aires. De las dieciséis escuadras embarcadas, cada 
una de ellas preparada para 3 leva i a cabo una 
misión particular en el sector asignado, tan sólo 
cinco consiguieron llegar a las cercanías de sus 
zonas respectivas, y otras tres acabaron por en¬ 
contrarse completamente aisladas, sin protección 
par ¡jarte de los hombres y de los cañones, iner¬ 
mes líente al enemiga. En unos pucos minutos, 
de los dieciséis bulfdvztrs sólo quedaron tres en 
condiciones de llevar a cabo su traba ¡o: eliminar 
las pesadas barreras de hierra en ángulo y Sos 
obstáculos de diversa naturaleza; pero muy pron¬ 
to también tuvieran que dejar de hacerlo cuando 
los hombres que los manejaban buscaron refugio 
tras los vehículos. 

Sin embargo, a pesar de estas paralizantes péi- 
didas, expuestos a la potencia de fuego del enemi¬ 
go, las ingenieros se multiplicaron para salvar lo 
salvable y abrir brechas a través de las cuales se 
podría mientan poi lo menos, que pasaran las 
aleadas sucesivas. 3:1 fuego de los morieras pesa¬ 
dos hizo estallar cadenas de fulminantes pene ¡sá¬ 
mente colocados d mano, sembrando la muerte 
entre los destacamentos de ingenieros antes de 
que pudieran ponerse a salvo. Por oirá pane, la 
marea, que subía rápidamente, estaba llegando a 
sus pies, y al cabo de pocos mi nulos les llegó a Ea 
cintura, sumergiendo los obstáculos más exterio¬ 
res y arrastrando a tos supervivientes con tía el 


Diiíoj)N idos rmr l.i marea que Iba cu juinvniu i 1 diezniJtlm 
por d Juego procedente de Ui irragnillui podido n os deten- 
íivjs alemanas, lew soldados DorteaixKriiaiKS sf apro*^ 
man pcnounicnlc j Id play-fl. I.c^ m.edios aftjT-ítíidíW e^pe- 
eülcs brttinleos., que el general Brjdley >e -había nejudo a 
dar en úuidüú'i <i sus ñopas. ¿reptando tan sólo ainrmos ca¬ 
rros de cómbale «DD», habrían evitado la Iriülil matanza 

qUé se pt'L.ki uj,c> en OociIia. wi 


tnurt> rompeolas y el talud de piedras antes de que 
hubieran podido ultimar su trabajo. El esfuerzo 
les había costado mas del 40 % de sus efectivos, 
y la mayor parte de las pérdidas se produjeron en 
las primera media hora. 

Pero detrás de los ingenieros pujaba sin descan¬ 
so no sólo la marea ascendente, sino también el 
inmenso flujo de hombres y vehículos que, oleada 
tras oleada, se amontonaban en las playas y en los 
bajíos y buscaban un punto de salida. Al cabo de 
tres horas, el litoral presentaba un espantoso es¬ 
pectáculo de restos, de vehículos en llamas, de 
barcazas diseminadas por todas partes, de hom¬ 
bres dispersos y trastornados. Ni siquiera se había 
abierto uno de los pasibles caminos de salida de la 
playa, ni tampoco se atacó con fuerza ninguna de 
las posiciones defensivas. Entonces, desde las pla¬ 
yas, se envió a los buques un mensaje urge rué; 
no desembarcar más vehículos, sino tan sólo 
hombres. 

Sin embargo, ames de que los destructores se 
aproximasen a ¡a costa para hacer fuego contra 
Eos reductos enemigas desde menos de 1000 m de 
distancia, había comenzado a crearse, en medio 
del caos, un poco de orden, y los hombres, aunque 
en el limite de su resistencia, recuperaron ¡vane 
de su sangre tria, alzaron la cabeza y empezaron 
a combatir por algo más que por su simple super¬ 
vivencia, Rabian pagado un precio terrible a cau¬ 
sa de la actitud ele tirad ley, al no querer utilizar 
los medios acorazados especiales que le había 
ofrecido Montgomery, aquellos medios acoraza¬ 
dos que, en las playas de Norma odia, demostra¬ 
ron ser los verdaderos «abrelatas» de Europa. 

Sólo l oo de las 2400 toneladas de abastecimien¬ 
tos indispensables previstos llegaron a tierra du¬ 
rante el «D Da y»; pero, Anal mente, una vez reforza¬ 
dos por han sucesivas oleadas, los hombres comen¬ 
zaron a ¡dejar j sus espaldas Ea linea del litoral. 
Aunque Ja situación no parecía muy prouíetedota 
a los ojos de los generales que se encontraban a 
bordo Je los buques de guerra, 3a dura costra ex¬ 
terna del aparato defensivo alemán había sido 
barrida, y el enemigo no disponía de muchas re 
servas. Al caer 3a noche, Jos alemanes habían ¡>er 
dido ya 3a batalla de Omaha, pero los nortea mere 
canos no sabían todavía que Li habían ganado. 


En el flanco oriental los ingleses combatieron 
sus propias batallas, 

El objetivo de Ja División Aerotransportada 6 
británica era establecer tina cabeza de puente a 
través del rio Orne y el canal de Caen, a mitad del 
camino entre la ciudad de Caen y la cosía de Nor- 
mandia, y proteger además el flanco oriental de 
los desembarcos En sus fases iniciales este come¬ 
tido era sencillo y complicado al mismo tiempo; 
Complicado porque las puyas del mosaico eran 
numerosas, y sencillo porque ño había espacio ni 
tiempo para sutilezas. Era preciso que tuvieran 
éxito una serie de golpes de mano, transforman 
dnse cu un simple tour defora*. 

Debían lanzarse en paracaídas dos brigadas pa¬ 
racaidistas en medio de las lilas enemigas, cuite 
los Ejército 7 y 15 alemanes, apoderarse de los 
puntos vitales e impedir a toda costa que el ene¬ 
migo recibiera refuerzos en las zonas principales 
del campo de batalla. 

Los pueblos, reducios y puentes estaban guarne¬ 
cidos por fuertes contingentes tic las Divisiones 
alemanas 711 y 716; la 21 Ptiitzt'rJivkkm, dispuesta 
para contraatacar, se bailaba desplegada sobre el 
fia tico derecho, y deirás se encontraba todo el 
peso de las reservas acorazadas alemanas, a una 
distancia que permitía una rápida intervención. 
Por lo tanto, si las dos primeras brigadas paracai¬ 
distas no conseguían lanzar los ataques con fulmi¬ 
nante rapidez y consolidar las posiciones conquis¬ 
tadas, y si tampoco conseguían despejar los pun¬ 
tos de aterrizaje para 3a brigada transportada en 
planeadores, asegurándose el apoyo de cañones 
contracarros, morteros y el grueso de su armamen¬ 
to pesado, su misión sería una misión desespera¬ 
da. Todo lo que los primeros paracaidistas consi¬ 
guieran asegurar con sus ataques fulminantes se 
perdería después inevitablemente, quizás incluso 
antes de que el -sol saliese por completo, pero sin 
lugar a duda antes de que se pusiese 

l.a 'y. 1 Brigada paracaidista debia apoderarse de 
los puentes sobre el Orne y el canal de Caen, al 
norte de lía oville, despejar y proteger las zimas de 
aterrizaje para sus planeadores y establecer una 
sólida cabeza de puente. Por su parte, la J, J litiga¬ 
da paracaidista debía volar Eos puentes que cruza¬ 
ban el río Dives cuTroams, Bu res. Robebomme y 
Vara vi Ele, y bloquear y defender todas Jas di rec¬ 
ejo ríes que, desde el Sudeste, conducía ti al prin¬ 
cipal sector de la batalla. Después, sus hombres 
destruirían, junto con la guarnición que las defen¬ 
día, tas potentes baterías de cañones de 155 mui 
de MervLlle, antes de que pudieran concentrar su 
fuego de enfilada contra e! flanco izquierdo de 
tas fuerzas desembarcadas por mar. Para este últi¬ 
mo cometido la í. a Brigada disponía, como máx i - 
trio, de una hora. 

Eran las 21,10 horas de Ja noche del día 5 cuan¬ 
do el primero de los seis Alternarte de Ja fuerza 
Pathfmder despegó de Gran Bretaña, llevando a 
bordo a los 60 hombres que deberían encender las 
señales luminosas para indicar Ea ruta. A la mis¬ 
ma hura, seis planeadores transportaron un pe¬ 
queño contingente del Batallón El (el Oxfordtirtd 
Bucks Ughí lnf¿iníry) y de ingenieros encargados 
de apoderarse de los puntos de cruce del canal de 
Caen y del Orne. Aquella noche caía una llovizna 
densa y fría, soplaba un fuerte viento y sólo de vez 
en cuando un rayo de luna se abría paso entre ios 
desgarrones de las nubes. E:n la oscuridad se oía 
el incesante zumbido de miles de aparatos que 
surcaban el cielo del canal de la Mancha, desde 
El Havre hasta Cherburgo. Debajo tic ellos, las 
estelas de 5000 buques trazaban en el itrts del mar 
surcos de espuma de un blanco verdoso. 

A las 00,30 horas, Jos primeras Palhjhldff ate 
trizaran en suelo francés; dos tercios de ellos ai cas- 
liados lejos por d viento, con las señales lumino¬ 
sas perdidas y el equipo dañado; pero, de todas 
formas, lo suficiente mente cerca de lus objetivos 
previstos para pode» hacer, en La medida en que 



ti Qper¡ici6n 'Ovflrlnrd" 5* iiirclü con los l-unismicntos dpUgpms fjritíldiiiM, efectuad** detrás déla* lineas do deíensí 
costera alemana, er. el curso d« le noche del 5 de jumo de 1944, Al Oeste. l¡is fuerzas a*r*iram»panada9 t&nian la misión 
de arelar le perttnsula de Cotentin, usiHiurAndose la posición de la linea Oouve-Merderet; en el secipr onomal, después de 
apoderarse de les orillas del Orna, deberían- proleger el Maneo izquierda del dasembaroo, Pero. Iamados en pTen» oscurh 
dad, a menudo teias de sus objetivéis, los paracaidistas aliados no pudieren dus arrollar una acción coordinada: no obstan¬ 
te, consiguieron cumplir su misiún; *:n el Oeste, los alemanes, sorprendidos, so síntioTon de&griiiniadae ante la presencia 
de los norte.™enconos, esparcidos en una ampliji zgna dimira de sus propias lineas, y por ello no reaccionaron con pita¬ 
ras ante los desembarcos en aquel sector; en-el Este, los bri-itunícos logrATm-i destruir los ptiemes sobre el Orne, con Id que 
inmoviliza ion a las -reserva;; pcorexeda; alemanas en la zona de Ranvilís, Mientras linio, 31 lo largo de los &0 km de costa 
de NormamHia. sp aliaban efectuando, 00n resultídós diversos, los ataques aliados desde el mar. En la Ploya Víaé. fas 
fuerzas norteamericanos del Cuerpo de Ejército Vil. a las drdenes del gonoryl Collins, tp marón cierra alas 6,30 horas del 
día € de junio, con escasas perdidas, y a las 1 2 del mismo día hablan rebasado ya la faja costera. En Om-ofjj, le falta de ve¬ 
hículo? ücoraiudos especiares, estudiados por Habar) pera rebiisíir los obstaoulos contra Hessmbarcos dispuestos por los 
alemanes, permitió a osles últimos detener en la playa a los norteamericanos, cuya cabeza de desembarco, dobilísima, 
corría el riesgo de ser batuda por ni monor contraataque enemigo. Por el contrario, en el sector oriental, las fuertes, ingle¬ 
sas y canadienses, superadas las dificultades iniciales, lograron, gracias a la valiosa labor desimanada po» los citados 
vehículos especiales, arrollar las ddlensas costeras enemigasen las playos fforCy Jmo: y asi, lo tarda del 6 de junio, y» es- 
uiImii avanzando en dirección a Auycux y Caen, también ol asalto a la playa á'ivorPso llevé a coba c«n un» acción ¡¡épida, 
y ir las 1-5 horas las fuerra? briténitas habían al cantodo 0 i Oville sur-Orne, mientras las unidades; de comandos establecían 
contactos con Íes hierras- ,nerotr¡mspcinadas. Fue este un sector de vital importancia, porque por la tardo del 6 de junic, un 
grupo operativo de la 21.* Pnt mrtfvrjfóa, mandad* por el general Feuel-iiingei, laaió un conl/aetequc «i gran escala en 
dirección a lA tOsta, en el Corrisdúr ahita Jüf )0 y Sword Fueron Aquellos unos momentos dramáticos para las divisiones 
aliadas;, pero los alemanes, i-rriprBSiO nados por la gran cantidad de refuerzas quo Asia ha tingando a US divisiones paracai¬ 
distas, prefirieron iniciar un repliegue paro establecerse inmad¡»1em*n1e ai norte de Caen. Por lo gene 1el, las reacciones 
alemanas fueron tardíos, y el intento de Rundstrdi da trasladar hacia Lisien*, la 12,* Panzerdiviítd-n 5S rtiíultd vano por 
completo: no hab^ende conseguido trasladar las luer/us ^ooruz-adas ni flanco derecho airado, para lanzarías ceintrn ul nstt»r 
Üfnñhh, lm alomarías babiqn dejado escapar fa ún«ca posibilidad de rcattionar elizioiinente ame el desembarco aliado- 


lo permilian las fi rain sita tifias, el mi ni 1110 indis 
pensnble. Pocos minutos después* el planeador de 
cabera de la primera de las unidades llegó a fierra, 
a poco utas de 40 m de su objetivo; ios hombres 
so e i-i ten dieron al enemigo, lo arrollaron y se apo¬ 
deraron de los pnenies i tildaos. Mientras tamo, 
¡os proyectiles trazadores eiicmigírc dibujaban sus 
estelas crt el cielo, y la ariiliería antiaérea proyec¬ 
taba un huracán de luego en medio de los bancos 
de nubes, cansando estragos entre los planeadores 
y los aviones de transporte de tas formaciones ata¬ 
cantes. Los hombres de los Batallones VIL XII y 
Xll í de la Brigada, que salían de los bancos de 
nubes, en contra ron un recibimiento bastante.,, cá¬ 
lido. Machos empezaron a combatir apenas mea¬ 
ron [ierra, enamtrarulóse en seguida enfrentados 
cuerpo a cuerpo con el enemigo; |>ero oí ros queda¬ 
ron colgando de los árboles, como blancos inermes 
e impotentes, y muy pocos de ellos se salvarían. 

Un cohete de iluminación delineó los contornos 
de la torre medieval de la iglesia de Ranvtlle, |*er- 
m[lleudo asi a la mitad del Batallón Vil orientar¬ 
se y desplazarse velozmente para reforzar la cabe¬ 
za de puente. A las 2 JO el citado Batallón se en¬ 
contró comba riendo d eses pera da mente en las dos 
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oriJUís del Orne contra algunas unidades de la 
División 716 alemana y contra dos batallones de 
la l l. J Fanzvntivlshn de Feuchtinger, que había 
intervenido poco después de la una. Una compa¬ 
ñía del Batallón VIL que combatía en Béiiünviík, 
resistió tenazmenEc, luchando contra el tiempo, 
sabiendo que hasta primeras horas de la tarde na¬ 
die podría llegara relevada. 

Gn cuanto al Batallón XII, que había ocupado 
Bas de Ranvillc. sus pelotones avanzados se en¬ 
contraba n ante fuerzas veinte veces superiores, 
con baterías di- cánones de K8 mm que, a una dis¬ 
la neia inferior a los 70 m ( podían disparar práctí 
cántente a quemarropa; además carecían de su 
único cañón de 6 libras, que habría podido poner 
algún remedio, pero que había quedado destruido 
durante el aiert i/aje. Su única esperanza estalla en 
la iiiccrr i (lumbre del enemigó, que, afortunada 
inente, era grande. Mientras Blurnentritt trataba 
de suscitar en el Alio Mando alemán un sentido 
dt urgencia, a tono con la situación, y de obtener 
permiso para utilizar las reservas acorazadas. Spei- 
del. a su vez. estaba con igual urgencia, informan- 
do a Rurnmel de la situación y recibiendo orden 
de emplear la 2 ] , J Panztrdivifién. 


Sin emlMrgo, después de las 6,00 luirás, por ini¬ 
ciativa propia, Feuchtlnger había empeñado ya 
un grupo de la 21/ Panzmftvhbn. Si hubiera lle¬ 
vado a fondo so ataque, este gnj|>oJiabría aniqui¬ 
lado sin duda a los defensores de Bas de Raiiville, 
reduciendo bastante las cabezas de puente. Pero 
la confusión existente en el mando alemán y las 
alarmas que se estaban produciendo a to largo de 
toda la costa de Normandia constituyeron, preci¬ 
samente, d roque de suerte dei que los paracaidis¬ 
tas estaban tan necesitados. A media mañana. Los 
corros de combate alemanes volvieron la espalda 
a Bas de ftanville. dejando asi la zona en manos 
de los agotados defensores. 

Los resultados de está batalla que se desarrolló 
en las primeras horas del día en el extremo del 
flanco izquierdo adquirirían un significado vital 
con relación a la crisis que se produjo en la playa 
Omaha en efecto, cuando Feuriiringer recibió 
órdenes de desplazar sus batallones de infantería 
para lanzar un contraataque contra los america¬ 
no 1 ;., no piulo retirarlos de los combates qLíe¬ 
se estaban desarrollando con la 5/ Brigada para¬ 
caidista. También su batallón conlracarms se en- 
enturaba empeñado a fondo en el intento de sal¬ 


var a la División 7L6 de los ataques de la infante¬ 
ría y de Las unidades acorazadas aliadas. De esta 
forma, precisamente en el momento crucial, los 
a le manes se encontraron sin reservas que pudie¬ 
ran converger sobre Omaíhi, 

En las horas que precedieron al amanecer, el 
enemigo no consiguió formarse una idea clara de 
la entidad de tas tuerzas aerotransportadas que se 
estaban moviendo contra él de un extremo a otro 
de ía península de Cherburgo. 

Mientras tanto, un batallón de la 5/ Brigada 
paracaidista, el X[[ 1. había tocado tierra en un 
restringido perímetro, y una potente columna 
avanzó hacia Ranvillc, dejando atrás una compa¬ 
ñía con el cometido de despejar el terreno de obs¬ 
táculos y de minas. No obstante, las Illas de la bri¬ 
gada se habían reducido mucho, puesto que du¬ 
rante el aterrizaje muchos de sus hombres queda¬ 
ron colgados de los árboles y otros muchos lucha¬ 
ban aún en durísimos combates locales; sin em¬ 
bargo, fue precisamente gracias a estos hombres 
que la posición pudo reforzarse, 

Cuando el primer tomando consiguió abrirse 
camino para salir de la playa en Ou i si relia ni y 
alcanzar la cabeza de puente sobre el Orne, con 

































use reír aso tic dos nucimos y medio tan sitio sobre 
el lie tupo previsto, lucia ya doce horas que las 
exiguas lite titas del Oxford iuui ftutks Utfhi lnjdnir}\ 
cocí la ayuda del Ha callón VIL man tenían sli posi¬ 
ción, rechazando enérgicos contraataques alema¬ 
nes Una compañía cuyos oficiales habían resulta¬ 
do muer los o heridos en su totalidad, defendió sus 
posiciones durante diecisiete horas y sin ningún 
refuerzo. Pian las 9 4 cuando el comando n." o 
c twó d puente sobre el Orne para apoyar el Bata¬ 
llón IX de Ja i. j Bridada paracaidista. Después, 
d comando Se abrió camino combatiendo a través 
efe numeroso* reductos enemigos, destruyó un gru¬ 
po de artillería y avanzó casi 1% km. 


Gran andada 

Parecía imposible que pudieran producir un 
resultado unitario y coordinado las complejas 
misiones de la 3, J litigada paracaidista o que pu¬ 
diesen alcanzarse los siete objetivos más impor¬ 
tantes situados en lju frente de más de 13 km. 
Cada utn> de ellos requería gran audacia, una mi¬ 
nuciosa preparación y la observancia exacta de 
](?s tiempos previstos, 

!j0« Aihtniáffe que transportaban Lis unidades 
de vanguardia, cuya misión era preparar el terre¬ 
no para una pequeña unidad provista de cañones 
contra carros y transportada por planeadores, lan¬ 
zaron las tropas bastante cerca riel objetivo; pero 
el general de la brigada, herido y caído junto con 
sus oficiales en las aguas del Di ves, y algunos con¬ 
tingentes délos Batallones 3 y ix, no consiguieron 
reunirse con el grueso de la brigada antes del ama¬ 
necer. La h* Brigada tuvo un lanzamiento desafor¬ 
tunado. tt humo y el polvo levantados por d denso 
bombarda oscurecieron muchas zonas de lanza¬ 
miento, en los que, además, numerosos señales lu 
miñosas ya no emitían luz por haber sido averío- 
das. La artille ti ¡a o mi ocrea y las fuertes ráfagas de 
viento constituyeron también un gtan obstáculo; 
algunos planeadores se soltaron de los aviones que 
los remolcaban y muchos resultaron alcanzados; 
pero Lo que tal vez resultó más negativo fue el insu¬ 
ficiente adiestramientodel 46-° Grupo. 

A la izquierda, los canadienses del Batallón 3 
consiguieron reunir energías suficientes para lan¬ 
zar ataques inmediatos contra stis objetivos, en 
V ai avil le y Robehomme. Mientras ele memos de la 
S>obUc ión civil ayudaban a los soldados que habían 
quedado aislados a unirse a su batallón, el núcleo 
de una compañía atacó Varaville, destruyó el puen¬ 
te y se encontró de pronto Intnerso en un. combate 
contra fuerzas enemigas can ingentes que no consi¬ 
guió romper el contacto hasta ya avanzada la ma¬ 
ñana. Entre tanto, un capitán de ingenieros, a! 
mando de algunos elementos del batallón volaba el 
pu vi lie d e Kob ehomme. 

Estas acciones, efectuadas con rapidez satisfacto¬ 
ria a pesar del caos previsto por d general de briga¬ 
da, pasaron a un segundo plano ante una operación 
de naturaleza diferente; el ataque contra las bate- 
r las de Me rvilk. 

Los cañones de I 5 > mni de estas baterías estaban 
situados en casamatas de hormigón, de unos 2 ni de 
espesor, reforzadas por 3 ó m de terraplén y prote¬ 
gidas por puertas de acero. El perímetro-, reforzado 
a su vez por una barrera de ^concertinas» de hilo de 
púas de 4/3 ni de anchura y L5 de altura, encerraba 
un área de unos 400 ni*, defendida por una guar¬ 
nición de 3 30 hombres, También se habían prepa¬ 
rado unas 20 plataformas y posiciones para vigilar 
todo posible intento de aproximación a través de 
los campos minados que se extendían alrededor, 
y en aquel terreno abierto no existían refugios que 
los atacantes pudieran aprovechar para eludir el 
fuego Je Lis defensores. Y. sin embargo, era absolu¬ 
tamente indispensable destruir Jos cañones de Mer- 
viUe. U luego de los buques de guerra, al que se 
debería recurrir si fallaban todos los demás inten¬ 
tos, sólo pudría neutralizar las piezas alemanassi 
lo> proyectiles daban justo en las troneras o en 
las conducciones de la veril ilación, cosa, evidente¬ 
mente, tan fortuita que era absurdo confiar en ella. 
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Suture 5,i eüStJ |.>Li-r las homtMrele'Lí!. aeronavales, 

tas l ropas nunca irurrkvinjy ikM.msan ilútame una 
mk L iH.r¿s ímjgí/a» a aparcccf los prime™* iuiskkU’i-U* ak 
manes, sacadas a 3a lucirá de sus refugios- ft/SArmn 

Una formación de 100 Lancastvr, que poco des- 
pnéh. de medianoche habían lanzado ¿000 kg de 
bombas, no consiguió alcanzar el objetivo. En los 
últimos cuatro o cinco minutos de vuelo de Ingla¬ 
terra a Francia, el fuego antiaéreo enemigo obliga¬ 
ba a los pilotos a efectuar maniobras evasivas, 
hasta tal punto que un comandante de batallón 
que mandaba una fuerza de asalto fue a parar al 
jardín de un puesto de mando alemán, El resto de 
la unidad se encontré disperso en una zona diez 
veces más grande de lo que se había previsto. No 
obstante, a tas 2,50 horas, el comandante había 
conseguido reunir ISO hombres, una ametrallado¬ 
ra pesada Vkfort. el mínimo indispensable en 
cuestión de equipo de señalización y 20 tubos ex¬ 
plosivos [\ira abril brechas en los campos mina 
dos. No se sabia donde habían ¡do a parar lasjfepí 
los cañones de ó libras, los morteros. Jos ingenie¬ 
ros y los ¡Jeteaores de minas. Pero, con sus esca¬ 
sas fuerzas, gubdivididas en grupos de JO hom¬ 
bres.. el comandante decidió atacar 1.a señal se 
dio uno o dos minutos después de las a,X), Al 
cabo Lie media hora, tras un furioso cuerpo a cuer 
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po, desesperado e intenso, el cohete que significa¬ 
ba .■éxiu.i.M se alzó hacia Lo alto, en el cielo. Se había 
tratado de una lucha entre sombras espectrales 
que se recortaban sobre un fondo de humo, de lla¬ 
mas y de violentas explosiones. Se consiguió des¬ 
truir uno de los cañones de Ea batería, disparando 
simultáneamente dos granadas, y los otros tres 
con bombas. Un teniente, ya moribundp por Las 
heridas sufridas, comprobó que habían sido real¬ 
mente destruidos. 

En la acción murieron 66 soldados ingleses, y 
JO resultaron heridos, 20 de ellos graves. ¡Ninguno 
de aquellos hombres había cumplido aun los ¿I 
anos, y muy pocos de ellos hablan combatido an¬ 
teriormente 

Aquella tarde, las dos brigadas de la División 
Aerotransportada 6 inglesa, que esperaban los 
refuerzos que debían llegar por mar y en planea 
dores, habían conseguido sus objetivos, estable¬ 
ciendo cabezas de puente al otro del canal de 
Caen y del Orne, Gracias también, j Jj llegada de 
la 1 * Brigada de comandos, hablan bloqueado 
todas tas carreteras procedentes del Este. Sli futu¬ 
ro, si es que lo tenían, dependía así del. éxito o del 
fracaso de la División de infantería J británica, 
que se encontraba en posición avanzada en el 
lia neo izquierdo de Las fuerzas que estaban ata¬ 
cando en tas pía vas. 


Al atardecer se vio claramente que la expan¬ 
sión de La cabeza de desembarco era demasiado 
lema. En vez de ejercer una enérgica presión, la 
infantería se tiabía atrincherado deinasiaLlo pron¬ 
to; y ahora, Eas unidades acorazadas de Feuchrín- 
ger, con casi 90 carros de combate y por fin con 
órdenes precisas, estaban dirigiéndose hacia el 
mar en dirección a Lion-sur-Mer. Peto Lo cierto 
era que el empleo de las fuerzas acorazadas ale¬ 
ma ñas para hacer frente a la amenaza más grave, 
constituida por d desembarco británico, había 
salvado a Las fuerzas aerotransportadas de un ani¬ 
quilamiento completo. 

PLAYA “SWOfiO": 

H1TLER SE DESPIERTA 

Hacía seis horas que la batalla [jor la cabeza de 
puente del Orne estaba en todo su apogeo cuando 
los medios acorazados de Hobart condujeron a Las 
fuerzas británicas y canadienses al ataque de las 
estrechas playas situadas frente j Ouistreham y 
Lion-sur-Mer, Langrune-siir-Mer y Courseulles 
sur-Mer. la R¡viere y Le HameL Lejos, a la dere¬ 
cha, más allá de las rocas que sobresalían en Fort 
en-Bessin, los americanos habían padecido, du¬ 
rante una hora entera, el mortífero luego proce¬ 
dente de Jl>s reductos enemigo* en el largo y desnu- 


do trechu de la playa Omaha. En el sector uricn- 
tal, las espera rizas de sorprender a ios alemanes se 
habían desvanecido; sin embarga, parecía que la 
cosa no tuviera mucha importancia para un ene¬ 
migo que era atacado de forma tan masiva por el 
aire y por et mar. Una densa cortina de humo 
ocultaba todo el (lauco Izquierdo inglés de la vista 
de los potentes cañones de las baterías de El Ha¬ 
vre que, después de haber resistido un centenar 
de bombardeos aéreos, aún seguían representa u- 
do una grave amenaza. 

Al denso bombardeo aéreo, siguieron, inmedia¬ 
tamente después del amanecer intensísimos bom¬ 
bardeos navales que concentraron su enorme p<v 
Uncía de fuego en las estrechas iranias costeras. 
Los medios de asalto y de desembarco se alzaban 
violentamente sobre las olas, disparando sus ar¬ 
mas desde el mar; también los vehículos acora¬ 
zados y Eas piezas de a¡;¡Hería de campaña habían 
enriado en acción desde las mismas embarcacio¬ 
nes que tos transportaban. Minas y granadas ha¬ 
cían sallar por ios aires a pequeñas embarcacio¬ 
nes, y violentas explosiones sacudieron también 
a algunas unidades mayores. 

El fuerte viento impulsaba a la creciente marea 
po-r encima de las lineas más externas de obstácu¬ 
los, y ios único que se podía hacer era lanzarse ai 
azar, tratando de salvar aquella mortal maraña de 
hierros en ángulo y postes de madera y acero, 
para llegar a tierra en medio de la espuma de Jas 
olas que azotaban el litoral. 

En este sector., la hora H se había lijado para las 
7,10 horas, y las unidades acó razadas especiales 
debían desembarcar a tas H-5. La fuerza S (Sword) 
arrió al agua sus carros de combate DD a 1 millas 
de e ierra, y pronto se comprendió que únicamente 
si los hombres de las tnpttlacioneü resultaban ser 
verdaderos expertos, estos medios acorazados ek>- 
drian llegar a tiempo, eso suponiendo que llega¬ 
ran, pues las tórrelas de los carros, casi completa¬ 
mente sumergidas en el agua, se veían violenta¬ 
mente a/otadas por idas que alcanzaban mástic 
un metro de altura- 

guando los buques de guerra empezaron a alar¬ 
ga r el tiro de sus cañones. Jos accesos a tas playas 
estaban sembrados de innumerables barcazas de 
desembarco y de chatarra; casi en aquel mismo 
momento, los carros de combate des mi nado res, 
divididos en ocho escuadras de asalto, empezaron 
a avanzar, dirigiéndose hacia las salidas de la 
playa y disparando a quemarropa contra los caño¬ 
nes enemigos; tras ellos llegaba, mientras tanto, 
toda !a extraña serie de los «monstruos acoraza- 
dos* ideados por el general Hobari: los carros de 
combate con elementos de puente (C^rcjidMV'JTfj 
con rollos de estera (BobbinL los frtard y 33 de ios 
citados carros de combate DD, que salieron del 
agua a tiempo para apoyar a la infantería en el 
trecho más peligroso de la playa. 

Ln pocos minutos, la chatarra de los vehículos 
acorazados dio una dimensión grotesca a aquel 
infierno. Un carro de combate desminador, inclu¬ 
so después de perder sus cadenas, continuó man¬ 
teniendo empeñado a un cañón alemán de mm; 
otro quedó fuera de combate; un carro decomba¬ 
te pueme perdió su puente, y un carro de comba¬ 
te [ID se deshizo en una enmarañada masa de 
acero. Pero, abandonando los destrozad os vehícu¬ 
los acó tazados, los ingenieros continuaban avan 
/rindo, despejando el terreno a mano. De los me¬ 
dios de desembarco incendiados los hombres se 


Arriba; tumbados en tierra, parí mi e*t>un.ér^ d] Juego enn:- 
icUgcj. !íre hombres penertedéntes j¡ 13/1? dé Húsares w 
¿momonan eú ta piava .Íw/J. en ispéra de poder proseguir 
el a laque. E.ci ojié «flor, t.is uprradones que siguieron al 
dí^eifibárté « desarrollaron «m giao l^miiud .1 causa sic 
los rnitwflUñijrqti K!- producidos por la Iterada a trena dé 
una masa í.ílLi v« mayo? de humlirrs y de vehículos acó- 
razados. AL Lulo: ¿Jfturtps SupémvLcnles de una LCT nonta- 
MR-ricana. que se ha hundido a caowi dé la marejada, prac- 
Ucan la respiración arUfieiat a lío sX^ilpaiierO. fr» el soctur 
Omaha, la (mturcat.'wiH'V dé desembarco se- vieron compleja 
mente esput;-si.K al fuerle viento del iNoiocsse, a punco 4* 
Hundirse de un momtmoa curo, intetncas li>s materiales que 
ftcKabin fiiDlficvl^n violenta mente a los. hombres que sé 
haltaba n en el agua ynr n* vitV M! m** f?. 


tiraban al agua, y trataban de llegar a la playa 
avanzando con grandes esfuerzos entre los cadá¬ 
veres de los compañeros caídos y Eos restos de 
material de ludo tipo, 

A la derecha, el Batallón I del Regimiento 
Séwrtx Umcwhiw. a Ja cabeza de la brigada de in¬ 
famen? S y avanzando detrás de ios vehículos 
acorazados, despejó rápidamente la playa y co» 
men/ó a atacar los reductos enemigos. A la izquier¬ 
da, los soldados del batallón ti del Regimiento 
¿díí Yorkshiw necesitaron más tiempo para abrir¬ 
se camino y asegurarse un punte} de apoyo. En 


toda la playa, tanto a la derecha cojijo a la iz¬ 
quierda. el fuego de los molleros y tic las armas 
de pequeño calibre alemanas era intensísimo, y 
su eficacia había aumentado con la acción de los 
cañones comí taca 1 tos asentados en las alturas de 
Pí riere y con ta de la artillería divisionaria que 
llegaba hasta Eos globos de barrera. 

Del caos a un principio de orden 

Del caos y de la confusión que parecían reinar 
en la playa comenzó a nacer un poco de orden. 



Ó 7 


A ¡as 9, JO horas. Jas vehículos acoraza Jos de Ho 
bart, conducidos [hjt los hombres del 22," Je Dra¬ 
gones, Jet WeUminzter Drag&imí y Je las das escua¬ 
drones Jet 5. 5 Regí míenla de asalto Je ingenieros 
habían abierto siete de los ocho pasillos que con- 
dudan a las salidas de la playa, bit la granja La 
Riva se estaban reuniendo Jos escuadrones; unos 
para apoyar a las tropas Jet comando qué se ba¬ 
tían para dominar las esclusas Je Omstrehám y 
las direcciones de acceso al puebla de Lion-sur- 
Mer r otros preparándose para conducir a Ja infan¬ 
tería sobre la carretera de Caen 

Las hombres del Svttíh ¡¿meashire a lean /a ron 
con gran rapidez llemianvilte, centra simado a 
2 ,5 km hacia e! interior, precísame rué frente a las 
importantísimas alturas de Fériers, defendidas 
por unidades de infantería de la División 7Jó, 
Pera la Brigada de infantería 8 había perdido ya 
su ímpetu; ios cañones alemanes recluirásrofi al¬ 
gunos ataques de los vehículos acorazados y la 
i n tas j teria acabó a t r incherá]tdose¿ 

Mientras tanto (eran ya las 111 la Brigada IBS 
estaba reuniendo a sus tres batallones más allá 
de Merman vil le; Ja situación requería un ataque 
inmediato contra las elevaciones Je Fériers, no 
sólo para abrir vi camino de Caen., sino también 
¡vita ayudar la antes posible a la cabeza de puen¬ 
te del Orne, pues la infantería, conducida coli ex¬ 
cesiva cautela, había efectuado su-* maniobras con 
excesiva lentitud. 

Uno de los elementos que contribuyeron a lin¬ 
ter tan lentas Jas operaciones fue el hecho de que 
una masa cada vez. mayor de homb res yde vehícu¬ 
los acorazados trataba de salir de las playas, cau¬ 
sando embotellamientos paralizadores sobre las 
direcciones de salida y en los caminos laterales. 
Los carros de combate de la Stdffordshire Yegmart- 
ry, a los que se había confiada el cometido de 
conducir por el camino de Caen a los hombres 
del Kittg'í Shrvpshire Ugkt Infamry no pudieran 
escapar de este caos, Así. pues, se redujo al silen¬ 
cio a las piezas de artillería de las alturas de Pé- 
riers con notable retrasa y para asegurarse el 
control del camino los hombres del Shropshire se 
las arreglaron como pudieron. 

La íntarueria de primera línea hizo todo lo que 
sus comandantes exigieron de ella, pero no fue 
suficiente, El Eitií Yerfakire había sufrido un po¬ 
tente bombardeo, y para alcanzar sus objetivos 
tuvo que pagar un alto precio; 65 muertos y más 
de 140 heridos. Mientras tanto, por la carretera 
aislada que partía de Hermanvüle, los hombres 
dd Shrúpshire estaban avanzando con gran auda¬ 
cia. con los dos flancos descubiertos. A las 16, el 
batallón, al que se habían unido en el ínterin ios 
cañones autopropulsados y los vehículos acoraza¬ 
dos de lá Stúffürdshirt Yeüttuwry; llegó a BicviUe- 
sun-Ome, a poco tnás de >5 km de Caen. 

Se trataba de una posición extremada mente di - 
tic i I de conquistar, pues heuelitingei había, recibí - 
do al fin órdenes precisas; Roniniel por su parte, 
se dirigía a toda velocidad hacia su puesto de 
mando; Hitler acababa de recuperarse de los efec¬ 
tos de sus píldoras de somnífero y las fuerzas aco¬ 
razadas alemanas se habían puesto en movimien¬ 
to. En Biévitie-sítr-Orñe, 2 4 carros de combate 
que formaban la vanguardia de un potente grupo 
operativo de la l\ a Panzentivhkm y que estaban 
efectuando acciones de exploración para loca fizar 
ÍKtsibles brechas en el despliegue británico, choca¬ 
ron froiualmenle con los hombres Jet Shrepíhir? y 
con sus vehículos acorazados. Los cañones auto¬ 
propulsados ingleses pusieron fuera de comba te a 
cinco carros alemanes, y ei enemigo optó por re¬ 
tirarse. 

A pesar de la amenaza representada por 3a 
presencia de las fuerzas acorazadas alemanas, el 
ShFopíhire trató de seguir presionando, pero pron 
(ti se vio obligado a detenerse ame el intenso 
fuego proceden le de las elevaciones de Lébiscy 
Las bajas continuaron aumenta rulo, y Je un mo 
mentó a otro los alemanes podrían lanzar un nue¬ 
vo ataque acorazado. Caen parecía ya un inalcan¬ 
zable espej ¡surto, 
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Sin embargo, los medios acorazados de fetich- 
tinger no se dirigían hacia aquella parte. Los in¬ 
gleses, que ya controlaban las alturas de Fériers, 
habían empujado añil mas hacia el Oeste al grupo 
operativo alemán, y su vanguardia, después de 
«rebotan* contra el Shropskire y después tunera 
los cañones ingleses, estaba ahora avanzando 
hacia el Norte, en la amplia brecha ex isie mee tu re 
las fuerzas británicas y las canadienses. Se trataba 
de 90 carros de combate que teman ante si una 
/l> nj pert’ectameme despeja l! a. 

PLAYA "GOLD": LAS VANGUARDIAS 
DE HGBART EN ACCION 

El peso principal del ataque anfibio lanzado 
por los ingleses recayó sobre el Hunco derecho, so 
bre la playa denominada convencionaluiente 
Cú!.d: una estrecha franja arenosa atravesada ixsr 
engañosos bancos di- suave arcilla Al oeste de la 
playa se encontraban los potentes reductos consti¬ 
tuidos por lós pueblos fortificados tic Arruman 
ches-Les-Batus y Le Hamel, y al este el de La Ri- 
viére. 

tiran las 7,25 cuando las flotillas de cabeza que 
transportaban los carros de combate desu lina do¬ 
ro y los vehículos acorazados de cómbale del 
óVíPnóiSíé/ Drttgwnf y de los Escuadrones de asal¬ 
to 31 y 82 de ingenieros se aproximaron a l a s pía - 
yas de Le Hamel y de La R ¡viere. En seguida se 
hizo evidente que el potente bombardeo aéreo y 
naval no había conseguido reducir nal silencio a 
los cañones enemigos, especialmente los del llan¬ 
ca derecho. Tan sólo uno de los carros de combate 
desminadores que operaban en el flanco derecho 
de la Brigada 211 consiguió abro una brecha para 
salir de la playa, mientras que. tras él, los otros se 
hundieron, o perdieron las cadenas a causa de lo 
explosión de alguna mina o por el intenso luego 
de las ametralladoras pesadas alemanas. Las em¬ 
barcaciones., impulsadas por el fuerte viento rei¬ 
nante y pm la mar gruesa, chocaban contra los 
obstáculos y con los vehículos acorazados que las 
precedían, creando en toda la playa una enorme 
confusión. 

El comandante Je las escuadras que se encon¬ 
traban a la derecha resultó muerto en la tórrela 
de su avre (carro de combate especial de inge¬ 
nieros); pero otros muchos vehículos, temporal¬ 
mente incapaces de avanzar en aquel terreno, 
mantuvieron empeñado al enemigo con su propio 
armamento pesado, proporcionando asi un eficaz 
fuego de cobertura. Más al Este, fuera de la zona 
batida por el fuego de los reductos de Le Hamel, 
las tres escuadras Je asalto que cooperaban en el 
flanco izquierdo de la brigada consiguieron avan¬ 
za; bastante. Mientras algunos caeros des minado¬ 
res recorrían la playa, en medio de continuas ex¬ 
plosiones de minas que levantaban columnas de 
arena y de barro, otros, provistos de rollos de este¬ 
ra, los iban extendiendo sobre las manchas de 
arcilla gris azulada, y los carros de combate que 
transportaban fajinas avanzaban por la playa con 
su pesada carga para llenar los cráteras provoca¬ 
dos por las explosiones y hacer superables tos 
obstáculos coniracnrms: en otras palabras, para 
abrir camino a la in lamería. a los vehículos acora¬ 
zados y a lo gran masa de vehículos de todo si¡>o 
que, ejerciendo una presión que parecia inconte¬ 
nible, continuaban afluyendo en oleadas a lo lar¬ 
go de las playas. 

Los carros de combate DD. dadas las condicio¬ 
nes del mar, no podían superar con sus propios 
medios el trecho que los separaba de la playa, tu¬ 
vieron que permanecer donde estaban, y hasta 
más tarde no Sos descargaron para que aportaran 
su ayuda a la potencia de fuego de las fuerzas aco¬ 
raza da s d esemba rcadas aitteriormei i te. 


i iis (ñipas nuilczmrriidmi han kigradu jI Mu 
í.iit.1 i .ibc*i d( ilmrinbiKO cu d *ceU»r de ttmfku Ha ¡.ys-xtii 
l-I frdjim dí l.i ik-eO Icis ‘vnld.idús nutL-Jios sfllirc La 

playa dvsohda y ftiiaria de otario*los quistan coim Icslf- 
iiioilio [)f los (ÍuiisLriit>S OUlitMies WJSlHíl-litkx.. './íí,.,..,.,m 
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Alrededor de una hora después, las fuerzas 
acorazadas de Hobart habían emergido del tacas 
cine reinaba en la orilla., desojaron cuatro de los 
seis pasos de las playas de Le Ha niel y se situaron 
a la raheza de Jos ha tallones de vanguardia de la 
brigada 231, A lo largo de toda la linea, canos de 
combate de tipo Petará luchaban para eliminar las 
Casamatas fortificadas y ios reductos que, infligien¬ 
do gravee jiérdidas, podrían retrasar el avance de 
las secciones y de las compañías de ¡n lamería. 

En el frente de la Brigada 69, ante la R i viere, 
combatiendo al lado de la infantería, los carros 
desmi fiadores y los AVRE se abrieron camino 
jHir las playas, a pesar del intenso fuego enemigo 
procedente de casamatas muy bien situadas y de 
casas enlazadas entre si mediante un sistema de 
rcdui tos. Se abrieron y desalojaron tres de los seis 
pasos que untan la playa con Ja zona pantanosa 
situada al otro lado de la carretera costera. Mien¬ 
tras los P?tard que apoyaban a la i rilan seria des¬ 
truían los reductos costeros con sus gigantescos 
morteros, semejantes a cañones antiguos. Jos 
AVRE rellenaban los cráteres y los fosos cuntraca- 
rros con fajinas, tendían puentes sobre los canales 
y hacían de buiiJozers, abriendo [listas para las co¬ 
lumnas de vehículos y de hombres que estaban 
llegan tío. En una hora las fuerzas acorazadas y la 
infantería penetraron casi 2 km en el interior. 
Consiguiendo romper la línea esterna de las de¬ 
le risas costeras. 


Salvados por los vehículos especiales 
En el flanco derecho de Le Hamel se habría po¬ 
dido producir una «pequeña OtnafM» de no habei 
intervenido los vehículos acorazados de llolurt. 
El Batallón I del Regimiento Hampshire, que ac¬ 
tuaba como unidad avanzada, tuvo una travesía 
bástame agitada; las pildoras contra el mareo no 


habían surtido efecto, y, por añadidura, al dejar 
sus barcazas a unos treinta metros de la costa, los 
hombres se encontraron en medio de olas que 
chocaban con violencia contra ellos y removían la 
arena bajo sus pies, mientras trataban desespera¬ 
damente de llegar a tierra. Si ahora experimenta¬ 
ban cierta sensación de alivio, se debía simple¬ 
mente al hecho de que había cesado el movimien¬ 
to del mar y, por consiguiente, su estómago se ha¬ 
llaba tranquilo, En la fase de desembarco, los ha¬ 
blan apoyado los cañones autopropulsados y pie¬ 
zas Je artillería de campaña que disparaban des¬ 
de los mismos buques que los transportaban; pero 
sabían que el fuego de los morteros y de las ame¬ 
tralladoras alemanas los acompañaría en los úl¬ 
timos 800 metros. Fue aquél un desembarco mis 
agitado que mortal. Humo y llamas oscurecían tas 
playas, sin embargo, parecía que ni el intenso 
bombardeo aéreo ni el cañoneo navaf hubieran 
conseguido reducir al silencio al enemigo. En la 
playa, en Jos primeros momentos de relativa tran¬ 
quilidad, antes de entrar cu el radio de acción de 
los cañones de Le Ha me!, se percataron de la enor¬ 
me confusión creada por los vehículos acorazados 
que habían quedado fuera de combate, y descu¬ 
brieron que para dos tercios de ellos, por lo ene- 
nos, [10 había ningún paso despejado que pudie¬ 
ra ponerlos a salvo. Después, mientras intentaban 
subai la cuesta, fueron inmovilizados por un fuego 
mortal, y los cañones de Jos buques de guerra no 
pudieron ayudarles en absoluto. Con el coman¬ 
dante del haijJJón herirlo dos veces y, por lo tan 
lo, incapaz de ejercer sus [unciones, y el segundo 
jefe muerto casi en tos primeros momentos. Jo 
único que se podía hacei era abandonar la idea 
de un ataque frontal. Desplazándose lucia el Este, 
Lis compañías del flanco izquierdo alcanzaron Les 
Roquettes. un objetivo del 1,° £>ur.w, situado a su 
izquierda., y después se dirigieron hacia la dere¬ 


cha, ocuparon Amelles y se prepararon para 
asaltar el sanatorio tic Le Ha niel. Por la tarde, las 
tropas alemanas que guarnecía el edifico, des¬ 
pués de rechazar lodos los ataques de la infante¬ 
ría. acabaron capitulando ante la acción de los 
mortales «bidones» de explosivo de un carro Ff- 
íard, uno de los muchos vehículos especiales de 
Hobart. 

Mientras tanto, el J.° Darseí, fuera del radio de- 
acción de los cañones de Le Hamel, había avanza¬ 
do impetuosamente por la playa, cubierto por el 
fuego de los cañones de tos vehículos especia les, 
y se dirigió 3 i acia la derecha, para ocupar la pe¬ 
queña elevación de A r romanches-tes lia i n$ 

En la playa de La R i viere, e! Batallón V dd Re¬ 
gimiento Edst Yorkshire y el Batallón VI Green Ho- 
wardí. las dos unidades que dirigían el ataque de 
ía Brigada 69, rio tuvieron ciertamente motivos 
para ¿indar de la eficacia de ios carros. Desde el 
primer momento. Ja infantería y los vehículos 
acorazados, hábilmente apoyados por el fuego 
desencadenado ,1 curia distancia pur Jos canones 
de las unidades de guerra, arrollaron las defensas 
enemigas con un ataque muy bien coordinado, y 
después combatieron duramente, calle por calle, 
para reducir al silencio los cañones de 88 mm y 
casamatas, aislar al enemigo y ganar terreno en el 
interior. Se habían visto en djlicuJtades en el mo¬ 
mento del desembarcó, pero ello no disminuyó 
el ímpetu del ataque, y asi, una vez pasado eJ pri 
mor obstáculo constituido por la playa, aquellos 
hombres tenían la victoria asegurada. 

A Jas f t se habían abierto siete pasos en la pla¬ 
ya G&U; los carros de combate DD estaban avan¬ 
zando v eluz.meiue hacia el interior y, junto con Jas. 
Brigadas 56 y 151, aislaban la parte central del 
despliegue defensivo alemán, decididos a impedir 
a toda costa que el enemigo se reorganizase. Mu¬ 
cho antes de que cayera el sanatorio de Le Hamel, 
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la cabeza de desembarca tenia yu una profundidad 
de 5 km; la Brigada 56 avanzaba a caballo de la 
carretera 1.a Riviérc-Baycux; a su izquierda, la 
I 1 »! avanzaba rápidamente hacia las aburas y el 
valle del rio Seniles y. aún más a la izquierda, la 
6S marchaba en dirección a Creu.lly. También el 
flanea derecho, cuya marcha se vio retrasada en 
Le Hamel, había interceptado la carretera Arro 
manches-les-Bains-Bayeux, y el 47,° comando de 
nutrirles estaba llevando a cabo una maniobra en¬ 
volvente para atacar Port-en-Bessin. 

El comando ganó a todos en velocidad. Sus 
hombres, que se habían aproximada a la costa ai 
Oíste de Le Hamel, se encontraron bajo un inten¬ 
so luego procedente de las escolleras, perdiendo 
cuatro de sus catorce carros. Luego, obligados a 
desplazarse hacia el Éste, había intentado irrum¬ 
pía' a! oeste de la posición de Le Hamel, esperando 
encontrar el cambuj ya abierto Pero no lo estaba, 
y lo tuvieron que abrir combatiendo a través de 
los pueblos costeros, cada hombre ton 40 kg de 
equipo a sus espaldas. Y a pesar de todo, a prime¬ 
ras horas de la tarde habían cubierto una distan¬ 
cia de más de 16 km. Cuando al fin los alcanzo 
la Brigada íli, ya estaban ocupando las alturas 
situadas al sur de Foroen-Bessin. Nadie, usando 


A b icquicnta; ingenieros peflcTicticntcs a U 9* Fuerza Aé¬ 
rea rtos iei.uiK‘1 ¡i'.¡n.! preparando a<iivamrnle la le j uh. l iVici 
de una pista de aterrizaje en NijrmandEa. Srjtks A la mi- 
quinan.* y al rqui|M té ti que ton taba iij estos hombies pu¬ 
dieron construí i ptslas parj, sv?. aviones a las Seis borái 
del desembarco aliado. l'A-h.ajt>. soldados norteamertfarHTS. 
heridos en el (utsfl cid .ivilin a Í.íí. jj],H y.;is Qfmha. desear san 
cerca de 3a cosía, después cte haber rrnhidn las primeras 
■curas, tu el transcurso del t[>,[j,.syN los Altadas: tuvieron que 
laiwniM ¿WK> murrios, w* 


tan sólo sus propios pies, habría podido hacer 
más, 


PLAYA "JUNO”: 

UN SÓLIDO APOYO 

Cuando las canadienses se lanzaron a Lierra, 
con dos brigadas a caballo del estuario del río 
Seniles, arrojándose impetuosamente hacia el 
nutro rompeolas, Ea alta marca ya había reducido 
la anchura tic Lis playas a menos de un centenar 
de metros en el punto más estrecho; además, en 
las playas laterales los combates duraban desde 
hacia dos lloras, Pero los canadienses no tenían 
la menor intención de quedarse atrás. Su Briga¬ 
da 7, que tenía como vanguardia a los hombres 
del Regimiento Roya} Wirmipeg y del Regina Rifles, 
se aproximó a la costa más a. la derecha, al oeste 
del rio Seúl les, y desembarcó en la playa tíos o 
tres minutos antes que la Brigada 8. Con ellos se 
encontraba n ocho o di re carros de combate DO del 
L * de Húsares canadiense. Los carros de combate 
se habían echado al agua a unos 700 metros de 
distancia de la orilla, amenazados por un mar 
álgo agitado, haciendo agua a caria motílenlo y 
tratando de encontrar un camina entre Ja espan¬ 
tosa maraña de postes que sobresaltan del agua, 
como cepos do un basque petrificado. 

En el flanco izquierdo, el Queefls Own Régimem 
úf Cunada y el North Store Regiment. que se encon¬ 
traban en la vanguardia de la Brigada 8 canadieti 
se, sin d apoyo de ningún carro, se lanzaron hacia 
el muro rompeolas: en los treinta segundos, apro¬ 
ximadamente, que aquellos hombres lardaron en 
colocarse tras la protección del citado muro, las 
ametralladoras pesadas de! enemigo abrieron 











Un enorme dnpliegué de liliquea de Udiri3|K>r[e atiadoy se 
lidJia frente a la u>$(a; míennos los IST. ron Li prtílc'íVKin 
de globos, deSí-irgan toneladas de atuMcd míen ios y de ma ¬ 
teriales en la playa Omtiks. A fin Je eonwlider y .m'P lLir k> 
filis pronto posible La iW-fril eabexa de desembarco csLible- 
cida por d CtR-rpo de EjírdS) V ñor ti-amer íl a no. ttmvGM/ 


amplias brechas en sus filas. Los medios de de¬ 
sembarco que llevaba a bordo los vehículos acora 
zados luchaban aun con la mar gruesa y con los 
Obstáculos, y tos carros de combate Di) llegaron a 
fierra cuando los elementos avanzados de Ja in- 
tánteria ya habían adelantado mucho, obligando 
al enemigo a ¡curarse de CQurseuUés-sur-Mer y 
de licr-niéres-sur-Mer. Cuando, quince minutos 
después, llegó el Régimm de la Chdtítüére, no hubo 
prácticamente ni un disparo, 

También los batallones canadienses uivieron 
que luchar contra el mar picado mientras el fuer¬ 
te viento parecía proyectarlos contra las playas, 
a excepción de un punto, donde soplaba en direc¬ 
ción contraria. L.a existencia, en aquel estrecho 
tramo de costa, de escuderas y rocas bastante pe¬ 
ligrosas, obligó a los medios de asalto a esperar la 
pleamar; una vez eliminado el peligro de lases- 
colleras, bis embarcaciones mayores tuvieron que 
evitar Eos obstáculos, mientras las más pequeñas 
avanzaban en zigzag o través de aquel laberinto 
de hierras en ángulo y de empalizadas. En nrt de¬ 
terminado momento, 20 de tas 2-1 embarcaciones 
de asalto saltaron ¡k>i ios aires, y los hombres 
empezaron a debatirse en el agua para llegara 3a 
playa, mientras a su alrededor llovían los restos 
de las destrozadas barcazas. Según el relato de un 
testigo, «grandes fragmentos de las lanchas se ele¬ 
varon hasta unos treinta metros de altura, y los 
soldados, ahora agarrados a la protección de un 
rompeolas, se vieron golpeados por una pesada 
lluvia de pedazos de madera» 

Mientras d viento impulsaba a las embarcacio¬ 
nes y la marea, que crecía rápidamente, levanta" 
ba gráfidos olas, los timoneles no podían hacer 
otra cosa que permanecer agarrados a las barras 
de los timones y rezar. Las primeras tres embar¬ 
caciones de asalto que se aproximaron por el flan¬ 
co izquierdo de los canadienses volaron por los 
aires; pero todos sus hombres, excepto Eos dos 
muertos poi la explosión, consiguieron llegara la 
playa. 

Las LCOCU (Landmtj Crafí Ohsítete Clwrance 
iJmts, unidades encargadas de la eliminación de 
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los obstáculos colocados por los alemanes! de los 
equipos de demolición de la Marina de Guerra 
y las unidades de playa, esforzándose hasta el 
máximo en su ¡memo de despejar aquel espanto¬ 
so caos de obstáculos minados, de vehículos y de 
cadáveres que llenaba la playa, continuaron so¬ 
metidas al fuego enemigo de La artillería divisio¬ 
naria y de Cuerpo de Ejército Los butldezers no 
despejaban los pasos de chatarra, pero volvían a 
echar al mar las embarcaciones que antes habían 
llegado a tierra, dándoles de esta manera el im¬ 
pulso necesario tiara ayudarles a emprender él 
viaje de vuelta hacia los buques que esperaban 
frente a la costa, 

Cuando los vehículos acorazados del 22. 11 Dea- 
gooit y de! 2ó.'- 1 Escuadrón de asalto de ingeniera 
llegaron a la playa, en el sector de la brigada 7 
canadiense, los carros tic combate DD. dcsembai 
eados con la infantería, ya habían puesto fuera de 
combate los reductos más fuertes del enemigo, 
provistos de cañones de 75 irtm, asi como los mor¬ 
teros y las ametralladoras pesadas; pero, un poco 
más atrás, todavía seguían en plena actividad un 
gran números de morteros y de armas automáti¬ 
cas alemanas. Por dio fue indispensable una rápi¬ 
da intervención de los carros de combate des mi- 
nadores a fin de abrir brechas hacia las salidas 
de la playa para despejar la multitud de hombres 
y de carros que invadían la orilla, detrás de ellos 
avanzaban, arrastrando toda su mole, los carros 
de combare Petará y los tarros-puente* con objeto 
de que la infantería pudiera seguir ejerciendo 
una fuerte presión sobre el enemigo, 

Al este del río Seniles las cosas marchaban 
bien: antes de las 9,20 huras, los carros domina¬ 
dores habían despejado las salidas a ambos lados 
del rio, y Los carros-pítente y los destinados a la 
colocación de las fajinas consiguieron que se pu¬ 
dieran superar Eos cráteres de las explosionas y los 
canales. 

A la izquierda, en Bemiéres-snr-Mer, carra 
desminadores y carros de combate Pciard logra ron 
abrir numerosas brechas en el muro rompeolas, 
de más de 2.5 m de altura, despeja rulo pasos y 
senderos transversales a tiempo para poder avan¬ 
zar después con la infantería en el ataque a las 
casamatas y a los reductos enemigos, Antes de 
mediodía, en el flanco deredro, los carros de com¬ 
bate desini Unidores estaban avanzando por el inte¬ 
rior, dirigidos po? la Brigada Acorazada 2 cana¬ 
diense. 


Los vehículos acorazados especiales de Hobart 
abrieron doce pasos en la playa Juna a lo Largo del 
día, y luego, las diversas salidas se enlazaron entre 
si jura comunicar ttumversalmente los frentes 
de las brigadas. Los carros de combate DíX desem¬ 
barcados una hora después que la infantería, deja¬ 
ron pronto la playa a sus espaldas, añadiendo su 
potencia de fuego al ímpetu de Eos hombres que 
avanzaban hacia él interior, con b que se impidió 
al enemigo que se reorganizase y formase una 
segunda línea defensiva. Ya avanzada la tarde, la 
Brigada 7 canadiense estaba disputando a la Bri¬ 
gada ó 9 de la División 50 la posición de cabezo, 
mientras sus patrullas acorazadas efectuaban pe¬ 
netraciones limitadas en dirección a la importan 
te carretera Bayeux-Caen; a la izquierda, la Briga¬ 
da 9 canadiense, saliendo rápidamente del caos 
de la playa, alcanzaba a la Brigada & y también 
procedía rápidamente hacia Caen, a caballo de La 
carretera procedente de CourselIes-sur-Mor. 

La cabeza de desembargo central, entre l.angm- 
ne-sur-Mer y Arromanchesdes-Bains ya era sóli¬ 
da; con casi 20 km de longitud, su profundidad 
aumentaba de hora en hora. La parte estrecha se 
encontraba más atrás, en la angosta y congestio¬ 
nada playa, en la que se hadan grandes esluer- 
zos para eliminar los embotellamientos. Ademas, 
cada vez se daban cuenta más claramente de la 
existencia de un peligroso «vado* que se había 
creado en el flanco derecho, donde desde el mi¬ 
núsculo y precario apoyo de Omaha, los america¬ 
nos avanzaban cort gran dificultad y sus progresos 
sólo se median por metros. 

Por lo tamo, ocurriera lo que ocurriera, se de¬ 
bía impedir que el enemigo hiciera afluir reser¬ 
vas a Úináhtj; y fue sobre lodo esta consideración 
lo que indujo a Detnpsey a detenerse, dispuesto 
a tender una mano de ayuda a los colegas que 
estaban en dificultades y manteniendo sus fuerzas 
acorazadas en posición reí rasada, 

EL FIN DE LA JORNADA 

Fue ya avanzada la tarde otando d Alto Man¬ 
do alemán emi>ezó o salir del estado de total con¬ 
fusión en que lo su miel a la operación aliada. La 
falta de reconocimientos aéreos, los radares inuti¬ 
lizados y la desorganización que reinaba en los 
enlaces habían obligado a los alemanes a valorar 
la dmarión basándose tan sólo en lo que podían 
percibir directamente. No se podían confirmar 
con exactitud los partes ni coordinar tas informa¬ 
ciones en un cuadro tic conjunto. La incertidum¬ 
bre existente sobre lo que estaba ocurriendo im¬ 
pidió que se lanzaran aquellos violentos contraa¬ 
taques que habrían sido lo único capaz de echar 
de nuevo al mar a los ingleses y americanos. Por 
otra parte, ni siquiera se disponía de los medios 
para lanzarlos, El 1 Pamerkarps estaba como ¡vita¬ 
lizado al oeste del Sena, en espera de las decisio¬ 
nes dd Ffihnr. 

El Fetdmarascal Rominel tuvo razón cuando 
afirmó que tas primeras 24 horas iban a ser deci¬ 
sivas, Intentó varias veces desplazar a la 32. 1 ' Pcw 
zerdivisien óS y a la División Pattzerkftr a lo largo 
de una línea que unía St Ló y Queman; y, desde 
luego, si estas divisiones se hubieran encontrado 
allí, U cabeza de desembarco de Omaha habría 
sido aniquilada sin lugar a dudas. Si aquel día 
Kommel se hubiera encontrado personalmente 
en la zona de las operaciones, consiguiendo tal 
vez sacara Hitler de sus sueños matutinos, quizl 
podría no haber sido demasiado tarde para los 
alemanes, Pero sí lo fue cuando Hitler celebró 
m reunión ¡Kír la tarde y puso a disposición la !2. J 
Panztniivhiün, 

Todo lo que había sido posible hacer contra los 
ataques aliados lanzados desdé el aire y desde el 
mar se hizo con las fuerzas inmediatamente dis¬ 
ponibles. Feuchtinger, comandante de la21. J Pan- 
zerdivüim. lá única unidad que se encontraba lo 
suficientemente cerca para poder contraatacar, 
(labia reaccionado con rapidez contra los desem¬ 
barcos paracaidistas de Los ingleses en el Orne. 







Pero después. Inesperadamente, quizá a causa de 
la interrupción de las líneas telefónicas, so produ 
jo un largo período de ínceriiilucubre Cuando al 
fin se puso la división bajo la dependencia dd 
Cuerpo de Ejéreiio I.XXXIV, cuyo comandante 
era el general Marcfcs, éste pensó, con razón que¬ 
ja amenaza suás grave en aquel momento proco 
día de la División 3 inglesa y que, por lo tanto, 
era indispensable establecer cuanto antes una 
fuerte defensa ante Caen. Pero entonces ya se 
había perdido mucho tiempo, y quizás habría 
sido mejor que hubiera utilizado su división con¬ 
tra la cabeza de puente de los paracaidistas ingle¬ 
sa. Si JViarcks se hubiera decidido ¡>ór esto último, 
las ingenies fuerzas aliadas transportadas a ^ 
zona en planeadores habrían tenido tul recibi¬ 
miento terrible. 

Dada la situación, Fenchíinger no pudo reti¬ 
rar sus batallones de infantería, que trataban de 
detener Los ataques ingleses, ni sustraer a la Di¬ 
visión 716 ale-mana sus cañones contracamK. 


La artillería inglesa le había rechazado de Lis altu¬ 
ra s de l’ériers, en cambio él, de haber tenido los 
citados cañones, hubiera podido barrer las unida- 
des acorazadas enemigas. 

No obstante, teniendo en cuenta las dificulta¬ 
des en que se encontraron. Jos hombres de la 21* 
Pünzerdmffan se portaron muy bien. Si no se hu¬ 
biera dejailo impresionar por el espectáculo ofreci¬ 
do por los 2^t> aviones que remollaban sus planea¬ 
dores fletaos de refuerzos para Jas divisiones aero- 
transportadas, el grupo operativo alemán, que 
había recibido rápidamente refuerzos, quizás ha 
liria podido atacar con éxito el flaneo derecho 
británico eti la playa Sword. introduciendo una 
peligrosa cuña entre ingleses y canadienses hasta 
el mar. En cambio, prefirió replegarse para esta¬ 
blecerse ai norte de Cu en. Y un momento tan fa¬ 
vorable como éste ya n <> se volvió a presentar. 

Por otra parte, tampoco es probable que la 21* 
PúWtriiivkicn alcanzara una completa victoria, 
ni siquiera la primera vez., pues La potencia aérea 


favorecía en iodo a los Aliados, aislando el cam 
po de batalla, defendiendo su perímetro, impi¬ 
diendo que se desplazaran las reservas alemanas 
y haciendo del día una terrible pesadilla y de la 
noche una serie de horas que pasaban con tortu¬ 
rante lentitud. El 6 de junio, las fuerzas aéreas 
aliadas efectuaron más de li.OOÜ misiones de 
vuelo, síu [HU'der un sólo avión en lucha con la 
Uiftwáffe. Algunos altos oficiales de los Estados 
Mayores hablan calculado que la superioridad 
aérea multiplicaba por tres la superioridad en tie¬ 
rra. Y el frD’Day» la superioridad aérea aliada de¬ 
mostró ser aplasta ote y decisiva, 

£| desarrollo de la batalla de Nortnandia empe¬ 
zó a delinearse ya al final del primer dia: ingleses 


EtaKi^idd la barrera costera enemiga, Lts iropas británicas 
del 47 ivnundo de matines, dc»mt»radjis en Id |>i&ya tiffkí. 
div¿n¿aii ¿i través de tos puchkts de Nlímundia, En. las pri¬ 
meras horas- de la tarde drl dia b de junio de 1044, estos 
hombres habían Oibirrló más de 16 km. HMt*4r>ttu> 






y canadienses, reforzaban continuamente una solí- 
da cabeza de desembarco a la izquierda, mante¬ 
niendo a raya toda E.,i reserva de fitei za S acoraza- 
das enemigas; na ¡entras lama los americanos se 
preparaban para aprovechar el vacio que se abría 
en el Hamo derecho, !si los alemanes hubieran 
conseguido aniquilar este flanco derecho en la 
fase inicial., cuando se evlendíq, vulnerable y casi 
i Eter me, sobre la larga playa Omaha, se habría po¬ 
dido desarrollar y continuar indefinida mente una 
extenuante y lerribie lucha de desgaste, una bata¬ 
lla en la que la cabeza de desembarco inglesa se 
hubiera encontrado prácticamente aislada. Pero, 
primero la División Aerotransportada 6, después 
la División ) británica y, finalmente, la División 
I c anadie use hicieron imtx>&U>tc esta? eventuali¬ 
dades, El general tirad ley podía tener razón ai 
temer un contraataque alemán, pero el general 
Kraiss, comandante de la División ?52 germano, 
sabía que todo contraataque era imposible. 

«Un flanco derecho abierto# era esencial ^ra 
la victoria aliada, liste era el pumo básico y el ob¬ 
jetivo de Su estrategia del general Montgomery. y 
al final de aquella jornada éste supo que la victo¬ 
ria ya no podía escapársele, que la batalla de Not- 
maudía seguiría Ja marcha por él deseada. Moni- 
gomery tío se preocupaba denostado por las li¬ 
neas alca tildas en las diversas fases y por las va- 
loraciones de los progresos conseguidos; lo que le 
importaba era el resultado Anal. 

Mientras tanto, Rundstedt había decidido in¬ 
tentar una maniobra orí Sesgada; lanzar un fuerte 
contingente de la i 2 * FanzÉrdivision ,íí hacia Li¬ 
síeos: en cuanto llegó la autorización del Alto 
Mando, este gn.ti.jo, mandado por Kurt Meyer. 
recibió la cvrcli.‘n de trasladarse a la zona de com¬ 
bate. Ames de medianoche, tominu ámente hos¬ 
tigado y con una terrible escasea decarburante 
llegó a Evrecy, a 1 5 km al sudoeste de Caen; pero 
allí descubrió que sus depósitos de carburante es 
taban reducidos a un montón de ruinas. Cuando 
estuvo de nuevo en condiciones de ponerse en 
movimiento, como se encontraba precisamente 
sobre la dirección líc avance délas unidades alia¬ 
das procedentes de la playa ■’««(>, no tuvo más 
salida que enfrentarse con tas ingentes fuerzas 
canadienses. 

Desde aquel momento. los i rigieses y la División 
J canadiense contrarrestaron eficazmente su po¬ 
tencia ofensiva, desgastando al mismo tiempo su 
capacidad defensiva. 

La División Pameriehr no se encontró jamás 
cerca de la zona de los combates;, ni durante el 
«D-Day» ni al día siguiente. 

Para el general Bradley, comandante del Ejér 
cito t americano, aquella noche debió ser de gra¬ 
ves preocupaciones y quizas, aunque tío existen 
pruebas precisas en este sentido, de cieña auto¬ 
crítica, En cambio, el general Dempsey, coman¬ 
dante del Ejército 2 británico, tenia motivos para 
estar bastante satisfecho, pero cieriametue tío re¬ 
gocijado, Demsey. del que se ha escrito poquísi¬ 
mo, era un hombre de pocas palabras, pero cor¬ 
tés, buen estratega y un táctico sensato, Un hom¬ 
bre que se entregó por completo y cotí notable 
ded ieacióu a su trabajo de soldado. El tita 6 de 
junio poí la noche, Dempsey sabia que su Ejér¬ 
cito había combatido bastante bien; se trataba de 
un buen Ejército, quizá d último Ejército verdade¬ 
ro que había creado Gran Bretaña. Pero los sueños 
se hablan desvanecido, y además nunca había sido 
muy probable que pudieran transformarse en rea¬ 
lidad- J-n efecto, el ímpetu que habría ptxlido lle¬ 
var a los canadienses y a los ingleses a la amplia 
llanura que se extiende al Otro lado de Caen 
no se produjo. 

Más allá de la carretera Caen-Bayeux el terreno 
no era abierto, sino que estaba cuajado tic ma¬ 
torrales, con campos llenos de setos y surcados 
por profundos fosos, senderos estrechos y valles 
cubiertos de bosques. En realidad, el terreno 
abierto y libre no había existido nunca en su 
radio de acción. Aunque quizás eso no fuera 
muy importante. La marcha del combate habría 


sido distinta,, pero no necesariamente más favora¬ 
ble a los Aliados. 

Los punios realmente críticos, que ponían a 
tiura prueba la fuerza y la resistencia de las tropas 
avanzadas, eran las playas, los pueblos costeros, 
las estrechas salidas y los inadecuados caminos 
transversales, y, detrás de las playas, el mar agre¬ 
sivo y hostil, 

Los primeros medios de desembarco, una vez 
invertido su rumbo, habían llegado por la tarde a 
los pequeños puertas y a los estuarios disentí ira¬ 
dos a lo largo de la costa inglesa, habían comple¬ 
tado tá pitia mente su carga de municiones, de ví¬ 
veres y de hombres, y volvieron olea vez hacia el 
gran caos de embareac¡oríes de la flota aliada di' 
desembarco. Durante el día y [.< noche siguiente, 
muchísimos cajones Mulberries se soltaron de las 
unidades que los arrastraban, y los remolcadores 
tuvieron que luchar constantemente con cables, 
cabrestantes y cadenas, tratando de atrapar de 
nuevo aquellos enormes y poco manejables «arte¬ 
factos» que remolcaban a través del cana!. 

Tanto en las playas como en el mar. fueron un 
día y una noche realmente alucinantes. Se veían 
hombres abandonados, agarrados a los obstáculo 
y a Eos pecios, a las escolleras y a la paite superior 
de. vehículos hundidos, mientras unidades de La 
Marina y pequeñas embarcaciones DUKW iban 
de un latió para otro, insensibles a las voces que 
pedían ayuda y a Las terribles maldiciones que 
lanzaban aquellos hombres frustrados, hambrien¬ 
tos y aterrados Durante días y días; se vieron en 
Norman día numerosos hotnbres que vagaban de 
un lado a otro buscando sus unidades. 

No había muchas posibilidades de descansar en 
la cabeza de desembarco. De las casas devoradas 
|>or las llamas se alzaban columnas de humo, y 
eso sucedía a Lo largo de todo aquel frente tan du¬ 
ramente disputado y que se extendía desde Puis- 
treliam hasta ArromancEtes les EJains, prolongáu 
dose más allá de ia desolada playa Omaha y la ais 
la da playa Utah. hasta las dunas de VarrevUle, 
En medio del monstruoso caos de Las playas, de Ij 
intrincada maraña de restos de cadenas de carros 
de combate, ruedas y retorcidas masas de hierro y 
acero, los cuerpos de Los caídos yacían esperando 
sepultura. 

En Sal le tic lies, a la izquierda de la playa SuurJ. 
en el trecho de costa de 5 km que se extendía 
entre las playas ítvtfrrf y V ízto . yen d comprendi¬ 
do entre las playas GoÜ y Omaha, no hubo un mi¬ 
nuto de tregua. Las fuerzas aerotransportadas y los 
comandos pasaron muy malos ratos. No obstante, 
la moral era alta, Casi todos Jos que no comba¬ 
tían íy los que estaba combatiendo elees iva mente 
eran una minoría) tenían la sensación de encon¬ 
trarse en un ífíh-díitfdx. Un hombre lo definió 
como «un violento artti-dimax». En cierto modo, 
era ya un ami^tímax el no haber muerto, después 
de tanto esperar, adiestrarse y pensar. 

Algunos decían que los franceses eran cordiales 
y amistosos, otros que eran suspicaces y hostiles, 
otros que eran simplemente indiferentes. A mu¬ 
chos Ies sorprendía la exi remada juventud, o ve¬ 
jez, de Los soldados enemigos capturados, y pensa- 
bao que el fui uro seria tan sencillo como sa boreal 
«un trozó de tur tan, según la definición que cir¬ 
culaba aquellos dias. Pero los hombres de primera 
linea, que atacaron los reductos o habían tenido 
que nefurgiarse en los sótanos para huir de las 
granadas, se daban cuenta mucho mejor de cómo 
iban realmente las cosas. Se había destruido la 
División 716 alemana, pero, aunque dispersos, 
mes elementos aislados continuaban todavía em¬ 
peñados en combate 

Los hombres que aquella noche sintieron mas 
fuerte La sensación de Eulljtse «en un limbo» fue- 
ron los de la División Aerotransportada S2 ameri¬ 
cana, que resistían en Sainte-Mérc-Églíse, con 
Los de La 101, en decenas de pequeñas «bolsas», pre¬ 
guntándose cuándo llegaría el apoyo procedente 
del mar. No se daban cuenta de que muchos de 
sus ele ruernos dispersos estaban prácticamente 
unidos, dando a la cabeza de desembarco de Üiah 


una anchura y una pro fundid ad mucho mayores 
de Lo que en realidad parecía. 

Ijo cierto es que La cabeza de desembarco de 
Uíait era sólida Toda la División 4 había desem¬ 
barcado mucho antes de medianoche, y después 
llegaron muchas otras fuerzas, en total unos 20.000 
hombres y 17QÓ vehículos. Los dos regimientos 
de cabeza sólo habían tenido que lamentar 12 
muertos. El general Collins, comandante del Cuer¬ 
po de Ejército, estaba mucho más preocupado por 
lo que podría hacer, o rio hacer, el almirante 
Mocil que por la suerte de la cabeza de desembar¬ 
co. El general habría peni ido bajar a tierra, pero 
no se atrevía a dejar el Hay finid. El almirante, preo¬ 
cupado por sus pérdidas, quería suspender las 
operaciones de desembarco durante la noche, y, 
según palabras de IJradlcy, el general Collins tuvo 
que «mantener a raya al almirante Moon*. 

El general Üerovv, comandante del Cuerpo de 
Ejército V americano, que no tenía por qué preo¬ 
cuparse por lo que ocurría en el mar, pero a quien 
no le faltaban motivos de preocupación por la si¬ 
tuación existente en la playa, había establecido su 
puesto de mando en las escolleras de aquel desa¬ 
lado trecho de la cusía. Por lo que se deduce de la 
información disponible, aquella noche, ett Omaha, 
no existía retaguardia, ni posibilidad do descaí™, 
ni sensación de seguridad. F:I enemigo seguía dis¬ 
parando aún desde posiciones situadas en el ¡Llo¬ 
ra!, y el fuego de fusilería se prolongó tenia la no- 
che y iodo el día siguiente. Sólo K)0 toneladas de 
abastecimientos habían llegado a tierra, y los 
hombres estaban hambrientos, agotados, con po¬ 
cas municiones, somnolienios, necesitados de casi 
todo; no obstante, resistían con la fuerza de la de- 
ses pe ración. En el punto de mayor profundidad, 
la playa Omaha no penetraba en el interior más 
que LóQQ m, y no existía una Linea, ni siquiera la 
prevista «Linca para La posesión de la playa». Era 
un milagro que hubieran conseguido establecer 
Liria cabeza de desembarco. 

Quizás nadie sabrá nunca lo que ¡tensó enton¬ 
ces el general Erad ley. ¿Por qué había rechazado 
los cairos de combate desmi nado res, los Petará 
y iodos los demás vehículos acorazados especiales 
de Hobart? Según Ghesier Wjlnioiu, la razón resi¬ 
día en el desprecio que Bradky sentía por la *in- 
sufLCieme confianza y excesiva necesidad de se* 
gtiridad» de Los ingleses. El capitán sk líasii I.id- 
de El Han resumió d asunto en estos términos: 
«De un análisis cuidadoso se desprende que las 
tuerzas americanas pagaron un alto precio por la 
decisión de su comandante de no aceptar la ante¬ 
rior oferta de Montgomery de Eos vehículos acora¬ 
zadlos especiales de Hobart*. 

V d ¡jarte del comandante supremo refiere: 

«Dejando aparte la sorpresa táctica, el hecho de 
que en todas las playas, ti excepción de Omaha. 
tuviéramos pérdidas relativamente reducidas 
debe atribuirse en gran medida al éxito de los 
nuevos vehículos que utilizamos y at desoncer- 
tante efecto moral y materia I de ta masa de vehícu¬ 
los acorazados que desembarcaron en las pr i ¡ñe¬ 
ras oleadas del asalto. Es dudoso que las fuerzas 
atacantes pudieran establecer sólidamente en fie- 
rra sh- la ayuda de estas aristas». 

Aquel día murieron 2500 hombres, LQOO de 
ellos en Omaha, En la guerra anterior, en I^Eó, 
casi 20.000 soldados británicos murieron el pri¬ 
mer día tic la batalla del Sqmme, Ahora la guerra 
se había convertido en una ludia de máquinas 
contra máquinas. Decenas de miles de toneladas 
de explosivos, cobre, tungsteno, bronce, hierro, 
acero, bombas, ladrillos, morteros, hormigón, ca¬ 
ñones, carros de combate, camiones, buques, todo 
ello hecho pedazos. Puentes, ferrocarriles, depósi¬ 
tos, instalaciones, ciudades enteras, todo arrasa¬ 
do: era una guerra para balidazirs. Asimismo, los 
hombres que 1 pilotaban los bombanleros sedaban 
cuenta de su potencia, privando casi ¡>or Comple¬ 
to de la posibilidad de Lograr cualquier cosa a los 
hombres.,, de a pie. Triste día pata el mundo será 
aquél en que los hombres de a pie ya no puedan 
lograr nada. 
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Las playas de Normandía ya habían sido conquistadas y rechazados los primeros contraataques 
alemanes; ahora, las fuerzas aliadas, cuyos efectivos aumentaban rápidamente pero que estaban 
todavía bloqueadas, precisaban abrirse un paso hacia el interior de Francia, a través del sólido 
cerco formado por el Ejército alemán. En el sector de Caen, la batalla se transformó pronto en un 
duro y extenuante combate casa por casa* Montgomery se proponía desencadenar el ataque sobre 
el flanco derecho con el Ejército 1 americano, apoyándose en el Ejército 2 británico en Caen. 
Mas, para alcanzar este objetivo, británicos y canadienses debían mantener concentrado en torno a 
la ciudad, al grueso de los medios acorazados alemanes, empeñándoles en constantes acciones. 





















la noche del IQ-de junio. lax divisiones riel 
Cuerpo Expedicionario aliado destinadas a llevar 
a cabo el a laque, habían conseguido, a costa de 
E'S.É.JtW bajas, constituí i i una línea continua que 
abarcaba las cinco caberas de desembarco anglo¬ 
americanas. En algunos lugares, esta linca se ex- 
iendía a menos de 8 km de la playa, y en ninguno 
sobrepasaba to f s I 1 ); sus bancos, bañados al Éste 
fH)T las aguas del Di ves y al Oeste por las «.leI Jlou- 
ve P eran seguros y no estaban a me na ¿a dos en nin¬ 
gún panto. Fai el interior, 10 divisiones alemanas 
se oponían a las 8 divisiones americanas y a las 
6 británicas que acababan de desembarcar; en el 
aire, algún raro avión alemán intentaba emura- 
rrestar la acción del Cuerjio Expediclunario aereo; 
en el mar, fondeados cerca de la costa, habia algu¬ 
nos centenares de buques de guerra y merca mes, 
asi como varios millares de embarcaciones de 
desembarco. 

La decisión tomada por el Estado Mayor que 
planeó la Operación «O ver lord* de elegir Ñor 
Enancha tumo zona de desembarco en 1 1 t^or del 
Paso de Calais y, en particular, la bahía del Sena 
ai ti es que 3a punta de la península de Cotentin* 
se había revelado, basta e! momento, corno ple¬ 
namente justificada. Mas. como se recateó en va¬ 
rias ocasiones, la finalidad tic la Operación «Over 
lord» no era simplemente atleta mar una res vindi¬ 
cación sobre la frontera de la Europa hitleriana, 
sino asegurarse una base en el continente desde 
donde poder llevar a cabo ulteriores operaciones 
ofensivas, cuyo objetivo primordial era inmovili¬ 
zar, y después destruir, a las 60 divisiones al man¬ 
do del Oberbefthlshaber W?íí (comandante en jefe 
dd Irente occidental) y permitir además a los 
Aliados atravesar Francia, sobrepasar las fron¬ 
teras con Alemania y atacarla en pleno corazón. 
Por consiguiente, esta «base debía ofrecer las posi¬ 
bilidades de desembarco de los efectivos y de (os 
medios necesarios para una fuerza de mías 26 -új 
divisiones, y poder ser alimentada después con el 
incremento de nuevas divisiones y unidades de 
api)yo, al ritmo de 3A divisiones al mes»; en to¬ 
tal, se calcula Ira un conjunto de 2.000 .£>00 de 
hombres, 500.000 medios de transporte y casi 
^.000.000 de toneladas de material y tic víveres 
tan sólo para los primeros meses. Según cálcu¬ 
los aliados, únicamente las puerta de Bretaña 
-Brest, Lorien! y Si. Noza iré- reunían las condicio¬ 
nes adecuadas para absorlier una carga marítima 
de tales proporciones Por otra pane, puesto que 
el rápido a vanee de fuer/as tan ingentes hacia el 
interior requeriría una amplia red íce rociar i a, 
los estrategas aliados trabaron los Limites, de esta 
base con e oiii gran amplitud 

A Jos tres meses, Norniandla y Bretaña queda 
rían transformadas en una base autos oficíeme y 
los Ejércitos podrían disponer del espacio y de los 
recursos necesarios para desencadenar el golpe 
decisivq: la doble maniobra envolvente en tomo 
al Ruhr. Los ingleses, que avanzaban con el grue¬ 
so de sus fuerzas al norte de tas Ardenas, y los 
americanos, que se dirigían hacia el sin de dichos 
montes, arrollarían la resistencia alemana en la li¬ 
nca de los ríos del Norte de Francia y de Bélgica, 
abrirían una brecha en el valle occidental y, apro¬ 
ximada mente, 310 días después del «D-fíayu, se 
reuní tía n para cruzar el Rhin. 

Pero krs hombres que estaban aún en las playas 
no se imaginaban este momento, todavía lejano; 
para ellos lo más impórtame era ahora poder 
avanzar un paso más. En cuanto a sus jefes, tam¬ 
poco su horizonte era mucho más amplío. A prin¬ 
cipios de junio su preocupación más inmediata 
era hacer avanzar a sus hombres y d material al 
Otro lado de la playa, rechazar las divisiones ale 
Enanas más allá de seis posiciones e impedir, a 
toda costa, que otras nuevas pudieran aproximarse 

Primer objetivo: 
asegurar tos abastecimientos 

Eseíks son tos clásicos problemas de una guerra 
anfibia. Cada uno de ellos había sido previsto, 
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pero cada uno se cumplió de distinto modo, sin 
embargo, ninguno fue san cuidadosamente pre¬ 
parado como el de los refuerzos de tus sen idos 
Logisiicos, La incursión contra Dicppe demustró 
que un puerto no puede conquistarse por sorpresa 
y que las fuerzas anfibias se venan duramente 
castigadas en una tentativa semejante. Por estas 
rayones. Los oficiales adscritos a i a pian i tí ración 
habían elegido una zona de costa abierta y, [Hir 
consiguiente, menos defendida. El cercano puerto 
de Cherburgn proveería, naturalmente, la mayor 
[vane de las exigencias iniciales dd Ejército. 

Peni a rúes se precisaba conquistar este puerto 
-misión que requería varias semanas- y después 
reactivarlo. Hasta aquel momento, las nuevas di¬ 
visiones, los complementos y todo su armamento 
y equipo, asi como también ios víveres, debían de¬ 
sembarcarse en la playa. Pero se aproximaba el 
mal aiempo, y, ¡x>r lo tanto, la consiguiente inte¬ 
rrupción total de la llegada de abastecimientos 
era una amarga posibilidad. 

U solución hallada fue acelerar la construcción 
de puertos artificiales En Saint Laurem, en el sec¬ 
tor americano, y en el británico de Arroma oches- 
les-Eíains, estaba a punto de completarse dos o tu¬ 
pi ios sistemas do escolleras y muelles, cuyas pie¬ 
zas habían sido remolcadas a lo largo de casi 
ochenta millas, 6c echaron al mar hileras debió 
ques de «menta algunos tic una longitud de cer¬ 
ca de ÓG ni por 16,5 de ancho, una altura de IB y 
un peso de 6000 toneladas. Entre éstos y la costa 
se estaban montando alrededor de 16 km de pon- 
iones y 3ó muelles flotantes. 

Más allá tic las escolleras, 93 pontones flotantes 
de acero, cada smo de ¿000 toneladas, ofrecían 
puntos de atraque a buqués de mayor tonelaje. 
En los lugares de desembarco se habían construi¬ 
do caminos elevados a través de las playas y se 
abrieron pasos en las escolleras. Más allá de éstas* 
(as unidades logísticas preparafia n una base prin¬ 
cipal avanzada para los Ejércitos, con depósitos 
de materiales, armamento y equipo, parques de 
ingenieros, centros de transmisiones, hospitales 
con 60.000 camas, parques de automóviles para 
12,000 camiones pesados y 4S pistas de aterrizaje 
y despegue con instalaciones propias de servicio. 
Compañías tic ingenieros procedían a la cons¬ 
trucción tic una extensa red de carreteras para 
los abastecí miemos internos, aULempo que repa ra¬ 
ba it la parte conquistada de la carretera nacional 
n. 41 tí. que constituiría la lírica tic enroque a lo 
largo de todo el frente «aliado entre Caen y Oler- 
burgo, cuyo sector central ya estaba en manos de 
los Aliados. 

Mas, gran pane de este sector, asi como algu¬ 
nas playas, estaba todavía bajo el directo control 
de los alemanes. Por fortuna era precisa mente en 
la parte central donde los alemanes eran más dé¬ 
biles, pues su mayor fuerza se concentraba sobre 
las flancos. En la base déla península de Coten- 
tiu, dos divisiones americanas aerotransportadas 
y ocras dos de infantería se enfrentaban con tres 
divisiones germanas. En lomo a Caen, tres di vi 
siones. británicas de infantería y una aerotrans¬ 
portada, así como una de infantería canadiense y 
otra división acorazada británica, se ha lia (jan 
frente a seis divisiones alemanas, entre ellas tres 
formidables Panzerdivisioriért. Hasta aquel momen¬ 
to, la Infantería, la artillería y la aviación aliadas 
ha bía n a no I ado con éx ito tal o ce ?nt ra ataq ue orga¬ 
nizado. Pero las fuerzas alemanas empicadas en 
estas acciones representaban menos de los dos 
tercios de ¡as que se hallaban en Norma adía y 
sólo una sexta pane de las que se hallaban bajo 
el mando del comandante en jefe del sector occi¬ 
dental. Otras ocho divisiones de infantería esta 
ban disponibles en el Ejercito 7, que guarnecía la 
zona destinada a «tuso del territorio conquistado; 
17 divisiones de infantería y i Fanzerdivistirittt lo 
estaban en el Ejército 1^, al norte del Sena; 4 di¬ 
visiones de infantería y 2 Fanzeníivisiwien en el 
Ejército i, a] sur del Loira, en las cosías del golfo 
tic Vizcaya, y Ó divisiones de infantería y 2 Panzer- 
dtvisiomn en el Ejército 19, en la costa francesa del 


Mediterráneo. No todas eran i goal me me i.M>tie ro¬ 
sas: sin embargo, las diez Fünzerdivmomn. por 

solas, concentradas rápidamente, hubieran po 
dido llevar a tas fuerzas de invasión a un segundo 
«Dunkerque», Otras dos divisiones, las tan apre¬ 
ciadas 4 j y to. J SS. estaban desplazándose desde 
Polonia. 

Los oficiales encargados de la planificación sa¬ 
bían perfectamente que el éxito deludía de que 
se 1 pudiera impedir que las reservas alemanas líe 
pasen antes de que hubiese desembarcado una 
buena parte de las doce divisícssies acorazadas alia¬ 
das, de modo que se pudiera entablar una batalla 
entre medios acorazados con fuerzas casi iguales. 
Sus precisiones eran pesimistas: habí anca leu lado 
que al décimo día después del «D-Uay* <16 de ju¬ 
nio), jos alemanes habrían alcanzado una superio¬ 
ridad de fuerzas de un ‘iü %; 27 divisiones {de 
ellas, tal vez, siete acorazadas) contra 18 (cuatro 
de las cuales acorazadas). Pero los oficiales eran 
quizas demasiado rigurosos consigo mismos, pues 
los alemanes sólo habrían podido alcanzar tal 
superioridad si hubieran tenido libertad para des¬ 
plazar estas tropas, y, como se sabe, los Aliados 
hit: ieron lodo lo posible para que tal «wa no acon¬ 
teciera. Ya habían logrado que Hirier concentrara 
el grueso de sus mejores unidades de inftmlería 
a lo largo de la parte más estrecha dd canal de Ea 
Mancha, dotule esperaba la invasión. Ahora trata¬ 
ban de conseguir, por todos los medios, mantener 
al Fiihrer <t: la convicción de que era inminente 
un segundo desembarco, realizado por el fantas¬ 
magórico «Grupo Patton», en aquella zona. Y con 
este objeto transmitían continuamente falsas co¬ 
municaciones radio desde Kent. 


Las uPan/erdivisioncn »■ inmovilizadas 

Así, pues, sólo quedaban disponibles, en la 
zona del desembarco, las Fxmztrdh'iíicnw y la in- 
fanleria, en gran pane no mecanizada, de Jos 
Ejércitos I y 19. Su avance hacia el escenario de 
ios combates iba a ser lento y fatigoso. Las direc¬ 
ciones d<' aproximación era muy amplias y el fe¬ 
rrocarril que pensaban utilizar cruzaba, en deter¬ 
minados puntos, las lineas de interdicción señala¬ 
das por los oficiales aliados. Además, con los 
puentes sobre el Loira y el Sena destruidos, los 
túneles derrumbados y los ralles arrancados de 
cuajo en Normandta yen las regiones adyacentes, 
pronto tendrían que utilizar las carreteras Y en¬ 
tonces, formaciones aisladas de cazabombarderos 
les, obligaran a buscar refugio entre los matorra¬ 
les y setos del camino. Los jefes de las columnas 
no conseguirían hacer avanzar a sus hombres ni 
a los curros de combate, a través de Ja larga y difi¬ 
cultosa carretera que conducía al frente, hasta 
que hubiera anochecido. La exjjeriencia de la 9* 
y de la 10." Panzerdimioturi 66 se cita como un 
ejemplo general; salieron de Polonia el 12 de ju¬ 
nio y alcanzaron la frontera francesa el 16 --cuan¬ 
do todavía no había desembarcado más que una 
sola división acorazada aliada , pero tío pudieron 
llegar a Caen hasta el I de jubo, encontrándose 
entonces cotí que ya habían desembarcado cinco 
divisiones acorazadas aliadas. 

Mas. ni los impedimentos ni La astucia, por sí 
solos, podían hacer que Montgomery ganara la 
grait batalla de Normaudia, ha tal la que debía 
disputarse sobre el terreno. Y el tcrrceio presenta¬ 
ba problemas específicos. Normaudia, y en parti¬ 
cular la zona sur de la |H h iÚnsula de Coíentin, es 
ideal para la defensa. Gran fiarte cié esta región, 
conocida como bwage. está nectibicrta de bosques 
y de huertos y sembrada de millares de pequeñas 
granjas en tomo a la iglesia parroquial El confuso 
conjunto de campos, las tortuosas carreteras y los 
senderos polvorientos, están IItinqueados jmr una 
enorme masa de setos que crecen ett kts escarpa¬ 
dos terraplenes. 

Cada uno de estos mídeos de setos constituía 
una excelente posición para La infantería. Sólo el 
terreno situado al sur de Caen, en la llanura de 
Fu La i se, se prestaba juirj operaciones con medios 







arora/ados. Mas. como el principal esfuerzo alo¬ 
ma ii se esperaba por el lisie, el pía ti del SHAEE, 
aprobado por Eiisenlmwer v [Nir MoiiigoiiHTy r as 
intentar abrirse paso a través del boeag? ocdden 
tal y atraer a las (berzas acorazadas alemanas a 
Caen. Los matulos Insistióos y de la Aviación esta¬ 
ban de acuerdo con este plan, pues todas las ca¬ 
rreteras v las vías férreas se centraban en La citada 
ciudad y además tas llanuras que la rodeaban 
ofrecían la zona más adecuada para disponer pis¬ 
tas de aterrizaje y de despegue para los aviones. 
Pos lo tatito^ la ciudad había sido incluida entre 
los objetivos a conquistar el dD-Day». Una ve/ la 
tuviera en su poder. Moiugumery contaba con 
píklei' constituir #tma sólida ala izquierda desde 
ía cual cortar la dirección de avance de las colum¬ 
nas alemanas procedentes del liste, en tanto sus 
unidades móviles acorazadas presionarían hacia 
el Sttr.ií 

Pero la fallida conquista de Caen, el primer día 
de las operaciones, supuso un retraso en la reali¬ 
zación del plan de Monlgomery, mas no un canil 
bio de objetivos, ya que presiona f a las fuerzas 
alemanas obligándolas a defender la dudad, so- 
via o sus planes tan bien como inducirlas a re 
conquista ría. A cansa de la obligada posición des¬ 
de la cual los ingleses deberían desarrollar la bata¬ 
lla.. ésta se indinaba ligeramente a favor ule los 
alemanes. .No obstante; mientras tos esfuerzos de 
Kominel coincidieran con los de Motugomery, 
los americanos contarían con Ea posibilidad y con 
el tiempo '¡oficíenle para ocupai La península de 


Cotenlirij apoderarse de Chcrburgo y hacer avan¬ 
zar la cabeza de puente al Sur, hada Bretaña. lis¬ 
tos eran los puntos esenciales. 

Pero si existía algo que pudiera desbaratar to¬ 
das estas previsiones, este nalgón era un elemento 
que estaba más allá de toda previsión; la mente 
de EEitler. Los Aliados habían previsto que los 
alemanes utilizarían una estrategia racional., E>a- 
sada en la contemporización y en la retirada; di¬ 
cha estrategia les permitiría (a los Aliados) acu¬ 
mular fuerzas y ampliar gradualmente su libase* 
pata llegar al luí a una batalla decisiva en cual¬ 
quier punto de Francia, cal ve*/, en el Sena o quizás 
más allá dd río. Ford contrario, Elitler-comoya 
CK’iufió en Stalingrado, en Sebastopol, y también 
en M a retís y en Minsk no quiso autorizar reti¬ 
radas, obligando a los generales a morir en sus 
puestos o a suicidarse si desobedecían sus órde¬ 
nes. La batalla decisiva, ;>or lo tanto., se desarrolla¬ 
ría en Normandía, en las cercanías de Caen, 
¡>[.. Lo y Palaise 

Así, pues. Caen seria la primera ciudad france¬ 
sa en la que, con toda, probabilidad, entra rían las 
tropas del Ejército aliado de liberación, ya que 
había sido elegida como zona de desembarco. 
Su maya) inqKirtancia se centraba en su posición 
geográfica: en primer lugar, se hallaba en el Cen¬ 
tro mismo de las vías de comunicación por carre¬ 
tera y ferroviarias de Normandía; en segundo lu¬ 
gar, ocupaba el extremo septentrional de la única 
llanura, incluida en la «base*, que era lo ¡b.islame 
amplia para poder eon-aniir un complejo aerojXíi- 


Lj ii-áiítl tk Gii:ii !,i! ú>míi ¿parecía en julio ck tW-1 cIl-í- 
jiu<’\ de líiSi iH.isiviri bornturdeto ai-feos ckeiu-nlirs |mt Uj> 
Aliada* j fin tk- debilitar U rcsistencú aíiDun¿. Pe- ik d 
primer dia iíl- desemhurcíj, Caen. importante nudo ferro, 
vi,ímc> v de cairei-erAs OOilsFiEuD. juma cún el aeropuerto 
de Cd ri3i<iu lH. ulkí de k>s objetivas más i lupanar irt para los 
Ali.}cJcJs. JIMmr íí rJif í«wnf HWT Wjií 


Piarlo, y, en tercer lugar, constituía un excelente 
pumo de partida hacia el Sur, hacia Patatar, con 
vistas a las importantes operaciones de Jos medios 
acorazados. Asijuisttto. al encontrarse en la fren 
tera oriental de la «base»*, que, a su vez. estaba en 
el extremo noimcidental det sector que ocupaba 
d Grupo de Ejércitos ES alemán, (a ciudad se con¬ 
vertía en el natural e inevitable punto de concen¬ 
tración de los medias acorazados enemigos. Si las 
PanzerdivisioneM intentaban envolverla, se expo¬ 
nían a un peligroso alaque por el flanco; si, por el 
contrario, decidían concentrar su. máximo esfuer¬ 
zo contra la población, se verían obligadas a ha¬ 
cerlo al descubierto, exponiéndose a una carnice¬ 
ría por fiarte de ¡a Aviación aliada. Así, la con¬ 
quista de Caen, o. por lo menos, la amenaza de 
conquistarla, provocaría una batalla que permiti¬ 
ría a los americanos preparar sus fuerzas en la 
región más próxima a Occidente y con una relati¬ 
va seguridad antes de* desencadenar el ataque 
contra los punios do Bretaña, en los que tamo 
confiaba el listado Mayor logístieo para abastecer 
V rcldivai a síis lijércilos 2 "i fü KHlas eMas i.iaui^ 
Caen fue incluida entre las objetivos del «D-Pay». 
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Sil i embargo, cuando la tarde del día 6 df ju¬ 
nio.. el ¿. n Ktng's Shrúpi'hire i.U.hf Infantry. condut i- 
do por los. carros de combate Lie la Síafjoríiíhtre Yeo- 
manry se enfrentó ton un grupo operativo de la 
2 ] J PtíHztrdirisim en eJ bosque de Lébiscy, casi j 
■5 km ¿i I norte de Caen , se hizo evidente que aquel 
día Su dudad rio caería en manos de los Aliados. 
Y los acontecimientos de los días que siguieron, 
cuando ires Fd nze rái iv¿ la wc -i a 2 l, la 12 y la Pan- 
zertekr desplegaron en ionio a la litíhi. pusieron 
incluso en grave peligro la jiosíbilidad de que el 
Cuer[H> de Ejército í británico lograra conservar 
sus ya precarias posiciones. Na obstante, ninguna 
de las tres divisiones alemanas consiguió llevara 
término su ataque de un minio definitivo: la 2L, 
cortarla en ríos por el río Orne, nrs pudo coordinar 
s\w acciones; a la i 2 ss se le acuitó el combusti¬ 
ble, y luego tuvo que enfrentarse en duro combate 
con los canadienses por la conquista de Carpi- 
quet; en cuanto a la Pamerfchr, sometida desde 
Le Mans a la con si ame acción de ios ca/a bombar¬ 
deros, llegó extenuada. Por lo tamo, el tita 9 de 
junio Rommel decidió que el momento oportuno 
¡jara eliminar la cabeza de desembarco, había 
pasado ya. y wtjtu* era necesario ponerse de nuevo 
a la defensiva en el sector entre el Vire y el Orne, 
debiendo aplayarse d ataque hasta que se* ultima¬ 
ran lodos los preparativos». 

Mas los acontecimientos no esperarían a que 
Rommel estuviera prejiarado; y sobre este punto, 
el mismo ya bahía puesto en guardia a Hit leí ya 
Kimdsledt. fc'n efecto, Muntgomery, desilusionado 
pero no desanimado ante el fracaso sufrido en 
Caen, estaba proyectando, jxir propia iniciativa, 
un rápido al atine. El día 4 > de junio, Montgomery 
comunial a su jefe de Estado Mayor que «si los 
alemanes piensan desencadenar una ofensiva y 
avanzar hasta nuestra “base"entre Bayetix y Caen,, 
el mejor modo de derrotarles es pasar nosotros 
mismos a la otensiva». Ya con a tu crio rulad había 
anunciado, confirmando con ello los planes para 
la preinvisión, que «su principal objetieo era em¬ 
pujar a los alemanes hacia el Ejercito 2 {británico) 
de forma que el Ejército i {americano} pudiese 
avanzar y extenderse». Con este ftn pretendía lan¬ 
zar a la División Acorazada 1 a través de la línea 
alemana que corría al oeste de Caen y hacer cru¬ 
zar, simultáneamente, a la 51/ División Highland 
más allá del Orne, en la pequeña «cabeza de 


SE AMPLÍA la 

CABEZA DE DESEMBARCO 

1944 

6 de junio- lis hiíjí/iis británicas no consiguen 
ocupar Caen, principal objcuvu dd Cyó-rti tü 2 
británico pura et “D-Day". 

13 do junio: las fuerzas americanas alcanzan 
la costa occidental Us la península de Cuten 
ín aislando a la guarnición áltüT.íiua de Oler 
burgo, 

26 de junio: lus Fuerzas británicas inician la 
Operación " Epsom", avance al aestE do Caen, 
qué se interrumpe después da gravés jj4í dirías, 
13 de julio: Fuerzas americanas entran en 
$t. Lo. En el sector arrant-al, ingleses y cuna- 
diénsés inician la Operación "Gaodwoud', 
alance aL esté dé Caen con el lin dé atraor a 
esta zona grandes masas de tuercas alemanas. 
13-22 de julio: las Jropas británicas liberan la 
zona meridional de Caen. 

25 dé julio: mientras se iniciEi la Operación 
“Cobra 1 " para internar la penetración en el sec¬ 
tor occidental el Cuerpo de Ejército II cánsi 
drens.fi asaca las concentraciones aleman-as 
al sur de Caen, según lo previ&lo en la Cinera¬ 
ción 'Spring". Pese a las grandes pérdidas su 
tridas, los canadien-y.es prosiguen el ataque el 
diás 26. en láiVtú Id baiállá dfr penoirúcíán en 
vA sector occidental con tinúa con mayor cele¬ 
ridad, 


puente formada por paracatdisias*, y ai Sur hacia 
Cagui, en la llanura cutre Caen y Falaises La Di¬ 
visión Aerntrarts|K>rlada I seria entonces lanzada 
cu paracaídas «en algún punto al mu de Caen» 
para enlazar con ambos ataques. 

Más tarde., el lanzamiento de tropas paracaídis- 
tas fue anulado por considerársete irrealizable y, 
por otra parle, e! avance de la División 5 i se desa¬ 
rrolló Cód demasiada lentitud para que la manio¬ 
bra de «envolvimiento» se considerara fací i ble. 
Sin embaígo, gradas a una victoria americana 
lograda cerca de Can moni, la División Acorazada 
7 pudo avanzar d día 10 ríe junio. Tras dos dias 
de cruentos combates, su avance penetró en el 
flanco descubierto de Ja Panzerfehr, que a la sazón 
es Liba llegando, y. Ja mañana de! 15 de junio, 
una de sus vanguardias acorazadas se encontraba 
en la Cota 2 EL sobre la carretera Villers-Btxage- 
Caeti. Una vez allí, la división dudó si debía pene¬ 
trar o no en Icss campos-, a pare ni emente desiertos, 
en dirección a Lis vías de acceso meridional de ] L t 
dudad. Mientras la columna se detenía por breve 
Liein;x>. im solitario carro alemán Tigre surgió de 
improviso de los boques vecinos, ntrituró» sobre el 
terreno el primer vehículo de la Columna y, en 
cinco mininos, incendió 2S carros de combate 
británicos antes ríe alejarse sin ser hostigado. Alar¬ 
mado, ei comandante de división redamó sus me¬ 
dios acorazados para defender Villers-Bncagc y, 
al día siguiente, cuando la infantería de la Divi¬ 
sión rio consi guió abrirse un paso en aquella 
dirección, abandonó aquel peligroso puesto avan¬ 
zado y se retiró sobre la linea principal. 

También se frustraron las esperanzas de Mom- 
goruery de «desencadenar un ataque en profundi- 
dad hacia el interior», y, como quiera que los ale 
manes reforzaban sus fuerzas de día en tita. se vio 
en la precisión de reconsiderar la posibilidad de 
un ataque más prudente si de veras quería recha¬ 
zar a] enemigo Descartó, por lo tanto, el doble en¬ 
volvimiento por juzgarlo ya irrealizable y en luar 
de esta maniobra ordenó al Cuerpo tic Ejérci¬ 
to VIH, que acabala de llegar, que la mañana del 
día 25 etc junio atacara frontal menú la ciudad 
por el Oeste. 

Mas el di a ¡9 se desencadenó sobre el canal 
de la Mancha una borrasca de verano de extraor¬ 
dinaria violencia. Las operaciones de descarga 
quedaron bloqueadas durante tres días y medio. 
El Miitbeny , el gigantesco puerto prefabricado 
americano, sufrió tales daños que los trabajos que 
se estaban realizando en él hubieron de ser sus- 
pendidos, y también el puerto de Ai romanches 
les-Báins se vio seriamente afectado. Estos dieron 
los resultados ríe la circunstancia imprevista más 
temida por el SHAEF, Hasta entonces, el Estado 
Mayor había conseguido conservar cierto margen 
de ventaja sobre los alemanes, y ahora disponía 
de 10 divisiones americanas y 10 británicas en el 
interior del perímetro, contra las tí) alemanas en 
el exterior. Mas sólo dos de estas unidades eran 
acorazadas: los alemanes, por el contrario, dispo¬ 
nían de cinco divisiones acorazadas, con, la posibi¬ 
lidad, dado el mal tiempo reinante que inqHHÍbi- 
litaba las incursiones aéreas, de hacer llegar hasta 
el 1 rente nuevos refuerzos de Lula me ría y utilizar 
a los carros de combate en nn contraataqué masi¬ 
vo. Pero, cuando repentinamente, el 22 de junio, 
mejoró el tiempo, itvs Aliados hablan superado la 
peor crisis. Entre tatuó, la linea alemana también 
se había reforzado notablemente y el comienzo de 
la ofensiva de Montgomery contra Caen tuvo que 
ser aplazado hasta el 26 de junio 

Los objetivos de esta operación, a la que se dio 
el nombre convencional de ulipsotm se encontra¬ 
ba más allá de la línea del Odón, cuya confluen¬ 
cia con el Orne se hallaba, precisamente, bajo 
la ciudad de Caen, Una barrera que parecía insig¬ 
nificante, las abruptas y boscosas orillas del rio. a 
lo largo de Lis cuales se extiende la carretera luis 
ta los puentes de Gavrus y 'l ourmauvilje, consti¬ 
tuía, sin embargo, un serio obstáculo para Lis ca¬ 
rros de combate. Por ello, el ataque tidvi¡a efec¬ 
tuarlo la tufa liten a, esto es, los Huno-sos escoce¬ 


ses», como más tarde los ddumia un prisionero 
alemán; éstos, junto con ]os hombres del UYsíex 
de ¡a División 4 5, y del YeamaMry. de la División 
Acorazada 11, que les seguían para explotar los 
éxitos Conseguidos* fueron situados a unos S km 
más adelante, entre la linea férrea Cae ti-tía rentan 
y las alturas situadas a! otro lado del Odón, desde 
donde les seria fácil controlat la carretera Caen 
Latióse y desde donde los medies acorazados pu¬ 
drían desembocar en la llanura, 

La primera láse del ataque se desarrollaría a 
campo traviesa, con una protección de barrera 
móvil, con los Highltírtdfr de la Brigada 46 y los 
Lewfonder de la 44 en cabeza; mas la fase siguien¬ 
te. sobre un terreno más abrupto, debería supe 
rarse con un ataque frontal. Afortunadamente, el 
Ctlerpo de Ejército VI l¡ contaba Con un amplio 
apoyo para el avance de sus hombres; el fuego de 
cuatro buques de guerra y de 7-00 piezas de arii 
llena, además del apoyo directo de dos brigada* 
de carros y la constante cobertura aérea ríe los 
cazas del Grupo (con base en No una odia) 
y de la aviación con base en Gran Bretaña. 


Los escoceses sufren graves pérdidas 

La experiencia por la que pasó la División 49, 
que el l 1 i E ii anterior atacó y conquistó parcialmente 
el contrafuerte de Rauray, al Oeste, puesto que 
marca tía la dirección tic avance de la Di\ isión ] ó. 
habla demostrado que no ixxlía considerarse su- 
perfluo ninguno de estos elementos lIc apoyo. 
Lxns deléiisorcs. aunque rm numerosos. córuKídn 
perléct,nnenie él terreno- v se movian ágilmente 
entre luis numerosas posiciones defensivas que Les 
ofrecía. Su resistencia, por lo tanta, probablemem 
te sería dura. El Servicio de Información aliado 
sospechaba, además, que ixtórinn intervenir nuc¬ 
ías divisiones, la 9. 4 y UV SS del trente oriental, 
la 1. a SS de Bélgica y Lt 2. J SS de Tan lause que, 
en aquellos momentos, estaba concentrada en tor¬ 
na a !st. La. Conseguir que- se desplazaran del sec¬ 
tor americano supondría, si na precisamente una 
conquista, jmr lo menos una de las satisfacciones 
de la inminente ofensiva. 

Pese ci la previsión de este despliegue de fuerzas 
alemanas y de las condiciones atmosféricas, que 
ímpo&ibilitaban ttxla acción de vuelo, el 26 ile 
junio la ruL>ra] en 3a división escocesa era bastante 
alta. La primera láse del avance se desarrolló rápi- 
damenic y con escasas pérdidas, Mas, apenas al¬ 
canzaron la zoEta siguiente, menos abierta, los es 
coceses se enfrentaron con una resistencia mucho 
utas tenaz y empezaron a di si andarse de la Sxnre- 
ta móvil. Se hallaban ahora ante la segunda linea 
alemana, sólidamente dispuesta y a]invada sobre 
una cadena de puebledtos. El más importanií L 
estos pneblecitos era Cheux, donde las carreteras 
se bifurcaban hacía Graveo y Tourmauvilte. ijue 
fue ocupado ál mediodía. En algunos pueblos la 
resistencia fue más larga, pero, al luí, fueron ocu¬ 
pados y nuevamente sometidos a un contraata¬ 
que. Clicux quedó tnuy pronto reducido a un 
nio-iitón de escombros a causa del fuego de la arti¬ 
llería, y la Brigada Acorazada 2 1 }, a la que se había 
ordenado dirigirse a los puentes, fue somcUda a 
una dina prueba al intentar cruzarlos, viéndose 
imposibilitada de establecerse al otro lado. La bri¬ 
gada de reserva escocesa, la 227, también fue de 
tenida en el mismo punto a la* IS horas, y los 
defensores de Ranray, que combatían contra Li 
División 4-9-, tuvieron iicmgx> aún rlc preparar 
desagradables sorpresas en Cheux, donde la gnor- 
ilición stafrió aquel día 2üü bajas sin obtener nin¬ 
gún resultado positivo. 

Mas, si el limitado éxito conseguido en el curso 
de aquella jomada y las serías pérdidas su Tridas 
desmoralizaron a tos escoceses, también es cierto 
que el enemigo se hallaba muy inquieto. El gene 
raí Dietrích, del 1 Pütt&rkorps SS, comunicó a í.tóll- 
inan, <L'l Ejército 7, que «tvi noemtan retíicr/os esta 
misma noche, será iuqjosíble impedir cd hundi¬ 
miento total en ambos Ha neos de Glidix». Rom- 
mel, que reservaba sus fuerzas acorazadas para 




Ea la niel n veces aplazada «carrera hacia el mar*, 
demostraba cierta resistencia a desprenderse tic 
ellas; mas. al fin, consistió en desplazar a lo 9,- 1 y 
10 . a Divisiones SS, a la ! .* SS y al Grupo operati¬ 
vo de la 2- 4 SS de Si Lo. 

Pero ninguna de estas divis iones con siguió mo¬ 
verse con libertad, ya que el día siguiente, el tí*.' 1 
Grupo aereo pudo desarrollar una intensa activi¬ 
dad durante toda la jornada. Las que se lanzaron 
hada adelante fueron diezmadas., y sus ataques 
siguieron una dirección equivocada, yn ir cuanto 
la vanguardia británica se hallaba ahora al sur de 
Clieux. sobre la carretera que llevaba a los puen¬ 
tes. Allí se encontró con que la carretera occiden¬ 
tal estaba bloqueada, y entre tanto d 11 Argyü 
pudo avanzar libremente por la carretera orien¬ 
tal,. sosteniendo breves y duros combates con tas 
patrullas alemanas y alcanzando, al Un, el puente, 
que encontró, intacto, en Tourmauvtlle. A las 19 
horas, iodo d batallón había cruzado el puente y 
la infamen a y los carros de combate de la Divi¬ 
sión i] avanzaban hada La Cota U2. 

Si lograban apoderarse de ella, esta colina su- 
pondría para ellos una valiosa conquista. En elec¬ 
to, desde lo alto, «mirando hada d Noroeste, pue¬ 
de verse d amplio aeropuerto de Catpiquet... un 
poco más allá al liste se encuentra la propia 
Caen,,, y sobre Caéis pueden distinguirse clara¬ 
mente las grandes chimeneas de la zona indus¬ 
trial de CoLonibclles- al Sur se divisa más allá del 
Orne... y, por último, mirando hacia el Oeste, pue¬ 
de tenerse bajo un directo control toda la zona ac¬ 
cidentada y boscosa de las cercanías de Villers- 
üocage y distinguir la cima del monte Piucon.de 
más ile ^6^ metros de altitud», En resumen, la 
Cota 112 constituía una posición de vital impor¬ 
tancia, por lo que, naturalmente, los alemanes no 
estaban dispuestos a perderla. 

l a noche del 27 at 28 de junio, las carreteras de 
Falaise y de VillervEJocage fueron recorridas por 
los refuerzos alemanes que llegaban para el doble 
ataque contra el saliente. Hausser, que mandaba 
el ñan&rgruppe occidental, quería aplazarlo du¬ 
rante cuarenta y ocho luirás. Mas Dolí man, teme¬ 
roso de una amonestación por la pérdida tic Cher 
burgo (26 de junio), ¡lo admitía dilaciones, Aun- 
qtie tendría que Suceder te al día siguiente (pues 
Dolí man sufrió un ataque cardíaco), Haussei no 
Ptido dirigirse ni a Rundstedt ni a Rommcl para 
consultarles, pues en aquel momento ambos'se 
encontraban en Berclitesgaden para una dramática 
entrevista con Hitler. 

Como la acción alemana, aunque fuerte fue 
fragmentaría, el proyecto de combatir por el pasi- 
lln escocés ya no era seguro Denipsey, que man¬ 
daba el Ejército 2 británico, había aconsejado a 
CConuor que no extendiera la cabe/a de puente 
hastci que el pasillo estuviera libre de alemanes y 
reforzados sus flancos. Po t lo tanto, los mayores 
esfuerzos del Cuerpo de Ejército VIH, en el trans¬ 
curso del dia 28 de junio se dedicaron a bre\ es \ 
duros combates para apoderarse de los puubíca¬ 
los que todavía no habían sido conquistados. El 
único resultado positivo lo obtuvo, nuevamente, 
el El Argyt!. Este batallón, procedente de Tour¬ 
mauvtlle y avanzando bacía d Oeste, encontró 
Gravus una] me me indefenso. Así, una vez más, 
el Aryyü pudo anotar en su propio infórme la con¬ 
quista de un puente intacto y d¡s]XHier su dolé uso, 

Pero su [Kisición era jjeligrnsamente expuesta. 
En efecto, Jos alemanes habían concentrado en 
las cercanías del pasillo escocés a las ocho Panzer- 
dnYSíeUc'Vr de base en Normandía. Algunas di 1 ellas 
■•ólo pudieron proporcionar un gríqio operativo; 
no obstante, los cañones de sus carros de combate 
apuntaban directamente a los liárteos británicos y 
su Infantería era valiente y arrojada. 

El día 29 de junio amaneció sereno- La 2. a Fuer¬ 
za Aérea Táctica emprendió id vuoJu muy lempra 
no y localizó una infinidad de objetivos en d valle 
de Odón, Asi, aunque d ataque alemán había 
sido «lijado para las siete*, como más tarde relata 
ría Hausser, «los carros de coinbate apenas acaba¬ 
ban de reagñiparse cuando fueron atacados por 


Sos cazabombar deros Esto provocó tal desconciei 
10 que el ataque no se reanudó hasta las 14,JO. 
Mas,,, el luego mortífero de los buques de guerra 
que surcaban el canal de la Mancha y la terrible 
artillería británica, destruyeron el grueso tic nues¬ 
tras fuerzas en la zona*. 

t Su versión de los acontecí míe tu os no es la mis¬ 
ma que dieron ios batallones escoceses dd flaneo 
detecho, ni el WWsfá en el lia tico izquierdo, ni, 
menos todavía, la División Acorazada 11 en la 
Cota I 12 y el [[ Arqyü en Gavrus. A las ES,] O ho¬ 
ras, estos fueron atacados inesperada memo ixw 
los tarros de combate y por el fuego de artillería 
y de los morteros, que se prolongó ininterrumpí 
da mente durante cinto horas, líl llanto derecho 
quedó totalmente envuelto y el izquierdo sólo 
pudo salvarse gracias a la acción de un valiente 
soldado, provisto de luí lanzagranadas curtiraca¬ 
rro PIAT, que bloqueó la entrada del pueblo con 
un tiro muy preciso. En la re La guardia del Ar^yH 
carros de combate de la 9 a SS entraron en Clieux, 
mientras otros aLacaban las defensas de Le Vahru. 
El batallón motorizado de la División Acorazada 
! I lúe rechazado de la vertiente meridional déla 
Cota 112 y sólo gracias a la intervención de la ar¬ 
tillería de iodo el Cuerpo de l . sé reí E o y de la AvLa- 
dón, se pudo salvar el pasillo. 

Al día siguiente, ambos flancos se replegaron, 
I.os hombres del Argylf, cubiertos de heridas y de 
gloria, iiieron. retirados de Gavriis; la Cola I 12 fue 
evacuada y las brigadas acorazadas de irilántería 
de Sa División I E se conven ira ron rn lomo a Tour 


Prulegitiui peí ui] válido muro, en l-L <|lic previaintTile se 
Li.in atüii-rtn unas tKJí|üftfS, ou.i patrulla británica Kwrw 
CímtiCtú cu-ei Lns pusitkínes di‘ícn>ivds retasadas dleuiA- 
rs,j->. ti! iS ck- juitLF de L 9-1-1, l-I general Mnnigamery, wun- 
ikitU 1 Uc |j* fuerzan lerrevlres átiinUs, IduiAí Ea OpcndÍNl 
-Üi.Kh.LvímkL', con l-L pmjéiiui de reiJucú a Ja impixeiuia a 
Lis Juentav «louraididji alema nav v iklrncr el clvsplai uní ¡en - 

(íi hIc lI IT. iMLiilt;-', L^.lv h¿ela L"l Sector nn de 

SiiiiH-Li), fítovrtm) 


manvílly. Los ataques esporádicos que durante 
iodo el dia siguiente, 1 de julio, desencadenaron 
los alemanes contra este perímetro más restringí 
do consiguieron escasos resultados. La División 
49. que al fin dominaba la altura en Las cercanías 
de Kauray. se lanzó a un contraataque final. Ijs 
múltiples tentativas de la 99 SS para romper el 
pasillo entre Le Vahru * Grainvillc fueron desba¬ 
ratadas por el fuego aliado. El general O'Connor 
se sintió entonces lo bastante seguro para dedicar 
lodos los esfuerzos a aniquilar los pequeños gm 
pos de alemanes que toda vía se mostraban activos 
en el pasillo, y en d curso de la mañana del 2 de 
julio éste quedo completamente en manos de Los 
Aliados. 

Todo la zona estaba sembrada de restos de las 
odio Pa rfzerdivi s iom r rt atacadas. En total fueron 
destruidos más de 100 carros, Pero también Jas 
brigadas acorazarías inglesas sufrieron graves da 
ños; mas sus pérdidas pudieron ser fácilmente 
repuestas. Las alemanas no, Eli su examen Ee- 
irtKsnecüvo, esta lúe la verdadera justificación de 




y} Vista aérea del gigantesco puerto prefabricado J, Mu]berrY" de Arromencheo-les-Eains. A fin de augurar 
a fas tropas que combatían é n Normandía la rápida llegada de a bastad mi antas, el Alto Mando aliado habEs 
dispuesto la constricción de dos puertos artificiales: uno en Arre manches-les-Ba i ns, en el sector británico, y 
otro en el americano de Saint-iaurent. ^ Acceso oriental del puerto de Afíomanctig-s-les-Bains. El muelle 
exterior, construido con las grandes cajas flotantes "Ptiooni*"' y con barcos de gran arqueo, formaba une 
barrera de escolleras situadas de tal forma que dejaban en Al centra une gran laguna, lo qué permitida las lan¬ 
chas de desembargo efectuar las operaciones do descarga con gran facilidad. .3 Detalle de los "Phoanix", 
Estos bloques podían flotar y luego hundirse en el punto elegido para formar el muelle, eran de distintas alturas 
para poder adaptarse a diferentes profundidades.. (4! A través de un largo puente flotarte, formado por elemen¬ 
tos "Whaie" articulados que unían los "MulberrY'’ con la costa, un convoy de ambulancias transporta o los seb 
dados heridos aliados basta los buques !>&ríi proceder a Su evacuación a Grun Bretaña. S'< Uno de los muelles 
de Arromanches- IOS B fruís casi destruido POF el Violénte temporal que se desencadenó en el oanal de la Mancha 
el t9 do jumo de 1944 y que peraltó durante tres días y medio las operaciones de descarga, asimismo el tam¬ 
il or&í ¡J es i royó c i puerto d e S a ¡ nt~ Le urent, ! rr m í nrt .'%™ 1 *.'V> r s-^y, - ”' ,|í * - * : ■ r . ■>:>* £,' • ■ .. • . r , j , ...i p-., r . ú 















EL "MULBERRY": UN PUERTO PREFABRICADO 
TAN GRANDE COMO DOVER 





Idi Operación «Epsum*. En electa para Rominch río librar y los objetivos que esperaba alcalizar destruida por los bombardeos las oirás triaban 

Ja única posibilidad de destruir la cabeza de de- Reconocía 3a tuerza tic las posiciones alemanas ¡maclas y emperaron a disparar éficazmenn- con- 

sem barco consistía en reunir tina fuerza acoraza- en las cercanías de la cabcv,a de puente, currad tul ira los carros de combate, todavía privados del 

da potente y maní enerla en reseca hasta que fue- da por [ropas paracaidistas y por la cuaHraperaba apoyo de la ¡[damería motorizada. En el (lauco 

ra jjosible militarla cu golpe certero: pero la Ope hacer pasar sus fuerzas acorazadas: |K-ro también izquierdo, los Tj^nfj- del Batallón D11L reserva del 

ración «Epsom» le había obligado a mili/,ir esta advertía el hecho de ser [meo adecuada como Fanzertorp s, se habian recuperado del Ijotti bordeo, 

tuerza, y con dio se hundió totalmente el proyec zona de concentración [tara aprovechar el ele- abriéndose camino fatigosamemc hacia Matinevi¬ 
lo de un avance hacia liayeus y hacia la costa. Ya memo sorpresa. lie, desde donde el grueso de los medios acoraza- 

mi volvería a presentarse otra oportunidad. I a noche del 10 de julio, sus tres divisiones acó- dos aliados era taríbrtcnte akanzabk con sus ca- 

Izrs cuatro comandantes superiores alemanes razadas estallan desplegadas a poca distancia de ñones de 38 mili. Pero su fuego estuvo mal dirígi- 

en Normandía Rundsiedt {comándame en |éfe), Los puentes dd Orne, y cu d curso de la siguiente do y no causó d efecto esperado; no obstante, 

Rommet (Grupo de Ejércitos B), HaussoríEjército jornada, la primera de días lo cruzó en espora de contribuyó a reforzar notablemente el cordón que 

?> y fíeyr von Schweppenberg {Putizergrtíppf oc- la hora H, se iba entendiendo a lo largo de los dáñeos de las 

cidentali- estaban de acuerdo en sostener que A las 4,30 de la madrugada del 18 de julio, d fuerzas acorazadas que avanzaban. Para hacer más 
una acción rígida de contención de la cabeza de regimiento avanzado de la División Acorazada 51 difícil la situación, los carros de cómbale de la 1/ 

desembarco podría pnmKár la destrucción de sus (3/ Tgnks) avanzó a través de las brochas División SS se dirigían velozmente hacia la cresta 

fuerzas. Temiendo, de un modo particular, la abiertas en los campos minados para reunirse en de las alturas de Komguébus, sobre la cual había 

apertura de un paso desde Caen a París-y esa era las cercanías de la zona prevista para el bombar- decidido desembocar el Cuerpo de Ejército Vil! 

exactamente la impresión que quena dar Mrinigo den. A las 5,3o se hallaba en posición de espera, Las tropas que iban en cabeza, pertenecientes al 

mery , a hiles de junto empezó a discutirse una habiéndolo seguido inmediatamente el 2}' Pife y 3/ Rcyal Tanh y el Fifi y Fúrfur, liahían adquirido 

progresiva retirada de Cacti para alejar a sus divi- Fprfar Yeomanry- A lo lejos se oía el rumor de mi- la suficiente velocidad [tara alcanzar las pendían 

srones del alcance de la artillería naval. Además, nitrosos aviones que se acercaban y, súbitamente, tes cercanas a la altura de Bourguébus antes de 

solicitaron el traslado de otras divisiones del el zumbido fue ahogado por las continuas expío- que tos alemanes supervivientes en Bras y Hubcrl- 

1 ¡ército 15 máte allá del Sena Pero Hitíer, que siones de las bombas de 450 kg que caían sobre Folie organizaran una base de fuego. Pero míen 

temía un segundo desembarco en el Paso de Ca- Cnlomhclles, ToulTrcviile, Banneville la-Campag- iras el grueso las seguía, entre ambos pueblos, 

lais, se negó rotundamente. «No podemos peumi- tte, Emiéville y Cagny, El bombardeo aéreo fue fueron sorprendidos por un nutrido fuego sobre 

tir que se desarrolle uua guerra de movimiento seguido inmediatamente por el de la artillería de ambos flancos, El resto del Pife y F&rfar perdió el 

-dijo a Rundstedt y a Rommel en Berclucsgaderi, los tres Cuerpos de Ejército atacantes (el Vil i contacto y cuando el jdé de la brigada ordenó al 

el 29 de junio- desde el momento en que el ene- británico, el 11 canadiense y d r británico en el 23 :" Husary que avanzara en misión de reconocí 

migo nos supera largamente en movilidad. Por flanco de las tropas paracaidistas), asi como por miento, halló al regimiento culero amontonado 

ello, lodo depende de nuestra capacidad de man- el tic la artillería naval Aparecieron luego bom- y al descubierto en Soliera, bloqueado o con los 

tenerle dentro tic su cabeza de desembarco, cons bauleros ligero# y medios, que lanzaron más de carros en llamas. En este pumo, incluso los/fiístf- 

thuyendo un frente para bloquearlo y, después 1500 rondadas de bombas en el interior del pasi ry se hallaron de pronto en una trampa. Los pri 

inducirlo a una guerra de desgaste, obligándole a lio. Mientras los aviones se alejaban, los carros de meros firrtzer de la 1. a í>S aparecieron sobre la 

retirarse». Mas el fracaso final del contraataque combate empezaron a avanzar entre nubes de pol- cresta, empezando a disparar contra los Sfrfmwíí- 

en e! corredor escocés, convenció a Rundstedt de vo, y a las 7,45 se formó freme a ellos la barrera «No hubo tiempo para reaccionar, no hubo 
que esta estrategia era equivocada, y la noche del móvil, que debía avanzar 300 metros cada dos tiempo para nada, excepto para darse cuenta rá- 

i de julio se lo dijo a Keiteí. «¿Y qué podemos minutos. pídanteme de la situación; en un instante, todos 

hacer?» preguntó Keitrí. «Haced la paz, inséit- Mis carros de combate se dirigieron rápidamen- los carros de combate de los tres grupos y del es- 
satos -replicó Rundstedt- ¿qué otra cosa. podéis te hada la primera de las dos lineas ferroviarias cuadrún de mando fueron alcanzados, se meen- 

hacer?» Keitcl comunicó esta respuesta a HUler, que cruzaban lo gran llanura abierta, en el punto día ron y estallaron relató un superviviente de! 

y, naturaImeme, al día siguiente Rundstedt y en que ésta se abre hacia la abura de Bourguébus, V“ Escuadrón-. Por todas parteas liabia hombres 
Hoitssei fueron destituidos. «Yo soy el siguiente unos 10 km más adelante. En la citada línea ferro- heridos: otros, con las ropas en llamas, corrían, o 

en la lisias, pronosticó Rom me I a Gcyr von vidria, el >° Roya\Ttmk> se detuvo para que pudie- luchaban penosamente en busca de un refugio, 

Schvvppenberg. Mas, entre ramo, ambos strate- ran afianzarse d 2.° Life y el fürfat ti marcha de mientras u na implacable lluvia de proyectiles acrí 

rúan ti inútil esfuerzo de deienvr a los Aliados estos se había listo obstaculizada jxh taconees- bi liaba los Shtrtnan. reducidos a la impotencia, 

en la costa e impedirles la entrada en Caen lión del tráfico sobre ios dos puentes del Orne, y De¡] conjunto de fuerzas acorazadas que aquella 

Montgomery. a quien no preocupaba en abso ambos regimientos permanecieron reí rasados en mañana había iniciado la batalla. It>ís carros de 

luto la creciente avalancha de críticas ticl SHAEF relación con la barrera móvil, [iot lo que lúe pre- combate acababan de ser inutilizados.» 

por Sa lentitud de sti avance, procedía melódica- ciso hacerla letroceder. Mas, aun asi, eran escasas Pero ios alemanes no disponían de su lie acules 

mérito a llevar a cabo su plan. E:1 4 de julio lanzó las huellas de la presencia alemana, y los pueblos fuerzas para (Mider aprovechar el dernunbamien- 

la División 3 canadiense a un ataque contra C’ar- caían fácilmente en manos de la Infantería moto lo táctico que habían infligido a los ingleses, 

piquet y conquistó el pueblo, aunque dejando en rizada. A las 9,30 lloras los escuadrones en cabeza Durante el resto de la noche y parle del día rí¬ 
manos de la U* Pan&ráivhiM} SS la mitad meri- habían sobrepasado Cagny y se hallaban dispues- guíente, sus carura de combate dispararon desde 

dional de aeródromo, E¿! 7 de julio desencadenó tos a cruzar la segunda línea íle! ferrocarril. A la puntos escondidos sobre las más expuestas colum- 

un ataqui 1 sobre Caen, precedido piu un bombar- izquierda de su retaguardia, el Regimiento l de la ñas acorazadas inglesas. 

deo efectuado por 467 bombarderos pesados y División Acorazada tVifíirzóe efetmaba una cüiiver- Mas su infantería, en los flancos, en Caen y en 
haciendo avanzar, a la mañana siguiente, tres sión hacia el Sudeste para envolver la altura de las alturas de Troarn. fue lentamente rechazada 

divisiones por encima de las ruinas. I.a devasta- Rourguébus. de sus posiciones por tas superiores fuerzas alia 

clón en las carreterasy la obstinada resistencia de En este punto empezó a reaccionar la resisten das. Así, la mañana del 19 de julio, ya no había 
la \2_* Sx retardó el avance. No obstante, la no- cía alemana, Ed comandante del Grupo operativo alemanes en Caen, y a la mañana siguiente, i nc. lu¬ 
che del S de jttlio toda Caen se lia liaba en manos de la 21/ Pariwrdiviti&tt, a quien se confiara U de so Colotnbdles y Vauchelles estaban ya en poder 

de los británicos. fe usa de la llanura, se hallalia de perqiiso. Antes de los canadienses. 

Sin embargo, la importancia de este resultado de marcharse se habían reagrupadi). bajo su man- Aunque considerada como un iraca so de Eisen- 
se vio disminuida ¡hh la continua presencia de do, el Regimiento de carros 22. y el 125 u Panztr- hower, la Operación «G<x>d\v<xxl» siguió un cur- 

líra alemanes en las chimeneas de Colnmbelies y tjrtmdh'i' ) el CC Batallón de cañones autopiopul- so quizás inevitable, bastante similar al de las 

por el cada viv. más evidente desplaza miento de sadüs. De [J.n1as estas unidades, al regresar a su otras bautlas [jor Caen, cuyas características ha- 

divis iones enemigas sobre el frente amerita no. En puesto, stVlo enet>niró un único carro de cómbale Na previsto siempre Mniitgomery. Desde el punto 

dicho frente, el avance de Bradley a través del en Cagny. En un huerto, al norte de dicho pueblo. de vista estratégico, estaban justificados el esfuer- 

bocagt liaría Si. Lo parecía halarse estancado en descubrió una batería de Cúñanes de 88 mm de la zo y 1 as pérdidas: en efecto, se había conseguido 

un punto muerto. Por ello Montgomery decidió luftwajje cuyas Nx’nis apuntaban al ciclo. Y más t|ue, cu la última y decisiva semana. La# tuerzas 

que había llegado el momento de lanzar una ofen allá vio perfilarse la compela masa de 30-40 acorazadas alemanas no Intervinieran en forma 

siva de medios acorazados a amplia escala al este Sherittan que avanzaban hacia la vía férrea Ame- masiva sobre el frente americano, donde ya esta 

de la dudad, en la llanura de F o Iríse, liara crear nazando con su pistola al jefe de la batería, quien han en juego los preiiarativos para la Operación 

la amenaza de un avance sobre París y reducir a protestaba y sostenía que su obligación era dispa- «Cobra», que iba a ser la batalla del hundimiento 

Las fuerzas acorazadas alemanas "a tales condicio- rar contra Eos aviones, te Elizo dirigir el fuego de decisivo, 

nes que perdieran toda importancia* (Operación sus cañones contra los carros Sherman: pocos tns- 

«Gpodsvod*). tan les después, doce carros de combate eran Egre¬ 
sos intenciones debieron sor sobreentendidas sa de las llamas y tos «tristes pequeños grupos a 

así, tamo |H>r el SHAEF como por los alemanes, píe ennegrecidos ¡x>r rí humo y jxu las graves 

ya <¡ue más tarde sí- le acusó de no lialier sosten i- quemaduras^ empezaron a retirarse, 
do una vez más la promesa de efectuar una pene- Entonces, el resto de Las tropas alemanas empe- 
tración en el sector occidental Pero Montgcnnery zó a reaccionar. En realidad, sólo una de las cinco 

sabia muy bíeti la clase de batalla que era necesa- baterías de cánones autopropulsado* había sido 
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Norma rolla Julio 1944 



John Swettenham 

La conquista de Caen por los británicos, hecho ocurrido a mediados de julio, no señaló 
el final de las cruentas batallas en aquel sector. Las dificultades con las que tropezaron 
los americanos para constituir, en Normandía occidental, una secura base de partida 
para las operaciones de penetración, significaban que ei Ejército 2 británico debería 
mantener la presión en la dirección de Caen lanzando otra ofensiva: la Operación 
4 *Spring T \ Como dos anos antes en Dieppe, también ahora correspondió a las tropas 
canadienses demostrar ío que eran capaces de hacer incluso con Fuerzas insuficientes. 




Ültttofr af í' •> frrontf rttorftí iv*rj 




El Ejército t americano había ocupada la pe¬ 
nínsula dt r C lie r burgo en el transcurso del mes de 
junio y, a finales de es-te mismo mes, el fronte 
aliado sé vxu'rnli.i ya desde fLmieville-Carivret, 
en la sosia occidental dé la jieninsula ya través 
de CareiUao, Saint Lo, Tilly sur-Sculles. Clicux y 
Caen no habían sido conquistadas todavía. 

Durante d mes dé julio, el plan inicial de Moni 
gomery subrayó Li necesidad de «mantener empe¬ 
ñado el mayor número posible de divisiones ene 
migas sobre nuestro flanco oriental (Claeni... y 
hacer efectuar al Elanco occidental,.. el flaneo dd 
Grupo de Lijé re ¡lo*, una conversión hacia el Sur 
y el Este con un amplio movimiento circular, de 
modo i|L3é amenazase la vía de retirada ríe las 
divisiones enemigas a) sur de París», La presión 
británica contra Caen, de importancia vital para 
el feliz. desarrollo del plan, terminó con ia con¬ 
quista de la ciudad, el día ■« de julio. Dos dias más 
tarde, el C'uerpo de E jet cito n canadiense ¡general 
Simondsl se situó en línea en el sector de Caen, 
encuadrado en el Ejército 2 británico, y cncna 


TrufhSS cacirj(Jlenses en ¡marcha en d seelur al sin de Cvn. 
E!L 2S de juli« r ft Cneiiro tk Ejvmm il «n,«líense, al mando 
del £efleial íamoTids, QW (Diré en linea el día 1P, dio ó> 
midut) a L.l OjjL’radün «SpririfiK, euyy otdei«rt era rilara 
las furrio jk manas- al este del rio Orne, (jíriiiilk'ldimin 
ello .1 las fuerzas ame;icarias jienenar en el sector tKXTclcnl.il 
til ilimtíón Sur y ísie- m iur. 


d i a n<3i ►. j su vez, Lis Divisiones de infatueiia ¿ y ? 
canadienses, la brigada Acorazada 2 canadiense y 
la artillería del Cuerpo de Ejército il asimismo 
canadiense. 

La primera misión del Cuerpo de Ejército. tija 
da para el 16 de julio v que consistía en «alejar a 
las imidades enemigas del frente del Ejército I 
americano, atacando en dirección Sur...», condujo 
a la conquista de Faubourg de-Vanee!les y al cru¬ 
ce del rio Orne en la zona de Caen; pero el intento 
realizado |*or la Dii isión de infante da 2 canadien¬ 
se de -conquistar la altura dominante de Ver r i eres, 
que amenazaba desde muy cerca 3a car reí era prin¬ 
cipal 1 lacia Lalíóse, (ttvo que ser aba udo na do el 
día 2 1, ruando la citada división lite rechazada 
con gravísimas pérdida i. En los cuatro primeros 
días de combate en Normandia perdió más de 
1100 hombres Siri embargo, las operaciones del 
Ejército 2 británico (Atlantic), que iiKlman tam¬ 
bién ios ataques canadienses, habían ohligado a 
los alemanesca concern rar ingentes lucí zas acora¬ 
zadas al este del Orne; y ahora era necesario en- 
treíera-rlas en el flanco oriental hasta que los 
a me lies nos lograron abrise una brecha ene! flan¬ 
co opuesto. 

Con este fin, las fuerzas canadienses recibie¬ 
ron la orden de preparar una ofensiva para el día 
25 de julio (StMngi. que debía ct une id ti eveiitua]- 
jnente yon la operación americana de penetración 
{Cabra). 


Id teniente general Simonds. quien, como se ha 
dicho, mandaba el Cuerpo de Ejército El cana¬ 
diense, provecí ¿iba conquistar las posieiones situa¬ 
das en lomo a la CoU 122 tuna zona caracteristi 
ta sobre la carretera hacia Ealaise, llamada con- 
vene inri a l.i nenie aCramesnil Spur»), apto\ echán¬ 
dola como base para ampliar el paso y liberar el 
flanco oriental, avanzar desde allí bacía el Sur y 
conquistar la zona de colinas próxima a Cinrhcaux. 
Este plan operativo debía realizarse en tres tases; 
la primera era La conquista de la linea Muy-stn- 
Orne - V-emcrcs -Tilly-la dampagne: Ja segunda, 
apoderarse de la línea Eontenay-lc-Mannion- 
Rocquancouru \ luego de Ja Cota 122; la tercera 
fase seria la explotación del terreno conquistado. 
J.a operación debía empezar a las i,50 horas del 
día 25 de julio. 

Eu la primera lase, la División de infantería 2 
canadiense había de conquistar May-sur Orne y 
V errícres, a la derecha, mientras, a la izquierda, la 
División de infantería 1 canadiense se apocieraría 
de Tílly-la-Cam pague. En la segunda fase. ínter 
vendrían las fuerzas acorazadas; mientras tanto, 
la División 2 se lanzarla para conquistar Eonle- 
nay-le-Marmion y Rocquancuiiri y la División 
Acorazada 7 británica avanzaría a través del sec- 
lói central pura apoderarse ríe «Cramesnil Spur». 
Después, la División 2 se dirigiría a Garcelks- 
Secqueville La División Acorazada 7 y la División 
Al 11 razada Guardi? estarían di S) musías para i a ac- 





ció ti siguiente, y el flanco Lz<|\i icrílo se. - reforzaría 
con )¿i Brigada Acorazada 27, que debería seguir 
a la Oivis Lrtii í canadiense. 

Un ¿raque para apotUrrarsc tan sólo de 
tas posiciones 

Pero el general \i mu ruis opino que no juzgaba 
podóle el logro de estos cbielLvos. l os fuerzas 
enemigas eran muy muñe-rosa 5, y además cone 
prendía que esta acción seda raer serlo un draque 
diveisivo, destinado a manirner empeñados a los 
alemanes, en Sueno el ataque pórte ¡pul se desarro¬ 
llaba en el trence americano de Saint-La Mas. 
como es obvio, no eoiiñó sus penca míe ritos a Eos 
comandantes de división 

til apoyo de la artillería se ea ráele ti yacía por 
ti ei amplio e incesante friego programado por par¬ 
le de la Id Agrupación de artillería canadiense, 
y por la J. J y la 8, J británicas, unido a tas concen¬ 
traciones efectuadas por los regimientos de cam¬ 
pana de las dos divisiones eanadienses, por el re¬ 
gimiento de artillería de campaña 2^ británico y 
por el 19 canadiense 

la operación debería llevarse a cabo indepen¬ 
dientemente de Lis condiciones atmostérieas. y el 
apoyo aéreo sería una aportación puramente su¬ 
plementaria t-rt lodo caso, los bombarderos pesa- 
tíos se emplearían en el frente americano., con el 
fin de preparar el terreno pasa la Operación «Cu* 
bra«. Eos bombarderos medios, dispuestos para la 
Operación dSpring*, atacarían probablemente las 
zonas de conce m ración de las Silerías a ¡en urnas 
la noche del 24 de julio y, nuevamente. la maña 
i3o del día >S, una uv inieiado el ataque; también 


operarían, desde ei amanecer del 25 de julio, en 
las roñas de combate, !)¡u embargo, el ataque aé¬ 
reo de preparación, efectuado la noche del di a 24, 
no iue eficaz, ¡mes a causa ilel masivo fuego anti¬ 
aéreo, sólo 3 5 de los 60 aviones consiguieron bom 
baldear Jos objetivos asignados. 

Aunque Simonds tenia la seguridad de que Eos 
alemanes disponían de fuerzas imnieiosas, su enti¬ 
dad real no había sido plenamente valorada. Pero 
se cumplía el plan de operaciones de Moni gome¬ 
ra: en efecto, se había alta ido al frente de Caen a 
lo mcjoi de las fuerzas alemanas. H sector del 
Cuerpo de l ¡credo 3 3 canadiense se extendía des 
ale Cagity, j! liste, hasta el Orne, en*el Oeste, Co¬ 
rrespondía aproximadamente al sector ocupado 
por el I Ptinzerkorps SS, que a su izquierda tenía 
a la División de i ¡da mena 272, reforzada con ele 
crlentos de la 2. a Panzrrdivhbn, y de la 9. a y de la 
3 0. a Panzerdivismt SS, En el sector contiguo, prc 
parada para apoyar las operaciones y lo bástanle 
cerca para influir en Ea batalla con su fuego, se 
hallaba la 9. a Partzrrdiviswn SS, que se apoyaba en 
él sector ocupado [*or la 2 J Panzzrdivhipn. A la 
derecha desplegaba la Id Pamertfivisiatt SS (SS 
Uibstdmtane Adalf Hiíterh mientras la I i ó.- 1 Panzer 
divisfan se hallaba de reserva del Cuerpo de Ejérci¬ 
to i a misión de los canadienses era, desdé luego, 
durísima. Con el equivalente dé CLUHró PantCrdivi- 
íhm'ii y medía o divisiones Pa rr zcr<¡rwttdier frente 
a ellos y considerando válido el antiguo axioma 
de tt es a uno para triunfar en el ataque, en Teoría 
seria, necesario un equivalente de II divisiones 
lo casi todo d Ejército 2 británico) para alcan¬ 
zar los objetivos asignados, V cti cambio, para 
La fase inicial del ataque sólo disponían dedos. 


Ames de dar «unLmMS á «n ¿taques I(»s cjítíts de cdintal# 
s ; r -1 ,d Cnw de Fjér<nn U wiwttea$r. 

conanlran l"ij ]j bis) de |iartid^ sobre d iipku tiTieno 
(índtd.id.0 dé l.i l.i rapiña n^riiuiulj. fcn el nurso ele la Ofis 
rjíinn «Sprir^. Uv fuerzas ¡JousiMílriv Cáiudiertsís ve en¬ 
frentaron c<m mi eniiling.cn te ¿corazado ¿lemán equivalente 
. i l 11.111 ts Pím&nfivüimfñ y media. Mvttemi 


La División de lufa mecía J canadiense ya había 
participado en el ataque del «D-Day» en las playas 
de Normandia, y desde entonces siempre comba 
i jó oí la ea.Ex'ía de desembarco Por ello, aunque 
dotada de notable experiencia, estaba algo agota 
da por haberse encontrado en primera línea desde 
el mismo día del desembarco. Su pi i me r objetivo, 
el 2? de julio, era conquistar Til Ey-la-Cam pague. a 
la izquierda del limite del sector divisionaria, 
constituido [H>r Ja carretera ríe La la ¡se. lisia era La 
misión del JVprfJr Nava Sarita Hi#kfantier. En la 
segunda lase.. Eu infantería ligera canadiense High- 
hindef ci mq i.i Isi a r ía G a t'Cd les -Secq uev il le, 

Jornada intensa para los 
artilleros alemanes 

l.os Sdfíh Nova parieron puntuales para ti ata- 
que - ■ n 1 1 V"- compañía^ en cabeza y >ii mL ; .ri'i i ■■- 
fKu el fuego de barrera de la artillería divisiona¬ 
ria. Pero sólo la compañía de la derecha logró 
maní ei terse al rilntn de Ea progresión de la barrera 
móvil de artillería, avanzando con escasas perdí 
das basta el norte de r¡]|y-la-<’ampagne. Las otras 
compañías» que se en trema ron con las (ropas del 
95 f■■■'¡bsídttdíW AJoif >líder . ük- ron diezmadas 
por el vi<liento luego y las granadas ríe mano 

1 n 
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Cromvweü: carro de combate 
para exploración NIK 8 

El Cromweii debia entrar En servicio 
ert 1942. como sucesor del carro ele 
combate briiánice Crusnüer. Mas. cuando 
estuvo definitiva™ enle terminado 
ya babia sido sopárselo por con'•proco 
por los Pantera alemanes. 

Tripulación: b-fiü robres. Pesor 27,Si. Coraza: 
7G mm de espesor máximo. Armamento : 
yn cañón de- 75 mm. 2 amíitralláduras Sosa 
de 7.9 mm Jpng de ellas coaxial al eañím-f. 


Sherman "Rinoceronte" 







El carro de Cómbete especial Rinacéfonw 
fue idEádo por el sargento Cuün, del Ejército 
americano, para abrir pasos entre ios setos 
del Surcare normando. Avanzando 
a una velocidad de 15-25 km/h, pedia 
cortar la vegetación y removerla 
sin necesidad de detenerse. 
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Pese a todo, se lanzaron obstinadamente ada¬ 
tante, eon \a iluminación artificial que, en reali¬ 
dad, sillo servia para ofrecer mejores blancos a las 
ametralladoras enemigas los. hombres caían se 
gados fatalmente. Mas no dejaron por ello de 
conquistar alguna posición en los huertos cerca¬ 
nos a] pueblo y en el pueblo mismo, sé bien no 
lograron limpiarlas ihji completo. Avanzó en ton 
tes la compañía de reserva, pero también i ésta fue 
pronto inmovilizada, y un escuadrón del Regi¬ 
miento de carros (0 r que intentó lanzar a la infan¬ 
tería al interior de TiJly-la-Campagne, perdió ¡n- 
med i ata mente 11 de sus ejiros de combate bajó d 
fuego contracarro y de los Partiera. Líis jVíum se 
atrincheraron donde se bailaban, i>ermanedcn- 
do inmóvil Dados. .No podían hacer nada más en 
aquel terreno balido por el fuego enemigo, y al 
anochecer íes llegó la orden de retirarse, lo que en 
efecto- hicieron, si bien fueron pocos los que pu¬ 
dieron hacerlo; 61 habían muerto, 46 estaban 
heridos y 32 cayeron prisioneros. 

El primer mes de lucha de la División de infan¬ 
tería 2 canadiense en suelo francés fue durísimo. 
Sti adiestramiento, aunque muy activo, no había 
sido tan intenso como el de la División 3; a pesar 
de ello, en Norma odia entró directamente en ac¬ 
ción, tan sólo una semana antes de la Operación 
«Spring*. contra un enemigo ya curtido por ante¬ 
riores experiencias de guerra, y, lógicamente, se 
resintió de ello. En esta segunda Operación, el ob¬ 
jetivo de la división era conquistar la altura de 
Vera iéres {que en el Boletín del Servicio de Infor¬ 
mación divisionario se había dado como defendí 
da por una división probablemente reducida a 
una brigada) y avanzar más allá, con un salto de 
2 km por lo menos. 

la línea de partida para el ataque era una ca¬ 
rretera transversal que unía la carretera Cae rí¬ 
fala be con el Orne, Dicha carretera, que se ex- 
tiende entre los pueblos de Saint-Andró-sur-Orne 
y Saint Martin; de-Fontenay, el día 24 de julio 
estaba aún en manos del enemigo. La Brigada de 
infantería 6 recibió la orden de rastrillarla hacia 
media noche. Detrás ¿le ella, la brigada 4, avan¬ 
zando desde la hacienda de Trau-val, conquistaría 
en dos lases el pueblo de Veri]eres, situado en. la 
cima, asi como Rocquancourt, L.a Brigada 5, diri¬ 
giéndose al sur de Saint-And ré-sur-Orne y a Saint- 
MavEin-ded omenay, se apoderaría de May-sur- 
O me y después de Fontenay-le-Marinion. 

Aun cuando entonces rto se advirtiera, liabía en 
aquella zona dos minas de hierro. 1.a primera, en 
May-su r-Ortie, tenia tina galería que llevaba hasta 
un jwzo vertical en Rocquancourt, asi como otros 
pozos de aireación en las cercanías de Fontenay- 
te-Ma mi ion; de este modo Jas tropas alemanas 
1 jodían sil Liarse con plena seguridad en estas tres 
posiciones, siendo probablemente esta la razón 
por la que fracasó todo ataque desencadenado 
contra ellos el día 25 de julio La segunda mina 
tenía u n pozo principal ico nocido en el momento 
del ataque con el nombre convencional de *la 
Fábrica*), en Saint-Marrin-de-Foiitenay, con gale¬ 
rías que se extendían algunos centenares de me¬ 
tros hada el Sudeste y el Noroeste. En la vecindad 
de la hacienda de Tro te va! y Ves rió res rto había 
minas ni galerías. 

El tíeyaJ titimiltm light Infantry (RLIL-13, de la 
Brigada 4, tenía la misión de conquistar Verriéves, 
y poco ames de media troche la Brigada 6 infomió 
que la hacienda tic Tnoteval (que era la línea de 
partida) había sido barrida, Los Hamiftcjí, al diri¬ 
girse allí, descubrieron que tal cosa no era cierta, 
y se hallaban empeñados en eliminar los carros 
de combate y la infantería cuando, a las 3,30 ho¬ 
ras -a pesar de un mensaje cid comandante que 
les ordenaba retrasar la operación se encendie¬ 
ron los proyectores, iniciándose la prevista prepa¬ 
ración artillera. Por ello, cuando media hora des¬ 
pués se inició finalmente el ataque del batallón, 
éste se halló bajo mi Intenso fuego de armas por¬ 
tátiles, morteros y artillería, no podiendo aprove¬ 
char la barrera móvil que se había adelantado. El 
luego martilleante de las ametralladoras castigó 


mucho a los Jfamiitcn. Las dos compañías de los 
Bancos fueron detenidas, pero lá central alcanzó 
los setos próximos al pueblo, puso fuera de 
combate a las ametralladoras situadas en aquella 
zona y, después de mía lucha cuerpo a cuerpo, 
logró penetrar en la población. Al amanecer env 
pezú tina dura Entalla para limpiar los edificios. 

Los carros de combate «Pantera» 
al contraataque 

La luz del día reveló que las supuestas ametra¬ 
lladoras del Banco izquierdo eran, en realidad, 
carros de combate Puniera El luego de un pelotón 
sobre vehículos orugas, empicado para neutrali¬ 
zarlas, resultó ineficaz. Entonces, una batería de 
piezas de 17 libras, en apoyo del RHLL recibióla 
orden ele entrar en acción y ocuparse de Jos cua¬ 
tro carros de combate, mientras los otros se man¬ 
tenían alejados. Asimismo, una concentración so¬ 
lté itada sobre las ametralladoras situadas a la iz¬ 
quierda se llevó a cabo con toda precisión, y en 
consecuencia las dos compañías bloqueadas se 
lanzaron al avance y alcanzaron el pueblo, Se 
iniciaron entonces las verdaderas operaciones de 


limpieza. Artillería con Ir acarro, morteros; y vc- 
hieutos orugas ¿avanzaron a través de un campo 
sembrado de tuinas Teller. perdiéndose allí algu¬ 
nos de los vehículos. No obstante, unos cuantos 
cañones contracatros de 6 libras se situaron en 
posición pata cubrir el frente y los flancos de los 
Hamiííúf r, haciéndolo con d.tiempo muy justo; en 
efecto, veinte minutos después, nueve carros de 
combate Puniera pasaron al contraataque, ti es 
trayendo- cuatro de los seis cañones. Sin embargo, 
los carros fueron rechazados por las otras dos 
piezas y por la infantería; dos de Los carros alema¬ 
nes fueron destruidos. 

La compañía de reserva, algunos carros de 
combate y una compañía tic ametralladoras del 
Toronio Scottish OVUn i ruciaron el avance, con lo 


11.1 comenzada Li OpL-r.'tnr'ín «Spring*. yjhkdos can.n1it.-iv 
sh"e. de úrigen (rántifs Avanzan cauielosameniie jiar-íi evitar 
emtwudar;. 5 a acción -uír-ns iva, í{lr- se- inició ,t la* 3,50 ho¬ 
ras deí 4 ¡a 25 ele jiiiio 4e 1944 por Divisiones di: iní.ime- 
rt.s 2 y í canadienses. nr> consiguió alcalizar los objetiva 
previmos, excepto la oongviíta de venares, llevada a cabo 
pór tus suida ti us del Roy al HarnMli 1 . n íyL' irifútilrv. A t¿s 7,50 
de es? mismo db. üv s«¿>íwr jv^-i 
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NORMAN DI A: LOS ALIADOS 
CONSOLIDAN SUS POSICIONES 


Ya en las fases preparatorias de la Operación "Overíord". el Alto Mando aliado se había sentido 
especia Tímente preocupado por el Hecho de que las fuerzas desembarcadas en Norma odia pudieran 
efectuar rápidamente ol enlace de las diversas caberas de desembarco, asegurándose asi sólidas 
posiciones en el interior del territorio- El primer objetivo se alcanzó él 1Q de junio y entonces el 
frente Sé evendrá ya en una linea ininterrumpida que iba desde la península de Cotentin al Orne: mas, 
a partir de esc momento, las fuerzas aliadas ya no lograron atenerse a los tiempos previstos. 

Caen, que debía ser conquistada por las fuerzas británicas el mismo ''O-Day", resistía todavía y tanto la 
Operación "Epsom", lanzada el 2 6 de junio, corno las sucesivas acciones llevadas a cabo para 
sobrepasar la ciudad y avanza s hacia Pala ¡se. fracasaron a causa de la tenaz resistencia 
alemana Simultánea mente, los americanos debían aislar l a península de Cotentin y ocupar Cherburgo, 
cuyo puerto revestía urna importancia vital para asegurar el flujo de los abastecimientos a las tropas 
que comba lían en leí frente Pero la conquista de Cherburgo no se completó hasta el día 29 de junio y 
además su puerto quedó completamente destruido. Esto provocó ulteriores retrasos y al mismo 
tiempo el lento avance de las fuerzas americanas al norte de Saint Lo creaba cada vez mayores 
problemas. Montgomery, sin embargo, no se dejó tentar por una acción prematura de pene [ración. 
Persistió en su táctica de inmovilizar el mayor numero posible de fuerzas acorazadas enemigas en el 
sector de Caen, mientras los americanos procedían a desplegar a lo largo de la carretera 
Lessay- Saint-Lo--Gaumont—rEvente, disponiéndose para un ataque en fuerza, Los acontecimientos que 
siguieron dieron la razón a Montgomery: con la conquiste de Saint-Ló ocurrida el IS de julio- y la de 
Caen-completada por el Cuerpo de Ejército II canadiense el 19 las fuerzas alemanas, que 
combatían en un amplio frente* empezaron a retirarse, y ios Ejércitos aliados pudieron iniciar asi ios 
preparativos para la Operación "Cobra", esto es, la batalla decisiva para la ruptura del frente enemigo. 
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que mifKr/jó Ij operación de consolidación. A Jas 
7,50 horas, en una imüíana tic calor agobiante.-, 
mientras tos chasis de los Pantera ardían cuíteme 
y en el lia neo y los jeeps transportaban a retaguar¬ 
dia a los heridos graves, se recibid la comunica¬ 
ción ele que Verriéres había sido conquistada. 
Pero La prueba más dura seria conservarla. 

Los alemanes sufrieron un duro golpe con la 
pérdida de Ver rieres. Durante nulo el día bombar¬ 
dearon intensamente el pueblo, y los coutraata 
ques de carros de combate i de la irían feria se 
sucedieron casi i ni igerai tupidamente; pni primera 
ve/., los alemanes emplearon, contra los canadien¬ 
ses y contra la posición de Vet rieres,, los carros de 
conit>Lile teledirigidos. Casi todos iucron destrui¬ 
dos por el luego de los carros de combate y el de 
los c a nones coi 1 1 rara r ros. 

Hacia el anochecer, la llegada de una unidad Je 
carros de combate de la División Acorazada 7 
apunó un oportuno refuerzo. Llegaron, además, 
unidades de artillería de la citada División Acora' 
zada y de la aGka <a rmy Group Roya! Artilteryl 
y asi la ocupación de las [Ternejones quedó afian¬ 
zada. En el curso de la noche, después de la llega 
da de los carros de comba le, se rechazó i.m nuevo 
contraataque gracias a los «fuerais combinados 
de la iniaineria, los canos y los lanzacohetes Ty¬ 
phoon, bajo la dirección del RHl.I. Aun cuando 
los contraataques, aloyados por bombarderos en 
picado y aviones que ametrallaban la zona, con¬ 
tinuaron durante toda La noche, los hombres, en¬ 
negrecidos por el humo, resistieron una vez más. 
1.a posición quedó en ruanos de los canadienses, 
habiendo costado a los liamiimn cinco oficiales y 
cuarenta y tres soldados muertos, y ocho oficiales 
y cíenlo cuarenta y cinco soldados heridos. 

Este fue el único resultado positivo de la ¡oíma¬ 
lla. E:i Rayai Reviniera ni Cañada, que avanzaba ha¬ 
cia RiicquaiiaiujE en la segunda láse del ataque, 
pasó a través de Ver rieres en un frente de dos 
compañías, y apoyado poj Los carros de combate 
de Ea División Acorazada 7, que iban en cabeza 
del despliegue de a laque, realizó un constan le 
progreso bastada altura. Allí consiguió un encé¬ 
leme punto de observación sobre Kocqudricouu 
v mis cercanos accesos a Eos ; rizos de las minas; 
mas apenas descendió la suave veniente hasta los 
sembrados, se halló por completo a merced de 
los alemanes, sólidamente apostados bajo un am¬ 
plio arco. En la zona situada bajo la altura, ios 
alemanes habían enterrado y enmascarado carros 
de cómbale y cañones autopropulsados de 88, que 
hadan casi imposible el avance de las luer/as aco¬ 
razadas. 

I.a División Acorazada 7 informó que bahía 
casi treinta carros de combate enemigos a tina 
gran distancia, entre Eontenay-le-Marmion y Ij 
zona al noroeste de RocqtiailCOürt, ton el resulta¬ 
do de que los tres primeros carros propios fuerott 
alcanzados rápidamente apenas afrontaron la al¬ 
tura. Un soldado, saltando de un carmen llamas, 
semejante a tina antorcha humana, prendió fuego 
en el sembrado y entonces la infantería, ha lián¬ 
dose frente a una barrera de fuego, no pudo a van 
zar. I.a ? J compañía, que intentó hacerlo, fue casi 
aniquilada v salió de la batalla con 18 hombres 
solamente. 

Al caer la noche, los Rayal se habían atrinchera¬ 
do en la altura, entre Jos Hatniíuw (a Ja derecha) y 
!■■ carretera Caen-Pata ¡se, teniendo enfrente, a 
una distancia de 200 metros, a tos alemanes al fin ■ 
chorados en sólidas posiciones. Aun cuando Eta- 
bínn proyectado un ataque nocturno en Rocquan- 
cütm (apoyado txnt la artillería de todo el Cuerpo 
de Ejército), no pudieron efectuarlo a causa del 
contraataque nocturno a Veniércs, Los Rayai lúe- 
ron inevitable mente envueltos en este caótico y 
ásfVni comban ayudando a los Hamihon a man 
tener su posición en Verriéres. Las [krdidas sufri¬ 
das por los Rayat en aquella ¡ornada fueron 19 
muertos, 71 heridos y 7 prisioneros, 

En el flanco derecho, el ataque de la Brigada de 
infantería 5 empezó mal Los Calgary Highfander 
debían conquistar May-sur-Orne en la primera 


láse del ataque; pero, como también les ocurrió 
a los íívmiSior. r, su línea de partida no pudo ser 
liberada de la ocupación enemiga antes de media¬ 
noche, contrariamente a lo que les comunicaron. 
Los alen) a [tes se infiltraban continuamente a tra¬ 
vés del pozo de íd,a Fábrica* de Saint Mari urde 
Ion lena y r y la línea de partida no estaba nunca 
bajo el absoluto control aliarlo, Lo que provocó 
una gran desorganización durante toda la jornada 

Sin embargo, ios Catgary lograron ern/ar pun¬ 
túa Emente la citada linca de partida sobre un líen¬ 
te de tres compañías. Pero la potencia de fuego 
de las ametralladoras enemigas, situadas cei los 
Inter tos del pueblo (que debía hacer sido rastrilla¬ 
do), era tal, que sólo La compañía situada en el 
flanco izquierdo estuvo en situación de mantener¬ 
se cu contacto con la barrera móvil. Dicha com¬ 
pañía informó haber entrado en May-sus-O rne 
E»C0 ames de las seis, pero luego fue rechazada y 
se atrincheró cerca de niLa Fábrica» de Saint Mar 
tin-de-Fumen ay con la compañía central, que se 
hallaba inmovilizada. La compañía de la derecha, 
a causa de la intensidad del fuego, no abandonó 
la línea de partida hasta el amanecer, y entonces 
logró avanzar hacia el área de la citada «Fábrica», 
que limpió, capturando 3 5 prisioneros. A media 
mañana dicha Compañía alcanzó la periferia sep¬ 
tentrional de May-snr-Ome; pero se bailó de pron¬ 
to bajo el luego de las ametralladoras v retí ocedió 
a fin de permitir a los carros de combate que 
afrontaran las posiciones alemanas en los flancos. 

La compañía intentó regresara May-sur-Orne; 
mas los alemanes se habían infiltrado de nuevo 
en sus ¿ulteriores posiciones y los Caftfary ya no 
pudieron consci varias. Asi. pues, se atrincheraron 
para defender la parte septentrional del pueblo y 
permanecieron al ti hasta el mediodía, cuando 
el comandante reunió su batallón cu destremo 
meridional de Saint A adré-sur-Orne. Pero en este 
lugar no se contaba con una base segura.de parti¬ 
da para d ataque del Blatk Wdteh (Roya! Highlan^ 
¿kr Regimtni) nf Cañada, que debía proceder, en 
Ea segunda láse, a la conquista de Fontenay-le- 
Marmión. 

M tuinandantc del Bhitk Watih resultó mueno 
y dos de sus jefes de compañía heridos mientras 
estaban efectuando un reconocimienio en hispid 
meras horas del 25 de julio; el mando del batallón 
se confió entonces a otro comandante de compa¬ 
ñía, que lo asumió hacia las cinco de la mañana, 
por lo que el ataque con apoyo de carros de com 
bate no pudo desencadenarse a tas primeras luces 
del alba como «iaba previsto. Hasta entonces, ni 
Saint Marti n-de-Fontenay ni May-sur-Orne ha 
bian sido rastrillados, Era necesario coordinar, 
con la artillen a y con los carros de combate, un 
nuevo plan de ataque, que se fijó para las 9,JO. 

Mientras tanto, se envió a May-sur-Orne una 
patrulla del Black Watch: se sabía que allí se en¬ 
contraba una compañía del Calgary y era de im¬ 
pon anda vital localizar su posición. La patrulla 
ej i L ró y e 111 zá eloc l iva men te M ay- >u r-Ome; h íego 
informó haber visto a un solo alemán y de haber 
recibido Fuego de una sola ametralladora, pero 
que no encontró el menor rastro Je los Cal$¿try. 
Según los acontecimientos posteriores, resultó evi¬ 
dente que los alemanes habían dirigido su luego 
hacia un objetivo más imiKirtantc. No obstante, 
sintiéndose seguro respecto al lia jico derecho y 
contando con carros de comlratc para Sa protec¬ 
ción del izquierdo, el comandante en funciones 
del Bínete. Wateto envió a un sargento, con seis hom¬ 
bres, para eliminar aquella única ametralladora 
de May-sur-Orne y él decidió dirigirse, cotí el res¬ 
to de su batallón, desde Saint Anché- sur -Orne a 
Fonicnay-le-Mar riñon, confiando míname me- en 
las indicaciones de una brújula. 

Los riesgos de esta acción son evidentes. Un 
avance de este ti(K>. aun cuando los flancos estu¬ 
vieran protegidos, llevaría a la unidad a través 
de campos sembrados, sobre un terreno privado 
tic cobertura y hade una altura ocupada por Jos 
alemanes, cuya fuerza era notable Pero resultó 
que los flancos no estaban protegidos, y además. 


en May-sur-Orne se hallaban, por lo menos, dos 
compañías alemanas. Por oirá parle, los carros 
de combate se retrasaron y el batallón partió sin 
su apoyo, permaneciendo asi expuesto al luego, 
tanto en los llamos como en el fronte, y con el 
peligro de quedar aislado. 

Era una posición suicida: a las 9,K> en punto 
el batallón avanzó -dos compañías en vanguar¬ 
dia, dos cu segundo escalón-, rebasó Sos huertos 
más allá de la línea de partida y salió a campo 
abierto. Y fue entonces cuando los alemanes de 
mostraron su fuerza. 

Un intenso fuego retardó el avance de La uni¬ 
dad, de tal modo que el apoyo do la añil loria lle¬ 
gó a ser casi del todo ineficaz. Carros dé combate 
en posición enterrada, cañones do 38 mm morte¬ 
ros, lanzacohetes, ametralladoras y arenas portá¬ 
tiles lanzaron un infierno de fuego desde May-sur- 
Orne y desde la altura, mientras otra cortina do 
fuego de morteros, y de artillería corta lia La retira 
da. Catan los hombres, pero el JE itack Waich seguía 
adelante obstinadamente, incluso algunos solda¬ 
dos alcanzaron la cima, siempre tumba tiendo. 
Mas estos cayeron de lleno co Ja posición alema¬ 
na, perfectamente enmascarada, desde la cual Eos 
Pantera, los Tigre y los cañones autopropulsados, 
escondidos entre gavillas, abrieron fuego de im¬ 
proviso y a una distancia terriblemente próxima. 

Sólo los carros Shermati, que llegaron ¿il fin, 
pudieron desviar ppruu momento la atención del 
adversario de la infajitertá, y así algunos hombres- 
lograron alcanzar uua tuina, 

La sombra de Dieppe 

Fúi un sucesivo retíinocimiento de la zona se 
encontraron, en la cima de Ea altura, 60 cuerpos; 
\5 <entre dios el del comandante) fueron hallados 
casi a >00 metros de la cima; otros, diseminados 
a lo largo de toda Ea dirección del avance. 

Aquella noche, ta División de infantería 2 cana¬ 
diense, con un nuevo batallón, hizo un último 
intento para conquistar May-sur-Ome. El Régi 
iiJi'íif Je Maisanntuve atacó directamente sobre la 
carretera que, desde Se. André-sur Orne, conducía 
al Sur; peto era evidente que la limpieza efectúa 
da anteriormente no se hizo a fondo. No se había 
llevado a cabo un reconocí miento detenido del 
terreno, y una vez más los alemanes se sirvieron 
de la mina de Se Manjn-de-Fontenay; un intenso 
Juego procedente de sus cercanías detuvo al M¡ié 
santte ave y el ataque fracasó, V con esto finalizo 
ta Operación «Spring*. 

No fue una brillante acción de las armas cana- 
ilienses, más bien se trató de una derrota táctica. 
En mi combate, excepcional mente violento, libra¬ 
do en el frente del Cuerpo de Ejército, -se regís- 
traroji 1500 bajas -un tercio de ellas, muertos-, 
con lo que. exceptuando la incursión contra 
Dieppe de 1942, pudo considerarse para el Ljéroi 
to canadiense la jomada más nefasta cíe toda la 
segunda Guerra Mundial. 

Mi verdadero resultado de la Operación«Sptillfi» 
no debe buscarse, sin embargo, en el frente cana¬ 
diense, sino más bien en Saint-Ló, donde el 26 de 
julio lc»s americanos irrumpieron a través délas 
líneas enemigas, dando asi comienzo a la manio¬ 
bra de envolvimiento que debía aniquilar ¿i lo 
mejor del Ejército alemán. Pero los canadienses, 
aunque duramente castigados hablan aportado su 
contribución. 
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Mientras los ingleses mantenían 
la zona de C aen en plena actividad los 
americanos concentraban 
todos sus esfuerzos para aislar d puerto 
de Cherborgo > extender su 
ocupación por el sector occidental, al 
sur de Saint-Lo. Sin embargo, d 
reciente abandono de la ensangrentada 
playa “Ornaba” no había 
significado el fin de las preocupaciones 
para ellos: en efecto, aprovechando 
las interminables hileras de setos y de 
matorrales, idóneos para enmascarar 
ametralladoras, morteros y cánones, los 
alemanes transformaron la 
batalla que se libraba al otro lado de 
las playas de desembarco en una 
verdadera pesadilla para los americanos, 
fn diecisiete días de combates, 
el Ejército 1 sufrió 40.000 bajas en un 
avance de sólo 7 km» Pero 
i ’herburgo y Saint-Ló cayeron, al fin, 
en poder de los Aliados, 
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En comparación con la abundante y detallada 
información que Ion Aliados; habían reunido res- 
[ktcío a las regiones costeras de Nonnandía, pres- 
taron, en cambio., poca atención al terreno situado 
al otro lado de las playas. Su preocupación por 
abrirse un paso a ira vis de la coraza defensiva 
alemana y alcanzar la orilla era tan intensa, que 
descuidaron en gran parte las dificultades del 
avance hacia el interior. V resultaba que, excepto 
en la llanura de Falaise, d terreno que se encon¬ 
traba ahora ante los americanos era el bocage, 
muy adecuado para la defensa. Terrencí acciden¬ 
tado. con pequeñas alturas y valles encajonados, 
depresiones pantanosas, lentos arroyos y zanjas 
de desagüe: la natural conformación del bofd^e 
obstaculizaba toda guerra ofensiva, Por t<nías par¬ 
tee habla una barrera, que tenía entre I y S me¬ 
tros de altura, mitad tierra, mitad vegetación; un 
largo muro formado por zarzas, espinos, cepos y 
árboles. Cerrando iranios de terreno cultivado, 
para proteger las cosechas y el ganado de los vien¬ 
tos del océano, estos setos proporcionaban a los 
alema i tes, una protección que parecía hecha ala 
medida. 

El avance por esta zona era forzosamente lento, 
pites cada seto constituía un objetivo, cada cer¬ 


rado un campo de batalla La visibilidad se limi¬ 
ta lia a unos pocos centenares de metros, las armas 
no disponían del suficiente campo de tiro y era 
difícil mantener la coordinación de las tropas y 
de las operaciones.; 

En Norrnandía, cada división americana tuvo 
que aprender a combatir entre setos y ello a costa 
de muchas vidas y de grandes sufrimientos, P.] 
éxito dependería, sobre todo, déla iniciativa indi 
vidual de cada soldado, del ímpetu de los jeles de 
las pequeñas unidades, deí ingenio y de la tena¬ 
cidad de todos. 


Angustiosa pesadilla 

Aunque en La zona de los setos apenas existían 
Inertes, las fortificaciones de campaña, apresura 
danienie preparadas, eran Igualmente útiles a los 
alemanes. 

Como ya se ha dicho, valiéndose de estos senos 
para emplazar y ocultar ametralladoras, morteros, 
cañones del y otras amias, los alemanes trans¬ 
formaron la batalla en una verdadera pesadilla 
pata los americanos. 

En un principio, el plan *0 ver lord» no preveía 
ataques en la península deCotemin, con d puerto 


de Cherburgo en su vértice. Mas el plan «Neptu- 
now, que incluía las operaciones para la invasión 
de Normanda a, si tenía previstos ulteriores de¬ 
sembarcos en la playa Utah para asegurarse, en 
primer tugar, la conquista de ese impórtame 
puerto. Como quiera que las tropas desembar¬ 
cadas en la citada playa Utah quedarían separa¬ 
das del grueso de las fuerzas invasoras, los 
Aliados decidieron lanzar en paracaídas dos di¬ 
visiones americanas aerotransportadas sobre 
la zona, con objeto de reforzar el flanco de las 
fuerzas de Invasión y apoderarse de los pocos 
caminos que cruzaban la llanura, facilitando de 
este modo a !a infantería la salida de las playas 
de desembarco 

Asi, las Divisiones aerotransportadas &2 y 101 
americ-añas fueron lanzadas el «D-Day* sobre la 
península de Cotentin; pese a quedar dispersos 
sobre una zona muy amplia y con graves bajas, 
los hombres se apoderaron de las eatreteras que 
cruzaban la zona pantanosa deí otro lado de 3a 
playa Utah, ocupando SainteMére-Église, un 
pueblecito de! Interior situado a mitad de la 
carretera principal entre Carentan y Mpntebotirg. 
En consecuencia, la División de infantería 4, 
de3 Cuerpo de Ejército Vil, quL- llegó a Utah por 
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mí»', pudo lomar lierra sin dificultad y avanzar 
varios kilómetros hacia el interior antes de en¬ 
contrarse con una resistencia que se hizo cada ve?, 
mas tena?. 

Hl Cuerpo de ¿i|0rcilo V americano, al mando 
del general Leonard T Gcrow, que hábil desean 
bañado en la playa Ornala i, imperó, como ya se 
sabe, con dificultades muy superiores en su fase 
de desembarco; sin embarco, ji segundo día, las 
Divisiones 1 y ,29 empezaron a silenciar las phjsí- 
tiones alemanas, ampliando y fortificando la ca¬ 
beza de ílesemüareo. Mientras ambos Cuerpos de 
Ejercito príM/edían a ampliar sus propias cabezas 
de desembarco, recibieron la orden de avanzar el 
uno hacia el otro para enlazar. tiradle y, que 
mandaba el Ejército \ americano, fijó lsigtiy sur 
Mct y Carenlan cuino objetivos inmediatos; y una 
vez sus fuerzas estuvieron sólidamente unidas y 
reforzadas con la llegada de nuevas unidades, su 
Ejército se hallarla en condiciones de hacer frente 
a los alemanes y rechazar sus contraataques. La 
petición de establecer un solido purgo de contac¬ 
to sobre los respectivos flancos i litemos retrasó 
el desplazamiento de ColIíns (que mandaba el 
Cu cipo de Rjérciio V 1 1> a Cherburga Fin efecto, 
mii;s»ras en el curso del día 8 dé ¡unió la Divi¬ 


sión 29 del Cuerjiode Fijérelio V conquistaba Isig- 
riy-sur-Mer, con ayuda de la artillería naval, la Di¬ 
visión Aerotransportada 101 tuvo que mi peta i 
una dura batalla para tomar Ca rentan, Separada 
de la dudad [H>r la depresión que forma el curso 
de los ríos Douve y Merdeict, la División disponía 
de muy pocas direcciones de avance naturales. La 
más importante era una carretera mediante una 
red de canales y de fosos, campos anegados y pan- 
unos. Las tropas paracaidistas necesitaron cinco 
largos dias de duros combates para alcanzar y ras- 
tciliar Carenlan; luego, un violento contraataque 
lanzado la mañana del 13 de junio jxir elementos 
tic la 1 7 J Paftzer$renaditr ss y del ó. L ' Regimiento 
paracaidista, llegó a casi 500 metros de la ciudad, 
que estuvo a punto de ser reconquistada por lee 
alemanes. Un grupo de combate de la División 
Acorazada 2, que avanzó desde el vector del 
Cuerpo de Ejército V a través tic Isígny sur-Me r, 
ayudó a los paracaidistas americanos a rechazar 
el ataque. * 

Carenlan lúe conquistada el 14 de junio, y la 
conjunción tic las cabezas de desembarco de Eos 
Cuerpos de Ejército V y vil quedó así completa¬ 
da. Al di a siguiente, mientras el cuartel general 
dd Cuerpo de Ejército VEII, ai mando del general 
Troy H. Micidleton, entraba en acc ión en Coientin 
y asumía el control de la División Avroíranspiteta¬ 
da 10.1, Colhns comunicó su próxima maniobra 
para la conquista de Chcrburgo. Atacando a fort- 
íto a través de los *8 km de anchura de la penín¬ 
sula tic Culcmin,. hacia la costa occidental. Co- 
ILins intentaba aislar Cherburgo e impcdiF que 
íes alemanes hicieran llegar nuevos refuerzos a 
la ciudad. 

A la izquitida; en d twso di' t.is operada n l-v fiiipUlfS para 
•'■i conquista de Chtrhiiigo, soldados ¿.menea nos hacen 
s.ihar, t'irii carcas explosivas, una casamata gilú.nifriá a la 
ílgdAíl, El ¿tinque emura Che remito, nkwm.ddcnailn pm 
el Cuerpo de ifíidio VIJ americano, di numin del neee- 
ral t'HiiliiLí., m: iimiA el ¿i de junki rt<- IV44, Abajo; Cher- 
bur^o, de junio: el jfeneral vt>n Sifiliebcn se rinde a Lss 
irotWS. americanas. Los masivos himtMideos Je apoyo 
rfeauados, rscllttarnn en kt.io pane la conquisa 4e la du- 
dad Erairosa. /i ™ a w t itannrrctn* ««wn* w<hm w*n 


El FeUmariscai von Rundstedt, por su pane, es 
taba preparando el contraataque decisivo que 
iodos los comandantes altados esperaban. Mas la 
acción proyectada contra los ingleses se frustró 
et lü de junio, cuando los caMbonibaideros alia¬ 
dos destruyeron la organización y el puesto de 
mando que había de dirigir la proyectada edén si- 
va. El contraataque luvo que ser aplazado. 

F-n cuanto a Rommel, su primera preocupación 
era la constante amenaza de los Aliados sobre 
Che [‘burgo. Ya el 7 de junio, sospechando que los 
americanos, cortarían la península de Coit-niin, 
[Movimiento preliminar del avance hacia la ciu¬ 
dad. consideró «necesidad ineludible* por 
utilizar sus propias palabras- oponerse a esta 
acción con todas las fuerzas disponibles. Afron¬ 
tando el riesgo de ulteriores desembarcos alia¬ 
dos, empezó a retirar de Bretaña las tropas que 
allí lema desplazadas, enviando a la pcninsuLa a 
la I7. J Ptmztrgrtmdkr SS y a !a División 77, el II 
Cuerpo de Ejército paracaidista y, más tarde, a la 
División 2íi5 y al b." Regimiento paracaidista. Sin 
embargo, vu preocupación por la defensa de Cher¬ 
bar yo quedaría pronto superada por la más apre¬ 
miante necesidad de detener a ios ingleses en 
Cadn, que les abría la puerta hacía la llanura de 
Raíanse. 

En Cotentin, d general von Sehlieben desple¬ 
gaba elementos de las Divisiones 709. 24 i y 91 so¬ 
bre una fuerte línea defensiva situada al norte de 
la playa t-Wí. Ocupando la altura que se exten¬ 
día desde Quinéville, sobre la costa., hasta Le 
Mam. a través de Mnntebonrg. estas fuerzas impe- 
dirían también la posibilidad de un inmediato 
avance del Cuerpo de Ejército vil americano ha¬ 
cia d puerto, 

l.a altura de Montebtwrg era uno de los objeti¬ 
vos asignados el uD-Day* ai Cuerpo de Ejército Vil; 
peni mientras la División Aerotransportada 101 
ocupaba Carentan, cinco regimientos tuvieron 
que comba i ir toda una semana para conquistarla. 
En efecto, el terreno que se eleva hacia el Norte, 
cuajado de mal (.tríales, proporcionaba a los ale¬ 
manes excelentes posiciones dominantes, mientras 
las fortificaciones en los campos y a lo lo rgo de 
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Infantes dcHencatiQS i.ismlUn la /orta de lys. sl-uví. .1 fin ele 
eliminar a Lo* posibles [(Míioie* ¿Ll.ulnv; en la repión de 
SaLnl-Ló. A cjuüj del Li Ji'jSu 1 Lo los ¿laques .lisiados de los 
aniéj'lcimis, en el cursó déla ffliiqubw de Sainl-Uc Bradlcy 
decidió desencadenar el 10 de julio t«n vLoleino ¿laque ecm- 
crnlmlfl sobre un frente Llmiiado. 1 impetitíwnMaítttmt 


Lis. playas, donde se hállala ti los grandes fuertes 
de A ze vi lie, Crisbecq y Qzevilléj ofrecía ci tam 
bién una gran profundidad de defensa. 

Bl 14 de junio, después de duros combates, el 
Cuerpo de Ejercito vil americano conquistó la al 
tura de Monteboyrg. Con el refuerzo de fas Di vi 
clones 90 y 9, el citado Cuerpo de Ejercito pudo 
extender además su frente hacía el Oeste, más 
allá del lío Merderei, y se encontraba ahora a me¬ 
tilo camino de 3a costa occidental de la península 
de Coto ruin, 

líl mismo di a 14, anticipándole a una acción 
americana a través de Cotentin, Rommel dividió 
sus fuerzas, destinando una pequeña parle a la 
defensa de Cher burgo i ciudad que consideraba 
prác tica mente ¡verdida) y constituyendo con fas 
más numerosas una línea de defensa a lo largo de 
las prairies meráwtjetíMS al norte de E.a-1-taye-du- 
PuiEiíj con intención de bloquear el avance ame¬ 
ricano hada Bretaña. Pero tíos dias más tarde, 
cuando la División Aerotransportada 82 y la Di- 
visiún 9 hubieron roto las defensas sobre el Dott- 
ve, Rommel no pudo salvar el grueso de sus fuer¬ 
zas. Hitler quería una defensa encarnizada de 
Chet tungo, í.j u e debía ser maticen ida hasta el til- 
timo hombre. 

Hitler llegó a Francia en avión el 17 de jimio: 
se entrevistó con Rmldsiedl y Komcilel, en Sois- 
sons, y ordenó que se desencadenara un ataque 
masivo en dirección a la costa, a travos de lia- 
yeux. en mi intento de fraccionar las fuerzas alia¬ 
das. (acijítando así la posibilidad de derrotar por 
separado a los dos grupos. Aunque los comandan¬ 
tes insistían en retirar el mayor número posible 
de fuerzas de Cotentin para emplearlas en la bata¬ 
lla que se combatía en el Sur y que consideraban 
mucho más importante, Hitler confiaba en poder 
impedir que los Aliados conquistaran la ciudad, 
cuya importancia logística no se Le escapaba. 

Asi. cuando los americanos cruzaron el Don ve 
y ale ai iza ron el í8 de junio la costa occidental de 
Cotentin. hablan destruido prácticamente ^ las 
Divisiones 91 y 77, tas cuales, al no haberse podi¬ 
do poner en práctica la decisión tomada por Hii- 
ler en Sotssons, no lograron sustraerse ai arrolla¬ 
dor avance americano. Ahora los defensores de 
Cheiburgo se encontraban embotellados en el ex¬ 
tremo norte de la península vera posible un asal¬ 
to si i recto a la ciudad. 

El i8 de junio, mientras Collins preparaba su 
avance final hacia Cherbutgo, su Ifernard 1. Moni- 
gomery Lanzaba su primera directiva escuta de ta 
campaña. «Tras el intenso ritmo de ios primeros 
días -escribía- hemos tenido ahora que retardar 


las operaciones... linio va bien, y ahora estamos 
dispuestos a [¿asar a otras acciones y a recoger su 
frutee la toma de Caen y de Cherburgo, las dos 
ciudades que constituían el primer paso para el 
desarrollo de nuestros ¡flanes-*. Ordenó a sir Miles 
C. Dempsey. comandante del Ejército 2 británico, 
que comenzara ¡*>r turnar Caen, que cí considera¬ 
ba «la verdadera llave que les abriría las puertas 
de Cbci burgo*. Mas, habiendo tenido noticias de 
kw preparativos alemanes datura Ha yeux, Mom- 
gomery decidió aplazar este ataque. Dempsey no 
daría comienzo a La fase de preparación hasta el 
25 de junio; sus éxitos, aunque mínimos* pon 
dirían en alerta a Los alemanes y les inducirían a 
anular SU ofensiva. 

Mientras d Cuerpo de Ejercito VIti americano 
de Middletón organizaba las posiciones defensi¬ 
vas situadas al Sur, de Ca rentan a la costa, y pro¬ 
tegía la retaguardia del Cuerpo de Ejército VIL 
Collins envió al flanco Norte a las Divisiones 4. 9 
y 79, esta ultima recién llegada. Las tres divisio¬ 
nes salieron para una acción de reconocimiento 
en fuerza el i9 de jimio, ejerciendo una fuerte 
presión contra las defensas alemanas. Aquella 
misma noche, abandonando Va logues y Monte 
bourg. Schlieben retiró sus tropas dentro del cer¬ 
co de las fortificaciones que defendían Cher burgo, 

Las defensas de esta ciudad consistían en un 
cinturón semicircular, a unos 6 -10 km de la mis¬ 
ma, a base de fortificaciones de campaña y de 
construcciones de hormigón. Sobre un terreno 
que ofrecía una ventajosa posición, estas defensas 
dominaban cada uno de los caminos de acceso, 
utilizaban los torrentes, banqueados poi fosos 
como obstáculos conlraearros y disponían, ade¬ 
mas, líc baterías antiaéreas que también podían 
emplearse para el fuego terrestre. Cuatro grupos 
de combate, cada uno de ellos con la fuerza de un 
regimiento, protegían estas posiciones. Aunque 
los abastecí intentos, efectuados mediante lan¬ 
zamientos aéreos o (Kir medio de submarinos, se 
mam en ion a buen ritmo, en este sector las tropas 
tenían ¡Hita capacidad combativa. 

El 21, iras haber intimado inútilmente por ra¬ 
dio a la rendición inmediata. Col lilis desencadenó 
el ataque directo contra Cherburgo. Previamente 
había solicitado que, antes de empezar las opera¬ 
ciones terrestres, se efectuara un bombardeo; y, en 
efecto, el día 22 aparecieron los aviones. Cuatro 
grupos de Typhoon de la 2. 1 Fuerza Aérea Táctica 
de la RAF ataca eon con cohetes: luego, seis gru¬ 
pos de Mushitiy, peí remecientes también a las 
Fuerzas Aéreas lácticas británicas, atacaron La 
ciudad a muy ¡toca altura. Llegaron más tarde 
doce grupos tic caza bombarderos de la 9d Fuerza 
Aérea americana y ametrallaron, en sucesivas 
oleadas, los reducios alemanes. Mientras las tro¬ 
pas de tierra avanzaban, los once grupos del 9." 
Mando bombardero americano atacaron once lo¬ 
calidades defendidas. 

Hiilcr ordena: «Luchad bastó 
el último hombre» 

Mientras las Tres d i visiones convergían sobre 
Che r burgo, Schlieben recibió una severa adverten¬ 
cia: «Aun en el peor de Los casos -le dijo Hitler— 
su debei es defendei hasta el ultimo bunker y no 
dejar un puerto eil poder del enemigo, sino un 
montón de escombros... El pueblo alemán y el 
mundo entero están espetando su batalla; de ella 
dependerá cE desarrollo y el resultado de tudas las 
operaciones destinadas a aniquila! la calaza de 
desembarco aliada; asimismo dependen de ella 
él honor alemán y el suyo propio. 

El 2í de junio los americanos efectuaron im¬ 
pon a mes penetraciones en las principales defen¬ 
sas alemanas, y al dia siguiente Sehlidien informó 
que había utilizado tenias sus reseivas y ordenado 
a sus tropas que mantuvieran la defensa hasta el 
último cartucho- En su opinión, la caída de Chct 1 - 
burgo era ya inevitable. «FU Ciltimo interrogante 
-narisinició por radio- estriba en saber si podre¬ 
mos o no retrasarla algunos días» 


Pese al hundimiento de las defensas de Clier- 
burgü, algunas pequeñas unidades que ocupaban 
buenas posíciones individuales dificultaron en 
gran manera las últimas conquistas Con objeto 
de lijar a los deíénsoies, Br adley preparé» un Ijoiti- 
bardeu ni val contra las baterías del puerto, bom¬ 
bardeo que debía coincidir con el decisivo ataque 
terrestre del 25 de junio. Asi, míen tras Lies aco¬ 
razados. cinco cruceros y numerosos destructores 
bomba releaban los fumes costeros, las fuerzas te¬ 
rrestres americanas cercaron la ciudad 

«la caída de Cherburgo es i n mine me transmi 
lió Schlieben ¡tor radio . Tenemos dos mil heridos 
y ninguna posibilidad de trasladarlos, Coiisícle- 
rando el fracaso de los contraataques, ¿sigue sien¬ 
do necesario, dentro del cuadro general de la ope¬ 
ración,. el aniquilamiento de las tropas restan¬ 
tes?... Aparte la superioridad de medios del ene¬ 
migo en artillería, fuerzas aéreas y carros de com¬ 
bate ha comenzado ahora por mar un duro bom¬ 
bardeo, cuyo tiro es corregido por observadores 
aéreos. Es mi deber declarar, que nuevos sacri 
fieLos no podrán, en modo alguno, mollificar la 
situación». 

La respuesta de Rommel fue concisa; «Debe us¬ 
ted seguir combatiendo hasta el último cartucho, 
cómo ha ordenado el Füñrer». 

Eort-du-ROule, uno de los más formidables bas 
[iones de Cherburgo, era una construcción dedos 
plantas, edificada sobre un protuomorio rocoso, 
que dominaba la ciudad. En la planta inferior, si - 
iuada bajo el borde de una escollera, la artillería 
dominaba todo el puerto; la planta superior alber¬ 
gaba los morteros y las ametralladoras, emplaza 
das en las casamatas de hormigón y que tenían 
bajo su fuego lodos los caminos de acceso a la 
ciudad desde tierra firme. Atacado el 25 de junio, 
el fuerte tuvo que ser conquistado ¡¿traición por 
posición; a medianoche se Pabia completado la 
conquista de las posiciones defensivas más ele¬ 
vadas. Al día siguiente, un grujió cíe zapadores, 
otro grupo de infantería y la artillería contracarro 
conquistaron todo el fuerte. 

Antes de ser capturada en un refugio subterrá¬ 
neo, junto con 800 hombres. Schliebén envió su 
último mensaje: «Quemados documentos, da ves 
totalmente destruidas)*. Én el Ayuntamiento capi¬ 
tularon otros 400 hombres. Un nuevo ataque con¬ 
tra el Arsenal, rodeado de espesos muros, previs¬ 
to para la mañana del día 27. no fue necesario 
cuando bra mensajes transmitidos por una unidad 
de guerra psicológica convencieron a los 400 de¬ 
fensores de la inutilidad de seguir resistiendo. EL 
último reducto portuario del área de Cherburgo 
se rindió el 29 de punió, tras un uro masivo de 
proyectiles con tratar ros y el ataque de los bom¬ 
barderos en picado. Mientras tanto, el ínter ¡¿o 
de Ejército VI i americano había chocado contra 
,*000 hombres que resistían aúai en el ángulo 
no roce Ídem a t de Cotentin, en Cap tic i a Hague 
Pero se rindieron también el último día de junio. 

Sin embargo, el puerto de Cherburgo, verdade¬ 
ro trofeo de la batalla, quedé) reducido a un Pión 
ion tic escombros. A partir del dia 7 de junio, los 
alemanes iniciaron un programa sistemático de 
demolición que, según un oficial de ingenieros 
americano, fue «una verdadera obra maestra; sin 
duda alguna la más completa, intensiva y mejor 
estudiada obra de demolición de toda la historia 
de la guerra*. Todo el puerto estaba sembrado de 
minas y bloqueado por los barcos hundidos; los 
muelles destruidos y las escolleras sembradas de 
cráteres, Foreste trabajo, Hitler condecoró con la 
Cr uz (.Se H ierro al comandante naval Je ftormandía. 

Se [teasitarían por Jo menos tres semanas an¬ 
tes de que los americanos pudieran reactivar y 
abril de nuevo cd puerto, y varios, meses, sin dudo, 
antes de que pudieran empezar Jas operaciones lIv 
descarga a gran escala, 

En la conquista de Cherburgo y de Cotentin, 
el Cuerpo tic Ejército v i r americano sufrió 22.0(10 
Laja-, y capturó 39.000 prisioneros alemanes. 
Ahora, el Cuerpo de Ejérci l o se dIrigia veisjzniente 
hacia el Sur. para alcanzar a las otras grandes 




unidades del Ejército í que estaban prepara ruto el 
nuevo ataque. 

Conquistada ísígny-sur-Mer a fm di-compleiai 
La conjunción con el Cuerpo tic Ejército VIL c! 
Cuerpo de Ejército V de fíemvv avanzó más allá 
de 3o playa Ornaba, en dirección a la altiplanicie 
que dominaba el rio A uro; luego se dirigió hada 
tía uuioni-LE venté, 26 km hada el interior, man¬ 
teniéndose siempre en estrecho amiacio con los 
ingleses, Pero ai anochecer del 15 de ¡unió, mien¬ 
tras el Cuerpo de Ejército V avanzaba le rita memo 
hacia Saint-3 A ame una Lena/, resistencia alema¬ 
na, Bradley suspendió el ataque. Sus raremes fue¬ 
ron que no quería agotar los ya muy limitados 
abastecimientos que habían sido desviados en 
gran parre a Coientiu para el C.irt¡ví> l!c- Ejército 
Vil. además, puesto que se csfieraba un avance 
inmediato al Sur, desde Ca rentan, y los ingleses 
parecían momentáneamente detenidos, im avan¬ 
ce ulterior del Cuerpo de Ejército V hubiera podi- 
do exponer ¡nnecesar id mente tos flancos. 

Punto muerto en perspectiva 

El 14 de i un Lo, ti Cuerpo de Ejercito XIX, al 
mando del general Charles H. Corlen, ent ró en 
linea entre el Cuerpo de Ejército VIII de Middle 
ton y el V de Gerow, asumiendo el mando de Ja 
División 29 y de ia 50 que acababa de llegar, 
mientras Jas Divisiones 1 y 12, también recién 
Hígadas, y la División Acorazada 2, quedaban ai 
mando de Cierno. Cria serie tie ataques de objeti¬ 
vo limitado, realizados a través del río Vire a fm 
ile inanienea a los u íe manes ti yeco rice fiados, ruta- 
Iizaron o 1 Ifi de junio, estando ya las tropas ame¬ 
ricanas a menos de 9 km de Sami-Ló y con ta 
perspectiva de un punto muerto en las operacio¬ 
nes Durante las dos semanas siguientes los fren¬ 
te de los Cuerpos de Ejército V EL. XLX y V queda 
ron detenidos. 

Mientras el Cuerpo de Ejército Vil se dirigía 
hacia Cherbuigo, Bradley internó extender hacia 
el Sur las operaciones de Cotentin Momgotnery 
le había incitado a moverse hacia Contantes, a 
través ile la Hayc-du-Pulís, y l’ive.nhower, a su 
ve/, le recomendó acelerar Jodo lo posible los 
preparativos para el ataque batía el Sur. 
Bradley no necesitaba estímulos; pero el tem¬ 
poral sobre el canal de la Mancha le obligó a sus 
pender un ataque dd Cuerpo de Ejército VIH 
previsto para el 22 tic junio, y ulteriores dilk’itl- 
tades Logó Litas le obligaron también a retrasar 
dicho ataque basta el ¡ dejuUo. 

.Montgomery, en tanto, habla impartido sus di¬ 
rectivas acerca dd modo de lleva j a cabo la 
campana. Quería que bradley efectuase una enn- 
vciNtúh sobre el flanco izquierdo del Ejército I, 
en dirección a CaumnnplTo ente, y sobre el flanco 
derecho hacia una línea que corría de Norte a 
Sur, hacia Fougéres. Una ve/ la costa occidental 
de Cotentin quedara rastrillada más allá de 
Avranches y de las posiciones hacia d Este, el 
Ejército I permitiría al 3 de Patíon Jr., situarse en 
linea para un inmediato movimiento hacia el 
Oeste, en Bretaña. Entonces el Ejército 1 amcri 
cano, cotí las fuerzas británicas y canadienses, 
[jodiían avanzar hacia el Este, en dirección al Se¬ 
na y a París. 

Bradley proyectaba cumplir su misión en varias 
fases sucesivas. En primer lugar desplazarla las 
fuerzas del flanco derecho hacia Contantes; de 
este modo, llevada a las grandes unidades que se 
encontraban en Cotentin a través de la zona inun¬ 
dada al oeste de Cdmitán, posición ilefensíva 
natural que los franceses ya aprovecharon en 
1940, Una ve/ cruzado el terreno pantanosoen el 
terreno Junte y seco situado a lo largo de la ca 
rtvret a pri nc Lpa l O una itces-Ca tu noiii-1'E veir s é, 
más adecuado fiara las operaciones defensivas 
de un Ejército motorizado. Desde allí, Bradley 
giraría gradualmente hacia id Este, eléelitaria una 
conversión Inicia la i inca Norte-Sur y envolvería 
después a las unidades que se encontraran en el 
área iJe Saimló y Caiumont-rií venteé 


Tres pasos tni/aban Lt Llanura de Ciaren tan de 
Norte a, Sur: la carretera La Haye-du-Piúts-Cúu- 
lances, la de Cá re Litan- Per iers y la carretera prin¬ 
cipal Carentan-Saml-Ló, Bradley asignó estas ca¬ 
ñe) eras a Lies de sus cuatro Cuerpos de Ejercito 
V les ordenó atacar sucesivamente de Oeste a Es¬ 
te- el Cuerpo de Ejército Vf11 debía comenzar el 
ataque el 3 de julio, tomar E.aE laye du-Puits y se¬ 
guir luego hacia Comames, el Cuerpo de Ejérci 
lo X 1 ' 11 desencadenarla inmediata mente después 
su ataque contra Périrrs, v, por último, el CucrfHt- 
de Eje i cito XIX atacaría Saint-lA A! término 
de la ofensiva, al menos asi lo esperaba Bradley, 
el Ejército 1 ame rica no se encontrarte en la línea 
Comances-Cauninnt l r Eventé, desde donde empe¬ 
zarte a preparar el ataque contra Avranches, 
puerta de acceso a Bretaña. 

Desde luego, Bradley no subvaloraba las 
dificultades con que deberían enfrentarse sus tro 
pas. Las tres semanas de combate del mes lJc ju¬ 
nio habían demostrado claramente 3a eficacia eon 
que las unidades alemanas, incluso tas de menor 
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entidad, sabían combatir en la región de los ma¬ 
torrales. 

¿Por qué. entonces, los Aliados insistían en 
desencadenar su ofensiva principal precisamente 
en esta zona, tan propicia a 3a defensa? 

Según Jos planes cíe la ptv-invasión, el Ejército 
de Bradley debía ejercer las funciones de cober¬ 
tura LÍel Ejército ele Dcmpsey, que se dirigía liada 
el Sena. Mas esto presuponía la conquista de Caen 
y la entrada en la llanura de f-ala i se... ya prin¬ 
cipios de julio. Caen, uno ile los objetivos del 
■>D-Day« estaba todavía en poder de Los alemanes. 
Estos, con el fm de aprovechar las condiciones 
favorables que olrecia el terreno, habían conté n- 
trado toilas sus fuerzas ante la mencionada ciu¬ 
dad, para impcdii un ataque en dirección al Sena. 
Montgomery, que intentaba cauta críeme (por lo 
menos él lo presentaba así) «comerit-i la inicia tí va 




y evitar retrasos*. había autorizado A Dculpscy 
para que efectuara pequeños ataques de ensayo 
con objeto de desorientar al enemigo. De este 
iiioeU? les impidió desencadenar un ataque comía 
Ja cabera de desembarco; nías no logró hacer fie 
adrar a sus tropas mucho mas allá tic las playas,: 
y la invasión no pudría considerarse un éxito 
mientras los Aliados no consiguieran penetrar 
hacia el interior y cmitjtostar una zona profunda 
a sus; espaldas, En realidad, para ampliarla cabe¬ 
za de desembarco, los Aliados 3nvirtSerón los con¬ 
ceptos que precedieron a la invasión. Moni go¬ 
men- intentaría, como el mismo confesó, ^arras¬ 
tra! ai enemigo hacia el Ejército 2 británico*, a Un 
de facilitar el avance de Ri adley. O cumu dijo 
Eisenhower, mientras Monigomery lenta «al ene¬ 
migo sujeto por el cuello.*, Eradle y llevaría a cabo 
d principal esfuerzo aliado, 

ti íntico obstáculo era, naturalmente, la con 
formación del terreno cotí el que se enfrenta bel n 
las tropas de Bradley. La victoria sólo sería posi¬ 
ble a costa de un gran esfuerzo y de graves per 
didas: a menos que los alemanes estuvieran a 
punto de sucumbir o dispuestos a cederles el paso. 

Durante el mes de junio, Rommd y Kun.dSECi.il 
estuvieron convencidos de que Eos Aliados habían 
constituido importantes y sólidas bases en Ñor 
man día, Izi experiencia 'vivida en Sicilia y en la 
península italiana, les halda demostrado que 
cuando los Aliados se instalaban en una playa, 
era prácticamente imposible echarlos de allí v 
Desorientados al no halx-rse desencadenado uei 
contraataque masivo para rechazar al enemigo 
hasta el mar, los comandantes alemanes empe 
zaron a eonsiderat La Risibilidad de que un con¬ 
traataque, incluso eti. el supuesto de que se de¬ 
sencadenara, fracasaría totalmente: los buques 
aliados que se hallaban en la canal de la Man¬ 
cha impedirían, sin iluda., que las unidades ,tle- 
niamas se acercaran a la cosía. Además, la supc- 
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rioridad aerea aliada^ ¡mataba toda esperanza: en 
e lee tu, los aviones eslabón destruyendo puentes, 
térn marfiles y lanchas obstaculizaba n el tráfico y, 
por añadidura, los constantes ataques y operacio¬ 
nes vi e sabotaje de la Resiste ocia francesa red ti 
cían cada vez más el Iluto de tropas alemanas, 
materiales y abastecimientos que se dirigían al 
Fíente. 

E: n franco desacuerdo con las órdenes de Hitler, 
los comandantes alemanes empezaron a consi¬ 
derar la idea de retirarse a una linea simada entre 
A vi anches v Cien, donde las fortificaciones nal tí¬ 
rales ofrecían la posibilidad de constituir una 
sólida linea defensiva. Pero iam¡x>co esta solu¬ 
ción resultaba satisfactoria. Si se veían obligados a 
pasar de un concepto de contraofensiva a una 
posición puramente defensiva, ¿cómo podrían es¬ 
perar conseguir tina victoria eventual? Sólo que¬ 
daban d<is alternativas: pedir la paz o iniciar una 
lenta retirada de Normandia, economizando ai 
máximo los, recursos y no desaprovechando la 
ocasión de desencadenar un rápido coruraaia 
que que pudiera llevarles todavía o la victosia 
o, por lo menos, a solicitar un acuerdo para las 
negociaciones. 

La estrategia de Hitler; 

“Resistencia a ultranza» 

Pera Hitler no podía pedir la paz ni tampoco 
retirarse, pues, en aquellos momentos, una reti¬ 
rada significaría el inevitable abandono de Fran¬ 
cia y, por lo tanto, llevar U guerra a las mismas 
puertas de Alemania. No se habían construido 
lineas defensivas en el interior de Francia, por lo 
cual una operación de repliegue ya no podría de 
tenerse hasta la misma frontera alema na, en Lis 
posiciones del valle occidental o en la Linea Sig- 
Crido, Ja cual, después de la victoriosa camparía 
de i l H0, había sitio totalmente desmantelada y 
asi seguía todavía. Lo más prudente, según Hitler, 
era permanecer en las excelentes posiciones esta¬ 
blecidas de Normandia. El irente, que se-extendía 
a lo largo de casi |Ofl hu, entre la costa occiden¬ 
tal de Cotcuitin y la desembocadura del río Orne, 
era relativamente cono y tro precisaría ei empleo 
de demasiadas tropas. Manteniéndose fuertes e 


imponiendo a ios Altados una guerra que caracte¬ 
rizó el frente occidental en la primera Guerra 
Mundial, los alemanes confiaban eti que, entre 
tanto, las V-/ y las V-2 destruyeran Inglaterra y 
(pie los (/-fiauf, ducados de tos nuevos sttúrkel, ani¬ 
quilasen! a la Flota aliada. 

Mas la resistencia a ultranza también convpor- 
tal>a sus riesgos. Si los Aliados conseguían abrirse 
un paso a través de las defensas y desarrollaban 
una guerra de movimiento, sus medios motoriza¬ 
dos les permitirían desplazarse con una velocidad 
muy superior a la de las columnas alemanas. V 
abriendo este paso y puesto que podrían avan¬ 
zar mas rápidamente que reinarse los alemanes, 
les sería posible alcanzar la frontera de Alemania, 

Hitler aceptó esle riesgo y puso al corriente a 
sus mariscales. I^t eslrategia en que debían basar¬ 
se las operaciones, dijo el Hihrc r, serta mantener 
se firmemente en sus puestos, sin ceder terreno, 
1:3 día 1 de julio, Hitler Ordenó categóricamente: 
«Hay Lie conservar a toda costa las actuales po 
sicioties». v Rundstedt, que se mostró contraria 
a esta linea de conducta, fue destituido Su su¬ 
cesor, Günlhcr von Kluge, repitió las instruccio¬ 
nes de Hillei «Resistencia a ultranza». las pers 
pcciivas de poner en práctica esE a láctica parecían 
entonces inmejorables Fn Cotenlin, las llanuras 
cuajadas de matorrales eran ideales para la de¬ 
fensa y La coticen [ración de fuerzas alemanas, y 
justificaban la esperanza de impedir que ios in¬ 
gleses penetraran en la llanura de Fáhtlse. 

Al mando de Rommel se encontraban la 5. a f J an 
H'wrmte, que impedía el paso a los ingleses, cent 
un número considerable de tropas, cañones y ca¬ 
rros de combate, gubdivididos entre el cuerpo de 
fijé retío LXXXVL desplegado entre el Sena y 
Gayn: el I SS y el II Punzerkvrps SS, en las cerca¬ 
nías de Caen, y el XLVIi Fanzerk&rpí cerca de 
Can moni-FE venté, y asimismo el Ejército 7, que 
se enfrentaba a los americanos, con el II Cuerpo 
paracaidista en Saint-Lo y el Cuerpo ríe fijé resto 
I,XXXIV en Cntentin l.as tropas alemanas confia¬ 
ban ciegamente en el führír y en su propia habí 
lidad táctica, y estaban decididas a resistir hasta 
que el contraataque decisivo o el milagro que 
Hitler les había prometido cambiasen el rumbo 
de la guerra- 






El Cuerpo de Ejército veii americano di Mul¬ 
lí letón inicio el ataque el 3 de julio, con i men¬ 
ción de avanzar L il Suv r hasta Cou la ric es. Mas, 
para ova nía r apenas ó km y conquisidf l a Haye- 
ju-Puits. tres divisiones emplearon cinco diav 
completos y sufrieron 5000 hajas. S> bien los ame¬ 
ricanos admitían haber «concentrado una fuera 
netamente superior en todos los aspectos#, lo cier¬ 
to es que su avance Jtic lentu y penoso. Un sol¬ 
dado comentó: «A los alemanes no íes quedaban 
apenas recursos, pero sabían serv irse endiablada¬ 
mente bien de lo poco que tenían». El cuerpo de 
Ejercito necesitó <>tros siete lILis y sufrió otras 
5Ü00 bajas para recorrer los cinco kilómetros que 
Ee separaban de t.cssjy. Una vez allí, Ciad le y, con 
sus efectivos diezmados, detuvo a su Ejército ya 
exhausta 

til Cuerpo de Ejército VEí americano de CoUins, 
entusiasmado por su reciente victoria en Cliei- 
burgo. fue enviado desde Careman a Pcriers, Mas 
su zona de acción, limitada por los pantanos, 
constituía un pasillo tan estrecho que, al iniciar 
el avance, sólo pudo ser utilizado por una de las 
nes divisiones disponibles. A través de un terreno 
anegado por las lluvias, la División atacó el 4 de 
julio, conquistando apenas 2tX> metros. Se cap¬ 
turaron tan sólo seis alemanes y se perdieron casi 
1400 hombres. El segundo día se produjo una le ve 
mejora: una conquista de tasi 3 500 metros al pre¬ 
cio de 750 bajas. La entrada eti acción de La se¬ 
gunda división produjo escasos resultados: se 
registraron nuevas bajas y casi ningún progreso, 
Ambas divisiones combatieron durante once días, 
perdieron 8000 hombres y, agotadas, detuvieron 
su ofensiva a breve distancia de Pcriers. 

El 7 de julio, el Cuei[x> de Ejercito XIX ame¬ 
ricano de Corlen, envió al ataque una dh iyión, 
¡que cruzó el canal Vire-Tanto y el río Víre, ase- 
guiándose con cierta facilidad una calveza de 
puente, desde donde localizó un punto débil en La 
defensa alemana. Con la esperanza de aprovechar 
este punto débil Bradley envió a Corlen una di 
visión acorazada pata lanzarse a un rápido ataque 
ai Sur y envolver Saint-Lo por el Oeste, Sin em¬ 
bargo, en lugar de efectuar un ataque rápido, los 
carros de combate se hallaron pronto enzarzados 
en e! tortuoso avance que había llegado a ht tí¬ 
pico de los ataques en la zona de los matorrales. 
Las columnas acorazadas desbordaron los estre¬ 
chos caminos, irrumpiendo en campos donde za¬ 
padores y bulldozer tuvieron que abrir pasos para 
que pasaran los carros. Hallaron lan sólo una 
débil resis teñe ia. pero, obstaculizados pnr una 
serie infinita de matorrales, detenidos en la Ha 
hura pamañosa bajo una lluvia incesante, ata¬ 
cando sobre un Erenle estrecho que inutilizaba la 
¡poción del grueso de las fuer/as que se hallaban 
P su espalda. Eos carros de combate únicamente 
conquistaron aquel din dos kilómetros, y ¡xk;<i 
pásen los tres días sucesivos 

EL i I de julio, los alemanes habían enviado cota 
Man premura una FonzcrJimhu -La Panj^rteiir- 
33 sector amenazado y sus carras de combate es¬ 
taban dispuestos para el contraataque. 

Tratando de eíéetuar una guerra relámpago a 
trases de Ja zona de los matorrales, la Patízeríchr 
se enírentó ton dos divisiones americanas, per¬ 
diendo d primer día un tercio de sus fuerzas. En 
°óa jomada de ataque las pérdidas fueron tan 
elevadas que los carros de combate alemanes se 
te!Ltaron a la defensiva, las operaciones ofen- 
&| vas en krs matorrales, tanto para los alemanes 
^rno para los americanos, no podían desarrolla r- 

velozmente: se trataba de una acción metódica 
y minuciosa, sin embargo, el comandante de la 
' Gpzcrlfh? r congratulándose cotí sus hombres, les 
dijo que hablan «detenido el avance americano» 
ll¿ ícía la zona de las colinas. 

En e] sector V¡re-Tatue, los americano* se si- 
fiaron de nuevo a la defensiva. Otros seis días de 
DHnbuie a cinta distancia les causaron 6000 bajas 

Para un a vanee do 10 km. 

Durante algún lieropn tirad ley internó resolver 
'-‘I problema de los combate* en la región de- lo* 


matorrales, sólo teniendo en cuenta las grandes 
pérdidas en vidas ya no estaba justificado persis 
iir en ataques frontales a lo largo de pasillos de 
avance bien definidos, y asimismo lo exiguo de 
los progresos Logrados era serio motivo de pteitcu- 
pación. Bradley se preguntaba si debía concentrar 
SuS fuerzas en un frente estrecho y lanzar un ata 
que violento pata destruir las defensas enemigas, 
y si ello seria jjoxihle con la ayuda de un fuerte 
potencial aéreo. La idea le atraía, pero existía un 
mínimo de premisas a considerar. En efecto, 
It raíl ley necesitada hacer irrumpir sus t robras, 
aunque fuera parcialmente, desde la I tan Lira de 
Qiientin, y para ello necesitaba conquistar Saint 
Lo, el más importante nudo de carreteras situado 
en la zona del Ejército I americano. Renunciando 
a la carretera nacional Coulancés-Caumoni- 
VEventé, su objetivo inicial, Bradley decidió avan¬ 
zar a lo largo de una carretera más cercana, la la¬ 
teral de Lessay Périers-Sainl-I,ó. antigua ruta ro¬ 
mana que corre directamente a través de Coten- 
ttn. La tercera semana de julio, llevando sus tro- 
luis sobre un terreno dominante en dicha carrete¬ 
ra, estaba casi dispuesto a lanzar su ataque en 
masa. Necesitaba Saint-Lo, que se presentaba di¬ 
fícil de conquistar, pues estaba sobre un terreno 
decididamente adecuado para La defensa, y natu- 
raímente, caracterizado por los omnipresentes 
matorrales. 

La «encantadora y serena pequeña ciudad», 
como la definió uno de sus habitantes, había sido 
repetidamenie atacada por los bombarderos alia¬ 
dos, que trataban de impedir los movimientos de 
las tropas alemanas hacia Lis playas de desembar¬ 
co. Aun reducida a un montón cíe escombros hu¬ 
meantes, con 800 de sus habitantes muertos entre 
las minas, la pequeña cuidad seguía siendo im 
[Minante, tanto para Jos Aliados como para los 
alemanes, vu virtud de las carreteras que en ella 
convergían. Defendiendo Saim-Lo se hallaba el 
I I Cuerpo de Ejército paracaidista, con la veterana 
i.* División paracaidista y la 352 de infantería. El 
Cuerpo de I jéreito XIX americano de t orlen, un 
picando las Divisiones 2 4 > y i5, debía lanzar un 
ataque directo sobre la ciudad. Mas, antes de que 
sus tropas pudieran entrar cu ella, debía ser con 
quistada y mantenida una zona de terreno domi¬ 
nante, a unos ó km al Este: la Cota 192. La misión 
de conquistar esta colina se confió al Cuerpo de 
Ejército V americano, en particular a 3a Divi¬ 
sión 2, que atacaría simultáneamente con el Cuer¬ 
po de Ejército XIX. 

«Tan castigada había sido ¡hh la artillería -dijo 
un oficial, refiriéndose a dicha cota- que en tas ló 
tografias aéreas parecía una manta blanca devora¬ 
da por las polillas». La Cota J92 también estaba 
Cubierta por los inevitables matorrales, dispues¬ 
tos en profundas lineas defensivas. La División 2 
americana ya había sufrido 3 200 bajas, en sólo 
tres días, en su tentativa del mes de junio para 
Conquistar la citada colina. Al repeló el intento, 
el I I de julio, obtuvo mejores resultados. «Tenta¬ 
mos liria batalla sobre nuestras espaldas dijo un 
comandante de división-, [vero la situadión se 
iba acta rancio un ¡x>co». A mediodía, los ameri¬ 
canos se lia liaban en La i ima de la disputada coli¬ 
na, organizando slis defensas contra un posible 
contraataque alemán. 

El Comandante del tí Cuerpo de Ejército para¬ 
caidista informó que todo su frente era «presa de 
las llamas»; d fuego de la a ni Hería americana 
dijo, quizá ton cierta exageración, había reduci¬ 
do la división a un lerdo de su fuerza orgánica y 
un regimiento de la división de infantería, forma¬ 
do por I00Ü hombres, quedó reducido a 180. ¿Se¬ 
ría posible obtener refuerzos? 

No se envió ningún refuerzo, pues los ataques 
de Bradley en los otros puntos del frente man¬ 
tenían empeñado al Ejército 7 en su totalidad 

Las defensas de Saim-l.ó se resquebrajan 

Curielt esperaba entra¡ en Saint Ló ¡¡mr d Este, 
haciendo descender la División 29amczk a tu a I«j 


largó de la ligera pendiente de una altura protege 
da por el Juego de la División 2, cu la Cota 192. 
Pero las tropas se bailaron pronto en un laberinto 
de senderos, flanqueados jíorma un rales, y temen 
do que afrontar las habituales dificultades en Los 
combates ofensivos: pérdida de orientación, falta 
de coordinación y ausencia de cohesión. Detenido 
por el Este, Coiieit se volvida ia División 35 ame¬ 
ricana, que había realizado un a vanee sorpren¬ 
dentemente eficaz a lo largo de Ea orilla del rio 
Vire: en tres días, la División 357 alemana que se 
Le oponía tuvo 840 heridos y no tuvo tiempo de 
contar los muertos. Corlen ordenó, pues, a Licita 
da División 3 5 que ocupara la Cota 122, ai norte 
de Saint-l,b, y cuando un regimiento logró con¬ 
quistarla, los hombres vieron, cotí toda claridad, 
la pequeña ciudad a una distancia de puco,más 
de un kilómetro. 

E.a conquista de la Cota 122 derrumbó las de¬ 
fensas alemanas, de lo que los americanos, no 
obstante, apenas se dieron cuenta. Pero la perdí 
da de dicha cota, así como la errónea convicción 
de que los americanos habían cruzado d río Vire 
y, po¡ lo lamo, estaban a pumo de aislar a la Divi¬ 
sión 152. y también, el continuo desgaste de sus 
hombres, inclinaron al comandante del 'E Cuerpo 
de Ejército paracaidista a pedir autorización pare 
retirarse de Saint-Lü aquella misma tarde,; El 
mando del Ejército 7 transmitió |xu lele tono su 
petición al mando del Grupo de Ejército de Rom 
niel, donde se discutió la retirada hacia una linea 
al norte de Saint-Ló. Pero retirarse significaba 
desplazar las tropas desde la altura al sur de la 
ciudad. Sometidos a la orden absoluta de Hitler 
de resistir a toda costa, ni el Grupo de Ejércitos 
¡i ni el mando del teatro de operaciones podía 
autorizar la retirada. El único mando que tenía 
tai autoridad era el de Hitler, esto es, el Mando 
Supremo que dirigía la guerra desde un bunker 
situado en Prusia oriental. Por Lo tanto, fue sor¬ 
prendente que el Grupo de Ejércitos ti respondie¬ 
se al Ejército 7, casi inmediatamente: «Tomad 
todos ¡as decisiones que creáis necesarias, Si de¬ 
béis retiraros, hacedlo. Basta que después nos co¬ 
muniquéis que el enemigo había penetrado en va¬ 
rios pumos de vuestra principal linea defensiva y 
que apenas habéis conseguido reconstituir una 
nueva línea retrasada*. 

Esta conversación tan poco ortodoxa fue conse¬ 
cuencia de la agitación que reinaba en el mando 
del Grupo de Ejércitos fl. Y no era ¡vira menos: 
Rcsmmd se había ade la uta lío para inspeccionar 
vi frente v un avión aliado ametralló su automó 
vil; el auto se precipitó entonces a un canal; Rom- 
trie] resultó con una grave fractura en la cabeza y 
fue llevado sin sentido al hospital Por lo tanto, el 
mismo día, Khtfte, comandante del teatro de ope¬ 
raciones, tuvo que asumir también la responsabi¬ 
lidad del mando del Gntpo de Ejércitos fl. 

Aquella noche, sin que los americanos lo ad¬ 
virtieren]. el grueso de las fuerzas alemanas que 
ddéndian Saint-Ló se retiraron, dejando tan sólo 
algunos puestos avanzados. I.a tarde del 18 de ju¬ 
lio, después que la infantería y la artillería ameri¬ 
canas obligaran a estos puestos avanzados ale 
manes a rendirse, un grupo de asalto entró l l u la 
ciudad. 

La conquista de Saint-Ló costó al Cuerpo de 
Ejército XJX americano las graves pérdidas que 
eran habituales en la guerra de Jos setos: casi 
óílríó hombres 

«Demasiados matorrales -inlórmó una uni¬ 
dad, justificando asi la lentitud de slj avance-. 
Nos veíamos obligados a progresar lenta [nenie, 
tomar un seto y rastrillarlo». Este era el inmu¬ 
table sistema de acción, y a este pasca la guerra 
podía no tener fin, Doce divisiones sufrieron un 
total de 40.000 bajas en diecisiete días, tan sólo 
para haeei avanzar vi frente del Ejército 3 ameri 
cano apenas 3 3 km. Reren Ja angustia y el esfuerzo 
lograron lo que Brete! ley necesitaba para su ata 
que en masa, 5i ¡nidia darle tuisn e iniciarlo, la 
amarga batalla de los setos habría llegado a 
su fin. 


Normandia. julio 1944 


LIBERADORES 


Peter Elslob 


AFICIONADOS 


Mientras los Aliados penetraban cada vez más profundamente en Ñor - 
mandia, se procedía a la liberación de las primeras comunidades france¬ 
sas, Y cuando un incidente mantuvo bloqueada la tripulación de un carro 
de combate británico t durante tres días 4 en una pequeña ciudad, estos 
hombres pudieron observar directamente las primeras reacciones de la 
población ante la liberación del yugo alemán , Peder Elstoh , uno de los 
hombres de la tripulación del carro, describe esta improvisada liberación. 


Mi cano de combate era el sexto de una columna 
que cruzaba la plaza de la población, Lina plaza con 
pavimento de guijarros de una pequeña dudad ñor 
manda. Eró ocurría a tiñes de julio de 1944. Un mros 
cinco vehículos habían evitado todas las minas contra- 
carros que los alemanes esparcieron, con prisa, en mí 
retirada: pero el mío ría las evitó. 

Al parecen los alemanes se hadaban en plena retira¬ 
da.; no atarante. |XKas lloras después, efectuaron can 
éxito un muirá ataque bical en la carretera, a cosa de un 
kilómetro y medio de distancia: y asi, durante tres días, 
nosotros fuinios los únicos soldados aliados que hubo 
en el pueblo. Tu sumos la rara oportunidad de observar 
las primeras reacciones de los franceses liberados 

i-a gente del pueblo había huido al campo la noche 
anterior, temerosa, como es natural, de que pudiese 
haber ulteriores combates por la conquista de la pobla¬ 
ción. Pero a [¿is i nieve de la mañana, aproximada men 
te, empezaron a regresar. Pronto se nos acercaron jwra 
observar nucstró tarro de combate. Nos estrechaban la 
ma no. nos dirigían torrentes de preguntas acerca de la 
guerra, a las que. naturalmente, no esEáluimus en sitúa 
cidn Lie responder. Les expliqué que yo era sólo mi cabo 
del Ejéitiio y que mis superiores no habían creído nece¬ 
sario cónsul taime resalo a Ja campaña militar. 

Súbitamente alguien fié «candó del alcalde. V en se¬ 
guida se formó jun grupo dé hombres para ir a buscarlo. 
Entonces, la mujer del farmacéutico me puso al tornen 
te de iodo lo ocurrido. Cuando los pr i [ítems alemanes 
ocuparon el pueblo, dijeron al alcalde que continuase 
como siempre su trabajo. E! hombre repuso que estaba 
dispuesto a hacerlo hasta donde su conciencia se lo 
permitiera; esta respuesta les pareció a los alemanes 
una bravata y no lo tomaron muy en serió, Ai llegar 
Jos alemanes, el citado alcalde tenia sesenta y ocho 
asios y durante dos años más lodo marchó bien, las 
complicaciones empezaron después; un día los alema¬ 
nes Le pidieron que fimiase una disquisición que él desa¬ 
probaba, pt>r lo que se negó a hacerlo, Los alemanes 
presionaron ¡rara forra ríe a el Eo, pero el alcalde se mus¬ 
irá inflexible. Entonces le detuvieron y lo llevaron a la 
cárcel, donde había permanecido durante dos años. 
Ahora ¡había llegado el momento de reintegrarse a su, 
cargo. 

Pronto regresó d grupo con él. El hombre tenia muy 
buen aspecto, cosa que residí alna sor prenden te. y, desde 
luego, no representaba los seieuta y dos años que con- 
laiw a la sazón Instaló su oficina de mundo m la fx> 
sjlJj y dos gendarmes le relataron minuciosamente la 
situación. Aquel día hubo bebida para todos. 

Gaza a, los colaboré civilistas 

Después, am gran ceremonia, nuestro amigo el gen¬ 
darme nos presentó a! jefe y a cuatro individuos más 
del movimiento de Resistencia local El jefe eran un 
joven de milis vdiltt «ños, recio V CÓrpulentO, que lle¬ 
vaba una bayoneta alemana y un ¡mi de insudas en el 
cinturón, a.n eoiito lili brazal tricolor que ostentaba 
urgu liosamente en el brazo. Me cansó que Labia estran¬ 
gulado a un soldado alemán pata quitarle la bayoneta: 


luego desenfundó una de Jas pistolas y la volteó repeii- 
d a mente, diciendo que iba a arrastrar, ¡xir La plaza del 
mercado a algunos colaboracionistas. Cuando se separa¬ 
ron de mi, corrieron calle arriba, blandiendo sus armas 
Volvieron unos diez minutos después, empujando 
«nle ellos a tres mujeres aientuizadas. Una de ellas 
contaría sesenta y cinco años - otra tendría ueima y sie¬ 
te arios, y vestía un elegante traje rojo; la última era 
uoa muchacha de dieciséis años, tic muy buen aspecto. 
Eran abuela, madre e hija. 

Las ites mujeres estaban ahora en medio de la mul¬ 
titud. y e) joven que torda la nariz subió a una silla 
y pronunció un discurso. Estas mujeres dijo- eran de 
todos conocidas por haber sido amantes de los alema¬ 
nés, Eran el peor ti¡w> de colaboracionistas: eran, trai¬ 
doras a í : rancia Por lo tanto, se bahía decidido mar¬ 
ca rías de forma que cualquier francés puliese recono¬ 
cerlas. Personalmente, él tendría gran placer en cortar 
les el cabello. Se trajeron Liuncdiatamenie unas tijeras; 
la muchacha joven fue empujada hacia la silla yd hom 
bre empezó a cortar sus largos cabellos a raíz del Cráneo, 
Los espectadores se dividieron entOESCes rudos barí 
dos. 1.a multitud que se «guipaba en torno a las muje¬ 
res aprobaba frenéticamente, riendo y aplaudiendo 
cuando los mechones de cabello caían al suelo Glorio 
grupo, desdé la parte opuesta déla plaza, observaba con 
resignada desaprobación, como un censor en la repre¬ 
sentación de una comedia a la que juzga peligrosa. 

la muchacha estaba pálida, pero se mantuvo con 
gran dignidad. Mantenía la cálxva alta, dundo escasa 
satisfüii iiut a la multitud. Sólo la abuela no lograba 
contener las lágrima:», 

tu busca dé la verdad 

Suponiendo que yo nu comprendía los motivos que 
daban lugar a lo que estaba sucediendo, algunas perso¬ 
nas de los dos grutxis se acercaron a mí. una iras otra, 
l^ra explicarme la situación. Por lo visto la abuela te- 
nia una pequeña j»ensión en la que vivían los oficiales 
alemanes, los cuales, pagando los precios dd mercado 
negro, m: alimentaban con lo mejor de la prodición 
Íck jL que, a causa del racionamiento, era insuficiente 
para toda la población civil. Además, los oficiales te¬ 
nían relaciones amorosas con la bija y con la nieta. 

Pero lo cierto era que al margen de estas explicado 
ties iba surgiendo la verdadera razón del odin hada 
aquellas mujeres. No era poique hubieran mantenido 
relaciones íntimas con los alemanes, sino porque ha¬ 
bían ganado mucho dinero con esta amistad, lo cual 
llenó Lie envidia a las amas de casa del lugar. 

Por eso ahora muchos empezaban a criticar aquel 
•nudo de actuar, considerándolo como un abuso. Si ias 
mujeres eran culpables de traición, debían ser jo^das; 
cualquier otro mé ti icio no era democrático, 

Pero, entre tanto, U madre y la hija hablan sido rapa¬ 
das de manera que sobre la cabeza quedase el pi-Eocn 
forma de una cruz, esvástica, signo que les piularon laio 
bien en la frente. 

Ahora se empujaba hacia la silla a la abuela, y el 
improvisado barbero se adelantó hacia ella. Ante seme¬ 


jante situación, yn consideré que, pese a todos lasórde- 
tics, yo no podía permitir que hicieran aquello a una 
mujer de más de sesenta años. Me dirigí pues hacia el 
centro del circulo y. amablemente, quité las tijeras de 
las manos del * barbero*. 

be produjo entonces un repentino silencio; la multi- 
V™ 3 la expectativa. El jefe me miraba con ciruja 
Mi «ranees era escolar, pero, llegado a este pumo, ram- 
prt-iiclt que era indispensable dar una explicación. 
r-E-sa es demasiado vieja*—Jes dijo gravemente. 

naturalmcnie, era vieja, pero la culpa de (os ^ca¬ 
nos óé los lujen alcanza a los padres y su deber era c^s- 
tigailes-crco que fue lo que restxmdiertm. 

No, yo no estaba de acuerdo en absoluto, y entonces 
decidí que era Inevitable un discurso confiando en la 
agudeza de Eos Iranceses paro hacerme entender tuse 
a las imperfecciones dé rnj lenguaje, 


Lina especie tic discurso 


■La guerra -comencé solemnemenle- es un anal, 
¡'tero es para los hombres, no para las mujeres. Los hom¬ 
bres la hacen y es necesario que la sufran, timonees tú, - 
tú eres un hombre y eres joven y fuerte. Los alemanes... 
también son jóvenes y fuertes*, km este punto la mayo- 
l ia de jrú auditorio enipezó a sonreír, creo que más por 
la forma en que me expresaba que por lo que doria. 
Me esforcé en continuar; ~*si queréis combatir a Jos 
alemanes, bien está. Hay muchos alemanes «unos cinco 
kilómetros, al sur; id allá.» 

Se produjo en este punto un chorro de risas al oír es 
tas palabras ntias; risa a la que se unió incluso el jefe de 
la ftesist.encía. Después rne dio unas palmadas en el 
hombro y todos juntos volví titos a la fmsada ¡ura betn-r. 
l a abuela se alejó en silencio. 

Aquella misma noche, desde la vec ina ttol^a de resta 
ifik-áa alemana se bombardeó con morteros el pueblo. 
La primera granada había matado a cuatro petunias, 
entre ellas al joven jefe de la Resistencia que cortara 
Eos cabellos a tas mujeres, lil bombardeo de los morteros 
Continuó eíxIü el ¡lía, Una bomba incendió una tasa en 
la plaza del mercado y la población reaccionó imnedia- 
lameriíc. Pe no se sata - donde, surgió una vieja bomba 
de agua que se accionaba « mano y un depósito qui¬ 
se mantenía lleno con el agua de Ja fuente de la plaza, 
transportada ¡mtlianlc una cadena de [icrsonas provis- 
tas de cubos. 


Hn pleno trabajo. Llegaron las dos mujeres de I«síj- 
1^-] Lecas rapadas y participaron en Ea lucha contra el 
fuego. Llevaban pañuelos en U cabeza a mudo de tur. 
balite, y hasta oí aban elegantes con ellos. 

Hubo,, matura!mente, un momento de vacilación y 
de rechazo cuando aparecieron: algunos les dieron des¬ 
deñosamente la espalda: pero un gordo tendero les 
elijo afablemente: *Ran_Our, mesdamei». Ij¡ mayor u ésta¬ 
te aún indecisa acerca dé la actitud a adoptar. Mas de 
pronto, un hombre robusto, de unos cincuenta años, 
con la barba rizada, resolvió la situación. I^tsu un cubó 
en las manos de la mujer, rezongando unas glabras ta-- 
névotas. lilla se dirigió a Ea fuente y lo llenó, pasándolo 
despufe ü sll vecina, lo 1 il*j ocupó a su vez un puesto en 
l« fila de enfrente y Ea cadena sí reanudó de nuevo. L oJ 
mujeres se habían reintegrado a !« v¡ L 3¿ del pueblo." 


PETER EE.STOIJ 

iíi VIC I c'iülrL-MEm.iiLH- I.Í ¡.ir .¡r:i.-rj Outri.i H(ui 

dial y mc educó en lu* Eítador.Unkkní. ty- 

l.3()jÍJirf id. ,k |.:>S 20 v.- hUi.i pílomdc. .h.-j ,y- 

fj RAF V trníhó 1 .SJ 1 IIK» vyltiiaUrío Oria civil 
«patota. Al v.-:jlí.Ji ta St-uAUUlJ GiiL-rríMundijl, 

w L'i isci]li en I-ai liihddiks ár t jrri rt; y kiL'^k 

servicio mino OHtkifHlrilLlC l-fl tas Ul]id.>tks klrtlIflxKÍJs: i rjtcrfllTR-. V 

Orante Medks en Afrwa y en Eúcim norofvi(kii(¿l. JtHük-w k im-n- 
Outo rcpflritaü (Tírt cu rt orden .¡H ,£¡, t AíUulnifirHe se dolilvi ,t 3.i 
liU'rjiur.L. t nfre íuí tofií r^hf diar imj m nT U> so bit ta ^ í™ 
c^recK de cíhrukiÍL.. K. ; .T-..-rí /¡.r tht EVorCj^ v ,i-.c h1,3,' I.í r „ ( - 
rr.i civil oaimJWkI*, Tht Arp eJ fMvantSy ^pjahh Pnafner. 














Desdo 1901* año en que so produjo \a revolución de tos hoxer, ios Estados Unidos 
mantenía ti en China un contingente militar a fin de proteger sus intereses; 
más tarde* los incidentes que estallaron al iniciarse la guerra chino-japonesa, 
cuando los americanos Fueron atacados por aviones nipones, contribuyeron en gran 
medida a predisponer a La opinión pública americana, suscitando un difuso 
sentimiento de solidaridad hacia Clima. Pero* al principio, el único y verdadero 
apoyo militar lo proporcionaron las formaciones de voluntarios* e incluso cuando 
Usfados l uidos se decidió al fin a intervenir, fue con la única finalidad de 
Ayudar a Chiaug Kai-^ek quien, en aquellos momentos* estaba enfrentándose con 
Poderosas fuerzas japonesas, y no con la esperanza de una victoria decisiva. Sin 
embargo* algunos jefes, como el general StilweLI, no renunciaron 
3 la esperanza de combatir y de vvncer, de un modo absoluto, al Ejército nipón. 


Poco después de estallar J.i guerra chiní>-jj|x>' 
nesa, en julio de i L ¿37, el Gobierno chino propuso 
a Cía i re I,. Chenuauh, oficial recién retirado dé 
id Aviación del Eje reí [o americano, que aceptara 
el cargo de asesor de todas las cuestiones relacio¬ 
nadas con 3a aeronáutica. Chennault era un hábil 
piloto de taza, con más de veinte años de expe¬ 
riencia en las Fuerzas Aéreas estadounidenses, 
que se -l ií> obligado a retirarse del servicio activo 
a eáusa de una inicial sordera pardal. Durante al 
gunos años fue instructor de Ja Escuda Táctica Je 
tas Fuerzas Aéreas del Ejército y había publicado 
numerosos artículos sobre Aviación en revistas 
i ni til a res es peí i a 1 i zád as 
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LÜ5 FijorCBS AércriS Cftirta;., org;i incida*. y ¿ÜJiiütrji ci.i s 
por Chsnna>uU„ un «tidal p^atn de Fa ¡e-sérva 
am(iir.^a. íi quipn C hi&ilg Kfii-s-htifc nc-mbfó í: rimnfl 
défrentpfeñar^n un p.ifii-i dnturm inania 
6ñ él trfiikscurto dst rrnnllicln gJ’ibno-j.Hponés-,. 
sobre todo deipuijt de la entrada de E tea dos. U nacías 
? n lj gwna, tn ln^ pnmífos nwjes de 1944, 

Ifl 1 A* Fuerzo Aérea artiencbna se luibfc asegurado 
yá el ¡comeol de Chuta cenir¡4 V oriental, 
y estaba *n condiciones de eíeciuñi at£i«n«s de 
liaíijfl^rriiieriid coiHra rnipartantes posiciones 
japonesas. Mas, como Stilweíl había previsto, 
los níaiidos japoneses deckliÉrciii eliminar 
dsto amenaza Fao/ando un atpqiie masivo iorre-í,ire 
contra Chin*. El 27 de mayo de T'944. 

•él Ejétcilo 11 japdnfiii «vana'* en dirección 

a Chang-sha, en tanto el Ejército. 23, partiendo de 

Camón, te diñgia hacia el OiMte• Las fuerzas chinas, 

mal ahm amadas y con gran escasez de armas y da 

equipo, no lograron detener el avancé japonés 

a idéntico fracasa subieron las 

formaciones aéreas de Chennauli. El S do acjosto, 

los jiipcnasas ocupaban H«iig Viinjj y. 

prosiguiendo $u rnírcha hacia el Sur y el Oe$Ei>. 

Negaban haslo Kueidirv, aseguranddsc 

asi el dominio de los principales aeródromos chinos. 


Chennault aceptó id invitación del Gobierno 
th¡rio, y pocas semanas después licuaba di país, 
di urde t'ii seguida se le nombró coronel de Jjs 
fui-r/as aéreas Durante los tres años y medio que 
siguieron se dedicó ¿i adiestrar a ios pilotos chinos 
y a los mercenarios según sus propias teorías acer¬ 
ca tic la guerra aérea; pero la enorme superior! 
dad numérica tic la Aviación japonesa no le dio, 
ciertamente, muchas posibilidades de demostrar 
lo acertado de sus ideas, 

A pesar de lodo, aun con siguió, en aquellos 
años, un objetivo importante: la puesta en ¡mar 
sha de un sistema de prca lamia que resultó ver 
(.laderamente eficaz. Repar lió millares de sene i 
(los aparatos de Tadlo entre (os. campesinos que 
vivíaii en ios rincones más dispares del [Mi 1 .., iu- 
cluidas las amplias zonas de territorio que se cx- 
(entilan deirás de las lineas japonesas, y cada vez 
que los aviones japoneses despeinaban de los aeró¬ 
dromos situados en cualquier punto de la China 
ocupada, estos campesinos se apresuraban a 
transmitir la información al mando de Chennault. 
He este modo, una serie ininterrumpida de infor- 
oies iba LiaEicjo detalladamente la relación del 
tul mero, lipo del aparato y mía que seguidn los 
aviones enemigos, Gracias a este rudimentario 
[Jólo eficaz sistema, los pilotos de Chemiault, en 
franca desventaja por su gran inferioridad numé¬ 
rica pudieron, ya que otía cosa tío podían hacer, 
salvarse por lo menos de ser aniquilados, 

Leu ry lauto, los japoneses iban extendiendo su 
dominio a lo largo de toda ia cosía china, aíslan- 
do sislcmáikíuneTiEe a! Gobierno nacional de 
sus fuentes de ¿bastee ¡míetilos, procedentes del 
extranjero, que eran vitales pata que China pu¬ 
diera segó ir resistiendo, fin un determinado mo¬ 
mento, China no pudo disponer de otro enlace 
con el mundo exterior, que la tortuosa carretera 
de Birmania, 

Dicha carretera estaba gravemente expuesta a 
la acción aérea de los japoneses, y Chennault in¬ 
tuyó muy pronto que éstos no tardarían en a ta¬ 
ca tía. A principios del año 1941 dio un impor¬ 
tante consejo a Chiang Kai-shelí, proponiéndole 
La creación tic una unidad especial de pilotos de 
cava americanos, bien adiestrados, con objeto de 
proijorctemar la oportuna cobertura aérea a la 
c Liad a carretera, 

Chiang aceptó y Chennault regresó a los Lista¬ 
dlos Unidos [tara recluíat pilotos que, a cambio 
de una buena remuneración, estuvieran dispues 
tos a combatir como voluntarios en China. Mien¬ 
tras el Gobierno chino, de acuerdo con las bases 
de ¡a ley de «Préstamos y Arriendos», solicitaba 
al americano el envió fie ]éX> cazas R-W. Cbcu 
nauh, aunque no de un unido oficial, obtenía el 
permiso del Gobierno estadounidense para rcclu- 
iar voluntarios entre los pilotos militares recién 
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licenciados. Al iniciarse el verano de 3 94!. va 
contaba con unos 90 voluntarios, todos ellos con 
gran experiencia de vuelo, además de otros 150 
hombres, cutre mecánicos y otros especia listas, 
que también aceptaron prestar su colaboración 
corno personal de tierra del grupo ríe voluntarios 
americanos (Amme<m Vchmitér Group. AVG), de 
e celen Le creación. 


Aparecen los «tigres voladores» 

Puesto que el tínico medio de hacer llegar 
aviones a China era enviándolos [nu via maríti¬ 
ma a través del puerto fie Rangún, Chennault ob¬ 
tuvo el permiso del Gobierno británico para mili- 
zar la base abandonada de ioungoo, en Birmania 
ceriiromeridional. para dedicarla al adiestra 
miento de sus pilotos; y a fines de verano y prin¬ 
cipios de otoño de 1943, ya había logrado reunir 
en Toungoo a todos los pílelos, personal fie tierra 
y aviones F-40 que i ti legra han el AVG. Duran ti¬ 
los tres meses siguientes, Chennault se dedicó 
a enícñai a sus pilotos a combato en Formación 
según sus propias métodos de combate, y asimis¬ 
mo a instruirles acerca de las características de 
los aviones japoneses y de ¡as cualidades y puti 
los débiles de los pilotos nipones. Asi, hada di¬ 
ciembre de 1941, el AVCi se había convenido en 
una excelente unidad de combate. 

fue durante este periodo de entrenamiento 
cuando algunos pilotos del AVG decidieron dec-o 
iar sus propios apáralos, piulando en el morro 
de los P*40 dos ojos y una enorme hilera de diert- 
les. lo que les daba la apariencia de tigres fero¬ 
ces. Un periodista que visitó la base tuvo la ocu¬ 
rrencia de llamarles «tigres voladores* y desde 
entonces el grupo lia soasado a la Historia con 
este nombre. 

A primeras horas del día 8 de diciembre de 
194 1, Chennaull tuvo conocimiento de los ata 
ques ¡á[Hiñeses contra Pearl Harlxir. bkmg-Kongy 
Malasia, así corno de los movimientos de tropas 
jaulónesas en Tailandia, proeedenu-s de Ja indo¬ 
china hantesa. tiri seguida se dio cuenta de que 
birmania y su carretera iban a ser los primeros 
objetivos de la ofensiva miliiar jainiuesa. Y. ba¬ 
sándose en esta hipótesis, decidió enviar dos de 
stts tres escuadrones aéreos hacia el Norte, á Kuri- 
[fiihií., con objeto de proteger la parle nornnentq] 
de la ruta de posibles ataques aéreos: el tercer 
escuadrón fue enviado a una base de la RAF, en 
Mingaiadon. próxima a Rangún. Muy pronto los 
ircs escuadrones entrarían en acción. 

!;! 19 de diciembre, 3a eficiente red de pre- 
a la mía ideada [Hii Glieriiianli inlorinó que avio- 
nes japoneses, [sjueetlenies de Endochlna, se diri¬ 
gían híteia Kun mitpy Inmediatamenie lüs«tigres 
voladores» emprendieron el vuelo para su priñu¬ 


ta misión de j.; tierra, y pc^os fu i nulos más tarde 
habían derribado nueve de los site/ bombarden*s 
japoneses que se aceicalian. Pasarían muchos 
meses antes de que los jajíoiieses úuen rasen un 
nuevo ataque contra Kun-mi ng, 

l.a actividad aérea nipona en Hit man la se ítil- 
c ¡h i el de diciembre cotí una itiairstón contra 
Rangún, en la que lomaron pane 5-4 bombarde¬ 
ros y 24 cazas. Sabiendo que los pocos y anticua¬ 
dos aviones de que disponía la RAI- en Birmania 
no estaban en condiciones de [Mnler hacer ¡reme 
a los suyos, tos ja [Hiñeses estaban seguros de tío 
encontrar demasiada <>|>osieiún. Por su ¡wric, las 
unidades aéreas americanas y las de la RAF, eon 
base en Mingaladon. qne no disyHinían ahí de nin¬ 
gún sistema de prealarma, nu tuvieron noticia 
del ataque japuncs hasta fine las bombas empe¬ 
zaron a caer sobre su aenklromo. AmtTLt'anos, e 
ingleses se vieron obligados a despegar t-n medio 
de una lluvia de Iwimbas y de ráfagas de ametralla¬ 
dora: mas, a pesar de todo, los f ijgres voladores» 
derribaron seis aviones enemigos y ellos no per¬ 
dieron mas t|ni L dos. 

Cbennauit decidió no dejarse sorprender por 
segunda vez. y en los di as sucesivos Los pilotos 
de los «tigres voladores» mantuvieron mis apara¬ 
tos constan teniente en v itelo, dispuestos a airón 
tetr cualquier eventual incursión aérea japonesa. 
Y. en efecto, hubo muchísimas, pero Los a mélica- 
nos estuvieron esta vez en pe Mee tas condiciones 
de imponer un tluiíi tributo al enemigo contra 
la pérdida de muy pocos apviiiUos [propios. 

Ló llegada de StílwelJ 

Mientras tanto, en mayo ^3e 1942, Josepli W, 
Stihvdl, reeientemenie ascendido a teniente ge¬ 
neral, llegó a China al frente de una misión mili' 
tai americana, cuya finalidad era colaborar en 
la puesta en marcha de los sistemas de adiestra¬ 
miento y atiasrecimienio del fijé reí to chino, así 
comí» desarrollar una labor de asesnramienin era 
todas las cuestiones tácticas v estratégicas. Al 
propio tiempo, Siilvvcll se co ó veri iría en ¡ele del 
M si ado Mayor del generalísimo Chiang Kai-sht-k, 
quien, a su vez, había aceptado la invitación 
angloamericana de ser nombrado comandante 
en jefe aliado en 3a zona de tqx*raciones china. 

ruando, Slilweh llegó a Ghina, procedente <ie 
la India, Chiang Kai-s3iek le nombró inmediata¬ 
mente cíunandanie clt-l Cuerpo ex|Hfilii ionafio 
chino que esiaba a punto de partir para Birmania 
en ayuda de los ingleses que combarían en aquel 
sector hn Jos meses que siguieron, Stilwdl vías 
tropas chinas, ajxiyadas [wr Eos «tigres voladores*, 
combatieron con indiscutible valor; mas, al lin, 
se vieron obligadas a retirarse aun' las vljih-iío- j 
res tuerzas upiouesas. 



















i ne después tic esta desafortunada campaña. y 
precisa mente en jubo tic [942, cuando Súlvvell 
rccibiO otro encargo, Se le puso al mando dd lea- 
tro de operaciones (recién creado por lósame) i 
canos con c] único objeto de proporcionar apoyo 
y ayuda a China) que se extendía desde China 
hasta Birmania y la India. Los jefes de Estado 
Mayor americano jugaron lógico que fuese el 
oficial americano de grado mas elevado, y pre¬ 
sente en China* quien se responsabilizara tam* 
bien del iísuministro» de este apoyo. Las únicas 
tropas americanas que se hallaban en aquellos 
momentos en dicho teatro de operaciones eran 
los pocos aviadores de la 10. 1 Fuerza Aérea a trie 
ricacta en la India, también reciente]neme COrtv 
t huida. pues, oficialmente, el AVG de Chennauh 
pertenecía a las Fuerzas Armadas chinas, aunque 
todos sus hombres fueran americanos. 

StilweJl creó entonces dos mandos: el de Nue¬ 
va Debí i, en la India, que se encargó de la orga¬ 
nización logística en a¡>oyo de China, y d situado 
en Churtg King, que sería responsable de la distri¬ 
bución de los limitados abastecimientos- amerita- 
nos que todavía llegaban y de Ea ayuda a los chi¬ 
nos en su esfuerzo por mejorar su Ejército. 

Los pocos abastecimientos que aún podían lle¬ 
gar a China eran transportados a lo largo de la 
única vía de comunicación que la unta con el 
mundo exterior: una ruta aérea de casi 800 kni 
que, partiendo de Assam, en la India nororienlul, 
alcanzaba Kun-inmg, superando una serie de in¬ 
mensas y salvajes cadenas montañosas. Poco des¬ 
pués de que, en abril de 1942, los japoneses cor¬ 
taran la carretera de Birmania, la 10.* Fuerza 
Airea americana creó. a Kkla prisa, un mando 
base de transpon es cerca dd aeródromo de Cha- 
bu a, en el Assarn.. y desde allí los americanos em 
pezaron a uansporúu los abastecimientos y equi¬ 
po más estrictamente indispensables. 

Entre tanto, los japoneses habían creado a su 
vez una base de cazas en MyitkyLna, en Birma¬ 
nia septentrional, de modo que los aviones de 
transporte americanos estaban obligados a seguir 
primero una rula hacia el Norte y luego hacia 
el Este, sorteando el flanco de las puntiagudas 
cimas del Tibel sudonental, para superar, por 
último, las montañas situadas en el extremo sep¬ 
tentrional de Birmania y del Vun-ntan occidemaL 

Hacia mediados de t942, Chennauh, ascendido 
a general de brigada de las Fuerzas Aéreas chinas, 
había reunido a su grupo de voluntarios ameri¬ 
canos en Kuti rning. Sus aviones protegían, desde 
esta base, el tramo oriental de la citada ruta aérea, 
a|K>yáhan a las tropas tle tierra chinas que comba¬ 
tían couira los japoneses en la guerra de desgaste 
que se libraba en China oriental y central.. 

Che miau It, sin embargo, empezaba a estar muy 
preocupado por el ritmo acelerado con que so 
estaban reduciendo sus reservas de combus¬ 
tible, de municiones y de piezas de repuesto; y a 
causa de la insuficiencia tle los abastecimientos, 
se vio obligado a limitar el número de misiones 
de sus cazas para ahorrar combustible. Se dalia 
cuenta con toda claridad de cuáles eran los fac¬ 
tores que determinaban esta limitación Lie los 
abastecimientos que los americanos podían en¬ 
viar desde la indis, y además estaba convencido 
de que el AVG habría tenido que recibir un cti[Xi 
superior al que se asignaba al mando deSiilwell. 

temía que sus operaciones acabaran (tor para¬ 
lizarse totalmente si ¡rm se le asignaba lo antes 
posible un porcentaje mayor de abastecimientos, 
Informaba con insistencia que sus aviones desa- 
i rollaban una misión mucho titas importante que 
Cualquier otra unidad del Ejército chino y que, 
fHu lo catilo, se le debía asignar una prioridad 
a la hora del reparto. 

Fot su pane, Stilwetl hacia, notai que el AVG 
ya estaba recibiendo un gran porcentaje del total 
enviado desde la India. V puesto que su misión 
Ua ile StilwdL) era la de reforzar el Ejército chino, 
mejorando sus posibilidades combativas, juzgaba 
indispensable que se distinguiera a los chinos 
con cierta cantidad de armas y de materiales. 


A consecuencia de este desacuerdo, las relacio¬ 
nes entre estos d-Os duros soldados se enfriaren) 
bastante, Al mismo tiempo, se desarrollaba otra 
polémica. Cuando los miembros del AVG se ofre¬ 
cieron voluntarios, se les prometió una paga im¬ 
portante. asi como un premio de 500 dólares por 
cada avión japonés derribado. Como en aquella 
época Norteamérica no había entrado todavía en 
la guerra, el Gobierno chino no podía pretender, 
naturalmente, que estos ciudadanos americanos 
combatieran contra el Japón, arriesgando sus 
vidas, sin una compensación adecuada. IVro 
mando en diciembre Estados Unidos entraron en 
la conflagración, tamo en el Gobierno americano 
como en el chino fueron muchos los Ljtic se pre¬ 
guntaron cuál era la legitima posición de aque¬ 
llos pilotos mercenarios. Los hombres de Chen- 
natilr recibían una tuga ñltiy superior a la de Eos 
pilotos de las Fuerzas Aéreas estadounidenses, los 
cuales, ahora, no sólo corrían Los mismos peligros, 
sino que debían abatir también a los aviones japo¬ 
neses sin ninguna perspectiva de premio. 

Mas, k> cierto era que los pilotos de Chennauh 
habían Firmado con el Gobierno chino un contra¬ 
to que no vencía hasta julio de 1942. V, por su 
parte, los jefes militares americanos, evidente¬ 
mente contrarios a la idea de disolver una de las 
unidades de caza más eficientes dd mundo, de¬ 
cidieron mantener en activo el AVG hasta el 
vencimiento del contrato. Al mismo üem.|>o, a 
cada uno de los pilotos se le ofreció la oportunr 
dad de servir como voluntario en la Aviación 
americana para continuar combatiendo contra 
los japoneses en China. 

Los «tigres voladores» 
regresan a su pais 

Chennauh se declaró pie rumíeme de acuerdo 
sobre el hecho L.le que ni él ni sus hombres tenían 
derecho ya ni a un ira Lo especial ni a pagas supe¬ 
riores a las de los otros soldados americanos que 
llevaban a catío la misma misión. Personalmente, 
Chennauh aceptó volver inmediatamente a for¬ 
mar parte de las Fuerzas Aéreas del Ejército esta¬ 
dounidense COtl el grado de general de brigada y 
cotí una considerable reducción de su paga. Mu¬ 
chos tle sus hombres también estuvieron de acuer¬ 
do en que, una vez terminado su contrato, no 
seria justo que se les reservara un trato especia!, 
Mas, convencidos de que Stilwdl no les había 
proporcionado un apoyo adecuado, la mayor par 
te de los «tigres voladores** no quisieron combatir 
bajo sus órdenes, y en cambio demostraron líeseos 
de permanecer bajo el criando de Chennauh. Así 
fue como, en julio de 1942, sólo cinco de los vete 
ranos del AVG, se ofrecieron voluntarios para 
permanecer en China; el resto, unos sesenta, re¬ 
gresaron a la patria. 

A fin de evitar una completa desaparición de 
las Fuerzas Aéreas aliadas en China, en julio Je 
1942 la Aviación del Ejército estadounidense se 
apresuró a reclamar cierto número de pilotos 
americanos, fistos hombres, asi como algunos ve¬ 
teranos del AVG, fueron encuadrados en La que se 
llamó «Fuerza Aérea de ataque en China*, bajo el 
mando de Chennauh; en meses sucesivos, bajo 
slj experta guia demostraron ser capaces de en¬ 
frentarse a los japoneses con la misma eficacia 
que los «tigres voladores*. 

Mas todo ello no sirvió para suaviza i la contro¬ 
versia entre Chennauh y Stilwdl acerca del re¬ 
parto Je tos abastecimientos que iban llegando. 
Según Chennauh, él y sus pilotos se habían mos¬ 
trado tan evidentemente superiores a las Fuerzas 
Aéreas japonesas que, si les concedían mayores 
cantidades de carburante y de municiones, po¬ 
drían rechazar y aun anular la amenaza aérea 
japonesa en el cielo de China. 

StilweEI defiende so posición 

Por su parle, Stilwell no creía que con incur¬ 
siones aéreas, [*>r si solas, se puchera derrotar a 


los jajHsneses. Estaba convencido de que sólo fm 
dría llegarse a este resultado por la acción Combi 
nada de fuerzas terrestres y aéreas y que el Ejér¬ 
cito chino debía ser reforzado para poder colabo¬ 
rar con los pilotos americanos. Lo más probable, 
Siempre según Slihvell, era que si las fuerzas de 
tiena chinas no recibían refuerzos.. Los japoneses 
intentarían conquistar las bases aéreas america¬ 
nas en cuonio las operaciones aéreas de Chen 
uault comenzaron a hostigarles demasiado. V Stif 
vvell sabia que si no contaba con más refuerzos y 
con una moral más elevada, el Ejército chino no 
estaría en situación de contener un movimiento 
japonés de este tipo. Además, Creía que uno de 
sus objetivos más importantes era la reapertura 
de una vía de abastecimientos terrestre que llega 
se a China a través de Birmania. 

Basándose en estas consideraciones, Stilwdl 
impartió directrices a fin de que los abastecimien¬ 
tos que afluían a través del puente aéreo se lü vi. 
dieran proporciona luiente entre equipo para las 
fuerzas terrestres y abastecimientos y carburante 
para las aéreas. Pero Chiartg Kai-shek tío estaba 
de acuerdo; por el contrario, apoyaba la tesis de 
Chennauh, en parte porque creía que en la guerra 
podrían obtenerse resultados más decisivos refor¬ 
zando las Fuerzas Aéreas y en parle [Marque con 
sideraba que su Ejército ya había sufrido bastan¬ 
te y deseaba evitarle nuevos sacrificios. Tampoco 
compartía las ideas de Subven sobre la reorgani¬ 
zación del Ejército chino ni sobre su empleo. No 
obstante, en Washington, el jefe de Estado Mayor 
del Ejército americano, general George C. Mar¬ 
chan, y el comandante de las Fuerzas Aéreas del 
Ejército, general Henry H. Arnold, estimaban que 
Siihvell tenía razón en cuanto a lo de repartir 
los recursos disponibles. 


Otilan# Kai'SliFk om su espora, rkcf-tnwi .niimnin <!<• i.is tv- 
ets milttart-s. de CfienriduN, se ni(js!ic* en ír¿MCü desJOJflrÜO 
con stilweii r;i ia de octubre de i’M-i «*nsig,uió que h<k>- 
sevelí LlesliluyeiJ SliUveil üt- su Cdfgü. ¿Awítw.'oirWTiji 
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voladores" Bmpeí&fon a actuar cor* cazas F 
desdo Fas báses de Rangún y Míngaladoo y 
febrero de 5 942. gracias n\ ingenioso sister 
prealamia ideado por Chemiauh, hablan co 


derribar loo aviones jap tusases eontia 
19 amoríos nos sol amonte. A causa do la dura 
polémica quo so suscitó acerca de la legitimidad 
de b elevada paga que percibían los aviadores de 
Chennault, los "tigres voladores*' sólo opeí eren 
hasta julio de 1942, fecha en que s» disoEviú 
el Cuerpo, regresando Fa mayoría de sus componente 
a Estados Unidos, Arriba, a la izquierda, 
grupo de "coolies" chinos trabajando duramente 
en la constr ucción dio un aeropuerto para los 
americanos, A la izquierda, abajo: 
partida de Fes Curtís P-tiQ, 

dotados da depósitos suple mentarlos, A la derecha: 
□n primer plano de los aviones Curtís j, que figuraban 
en dotación de unidades íle Cheimau.lt, durante 
las operaciones do carga 
de Fas ametralladoras. Arriba, a la derecha, 
el distintivo da los "tigres vo Ja dores". 
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Chcnnaull y C, litan Kai-shek deijdiemn sonte- 
ier ti i red a [tiente sus puntos de visia a una auto¬ 
ridad superior a las de Marshall, A muid y Stii- 
tvell: naturalmente, esta autoridad era la del 
presidente Roosevclr. A comienzos de 194?, la 
presión diplomática china, unida a la acción tic 
los muchos enemigos que tenia Chennauk, acabó 
[jor convencer a Rnosevell de la oportunidad tle 
dar o aquél So posibilidad de demostrar lo que 
seria capaz de conseguir si disponía de stifkien 
les recursos. ChcrmaniK íiie entonces ascendido a 
general tle división y e! 10 tle marzo de 1943 la 
Tüík Ford fue sustituida ¡Hit la 14. a Fuerza Aérea. 

Aunque encolerizado t kU ésta decisión tomada 
en Washington, p metical nenie a espaldas suyas, 
Stüwell obedeció las órdenes recibidas, dando 
casi carta blanca a Chennanlt para que dirigiera 
esta nueva y potencial fuerza aérea, finiré tanto, 
nuevos aviones de muís [Mirle empezaron a llegar 
desde Listados Unidos y, de este modo, el tonelaje 
que cruzaba a través del puente aéreo aumentó 
progresivamenle. de casi 3000 toneladas al mes, 
a Sirtes de verano de 1942, a casi 7000 toneladas 
mensuales en otoño Lie 194 3. Podiendo, al fin, 
disponer de mayor número de cazas, así emito de¬ 
más suministro de carburante, municiones y pie¬ 
zas de repuesto, la 14 a Fuerza Aérea se aseguró 
rápidamente vi control del espacio aéreo en Chi¬ 
na central. Cfoermaidi empezó entonces a trans¬ 
ferir sus reforzadas unidades de caza a los aeró¬ 
dromos situados al Este, más allá tle Kucifiíi. 

La 14. a Fuerza Aérea disfruiaba tic una enorme 
ventaja gracias a la eficiente red de pie-alarma. 
Los japoneses apenas jxMiian efectuar incursio¬ 
nes aereas si el ser m mediatamente atacados y 
aniquilados |M*r los cazas americanos, y muy 
pronto éstos esmvieron en condiciones de poder 
extender su superioridad aérea a toda China 
orieiilal, Y cr>n ¡os nuevos bombarderos que se¬ 
guían llegando, C.hertnault empozó a llevar a cabo 
acciones de hosiigamienm incluso contra ios bar 
lüs japoneses en el mar de la China y a desen¬ 
cadenar lluros golpes contra el territorio ocupado. 


Hacen stt a parición las 
<* super Ibr tdiezas vola n tes » 

En 3a primavera de 1944 apareció en el teatro 
de operaciones chino hidic-birinano una nueva 
gran unidad aérea americana. Se trataba del 20. 11 
mando bombardero, que incluía, entre su dota 
ciórtj a los nuevos cuatrimotores americanos H-29 
-las famosas «superior 1 atezas volantes**- que al 
canzabán una velocidad superior a los 5Ó0 knVIi y 
eran capaces de transportar tutos 10,000 kg de 
bombas a 2500 km de distancia. Al principio, 
estos gigantescos aviones 1 ni liza lían cunto base 
algunos de los aeródromos situados cerca de Cal¬ 
cuta y. en abril y mayo, llevaron a cabo varias 
acciones preliminares contra objetivos japoneses 
en Tailandia. Mas, a partir del mes Lie junio, se 
hallaban ya en condiciones de poder atacar las 
islas del archipiélago ¡apones partiendo de bases 
situadas en China. 

Míe obstante, a causa de la persistente escasez 
Lie suministros. Se llegó 4 la Conclusión de que 
los B-29 no podrían tener sus bases perroianenies 
en China y que, por lo tamo, 3o más conveniente 
seria dejarlos crt la Iridia, donde los cuarteles, los 
l al le res de reparación y la maquinaria pesada 
necesaria [tara su mantenimiento estaban más al 
alcance. Asi, pues, utdiñarían como liase inter¬ 
media, antes de dar el gran salto hasta el Japón, 
los aeródromos de Cheng-lu, en China occidcmal. 

Bajo la dirección de técnicos americanos, los 
coolies chinos hablan preparado cinco acródromos 
en la zona de Clteng-tn, con pistas lo suficienie- 
1 nenie largas para permiCn el aterrizaje y despe¬ 
gue de las «supeilbrialezas*. A luíales de mayo y 
principios de junio, Los 8J9 empezaron a trans¬ 
portar combustible y bombas. desde Caleuta, a los 
l irados aeródromos. A mediados de junio, las re¬ 
servas acumuladas habían alcanzado uu nivel tan 
elevado, que ya se estuvo en eondU iones tle poder 
llevar 4 ealnj la primera e histórica incursión aé¬ 
rea desde China contra el mismo Japón. 

Fu cfCeio, el 15 de junio de 1944, 68- «super¬ 
ior ta fizas* despegaron tle iris aeródromos do 


Cheug-iLi para efectuar una incursión contra una 
instalación siderúrgica en la isla más meridional 
del archipiélago japonés, Kyus.hu, Este lúe el pri¬ 
mer ataque americano contra el Japón, después 
de la limitada y rápida acción I¡eváda a calió por 
Dooliltle l1(ís años antes, 

fin los meses que siguieron. Eos fl-29.com iluta¬ 
ron atacando los objetivos situados en las regio¬ 
nes sudoccidentales japonesas, desencadenando 
simultáneamente oíros ataques contra instalacio- 
tí es militares en Asia sudoriental y contra objeti¬ 
vos industriales y militares en el Manchokuo y 
ext China orienta], 

fin diciembre de i 944, el general Otitis fie May. 
jefe del ¿O.’ 1 mando bombardero, planeó, junio 
i.oit Chennauh. una incursión combinada contra 
]a t nipona rile base japonesa de Hankovv, E.e May 
estaba acostumbrado a explotar 3a ventaja que su¬ 
ponía el que sus bombarderos pudieran volar a 
una cola altísima, mucho más alta que la que po¬ 
dían alcanzar los cazas ta[xmeses, pero Cheunault 
no creía que las incursiones aéreas a cota muy 
alta resultasen demasiado eficaces, y por ello ad¬ 
virtió a E.e May que, volando a ¡saja cota. Las «su¬ 
pe ríoriatezas-, podrían transportar una carga tic 
bombas casi Tres veces superior que volando a 
9000 metros tle altitud 1 , ChetmánU estaba con¬ 
ve ttcido, además, de que. en igualdad de jx‘so, ]a$ 
fiombas incendiarías txxhían infligir daños mu 
cito Ttiás graves a las instalaciones mí lila res japo¬ 
nesas que las bombas de alto explosivo, Aunque 
COit bastante resistencia» Le May aceptó los conse¬ 
jos de Chennauh, \ con gran sorpresa porsn [>ar- 
u.\ la incursión resultó alíamenie eficaz y las i>ér- 
íliiias insignificantes. 

Por aquel entonces, en ct Pacifico, y más ex<K 
lamente en las Marianas, reciéi'3 coruiuisiádas, se 
habían termina tío las nuevas bases Creadas para 
las o pe rae iones de los 8 29 conira el Ja|x>n. Y en- 
minees, considerando que la distancia que separa 

■ uií .Hiíni.Kn'm no ívmjILí uh-nkrwi.íáp ^«HiifjMCL‘ri5i-. por clmiho. vo 
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ha Cheng-tu de las islas japonesas era enorme, a 
comienzos de 1945, se decidió arelad ¿ir al 20* 
[tundo bombardero de Le May a Jas Marianas. 
Los il-29 rea liaron su última incursión desde 
Cheng-iu en enero de 1945. 

El Japón reacciona con ía 
fuerza de la desesperación 

Oirá de Jas causas que motivaron el traslado 
de los B-¿9 era el hedió de que las bases chinas 
se necesitaba ti urgente mente para la Í4. J Fuera 
Aérea de Chennauh. Como e! general SlihveLl 
Ilabia previsto, 9a creciente eficacia de la acción 
aérea americana en China había impulsado a ios 
i a [Hiñeses a lomar drásticas medidas. Puesto que 
no tenían ninguna posibilidad de vencer a los 
aviones de Chennauk en el aire, Sos jefes milita 
res japoneses decidieron que la mejOE manera de 
poner fin a Eos constantes ataques que sufrían 
syría conquistar, por medio de una ofensiva te¬ 
rrestre, los aeródromos americanos A fines del 
invierno de l L M3 y a principios de la primavera 
de 1944, realizaron una serie de ofensivas pteli¬ 
minares. V máü tarde, el 27 de mayo, el Ejérd- 
lo 11 japonés, integrado por casi 250.000 hom¬ 
bres. eriiiK'zó a atacar eti dirección Sur. desde 
Hankovv tiacia Chang-sha. Al mismo ítem fio, el 
Ejército 2 i, ron una fuera de unos 50.000 hom¬ 
bres, lanzó una ofensiva hacía el Oeste, partiendo 
de Cantón. 

Se trataba de lá primera ofensiva en gran esta 
la que lanzaban los japoneses en China desde 
I9óg. Al principio, los chinos opusieron una le 
na/, residencia, apoyada muy eficazmente poi los 
pitólos del general Chcnnault, pero, a ¡x-sar déla 
insistencia con que éste había afirmado que sus 
aviones conseguirían, mediante acciones masi¬ 
vas, detener cualquier ofensiva terrestre japonesa, 
lo cierto fue que los nipones siguieron avanzando. 
El 19 de julio conquistaron Chang sha y tas tuei ■ 
zas ( binas empezaron a ceder. Durante los meses 
de ¡¡unió y julio, los japoneses apenas encontraron 


resistencia. V i>esc a la coiLstante actividad de 
hostigamiento efectuada pot la 14* Fuerza Aérea, 
a mediados de julio habían avanzado otros IftO km. 

Después, cerca de Heng-yung. importante nudo 
ferroviario donde se hallaba una base americana, 
la defensa china se hizo más encarnizada-Tratan 
do de sal va j aquella importante posición, Stih-vell 
hizo alhiir apresuradamente a Hjeng-yang un con¬ 
siderable muñere de refuerzos, reservas y muni 
Ciones. Al mismo tiempo, la 5-1* Fuerza Aérea 
intensificaba su actividad. Mas, pese a tn tenaci¬ 
dad de los defensores chinos y a Eos daños causa¬ 
dos [hh las fuerzas aéreas americanas, los japone¬ 
ses siguieron avanzando hasta que, el fí de agosto, 
conquistaron Ja ciudad y su aeródromo. 

lisia derrota provocó el desmoronamiento casi 
total de la resistencia china en China oriental. 
Los soldados no sólo estaban hambrientos y care¬ 
cía ti de armas y de municiones, sino que además 
se encontraban exhaustos y desmoralizados. Aun¬ 
que, en su retirada, destruían carreteras y Ierro- 
carriles, en realidad, ya evitaban en lo pasible 
enfrentarse con el enemigo y combatir. 

Continuando su avance hacia el Sur y el Oeste, 
los japoneses conquistaron un aeródromo tras 
otro. V, mientras tanto, la 14. J Fuerza Aérea de 
Cheimault, en su inútil intenta dé retrasar o de 
tener el avance nipón, ha tita agotado casi todas 
sus reservas de combustible y de municiones, 

Durante el verano de 1944, Stííwell, su listado 
Mayor de Chungkmg y los oficiales de enlace 
americanos-, distribuidos en numerosos sectores 
del Ejército chino, lucharon desesperadamente 
para ivotgam/jtln y ponerlo en condiciones de 
poder resistir de nuevo con eficacia. 

Entre tamo, las relaciones entre Siilwcli y 
Chiang Kai-shek se hadan cada vez rnás tirantes 
Chiang rechazó la pmifosición del oficia! ameri¬ 
cano de LJHWjHsraií a tos comunistas al Ejército 
na (.tonal Por su parte, Siilwelt estaba lurioso por 
el trecho de que naciona lisias y comunistas pelea 
ian entre sii en lugar de combatir al enemigo co¬ 
mún, y asimismo disgustado [rji Ij in-cu-mpeien 


da y corrupción que reinaban en el Ejército y en 
el Gobierno chino. A causa de estas divergencias, 
Chiang Kai-shek ignoró ixu completo casi todos 
Eos consejos del general americano. 

l^a incapacidad demostrada por el Ejército chi 
no para detener la ofensiva japonesa suscitógran¬ 
des preocupaciones en Washington, El Gobierno 
americano empezaba a considerar la probabilidad 
de que China se viera obligada a rendirse- Final¬ 
mente, el presidente Róosevdt se dio cuenta de 
que el general Stihvell había tenido razón ¿ti in¬ 
sistir, tan enérgicameme, en que el incremento 
de las fuerzas aéreas líc chennault no debía it 
en delrímetilo del refuerzo del. Ejército chino, 
tuto tices, el presidente y los jefes de! Estado Ma¬ 
yos conjunto americano llegaron a la conclusión 
de que la persona más idónea para remediar la 
desastrosa situación creada en China era el propio 
Slihvell De acuerdo con esta conclusión, a prime¬ 
ros de octubre el presidente Rooscvclt envió un 
mensaje personal al generalísimo Chiang Kai- 
sliek solicitando que confiara a Stílwcll el toando 
supremo de todas las Fueras Armadas chinas. 

Pero tas divergencias entre Stihvell y Chiang- 
Kas shok habían creado una profunda enemistad 
entre los dos hombres. Chiang supuso que el men¬ 
saje personal de Koosevelt era fruto de una ma¬ 
quinación de Síilwell ftíia asegurarse una victo¬ 
ria personal, y el obstina lío presidente chino re 
chazó la proposición de Roosevclt y solicitó, ade¬ 
más que Stílwell fuese redamado a Estados Uní 
dos y sustituido por otro general americano, 
bl presidente Roosevclt no pudo hacer otra 
cosa que accede; a la petición de Chiang Kai- 
dich. Asi. pues, Slihvdl iue relevado de su cargo 
eE Ifi de octubre. FE teatro de o|ieradones chino- 
indo'birmano se confió al teniente general Dan 
L Suban. El general de división Alisen C, Wedc 
meye; fue ascendido y puesto al mando del frente 
chino, convirtiéndose en jefe de listado Mayo; 
de Chiang Kai-shek. Su misión fundamental era 
ahora detener la ofensiva japonesa y conseguir 
que la resistencia china continuara 
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Mar efe Filipinas, 19*20 ¡unió 1 944 



6RAN BATALLA 


ENIr roRiMnNES 

I>onaId Macintyre, capitán de navio 

A pesar de la serie de derrotas que se inició en Midway* la 
Marina de guerra japonesa disponía aun, en ios primeros meses 
de 1944, de gran número de portaaviones, que podían amenazar 
y comprometer el avance americano hacia las Marianas- Al 
producirse el encuentro, los americanos, obstaculizados por la 
necesidad de proteger a su ilota de invasión, no consiguieron 
hundir tantos portaaviones japoneses como en principio habían 
esperado. Pese a todo, una vez finalizada la batalla -el último 
gran encuentro “clásico" entre portaaviones- ia fuerza de la Ma¬ 
rina de guerra japonesa había quedado prácticamente destruida. 


til ataque y ocupación de las islas Giibert, en 
noviembre de 1943, y La de los principales atolo¬ 
nes de tas islas Marshall, en febrero de 3 944, 
fueron los movimientos preliminares de un avan¬ 
ce a través deL Pacifico centraI que apuntaba di¬ 
rectamente ai corazón del sistema defensivo ja¬ 
ponés, Una acción secundaria de la operación, 
que culminó con la conquista de Emwetok; la 
más occidental de las islas ¡.Vlarshalj, fue la serie 
de violentos ataques que, durante dos días., lleva¬ 
ron a cabo los porlaac iones de la ■?." Escuadra del 
almirante SprutUice contra la base nai al japonesa 
de Trufe, en las Carolinas Estas incursiones ha¬ 
bían demostrado que Trufe ya no era defendible y 
los japoneses se vieron obligados a retirar su lio 
ta, primero a las Palau y más larde, al ser ataca¬ 
da también esta base, a Singapur. 

La operación contra las Marianas estaba pie- 
vista para junio de 1944; una fuerza de ataque 
septentrional, al mando del vicealmirante Rk’h- 
tnfltul Turner, se reuniría en las Hawai ¡vira 
transportar bus 71.(.KM) hombres que llevarían a 
eabo el ataque contra Saipan, en tanto una fuei- 
za de ataque meridional, a las órdenes del cotí 
iraalmírame K. L. Conelly, atacada Guaní con 
56,000 hombres partiendo de Guadalcanal y de 
Tulagfi 

i'ara hacer trente al ataque americano contra 
Las Marianas o las Palau. el comandante en jefe 


japonés, almirante Soemu royada (que el 31 de 
marzo había ocupado el puesto del almirante 
Koga) preparó un plan realmente complicado: la 
Operación «A», cuya finalidad era provocar «una 
batalla decisiva con el empleo de todas las tuer¬ 
teas disponibles.., en una circunstancia favorable*. 
Uno de los puntos principales de este plan era el 
intento de «atraer a la formación naval enemiga» 
hasta una de las zonas de batalla elegidas tías 
Palau o las Carolinas occidentales). Se eligieron 
evr c js zonas porque se hallaban dentro del radio 
de acción del mayor número posible de bases 
aéreas insulares, desde las cuales [Muirían acudir 
las fuerzas aéreas japonesas y participar en la tu- 
lalLi a fin de compensar la superioridad amen- 
cana en portaaviones. 

Una formación especial de la Escuadra ¡apune- 
sa avanzaría., sin ocultar en absoluto sus moví 
irlie tilos, hacia una ríe las zonas elegidas, «a tío 
de atraer al enemigo». Luego, el grueso‘de las 
fuerzas navales niponas lo «L J Escuadra móvil»), 
zarpando de Taveitatvi, en el archipiélago de las 
Sutil, al mando del vicealmirante Jisaburo Ozawa 
(concentrado en aquel sector desde mediados de 
mayo), se dirigiría inmediatamente a la zona este 
di- las Filipinas sin dejar rastro, «Esperamos; con¬ 
seguir asi que el enemigo se apresure a atacarnos, 
basándose cu una valoración errónea acerca de 
nuestra efectiva potencia aéreas. 


Resulla difícil creer que, desde mis respectivos 
puestos de mando en el Japón, Ozuwa y Toyoda 
pudieran confiar en un plan semejante. Por Jo 
tanto, será mejor considerarlo, simplemente, tomo 
un intento, por parte de los japoneses, de demos 
trar que todavía se hallaban en tundiciones de 
[toder lomar inicia ti vas. 

Mientras tanto, gran número de aviones (hasta 
un total de casi 3 700> habían sido concentrados 
en las bases de Síngapur, Iridias Orientales, Fili¬ 
pinas, Nueva Guinea e islas ti femare k, así como 
en varias Liases insulares de Micronesia: todos 
estos aviones estaban preparados [Mira acudir á 
la zona de la (raicilla en cuanto fuesen redama¬ 
dos, Asimismo, más de 500 aparatos se hallaban 
desplazados en las bases de Timan, Sai pan y 
Guam, en las Marianas, Las fuerzas aéreas de la 
Marina cu la zona del Pacífico central, incluían 
la 5. á f uerza Aerea, desplazada en bases terrestres 
y al mando del vicealmirante K. Fufen da, que 
tenia su puesto de mando en Titiiau. Aunque Ku 
kuda dependía oficialmente del vicealmirante 
Nagunio, comandante en jefe del sector ti el Paci¬ 
fico central, en realidad actuaba en estrecha cola- 
horadón con el almirante Ozawa, quien tenia ple¬ 
na confianza en las fuerzas aéreas de base en 
tierra para debilitar a hvs americanos antes de que 
ambas fuerzas se enfrentasen en un encuentro 
decisivo. 

Dos días enteros de bombardeos 
sobre Trufe 

Mientras las dos fuerzas de ataque a m erica ñas 
estaban reuniéndose y adiestrándose, después 
de las incursiones de fines de marzo destinadas 
a neutralizar las Palau, Vap y Woteai La 58* Túsk 
Forcé (la gran formación de portaaviones que for¬ 
maba parle de la 5 3 Flota del almirante Spruan- 
ce) daba su apoyo directo al ataque desencadena - 
tío |ku el general Mac A ri luir contra Hollandia, 
en Nueva Guinea- Una voz ocupada aquella zona, 
Jos portaaviones se dirigieron hacia Trufe, para 
someterla a dos días enteros de intensos Ijombar- 
tfcfts, destruyendo casi (orlos los aviones ja pone 
ses que se encontraban allí. 

l as fuerzas de ataque septentrional y merkfio- 
nal alcanza ron sus respectivas bases avanzadas 
de liniwetok y Kiiajalcin el 8 de junio, La fecha 
del ataque contra Sai pan estaba lijada para el 
15 del mismo mes, en tanto que la del ataque a 
Guaní se decidiría más adelante. El II de junio, 
mientras la flota de invasión, con Su escolia de 
7 acorazados, 12 portaaviones de escolta, 31 eni 
ceros y 91 destructores tiñe luidos los ríe Ja escol¬ 
la! se dirigía hacia las Marianas, la 58. J Tník For¬ 
cé, al mando del vicealmirante Mitre Mitschcr, 
cuya insignia ondeaba en el [H>r la aviones Ifxinq- 
ten. había empezado a «debi filar» las dele risas pa- 
ponesas y a asegurarse la superioridad aérea s»- 
bre las islas mediante una incursión efectuada 
por 208 razas Helkat. 

Los portaaviones de la 58 J Task Forre estaban 
agrupados en cuatro Taík ííréwpcííTG) autónomos, 
cada uno de ellos con su propia escolta de acora 
zades o cruceros y destructores. 

• TG 58-1; Hemeí kontraalmtranie J. J. Clark), 
Yorktown. Bclláud r tVa¿>4, Búíáún ( ¿65 aviones!; 

* TG 58-2: Bunker llili (contraalmirante A. E. 
MonigomeryL VFasp 1 , Monterrey, Catoi (242 avio¬ 
nes); 

• TG 58-J. F.nterpriíc (contraalmirante J. W. Ree 
ves JrX ÍA'Sffígsón, Pnmeton. San Jacinto (227 avio- 
nes): 

* TC 58- 4: EíiiX ( coi II raalmi r áil te W. K. H a rril I i . 
Langlty, Copens í ló 2 aviones!. 

Quedaban ya lejos los días en que los porosa- 
viones (como sucedió en las batallas del mar del 
Coral y de las islas de Santa Cíllz) actuaba» a felá 
dos v independientemente unos de oíros Ahora, 
la eficacia operativa, las comunicaciones y, sobre¬ 
todo, el sistema de utilizar cazas-guia había tnejo 
railo hasta tal punto que líxia una gigantesca Ilota 
podía dirigirse eotuo si se tratara de tul Solo 
buque. 
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A] día siguiente, U tlí> de Lis (¡nipos TG se di- 
rigió iif'n i.t Guam, mientras los ni ros ires bom¬ 
bardeaban Saipan y Tintan, Muí larde, el 12 de 
junio, (luis rG se alejaron nimbo al Norte en un 
recorrido de más de 650 millas, a Jin de neutrali 
/lü i las islas tle Chichi Jiina e Iwv lima, situadas 
a lo largo tic la nna que empicaban los ¡atjoiic- 
ses para enviar refuerzos, y oirtwdttf continuaron 
en la -tona para asegurarse una total supremacía 
aerea. U¡limada esta lase la noche del día I i, Ljs 
acorazados que acompañaban al TG 58 7 avanza 
ron para bombardear las defensas cosidas con 
sus granadas de 406 y 156 mm. Asi se eliminaba, 
en gr,in parte, uno de les elementos muís esencia 
les del ¡dan de batalla pipones Uos 500 aviones 
de tos aer<kíromos ríe las Marianas), si bien Kuku- 
kii no informó a Ozawa de la cantidad real de Las 
pérdidas sufridas. 

Los japoneses no tardaron en comprender que 
estos ¿laques, tan prolongados y masivos, eran 
el preludio de algo muy distinto de las an torio 
res incursiones de Hiieuiralización» lanzadas con¬ 
tra Truk y otras liases. Ti día 13, el almirante 
Tovnda ordenó a la Mota que estuviera prejjarada 
pata dar comienzo a la Olieración «A'h. y el 15, 
cuando La fuerza de alargue septentrional del al¬ 
mirante r'urtier alcanzaba el largo de Sai fian. Los 
comandan íes en ¡efe n¡ fumes tornaron la decisión! 
d di ni ti va acerca tle La zona en que deber ¡a desa¬ 
tó'fiarse La i n mi nenie batalla y ordenaron que 
o Iniciara i n mediata m ente la í ipe rae i ói i. 

E:ri primer Lugar, se procedió a redamar, con 
la máxima urgencia, la presencia de la formación 
naval japonesa al mando del vicealmirante Ugaki, 
([úe comprendía Los grandes acorazados Y a tu tilo 
\ Muiúshi, ilos cruceros pesados, mi <, me vio ligero 
y ires destructores. 

F| plan para «atraer al enemigo a una trampa*, 
incluso su lamiendo que se hubiera lomado real 
mente en serio, fue anulado. El resto de la for¬ 
mación naval de O/a wa, levó anclas y alcanzó el 
mar de Filipinas. a través del estrecho de San 
ík'cnar'dLno, dirigiéndose luego a la ípoa ilmule. 
el día 16, debía reunirse con Las unidades de E'ga- 
ki. A bordo de todos los buques se recibió un 
mensaje riel comandante en jefe que repelía, ai 
pie de la letra, las palabras que el almirante Tugo 
dirigiera a su Escuadra la víspera de la batalla de 
Tsushmtu. ■<£] destino del imperio japonés depen¬ 
de de esta batalla. Esperamos que todos nuestros 
hombres se luían hasta vi ultimo alicittou. 

Pero ninguna de estas maniobras niponas -que 
debían efectuarse sin «dejar rastro* escapó a la 
observación de ¡os submarinos americanos, fin el 
sector Sur, el submarino Seahorse avistó y señal! 
zó dos grandes acorazados que, rodeados de uni¬ 
dades más pequeñas, navegaban a toda máquina 
rumbo al Norte. Fuera del estrecho de San Ber¬ 
na idilio, la una de O/a iva también fue localiza¬ 
da por el Flying Fish. 

Ozawa no podría alcanzar una distancia ade¬ 
cuada que le permitiera desencadenar ¡neursin- 
nc 1 - aéreas antes del rila i ó. Por lo tamo, Spruance 
disponía asi de cierto margen de iiempo. durante 
d cual el TG 58-L y el 5g-4 [tudrian completar la 
neutralización de Iwo Jima y de Chichi J tuna, an¬ 
tes ile dirigirse al lugar asignado para la con- 
c eirt s a t i ó n gei tei a I. es t a eoi icei m rae ió n est aba pr e - 
vista para d mediodía del 18 de junio ya unas 
3 80 millas al este de Tintan. Ante la inminente 
batalla, los acorazados de las formaciones de es 
coltrf de los portaaviones dos del TG 58-2 y cinco 
<]vi IG 58-J- se reunieron en una sola rumiación 
OG 58 7), al mando del vicealmirante W. A. Lee. 

Esta clásica Ion nación de buques de línea de¬ 
bía desplegar de modo que sirviera de escudo 
protector a los pnrtaaviones de Mitschcr contra 
eventuales ataques de las fuerzas pesadas pasio¬ 
neras, lo cual demuestra claramente que aún rio 
se confiaba demasiado, ni siquiera vn aquellos 
monieniifS, en que Los aviones pudieran dominar 
i>oj entero en una batalla naval. Este despliegue 
entrañaba también un intrínseco aspecto negati¬ 
vo; a uno de los Griqios de portaaviones f el 58-4) 


se le asignó la misión de proteger a su vez a los 
acorazados, y, como los hechos demostrarían dts 
pues-, los acorazados de ambas partes no llegaron 
nunca ¡a menos de 500 millas de distancia unos 
tle otros. 

Faltaban todavía más de ocluí berras para que 
se llevara A efecto la concentración de las dispei- 
sas fuerzas de Spruance, > estaban aún los IG 
58-1 y 58-4 mucho más al lisie que los oíros, 
c nando, a las 05.45 huras ti id illa L8, el submari¬ 
no CtíVülfíi comunicó que la noche anterior había 
una gran formación japonesa, a unas 780 millas 
al oesie de Saipan, que se dirigía hacia el Este. 
Avanzando inmediatamente hacia el Oeste, los 
TC sg-2 y 58-i quizás hubieran podido tomas 
contado con el enemigo y desencadenar un ata 
que aéreo aprovechando las últimas horas de 
luz, Pero Spruance no est a tu dispuesto a que el 
enemigo le arrastrase a dividir sus fuerzas o a 
dejar en descubierto a las de Turnen y [toallero, 
por lo tanto, el plan que preveía la concentración 
al Este de las cuatro formaciones de portaciones 
dv Mitschei'- Uhimada la concern ración, alrede¬ 
dor de las IÜ,SG horas. Eres TG 08-1, 58-2 y 58-5) 
se dispusieron en Linca, de Norte a Sur, a una dis¬ 
tancia ile ¿asi 15 millas uimcs de otros. mientras 
el almirante l ee desplegaba sus acorazados entre 
los TG y el enemigo, situando Norte la forma 
ción de portaaviones (TG 58 4> que te había sido 
asignada. 

Entre tanto, Ozawa. después de haberse reuni¬ 
do el día 3 6 con las unidades de Ugílki y con sus 
buques cisterna, dedicó todas tas horas de luzilel 
17 a las operaciones de abastecimiento, reanu¬ 
dando luego la navegacitm hacia el lisie. Sis lis 
cuadra estaba dividida en tres grupos: 

* Fuerza A, al mando 4Ícl propio Ozavva, a Ihji 
tío ilii'l Tatito. t|ue coinfireiuha kis Lies grandes 
portaaviones Jaiba, Zuikaku y Shokaku. y que po¬ 
día contar ¿on 2 (.17 de tos 4 50 aparatos de que 
dispon La n cei total todos los portaaviones. 

* Fuerza Ib al mando del contraalmirante Joshí 
ma, que indina los portaaviones de Escuadra 
Junye e fíiyí y el portaaviones ltgen> Ryuha, con 
un total de 155 aparatos. Estas dos formaciones, 
dispuestas sobre una línea Norte-Sur, a casi ¡5 mi¬ 
llas de distancia una de otra, tenían una pantalla 
defensiva mus bien débil: í cruceros y 7 destruc¬ 
tores para La Fuerza B. El grueso de las fuerzas de 
superficie de O/.uva -a acorazados, 5 cruceros y 
8 dcslriielores tenían la misión de protegerá los 
lies |*ortaavioncs ligeros tle la Tuerza C; 

* Fucr/a í . al mando de3 vicealmirante Kuríta 
Este Gru|X>. que sólo tlisponía de 88 aviones, fue 
lanzado en dirección al enemigo precediendo a 
¡os otros litis casi en 100 millas: si] misión era 
servir de cebo, haciendo converger sobre el los 
eienluaies ataques enemigos y alejándolos ile este 
modo de los grandes portaaviones. 

Bl mcebo» localizado y perdido 

E : ue precisamente una líc i^Las formaciones la 
que avistó el submarino ("tíivllti la noche tlel día 
]7 \las S pul anee [■ecibió la señalización del sul)- 
marlno con seis horas de retraso, y la madrugada 
del 18 ninguno de los dos adversarios disponía de 
información reciente acerca de la posición del 
enemigo. Ni los aviones con base en tierra, ni tos 
lanzados desde los portaaviones de Mil se he r el 
Llia L8. ¡u]tl ieroit lácitiiar a S prual ice !a iníómia- 
ción que tan urgentemente necesitaba- Por añadi¬ 
dura la Flota japonesa gozaba de un punto de 
ventaja: los hidroaviones catapuhables, de gran 
autonomía, ¿on que estaban dolados sus acoraza¬ 
dos y sus cruceros. Gracias a ellos, a primera hora 
de la larde. Ere: TG de la 58. 1 * /DAY habían 
sido localizados. 

liimediaiantinjíe lúeron alineados 6? aviones 
en tas cubiertas líc vuelo tle los ptmaaviuncs de 3 u 
Fuerza C; estos portaaviones iba su al mando del 
contraalmirante S. Obayashi. quien había decidí 
do actuar por cuenta propia. Pero ann-s de que 
los aviones estuvieran p re (tarados tura el despe 


gne se le comunicó a Obayashi la decisión de 
Ozavva iie no atacar hasta el día siguiente, y la 
operación tuvo que ser su&pcndida. U disi a tic ia 
que entonces sepa ¡a fu ^l las dos Escuadras era 
lIv 400 millas, distancia superior al radi<> tív ae 
ción de los aviones americanos, pero úo riel de 
los japoneses No queriendo renunciar a esta ven- 
laja, 0/av\'a ilecidió mantener durante la noche 
el rumlio sudoeste, [tara virar de nuevo hacia el 
l sie al amanecer del illa 19. 

Mientras tamo, 5 p¡ nance ignora tu todavía la 
posición del enemigo y, decidido a no dejarse 
arradiar demasiado hacia el Oeste, empezó a di 
ligóse hacia el lisie al anochecer A Lis 2¿ luirás, 
un mensaje procedente de IVarl llarbor notificó 
que las estaciones rádiogoniométricas acababan 
de Realizar la posición de Ozjwa. que se encoré 
traba a 3-50 millas al Qestc-Suí-Oeslc de La 58 J 
Tüik Forcé. Inmediatamente MUschei propuso al 
comandante tic la formación que invirtieran el 
íiimlK) a lin de simarse en posición de Oitaque 
antes del amanecer. Pero Spiuan.ee tu> Le atendió, 
lo que suscitó más tarde severas criticas. 

A las 4.45 horas, 16 hidroaviones lueron cata¬ 
pultados desde los buques que integraban la Fuer¬ 
za C (apouesa. Meilia hora más tarde, otros L4 

dviones ile reiy>tuKi]nLvjiio ilespegaron deshie los 
uortaaviones tle Obayashi. 14 prlmci gmix», cuya 
/.otra de acción >e había elegido cuidadosa mente, 
consiguió localizar a los acoiazados de i ec: pero 
muchos de kts aparan* Eneren) localizados, a su 
va cuando todavía se haltalun a bastante dis 
tanda, (ior los cazas lIc esiolta dvl TG 58-4, -Teu 
do der i iludos casi la muad La zona designada al 
Otro grupo s¿- cneoniraba demasiado al Norte v 
los aviortes tuvieron que regresa i sin habei Iticatl- 
zado Liada; ^srt embargo durante el vuelo de re 
preso, y exactamente a tas 7,30 Horas, uno de ellos 
avistó al TG 58-4 en 3a linea del horizonte, en di 
rección Sur, y señaló su posición. 

Ozavva disponía aluna de tortas las informar Lo 
ucs que necesitaba, y alrededor tle las 8,JO lanzó 
la primera oleada ríe ataque, integrada pru 45 
cazabombanitros /.en*. 8 aviones torjsederos y 16 
cazas '/ero de la Fuerza C. Desde La Fuerza A. man¬ 
dada por el propio Ozavca, >3 ¿a/abombarderos, 
27 aviones lorpedcros y 48 cazas /ero de escolta 
empezaron a despegar pocos minutos antes de las 
9. Media hora más tarde, la Fuerza íJ lanzaba a 
su wz al ataque 47 aviones. 

El día que acababa de empezar había de ser 
decisivo en la guerra del Pacifico; fue el día en 
que la Marina dv Guerra imperial nipona recibió 
una serle de golpes moríales y, aunque logró so¬ 
brevivir todavía durante otros ¿ualro meses, que 
dó tan maltrecha que ya sólo se la prxlia consi¬ 
derar ¿orno un i no tensivo ligtr sin dientes. 

El primero de est* golfics mortales alcanzó el 
objetivo cuando los aviones de Ozawa estaban 
aún sobre la pista de vuelo de su buque insignia. 
E:I Tuiho navegaba en aquellos momentos con 
víceuo en pr/ta a una velocidad de 27 ñutios: ctins¬ 
tituía, pues, uu blanco perlécio para el submarino 
Aliitwvre. que estaba al acocho. Ni siiji]iera un la- 
llo. surgido en el último instante, ai ajustar La 
pimieria «Uliomálicá del submarino, pudo salvar 
al portaaviones; de una salva ele seis torpedos 
lanzados a ciegas, uno alcanzó de lleno el navio. 

Eil siguiente golpe alcanzó a su propia forma 
eton aérea de ataque. Eli rumbó seguido por k>s 
cisiones les había llevado a sobrevolar a Li Fuei 
/a G de Kuríta, í¡ue tiavegalu en jxisición avanza¬ 
da; algunos anMicros dv las unidades nt(ionas, 
excesivamente nerviosos, abriertm ínego, yantes 
de que pudiera deshacerse e-J error habían derri 
hado dos aviones y averiado otros oclio, que se 
1 je ron obligadíis a regresar a sus portaaviones. 

«üh grandes desastres tle tas Mar urnas» 

Se imsió etuonees, entorno a kt SS. - Ta&k Varee. 
aquella serie de grandes tulaIIas aéreas destina 
lias a pasar a la historia con la denominación de 
«los grandes desastres de las Marianas». Desde el 
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0 La llegada de la flete da invasión americana al larga de la ¡ala de Sarpan obl¡gü 
a la M#rjna japonesa a concentrar tóda* Su* futrías en previsión efe la batalla decisiva. 
Les submafinos amenes rías informaren que las unidades navales anamigas estaban 
dirigiéndose batía el punta da reunión. a! largo de Filipinas; entonces la 58/ Tsslt Fofce $a 
preparó para salir a su encuentro. El 18 de junio ambas formaciones navales navegaban 
siguiendo rutas convarg antas. O La fuerza 0 Iportaaviones ligeros) navega a 
100 millas delante del grueso da la formación, '0 Le 5B.* Tasfr Forcé ameriesre, 
repartida en cuatro 7asA Groups, situé dos a une distancia de unes 12-15 millos unos da 
otros v con un jfosA Group separado da acorazadas [TG Efl-7). 0 El 18 da junio 
fueron los japoneses los primaras en localizar a la formación amanearía ya las A. 30 (Al 


iniciaron los ataques aéreas (floches rojasL t-dí redíre$ americano* localiza r<m 
e lo* avienes enemigos y los cazas (flachas blancas) los interceptaron a una distancia de 
4550 millas da Los portaaviones (B). Entre tanto. Jo* submarinos amenes nos 
interceptaban a su vez el grueso da Ib formación japonesa y a las 9 horas hundieron al 
portaaviones farha [C] y a las 12.20 al Shokxku iD|. ©i Al día siguianle, Ib Tosí Forcé 
inició la persecución de la formación japóns**: * I» 16,24 *• lanzó un. ataque aéreo (El, 
qu«r provocó el hundimiento del portaaviones Htya fFJ y da dos petroleros, Sólo entonces 
se dieron cuenta lo* japoneses del desastre sufrido y continuaron su retirada hacia 
Úkiiiawa. entre tentó, ios barcos a manee ñas. tres una breve persecución, reemprendieron 
al rumbo hecia Las Marianas, rMrfcvreT&W S+oon*Wwhi 


















LOS GRANDES DESASTRES 
DE LAS MARIANAS 

3 <J& juripü: las Iucpüjs de a taque americanas 
dsilin^das í\ desembarcar en Saipán. Ileíi^n a 
Eniuvelúk y a Kwápalem 

13 de junio: la Rola jat>oní¡K-ci en eslddo da 
diartd jíare iniciar te Operación A ', 

16 de junio: la fuerza de a laque sepientrional 
UJiiericana lletja a Saipán La Flota japonesa 
recibe la orden de concentrarse- 
1 8 de junio: los Jusk Groups de la 68." Tssk 
Forcé americana se reúnen al oeslé de Saipan. 

19 dE: jumo 04,45 horas: loa rPpoiit-ses caía- 
pul tan los Jiidroaviones qgp avistan a tas fuer¬ 
zas americanas. 

0B,-3O horas: Sos aviones japoneses de l,i 
primera olearia se dirigen hacia sus objetivos. 

09,00 horas, el submarino americano Atb&- 
eúre torpedea al portaaviones Taiho que OOP- 
ti nú ¿i, no oSjstante, recibiendo y hacioruío des- 
peqar a su? apáralos, 

10.00 horas: los radares americanos deicc' 
tan la olearte de ataque japonesa, cuyos avio¬ 
nes son interceptados y casi iodos abatidos, 

12,00 horas, ios aviones japoneses suptrvi 
vientes se retiran. 

12.20 lloras: el Shoksktí es torpedeado y 
hundido por el Submarino amencd no CovuHa. 
En el Torito ejidotan las tuberías riel ea-mbusli- 
ble v tul portaaviones se hunde. 

16,00 horas' son rechazados todos los ma¬ 
ques japoneses contra la Escuadra norteame¬ 
ricana. 

20 de junio: 16.1E horas: la Flota japonesa 
■ructa la retirada en direcciún Norueste, pero 
es alcanzada por aviones de la tuerza de ata¬ 
que norteamericana: un portaaviones es 6 un 
elido y oíros dos gravemente averiados. 


amanecer, k<>s Hrffcaf de las patrullas ele protee 
Clon, sobrevolaban a la Task Forcé en el Jaro y 
límpido cielo del Pacifico, Hacia bis diez, d radar 
de los acorazados de l.ee delectó, á un o distancia 
de 160 millas, a la primera oleada de aviones 
ja[mneses lanzados al alaque, iodos jos ¡xirta- 
aviones se pusieron entonces proa a viento, y un 
considerable numero de aparatos empezó a des¬ 
pegar de las cubiertas de vuelo: primero los bom¬ 
barderos y los aviones torpederos, que se dirigie¬ 
ron I tac i ó d Ersle: luego lúcron los propios fltlkat, 
en la primera tic una serie de oleadas que se pro 
lotizó dota me lodo e] día. Fueron casi 300 los 
aviones que, despegando y aterrizandn de nuevo 
para revistar y proveerse de municiones. partici¬ 
pa ron en la balada, interceptando a los aparatos 
de los portaaviones enemigos o los qtie se dirigían 
a Guam, 

Casi todas las formaciones atacantes japonesas 
Fueron interceptadas a una distancia 4 6 ^j 0 millas 
de sus objetivos y los combates alcanzaron una 
extrema violencia, las estelas de humo que des¬ 
prendían Los aparatos nipones que caían al mar 
daban una idea bastante clara de que la prover¬ 
bial habilidad de los pilotos japoneses estaba 
debilita ritióse por momentos. Kn electo, los vete¬ 
ranos caídos en las batallas del toar del Coral, de 
Midway y de Lis Salomón hablan sido sus)¡luidos 
apresuradamente por pilotos que ni siquiera ha¬ 
bían terminado su pcrii»do dé ádicsiramiento 

De Los 69 a\ itutes de la primera oleada de ala 
que japonesa, 42 fueron, derribados y ii inguno de 
los supervivientes logró alcanzar, ni dañar siquie¬ 
ra, a los buques americanos. De los 123 lanzados 
en la segunda oleada, más de 100 Fueron inter- 
cepiados, y easi una veintena de ellos fue a caer 
dentro de la densa cortina de luego lanzada por 
ios acorazados, los cimeros y los desimetores. 
Muy pocos lograron alcanzar los portaaviones, 
situados ai tino lado de la alinea de batalla», in 
Fligiendo solante me daños superficiales a Los por 


iaav iones Wtisp y ttunter i lili. Alrededor de las 
12 iodo había lenuinado; sók> tinos 30 apara IOS 
pudieron emprender ti camino de regreso. 

A las I2,2t> horas, antes de que Ozawa pudiera 
darse plena cuenta riel desastre, su Formación de 
portaaviones su Filó la segunda catástrofe- Fl Sho- 
kaku fue sacudido por la explosión de tres torpe¬ 
dos, lanzados [>ni el submarino estadounidense 
Cavalia. I ras Lis explosiones, el Skokaku se alejó 
dificultosamente de la zona del ctuuvtnm, en¬ 
vuelto en llamas y en las densas cortinas de humo 
que se elevaban de sus depósitos de combustible 
incendiados, 111 Cavafh. por su parte, ecinsiguió 
salir indemne de los ataques japoneses, a pesar 
de que corma él se lanzaron luí menos de IÚ6 
cargas de pjofundniad. Durante tas tres horas que 
siguieron se luchó denodadamente para sofocar 
le incendios deel ara líos en el portaaviones, mas 
todo resultó inútil, por cuanto los vapores del 
combustible se propaga Irán y estallaban por todos 
tos rincones del truque. Se acercaba el fin del Site- 
kaktf , que había con seguido sobrevivir a tenias Lis 
batidlas de la guerra entre pioriaaviones; una nue¬ 
va explosión Lo destrozó por completo. 

Casi simultáneamente la catástrofe se abatió 
laminen sobre el buque insignia de Ozawa. Aun¬ 
que el torpedo lanzado por el submarino Alhaivre 
sólo había provocado leves daños en el casco del 
Taiho, Las tuberías del combusi ib le resulta ron des 
lrozadas en varios puntos. Entonces los vapores 
empezaron a propagarte y r para internar elitni 
liarlos, se dio orden de poner en movimiento 
todas las insta Lie iones de ventilación del buque. 
V esto lúe un error fatal, pues con ello la mezcla 
detonante se difundió por todas partes, hasta que, 
inevitablemente, prendió una chispa y una enor¬ 
me explosión incendió el navio y destrozó el cas 
cu. hl destino del Taihe. estaba se llado. Apenas 
O/auu y ios oficiales de su Estado Mayor se hu¬ 
bieron trasladado a bordo del crucero Hdyurfl, se 
dio orden de abandonar el buque. Sólo 600 hom¬ 
bres lI e los 2160 que componían la tripulación 
habían conseguido ponerse a salvo, cuando una 
segunda explosión sacudió violentamente al por 
taaviones, que al fin zozobró y se hundió. 

Mientras los mejores buques de Ozawa iban 
siendo eliminados,, sus aviones estaban sufriendo 
un desastre todavía mayor. La primera oleada de 
ataque lanzada por la Fuer/a B, hacia las 9,30 
horas, se ha lúa dirigido demasiado al Norte, de 
modo que la mitad de tos 47 aviones, al no loca¬ 
lizar ningún objetivo, hubieron de regresar: Los 
restantes consiguieron localizar al grupo mas sep 
teñir tonal de Sos portaaviones americanos, lan¬ 
zándose en seguida al ataque. Los Heikat derriba¬ 
ron siete de ellos; otros, los que lograron superar 
la pantalla protectora de los cazas americanos, no 
pudieron hacer otra cosa que soltar sus bombas 
apresuradamente y sin ningún resultado jjositivn 
ames de emprender la retirada. 

Una ultima inclusión, efectuada por Los apara¬ 
tos del S.uikttku. de Li f uerza A, y [Mjr los de Los 
tres portaaviones Ligeros de la Fuerza B, completó 
la serie ele desastres japoneses en aquel fatídico 19 
de junio. También los 87 aviones de esta incursión 
estuvieron rnal dirigidos, demasiado al Sm esta 
vez. Por añadidura, como Kukuda no había infor¬ 
mado con bástanle claridad acerca de la verda¬ 
dera situación que reinaba en Los aeródromos de 
Guaní, y especia luienic encima de los mismos, 
los aviones atacantes recibieron la orden de tliri 
giise bacía esta isla para repostar mu ve/termi¬ 
nada la inclusión. V sucedió que menos de La mi 
tad consiguieron localizar el grupo meridional de 
portaaviones y en su mayoría fueron derribados 
Los 49 restantes prosiguieron su vuelo hada 
Guaní, y allí atacados 3 Jor 27 ifeilait, 30 de ellos 
cayeron al mar envueltos en llamas, en su inútil 
interno de lomar i ierra en Los camiios de Ja isla. 


El cielo barrido de aviones enemigos 

A las 16 horas, el cielo aparecía completamente 
libre de aviones enemigos sobre la formasión na¬ 


val americana. 1:1 al mírame nipíVn Ozawa, a bordo 
de su improvisado buque insignia, donde no dis¬ 
ponía rie sulkienies mediov de Comúnicacióri, 
dcsctuioda aun los detalles del desastre: [K-rn Lo 
cierto era que rlc los .5 7 3 aviones Lanzados desde 
mis ponaaviotus sólo 130 habían regresado. 

Se trataba de pérdidas irreparables, y la Marina 
de Guerra nipona ya ik» [Mnlria volver a eipiipat 
una [urinación de portaaviones elkienie con m 
dos Los hombres y aparatos necesarios. Fas pér¬ 
didas amei icanas, por el contra rio, únicamente 
ascendieron a ¿i ai tones derribados y otros 6 
perdidos en accidentes de vuelo. 

La láctica Lie spinance, de dejar que fuera el 
enemigo quien atacara i láctica criticada en algu¬ 
nos ambientes como insuficientenierae ofensiva) 
había demostrado, al fin, toda su decisiva eficacia. 
Mo es de extra fiar, sin emhatgo, que en una Ma¬ 
rina tíe Guerra cuyos oficiales habían sido edu¬ 
cados basándose en las doctrinas del historiador 
Mahan, el hecho de que la Flota japories<i lograse, 
en gran parte, escapar ía La sazón, las acciones 
del Aíbacere y del Cavalla rio hablan sido aprecia¬ 
das línLivia en trnla su imiMiriancia) consi i luyera 
una profunda desilusión, los vientos alisios, pro¬ 
cedentes del Éste, habían obligado a la 58 * Tash 
Forcé, durante casi tenia la jornada, a avanzar ha¬ 
cia el Fsrc y por ello las dos Escuadras criaban 
sequiladas aún por casi 400 millas, csio cS, todavía 
tuero del radío (Se acción de ltra aviones embarca 
dos en ios portaaviones americanos. Los cuales, 
[M.ir lo tanto, no pudieron ni atacar ni efectuar 
vuelos tic reconocimiento. Pero apenas el último 
avión se posó en la cubierta, la L ?S J in-.k Forceje 
dirigió hacia d Oeste, a una velocidad de 24 nu¬ 
dos, en el i [liento de reducir la citada distancia. 
Mas Spmanee no disponía de ninguna inlbrina- 
eión precisa acerca de la ¡>usicióii de Dzarva. Los. 
apáralos de a h conocimiento que lenum su base 
en [ierra, no hablan logrado localizar a la Finia 
iü|*ona, y r en consecuencia, el tviiuandame en 
¡efe americano aún no |iodia l leseari.u la [josibi- 
lidad de que los japoneses efectuara n una ma¬ 
niobra envolvente para atacar |x>r la espalda a Lis 
vulnerables unidades anfibias al Largo de Saqjan, 
Ekjr i-ll<s comunicó a Miischer 

"Fetisatnos atacar al enemigo mañana, a condi¬ 
ción de conocer, con la debida precisión, sus ¡mkí 
clones. Si nuestros aviones en exploración nos 
don Informaciones útiles esta misma noche, no 
serán necesarias informaciones u He r Un es. Encaso 
negjiivo, delieiemos eontinuar nuestra búsqueda 
mañana para asegurar una protección adecuada 
a las tuen/.as empeñadas en Saípaint. 

í ] cro ni los aviones con base en tierra, envia¬ 
dos- en ex pío rae ión durante la itíxhe, ni los que 
alzaron el suelo desde los portaaviones al ama¬ 
necer deJ 20 de junio, lograron establecer coniano 
con el enemigo. En efecto, Oz^iwa se enconiralna 
todavía Fuera del alcance de estos últimos, pues 
había virado aJ Noroeste para encontrarse con 
los buques cisterna. De haber seguido el consejo 
de Kurda, su segundo oiklal, respecto a volver 
rápidámciite al Japón, Imbicsc escapado a ti nía 
búsqueda. Mas Oíawa no conocía aún mda la 
importancia de la derrota sufrida el día anterior 
No sólo creía que muchos de los pilotos que no 
habían regresado habían llegado sanos y salvos a 
Guam, sino que aceptó incluso corno verdaderos 
los relatos de los pilotos que regresaron, quienes 
hablaban de centenares de aviones americanos 
abatidos y por lo menos de cuatro portaaviones 
incendiados. En consecuencia, ordenó que se eltr 
toaran las operaciones para reportar, dlsponién 
dose a reanudar la batalla. 

Mas antes de que ésta se iniciara, a las 16.16 
horas. Oía iva, trasladado ahora al Zaikaku. fue 
informado de que se había mlereepiado luí metí 
saje de un avión americano en el cual se nolifi- 

cdba haber Iolsi liza rio a la Escuadra japonesa. El 
abastecLmiento de eoinburtible se deluvo, y La Es 
cuadra se dirigió hacia el Noroeste, en el hílenlo 
iie imposibilitar Unió ataque enemigo antes de 
que la oseuridad obligara a suspender las opera 




nemes de vuelo. Pero i tic tuso después de haber 
lleudo a Su conocimiento el hecho dé qué sólo 
d isjionía ya de un centonar de aviones en situa¬ 
ción de combatir, eJ almirante estaba decidido 
a reanudar la batalla apenas sus unidades hubie 
¡nn podido reorganizarse. No obstante, las cir¬ 
cunstancias no se lo permitieron, 

«Una victoria clara y decisiva* 

1:1 tiempo perdido por los japoneses en los pie 
paral i vos para abastecerse de combustible permi¬ 
tí ó a la ‘tg.’ 1 Task I'nrc? reducir sensiblemente la 
distancia que de ellos tes separaba, de tal modo 
que, hacia las 16 horas, cuando un ^rvutícr em¬ 
prendió un vuelo de reconocimiento desde el por 
la aviones Enterprise, transmitió la asombrosa no¬ 
ticia de haber a v isla do a la Escuadra enemiga, 
que se hallaba poco más o menos dentro del radio 
de acción de los aviadores americanos. Un ataque 
desencadenado inmediatamente podría sorpren 
dei al enemigo ames de oscurecer; mas, jhjt otra 
parte, era muy tarde ya para que los aparatos 
atacantes pudieran regresar a los respectivos por¬ 
taaviones todavía ton luz del día. 

Pero Mitseher, que hasta aquel momento se 
había visto trenado iMir el prudente Spraante, de¬ 
cidí» arriesgar el todo jhu d todo a fin de asestar 
un golpe al enemigo Y esta vez Spruance le dejé) 
hacer. Asi, pues, no había transe unido medía 
hora desde la señal de a vístan i temo citando ya 
77 bombarderos en picado y >4 aviones torpede¬ 
ros, escoltados por cazas, desfogaban y se diri¬ 
gían hacia el sol, ahora en su ocaso. 

Ijps primeros buques enemigos avistados por la 
formación atacante fueron los sc l is buques cisteT 
wa, y una parle de los bombarderos en picado se 
lanzó a atacarlos. Los otros emití miaron el vuelo, 
unas treinta millas más a ll á, hasta que lograron 


descubrir las tres divisiones de la Escuadra japo¬ 
nesa alineadas en un arco que iba de Noroestea 
Oeste. I.a exigua pantalla protectora de cazas 
Zero -todo lo que Ozawa había logrado reunír- 
fge pronto arrolla da [>or los iklküt de escolta, 
miietutas los aviones tor[>etleros Avenyrr y los 
bombarderos en picado i>aunttess se lanzaban so¬ 
bre los buques de guerra, concentrando principal¬ 
mente s i esluerzo contra los portaaviones. 

Siguieron unos veinte minutos de espantosa 
batalla, con los aviones lanzándose en picado, 
indi Dándose y girando en medio del caótico cru¬ 
zarse de proyectiles y explosiones de granadas. 
Después, lodo acabó de pronto. Habían sido aba 
tidos ] 4 aviones americanos, pero los japoneses 
perdieron muchísimos 3lias. En cnanto a Los bu¬ 
ques, el portaaviones Hiyo. que fue torpedeado, 
se estaba hundiendo. El Zjítküku, alcanzado varias 
veces poi las bombas, era presa de las llamas. 
También el portaaviones ChiyQda estaba ardiendo, 
con la cubierta de vuelo reducida a un amasijo de 
hierros retorcidos. El acorazado Hartma y el cru¬ 
cero Aíaya habían sufrido graves daños. Ahora, 
de los 300 aviones con que contaba Ozawa al ini¬ 
ciar la acción sólo quedaban V?. No se trataba 
de un verdadero y exacto aniquilan liento; pero 
Ozawa, que al tin se daba cuenta de la total de 
mita sufrida, aquella misma noche, mientras se 
retiraba lucía Qkinavva, envió a Toyoda unmcu 
saje presentando su dimisión, que, desde luego, 
no fue aceptada. 

Entre tanto, en la creciente oscuridad los apjra¬ 
tos norteamericanos recorrían tas >00 millas que 
les sepa i aban de sus portaaviones; muchos pilo¬ 
tos realizaban asi su primer servicio nocturno, 
Al caer la noche, Milseher, sin preocuparse de 
los posibles peligros de una eventual intervención 
de los bombarderos o de los submarinos enemi¬ 
gos. ordenó que se utilizara toda forma posible de 
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iluminación; bengalas, reflectores, luces de situa¬ 
ción. las luces de las pistas de vuelo, etc. Pesca 
todas estas precauciones. unos ?í0 aparatos, con 
el carburante casi agotado, se empotraron mate 
rialmente en las cubiertas de los portaaviones o 
cayeron ai mar. Sin embargo, pocas tripulaciones 
se 1 perdieron 

Asi terminó) la última y «clásica» batalla entre 
portaaviones destinada a (rasar a la historia con 
el nombre de* ■■.batalla del marde Pili pitias*. Para la 
Pacific t'ífft se trataba de lina victoria Clara y de¬ 
cisiva; no sólo de una victoria aérea sin la ade¬ 
cuada victoria naval, como creyeron algunos al 
mirantes cié los portaaviones americanos. Desde 
luego, aún les quedaban a Jos japoneses algunos 
portaaviones, que, tal vez, con una táctica más 
agresiva y menas prudente hubieran podido ser 
destruidos; jx-ro lo cierto es que d valor efectivo 
de un portaaviones reside únicamente en el nú¬ 
mero y calidad de ¡os aviones y de los pilotos di¬ 
que disjwne. Ahora el tiempo apremiaba, y la 
progresiva reducción de los recursos disponibles 
tmiiediria al Japón sustituir a los pilotos perdi¬ 
dos en Ja batalla con hombres debidamente adies¬ 
trados. No les quedaba, pues, a los japoneses, más 
que un último recurso de potencia derrotada, los 
kamikaze. los pilotos suicidas. 

Todavía una vez más, es cieno, los portaavio 
nes nipones supervivientes volverían a intervertir 
en un momento critico; pero ya sin fuerzas aéreas 
eficaces demostraron ser tan sólo * tigres de pa¬ 
pel* ix Aviación naval oi(K>na, e incluso la pro¬ 
pia Marina de Guerra, fueron definitivamente 
derrotadas entre el 19 y 20 de junio de ¡944. 











PROTAGONISTAS MENORES 
DE LA GUERRA 
EN EL PACÍFICO 



Destructor americano 
de la clase "Fíetcher" 

Fub t i tipo mas numeroso de los u til \ia tíos por 
los americanos durante ¡a guerra i Sé construye¬ 
ron máfi (lü 170) V constituyó uno de ios dfts 
proyectos básicos para la producción en señe 
al iniciarse el conflicto Desplazamiento: 2050 
toneladas. Dimertsiones: 114 x 12 x 5,4 m. 
Velocidad;: 3? nudos. Armamento; 5 cagones 
antiaéreos de 127 mm y 10 cañones de 40 y 
20 mm: 10 tubos lanzatorpedos de 533 mm. 
Tripulación: 300 hombres. 


Submarino de Escuadra 


o lase "T" 


Era ei upo "standard' de los sub-inarnos de 
Escuadra americanos. Desplazami b nto: 1475 
(ó rielad as en Superficie y 2370 tone jadas en in¬ 
mersión Dimensiores: 93.7 x 9.2x4.3 m Ve¬ 
locidad: 20.8 nudos en superficie y 8, ? en in 
mersipTi. Armamento: 10 tubos laníatcrpedos 
de 533 



Submarino japonés 
tipo "KD 7" 

Ésta dase de supinar uno. cuyo proyecto se re¬ 
monta ah ¡iño 1937, pudia permanecer en alte 
mar durante 75 días seguidos- Algunos modelos 
se modificaron en 1942 piu-fi poder transportar 
una Sancha de de-scmbarcD de ur'iüS 14 me iros de 
lonyiLud. Desplazamiento: 1833 toneladas en 
superficie y 2bü2 en inmersión Dimensionos: 
104 E x 4,5 m Velocidad: 23 ñudos en Su¬ 
perficie ¥ 8 nudos en inmersión. Armamento; 
un cañón de 1ÍÜ tnm y dos de 2 5 mm.; 5 tubos 
lanzalarpEdas de 533 mm Tripulación. 80 hom¬ 
bres. 
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Mientras las grandes formaciones de batalla sólo esporádicannísnte se enhenaron era encuentros decisivos, las unidades menores de ia& 
marinas americana y japonesa sostenían constantes y encarnizados encuentros en la lucha por ei dominio de las rutas dei Pacífico. Para 
conservar su poderío, el imperio japonés tenía que desarrollar una constante actividad defensiva: pero sus jefes no se dieron cuenta de que 
3a Flota debía estar integrada principalmente por submarinos, buques de escolta y unidades ligeras. Capaces de hacer frente al desafio america¬ 
no. Mlucho antes de que los navios japoneses librasen sus últimas y desesperadas batallas, la Marina nipona estaba ya condenada, porque 
las fuerzas navales americanas estaban hundiendo, sin encontrar oposición, un número cada vez mayor de buques mercantes y de petroleros. 



Mas americano 
tipo "EIco" 

Fue uno tíe Iris lipOS rriús impon antes de Mas 
americanos (ef oiro fue construido por la firma 
Higginsl Era particofarmenm adecuado para na¬ 
vegar por lanas de mar angostas, entre grupos 
de i&las. Desplazamiento; 3& toneladas Di¬ 
mensiones; 1 24,4 X 6.3 x 1,5 m. Velocidad: 
4Q nudos Armamento; 1 ceibón antiaéreo de 
20 mm, 4 ametralladoras de 12,7 mm 5 carros, 
2p mm. 4 ametralladoras de 12 ,7 mm 8 cargas 
anti submarinas, 2 (uóos luniatoipedoE de b33 
mm. Tripulación: 14 hombres. 


Mas japonés tipo J 'T 14" 

Todos ios Mas japoneses fueron proyectados 
según el modelo de los Maj ingleses ThürneY' 
CfQÍt, |ipo CMB. Eri Ja última fase de la guerra, 
la mayoría ele ellos no pudieron ser uiiliados. 
Desplaza miento; 15 toneladas, Dimensiones; 
tb x 3.7 x 0,6 m. Velocidad: 33 nudos, Ar¬ 
mamento: i cañón de 25 mm. 2 tubos ¡anea- 
torpedos de 457 mm: 2 cargas antisubmari- 
nas. Tripulación; 7 u 8 hombres. 


Destructor japonés 
clase "KAGERO" 

Fue el último i¡po -ele destructor ¡japonés. Su pro¬ 
yecto encargado entre 1 337 y i 939- Igvn Iantg 
a repleción que los que le siguieron apenas 
5ul nerón modificaciones. Des plaza miento: 
2033 toneladas. Dimensiones: 3 1/ y 10.8 ■< 
4,8 m Velocidad: 36,6 nudos. -Armamento: 
5 cañones de 127 mm, 4 de 26 mm y 2 de 
13 mm; 8 tubos laniaiorpcdos de 600 mm. Tri¬ 
pulación: 240 hombres, 
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Después de eliminar todo potencial elemento de peligro para sus bases en las MarshalK los 
Estados t nidos se lanzaron a la conquista de otras islas, desde las cuales sus bombarderos pu¬ 
dieran atacar, finalmente, el archipiélago del Japón* A fin de poder desencadenar un ata¬ 
que contra las Marianas y apoderarse de las bases niponas de Saipan, Tinian y Guaní, -a algo 
más de 1000 millas de las ¡Marshall- las tres fuertemente fortificadas, Los Estados l nidos 
crearon la flota más potente jamás vista en el Pacifico, El resultado fue una clásica invasión an- 
libia, descrita en este capítulo por un general del Cuerpo de marines que participó en ella. 


A principios de i año 1944, el la|xVr) sentía ya 
nulo el peso de la potencia aliada. Cada día se k 
hacía más difícil el control v el mamemniiento 
cié su dilatado imperio, los jjptmexcs habían s-iejo 
rechazadtw de 11 i mía nía y los mares -espaciosas 
de enmuniv■ < Kkni que enlazaban entre si Lis 
l I i s| >e i vis gua r ciic iones i nsu la res Eli |H>ri as - era ci 
caria vez menos seguros a medida que los norlc- 
a menéanos se luirían más fuertes y más autíaces. 

1.4 conquista, por parte de los americanos, de 
.Víapiro, Kvv.ijjkm y Eimvetok, en las Marshall, 
en el curso ríe i mes rie lebrero de 1944, constituyó 
un claro anuncio de lo que más ¡arrie iba a sute 
ticr. E-in electo, estas islas no vilo ofrecían bases 
protegidas ¡xu grandes fuerzas anfibias. sino que 
además disponían de amplios espacios i la nos que 
se prestaban para la construcción de pistas de 
despegue y aterrizaje. 

Mientras lanío, tos amerita tíos desplazaban sus 
formaciones ríe portaaviones rápidos a grandes 
distancias, en busca de nuevos objetivos. A me¬ 
diados de lebrero, lanío tas Marianas como el ato 
ión de i mk, en Lis Carolinas, sufrieron los desas¬ 
nemos electos de los ataques ríe los portaaviones 
americanos. listas incursiones contra objetivos sí- 
inatíos en bis Marianas tenían dus Inulidades: 
ante todo, liosfigar a ios japoneses y, en segundo 
¡ligar, tomar lólogralias aereas, las fKX'as ríe que se 
tlis|x>ntan de Guaro eran doler ¡ores a la ocLqwción 
nipona y en cuanto a la sitíenme ¡ilación fotográfi¬ 
ca relativa a lis islas Marianas era casi inexis¬ 
tente 1 . No obstante, las incursiones realizadas en 
lebrero sirvieron para demostrar que Lis luer/ás 
estadounidenses ya estaban en condiciones de pe¬ 
netrar en el interior del |K. L ríinctm defensivo ja ¡jo¬ 
nes. Este hecho era evidente, tanto ¡>ara lt>s japo¬ 
neses, que ¡¡neniaban lebrilmente potencian sus 
defensas, torno para los jefes del Estado Mayor 
conjunto americano, quienes, confiando en la su¬ 
perioridad de sus propias fuerzas, ordenaron que 
el día LS de jimio se iniciará la conquista de las 
Islas Marianas meridionales. 

Los objetivos ¡de la campaña -que recibió el 
nombre convencional de «d-mager»-- eran múlti¬ 
ples: establecer liases desde las cuales se pudieran 
atacar las mías marítimas y aéreas ¡aponesas; 
neutralizar la base de Truk, aislada ya en aque 
líos momentos; apoyar u linio res ofensivas contra 
las Palau, las filipinas,, Fo riñosa y China, y. por 
último -y este era el objetivo primordial" iniciar 
los bombardeos riel archipiélago japones con la 
supe rlc malezas volante ft-29. 

La Operación «Forager* incluía el ataque añil 
bio y la conquista de tres bases japonesas ron i 11 
cadas Saipan, Tinian y tünam-, situadas a más 
de 1000 millas iie distancia del fondeadero de 
brihvciok ya casi >300 de (Tari íladwii La flota de 
las Marianas, la más potente que jamás se viera 
cu d Pacifico, estaría constituida |xr>r "US buques, 
entre unidadis de guerra y navios auxiliares, y al 
rededor de I2ÍÍ.O0G hombres Las innumerables 
exigencias logísticas de una .flota semejante, a tan . 
La distancia de Sus bases más próximas, eran ver 
datle rameme i iicrcibl es. 

Saipan: primer objetivo de las Marianas 

Saipan iba .i ser el primer Objetivo aludo en 
las Marianas. Esta elección obedecía al hecho de 


que dicha isla constituía la luce aérea más pióxi- 
nta al corazón del Imperio japonés, y podría ser 
aprovechada por los B-29 en futuras incursiones 
Una rápida conquista de Saipan permitiría, ade¬ 
más, aisló a tas fuerzas aéreas niponas en Guam 
de bis qué se luí latían en ¡á metrópoli, hsladeci 
sión, como la mayoría, fue tomada también por el 
comandante en jefe de los sectores del océano Faci¬ 
lito, almira me Chcstcr W. wiinitz. 

A las órdenes inmediatas de Nimirz, encargado 
de la dirección de todas las fuerzas t.-m|>eñadós 
en la Operación «Forager», se hatiaba el almirante 
Raymond A. \pmanee, comandante de lá 5* He¬ 
ló a nlerica na. 

El mando de Spmanee comprendía tres fuerzas 
primapales: la ‘>$ J T/¡sk Eme de portaaviones rá¬ 
pidos, al mando del vicealmirante Marc A, Mils- 
cher, la l ?7. J Task i'ora r íde aviones con base en 
i ierra}, a) mando del vicealmirante John II. I loo- 
ver, v el Cuerpo Expedicionario corebinado, al 
mando del vicealmirante Riehmond K Turner 

Jóte éuei jxE Constaba de una lucra de ataque 
septentrional, destinadla a Saipan y a Tipian, y de 
una fuera de ataque meridional, destinada a 
Guam. ti almirante Tiirncr asumió también el 
mando directo de la fuerza de ataque septen¬ 
trional. 

Todas las fueras terrestres, denominadas tro 
l>as expidieioPíiíLas. pasaron a las órdenes del 
teniente general del Cuerpo de mürtnes, H ni latid 
M. Smith, quien ostentaba asimismo un segundo 
cargo: el de comandante general de las tropas 
septentrionales y de la fuerza de desemlurco. 

L.os oficiales encargados de la planificación ha 
biriu fijado, en los primeros días de abril, 1 lis obje¬ 
tivos. fechas, dependencias del mando y asigna 
ción de las tropas. A fines de mayo, el Cuerpo Ex- 
pedit ion a rio de Tu roer se hallaba yo navegando 
rumbo a Saipan, vía Fnmctnk 

El II de junio (cuatro días antes del ataque) la 
Sft. 1 * Task Forcé de Mitschir efectuó un intenso 
1 bombardeo sobre Saipan, Tinian, Guam, Ruta y 
Fajíóii. La primera oleada de cazas americanos 
destruyó iStJ aviones japoneses, y timante dos 
di as consecutivos Saipan y las otras islas cercanas 
se estremecieron bajo las explosiones tic centena 
res de toneladas de alto explosivo. Los japoneses 
replicaron, con poca Seguridad, mediante ataques 
aéreos cuya eficacia no pasé de simples acciones 
de hostigamiento. 

El primer cañoneo de Saipan y ríe 1 imán ve ini¬ 
ció el I i de junio, a cargo de lós acorazados, cru¬ 
ceros y destructores de Mitscher, Al día siguiente 
se unieron a estas unidades algunas de las jx-ne- 
neeientes a la fuerza de ataíjue septentrional y 
meridional. El ininterrumpido iKimbardeo redujo 
jiartv de las instalaciones militares cm Lis playas 
a un montón de hierros roture idus, arrasando 
completa mente otras, si bien algunas, más peque 
ñas, pero más importantes, lograron escapar a la 
desir ilición. 

Bajo la pmiccción de los aviones ame tica nos y 
dei fuego de los cañones de los buques de guerra, 
óes pamillav de /ópadoies submarinos, cada una 
de ellas lónuada unos 16 oficiales y Ke.) hom¬ 
bres. a lianza oí n a nado los arrecifes ejuc bordea¬ 
ban las playas de Saipan, a tin de inspeccionar y 
descubrir La posible colocación de obstáculos o 
minas |k>i pane de ios ja ¡Hiñeses. Una de las pa¬ 


trullas cayó bajo el fuego enemigo, tuvo siete 
heridos y sólo pudo escapar de tan difícil lima¬ 
ción gradas a la cortina de humo lanzada sobre La 
zona }mr el destructor Wadltiflh y [mr el acorazado 
Tfflrjüíiv; las otras patrullas regresaron si ti nove¬ 
dad, |K>r lado ras i!i noticias francamente alenta¬ 
doras. no había en ló zona ni obstáculos ni ruinas. 
Tiiinbiéu proporcionaron valiosas inlóónaciones 
acerca lL- otros muchos detalles: naturaleza de los 
arrecifes, profundídod de las aguas, canales, co- 
rricMUes, resacas y mareas. \i> obs tan te, sus noti¬ 
cias acerca de Lis defensas del enemigo y del ar¬ 
mamento Instalado en las playas, hicieron perder 
a los americanos toda esperanza de quoel desem¬ 
barco lucra algo tan sencillo corno «un simple 
pascois 

En tierra, en la profundidad tic las grutas don¬ 
de leída su puesto de mando, el teniente general 
Yoshi ¡silgo Súito espera tu el ataque. Un mesan 
tes ya había ordenado a mis unidades de Saipan; 
Tildan y Fagan que iniciasen «la inmediata cons¬ 
trucción de ¡>osL iones defensivas que, una vez. 
ultimadas, permitirían aniquilar sobre la playa a 
Ja fuerza enemigó de desembarco». 

]ó lineó costera de Saipan no ofrecía muchas 
playas adecuadas para un ataque ánlibio en am¬ 
plia escala, i-l general Saito dedujo, con gran pre¬ 
cisión, cuáles serian ios punto? que las fuerzas 
americanas eligirían para intemar el desembarco, 
y, de acuerdo con esta previsión, dislocó sus fuer¬ 
zas. Se trataba de tropas que, para compensarlos 
punios débiles de las fortificaciones, disju.mian en 
grado sumo í.3c uno de los factores mas impírrtan- 
(es para una defensa eficaz: coda uno de los IL.629 
defensores de Saipón {2y,469 soldados y 6L60 ma- 
riñeros) estaban dispuestos a dói su vida por la 
defensa de ló isla, 

El atronador amanecer 

Ai amanecer del día del ataque U9 de junio) 
empezó a oírse un tumor, como el de un proion 
gado trueno, cuando los bateos de guerra ameri¬ 
ta nos empezaron J disparar una salva tras otra 
sobre Saipan, en especial sobre las playas de la 
costa occidental, elegidas para el desembarco. 

Las cuatro playas septentrionales fueron ton na¬ 
tías a la 1 d División de marinas del general de 
división Tilomas L Watson; las cuatro mcridúv- 
nales a Ja 4 J División tic marim'5 r tlel general de 
división llarrt r Schmidt, fin la planilieadón se 
había dejado un vacio, entre ambas divisiones, 
para evitar un eaual de aguas profundas que se 
abría al largo de Otaran Kanaa y que los japone 
ses, piobabiemenie, defenderían con particular 
enrono; después del desembarco, el ala deretlia 
tie Waison eleetuaría una conversión en dirección 
a Charan Kanoa para loniai contacto con el ala 
izquierda de Schmidt, 

Mientras las primeras oleadas de uactúres dn 
tibios II,VT) avanzaban hasta unos 7íkí nu-irostie 
la playa, los aparatos de los ^Hmaóviones ameri¬ 
canos empezaron a ameirallór la costa, 

En|re tanto, siete de los barcos encargados de 
efectuar el bombardeo y varios buques de trans 
¡Jtrrie. tjtie llevaban a lx>rt3o los regimientos de 
reserva, efectuaban un ataque di ver si vo al norte 
tle Gó rapan 5 01 embargo, este movimiento, cui- 
rladosanteUTe prepaiótk» y que et un prendía tam- 
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conUa «I rmp*riP jípOrtfit- AcdoF>e& o(én*nffe 5 iüTuadas «ta&tle bas®a situadas en dichas islas 

permití rifen ,i lias iirn tric-diiLis cortar las NpfefeS d« comunicación 

jíponasas c&n sus püsicicrws maridionfeifeS. dísencadenar ataqoas 

centra las Pal jos y lus Fi lipina i y el actuar bombardeos obraos mfeSrvp? cú n ití 

el miíírtp «rchipifrlfesc» del Japón. Da las tras ¡slfe} principalas de las Marianas 

-Saipan, Tinren y Gunnv- I;i primera en sufrir ol 3 lftq«a americano, 

al 16 de junio da 1944. fué Saipan (a lo itquiirdfel. chindo la 2* y la 4.* División da ms^riéí 

daíam barca ron al norte y al sur da Punta Afetna. Después da haberse asegurado 

el dominio da la parta m 13 rid 1 .nn-.il de la isla, las tropas americanas, que al 27 de junio 

fueron reforzadas con -la División 27. avanzaron hacia el Noria, Su avance fue lento., 

pero incontenible - tras Arrollar los últimos núcleos de resislerrcia en Puntg Mcirp- 

eL 9 de julio da 1344 los norteamericanos completaron la conquista da Saipan. El 24 da 

julio aa inició ai ataque contra Tinian, con ¡filamentos de la 4.‘ División da marines, 

po^ la parle nnroc£ident¿i de le rsle; mientras tanto, la 2,* División de Wetson 

el® u tuiibü un a laque diversivo contra las playas de la capital, 

Apoyada p u r al intenso bombardeo nave) y por ai de los aviones que tfenisn- ya su ha so en 

Saipan. Ea 4 * División aniquiló pronto lis deffentss costara} japonesas 

y luego prosiguió rópidemente hutia él inwnoí. En ras Altura} simada} al sur de 3a ¡sia 

sfe daSAmAllaron sangrientos combates, mas el 1 de agosto, después 

del fracaso de !a ultima carga bsnzBi, Tirria 11 quedó en poder (fe los americanos. 


1 ¿ de agosto Cesa íqd* rfeSisléncra 
OrgAnítade japonesa irfe$ el 
fracaso del conireatfeque Imal 


b de julio - Cesa toda resisrenciA 
crgeorjaos taponesa 


Abajo: después de la conquióta de las islas Miarshall. las Secciones npemiivus. 

de Ias Fuetee americanas propusieron deseocadener un ataque contra las isla; Marlenes. 

cuyo dominio era de viful i m pona ncia para lee succsimát opejacmnet 


bién la intervención de los medios de desenfila r- 
ct>, tío encañó a Saito, quien no introdujo ningu- 
na modificación en d despliegue de sus fuerzas. 

Los, primeros en llegar a (.ierra fueron tos Llama¬ 
dos «anfibios acorazados» o «carros de combate 
anfibios*, armados con obús es de 75 nim. Estos 
monstruos enormes, pero muy vulnerables, sufrie¬ 
ron pérdidas gravísimas; afortunadamente, tras 
ellos llegaron en seguida Los LVT cargados de tro¬ 
pas. Ai cabo de veinte minutos. 700 LVT y HOÜO 
soldados estaban ya en ti cí e a. 

I.a anchura del espacio existente entre ambas 
divisiones casi se había doblado a causa de uti im¬ 
previsto desplazamiento hacia el Norte dd flaneo 
derecho de la 2 n División, a consecuencia de una 
fuerte corriente, 

Para establecer un sólido contacto crin e las dos 
divisiones, se requirieron varios días de duros es¬ 
fuerzos, puesto que el área Punta AÉetna-Chatan 
Kanoa era un entresijo de [fincheras y de reduc¬ 
ios que los 1 Lippiicses defendían palmo a palmo y 
con la mayor obstinación. 

A lo largo de todo el arco de la cabeza de de¬ 
sembarco, marinea y japotieses comba lian cuerpo 
a cuerpo. Saito había dicho a sus htKnbres que 
«aniquilaian a tas unidades de desembarco ene¬ 
migas sobre la playa*, mientras Holiand Smíth 
ordenaba a sus míin'iicí rastrillar las playas y lan¬ 


zarse rápidamente hacia el interior. Una u otra 
de ambas panes tendría que ceder. 

Lenta, pero inexorablemente, la aplastante po¬ 
tencia de fuego de los norteamericanos se mostró 
decisiva. Si bien los morteros y la artilleria japo¬ 
nesa martilleaban sin tregua la cabeza dedesem 
barco, los ífEíriptes fueron aniquilando uní) tras 
otro los núcleos de resistencia enemigos y avan¬ 
zando de tal modo que, por la noche, las clos divi¬ 
siones ya constituían dos cabezas de desembarco 
aisladas, cada una de casi 4 500 metros de anchura 
y casi un kilómetro de profundidad, tira induda¬ 
ble que los japoneses contraataca rian; pero ¿dón¬ 
de? ¿y cuándo? 

Para la 1 * División de Watson, la respuesta a 
cstjs preguntas fueron las vibrantes notas de una 
corneta japonesa. Sus notas llegaron a la zona de 
Oarapan a tas tres en punto y el contraataque se 
produjo inmediatamente. Al Instame, bengalas 
luminosas lanzadas desde los buques, permitieron 
arrojar soL>re kts japoneses un verdadero huracán 
de mortífero friego, y [Nicas horas después, a la 
luz del nuevo día. pudieron contarse sobre el cam¬ 
po de batalla 700 cadáveres de soldados nipones, 

Lin Ja zona de la 4.’' División, La situación se 
desarrolló de modo parecido. En la oscuridad de 
las ultimas horas de la noche, los japoneses desen¬ 
cadenaron un decidido ataque contra la parte me¬ 


ridional de Ja cabeza de desembarco; [ktü, a ex 
cepción de algunas penetraciones de importancia 
secundaria, los atacantes fueron rechazados, su 
friendo graves pérdidas. La segunda jomada vio 
Ja reanudación de bis duros combates que caracte¬ 
rizaron el día anterior, mas ios maritm continua¬ 
ron avanzando metro a metro. Y al anochecer. 
Sos jefes americanos se preguntaron nuevamente: 
*t¿ Dónde? ¿Cuándo ?* 

Entonces el general Saito ya había lomado una 
decisión. A las 5,30 envió un regimiento de ca¬ 
rros, un regimiento tic infantería y una fuerza 
naval especial de desembarco contra el saliente 
norolientaI de la cabeza de desembarco de la 2 * 
División; pem este ataque japotiés resultó un fra¬ 
caso. Algunos carros de combate fueron despla¬ 
zándose de una parte a otra sari ningún objetivo 
preciso, otros se empantanaron, otros se lanzaron 
adelante con ciega determinación Sin preoeupar¬ 
se de su despliegue, los vehículos japoneses acaba¬ 
ron por aproximarse demasiado a Jas defensas 
curnrúcanos norteamericana^ y así. al amanecer, 
31 carros de combate nipones, puestos fuera de 
cómbale, se hallaban inmóviles junto a la línea de 
los marines. 

la ¡niántenia japonesa no obtuvo mejores resul¬ 
tados, dejando varios centenares de hombres 
muertos en el terreno. 
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!:ii Mos días y ct<»s noches de combates casi inin¬ 
terrumpidos, tas fuerzas americanas sufrieron 
terca ele 2^00 bajas. Para sostener el impulso V 
hacer fíenle a ¡as exigencias de la que piorneda 
ser un ,3 campaña larga y difícil, Smith decidió 
desembarcar y empeñar en batalla su reseña, 
esto es. la División de infantería 27, al mando dél 
general de división Ralph C. Smjíii, 

El Ejército entra en acción 

Apenas desembarcadas., las tropas desplegaron 
sobje el lia neo derecho de la 4C División y, en 
unión de los marines, avanzaron hacia la cosía 
oriental apoderándose |>or el camino del aeró¬ 
dromo de A si i líe Un regimiento del Ejército debía 
afro]llar todavía la difícil zona de Pimía Naíutan, 
en el extremo meridional de 5a ¡pan, y HoJIand 
Smith decidió asumir ¡K-rsonaimcníc, para las 
opera iones de limpieza, el mando de dicho regi¬ 
miento, k> que, evidentemente, no agradó al gene¬ 
ral Ralph Smith, puesto que ello era contrarío a 
sus órdenes. Esta difícil tarca la lacHitaron al Eln. 
una semana más tarde, los propios japoneses al 
retirarse sobre el promontorio, saliendo asi de 
aquel la trampa moría) para desencadenar una se¬ 
rie de audaces, aunque suicidas ataques, contrae! 
aeródromo de Aslito y la reí agua rdia de Ja 4. a 
DLv ísión. 

Habiéndose asegurado de este modo el dominio 
de la parte meridional de Sai pan, la fuerza de de- 
seanbareo americana efectuó una conversión lia¬ 
ría el Norte avivándose en d Maneo izquierdo 
de la 2.- 1 Di visiten, todavía sólidamente afianzada 
aí sur de Gara pan. Entre tanto, la retirada de los 
buques de guerra americanos de bis aguas de Sai- 
pan, en previsión de una inminente batalla naval 
devolvió un jhjco de optimismo a los i.qxmesvs, 
pues su partida parecía demostrarles que estaban 
llegando refuerzos. Pero, pocodespués, la rcapati 
Otón de los. navios, tras la batalla del mar de fili¬ 
pinas, reveló clara mente a los sitiados defensores 
que su situación era desesperada y que estakt ira 
/a si O su destino. 

Sin embargo, una semana después del desem ¬ 
barco. las fuerzas de Holland Smiih sólo «mirola¬ 
ban la mitad meridional de Saipan. pues el avan¬ 
ce a través del terreno bajo y relativamente 
pendiente de la parte central de la isla lúe lento. 
Desplegadas y dispuestas para el decisivo ataque 
hacia el Norte, las tropas americanas se hallaban 
aluna frente a una zona mucho más inaccesible, 
que comprendía las majestuosas cimas del monte 
rapotfhau y ¡as escarpadas venientes de la pe¬ 
nínsula de Kaginan. De pronto se encontraron 
sobre un terreno calcáreo, sembrado de grandes 
cavidades naturales y que descendía en rápidos y 
profundos barrancos: un terreno ideal para los 
defe ti sores ja por teses. 

Como el frente, correspondiendo al saliente del 
Kagman, se extendía más de > km.. Holland Smith 
desplegó la División 27 del Ejército de Ralph 
Sutilh entre Lis dos divisiones de marines, 

Holtand Smith entra en escena 

Mientras tanto, las unidades de marine* habían 
avalizado rápidamente, lo que creó algunas bre¬ 
chas peligrosas en d frente norteamericano, Ho- 
iland Smith exhortó entonces a Ralph Smith para 
que hiciera avanzar con la mayor rapidez a su 
división, a luí de conservar el ritmo de Eos n¡ 4 in- 
y cuando le pareció que la División 27 no 
adelantaba con el ritmo requerido, el Smith de los 
flMrws destituyó del mando al Smith del Ejército, 
con lo que concluyó una Jorga controversia. Mu¬ 
chos opinaron que aquella destitución no era jus¬ 


l-usilcru ¿itictícíiui .i(' mi-sh.-mU■ ¡.ujimi ,il an'rfio ríi- un síiJttatki 
MbonCv murrio l-ii ,1 ewxo de uq.i aulim ríe limpiriu r'ii Id 
isla «le Saipan, til 7 tic iutk», L»s tuerzas animouM* «mu- 
H LUl r ’ | . | Pl ('k'H'rMrr (,‘Í ílígur SuirliLi tii/M'iU .Hk n.tili» por lis 
iri>[k,ij, cLcl prni'i.il S.iiu». m un tk-M-rim.nlir ínlen¬ 
to ríí- rlL-trinlr-r Lh icslí, ffmr G/tü 


ta, pero nadie iludo del derecho que tiene un su¬ 
perior de destituir a un subordinado cuyo com¬ 
portamiento no le satisface. 

Ralph Smith fue sustituido interinamente por 
el general de división del Ejército Sandcrford .tai¬ 
man, quien asumió las funciones de jefe de la 
División 27 desde el 24 al 2K de junio, cuando 
ocupó su puesto el también general de división 
del Eqércíto George W. Gríner. Bajo la guia de 
J arman y de su sucesor, Ja división mejoró su pro 
pió despliegue, H'Cupvrando el perdido impulso y 
mostrándose capaz de mantenerlo. 

Entre lamo, las dos divisiones de meirínfí avan¬ 
zaban inexorablemente, J,a División 4 de Smith 
efectuó una conversión at Este, hacia la rocosa 
península de Kagman, encontrando tan sólo una 
débil oposición; rastrilló rápidamente la zona 
para eliminar algunos grupos de obstinadosjapo¬ 
neses ais latios y se preparó para atacar nueva¬ 
mente hacia el Norte. 

El ata derecha de la 2* División de Wat son. 
remontó las di lid les vertientes del monte Tajiot- 
cheUt. La conquista dél monte l'i[x> Palé, que do¬ 
minaba Lis vi as occidentales de acceso al citado 
Tapotebau, facilitó en cierta medida la maniobra; 
mas la propia cima parecía inolea iva ble y todos 
Je es Intentos de los marims fracasaron una y otra 
vez- Sin embargo, al final, la conístante presión 
realizada en dirección a Lis posibles vías de acce¬ 
so, obligó a los defensores a dividirse, lo que per 
ntiiió a un pequeño grupo de atacantes; remontar 
el fia neo derecho del bastión montañoso hasta la 
ensobre. I legados allí, los Marines resistieron el 
luego de la artillería ja[>oiK-sa y un decidido con¬ 
traataque; por último, después ele diez días de 
bicha, la altura clave de la isla cayó en manos 
de la fuerza de desembarco. 

Dominando ya más de la mitad de la isla. Elo- 
llaiiíi Smith ordenó de nuevo a su tuerza que rea¬ 
lizara una conversión, apoyándose yn el sector 
Sur de G a rapan, lin tomo a este eje, los atacantes 
dtendieron de las alturas para apoderarse de las 
irisialactíuies clave, situadas a lo largo de la lla¬ 
nura costera occidental y que comprendían Ca- 


LA CONQUISTA DE SAIPAN 
V DE TUMBAN 

11 de junio ríe 1 &44 la 56 ' utsf¡ forcé írrtcr: 
cana inicia un violento bombardeo sobre Sar¬ 
jan, Tintín. Gu»m. flota y Payypi. 

1í> de junto; las fuerzas jim&ncanas ríesem- 
bzirean en Saipíri. 

46 ríe junio: son rechazarlos los coniTaetauues 
japoneses. t 

7 de julio, los japoneses ríesencactefian t-i 
último atatK j e nvas'vo, pero íl fin son ríPCJxazadbs. 
9 ríe julio: la 4 " División de marinas ¿iI í-.í nz.H 
Punía Parpk completando asi fü conquista ele 
Saipan. 

24 de julio: ctementos de la 2. a División de 
marines de reserva llevun u cabo una aceión 
diversíve al largo ríe las playas de la ciudad 
ríe Tipian. jruunlfís la 4.* Díyssión dessiribarca 
en Iís "plavús blancasa! MortC. 

31 de julio: las fueras arnericanas cOmienzín 
ü uta car los últimos reductor jipuneSes en la 
parte meridional do la isla, 
t ríe agosto; Timan quería bajo dominio ame 
rió ano. 


rapan. Punta Muidlo, los docks de JVuupag íiar- 
Iw y la hastf para hulruavkuu-s. Lox japtuiesc-s se 
tipusterun tenazmente íá avance americano a tra¬ 
vés. del poblado de Garapan, reducido ya a un 
montón Me ruinas, pero sus esfuerzos sólo ciivie- 
■ ost para retardar un final previsto. 

En este punto, Li División 2 abandonó su posi¬ 
ción avanzada, ocupando su puesto la División 
27 do Gríner. a Ea izquierda, y la División 4 tic 
Smith, a la dereeha. El fin de la batalla se a pro 
xiniaha: faltaba ínticamente desencadena r un ñl 
timo ataque en el extremo septentrional Me la 
isla. 

Al entrar las operaciones en la cuarta semana, 
Saito comprendió que se acercaba el momento tic 






Un soldjtío americano SOCOire ¿ uní mujer j¿pu-ima qui¬ 
se Mbií andida en una gruid en Id pane Sflítfnirlwal 
de Sdigun. CunVCildúOs por ¡-i propagamii jjponesd de que, 
déSpoés di kw. combalcn, serian EurturadúS O itltKrOOS j'Hif 
tas Ama ic-mos. ek-ntos de fímiu? de La pobladún civil se 
lamuron a liM espantos^ líjeura suicida. íf^üm. 


Librar su última batalla. Soldado valeroso, decidió 
lanzar un última y grandioso banzai y en tas 
primeras horas de la marrana del ti de julio dirigió 
a Eos soldados japoneses su último mensaje: «Tan¬ 
to si atacamos como si permanecemos ni las po¬ 
siciones actuales, no podemos huir a la muerte. 
Si ei embargo, incluso eil la muette está la vida; 
debemos aprovecha i esta última ocasión [vira 
mostrar en toda sil grandeva d valor del soldado 
tapones, Yó avanzaré con los que aún quedan 
para lanzar iiei último ataque contra los demonios 
americanos, y después dejaré mis cenizas en Sai- 
pan, al borde del Pacífico* 


A tos 4/15 horas del 7 de julio, la última oleada 
de los guerreras de Salto, se batió contra el regi- 
miento de la izquierdo de lo. División 21. Gracias 
a su propio impulso y a su arranque suicida, el 
ataque traspasó las lineas americanas, y aun su¬ 
friendo pérdidas cuantiosas Eos japoneses no se 
detuvieron. Decenas de soldados de la División 21 
americana cayeron heridos o muertos bajo la vio¬ 
lencia de aquel asalto. 

Inmediatamente después fueron los artilleros 
rtujrmeí. en posición tras tas litteas de Ea infante 
ría, quienes sufrieron la impetuosa violencia de 
aquel banzai. i os marineí acogieron la oleada ni 
pona disparando a quemarropa con sus obuses 
ile 105 mtn. Pero incluso dejando sobre el terreno 
400 muertos, bis japoneses continuaron su carrera 
y itasta los fírtirincí fueron arrullados. 

Id fulminante y viólenlo ataque japonés agotó 
finalmente su ímpetu ame un puesto de mando 
americano 1 , donde cocineros, panaderos, mecanó¬ 
grafos y oficiales de listado Mayor, consiguieron 


mantenerse firmes. Las sucesivas operaciones de 
Limpieza descubrieron rtn campo de batalla lite¬ 
ral mente cubierto de cadáveres, en su mayor par¬ 
te japoneses. 

Hacia la autodestrucrión 
Los ¡Hitos japoneses supervivientes, ahora en 
pequemos núcleos aislados, continuaron su impul¬ 
so hacia la aulodcsiruecióiu propia de la tradición 
del banzai y durante algunas noches siguieron 
lanzando ataques desesperados, Pero, al fin, ape 
■■as aquella furia se aplacó, la 4 J División de mm- 
rims asumió el control de iodo el frente y reanudó 
su avante hacia Punta MarpL 

El almirante Tumor declaró la isla bajo su com 
pleto dominio a las 16,15 horas del 9 de julio de 
1944. Pero aún durante vario*; nicles, algunos 
obstinados japoneses permanecieron al acecho, 
ocultos en profundas grutas y en medio de los es- 
|>csos bosques. 
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Entre unto, ciemos tic paisanos Je<¡,ai|»an r que 
habían buscado refugie en las jiriuos cic te costas 
sépEentrionales, se abandonaban ú una espantosa 
locura suicida, Convencidos |x>r la propaganda 
japonesa de que los americanos Eos ton orarían y 
oía latían, se suicidaban, ahra/ados a sus hijos, 
lanzafuiose sobre Lis puntiagudas rocas o a las 
aguas del océano. Algunos americanos que cono¬ 
cían ci dialecto toca!, trataron de disuadirles, toas 
casi todos los esfuerzos fueron va nos. Para los 
veteranos norteamericanos, el histerismo suicida 
de la población civil de Punta Marti, fue la escena 
más espantosa que coronó la sangrienta conquista 
de Saipan. 

SVro, horrorizados o no, los hombres de las 
fuerzas de desembarco, que habían tenido más de 
12.000 bajas 0229 murrios y &9i2 heridos) te¬ 
nia n que prepararse para la siguiente batalla. No 
quedaba mucho tiempo, En efecto, d ataque con 
tra Titilan, segundo objetivo de las Marianas, se 
lanzaría unos quince dias después. 

Los 9000 hombres que constituían la guarni¬ 
ción de finían estaban bajo d mando del coronel 
Keislii Qgata, quien sabia ya que la batalla de Sai- 
pan había resultado desastrosa para sus com¬ 
patriotas y preveía que los americanos dirigirían 
ahora su atención sobre Unían; pero no veía ra¬ 
zón alguna para modificar su plan defensivo, ela¬ 
borado desde hacia varios meses y ultimado con 
extremo cuidado. Ogata estaba convencido de 
haber utilizado, del mejor minio posible, los re¬ 
cursos de que disponía a fin de imponer a los 
americanos uuduro tributo, 

La línea costera de la isla constituía su elemen¬ 
to defensivo más importante: exceptuando la 
zona en torno a la ciudad de Timan, donde la 
costa ofrece un acceso bastante fácil a Ea llanura 
ulterior, la isJa está casi enteramente rodeada de 
rocas cortadas a pico, que se alzan di recta mente 
desde el mar Este sólido cinturón protector está 
mtemiuipido tan sólo por una playa cuya ancho 
ra es de unos 100 metros, en la luhia de Asiga, 
en la costa oriental, y por dos bahías estrechas y 
profundas cerca riel extremo nororicntal. 

Todas las esperanzas de Ogata se centraban en 
la posibilidad de que los americanos intentaran el 
desembarco en las proximidades de la ciudad de 
Timan o en la bahía de A siga, pero, incluso asig¬ 
nando a esta última cieno número de cierne ¡tice; 
úliles para la defensa, prefirió concentrar eJ grue- 
sei de sus tuerzas en corno a la primera, Decidió 
que las pequeñas playas uoroccideritales, -si «pla¬ 
yas» podía llamárselas sólo merecían un puñado 
de defensores, que podrían aniquilar fácilmente 
cualquier intento furtivo de desembarco. 

¿Era lógica esta decisión? Ciertamente. Tal 
previsión era, en efecto, lógica, tanto para los ja¬ 
quieses como para los ame rica nos. 

Casi desde el principio tic las operaciones, la 
mayoría de los oficiales americanos adscritos a la 
planificación habían prestado más atención a ia 
idea de lanzar un ataque divertívo de grandes 
proporciones en las playas más próximas a la ciu¬ 
dad de Tmían r para permitir a las tropas de asalto 
desembarcar sin ser vistas en cualquier otro seo 
tor. Todos los elementos de información disponi¬ 
bles confirmaban que el coronel Ogata estaba 
menos dispuesto a enfrentarse con un desembarco 
en las estrechas bahías noroccuíenlales -denomi- 
nadas «playas Maneas*- que en cualquier otra 
zuna costera, Mas la «playa blanca número i* 
st'do disponía tic unos 10 metros aprovechables 
para el paso de medios anfibios y la «playa hlan 
ea número 1» no contaba con muchos más, ¿Po¬ 
dría una gran fuerza de desembarco desenvolver 
se sobre playas tan reducidas? ¿Qué ocurriría si 
las vías <ie acceso estuv ieran miríadas? 

Se decide avanzar 

Para responder a estas preguntas, algunos hom¬ 
bres rana, la noche del 10 y del 11 de julio, explo¬ 
taron furtivamente las zonas en cuestión, iegie- 
viiiiki con la noticia de que las «playas blancas» 


parecían estar libres de minas asi como de otros 
obstáculos artificia Jes. 

Con estas informaciones, los oficiales superiores 
se reunieron en el buque insignia para tomar la 
difícil decisión. Tras uú breve cambio de impresio 
nes. Tu raer anunció su decisión: desembarrar en 
las «playas blancas*. Los demás estuvieron de 
acuerdo. 

'La aparición de una potente Task ñmrf frente 
a Ea ciudad de Timan, en las primeras horas de 
la mañana del 24 de julio, le pareció al coronel 
Ogala una confirmación de sus previsiones. Esta 
convicción se reafirmó cuando el fuego de apoyo 
de las unidades navales empezó a martillear las 
playas cercanas y los marines de la 2? División de 
Wat son iniciaron su descenso por las recles hasta los 
medios de desembarco. Las balerías costeras nipo¬ 
nas aguardaron inmóviles y silenciosas, hasta que 
el acorazado Colorada y el destructor Norman Scati 
estuvieron a su alcance, Entonces, una batería de 
[tcs cañones de 112 nun, oculta en una caverna, 
abrió el fuego, alcanzando al Cobrado veintidós 
veces y seis al Norman .Venir. Pero este primer éxi¬ 
to de los japoneses file muy breve, pues el fuego 
de las dos unidades alcanzadas y las salvas de 
refuerzo del crucero ttuiiamipclis y el destructor 
Htmey. redujeron pronto al silencio a las baterías 
japonesas. 


En el breve y violento duelo artillero, el Colora¬ 
do y el Norman Sean registraron un total de ¿2 
muertos y 22 \ heridos, siendo en esta acción en 1.a 
que Ogata obtuvo los mejores resultados. 


Menos actividad en las playas 
Al largo de las «playas blancas» no habla tanta 
actividad. Pero mientras trece batallones ule arti¬ 
llería americana martilleaban la parte septentrio¬ 
nal de Tmióri, desde sus zonas de despliegue e n 
Sai pan, algunos LVT, llevando a bordo elementos 
de la 4 É División de marines, empezaron a dirigir¬ 
se hacia ellas. El nuevo jefe de la gran unidad, ge 
«eral de división Clifton R. Cates, decidió enviar 
un regimiento a cada una de las dos playas peque 
ñas, aceptando incluso el riesgo de crear cierta 
confusión, a fin de lograr que afluyeran rápida¬ 
mente a tierra las fuerzas combatientes. 

El fuego de los cañones de los navios, aumentó 
su intensidad cu un fragoroso ttticendü, Las playas 
sufrieron el mortífero bombardeo de dos acoraza¬ 
dos, dos destructores, un crucero y treinta caño¬ 
neros, mientras, simultáneamente, otros tres cru¬ 
ceros y cuatro destructores concentraban su fuego 
sobre las alturas de tierra adentro, 

Tampoco los aviones americanos permanecían 
inactivos. La tuerza Aérea P-47 del Ejército, con 



Airitw: i>lí <le Tinwm. 24 de julio de 1444: Id primera oteada de LVT dan«i L>s «jMayJs ITmcas». Al aLaidecer, uim 3S.UCNJ 
iH^rimn habían líiniadn iícstí, ocupando una cabeza de desembarcó de 2,5 km flr anchura ]xh cari l.5 de profundidad. Ahajo: 
una A-nsa idlumíiji ik- humo se eleva de un dipásiin de muniekmes jjjmnó Incendiado en la iU<i de Ttnian. Tras haber rccfta- 
Ati.li> 3 oí üliUJUn {Inflli^driuilvH por EcKjapont^ en las, primeras huras <krl dia 25 de jaita*, los niarhtfi mnMiDrt tuda el 
.Sur, y el l di agosto ti RfiHfMl Schotidl MuiUió que Tintan eslaha ya bajo sn dominio, rusjunm»cw.i* ■ * www &** Mmumi 
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base en Saipati experimentó en esta ocasión mu 
huí: va y terrible arma: bomba:» incendiarias que 
contenían una mezcla de petrólco, bencina y 
napalm 

Eas bolos japonesas dieron 1 j bienvenida a ios 
marines que se lanzaban fuera de sus LVT, Sobre 
la «playa blanca número I», el encuentro fue bre 
ve y sangriento, y bis jat>orteses. Liumériea mente 
inferiores, que disparaban tros las hendiduras 
abiertas en el córlame coral, lueron pronto o Ho¬ 
llados f>or la pocencia de fuego de la compañía 
avanzada americana, fin la «tilaya número 2» los 
cosas no fueron mejor Dos casamatas habían so 
brevivido milagrosamente al bombardeo, > sus 
ocupantes abrieron luego con sus piezas desplega 
das en fuñe ion o nt¡desembarco y contrátanos, osi 
como con armas parló liles; pero los marines logra 
ron queda t fuera de la zona Líe ida, destruyendo 
luego los bunken >• sus ocupantes. Uheriores difi¬ 
cultades crearon las minas dispuestas en las pla¬ 
yas y rio señaladas en el curso riel reconocí tíllen¬ 
lo; tres LVT y un jeep sallaron por los a tres antes 
de que los especialistas pudieran localizar un cen¬ 
tenar de minas. 

Pero, al anochecen las tropas niponas habían 
si lío arrolladas. l>e los 40,000 soldados america¬ 
nos que habían de desembarcar en Tintan, mas 
de 15.000 se eticoneraban ya en tierra, ocupando 
una cabeza de desembarco di- casi 2,5 km de au 
chura por casi 1,5 de profundidad. Las bajas fHu 
las fuerzas de desembarco en aquel primer día 
fueron tan sólo de 15 muertos y 225 heridos. 

El sistema de comunicaciones de O gata, e or n 1 - 
mente desorganizado y casi destruido no estaba 
en condiciones de poder proporcionarle las tnfor- 
maciones que necesitaba. Sin embargo, ya antes 
del anochecer, comprendió que había sido bur¬ 
lado; los americanos habían desembarcado en 
fuer/a y los cañones de Jas baterías cosieras que 
aún función alian tío podían desplazar sus bocas 
de luego basta ios 9(1 grados necesarios tura al¬ 
canzar la cabeza de desembarco enemiga. Com¬ 
prendió también que al día siguiente la situación 
aún seria peor. Ogata tornee entonces, una deci¬ 
sión: ¡atacar!. 

Dejando en tomo a la ciudad de Timan un solo 
batallón para detener los dése rubioeos que, según 
seguía creyendo, inteniaiiati los americanos en 
aquella zona, desplazó el resto de sus unidades 
móviles contra la cabeza de desembarco de la 4. a 
División, atacando sucesivamente el flanco sep¬ 
tentrional. la parle central y la meridional, Poco 
después de medianoche, el ritmo de fuego riela 
artillería japonesa se hizo cada vez más intenso, y 
dos horas más tarde, hOD japoneses se lanza fian 
gr i tan do conira los marme? desplegados en el flan¬ 
co izquierdo. 1:1 ataque nipón fije rechazado, 

1.a acción tortita la parte central de la cabeza 
de desembarco se realizó después de que una se¬ 
rie de patrullas llevaran a cabo algunas acciones 
limitadas, a fin de localizar los posibles pumos dé¬ 
biles. El ataque más violento se lanzó a las 2,5ü. 
Peten idos y obligados a retroceder poi ¡osWíiri- 
nes, los atacantes se reorganizaron y arremetieron 
de nuevo, y esta vez unos 200 ¡ujioiieses consi¬ 
guieron sobrepasar las lineas americanas y avan 
zar en profundidad fiasta el interior de la cabeza 
de desembarcó. Mas los artilleros de los 
no se dejaron intimidar y rápidamente desbara¬ 
taron al exiguo contingente japonés. 

El primer síntoma del inminente ataque por el 
flanco derecho se produjo a las i,iü horas, cuan¬ 
do los íttarñirs oyeron a í<« lejos d típico rumor de 
irnos tarros de combate que descendían a lo largo 
de la carretera costera y se dirigían hacia ellos. 
Cuando los buques de guerra iluminaron el cam¬ 
iní de lula lia Con bengalas luminosas, los marines 
abrieron fuego con las piezas de ?> mm de sus 
vehículos orugas, con cañones de 57 min y con 
bazookas, haciendo saltar por los aires a los cinco 
t arros de combate. Pese 4 ello, la iulamería ja ;ki 
nesa. continuó acatando Con salvajv violencia 
hasta el amanecer. lz>s soldados nipones sut>ervi- 
vientes se suicidaron. 


Al clarear el tita, ante las positrones tic la 4.* 
División, se hallaban diseminados Los cadáveres 
ele t m\ jafioiiescs: en aquel dirimo y frenético 
esfuerzo, Ogata acababa de perder gran partido 
mi guarnición. V aunque en aquel momento ¡os 
marines no estaban cu condiciones dt poder darse 
cuenta de ello, el coma miau ce japonés ya sólo po- 
dria Lanzar contra sus adversarios un banca.' a 
gran escala. 

La carrera hada d Sur 

E.a 2 a División de nran'iíei de W al son ionio tic 
¡ra el 2 5 de julio, al día siguiente del ataque; tu¬ 
tu edi alai líente, algunos de sus elementos ataca¬ 
ron hacia el Norte, a lili de asegurarse el control 
de L 3 u i j t a U s h \. m ie nt ras tura s tu i u la 1 1 es c n tza han 
el aeródromo abandonado. Obstaculizados a sie¬ 
nas por [lequciias bolsas ele resistencia, los atacan¬ 
tes avanzaron rápidamente hasta alcanzar Ja eos 
ta oriental; luego efectuaron una conversión ha¬ 
cia el Sur y se unieron a ta 4* División. Esta, 
entre tanto, utilizando canos de rúmbate, lanza¬ 
llamas y escuadras de zapadores, había consegui¬ 
do neutralizar toda resistencia en las fieudíesues 
del monte Maga y díl monte Lassú, asegurándo¬ 
se, por último, el control de las alturas. 

En su carrera hacia el Sur, La fuerza de desem¬ 
barco utilizó lo técnica de «abrirse paso a coda¬ 
zos» : gracias a este sistema, tas divisiones podían 
avanzar una después de otra, apoyadas por la 
masa de artillería, til as-anee a través de la zona 
llana central de la isla se desarrolló si ti encon¬ 
trar, prácticamente, ninguna resistencia, ¡rúes 
Cigala ya había retirado el grueso de sus tropas 
supervivientes a Las inaccesibles: alturas que cu¬ 
bren el extremo meridional de la Isla. Entre el 
montón de minas de la ciudad de 'finían, Eos 
americanos sólo encontraron, al penetrar en ella, 
a un solitario defensor, que opuso una Existencia 
tan fanática como inútil. 

Eras una semana escasa del comienzo de la 
operación, las Erogas septentrionales y la fuerza 
de desembarco de Schmidl ya tenían bajo su do¬ 
minio casi el S5 % de la isla de Timan, Peto 
ahora los marines se encontraban ante una serie 
de escarpadas a Ilutas que se extendían sin ¡nte- 
m opción de una parte a otra de la isla, al otro 
lado de este formidable obstáculo se hallaban, 
asediadas, las tropas de Ogata, dispuestas a opo¬ 
ner mi última resistencia. 

El fuego de preparación contra estas alturas 
fue intonsísimo. Antes del ataque, iniciado e! ÍS 
de julio, los buques de guerra y ios aviones arto- 
jaron 68-1 toneladas de explosivos sobre ellas, y 
por si esto fuera poco, la anillen a de la fuerza 
de desembarcó también las martilleó. 

Al término de este fragoroso preludio, los w«4- 
rirífs avanzaron a través de la amplia hartura en 
dirección a las monta fias. De pronto, desde La 
oscuridad protectora de grutas y desfiladeros 
empezó J surgir un nutrido luego de amias por¬ 
tátiles, y cuando algunos carros de combate ame 
rica tíos entraron en acción un cañón oontrararro 
japonés, de 47 mm, situado en una posición en 
mascarada, abrió fuego sobre ellos. Uno de los 
carros de cómbale fue alcanzado siete veces, y otro 
Eres, ames de que kis marines pudieran localizar y 
destruir el cañón. En otro sector, ios medios aco¬ 
razados de los marines cayeron en un campo nú 
nado, que puso fuera de combate a mi carro e 
impidió el avance de los demás. Pero, si bien con 
guii esfuerzo, los marines consiguieron ir ganan 
do terreno, i>alm£t a palmo, y al caer la tarde ya se 
habían asegurado dos pimíos de apoyo en la cima 
de la ahina. 

El terreno conquistado por Ej 2 j División com¬ 
prendí! et dóble recodo de una carretera que ser¬ 
penteaba en la escarpada pendiente, l as ventajas 
tácticas que se derivaban del control de esta ca¬ 
rretera de acceso era ti evidentes, lamo paca los 
japoneses como para los marines: la oscuridad 
t>ermiíio a lo?* nipones tantear el dis[H.isú ivo ame 
Ttcano en busca de posibles puntos délliles, y a 


esta actividad dedicaron toda la noche. Hacia 
las 12, unos 150 japoneses se deslizaron furtiva 
mente a espaldas de los manaes , tinquearon la 
caí rete ra y regresaron de Hueso a |j cima, a ¡n ¡de¬ 
jándose de varios vehículos y atacando a los iríu- 
riner, por la espalda. Se produjo entonces un vió¬ 
lenlo y sangriento choque cuerpo a CuetiHx Por 
ti Elimo, u ti contraataque lanzado por los marines 
rechazó a los intrusos, tras lo cual lueron los pro¬ 
pios tttafñtes quienes bloquearon la carretera a Un 
de prevenir nuevos ataques en esto dirección 

Puco antes del amanecer, más de 600 japone¬ 
ses desencadenaron un violento ataque frontal 
contra la posición americana. En el curso de esta 
acción, las andas nías dicaces utilizadas por los 
marines fueron ios cañones de 57 mm, que lanza¬ 
ban sobre las formaciones atacantes mortíferos 
proyectiles de metralla: en una zona di' 65 me¬ 
tros cuadrados cayeron mortal]neme heridos más 
de 100 japoneses. Pero los supervivientes no 
abandonaron el lugar Eiasta el amanecer i- l inten¬ 
to ja[H>nés de rechazar a los jHfrriwf desde la altu¬ 
ra había fracasado. 

Pronto empezaron a llegar refuerzos en masa. 
Y el día I de agosto, con una acometida, supera¬ 
ron los últimos kilómetros que les serraban del 
extremo meridional de la isEa. Entonces el general 
Schmidt pudo declarar que Tínian estaba bajo 
su dominio. 

Desgraciadamente, centenares de soldados de 
Ogata ignoraron durante algún tiempo que todo 
habla terminado. V asi. tortas las noches, salían 
furtivamente de sus escondrijos, cu las grutas di 
seminadas a l,o largo de la costa, para atacar fa¬ 
náticamente a los marines; durante tuso de estos 
ataques, 2DO japoneses llegaron a pones en ver 
dad eras dificultades a una unidad del cuartel ge¬ 
neral. que se salvés gracias a la intervención de 
un carro de combate Sherman y a un pelotón de 
fusileros de 3a Marina. 

La triste historia de los suicidios en masa de 
los elementos de la población civil, que ya se pro 
dujo en Sai pan, se repitió también en Tínian 
aunque, afortunadamente, en número mucho 
menor. 

Asi terminó la batalla de Tínian. l,as tujas ame 
ricenuis ascendieron a 594 muertos y 1961 herí 
dos. El coronel Ogata, por el contrario, |KTdió 
toda su guarnición, compuesta de 9000 hombres, 

Tiempo después. Mol lamí Simih describió el 
desembarco en Ilnian como la «operación anfibia 
Etiás [k -Electa de toda la guerra del Pacífico». L1 
juicio es, desde luego, justificado, jienu hay que 
tener en cuche a que las fuerzas americanas emjM 1 
iradas ep Saipan se encontraban a una distancia 
de I0QQ millas de su base más próxima, mientras 
que, en el caso de T 'i rúan, esta di se amia tue sólo 
de Eres millas. 

! a conquista de Tinian fue en realidad mía 
continuación y consolidación de la conquista de 
Saipan, no una verdadera y propia camparía aut-tV 
noma, ya que dejar a una u otra a! margen hubie¬ 
ra significado invitar a los japmlesCs J observar y 
a comunicar a Tokio lodos los movimientos (.le¬ 
los americanos, asi como tener que llevar a calx> 
una constante actividad de hostigamiento. 

l>os tic Eos tres objetivos estratégicos clave ^le 
las Marianas estaban ahora sólidamente en poder 
de ios americanos. Cuando llegó a Tokio la run- 
lid a de estas conquistas americanas, el mas alto 
consejero naval japonés se limitó a comentar: 
«Estamos perdidos». 
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No cabe duda de que í -uam era la isla más importante estratégicamente de tudas las 
Marianas, No sólo disponía de un esplendido puerto natural ■ una base desde la cual seria 
posible controlar todo el Pacífico occidental t sino que, además, bahía sido una 
posición americana durante más de cuarenta anos antes de ser ocupada por los japoneses, 
í > nr lo tanto, su reconquista era una cuestión de prestigio para Norteamérica. El ataque 
siguió un sistema que ya se huiría convertido en habitual: la rápida y eficiente constitución 
de una cabeza de desembarco que estuviera en condiciones de resistir las fanáticas 
cargas ^banzai" de los japoneses, en el curso de las cuales casi todos sus participantes 
preferían morir antes que darse por vencidos. Al finalizar Ja campaña de í.uam, los 
Estados l nidos ya poseían una base desde la que podían atacar directamente al Japón. 
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¿Por que libera e Guaní? 

Aunque no hubieran L.istído motivos cstrat^gi- 
cos tan evidentes, los Estados Unidos se sentían 
mtiralmerue obligada a liberar esta isla que, an¬ 
tes de La segunda Guerra Mundial, había sílI^v jso 
sesión americana durante más de euurema tinos. 
Pero, dejar ni o a lio lado esta cuestión de prest i 
giu, Ins razones estratégicas eran sumamente pei- 
soasi\as- Gomo Paspan y 'Hiñan, Guamdisponía 
laiubién de zonas muy atice nadas para la cons¬ 
trucción tic trises para los 8-29 y además, a dile- 
reiu JlI de ellas, contaba con un excelente y prote¬ 
gido puerto. Desde hacia [¡c'mpp, 1<* ¡des del Es¬ 
ta di ■ Mayor conjunto se había o mostrado i inútil 
mes en reconocer que Guaní reuma unías Jas ca- 
r.X'lciislicas poteuitales de una base avanzada 
ideal, desdé donde los americanos peslrian atacar 
Lis islas del a reh i piélago japonés. 

Al principio, se había litado la lecha de los 
desembarcos en Guaní para el Ití de junio; pero, 
mas adilanks se hizo necesario un aplazamiento 
a causa de dos hechos inquiría otes la ai nena ¿a 
que suponía el ataque i destinado ai fracaso) de la 
l “¡cuadra japonesa en dirección a las Marianas y 
la necesidad de empeñar a tenia la División de 
infantería ¿7 en la operación de Sai pan, necesi¬ 
dad que había dejado a 3.a ti ice/ a de desembarco 
dcGuom casi sin reservas. 


Tras el áplazamiemode la operación, las tropas 
tuvieron c|ue permanecer más de 50 días en com¬ 
pleta inactividad a bordo de los Icáreos de la fuer¬ 
za de ataque meridional del almirante Gonuolly, 
y a medida que [lasaba el liempo. su inipaciciu'ia 
i la sensación de fracaso que les invadía se hacía 
cada vez mayor. Sin embargo, aquel ret raso resul¬ 
tó lJcn.endow.jy pues permitió a los harOEtscfe Cotl- 
nolly someter a Guaní al bombardeo naval de pre¬ 
paración más prolongado y minucioso de toda la 
segunda Guerra Mundial. 

La isla está rodeada de bancos coralinus, lo 
que hacia indis fie Eisable la utilización de tracto 
res anfibios para el desoínbareo de las unidades 
eíc asalto, Enormes acantilado);, corlados a pico, 
de i uní tan el perímetro costero de casi toda Ja fiar¬ 
te septentrional, cíe cumian* i a que impedia a las 
iropac moverse en et sentido del frente de una 
playa a otra, y aunque cuando hacia buen tiemfio, 
algunos tramos de las costas meridionales v sudo- 
rieuEaJcs podían liega i a ver fácilmente accesibles, 
pen regla general ios vientos del éste la [izaban 
sobre estas playas abiertas enormes y violentas 
olas. „ 

Pcm (o tanto, como zuna realmente accesible 
para una upe i ación anfibia no quedaba masque 
un Eiamo de costa de irnos 25 km en la parte 
occidental- 
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Dándose cuenta de ello el comandatite de la 
guarnición japonesa, teniente general Takeshi 
lakashina. halda desplegado precisamente en es¬ 
te sector ocho de veis unce lia tallones de infante¬ 
ría del Ejército, .¡sí romo la mayor parte de sus 
piezas de artillería y carros de combato y tortas 
las unidades de infantería de Marina, cationes an 
liaéreos y haterías Costeras. AL principio, los otros 
fres batallones de infantería titeron dcsplazaiios 
a las amplías zonas recubtertas de jungla tute se 
extienden en el extremo septeno tonal, ruerídional 
v oriental de la isla: fiero, luego, cuando el !x*in- 
barden de preparación americano pareció eoníir 
mar el sector exacto de sis ataque, Takastiúwi 
trasladó los batallones al punto en que según toda 
lógica previsión, se dcvl liarían los desembarcos. 
Así, pues, casi toda Ja guarnición se encontraba 
síes plegada a lo largo de la costa incidental. 

Entretanto, la rapidez ton que se estaban acer¬ 
cando los buques que ¡ransfwlatian hacia el es¬ 
cenario de la inminente batalla a la División de 
i nía me ría 77. del general de división Andreu l>. 
Bruce, peimiiió fijar fiara el 2 1 < le JUÍ io la lecha 
del ataque americano, poi lo qué se intensificó ei 
ÜHHTibardvo. Id 19 de julio, enano grandes atora 
zados cuneen ira ron el luego de sus pe Lucí [Mies 
piezas de artillería sobre (as playas de Agal y de 
Puma Asan, U elección tic estos objetivos, no 
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CI 21 de judio de 1M4 
n tai B;?9 ti«r#¥, 

un m-e-s di FnTensa:-; 
bonilla isleos, 
i* 3.' División da marines, 

del geniTil etc díViüiím 

lurn-íjc, de sem b-srcG en 
pl»va& de F*un[a Asm. 
mientra* l.i 1.’ Brigada de 
matines, del y caí? ai de 
brigada Shrphcrd , 

le h-*cÍB en Ag«l. 

r*i* a !□* dura-* y repelido* 

ataques japoneses. 

las .imeriCdiiús cons-iguitron 

conservar *1 dominio 

da tas caberas de 

desembarco, 

tas dificultades mis sraue* 

¥ urgí eran cuasídu nlianiBron 
avanzar hsci;* 
cE interioi- da la isla, 

Fntonces el enemigo se 
apuso Violentamente ai 
ovanco ainSricarici y, dui-SPiH: 
l a ñocha del Z5 el 2C de julio, 
cíete batallones 
del general Tíkithi na 
lanzaron una acci&n 
ofans-va cu m**? 
con.Ec. i las dcbilts pasicíanos 
de la 3* División, 

Pem la tuerte favoreció 
a las fuerzas oslad nynidens** 
y pronto se hiZ'O evidente 
que tos taponases 
no tenían rmíguna 
piobabilidad da cuita 
el 20 de j ulro ** unieron 
Jo* dos flancos inEnmnS 
dq jas divisiones americanas 
y el día 10 

los rrMvwMf alca nzab¡>n 

la Htaa wster? 

^epteiitrioual de Guam. 


sólo indicó a Takashína el lugar exacto donde los 
americanos pensaba a efectuar el desembarco, sino 
qsic también Je permitió formarse una idea de 
íuál iba a ser su pian de acción... si bien, el hecho 
de haber intuido el plan amen cano no 1c propor¬ 
cionaba, ciertamente, los medios pura combatir¬ 
lo, Rn la imposibilidad de efectuar una gran con¬ 
centración de fuerzas que le permitiera hacer 
frente a la doble amenaza de Punta Asan y de 
A gal, Takashina se limitó a confirmar sus órde¬ 
nes: «Conseguir, a toda costa, un triunfo desde el 
principio,. Aniquilación total del enemigo en el 
instante mismo del desembarco™. 

«No cometáis errores*, dijo por su parle el ge¬ 
neral Geíger a sus tropas en luis primeras horas 
del día del ataque. «Será una lucha durísima, con 
uu enemigo astuto y tenaz que combatirá feroz¬ 
mente por defender su isla de esta invasión», De 
momento, las condiciones atmosféricas se presen¬ 
taban favorables, con el mar tranquilo y ciclóse 
reno, Apenas amaneció, los tractores anfibios em- 
pczaron a salir del interior de los LST. las lanchas 
de desembarco, que transportaban tropas, carros 
de combate y artillería se separaron de los bu¬ 
ques de apoyo. 

A tas 7,40 horas, los tractores anfibios y las 
lanchas de desembarco, repletas de tropas, se di 
rigieron hacia la playa fiara iniciar el ataque, fi¬ 
lado para las 8,30. Eos buques de guerra seguían 
volcando sobré la isla toda su mortífera potencia 
de fuego. En el cielo, 84 aparatos de caza y Id 
bombarderos atacaban sin tregua. 

A las 8,29 horas, un minuto antes sobre la hora 
prevista, puso pie en la playa de Asan la primera 
oleada de desembarco de la y División de mari¬ 
nes del genera i dé división Alien 11, Tuniage. 
Flanqueados por dos «cuernos del diablo»* (Punta 
Adelap y Punta Asan) y teniendo frente a ellos 
un arco irregular de inaccesibles alturas, ios iífíi- 
ritttí avanzaron mientras los japoneses volcaban 
sobre la playa una lluvia de proyectiles, 

Pero ai término de aquella primera jornada, la 
cabeza de desembarco de la J. J División se exten¬ 
día ya sobre un arco de casi 3500 metros; su pro 


fundí dad variaba desde unos pocos centenares de 
metros, sobre la izquierda, a casi 1,5 km en el 
centro y en la derecha. 

La conquista de esta cabeza de desembarco 
costó a Turn¡age IOS muertos, 5J6 heridos y 
Só desaparecidos. 

Durante la noche, los japoneses intentaron in 
filtrarse por algunos puntos y r poco antes dd 
amanecer, desencadenaron un ataque contra el 
flanco izquierdo; toas, en conjunto, ni siquiera 
lograron efectuar un contraataque digno de La 
gran tradición japonesa. 

tn el sector de Agai, el [dan de acción prepa¬ 
rado por el general de brigada Lemuel Shepherd 
pura su I* Brigada de marírtrí era muy sencilla: 
lanzarse a cruzar las playas, a va tizar tierra aden¬ 
tro y apoderarse del monte A Ufan para efectuar 
una conversión hacia el Norte, a fin de a islán la 
península de Oróte y enlazar con la V División. 

Para los marinea de Shepherd las dificultades 
empezaron al encontrarse con la amplia faja de 
escollos, donde el luego de la artillería y de ios 
morteros japoneses se abatió sobre los fcrttos t rat- 


IS*-! 

19 de julio, bucju^s de guerra ame-ricaEiú-ü 
inician el bombardeo de preparación -¿obre las 
playas de Punta Asan y de Agat. 

21 de julio: tas fueras americanas empífluan a 
desembarcar en Guaní. 

25-26 de julio; Ja 3-* División de martnez ce- 
chara el contraataque 

29 de julio; las fuerzas americanas conquistan. 
Ja península do Oróte. 

10 de agosto: cesa toda resistencia organizada 
japonesa. 
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Rendición ¡dé los doí últimos soldarlos japd- 
fteses, 


lores anfibios, precisa mente en el momento en 
que eran más vulnerables. No obstarue. pese a la 
pérdida ile 24 ck dichos tractores y de unos 350 
hombres, la brigada logró tocar tierra y disper¬ 
sarse hacia el interior, hasta las primeras pen¬ 
dientes del monte A Ufan, rastrilla ti do Agat sobre 
el flanco septentrional y Punta Bangi en el meri¬ 
dional. Al anochecer, Shepherd dominaba una 
cabeza de desembarco de una anchura de casi 
4500 metros y 1800 de profundidad; mas, con 
un frente tan peligrosamente eMemo y con pocas 
reservas de municiones y de carburante, íj sima 
ción era muy favorable para un contraataque 
japonés. Shepherd, sin embargo, se sentía opti 
mista y comunicó por radio a Gciger: «Creo que 
pod renu >s a rreglá rnosla s**. 

fiero de pronto, después de anochecido, los 
japonices empezaron a «sondear» las delénsas y, 
fina Emente, entre las 2,30 y las 4 de la madruga¬ 
da, desencadenaron tres violentos ataques. Des¬ 
pués de haber intentado «mellar* las posiciones 
americanas con Juego de mortero como acción 
preparatoria, los nipones atacaron simultánea¬ 
mente a la brigada |xir los flancos y ¡Hir el centro. 
Cuatro carros de combate japoneses, llevados a 
primera línea, aparecieron exactamente donde 
los maritia habían previsto. Y los bazwka y un 
grupo de carros de combate Sfwrman, bien ocultos* 
se desembarazaron cíe* ellos en pocos minutos. 

En este punto, según la mejor tradición del 
ftiíSfrEcíí?, la infantería japonesa se lanzó a un asal¬ 
to a la bayoneta, con granadas de mano y cargas 
explosivas, logrando efectuar una limitada pene¬ 
tración; pero las luces de las bengalas lanzadas 
desde los navios permitió a los marirtfí reaccio¬ 
nar en los lugares precisos y con las anuas atic 
aiadas. Todos tomaron parte en la lucha-buena 
parte de la cual se desarrolló cuerpo a cuer[KJ-, 
y los que se encontraban en la retaguardia tuvie¬ 
ron que batirse con tanto encarnizamiento como 
los situados en primera lútea. Ya dentad rugada 
tina unitEud de múrwi'S contó sobre el terreno cer¬ 
cano a sus posiciones 390 cadáveres de japoneses. 

Aun cuando fatigados y maltrechos, los hom- 
bres de la brigada de Shepherd reorganizaron su 
despliegue y reanudaron el ataque. 

Tanto en el frente meridional como en el Sep¬ 
teto liona!, en el curso de los cuatro días siguien¬ 
tes se trabaron combates muy duros. La brigada 
de Shepherd conquistó y defendió las cimas del 
monte A litan y fijó su flanco izquierdo en una 
zona situada en posición dominante, cara al Sur. 
La reserva de la brigada {un regimiento de la Di¬ 
visión 771 llegó a primera línea, desplegando so 
bre la mitad izquierda del perímetro, permitiendo 
con ello que ios rrlarrírth efectuaran una conver¬ 
sión hacia el Norte, en dirección a la península 
de Oróte; el regimiento del Ejército avanzó des¬ 
pués, tietra adentro, para asegurarse el control 
de una zona vital para la seguridad de la cabeza 
de desembarco. 

La brigada de Shepherd pudo reanudar el avan¬ 
ce hacia el Norte, contra un enemigo decidido, 
que sabía explotar hasta el máximo la naturaleza 
del terreno y todos los recursos de que disponía 
para retardar el avance de las fuerzas a me rica 
ñas. Aun sufriendo muchas pérdidas, los ztíitrrttí’í 
cruzaron al fui la estrecha base de fa península de 
Oróte, y el 26 de julio se prepararon fiara lanzar 
un ataque en masa 

Entre tanto, al Norte, la V División avanzaba 
palma a palma, remontando fas ásperas pentl i en¬ 
tes de la ai tura y enfrentándose con un enemigo 
decidido a todo. Una vez alcanzada la cumbre, 
los marines debieron afrontar una nueva serie de 
alturas análogas, una especie de gigantescos esca 
Iones que conducían a los picos de Tenjo-Aluton- 
Chachao, Mas, finalmente, el regimiento desfile 
gado sobre el flanco izquierdo logró penetrar en 
Lis líneas de los defensores de Ea cima de Rimds- 
cEhí y lanzarse hacia los declives Je la altiplanicie 
de Ponte, 

Al misino tiempo, el regimiento desplegado a 
la derecha de la división, avanzaba a buen paso 














j lo largo de Lis playas del puerto de Apra y se 
disytoníu a enlazar con la bridada. Pero cada nu r- 
vo avance diezmaba uús Jas Illas de Turnage, 
obligándole a empeñar casi todas las reservas dis¬ 
ponibles para guarnecer los ütK> metros de la ra¬ 
heza de ílesemlweo, V Ceiger, que había decidido 
emplear tiKÍa la División 77 de Bruce en las pla¬ 
yas meridionales, recha/ó su nueva petición de 
refuerzos, 

Desde Jas alturas situadas en jiosición Lióme 
fiante, Jos observadores del general Tiikasb i na 
consiguieron situar con precisión las jmsiciones 
ite Ja i* División, ixrr lo que el viejo general pudo 
elaborar un plan cuidadosamente coordinado 
para «decidir la suerte de la Ixataila en un solo 
golpe, mediante un contraataque general*, Para 
esta acción Takashina eligió la noche dd 25 al 
2 ó de julio y eonlió su ejecución a siete de sus 
mejores batallones, 

Uno de los ataques principales se desencade nó 
cernirá el lia neo de lecho del sector central de la 
linea de luí nape, con el intento de penetrar en 
profundidad en el interior de la cabeza de dé¬ 
se rnbureo y constituir un reducto en la zona lIc 
P uma Asan, el otro, desencadenado desde la ah 
i ¡plañiré de Fonte. debería pendrar en la reta¬ 
guardia, d[*s,fruyendo Jas instalaciones logísticas 
americanas. 

Desde sus agujeros, inundados por la lluvia, 
los fita rifles intentaron detener oleadas de faná 
fíeos japoneses que se lanzaban aj ¿laque gri- 
Laixkv «¡Americanos] ¡Despertad y morid k En 
un incontenible impulso, los atacantes se lanza¬ 
ron sobre las ¡xwiciones avanzadas y en muchos 
punios consiguieron romperlas, Luego, siguieron 
oirás oleadas con el objeto de aprovechar el mo¬ 
mento favorable. 

Fronto el leroz ataque se fraccionó en una se- 
iie de violemos comíales aislados, que tan pronto 
se resolvían a favoi de una pane como de otra. 
T\»da la cabeza de desembarco se convirtió en 
escenario de una durísima lucha cuerpo a cuerpo; 
y tomo quiera que la victoria parecía dudosa, 
Turnage lanzó incluso al campo de batalla a los 
hombres de las unidades auxiliares y a los de las 
de apoyo. Hasta Eos heridos que yacían en los le¬ 
chos de! hospital de la división hubieron tic [x>- 
ncrscen pie para defenderse. 

Eui un determinado momento, los japoneses lo¬ 
graron penetrar a través de una amplia brecha 
abierta entre dos regí miemos, desencadenando 
un violento tiroteo en ambas direcciones; pero 
también aquí, como en oíros lugares, los ni]io¬ 
nes acabaron |>or perder el con cáelo con sus com¬ 
pañeros y, aislados en pequeños grupos, acaba¬ 
ron siendo aniquilados. 

La luz del día lavoreció a los americanos. Los 
japoneses, que a fui combatían en grupos, inca¬ 
paces ya de Euda acción coordinada, no pudieron 
oponer una resistencia eficaz al fuego tic apoyo 
de las armas americanas ni a Lis patrullas que 
llevaban a cabo la limpieza. Al mediodía todo 
había terminado. í.asi 1500 válenosos guerreros 
de Tukashiiia hablan muerto. También la división 
de Timiage salió bástame malparada de la lucha. 
Lntre ci 25 y id 27 de julio registró ¡66 muertos, 
í'i 45 heridos y A 4 desaparecidos, casi lodos du¬ 
ra me e! mencionado bansai. 

heñí | akashina acaba Era de jugarse todas sus 
i ai tas. I.as fiierzas japonesas ya no volverían a 
estar en condiciones de organizar otro cernir aaia- 
L]ue digno de este nombre. Entre taitiü, también 
la brigada tic Shcplieni había pasado la noche en 
vela en sus sólidas [Mis¡t.iones situadas a lo largo 
de Ja estrecha liase de la península de Otóte. Poco 
después del anochecer, enire el incesante rumor 
de una lluvia torrencial, llegó hasta ios mariflts 
tm nuevo y extraño rumor procedente de la pe 
ni ns u la ¿lira ¡unible que lucran carcaj atlas? Si, 
en electo. Lo que llegaba hasta dios era el incon¬ 
fundible sonido de unos gritos roncos y alegres, 

11 u sonido salpicado de cuando en cuando p*r el 
ruido de una bou-lia al rom peí sv Parecía eviden¬ 
te que las fuer zas japonesas cercadas estaban 


buscando ánimos en eJ alcohol, tratando de in¬ 
fundirse nuevo valor para la última arremetida, 
V en cieno, cuando el Comandante Asan hi Tüinai 
consideróaque sus tropas habían conseguido Ja 
dosis justa de valor, las hizo avanzar en dírec- 
t ion a tos fíterines. Además de Jas armas pona tiles 
coi rientos y de la bayoneta, aquellos pobres hom¬ 
bres, victimas de su última juerga, blandían palos 
de hasebüH. botellas rotas, horcas, todo aquello, 
en fin, que pudiera herir o matar. Su entusiasmo 
inicial se enfrió un tanto cuando el nutrido fuego 
desencadenado por los americanos cayó como 
una impenetrable cortina sóbrelas vías de acceso, 
¡Vm Eos supervivientes Seguían avanzando, gri- 
íando frases de desafio, arrojando granadas de 
mano al azar, intentando desalojar a los amen- 
taños con Ja única preocupación de .matar. Al 
(tnabaar la noche, y ya menguados los efectos 
tiel alcohol, Eos pocos supervivientes se retiraron. 
Algunos busca ron refugio en los pantanos; otros 
se interna re m basta el centro de la península, dis¬ 
puestos a reanudar la lucha al día siguiente 
las primeras luches del alba revelamn tenia Ja 
violencia tic la batalla. Centenares <le japoneses 
yacían muertos frente a las lineas americanas; 
otros aparecían en los hoyos, abrazados aún a 
los íüijrifío con quienes huhian peleado a utuer- 
ic. El hanztii del comándame Tama i no tuvo la 
elegancia del dirigido por el genera] TaLastima, 
pero los resultados fueron idénticos; ambos co¬ 
mandantes, en una sola noche de cruemos com¬ 
bates, habían diezmado sus propias fuerzas en tai 
medida que, a partir de aquel momento, ya tío 
estarían en condiciones de sostener ninguna de¬ 
fensa eficaz. 

Ujs umirautaqlies japoneses de la noche del 
25 al 26 íle julio constituyeron el punto álgido 
de la operación de Guarn. Sin embargo, los japo- 
e leseas, que más farde se batieron con tanto valor 
para defender ¡a península de Oróte, la altipla¬ 
nicie de Fonte, cE monte Sania Rosa, asi como 
una tkxena más de lugares, no dieron prueba al¬ 
guna de creer que habían perdido la partida, ni 
tampoco dieron muestra alguna de debilidad, 
E v ero sea como sea, si examinamos detcnítiainen 
fe los icml liados de la situación, hay que recotio- 
cer que la espina dorsal de la resistencia japone- 
sa había quedado rota en el curso de aquella 
critica noche, 

Di conquista de la ¡mportante península de 
Oróte resultó difícil y fatigosa tura la brigada de 
Sheplrord. Los defensores tic aquella «p rom.be 
rancia calcárea» explotaron hasta el máximo su 
excelente posición fortificada por disputar a los 
martn es cada palmo de terreno. Pero, ¡j tarde del 
29 de ¡uho, después de cuatro días de terribles 
esfuerzos, el general Shephetd pudo, al fin, anun- 
<, iar que la pvn íns Lila estaba bajo su dominio, val 
día siguiente los aviones americanos empezaron 
a sen irse de su aeródromo. 

Algunas patrullas informaron que los ¡apone 
ses habían evacuado la parte meridional de la 
isla, y entonces la 77 y h A. a División pudieron 
dedica i toda su atención y sus esfuerzos a las al¬ 
turas di L l anterior. J,os soldados de Bruce alcan- 
zamn t íut ímpetu la cinta <lel monte Tenjo y, ]M)r 
su parte, los «uíiws de Turna ge conquistaron, 
después de una batalla excepcional mente violen¬ 
ta, la importante al i \ planicie de Ponte, a segura it- 
dose luego el control tic Jos montes Chachao y 
Aluion. EJ 2& de julio, iras enlazar los llancos 
internos de ambas divisiones, Geigcr pudo hacer 
avanzar a sus dos unidades hacia él Norte. 

Fesc j las terribles pérdidas sufridas, los japo¬ 
neses disponían aún de suficientes carros de com 
bate, artillería c i n lamer i a para infligir a (os ame- 
e¡ canos considerables daños. En electo, la Divi¬ 
sión 77 de 1 Bruce tuvo que combatir con icxlas 
sus Jtuerzas para doblegar la resistencia enemiga 
en el monte tkmigada, no obstante, los marine* 
lograron someter, at fin, el édiímo reducto jafio- 
nés sobre el monte Sania Rosa. 

De modo análogo, ía División de Turnagc, 
en marcha hacia los arrecifes de la costa sep- 



Etiftfftknjs de l-a Marina r«l.i/an trabajus ih it"E>HLriitiíin y 
áe reíiKíio en un AsiiUtrú de Eriwflok, e-n lis islas 
VLirsh.itl. (imoíXftt ivíw 


te ni nona I, hubo de pagar a elevado precio su 
avance a través de la densa ¡tingla; y a su vez., la 
brigada de Shepherd, sufrió muchas bajas a causa 
de ios ataques de contingentes japoneses, ahora 
ya francamente situados entre la espada y la 
pared. 

Mientras los soldados y los marines avanzaban 
casi a ¡ iegas por Ja impenetrable jungla, surgieron 
graves problemas de coordinación y de contacto 
entre las distintas unidades Algunos incidentes 
(desagradables tiroteos y lanzamiento lie grana¬ 
das entre soldados americanos^ quitafon briltan- 
lez a la til!¡uta fase del avance hacia d Norte. Se 
tiaió de incidentes que se produjeron a causa de 
la gran dificultad de determinar con exactitud la 
posición de las distintas unidades, en una zona 
cubierta por entero por una densa jungla y entre 
tropas cuyos planes eran basta ni v imprecisos, 

Mas, el éxito de la empresa no se puso nunca 
en dutia. La consiame presión ejercida |M)r los ca¬ 
rros de auntLate y la infantería, ton el eficaz 
a[H>yeL de la ai iacíón, la artillería y Los cañones 
de Iíjs buques de guerra, penniiió a soldados y 
rtwfflíí. ya agotados, alcanzar finalmente la acei 
dentada y abrupta linea costera septentrional de 
Guaní. 

Id día 10 de agosto, tres semanas después del 
desembarco, Geiger piulo anunciar el fin tle toda 
res isTeireía i si ga n i zada. 

L.a cuenta línaE de bíijas sumó más de J9.500 
japoneses: só'ln 12‘iO prisioneros, el resto muer- 
ios. Las bajas hat údas poi las fuerzas an lenca ñas 
fueron i ?44 muertos y S‘í7ó heridos; sin Jugar -i 
Lindas importantes, [vero muy inferiores a las su 
ir idas en S.iiparl, 

^ Asi finalizo la cainpaíra de las Marianas, Desdr 
efias, los Estados Unktns ya [HHÜan extender sis 
control sobre el Pacifico, mucho más lraeia el 
Oeste v desencadenar sus gofin-s. mortales contra 
el mis mu- corazón del J J]h'li; 













Nueva Guinea, diciembre 1943 - agosto 1944 


OPERACION 
DE LIMPIEZA 
EN N UEVA GUINEA 


LA VERSION AUSTRALIANA 


Robert O'Neill, capitán 


Fn Id primera mitad del ano 1944, 3a cam¬ 
pana que se desarrollaba a lo largo de la 
costa septentrional de Nueva Guinea adquirió un 
ritmo mucho más tranquilo. En febrero, la Divi¬ 
sión 5 australiana se unió a Use fuerzas america- 
tias en Saidor empezando en seguidas limpiar la 
^Ona para desalojar a los posibles restos de la re¬ 
taguardia japonesa. Tierra adentro, por el contra¬ 
ído, la situación no cea riada tranquila, especial 
mente en los montes Einisterre, donde la 7. a Di¬ 
visión AlE- trataba de rechazar a los nipones de 
las elevadas cimas de las montanas cubiertas de 
espeso boscaje. 

A fines de noviembre de 1943, después de 
que el Bata I Ion 2/XXVÍI se había vis lo obligado 
j sostenei durante varios días muy duros com 
bates, 3a Brigada 2 l consiguió establecerse a ca¬ 
ballo en tana parte de Jas lineas de comunicación 
japonesas. 

El H de diciembre ttel misino ano, las fuerzas 
niponas atacaron para upuierarse de Dumpu en 
el «valle de la muerte», como llamaban los indí¬ 
genas al valle del Rornu, infestado de malaria. 
I 5 crt> la taita de leíúerzus limitó la intensidad de 
dicho ataque y asi, cuando, al fin, esté se detuvo, 
los australianos pasaron al contraataque para 
asegurarse el dominio de] saliente principal de 
las posiciones japonesas 

Los duros combates tuvieron lugar en la cima 
Shaggy, monte de casi 1500 m de altitud que se 
eleva a unos 1 i km de Dumpu. Un espeso bosque 
cubría la cumbre, perennemente envuelta en la 
niebla, que tan sólo tenia unos pocos metros de 
anchura y que aún tina estrechándose después 
Un cronista del Batallón 2/XVJ, describe la situa¬ 
ción diciendo que se trataba de «resistir en eE 
i rente de un solo hombro. Después de una serie 
de bombardeos por parte de los aviones de la 
RAAE' y de ta USAAF y de los cartones por pane 
ile la artillería australiana, la lite ti a se redujo 
principalmente a encuentros individuales entre 
soldados, que lanzaban granadas de mano y algu¬ 
nas ráfagas de ametralladoras; en determinadas 
ocasiones, uno o dos homtures démosla arun ser 
suficientes para defender con éxito una posición 
CC1 . íim & de aquellas aguadas pendientes. Ij 
principal posición defensiva en que se apoyaban 
Uís japoneses era una casamata desde la cual po- 
dian arrojar sobre los aust ralianos una verdadera 
lluvia de granadas. Pero cuando esta casamata, 
un el iriinwiirsí> de una incursión efectuada Mr 
L r agento Hall, fue destruida y su pelotón logró 
Jsegurarse t.jip punto de apoyo sobre Ja cresta, el 
batallón se abrió paso combatiendo hasta la cima, 
conquistando la disputarla altura, denominada 
I tu' f ¡mpf¿ r el 27 de diciembre de 1943. 

J_ü L r 


Otra impon ame posición japonesa, el collado 
d¡c Kankiryo, luc conquistada el 2ó de enero de 
¡944, después de varios días de lucha, por la liti¬ 
gada 18 del general Chillón. Los japoneses con¬ 
cerní tarun entonces sus fuerzas unos pocos cente¬ 
nares de metros más allá, y. aunque cercados por 
el enemigo, siguieron combatiendo con la fuerza 
de la desesperación para facilitar ! ( i retirada de 
sus dos divisiones, la 20 y la 5], a lo largo de la 
costa. Fina finen Le, el 3 I tic enero, se dividieron 
en pequeños grujios, retirándose en dirección 
Norueste. Entonces 3a Brigada 15 se lanzó eo su 
persecución, alcanzando la local ¡dad de Bogad- 
jhii, donde estableció otra base desde la cual Je 
serta posible desbaratar Ja retirada japones. Foco 
después, las fuerzas aliadas se reunieron a Eo lar¬ 
go de la costa, al este de Bogadjitn. Alcxishafen y 
la bahía de lijosa fueron rastrilladas por la 1>¡- 
vissoo 11 en el curso del mes de junio. V fiada fi 
nes de agosto. Jas fuerzas niponas ya habían sido 
rechazadas a más de fí()0 km de Fort Moresby. 

Desiie la iniciación del ataque contra Lae, en 
septiembre de 194J, hasta agosto de 1944, los 
australianos tuvieron que lanuruar 1097 muertos 
y 2 5¿9 heridos: una notable cantidad de bajas, 
pero exigua si se compra con los 60.000 ja pone- 
ses que resultaron muertos en los combates de 
Nueva Guinea. 

Después de las victorias alcanzadas en la pe¬ 
nínsula de Huon y sobre los montes Finí sierre, d 
general MacArthur completó el aislamiento del 
Ejército 18 japonés en Nueva Guinea, en Nueva 
Bretaña y en tas islas Salomón, conquistando 
Aitdpv y HoUandia. Este último punto lúe iranv- 
Eormado en una gran base, desde Ja cual los 
ñortcarner icarios remontaron después, a grandes 
saltos. Enda Ja costa septentrional, hasta las islas 
Biak y Noemfoor y hasta el cabo Sansapor, en la 
puma occidental de Nueva Guinea En septiem¬ 
bre de 1944, Mnraui y las islas Carolinas y 
latí ya estaban sólidamente en manos de los Alia¬ 
dos. ría ¡en tras en el Pacífico central ¡as fuerzas de 
Nimitz, como ya se sabe, habían avanzado otras 
2000 milMs hasta ¡ as Marianas, Tintan, Guaní y 
Sai pan. 


Australia queda atrás 

bal este punto. Ja guerra en d Facilito ya dejaba 
JErás Australia. Ahora las fuerzas americanas po¬ 
dían desplegar toda su inmensa potencia y moví 
Jidad, mientras las justrabanas quedarían retra 
sadus para consolidar el dominio de las zonas 
lápida mente conquistadas por Los nortea meriea- 
nos. Por una serie de ra/oues desde luego, com 
plejas y comprensibles, pero más bien difíciles de 


aceptar- el Gobierno australiano decid ¡ó adoptar, 
ícente a las restantes fuerzas japorfesas, una polí¬ 
tica dura y agresiva. Tal vez esperaba que uti gran 
despliegue en sus actividades daría a Australia 
titas derecho a intervenir en los acuerdos a que 
se llegaría al final del conflicto. Sea por el moti¬ 
vo que sea, lo cierto es que se tomó 3a decisión 
de combatir hasta el final, y la primera de estas 
campañas finales se libró en la isla de Baügainvi- 
Lle, donde 42.000 japoneses fueron derrotados, 
rechazados y asediados en su líase principa!. Los 
australianos registraron $16 muertos, lo que re¬ 
presenta tía un número de pérdidas casi doble del 
que tuvieron en La decisiva campaña déla penirt 
sula de linón. 

Los 38.000 pqHiñeses que quedaban en Nueva 
Bretaña fueron rechazados lia si a Kabaul y allí 
mantenidos lujo Vigilancia por la enérgica acti¬ 
vidad de patrulla de la División 5. La lamosa 
ó. -1 División A¡F, que combatió por primera vez 
en diciembre de 1940 cerca de Bárdia, en el Norte, 
de África, fue enviada al sector de Aitape-Wcwak, 
para hacer frente a las jjosihlcs acciones oleiisi- 
vas de los 24.000 japoneses que todavía se encon¬ 
traban en la isla. 1.a división perdió 4$4 hombres 
y ios japoneses registraron $200 muertos y 219 
prisioneros. 

l.os últimos desembarcos se efectuaron en Bor 
neo, donde se eligieron tres sectores costeros: 
líalikpapan, en el ángulo sudorienial; la isla de 
Tara kan, en la costa occidental, y Brunei al No¬ 
roeste. Una vez el Cuerpo de Ejército I hubo 
ocupado la isla de Mor ata i, en mayo de L945, la 
Brigada 26 tire enviada a Taralean y, allí, tras du¬ 
ros combates, se aseguró el control de casi toda 
la isla. En junio, Ea División 9 desembarcó, sin 
encontrar oposición, en Brunei y en la isla de 
I.atinan, avanzando después, rápidamente Eiasta 
¡legar a los campos petrel fieros La División 7 
atacó Baükpapjn en julio, y una vez vencida 
la moderada resistencia que encontró, el 22 de 
julio se aseguró su dominio. En conjunto, más 
ilc 35U austral ¡anos murieron en el curso de las 
operaciones de Horneo. 

La Marina de Guerra y la Aviación australia¬ 
na aseguraron al Ejército un apoyo vital durante 
unía la guerra en el Pacífico: el Ejército depen 
día de aquéllas para los abastecimientos, el trans¬ 
pone de las tropas y el fuego pesado de apoyo 
táctico. V ésta ayuda lúe projioicionada con toda 
rapidez y habilidad, hasta el punto de que, en 
la planificación australiana, el concepto de «ser¬ 
vicios logisticos conjuntos» recibió uti notable im¬ 
pulsó. Además, tanto la Marina ¿le Guerra como 
las Fuerzas Aéreas apoyaron también a los a mé¬ 
lica nos en sus operaciones 

Desde el punto de vista político, la segunda 
liarte de la guerra lúe, para Australia, mucho 
menos emocionante que la primera. Al atenuar¬ 
se progresivamente las amenazas a la seguridad 
nacional australiana, la dirección de la política 
bélica ;>or parte del Gobierno de Curlin resultó 
cada vez más eficaz. V cuando al fiti la conclu¬ 
sión del conflicto parecía ya inminente, la aten 
dón de los políticos se concentró en las vitales 
cuestiones de la (^guerra y los diplomáticos em- 
pe/a ron a preparar acuerdos para obtener trata¬ 
dos de paz lo más ventajosos posible para los in¬ 
tereses nacionales. 

Para Australia, el carácter de Ja guerra había 
cambiado: de una éjioca de lucha vital jxir Ea 
seguridad dd país se pasó al período de un e$- ' 
luer/o de colaboración con sus poderoso* altados 
y dirigido hacia una meta previsible. Luí relación 
a Ja población, este esfuerzo fue mucho más in¬ 
tenso que el de los propios Estados Unidos. Y 
desde el punto de vista militar, hay que retoña 
cer que lite dirigido con habilidad y éxito, ase- J 
garando al país -especialmente a los ojos de ¡as 1 
guildes potencias del Pacifico una excelente J 
reputación en oíanlo ¡i energía, disciplina y I 
competencia, factores que, después de i 945, favo I 
revieron siempre Jas relaciones entre AsutrjLa v I 
los Estados Unidos. 






Ate manía, 20 de julio de 1044 


Roger Manvell y Heinrich Fraenkel 



Eli 1^44 los grupos aislados cié antiiia/is existentes en la Alemania hitleriana 
habían visto fracasar repetidas veces sus intentos de provocar la calda dd 
lührer, entablar negociaciones con los Aliados y salvar al país del desastre* 
Ahora la última esperanza de estos antinazis se centraba en la “VVehnnacht’\ 
En efecto, la llamada ^conjura de los generales” la proyectaron oficiales del 
Ejército, que intentaron llevarla a la práctica el 20 de julio de 1044. Roger 
Manvell y Heinrich Fraenkel refieren ia dramática historia, con frecuencia in¬ 
creíble, dd movimiento de Resistencia alemán, Es una narración fiel, basada en 
los informes proporcionados a los autores por conjurados que lograron sobrevivir. 


¿Por que no le dispara alguien? 

IfMC pensamiento debió de con fluencia 
por Ja mente de los que consideraban la empresa 
Como un mero acto de audacia. 1-ÜÜer sabía muy 
bien, como cualquier dictador, que estaba expues¬ 
to continuamente al peligro de un atentado, un 
peligro que no le amenazaba tan sólo j él, sino a 
todos los hombres claves de la jerarquía nazi; 
como Cüering, GoebbeJs y Himmlcr. 

Ijos sistemas de protección que Hitler había es¬ 
cogido eran muy complejos Desde 1940 vivia 
cada vez más aislado, apareciendo muy pOcoeii 
publico, confinado en a pan a das estáñelas del in¬ 
menso palacio Je la Cancillería di- Berlin o en su 
refugio de Be re faenad en, o ais mismo en el cora¬ 
zón de la serie de campos sol id ámenle protegidos 
y defendidos que constituían tas diversas sedes de 
mi Mando supremo. Bu 1944, la sede más inijxu- 
la ote de su mando st- hallaba en Raslenburg, en 
Prusia oriental, en medio de bosques, y se hizo la¬ 
mosa con el nombre de Wotfsschanze «cubil del 
lobo*. 

i tfrs numerosos hombres y poquísimas mujeres, 
que estaban en contacto diario con el Führer 
eran de completa confianza, Rulos se ■debían 


presentar desarmador ante él. Hitler no sojioriabn 
la vista de un revólver colgado del cinturón de Eos 
que le rodeaban. Así. aun suponiendo que un 
hombre dispuesto a asesinar al f-'ührtr se le pudie¬ 
ra acercar a distancia de tiro, no le seria fácil lle¬ 
var consigo el arma destinada a matarlo y mucho 
menos extraerla y apuntar. Además, cualquiera 
que lucra el resultado de la acción, era evidente 
que equivaldría, sin ningún género de dudas, a 
un suicidio. 

Pero no iodos los que pertenecían a los circo 
Los declaradamente antinazis consideraban que se 
debía matar a Hliler. No hay que olvidar que to 
dos los miembros del Ejército le habían prestado 
juramento de fidelidad, por lo que, a los que te¬ 
nían una conciencia rígida o fueran inca ¡saces de 
comprender donde cesaba la obligación moral 
pata dejar lugar a un deber más elevado, les re¬ 
sultaría muy difícil sustraerse a dicho juramento 
y aceptar la resolución de los conjurados. Para 
Jos menos va J lentes, el juramento servia como 
junificación ¡jara no tomar ¡jarte eri un acto que 
tal vez aprobaban en su interior: Algunas estaban 
dispuestas ,i aceptar la ¡dea del atentado, pero a 
condición de no veisc mezclados en él personal - 


mente y de no tener que manifestar sus propia* 
convicciones hasta que tuviesen la seguridad ah 
soluta de que se había suprimido a Hitler. Mu¬ 
chos otros,, en el Ejército, estaban decididamente 
en contra del asesinato del FüHnr. si bien estaban 
dispuestos a accptarque los jefes de uti golpe de 
listado bien realizado lo arrestasen y procesasen 
por su jíerniciosa dirección de la guerra. 

l,OS jefes de la conj ura 
¿Quién. pues, podía estar en condiciones de lie 
var a la práctica este golpe de Estado? Corno oto¬ 
ñe siempre en estas empresas are Sesgadas. Ja pn 
sibil idad de realizar los planes dependía, en Ja 
práctica, dd carácter y de Ja personalidad de los 
hombres. Desde luego-, la especial composición de) 
núcleo de Ja Resistencia alemana, militar y civil, 
pame la Jhio de las ¿ranúnli porumat de una 
obra s!e Shakespeare, tic Julio CMar quizá, bis 
protagonistas de Ja tragedia que se avecinaba 
eran tos siguientes: 

# l.udwjg Eíeek, general retirado, designado ¡Jara 
ser el jefe dvJ Estado a'la raída de Hitler. Edad: 
*4 años. 
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* Wilhelm Canaris, almirante y en aquellos 
tiempos jefe ilel Servado Secreto Milita* ki Ab- 
wvJtr), alentador secreto de la conjura. Edad: 
57 años. 

* Han* Oster, general de división, -sustitulo de 
Ca naris y activo organizador de la conjura. Edad: 
49 años. 

* ruido Helmuih von Moltke, asesor SegaJ de 
Canaris y jefe del llamado "Cirodo de Kreisau», 
que propugnaba e) principio de la no violencia. 
Edad: >7 años. 

* Hcirtrich von Stülpnagef, capitán general.go- 
lx b r]iáLÍor mili lar de Franela; jete de la conjura 
en Parts. Edad: “iS años. 

* Cari Córele leí. ex alcalde de Leipzig y comisa¬ 
rio de precios del Reích. Edad; 60 años. 

* Fnedrich Olbricht, capitán general, intenden¬ 
te ye ñera) de! Eje reí ío territorial (Ali^atifbtes Hee- 
nsúttsO y principal organizador del fallido golpe 
de Estado. Edad: años. 

* Henning von rresckow, general de división: 
jefe de Estado Mayor de! Grupo de Ejércitos del 
centro en el frente orienta]. Edad: 43 años. 

* Conde Ciaos Schenk von Siauffenberg, coronel 
y jefe de Estado Mayor del Ejercín> territorial; fue 
el hombre que el 20 de julio de ¡944 llevó la bom¬ 
ba a Kasienhurg. Edad: 37 años. 

Estos eran los hombres destinados a conver¬ 
tirse en los jefes de la oposición activa cotura Híe- 
ler, si bien, por lo menos uno de ellos. Canaria 
llevó una especie de doble vida. Eí único que es¬ 
taba decidida mente en contra (.le toda forma de 
v iolencia era Moltke, un aristócrata terratenien¬ 
te. animado por concepciones idealistas y que, al 
igual que la mayor parte de sus amigos, expresa¬ 
ba su fume oposicion a Hiilcr sólo con bellísimas 
palabras. Me? obstante, al final, cuando iodos ellos 
se vieron descubiertos, se comportaron, en d hu¬ 
millante proceso a que se les sometió, con una 
dignidad y una valer nía admirables. 

Es necesario distinguir netamente' entre este 
grupo de hombres, que se habían hecho promoto¬ 
res y ejecutores de la conjuración, y la corriente 
atuihiitcrianj. más vasta pero mucho más vaga, 
que existía en Alemania, y que estaba compuesta 
¡m>í decenas de miles de hombres y de mujeres 
que tuvieron la valentía de oponerse a Hitler de 
una turma o de otra, por lo que tuv ieron que su¬ 
frir la tintura. Ja prisión o la muerte. 

Como se sabe, todos los conspiradores princi¬ 
pales, sin excepción, pertenecían a los estratos 
sociales superiores o a la dase gobernante, y mu¬ 
chos de ellos figuraban en la alta jerarquía militar. 
Naturalmente, tampoco entre los miembros de la 
clase obrera faltaban y no fallaron jamás, los que 
se oponían a Hitler: pero éstos nunca se habían 
unido en un movimiento homogéneo, coordinan¬ 
do eficazmente su acción de protesta. En 1944 la 
mayor parte de los hombres y mujeres afiliados 
a un partido político, o simplemente simpa trian¬ 
tes de! mismo, estaban recluidos en los campos de 
concentración o bien hablan sido ajusticiados ya. 
El único miembro importante de la oposición que 
no portenecia al Ejército era Górdder, un hombre 
tenaz, dotado de una energía inagotable, que ex¬ 
presaba abiertamente sus opiniones en una serie 
continua de reuniones secretas y distribuyendo 
clandestinamente octavillas de propaganda. 

Volviendo a examinar la lista de los conspira¬ 
dores, se puede observar que sólo dos de ios parti¬ 
cipantes activos no llegaban a los cuarenta años, 
mientras la mayor pane de ellos se aproximaba 
a los sesenta o los habían cumplido ya. El conde 
Sianffenberg era un hombre de buena presencia, 
alegremente jactancioso, lleno de energia y dota¬ 
do de un agudo sentido del humor. Era católico, 
de muy buena familia, había recibido una educa¬ 
ción superior y hablaba con desenvoltura el inglés. 
Oficial de carrera, luchó en la campaña de Polo¬ 
nia y después en el frente occidental \ en el Mone¬ 
de Africa. Nunca ocultó su desprecio por Hitler y 
ponía en aprietos a sus colegas por ia despreocu¬ 
pación que demostraba en sus comenta ríos. ílli 17 
de abril de 1943 resultó gravemente herido du- 
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rame un ataque aéreo y si pudo permanecer en 
servicio en e¡ L-. i <’■ r i[<>, a pesar de la eoEiseaieule 
disminució» de sus facultades l¡sicas, lúe gracias 
a su extraordinario valor e indomable energía. 
Había perdido la mano y el antebrazo derechos 
dos dedos de la mano izquierda y el ojo derecho, 
y e! izquierdo quedó gravemente dañado: pero al 
final tos médicos consiguieron salvárselo. Fueron 
precisamente estas mutilaciones uno de los ele¬ 
mentos esenciales que hicieron de él Ja persona 
más adecuada para llevar el arma al lugar del 
atentado. Una frase que dijo a su mujer, mientras 
yacía en la cama de) hospital, nos permite juzgar 
el temple de Siauflénberg: «Estoy convencido de 
que liemos de intentar cualquier cosa para salvar 
a Alemania. Nosotros, iodos tos o fifia! es del Es¬ 
tado Mayor General, hemos de aceptar nuestra 
parle de responsabilidad*. 


Stauffenberg, el personaje clave 

Sraulfenberg sobresalía entre d grupo de los 
conspiradores. Desde 1943. el año crucial en el 
que las pérdidas en la guerra habían comenzado a 
pesar notablemente sobre e) país y se i n ten si fi ca¬ 
rón las incursiones aéreas del enemigo, la red de 
la conjura empegó a tejerse alrededor del sector 
dirigido por Canaris. Pero, al mismo tiempo, éste 
sector había comenzado a desintegrarse: Ca naris 
estaba ¿uln en libertad, pero los jefes ríe la Resis¬ 
tencia que figuraban en el A fm.it hr (Gstcr, Dobn- 
anyi, que era la mente jurídica dd proyectado 
golpe lie Estado, y muchos oíros, como el famoso 
pastor evangélico Dtetrich fionhofler y Joseph Mi'i- 
her, abogado católico) habían sido arrestadas o 
bien, como en el caso de Oster, los habían reti¬ 
rado del semejo activo y se hallaban bajo estricta 
vigilancia. Incluso Cordel er, incansable como 
siempre, casi había dejado de ser un elemento 
útil para la conjura y empezaba a constituir im 
peligro para los amigos, Los hombres que for¬ 
maban pane de este circulo reducido, aunque se 
conocían casi todos o |K>r lo menos tenían amigos 
comunes, tendían a actuar en grupos semiinde¬ 
pendí entes o bien, como hacia Górdeler, indivi¬ 
dualmente. Una pérdida muy grave fue la de Us¬ 
ier, pues su habilidad organizativa y su audacia 
habrían sido muy útiles en una situación crítica. 
Algunos de estos hombres, como ;xjr ejemplo, 
Górdelci StaulTenberg o incluso el mismo Ostei. 
tro solían mantener en secreto sus opiniones, y 
los cerebros más vigilantes de la Ge he i me Ste¡m- 
Pt-iUzei da ¡¡x>llcia secreta del Estado, conocida 
normalmente ehu la sigla de Gestapo) sabían muy 
bien que tma posible conspiración contra el régi¬ 
men era uno tic los ¡aclores que tenían que tener 
en cuenta en todo momento y que, por este moti¬ 
vo, debían vigilar constanEeiTkiHc a todos los ele¬ 
mentos de poca con lianza que había en el país, 
cualquiera que 1 fuera el estrato social al que perte¬ 
necían. Sin embargo, esto no significaba que se 
arrestase a tos sospechosos en cuanto la Gestapo 
tenia los primeros indicios de una prueba conere- 
ta. Mientras los conspiradores se limitasen a cons¬ 
pirar. sin prepararse para la acción inmediata, la 
Gestapo solía considerarlos más útiles, en libertad 
que encerrados en un campo de concentración. A 
veces llegaba incluso a alema dos un poco a se¬ 
guir mejor su actividad y sus contactos. Su cos¬ 
tumbre de efectuar inesptuados registros en plena 
noche y su política de jugar al galo y al ratón con 
los sospechosos era de sobras conocida. 

V esto no era todo. El movimiento de Resisten 
da era un engranaje tan complejo que, en un tm>- 
memo determinado, sus elementos civiles incluso 
consideraron seriamente el intento de otaaer a la 
conspiración a Himmler, jefe de la Gestapo y 
Rekhsführtr de las 55, por lo que, en tal caso, el 
galo y el ratón habrían cazado junios, i os coi as¬ 
piradores sabían que cada uno de los hombres 
que se encontraba en el vértice de la jerarquía 
nazi i es [x-cial mente Goebbek Goering y Himni- 
liT) si- consideraba el verdadero sucesor de Hitler 
en el caso de que éste desapareciera del escena¬ 


rio político, E! sucesor legalmente designado por 
el liihrtr era Goering, pero éste no gozaba de sim¬ 
patías a causa de la inca| raridad que había de 
mostrado, cómo comandante en ¡efe de la Lufi- 
uafíc, para proteger a Alemania de Inte inemsio- 
] tes aéreas del enemigo, asi como |X>rsu afición a 
ios estupeláctemes. Sin duda, Himmler, que de 
los ríes era el más fanático piopugnador del credo 
ti azi, se encontraba en la mejor situación i¡wj 
adueñarse del ¡?odcr, pues tenia a sus ordenes a 
los instrumentos más eficaces; la policía, tanto la 
secreta como la criminal, y los contingentes úe Jas 
SS, incorporados a Lis Fuerzas Armadas, las 
Waffm SS. 

En cuanto a Goebbels, no tenía bajo sus órde¬ 
nes cuerpos armados, y sólo se podría asegurar 
una posición de dominio junto con los otros gra¬ 
das al ascendiente que tenia pjor su retórica im¬ 
placablemente virulenta y por su peligrosa inte¬ 
ligencia. Sopesando la utilidad de una alianza 
temporal con l<rs enemigos, los conspiradores Lle- 
garojí la conclusión de que el único con quien 
valia la pena intentar contactos (por supuesto 
con indas las precauciones posibles) eia Himmler. 
9e sabía que muchos oficiales de las SS. ahora 
que Jas cosas empezaban a ir malpara Alemania, 
se mostraban pesimistas en cuanto al resultado 
de Já guerra. Por eso, el 26 de agosto de 1943, 
Johannes Popitz. ministro de Hacienda de Pmsia 
y uno de los públicos menos conocidos pero más 
útiles del movimiento de oposición a HitJer, fue 
presentado a Himmler. El intermediarlo fue Cari 
Langbehry un elemento marginal de la Resisten- 
cia y que en otro tiempo fuera espía de Himmler, 

Los informes de que se dispone de esta entre¬ 
vista son numerosos y contradictorios: pero pa¬ 
rvee ser que Fopitz pidió electiva mente a Hiinm- 
ler, como miembro más «consciente* del verdee 
jerárquico na/i, que salvara a Alemania, librándo¬ 
la de persistir en una guerra que lia conducía a la 
catástrofe. 

A! parecer, Popiiz expuso estos argumentos a 
un Himmler atento, equilibrado, pero práctica¬ 
mente minio, y que sabía con seguridad que í*o- 
pitz se encontraba en las lisias de sospechosos 
de lo Gestapo. La conclusión fue pedirá Himmler 
que de una forma u otra, empezara a dar los pa¬ 
sos necesarios para llegar a la paz. con d coijíkÍ- 
miento dd Ftihrer, pero por el bien del mismo 
Hitler y de ludo Alemania. Era cierto que Himm- 
ler había considerado, aunque muy a largo plazo, 
la posibilidad de emprender por su cuenta una 
acción de este tipo, y Lattgbchn lo sabia; pero no 
era menos cierto que este asunto escabroso habia 
darlo inevitablemente dos pasos atrás después 
ile dar uno adelante, debatiéndose Himmler en 
una indecisión tormentosa, preocupado por la 
salud del f-ührer e incluso por su estado mental. 

Tal vez este intento fallido de establecer coti- 
lactos con Himmler, con una decisión que rayaba 
en la desesperación, fuera el resultarlo de Jargos 
años de iniciativas fracasadas; pero al final se 
arrestó y por último se ahorcó a Langbehn y a 
Popíiz, mientras que Himmler se complacía cada 
wz más en sus fantasías, proyectando entablar 
negociaciones de paz con Eos Aliados sin compro¬ 
meterse jamás a discusiones de ninguna clase. 

Por k> tanto, en 1944, el cometido de llevar 
adelante la empresa había vuelto a manos de los 
militares- EJ demento civil lo habia intentado 
sin conseguirlo. Pero mientras los de más edad 
seguían discutiendo, los jóvenes, ya en el límite 
de su paciencia, estaban dispuestos a pasar a la 
acción, ««Dejad de charlar -decían- y diminad lo». 
Eos viejos deberían ocuparse can sólo del aspean 
político del golpe de Estado, programando la 
formación dd gobierno mi lijar que, a la muerte 
del Fíihrtr asumirla inmediatamente todos los 
poderos. 


Marzo de 1943: el pr imer Intento 

Ya existía un precedente. En efecto, el 33 de 
marzo de 194 3, el barón íleonitig von Fresekow. 



oficial de Estado M ayo r en el Grupo de EjéreilíK 
del Ccniro, en el frente oriental, y su íntimo 
amt^o y ayudante de camjx), doctor Fabián von 
Sehlabrendoríf, un abogado Humado a las anuas, 
habían decidido lomar en sus manos la direc¬ 
ción de la empresa. Sti comandante, general Klu 
ge. aunque simpatizaba con la Resistencia, se ha¬ 
bía negado a adherirse a la petición de Tresckow, 
quien le propuso que arrestase a Hiller cuando 
visitara d puesto de mando. También Górdder 
había llevado a cata ini i ti le rilo análogo con Klu 
ge, fiero sin conseguir lo que se proponía 

Ahora Tresckow actuaba de forma totalmente 
independiente y se mantenía en estrecho contactó 
con Rede y con sus compañeros, en Berlín, Tre- 
sckoiv envié a un amigo una bomba de relojería, 
haciendo pasar d paquete como un regalo que 
contenía tíos botellas de brandy y disponiendo 
que se lo entregasen, en el último momento, a 
uno de los ayudamos de Hiller cuando subieran 
al avión para trasladarse a Rastenburg Fue Sehla- 
brendorft en persona quien reguló ol mecanismo 
de relojería y quien entregó el paquete; pero el 
mecanismo no funcioné). Schlabrendorfíl en cuan¬ 
to se enteró de que el aparato había llegado in¬ 
demne a tierra., se precipitó en avión hada Rdv 
tvnburg a tin de recuperar el paquete antes tic 
que lo entregasen y abrieran. 

Fl plan había fracasado totalmente, Pero una 
semana después, un oficial del grupo de Tresckow; 
el coronel von Ücrsdoríí, se ofreció como volun¬ 
tario para una misión suicida. Se sabia que Hiller 
tenia que inaugurar una exposición en el museo 
de guerra de Berlín, y GersdorlT se declaró dis¬ 
puesto a colocarse dos bombas de relojería en los 
bolsillos y Lanzarse sobre Hiller en el momento 
exacto en que fueran a estallar. Pero tampoco 
este atentado pudo llevarse a cabo, pues Hiller no 
acababa de decidir si debía asistir a la inaugura¬ 
ción o renunciara ella. Olro volunta rio, un oficial 
inferior de- R asteo bu rg, propuso presentarse ante 
Hiller llevando consigo una pistola, conveniente- 
mente escondida, y dispararla. Consiguió ¡xncirar 
en la habitación en que se encontraba el f-'ühnr. 
pero |x>r no ser de alta graduación, no pudo apro¬ 
ximarse Jo su fie Lenie para tener la seguridad de 
alca rizarlo 

Unos meses después, en noviembre de 1945, 
otro joven oficial, A sel von Bussche, se ofreció a 
su ve/, para un intento análogo. Un oficial debía 
presentar a Hiller un nuevo tipo de abrigo mili 
tar, y von Bussche estaba dispuesto a colocarse 
bombas en los bolsillos, como ya había proyecta¬ 
do GersdorlT. y hacerlas estallar en el instante en 
que se encontrase muy cerca del Führcr. Sin em¬ 
bargo, la presentación de la prenda se aplazaba 
continuamente, y entre lauto liussc'he resultó 
herido en combate, por lo que fue preciso en 
centrar un nuevo volunta rio, Esta vez fue Ewald 
Heinrich von Kleisl, mi joven de veinte años, 
que pidió v obtuvo de su padre, miembro de 
la Resistencia, permiso para sacrifica i su vida 
en el alentado Pero la presentación de aquel nue¬ 
vo uniforme para Hitler no llegó j el'ettliarse 
tmnea... 

Mientras ianto, Stauffenbcrg había ultimado 
los preparativos para un alentado organizado con 
todo detalle, que. según los planes, debía llevarse 
3 la práctica en fUsienburg y en el que, si era po¬ 
dido, no sólo se el i mi na fia a Hitlcr, sirio también 
a Goering y a Hirmnler. En un principio, el oficial 
designado para colocar la bomba lúe el coronel 
de división Helmnih StidT, d mismo a quien 
Tresckow enviara las «bol el las de brandy» SlieíT, 
un oficial de listado Mayor en el Mando Supremo 
del Ejército en RastenUir#, era un hombre de 
poca estatura y cáustico humorismo, Fue él quien, 
al principio, se cuidó de encontrar la bombas es- 
pedales, necesarias para la misión. En una oca¬ 
sión consiguió salvarse a duras penas cuando al¬ 
gunas de estas bombas estallaron por aulocom 
bustiém en el escondite que él misino había esco¬ 
gido en Rastenbuig, y si no Lo denuncia ron lúe 
gracias al hecho de que el oficial encargado de 


la investigación era un simpatizante de su misma 
causa. Las bombas debían ser pequeñas, fáciles de 
transportar y, sobre todo, silenciosas una vez re¬ 
gulado el tiempo de La explosión, dicho meca¬ 
nismo se ponía en funcionamiento rompiendo 
una cápsula que contenía ácido; una vez libre, 
el ácido corroía un alambre, de cuyo espesor de¬ 
pendía el tiempo establecido hasta el momento 
de la explosión. Una vez destruido el alambre, 
el percutor podía avanzar y golpear la cápsula. 
Estas tambas, aunque pequeñas, tenían tula gran 
potencia, especialmente si estallaban c-ci un espa¬ 
cio cerrado. 

No se sabe exactamente cuándo pasó de Stieft 
a Siaulkmherg el cometido de coloca j la bomba. 
Destie luego, Siauííenberg era el hombre más 
adecuado para una misión de este tipo, pues era 
rapaz de asumí) la responsabilidad con una car¬ 
cajada y calcular al mismo tiempo sus propios 
movimientos con la máxima precisión. Su tenaci¬ 
dad para superar su invalidez (hasta el punto le 
aprende! a hacerse el nudo de la corbata con 
las tres dedos que le queda tan)' encajaba perfec¬ 
tamente con sll firme resolución de llevar a cata 
este cometido, Sin embargo, no estuvo en condi¬ 
ciones de asumir La responsabilidad hasta unas 
semanas antes del ¿0 de julio, tiespués tic- vina 


En ! ’H'I a.- csulkt ivrfildmlo, caxla. «er más cUramenlx.-, Id 
derrota i.k- AÍL k nijLnij; per» Etillrr jjn wü reconocerta Sü i*ro 
piu fnuoMV J:ia alviidtitAiiienu* m-u/viiio. si su quci ¡a 1 lunar 
a Eralac con los Altados y t-vil.ir la inútil pérdida de illilft íte 
sitias humanas. eliminar jl EwAr Hr y «m tí ,d régimen que 
estábil 1 leva i ulu ,1 Li ruina a Ij nación alemana, ICt**** 


larga convalecencia en d hospital, había ^ ueito at 
servicio activo como jefe de Salado Mayor de 01- 
bricht, intendente general del Ejército territorial, 
que tenia su puesto tle mando en Berlín. Stauflcn 
targ había llegado allí en otoño de I94.L y seria 
aventurado afirmar que su nombramiento era pu¬ 
ramente accidental, pues fue a parar al sector 
operativo de la conspiración, del que formaban 
parte ülbriclu y rresckovv. 

En es le período, es decir, en tos últimos me¬ 
ses de h>4Í, los conjurados nxlávia tenían Ja es¬ 
peranza de conseguir la colaboración de los co¬ 
mandantes del frente oriental, que era el que 
más d[reclámenle experimentaba ¡as durísimas 
dificultadles de la guerra- Un armisticio end fren¬ 
te occidental, concluido antes del temido 4>-L>ay*. 
podría salvar a Alemania de una catástrofe. A los 
conspiradores les parecía muy natmal que el Ejér¬ 
cito, en conjunta, acogiese favorablemente cual¬ 
quier ocasión que se presentase de liberarse del 
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incesante y rápido derroche de fuerzas al que le 
obligaba Hitler. Siaulícnherg se adhirió eon entu¬ 
siasmo a 3í>s planes elaborados por Tres-cJíOiv [ra¬ 
ra la operación, que Sí- denominó con el nombre 
convencional de uWalkirícu {Valquiria) y que 
preveía ta ocupación militar de Berlín, 

La Operación «Wjlkúrt> se justificaría corno 
medida prudencial a tomar en e! caso de que se 
rebelasen tos millones de trabajadores tovatios 
que residían en Alemania, imnttlíaiámeme des¬ 
pués de la llegada de StaufTenberg. Trcsckow tuvo 
que incorporarse a su unidad en el frente oriental, 
y por dio la responsabilidad de llevar a la prácti¬ 
ca la conjura en d ulterior del Ministerio de 
la Guerra se confió a Staulfenberg y a Olbridú, 
cometido excesivo para dos hombres, El general 
Frítz Fromm, su comándame en jefe, sentía un 
hondo desprecio por todo lo que salía de su esle¬ 
ía y por dio representaba un peligro pora los 
conjurados. Fue entonces cuando ulbrieht pensó 
en Redi, que ya no estaba en servicio activo, 
como fulurojefe, 

El hombre más adecuado 
Feto el general que no gozaba de buena salud, 
no parecía estar en condiciones de dirigir un 
golpe de Estado, Por otra parte, no poseía ni la 
lapide/ de juicio ni La decisión necesarias para 
llevar a la práctica aquella acción. A su vez, OI- 
brichl, que rondaba tos sesenta, era básicamente 
un administrador, de capacidad i tul ¡sentible y 
digno de la máxima confianza en lo referente a 
la organización, pero no un hombre de acción. En 
realidad, el único que poseía todas las cualidades 
era Stauffenberg. 

Otro factor importantísimo era que StaulTen- 
herg podía aproximarse a Hitler en su condición 
de coronel y jefe de lisiado Mayor. La primera 
vez. que se encontró en presencia deJ Fiihret fue 
el 1 de junio, es decir, un di a después del de¬ 
sembarco aliado en Normandía, Lo miró a los 
ojos y descubrió, cosa que Jes ocurría a muy 
pocos, que no sentía temor alguno frente a él 
A 5 fon fíen fie rg le preocupó profundamente ta 
noticia del desembarco. Ccmú todos los demás 
oficiales del Alto Mando, uo esperaba que se 
produjera tan pronto. En sus planes, había previs¬ 
to matar a Hitler antes de que los Aliados pusie¬ 
ran pie en Europa continental; pero ta suerte no 
estalla de su lado, pues no consiguió realizar d 
alentado antes deluD-Day*. Comprendía que ahora 
los efectos políticos del golpe de Estado habían 
fracasado en gran pane; no obstante. Tresdósv, 
idealista como siempre, le envió un mensaje des¬ 
de el frente oriental: *Dcbe intentarse a toda cos¬ 
ta eliminar al l'iihrer. y aunque el atentado fra¬ 
casase es necesario que intentemos apoderamos 
del poder en la capital. Fiemos de demostrar al 
mundo y a las generaciones futuras que los hom¬ 
bres del movimiento lío Resistencia ale man tun 
osado dJ3' el paso decisivo, exponiendo su vida, 
Al lado de esto nada liene importancia». 

l as preocupaciones de Staulíciiberg se agudi¬ 
zaron cuando se e ni eró de que su amigo Julios 
beber, jefe del movimiento soda lista, había sido 
arrestado d 5 de julio. ¿A quién le correspon¬ 
dería la próxima vez? A ello se anadia la preo¬ 
cupación por las posibles e inesperadas destitu¬ 
ciones o traslados de los hombres en quienes los 
conjurados se apoyaban en Sos diversos mandos 
del Ejército. Con frecuencia, a los altos oficiales se 
ks destinaba a nuevos cargos, por lo que situa¬ 
ciones que se presentaban favorables en uno u 
otro mando cambiaban radicalmente de un día 
para otro. Por ejemplo, en el fíeme oriental. Tres 
done continuaba valiéndose de su gran aseen- 
diente para convencer al Ffldmarhcal von Klugc 
para que se uniera a la Resistencia, Kluge, hom¬ 
bre débil de carácter, alternaba asentimientos 
con negativas. Pero, inesperadamente, Hitler deci 
din destituir a Kundsicd (comándame en jefe riel 
Ejército en el Oeste) y nombrar a Kluge para sus¬ 
tituirle. Kluge, según Jos conjurados, estaba más 


bien dispuesto que RuncLstedt y que Rom niel no 
obstante; cansado de que intentaran arrastrarle, 
rehusó llevar consigo a Tresckmv y lo dejó solo 
en el frente soviético, aislado y práctica mente 
inútil ya pata los fines de la conspiración. El ¡7 de 
julio, un avión ametralló el coche en que viajaba 
Roínniel, quien resultó herido. Por lo tanto, alrota 
el tunco hombre verdaderamente seguro que ocu¬ 
paba una posición de niaiido en el sector occklen- 
Eal era Stíilpnagel el gobernado! militar de Fran¬ 
cia, cuyo puesto de mando se encontraba en París. 
1:1 puesto de mando de Kluge se hallaba en la 
Rochc-Guyon, a unos ochenta kilómetros de la 
capital francesá- 

l'odo, pues, parecía indicar que era necesario 
punei en práctica cuanto a ules la arriesgada em¬ 
presa. Stauffeñbcíg suscitaba resjreto y simpatía 
por sus muiilacionesi a nadie se le ocurría regis¬ 
trarlo para asegurarse de que no llevaba armas, 
pues era evidente que todo lo que podía llevar 
consigo era una cartera de mano. Sin embargo, 
aquellos ires ágiles dedos que conseguían hacer 
el nudo de la corbata, también podían, sin excesiva 
dificultad, romper la cápsula para que el ácido 
pusiese en funcionamiento d mecanismo que 
haría estallar la bomba. Por ello, en perfecta sin¬ 
cronía con Bcek y con Olbrichi, en Berlín, y cori 
Slieff y FeJlgkbel jefe de la organización de las 
transmisiones del Ejército en Rastenburg, S i atú¬ 
fen be rg preparó hasta en sus mínimos detalles el 
plan ile atentado. 

En la primera mitad de julio, Hitler había esta¬ 
blecido su base en Berchlesgaden, donde el día 3 
Stauflénberg se reunió con Stieff y con Fcllgiebd 
y a donde volvió, en avión, el día 11. esta vez lle¬ 
vando Consigo la bomba en su cartera. Euc en este 
período cuando los conspiradores dec idieron, de¬ 
finitivamente, eliminar también a Goeríng y a 
3iimtu 1er, ¡por lo que se debía aplazar el atentado 
si los tres tío estaban juntos. Y como el día 11 los 
líos últimos no estaban presentes, Sumffénbeig 
renunció a la empresa. 

El día 14 de julio Elitlet regresó a Rastenburg; 
y el 15, un sábado, Slauffvnberg debía presentarse 
de nuevo ante él, por lo que éste fue el día esta¬ 
blecido para el atentad o. Los conjurados decidie¬ 
ron que los primeros movimientos para la ocupa¬ 
ción de Berlín debían comenzar a las IL, es decir, 
antes de la reunión en el puesto tic mando, que 
se celebraría al mediodía. Esta seria la láse preli¬ 
minar de la Operación «Walkúre». llevada a cabo 
por «Orden» de Froinin, pera como ex lógico, sin 
que éste lo supiera. 

Por la mañana, Stailífenberg, salió con Frontín 
hacia Rastenburg. llevando la bomba en la carte¬ 
ra. Olbricllt dio la señal para el comienzo de la 
operación a las 11, como se había acordado, y 
Górdeler se trasladó a casa de Beck, en la (>eri- 
feria de Berlín, para esperar los acontecimientos. 
Pasaron lies horas sin que llegasen noticias. La 
espera se hizo insoportable; Beck, aunque come¬ 
dido y sin. [íerdcr el dominio de si mismo, estaba 
nerviosísimo, A las seis de la tarde ninguno de 
los dos consiguió dominarse y telefonearon para 
obtener información. 

Se enteraron entonces de que no había tenido 
lugar atentado alguno, Ütauflénberg, al descubrir 
que ni Goeríng ni Himmler participa rían en la 
conferenciar se había alejado para consultar por 
teléfono con sus colegas sobre lo que había que 
hacer, y al regresar la reunión estaba ya a punto 
de disolverse. La posibilidad de poder aunar 
todas las circunstancias parecía ser muy difícil. A 
ÜEbríchc le correspondió Ja poco agradabí misión 
de intentar convencer a Fromm de que la señal 
par a el comienzo de la Operación uWalkúre* no 
había sido más que una maniobra sorpresa para 
comprobar el grado de preparación de las tropas. 
Y Fromm se enfureció. ¿Por qué no le habían 
iniórmadn sobre esta operación, comí des ámente 
superfina? 

Beck, Siauffenberg y O3brichl. más resueltos y 
desesperados que nunca, decidieron que la próxi¬ 
ma reunión del Estado Mayor ^eria definitiva- 


me me la del alentado, y con Hitler como único 
objetivo. Aunque Gueríug y Himmler no se pre¬ 
se til ase ti. SiauOenbcrg debería actuar sin más 
aplazamientos El 17 de julio llegó la noticia de 
que se preveían nuevas c inminentes ofensivas 
en el frente occidental y en é oriental El ifiam- 
tiió La voz de que iba a detener a Górdeler; pero, 
avisado |xtr Staulíenberg. el ex alcalde de Leipzig 
se escondió. Y. poi úlmno, llegó la orden de 
Rastenburg: Ja próxima reunión del Estado Ma¬ 
yor se convocaba para el 20 do julio, a la una do 
La larde. 

El plan del atentado era más bien lineal, pre¬ 
ciso: el vuelo hasta Rastenburg; 3a bomba que 
estallaba durante la reunión de la una; la rápida 
luga tío Siauffenberg del «cubil del lobo» [íara 
volver, también en avión, a Berlín: la señal trans¬ 
mitida por Fellgiebel a los hombres que espora 
lian en el Ministerio de lo Guerra en cnanto esta¬ 
llara la bomba; el aislamiento inmediato del 
sistema de comunicaciones de Rastenburg. del 
que Fcllgiebel era el responsable; La Operación 
«Walküre», que se ponía en marcha cu la capital 
del Rcich y en otras partes; la noticia do la muer¬ 
te de Hitler y, por último, las nuevas Instruccio¬ 
nes enviadas por el Ministerio tic La Guerra a 
todos los puestt>s de mando en nombre dd gobicr- 
tio de emergencia. Luego... negociaciones de paz 
y un sentimiento de inmenso alivio, tanto en el 
fia litio alcotán cojijo cu el Aliado. 

Stauffenberg y su joven ayudante Háhen. que 
llevaba otra bomba en lú cartera, dejaron Wan- 
nsee en coche, a las seis de la mañana, en direc¬ 
ción al aeropuerto de Rangsdnrf, al sur de Berlín. 
El avión despegó a las siete, y tres horas después 
aterrizó en el aeródromo de Rastenburg El piloto 
recibió órdenes de estar preparado, o partir del 
mediodía, para una salida inmediata. 

En cuánui 3Legó, Siaulícnberg se enteró de la 
primera modificación del plan, impuesta por las 
circunstancias. Se la comunicó KeiteL quien le 
advirtió que la conferencia no se celebraría a las 
13, sino media hora antes, pues por la tarde se 
esperaba en Rastenburg la visita de Mussolhn. 
Para Slaufienberg este cambio tenia una im¡.mr- 
tancia relativa; significaba tan sólo que tendría 
menos tiempo a su disposición para eliminar a 
Hitler. Todo ocurriría más de prisa de lo que se 
había previsto, Fellgiebol Cruzó unas pocas pala¬ 
bras con Slauffenberg y mencionó el cambio de 
horario-. La empresa estaba ya en sus manos. 

Como en el conjunto de edificios de Rasten- 
hurg se estaban llevando a cabo obras de recons- 
irucción, la conferencia del Estado Mayor se ce¬ 
lebraría en la sala de mapas, una Larga construc¬ 
ción de madera preparada [mu celebrar en ella 
las conferencias cuando en los bunkers de hornu 
gón hada demasiado calor o cuando no tos con¬ 
sideraban adecuados por cualquier otro motivo. 
A tds 12,30 horas, Stauílénfierg. que se había re¬ 
tras ado deliberadamente a pesar de la mal disl- 
mulada impaciencia de KeiteL se disculpó por un 
nuevo retraso de unos instantes: tenía que ir a 
recoger el gorro y el cinturón, y fue entonces 
cuando aprovechó el jnomento en que se había 
quedado solo para aplastar la cápsula del ácido 
que pondría en funcionamiento la bomba, con¬ 
cediéndose apenas diez minutos para cruzar el 
recinto del puesto de mando hasta la sala de reu¬ 
nión, colocar el artefacto y alejarse para ponerse 
a salvo. SUuflénberg se apretó contra el pecho la 
cartera, insistiendo en llevarla él mismo, siguió 
a Keiiel y poco después se encontró en presentía 
de Hitler. que estaba escuchando los partes de 
varios frentes y apenas se dio cuenta de que 
había entrado alguien. 

Un rápido vistazo fue suficiente para queSiauf- 
fcuberg tuviera idea de cómo se presentaba Lies- 
cena. La saJa, como hemos dicho, era luí barracón 
de madera, una estructura que ofrecía escasa re¬ 
sistencia a la explosión, sobre todo considerando 
que las (res ventanas estaban abiertas a causa del 
calor. Sin embargo, sabía que. de todas, formas, 
la explosión seria suficiente para matar a Hitler. 



No asistían a reunión ni fíne ring ni Himmler. 
Era una lástima, pero su ausencia ya se liabía lo¬ 
mado en Cuilsidt radon, Hiltcrr estaba inclinado 
sobre la gran mesa de rolde, cubierto por ios enor¬ 
mes i no pos rii i lila res, a 3 rededor de la cual se ba¬ 
ldan reunido su:, oficiales, Stdulíénbürg depositó 
la pesado cañera en e3 suelo, certa del f-ühr^r, 
apoyándolo contra la gruesa pata de madera que 
sostenía la mesa. Después murmura una excusa, 
i oven tundo el pretexto de que estaba esperando 
una flautada telefónico de Berlín, y abandonó la 
estañe ía- 

Sa lió en seguida ,it exterior y entizó d recinto 
del puesto de mando hasta el lugar en que Hállen 
lo estaba esperando. El motor del auromóvil esta¬ 
ba en marcha. íúaufTenberg liabia calculado exac¬ 
tamente d llempo necesario [tara llegar desde la 
sala de mapas al punto en que esperaba el coche. 
Habían pasado casi los diez minutos, pero no se 
atrevía a alejarse. De pronto oyó d fragor de la 
explosión, en el momento miMtuo en que llegaba 
a ta altura del automóvil. Instintivamente lanzó 
una mirada al reloj: eran las i2.42. La misión es¬ 
taba cumplida y SlaulTeiiberg y I Hiñen saltaron 
al automóvil., alejándose a la máxima, velocidad 
posible 

Dejar en aquel momento el recinto era aún más 
(Jilicil que colocar La bomba. Pero tos dos conju¬ 
rados tuvieron suerte, pues en un primer motílen¬ 
lo los hombres de la guardia creyeron que ¡a bom¬ 
ba la habían lanzado desde el aire, El coche, con 
el emblema del Estado Mayor, debía pasar las dos 


bat ieras principales. Cuando llegaron a la prime¬ 
ra, Siaufieüberg bajó del coche, se agarró al telé¬ 
fono y pidió al oficial de servicio un permiso in¬ 
mediato de salida. Lo consiguió: su salida se regis 
tro 4 las 12,44, Sin embargo, cuando llegaron a 3.i 
segunda y último barrera, las SS ya se habían re¬ 
cuperado del desconcierto y habían reforzado la 
guardia. Nadie estaba autorizado a salir del recin¬ 
to sin un permiso especial hasta qne hubieran ter- 
minado las invcsíjgaciones sobre Ja explosión 
Si aúllen be rg ya no podía explota} el prestigio del 
grado y entregarse al azar de Jas llamadas telefó¬ 
nicas. El permiso de salida debía ser auténtico 
esta vez, Valiéndose de iodo su ascendiente per¬ 
sonal, consiguió convencer al ayudante del co¬ 
mándame del campo para que se lo concediera e 
incluso le confirmase por telefono su consenti¬ 
miento al sargento de guardia, Al fin Siauííenberg 
y Dáñen estaban libres. A las 1 iJ ü despegaba su 
avión. „ 

Mientras tanto, ftastenburg se había sumergido 
e3i el caos. Después de la. explosión, hombres he¬ 
ridos y aturdidos empezaron a salir, tambalean 
dose, del barracón lleno de humo, mientras los 
guardias y agregados del Estado Mayor, todos de¬ 
sorientados y estupefactos 1*11 Lo que había ocu- 
nido, acudían a aquella escena de destrucción. 
Los lloridos gemían: cuatro hombres habían 
muerto... pero ninguno de ellos era Hhler. Keitd 
condujo al Fuhnr al exterior; sólo había sufrido 
heridas de poca importancia, pero su uniforme es¬ 
taba desgarrado y chamuscado. Posteriormente se 


supo que uno de los oficiales presen tes. ames de 
que la bomba estallase, había tocado con el pie la 
cartera y, como te molestaba, la había empujado 
lejos de Hitler, hacia el otro Jado de la pata de la 
mesa. Asi, sin saberlo, le habla salvado la vida al 
FUhrer y había sacrificado la suya. 

Hitler, en cuanto se hubo recobrado, ordenó 
que las SS interrumpiesen todas las comutncado- 
nes no autorizadas entre Rastenburg y el mundo 
exterior hasta que se descubriese la verdad y se 
restableciese el orden. Feltgiebe!, que estaba alerta 
y esperaba enterarse del resultado de la misión 
antes de transmitir la seña! a Berlín, quedó ate¬ 
rrorizado al ver aparecer a Hitler vivo y sólo lige¬ 
ramente herido, y antes de que tuviera tiempo 
para decidir qué debía hacer se encontró con que 
le habían quitado la posibilidad de ponerse en 
comunicación con Ja capital. 

Mientras tanto, en Berlín y en Parts, los dos 
Centros en los que debían efectuarse los movi¬ 
mientos preliminares del golpe de Estado, las co¬ 
sas se desarrollaban sin contratiempos, como se 
habían previsto en el plan. Olbricht ocultaba su 
inquietud bajo La maseara burocrática habitual 
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LA FUGA DESDE EL "CUBIL DEL LOBO 


reconstruido el recorrido que, ton toda probabilidad,, 
siguió Stauffenberg después del atentado, ateniéndonos a las 
fuentes proporcionadas por la República Democrática alemana. 
La "Woifsschanze", Mando Supremo de Hitler, situado en 
Prusia oriental, en el corazón de unos bosques de coniferas, 
disponía de un poderoso sistema de defensas; alambradas, 
campos minados y torres de vigilancia provistas de 
ametralladoras. El único camino de acceso estaba 
bloqueado por tres puestos de control, dos de los cuales 
disponían de una barrera del tipo de paso a nivel. Sólo un 
alto jerarca nazi o bien un oficial del Estado Mayor agregado 
al "OKW", podría salvar tales obstáculos, llegar a la sala en 
la que Hitler convocaba a sus comandantes, depositar 


Iq más cerca posible del Führer una cartera de apariencia 
inocente y salir luego sin ser advertido y sin 
provocar sospechas. La fortuna ayudó por dos veces a 
Stauffenberg y a Haften: la primera, Cuando las comunicaciones 
entre la sala de conferencias y los puestos de guardia se 
interrumpieron completamente en el desbarajuste provocado 
por la explosión, y la segunda cuando lograron superar, cosa 
casi increíble, la vigilancia de ia "Wolfsschanze", 
convenciendo a la guardia de que "misiones urgentes los 
reclamaban en otra parte", en el momento mismo en que se 
elevaba el humo de las ruinas de la barraca 
en que había tenido lugar la reunión y 
los supervivientes salían vacilantes al exterior. 



Rafuy i ti 

antiaéreo 


PerirriíHrD \ 


Circuid 


i cija mienta 


Puesto de r 
dfr Féltgi&b' 


Pvssto de t, 
dé Go errng 


| Puesto de 
mando de Ksi!H 


Puesto de mando 


Depósito 


Cocine 


PwusEo t 
de control' 3 ¥ 

















El iúhm. POCO tkspUCS ílíl jUl'lVMdl». a i,n £1,5*2 
«ílji'uiios líeles Ajzís ixcti tos que Frumm tubid logrado 
|KJiHtM- en eontaím invadieren i.S pimic <Ié nidmlu Je los 
it3ini.ii,NlíK y los írrftUfOd- Tras un pnMno SumámliyKii 
$14 afrente t#. Olbrichl HaFtf-n y Menz lucren i'nndí'iVi- 
dús a ínsildmicnia mnuili.ii.ii. (#**&*<;* sur 


A las 12,.10 mn,A. el general Hdppner, un ¡cíe re¬ 
tirado que simpa (¡Liba con los conjurado?;, llegó 
ai Ministerio dí la Guena, según lo acordado an¬ 
teriormente, vestido de pacuno, pero llevando el 
uniforme en un maletín. El cometido que se le 
liabia asignado era el de sustituir a Frontín en el 
ruando del Ejército territorial, por si este ultimo 
rehusaba adherirse a 3a sublevar ion, que era lo 
más probable. " 

Para no exponer demasiado a Beck, ios conju¬ 
rados habían decidido hacerle intervenir, en su 
papel de jefe del golpe de Es lado, en el úUiinu 
momento, al teme luir la fase i niela i, por lo que 
también esta vez Beík se Viü Obligado a estn/rar 
ansiosamente en su casa basta que llegara el espe¬ 
rado aviso. 

Había también más personas dispuestas a cola¬ 
borar El conde Helldorg, jefe de la policía berhne- 
sa y ex oficial nazi, que había perdido toda su ilu¬ 
sión en el régimen, estaba dispuesto a portera sus 
hombres a disposición de los conjurados. Hans 
Be nuil GLsevius, que como funcionario diplomá¬ 
tico en Suiza actuó durante mucho tiempo como 
elemento de enlace entre el sector militar y el see- 
tor civil de la conjuración, había llegado a Berlín 
pat a desempeñar la misión que quisieran confuir- 
l<: Otto John, de fas lineas aéreas Lufthama, esta¬ 
ba asimismo dispuesto a reunirse con los otros en 
el Ministerio de la Guerra. Anbur Nebe. un nazi 
decepcionado como HeJklorf y personaje bastante 


ambiguo de la conspiración, se puso a disposición 
de tos conjurados. 

Pero, a todo eso. la esperada señal de Fellgiebel 
tío llegaba, y Olbricht y HóppEler empezaron a 
preocuparse por la taita de noticias. Su ansiedad 
aumentó poco después, cuando se enteraron de 
que todas las comunicaciones con Rasfenbtug 
habían sido interrumpidas 

Mientras tanto, en Parré, el coronel Finckh, uno 
de los oficiales riel beta lío Mayor dé Kluge, había 
recibido desde Zossen, donde se encontraba el 
Matulo Supremo permanente, en los alrededores 
de Berlín, una misteriosa llamada telefónica eh.t- 
sótial, cortada a propósito, tic la que no había 
podido percibir más que una palabra: «Manio¬ 
bras**, Desde luego, la palabra no carecía <3e signi¬ 
ficado para él: era I a pt uñera señal para la puesta 
en marcha de Ja Operación «tValIcurei*, Fmekh co¬ 
nocía a Stiílpnagel Sabia que en cuanto se trans¬ 
mitiese La segunda contraseña convencional Stfil- 
pnágel tendría que a tunda r el poco envidiable 
cometido de convencer a Kluge para que se unie¬ 
ra a los conjurados. 

Hacia las 14 horas, Finckb recibió otra llamada 
personal desde Zossen: una sola palabra, z%íj , a«- 
fen (puesto en marcha}, que se repitió varias veces 
antes de que el no identificado interlocutor col¬ 
gase. í-iiu kh lo consideró como la señal definitiva 
para el comienzo de la Operación «WalkiutN y sa¬ 
lió i n medial ámeme para m lo r mar a lí lumen ir tu, 
jeie ríe Estado Mayor de Kluge, de que Hitler ha¬ 
bía muerto. El recorrido duraba cerca de una hora 
por lo que Finckb le comunicó la noticia alrede¬ 
dor de las 15. Bluinentritt, que lio estaba mezcla¬ 
do en la conjuración, acogió la noticia con calma 
y se puso en seguida en contacto con SpeidcJ, jefe 
de Estado Mayor en el puesto de mando avanzado 
de Kluge, dándole la noticia en términos no oom- 
pletamenie explícitos. Se le dijo que Kluge en 
aquel momento se encontraba en el frente y no 
volvería hasta avanzada la tarde. Sin embargo, 
nadie había pensado en informara Si ó I punge!. La 
comunicación con F rancia era pésima. 

En la BeruLlersiiiisse, Hóppntr y Olbricht esta¬ 
ba ti aún a la expectativa y cada vez más preocu¬ 
pados y llenos de dudas sobre lo que tenían que 
hacer. Evidentemente, en Rastenburg había ocu¬ 
rrido «¿lgi>. El problema era averiguar qué Hacia 
las 3 5, JO horas fue posible establecer de nuevo, 
aunque temporalmente, los contactos con Rasten- 
burg. Un interlocutor desconocido admitió que se 
había llevado a cabo un atentado contra la vida 
del f ííhrer. pero La comunicación se interrumpió 
antes de que en Berlín consiguieran saber si Hit- 
k'r había muerto o no. Lo cierto esa que se estaba 
perdiendo un tiempo valiosísimo. 

Ei] el momento de la explosión, líimimler se 
encontraba también en Prnsia oriental, en su pro¬ 
pio puesto de mando, simado a tunos cuarenta ki¬ 
lómetros de Itastenburg, a donde llegó alrededor 
de las I 5,45 horas, inmediatamente después de 
que le comunicara la noticia del atentado. Las 
SS no tardaron mucho en intuir que debía haber 
una conexión entre la precipitada salida de Slaul- 
íénberg y la colocación de Ja bomba en t.i sala de 
reunión. Y así, hacia las cuatro, el puesto de man¬ 
ijo de la Gestapo en Berlín recibió órdenes de lan¬ 
zar a sus hombres en busca de SiaiifTenherg para 
detenerlo. 

En Berlín, Olbricht tomó ¡>or propia iniciativa 
la decisión fatal, que hizo de¡ 20 de julio de 1944 
el día más memorable de la historia de la Resis¬ 
tencia alemana. Poco antes de las 16, suponiendo 
aún que Efitler 3labia muerto, puso en marcha, t u 
nombre de Fromm, la Operación «Walkfire». Gal 
mó su inquietud, casi inmediatamente, una breve 
llamada telefónica de Staullénberg. cuyo aparato 
acababa de aterrizar en Rangsdorí. Por SU parte, 
Stauffenberg quedó muy desconcertado al ente¬ 
rarse- de que tro había llegado aúna Berlín noticia 
alguna de la muerte de Hiiler y que, por tllu-, las 
órdenes para el comienzo de la Operación «Wal- 
küre.t se habían cursado bacía tan Sólo un mo- 
mento. Aseguró a Olbricht que HitJcr había muer¬ 


to y le anunció que acudiría en seguida al ministe¬ 
rio para colaborar en la operación. 

Stauffenberg y Beck, este último de paisano, 
llegaron casi simultáneamente a la Beudlersirasse 
donde, mientras tanto, se estaba difundiendo la 
noticia de la muerte de Hit 3c r Ma tu raímente, los 
nazis más fanáticos estaban horrorizados, y algu¬ 
nos incluso lloraban ett presencia de ludes: en 
otros parecía influir la calma con Ja que Olbricht 
había hecho frente a la terrible situación, de la 
que parecía, por algún extraño motivo, ser el ver¬ 
dadero jefe. 

El único jei arca nazi de categoría que se encon¬ 
traba aquel iba in la capital era Jose-ph Gúcbbels, 
ministro de propaganda. También él se había en¬ 
terado del atentado de Kastenburg y estaba espe¬ 
rando Ja confirmación de que Hitler había sobre¬ 
vivido a! mismo. Corno todos los demás nazis, 
no había intuido inmediatamente que el hecho 
formaba parte de un plan más vasto; de un golpe 
de Estado. El fue uno de los primeros en saber que 
Hitler había salido prácticamente ileso. En electo, 
poco después de las i6, Hitler ya se había recupe¬ 
rado, hasta el punto de que pudo acompañar a 
MirescHni a visitar el lugar del suceso, 

Y entre tanto, en Berlín, Olbricht, de píe ante 
el escritorio de Fromm, estaba anunciándole con 
toda la frialdad y la precisión de las que era ca¬ 
paz, la muerte de Hitler, concluyendo con la pro¬ 
puesta de que se cursasen inmediatamente las 
órdenes para la Operación *Walküre» Sin embar¬ 
go, con gran consternación suya, Fromm se opuso 
decididamente y descolgó el teléfono, solicitando 
y consiguiéndolo en seguida hablar con Keilel: 
evidentemente se habían restablecido de momen¬ 
to las comunicaciones con Kastenburg. Keirel ase¬ 
guró que el Ftihm estaba vivo. Olbricht, en el col¬ 
ino de su perplejidad, no pudo hacer otra cosa 
que retirarse para reflexionar sobre lo que conve¬ 
nía hacer: en aquel momento, dado el cariz que 
estaban tomando las cosas, no podía comprender 
a Stauffenberg. Pero éste estaba complot ámente 
decís!ido a comprometerse Acompañado por 
Olbricht y por dos oficiales inferiores, se presentó 
a Fromm y le reveló sin tapujos lo que había he¬ 
dió. Dijo que Kehel podía inventar todas las men¬ 
tiras que quisiese, pero que Hitler estaba muerto 
y Fromm tenía ahora la última posibilidad de 
apoyar el golpe de Estado. Fromm replicó ento¬ 
rne orlo de nuevo una decidida negativa, por lo 
que Stauffenberg lo hizo arrestar. A Hóppner, 
que se hallaba presente, se Le nombró su Sucesor, 
Mientras la oficina de From se transformaba apre¬ 
suradamente en una especie de centro operativo 
del golpe de Estado, el coronel Psfliádcr. de la 
Gestapo, y dos agentes armados entraron en la 
Bendlersn asse. sin que nadie les impidiera el paso 
y solicitaron ver a S c aúllen he rg. Este tos acogió 
con una carea ¡arla y ordenó que se detuvieses los 
recién llegados. 

¡No obstante, empezaba a set evidente que el 
golpe de Estado, aunque teóricamente bien prepa¬ 
rado, no se desarrollaba al ritmo necesario pata 
su buen éxito. Helldorf quedó desconcertado al 
ver que los militares no pasaban resueltamente a¡ 
la acción. 3.as fuerzas designadas para ocupar 
Berlín llegaron incompletas y a intervalos irregu¬ 
lares. lo que dificultaba más el plan. Todo acáIx'i 
dependiendo del ascendiente personal de Olbricht 
y de Stauffenberg. Los conjurados habían confia¬ 
do en exceso en las comunicaciones por teléfono 
y teletipo, y el número de oficiales de Estado Ma¬ 
yor de confianza que habían recibido instiuccio¬ 
nes de mantenerse alerta para guarnecer el centro 
neurálgico de Jas comunicaciones era demasiado 
escaso. Además, se habían |>erdido horas valio¬ 
sísimas por una serie de circunstancias desafor¬ 
tunadas, y, sobre Eúdo, había que tener encuerna 
que Hitler no bahía muerto. Poco después se i raí re 
mit i ría por radio el comunicado oficial que con¬ 
firmaba que el Fiihrer estaba a salvo. Mientras 
tanto, tos teléfonos comenzaron a sonar: los di¬ 
versos mandos pedían aclaraciones sobre las órde¬ 
nes musitadas que estaban recibiendo y sobre la 




noticia, no confirmada. [a muerte de Hitirr. 
Beck, Stauffenberg. Olbrfdit y sus. colaboradores 
i rus ted ia t os es tala n < x 11 par lisia ios a segu rá ndol es 
que Kirk'r había muerto, fin tunees empezaron a 
darse órdenes cíesele el ptieslo de mando de los 
conjurados: sí proclamó la Ecy marcial, seguida 
[xKu después pur la orden de detener a los oficía¬ 
les que mandaban Jas SS, asi como a los jerarcas y 
(undonarkw nazis más cüaiocidü-s. 

Parece increíble que tos conjurados se hubieran 
olvidado de apoderarse de tas principales emiso 
ras de radio y que ningún oficial de grado supe¬ 
rior se hubiera encargado de arrestar o declino 
nar definitiva mente a Goebbels, Ello revelaba una 
gran lálta de previsión en la planificación yen la 
ejecución del golpe de Estado. El joven coman¬ 
dante que había recibido ai fin la orden tic arres¬ 
tar al ministro de Propaganda uei tai ¡temer, no 
raí Lo no lomaba parte de la consumación, sino 
que era precisamente un nazi fanático, y su uni¬ 
dad, un batallón de Guardias, era una de las des- 
finadas a proceder a la ocupación del centro de 
Berlín. Goebbels, qne había comprendido al fin 
que el atentado no era más que el preludio de 
una acción de más alcance, a las E 7.10 se puso en 
contacto directo con Hiller, jxir lo que sabia per- 
ledamente cómo le convenia actuar con un hom¬ 
bre del tipo de Remen Le dijo que el Fükrer «Calía 
vivo y que gomaba de perfecta saludí después, muy 
asm Lamente, hizo algo más: puso también al jo¬ 
ven oficial en contacto telefónico con eE Fúfirer, lo 
que, para Ri’iner, significaba el máximo de los 
honores La voz familiar del jefe supremo te co¬ 
municó su ascenso inmediato a coronel y le con¬ 
fió la misión de tornar tas conlramedidas necesa¬ 
rias |>ara neutralizar la operación y liberar Berlín 
de traidores, Reiner quedó aturdido por su inespe¬ 
rada suerte, Héíí Hiller! Rápidamente se precipi 
tú fuera para cumplir la misión que le acababan 
de confiar, y así, al atardecer, las unidades que 
con tacita dificultad los conspiradores habían reu¬ 
nido en Berlín empezaron a dispersarse. 

Hacia las 1R,45 horas» la radio transmitió, por 
orden de Goebbds. la primera noticia de que el 
Ftihrer había sobrevivido a un atentado urdido 
contra su jiersona. Fue un duro golpe para los 
conspiradores- t-c»s telélónos volvieron a sonar: 
eran los diversos mandos del Ejército que pedían 
Je nuevo informaciones precisas. El anuncio jxjr 
radio señaló realmente el pumo de inflexión fatal 
para Ja Resistencia berlinesa. 

El capitulo del golpe de Estado fue, por el con¬ 
trario. una cuestión muy distinta. Sifilpnaget reci¬ 
bió información de que el golpe de Estado se es¬ 
taba realizando ya avanzada 3a tarde. ! n su.caso, 
el trabajo en equipo estaba mejor organizado. Sa¬ 
bía que le bastaría con cursar una orden para que 
se cercase y detuviese inmediatamente a los jefes 
de tas odiadas SS en París. U n par de lloras y todo 
terminaría, sin tumulto y sin cerní raLiemjxiS- El 
cometido esencial, en su opinión, era el de ganar 
para la causa de los conjurados a su indeciso su¬ 
perior, el general Kluge. asegurándose su apoyo. 

Kluge se enteró de la noticia de la presunta 
muerte de Hitlet al regresar a su puesto de man¬ 
do, después de una inspección en el frente. Tele¬ 
foneo inmediatamente a Fruinm; perú, cun gran 
sorpresa suya, quien le respondió fue Recle Eran 
las IS,45 horas, y mientras estaba hablando le pu¬ 
sieron sobre d escritorio una copia del comunica¬ 
do radiofónico. Entonces Kluge comenzó en se¬ 
guida a tergiversar y a resistir a los apremiantes 
argumentos de Beck. Ni siquiera sirvieron para 
convencerle tas afirmaciones de que el comuni¬ 
cado transmitido [kh radio tío era más que una 
mentira de Keúel. Todo Lo que consiguieron ob¬ 
tener de él lite lá declaración de que antes de to 
miar una decisión tendría que consultar con su Es¬ 
tado Mayor. Y dicho esto, colgó. Sus dudas enco-n 
tramn una confirmación cuando cm[rezaron a 
Liegai las contraórdenes de Keiicl, anulando las 
cursadas ^ir la Bendlerstxasse. 

Sólo Stülpiiagel y sus más próximos colabora 
dores pcrtnaneckron impasibles. A las 19, des¬ 


pués de hriher tomado las disposiciones necesarias 
para punca en práctica los planes, Stülpnagcl su¬ 
bió a un coche, acompañado fxir los oficiales det 
Estado Mayor, tiara presentarse ante Kluge y con- 
vencerle de que se adhiriese al movimiento. Pero 
Kluge im cedió, como no había Cedido ante Beck 
«Este maldito asunto ha sido un fracaso*, fue su 
comentario, Kluge no se uniría a ningún cumplen 
sin tener ames La certidumbre de que Hiller habla 
muerto realmente. 

Stülpnagel y ios suyos sostuvieron su causa 
ante ej viejo Feldmariscal con soda la elocuencia 
de que eran capaces; pero Kluge se mostró ínco 
miptíble. Finalmente, a las nueve, la radio anun¬ 
ció que el Flihrer pronunciaría un discurso a una 
hora no precisada de la noche, y desde aquel 
motílenlo no dejó Je repetirlo para que Lodos 
permanecieran a la escucho,. 

tin Berlín, al atardecer, se intentó aprovechar 
[as últimas energías del golpe de Estado en un 
esfuerzo extremo. Staufienberg y Qlbricht se ha 
tieron al teléfono en una acción de retaguardia, 
mientras Beck se abandonaba a una desespera¬ 
ción contenida 1-romnt, prisionero en mi des 
pacho que prácticamente estaba sin vigilancia, 
logró ponerse en contacto con un gitijxi de nazis 
leales que habían permanecido en el ministerio, 
los cuales consiguieron armas y prepararon un 
putsch cumia los hombres que ocu palian el piso 
superior. Hacia las 22,^0 horas subieron silencio¬ 
samente las escaleras e invadieron las oficinas 
en Las que los conjurados habían establecido su 
puesto de mando. Foco después, Beck y sus com¬ 
pañeros eran arrestados, 

Con una prisa de mal gusto, impulsado tam¬ 
bién |x>r el temor de uilia immcnciún de Ea Ges¬ 
tapo, Ero ni ni presidió un tribunal, creado en un 
momento para el proceso sumario y la ejecución 
inmediata de los hombres acusados de traición. 
A Hdppnci se le dejó elegir entre la prisión y d 
proceso. Beck prefirió suicidarse; pero, a causa 
de su extrema tensión nerviosa, necesité) que 
alguien le ayudara a matarse; a Staulícnberg. 
Ülbricht, Hallen y r Mertz von CJuirnheim, el 


oficial que había dado la señal para el comienzo 
de la Operación «Walkurei», se les condenó al fu¬ 
silamiento inmediato. Apresurad amen re se reu¬ 
nió un pelotón de ejecución en el patio del mi¬ 
nisterio; y mientras bajaban las escaleras, Hállen 
sosteniendo a Siatiííéilberg, surto la alarma aérea. 
Eba a comenzar un bombardeo nocturno sobre 
Berlín. Se alineó a los conspiradores contra una 
pared y se les fusiló a la luz de los Jaros de los 
coches.. El pelotón Je ejecución consiguió llevar 
a cabo su cometido en el tiempo justo. Un mo¬ 
mento después llegó la Gestapo, que llevó a cabo 
¡ n ves i igac k) nes en c x i re mu r i gu rosas, d e ia s q i te 
nadie pudo escapar, ni siquiera Fronrtm. 

1:1 golpe de listado sólo tuvo un efímero éxito 
en Francia. Kluge. desconcertado al encerarse poi 
Stúípnagcl de que en aquel momento estaban 
arrestando a los jefes de la Gestapo y de las SS de 
París, le ordenó que volviera inmediatamente a 
la capital y pusiera remedio al problema que 
había creado, después de lo cual se debería consi¬ 
dera i destituido. Y ya tulle la certeza de que 
Hiller estaba vivo, Siñlpuagel no podia hacci 
nada. Volvió a Paits desesperado. Silencioso y 
lleno de amargura, escuchó la voz áspera y ra¬ 
biosa de Hiller, que a la mía de La madrugada 
del viernes, 2 i de julio, habló fH.ir radio desde 
Kasieiiburg. Sabía que su carrera había terminado 
y que muy pronto estaría en juego SU vida. In¬ 
tentó suicidarse, pero sin conseguir herirse mor 
talmente. También él, como muchos otros com¬ 
plicados en La conjura tuvo que pasar por el 
proceso presidido, en nombre de Hitler, por el 
implacable juez nazi Koland Ereisler El único 
que eligió su propia muerte fue Eresckow. A van 
zó por tierra de nadie en el heme mienta! y se 
entregó ai fuego de los soviéticos. 


HLcler en K.ifttfnhtirg, nxJeaitlo sus principa Les aiL,il>i>- 
radvres. Llcvd en Iuí üilSos Upuilfó Je y pirccV 

itncr c-L Ivm/o tk L rectx) rríáfilcmmEc dolorido. Para ccnfiIit- 
nwir .j Ij imuoji jk-i i i.i n H i que Había fracasado el atenwdo 
«mira vi, el Ftihrtr prunundó un Jiseurso pur radici ¿ ia 
IMTÍ de la «oche drl v<eioes 1 1 <Ur julio- 



LOS HOMBRES 
QUE CONJURARON 
CONTRA HITLER 


CIVILES 


MILITARES 


1937-39: la iglesia confesional del pastor 
Bonboffer es clausurada por orden de las 
autoridades nazis, y Bcnhofíer es sometido a 
i rícese mes persecuciones Cándele r dimite de les 
caíaos oficíales que ie había concedido el régimen 
v. contenido en ciudadano particular. se asegura 
amplia libertad de movimiento? en el interior 
del país, amplia el circulo de sus conocidos y se 
transforma en uno de los pilares del ártfihillerismo. 
Von HasseN, es embüjádoi en Roma, destituido de 
su canje en 1938. en- el curso de le depuración 
llevada a efecto en los cuadros de la diplomacia 
se adhiera a la oposición y entra a formar parte, 
junto eón Cordelar, del "Circulo del miércoles 1 . 


1939: informado Churdii por Kleist V 
Gtjrdeler de la existencia de un movimiento 
"anUnazi, envía., después de habar recibido la visita 
[je Sch la brúñelo rlf. una carta 
de aliento a todos los jefes y a toctos 
los miembros de la Resistencia alemana. 


1940: los repelidos internos de ios conspiradores 
para obtener una promesa formal de apoyo por 
parte de los Aliados occidentales, no llegan a 
ningún fin. y fracasen definitivamente cuando los 
Aliado? aceptan el principio, propugnado por 
ChurthilJ, de la rendición incondicional A fines de 
1939, un alto miembro de la Resistencia, vürt 
Hassell, inició conversaciones con los erigieses, 
que se prolongaron basta la primavera de 1940- 
Las negociaciones se interrumpieron 
cuando lo? alemanes atacaron Occidente. 


1939 43: Mollee y Yorck constituyen el 
"círculo de Kreisau’, cuyos adheridos 
elaboran gradualmente un esquema para la 
constitución de un Estado germano no nazi. 
Leber y Lusdiner sé cuentan entre fos jefes 
de di Residencia civil de izquierda. 


1943-1944: el canciller designado 
en un principio para presidir cF gobierno fantasma 
del Estado alemén no nao es Cordelen 
pero el ex alcalde de Leipzig es estrechamente 
vigilado por la Gestapo y, por ello se ve obligado 
3 actuar con la máxima circunspección, 
de modo que la iniciativa pasa definitivamente 
al Ejército. 


Septiembre. 1943: un espia de la Gestapo, 
que había logrado participar en los 
"tés del círculo 5cIf" -el grupo constituido 
en tomo a la viuda del ex embajador Sdl. 
compuesto por conspiradores anglofilos 
proporciona a sus superiores informaciones 
detalladas sobre el complot que se está tramando 
para derribar a Hitler. En enero de 1944 se 
detiene a Mnltke;: un mes más tarda 
se disuelve el "circulo ífé Kídsaul 



CAflL GORPEt-EH, 
ex ñfc.ilrir tt-e L.eipti -9 
y £.ü«mi>riü de prtc íai 
dal A*ich, 

in^Anu bilí prn-puiyii üdi>r Aé¡ 

un gobierno no hrtkriána. 
Aharudo al 2 da Tablera de IMS. 



CHETRÍCH BONHOFFEfi, 

IMU-ter b v-anuéiií d, EJíuneme 
pfúÍHtri Y rriHllIb. 

I mentí. iWhtPM en canaciA 
lis* iii 4 |]M*X atn 

a-fl m^viiT'iLnnlo d n R re* i-Marróla 
ÉÉl-wFién CV*i 4 wrip<k 
V .ijus líhI.ú do en abril da 1Í45. 



ULRICH VO« HASSELL, 
aiUamsp nxanle embajador de 
Atamenie en ñame, fue alejado del 
ministerio de As-iínton £ Htertorva 
en íaafi. Für* urm a* k>e N*** J* 
rnpyOr relivvv de J» 
wj*ja generación " hiratit 
v Mhki. Arrestado irai el 
Inore del ctmipkiT 
del 2 ü de folm., 

tve ahorGvdo el í de septiembre. 


1930: Beck dimita como ¡ele del 
Estado Mayor General al iniciarse la crisis 
checoslovaca, cuando parece ya evidente 
que HitFet quiere la guerra, siendo sustituido 
por Halder. Haider, Beck y WiuLcfren 
proyectan un putsch, en el caso de que la crisis 
checoslovaca acabe conduciendo 
a un confhcio armado. Pero Fa entrevista de Munich 
termina con el triuofo de Hitler, y el complot 
no se lleva a efecto. Los jufe?, del Ejército 
abandonan entonces cuakturer forma da resisumera 
activa. 

Mayo, 1940: las victorias alemanas en torios fos 
frentes contribuyen a reforzar las dudas de los 
generales sobre la eficacia de la Resistencia. 

Pero Srauffenberg, ¡.oven oficial de Estado 
Mayor, manifiesta abiertamente su 
desprecio hacia Hitler » hombres como lo? generales 
Haider, Stülpnagel. FelFgíebel y Wagner. 

1941 : Kluge sustituye a Rock en el mando 
del Grupo de Ejércitos del Centro en el 
frente oriental Uno de los oficiales dé su 
Estado Mayor, Tresckow, es un elemento 
de la conspiración, junto con Scblabrendorff, 

Becfc y Oster, pero no consigue 
lograr la adhesrón de Kluge. 

1943: Beck, que ha sufrido una grave intervención 
quirúrgica, permanece temporalmente uparte. 
TréStkOw y Schiaüréiidúrff urden 
un atentado contra Hitler, pero Fa bomba colocad:i 
en el avión de éste no estsila, 


Octubre, 1943: TrtsCkOw y Stáuffeiiberg 
empiezan a elaborar la Operación “Wafkúre", 
Kluge acepta Fa ¡dea de la conjura, 
pero np quiere tomar parte activa en ella. 

Cúrno futuro comándente supremo 
se designa al general Wíizleben. 

De marzo de 1943 a febrero de 1944 
Gersdorff, Beck y Kle«st proyectan una sune 
de atentados suicidas, pero no logran 
.levarlos a la práctica. 

1943-1944: kp? cpnspiradore? intentan 
inútilmente asegurarse la adhesión de von 
Rundstedl ¥ de RqjpmeL Por el contrario, 
Stülpnagel está dispuesto a dar su apoyo 
al atentado. 

Primavera de 1944: la cada vez más intensa 
actividad de 9a Gestapo oblrga a GórdeFer a 
permanecer en la sombra. Stauffenberg se 
transforma en uno dé los jefes de la oposición. 

Junio, 1944: los desembarco? aliados en 
Norma odia invalidan ef objetivo pe lírico del 
ccmpFot, que tenia como fin la constitución 
de un gobierno alemán no nazi fuera de Fa égida 
aliada- A pesar de eíFo. Beck, Olbricht y 
Stauflénberg siguen resueltos é ponat en 
práctica el atentado contra Hitler. 


Julio, 1944: fracase el atentado 

Toda la Resistencia superviviente es desbaratada. 




















Mtrch** mil#* de va;«fOS«& ata man*» -hombrea y eurjér**.- decidieron gpun*t*ú a Hitl*r. 
etcogiíndfl par* *11* veri** caminas. Pero entone**, cualquier f*rm* da rta¡*t*uci* 
abierta «qurveu» * *n ivitídie delibere de. por lo que «t Alemán la la fieúctencia se 
manifesté eí*j tiémp** tomo ur> é&to de pr&t«ta individual, puerto que loa grupos orga¬ 
nizados estaban expuestos e le continua ímeAItí da ser eliminados por las SS o por la 
Gestapo. 

A pesor de ello. la Resistencia contra al nazismo, dirigida en tros campos distintos 
-an el Ejército regular, en le "Abivehr'' ISeivkio secreto militar) y en el campo civil- 
tontónüd manteniéndose viva. Hasta 1943. oño en qu* ** htto ea-da «u más evidente que 
lá dePPta de Alemania ata inevitable, la conspiración hablo tenido su centro an l* 
"Abwebr” bajo *1 benévolo conaérrt i miente de Cansó», ¿efe del Servicio de cantraMpio- 
niftje. Pero a fines del citado año 1943. le "Abwéfir* eomíMÓ * «er (Heímegrada ■ la 
mayor parte de Pus jtfe* fueron detenido» o apartados de toda actividad. 0 bien m Fes 


mairtMVO bajo una wigi3an¿i?J iigurp$a. temb^n 4 los demento* Civil** l«* Contre.l*ba I* 
Gérltpo. v di ritmo cade vei más epmurádo do le* detención** produjo numOresoe 
vado* en ies v® exiguo* files de le Reantancie. En 1944. la mkiefive habí# pesado por 
completo a manos def Ejército. 

¿Guiénos Oren ¡o* hombrea que constituían el tripón centro de 1» actividad aminatí ? Todo* 
loa miembros del complot de julio eran persemejea de cierto entidad, por su posición 
sociaF o por Id* cargo* que ocupaban en la vida pública d*l péií. y «n *u mayor parte eran 
oficiala* de atta graduación del Ejército, Sólo dos da loa Conspiradores actives no hablan 
cumplido todavía los cuarenta años, los demás se aproximaban a loa sesenta o y* los 
hablen vup*r4dó. Aunque tocto* eren onttüme» pretiramos, aceptaban sin raaerva la 
necesidad da recurrir a la violencia pare eliminar a Hitíer v e su régimen. 

En eita* do* página* recopilamos loa icqnieelmlerito» dala flairatencia antinazi. acom¬ 
pasándolo* con una breve reseño da sus protagonistas principales, 



ütNtliAL HECK, 
a* frttn Un Frlado M«VOT 
Ornvil del F. [nMlil-n, 
tonipimhtr actívq 
déide 1MB- 

PealgnadQ canto ||lt d* Eüid 4 

ti íft dad* drá Hitli-r 

Se IumImIl, *1 ZJ5 4* Julio d* líUla. 



GENERAL OE OivisroN 

VÓN TFtESCKOW. 

puta íM-nto Meyor 

d«l Sru[k> da Ej^c-í-ito* del Cernir® 

Cal frente ür iitrtl.pl Junto 

con Siatiilfartbary QlPbqrP 

I» Optr*Cp*rt ■ W.il k urnj ■’ 

luiclcie fii ? 1 di> iuPa de 1044 



COHONtL COWDt 
VON STAUFFENBERG, 

|eíe de E*q*di> Mayar 
del Ejército -lerntori*!,, 
principal propuqnadnr de la 
rnvuelin éntno le iiiih*p ^ener*í»4n 
da! Calcita. ColaiA Ii üOTiib.» 
tn E* tVn 

Cp™**ii4íle m púr un 

procedí mienta wnuno. fue 
eiusticiedo cu Berlín 
te noche del 20 de ¡olio de lítf 


CAPITAN GENERAL. 

VON STtH PN AttE-L,. 

lídhe'nadar militar de Pan*, 
y única ganara!, entrn <«* 
preaente» en Ffancie. que tdrmú 

per ce de le íChíjí-.i r.T Nú lúgr* 

Cdrtw#rts*r p Klugo 

pete que lonucp 0#rM en el ealpe 

de tacede -túrttrp Hitíer. 

fue iiuscicudp, iré* en 

reiride intente de 

¥U>GÍdrt> r el LÍU de ag.Oi.iii de 1344 




CAPITAN 

GENERA!, OLBRiCHT, 

intendente ganaial rlnl tt^miia 
wrftPriei. Hr.(¡puA* dei etenude 
i H illW tretí de «"vente» 

□ tramm pere que participara 
en id *Pl*e d* «atada, pera no 
lleqá * obtener tn «dtteer^m 

Fjeeulpdo junto t4« 

Siauflenlwg el ÍÓ d« julio de 1344 


FELDMARISCAL 
VON WITZCEBEN, 

“tw d* te# «■•#<?• re «teto# de te 
' v**i* aruvrdi*". 

A le muerte 
■*é Hrtter lto*rte 
sida el cuíumAhh 
Kuiíinni.j del Ejército 
rie™*-n, fu* 

d|uati«l«cki en »gpáto de 1944 


ABWEHR 

1 339-1 940: Oslui, jtrfcr dé ln Resistencia 
éfi la Attví/ir I Servicio Secreto fiVilitafl 
ú las órdtirtes de Canans, introduce en el 
contraespionaje a Ronhóffer, Müller y Moltks. 


Mayo. 1342: los pastores Schoftféld y Bpñhoffer 

acuden a Estoco Im o, donde se «HlrCvisien 

cor» el obispo Bell dé Cdichesier, 

iniciando unas COiWérSaCKínes Séc/etas. Pero ésto 

último sé nioyü a asegurar el apoyo do la 

Gran Bretaña sí el pueblo alemán no 

sé rebela é5póntán«3fflBflie- 

EoerP. 1943: los jefes de la Resistencia álernana 
se reúne;n en C3S4 da YíkcL pérj discutir 
lo con-StiluCiÚn qoe 5* deber ía dar a Alemania 
al final dé ia guerra. Todos están dé acuerdo 
oji ¡a oleosidad de on golpe de Estado, 
que debí? efectuarse en cuanto sea ¡insidie. 


Abril. 1343: Nn-nmler y Scbéllénbísrrj iantan 
la contraofensiva de las SS contra los jetes 
de le Resistencia de le Abwehr, de los que se 
sospechaba desde hacte tiempo. Pdientras Bonhbffer.. 
Mü ller y Onhiiauyi sún arrestad o* por lá Gestapo, 
Canans y Oster. aunque muy vigilados., 
quedan eo iibcrtad. 


Feh reres. 1944: IzAbwehf os incorporada 
a los servicios dé espionaje d& Las SS. 

La única fuente de poder efectivo de 13 
Resistencia alemana es ahora el -Ejército- 



ALMIRANTE CANARIS, 

¡•■•f da la Ahvmnfir dMdt 1934. 
parmitiú qqa au 
orgimzanún sírwBEa de- 
cobertura «I movimiento 
4* «úhifiir-wÉi*", 

AJüitldtlJtU* i?* abúl d« 1945. 



GENERAL OSTEH, 
mb«4fe iJd ta A h wjihr V 
úrgamE«44r 

d*l múvimiácrts. Fu* * 

dimitir «i díciambra da 1S4J, 


y *|ü *iic.i*da an 4bril da T$45, 



CONDE 

HtLIWOTH VON MOLTKE, 

crmirqaFD l*y^~>l de I™ 4imflr, 
ifl-Tf, dol "circulo da Kiw-cav'; 
er* «FitForie » h¡ viúleníia, 
Ajurticiadci en enero de 194S. 
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DEiJUie 


Walter Warlimont, general 


"Un día como otro cualquiera": en efecto, 
el 20 de julio comenzó así para 
el general Walter Warlimont, segundo 
de Jodl en el Mando Supremo alemán. En 
el aire flotaba un ruido ensordecedor 
porque en la "WoHsschanze" se realizaban 
grandes trabajos de reconstrucción, 
y la reunión, fijada para las 
12,30 horas, no se pudo celebrar en uno 
de los hunkers de hormigón en los 
que el Führer solía mantener sus 
conversaciones estratégicas. 

Precisamente el hecho de que tal reunión 
tuviera lugar en una ligera barraca de 
madera, fue el factor imponderable 
que determinó la supervivencia 
de Hitler y de su séquito* El general 
Warlimont, que se encontraba cerca 
del Führer en el momento en que estalló 
la bomba, recuerda aquí el acontecimiento 
que conmovió a la Alemania nazi. 


Rasísnhurg. Prusia oriental, 20 de julio de 1944 


«I.U 5 r3ía i. timo mii> cualquiera*, Una tuse ¿sí de tri- 
vi.il dvserih? a>n mucha propiedad el ¿Ó de julio de 
|044, n por lo menos mi comien/o,, olí 3o que se refería 
a mí personalmente. Aquella mañano. no había nada, 
ninguna señal fueinonuoria que indicase que la caMMró¬ 
ben situación militar de Alemania en ¡todos Jos frentés 
tendría ¡a rcjKTaislón que luso pocas limas mas tarde, 
representada por el estallido de una bomba en el cora 
;c>rs mismo del Mando Supiemu. lis treno que, de una 
manera vaga, había sabido algo sobre la existencia de 
una fuer/a Lie lesiviencia que se oponía a Hitler dos 
generales, amigos mios, que formaban parte del bíujki 
ile los -t-onspi radiuesn, habían Lkjado caer alguna alu¬ 
sión unas sema ñas antes, mié turas, hablando corunijin 
expresaban su juicio subre los infaustos e imevilabks ie- 
si i h ados d e I as ti rdc i íes de E1 i 1 1 v r Pero yo iu > había dadí « 
demasiada importancia al asunto, 

lil listado Mayar ílcneral de tas Puercas Armadlas no 
abandonó Berehies.ga.den ni el la residencia 

privada donde d t'ühn+r bahía t I vídm durante bastantes 

ll>4 


meses, hasta el ó de julio, para volver a ms sede habitual, 
vn medio de ios bosques de Pinsia orientol. versa de la 
pequeña ¡m-blaeidn de ttasienbinti. A la sededel mando 
se la llamaba IVa^ssíftffHTf, el neubil del lolxi». La vvoSt's- 
Si'htinzc, que desde hada tres años bahía sido la seje 
hatii mal del mando, estaba a la sajón en pleno proceso 
de retonslrucóúti y de ampliación Las instalaciones 
■sublerjáiieas, los llamados hfnkt'rs. h 1 wlabiin refor/au 
do, así i'otiui tos cuarteles t irenndaiiics. V cuando llega¬ 
mos nosotros los trabajos tur ve baldan acabado todavía. 

bu d interior de la lvWjfíscfomíf había barreras con- 
céntricas ríe alambre de púas y otras defensas. l : .l instado 
Mayor, cuyo jefe entonces era yo. residía dentro del [jctl- 
metro defensivo 2, y a pucos cerneares de metros esta¬ 
ba. el per i niel r o 1, dentro dd cual > iv¡a y trabajaba Hit- 
leí junto con sus colaboradores más(tírenos,entre ellos 
los generales Keitcl y Jodl, ruis inmediatos. MI]¡erlores. 
Cuando llegamos, I o Woíj'whunw tenía tm la. i i a el as¬ 
pecto Lie un Laltéi éii plena actividad, tín el i n irruir del 
peiimemi i, varios y entena res de obreros trabajaban en¬ 


tre los cuarteles y las estructuras de nuevas eonstruceio- 
nes: id fragor de las hormigoneras y de las perforadoras 
úeumáutas era ensordecedor: la profunda quietud y la 
absoluta seguridad a que fim habíamos acnstumbtarto 
parecían haber desaparecido para siempre. 

S horas: la acostumbrada y 

rápida ojeada a los planes 

Llegué' a La Welff&hsnzr a la hora habitual, |w>co des¬ 
pués de las ocho, y me dedique a Ja que era. invariable¬ 
mente. mi primera ocupación del día: una ojeada a las 
largas hojas de papel. semejantes a ios listines de bolsa 
que salen de los teletipos (nmfidiiltt, que resumían las 
noticias más recientes llegadas de lodos los teatros de 
o[jtracroñes, lil ofiii jJ tic witm ¡Míietieeiente al lis 
todo Mayor (lyneral, los había compilado ba^iúdose en 
los h del ules transmitidos por el teleli|x>: a fox JÓ Se 
tenía que hacer un sumario de ellos, preparar los planos 
> coordinar tedas las noticias de más impelí [ansia. de 
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manera que todo estuviera a punto para I levarlo #aqui¿* 
íasí se definía comúnmente el perímetro} y presentarlo 
a MíiU-f. Hasta las 10. casi nulos los que trabajaban en 
la parte del campo comprendida en el perímetro l es- 
(alian ocupadftinios en controlar, comprobar, corregij y 
fedoivdfár L-ste «informe de la mañana*, Una vez hecho, 
quedaba muy imito i Lempo para dissculir los problemas 
más urgentes con los otros oficíales de! íímjiío Mayor y 
para dar la necesaria míbnnación al ^profesor*, el co¬ 
mandante de La reserva P. h. Sch raí mu, <.-nt argado di- la 
redacción del diario de guerra. V eso era asi porque a 
las ] I comcittaba el informe sol)re la situación, que se 
celebraba diariamente por y para los miembro* de mi 
Estado Mayísr. 

También aquella mañana del ¿0 de julio a carado 
rizó ]>or i.ma serie inlemninalLe de malas noticias. y el 
cuadro lOial que v lWiww de tas mismas liabria sido 
insoportable si ya no nos hubiera endurecido Ja serie 
ininictnimpUla dé anuncios infaustos que líos ian sobre 
■HiKOiros rodos los ilias desde los i¡empos de las opera- 


ciuncs de Túnez y de StaJingrado, Además; en Ja siluá- 
tión en que pos encontrábamos, había llegado ¿ mt 
casi una cuestión de honor para nctsóúós «no abatirse 
jamás*, y era aún más importante; míe mar Imaginar 
nueva* formas, pese a los reveses, para ayudar con todos 
los medios disponibles a tos frentes de guerra empeña¬ 
dos en pruebas durísimas. 

12,50 horas: ninguna novedad 
Oprimido por aquella atmósfera (que gravitaba sobre 
noMUKiH de Ltu .1 manera tt otra indos Jos días, e incluso 
diré durante uxlas las horas de cada día) y por el liinm 
apremíame de Jos acontecimientos, poco antes de me¬ 
diodía subí at automóvil] para acudir al interior del peri- 
metro I Iba solo, como siempre Mi ayudante se bahía 
ocupado, con j voslumLirada rapidez. en procurarmeh*N 
partea más recién tes. un saJvoccmduciio especial me 
¡ ierro i tía atravesar iac cánccla* de las -zonas ínierriáS". 

F. i'tctmiié j] general Jixll en so barraca, ioeliuaJo sobre 


H¡ik-j. íliil .kljiümÉK oRctdlis, des ¡pan ilt-l a mi i ííiu lerda. 

“j* 1 CJbCM Vcndilü, t-L pcrbcrjl JlkII y dL-t-jS BHJrnjjini. El pmfiú,] 
Mihi-t! 4 iMi l.t nnjpi f|íu:- retíínietltnllr h.shr.i mikmIa (be que hxkH 
Ins crfÍL-Ulesilí aba ¿udLkiék'm queiwenomlojM-n en to«Wrtie«ch.m 
ye * di-hian r.ui pr(-íe)l!L-S rtl ti?, re-uniíme-t en Ja?. Hjije ve iFjLíbé dt 
Eí dlUiilí'in, hdiw.1 «rinido a von Senilk-nlx-r.|i Lj ík-jsííVii etc Ik-v.ir .1 

í-frctOSü fCim. íK+tív**', 

lew mapas y copi nuestro informe de la mañana cu la 
mano; ton él estaban su*dos oficiales del Estada Mayor 
General, uno de] Ejército y d ním tJc la Aviación. Inter 
cambiamos un rápido saludo y algunas palabras de es 
plicat id n rispíelo del informe y luego nos fuimos juntos, 
recomendó a pie los pocos metros que mv: sepaiabatí de 
Ja sala cié operaciones o dv los mapas de la situación : 
eca la que Jlamal'.iMíos da-Jta de la silnáí ión». 

Mo parecía que hubiera novedades perspectiva. 
Pienso que Jmdl ignoraba. lo mismo que yo, qued coro¬ 
nel conde vc>n Slaulléiibcng. jefe del Fistado Mayor dd 
üieríico territorial simado en Ja ¡íania, había Jlegado de 

I6ó 




Be rEm di rilad rugada jtarA evaeua r coniiiliai con el ge¬ 
neral Ko.it el, en el Mando Su^onn de IFuerzas At¬ 
inadas, Y, imty pi^baltlLiníiut; aun en d caso di que lo 
hubiera sabido., no creó que el hecho hubiera motivado 
contení ario aigu m >. 

ti lugar vil el que se celebró l.i conferencia libreta 
situación el 20 de julio tuvo una importancia detemni' 
ríante, análoga a la LniEJortancia de que la reunión sece- 
librara en 1‘ntsia oriental cu lugar dq eekbrarsc en Bu- 
viera. Y asimismo, iodo lo que ocutrió despuésestuvo 
condicionado jxir las earacreirisiteasde la sala, Anterior¬ 
mente, en ta WotjsschanzC, las reuniones sobre la situa¬ 
ción se habían celebrado en lulo de los edificios dehor- 
mignn, casi vado > sin ventanas, construido expresa- 
incíirc jigra esic fm sobre el nivel del terreno; en cam¬ 
ino, .ihora, dés|Hies de nuestra vuelta de Berchtcsgadeú, 
las disposiciones EiaEiían cambiado y las reo n ion es w ce¬ 
lebraban en una barraca de madera, en la que se abrían 
numerosas ventanas y con liis paredes reíbi/avias, entre 
una y tura, pur planchas de Iwnnignn - Je un espesor de 
7 a 12 ccntí me(ros, desuñadas a protegerían sólo délas 
esquirlas de las bomba* 

Aquella mañana la espera fue breve, y a ¡as I2,iü 
floras, nos haber cambiado unas pocas palabras con los 
otros participantes *-n Ja reunión, entramos en la barra¬ 
ca. La anticipación se debía a que a prinn-ras horas de 
la tarde lleg.irí.i MmsoEim. Cuando eniró Eiillei en La 
habitación y se dirigió, iras un lacónico «Heil Fu hacia el 
centro de Ea larga mesa en que estaban desplegados los 
mapas, cada uno de nosotros había ocupado y-t su pues¬ 
to habitual. Todavía, ai cabo de ¡osmios, tengo impresa 
en mi memoria aquélla aceita. 

I-i peñeral Ek-usingCi. que representaba al general 
Zeitzler, jefe de Listado Mayor deE Ejército, ausente [>ui 
enfermedad, había iniciado su informe bacía ya unos 
minutos, .ruando se abrió la puerta y apar trió StauíTeit- 
berp, quien lib aba Lujo el brazo una gran canora negra. 
Permaneció un momento en. el Lugar, encuadrado por ¡a 
jamba de la puerta Yo ¿penas le cono; i a, y además no 
le bahj,] vuelto a ver desde que fue Mil gráventeme herí 
do en Africa de! Norte: pero no Lograba apartar mi o li¬ 
úda de su figura: era la clásica y típica imagen dv¡ gue- 
ii ei'O, alio, erguida con una venda negra que le cubría 
la órbita sin ojo y el muñón tic] brazo amputado en su 
manga vji i.i Keiu-I lo preve ruó a Hátler, quien se volvió 
un momento lucia La puerta. 

El Ftthitr ni siquiera mu roí momia palabra Je saludo 
til pregunió dónde v corno halda tai fiado SíauíTenberg 
aquellas graves mui ilaciones. 3o miró largamente. Con 
ojo escrutador, privado de toda expresión y de tvrnevo- 
leneia. Negados a este pumo debo hacer presente oirá, 
circunstancia imfiortautc que, en aquel caso específico, 
rebulló desventajosa para líiriei y que éste mismo había 
provocado. En t-fecio. un orden suya, reciente, disponía 
que todos Los oficiales de alta graduación y que oCupa- 
sen puestos de especia] respouMbilidad, debían estar 
presentes;, cuando se encontraban en la Woij'ssehanze, 
en las reuniones que se celebraban para tratar de la 
situación. L.a urden luida sido inspirada por un doble 
motivó. Por im Lado. Hiiler deseaba conocer mejor a 
esbís ofiei H iJes, con los que había tenido contactos rehuí 
s ámente escasos, pese a ¡sis cinco años de guerra; jxirel 
olio, deseaba que se convencieran con sus propios ojos 
y oidos de la habilidad con que él sabía llevar adelante 
las operaciones mil Liares, 

Después de la breve ¡incrnqivióu, Heusingei continuó 
hablando y ¡a atención de los asistentes se concentró ere 
el euadio de ¡a situación que d general estaba descri¬ 
biendo. E J or esta razón, ni yo ni ¡a mayor parle de 
asistentes, de cito estoy muy seguro, potamos que Siauí 
tcnberg había colocado su cartera iteb.qo de ¡a mesa, a 
tinos dos metros a la derecha de iiitíer, y que luego 
había salido de la sala. 

31,42 honras: «Un fragor infernal 1 * 

Y fue cu aquel momento cuando intervino la tercera 
dreuEistancia accidental y absolutamente dctenninaii- 
va, que nadie hubiera podido prever. 

tleusinget estaba expon ten do eu aquel memento la iitna¬ 
ción eti Itii íiíífiaí de ios confines del nene Je Pwsit r arrctffa]', 
¡¿i región a fu gue ir refería estaba reproducida en el ángulo 
superior Je! mapa topográfico y Uitler. oara observarla de 
cerco, se habió indinado sobre la tíiesa, de modo que ±i ¡a- 
Mero de ¿sia fe protegía las tres cuartas panes de stt cuerpo 
Ta bomba estado en aquel preciso niómcTitó, con e! resplandor 
Je w\ rayo y un fragor infernal que cubrió redd la habitación 
]-l! desplazamiento de .s i c me habla amajado a tierra, 
]K‘n>, (ras algunos segundón, estuve de mii'vti en pie. VL 


a Tlítlei que se dirigía cujeando 3lacia La salida, ayuda¬ 
do por Keitd. I'cnla la cara negra de humo y los pama- 
iones de su «seiidounilb-nuex estaban reducidos a jirones, 
t'asi nulos los que había cerca de mi vaharon al exterior 
poi Las ventanas y yo mismo nte apresuré a imitarles. 
3-iiera volví a ver a Hiiler: avanzaba por la franja de 
hierba, en d trece bu i a so residencia privada. 

E-.n el evíei iorde La barraca la escena er^ caótka. Sobre 
Ja tiiedu yacían lus beridns giai es y otros, alcanzada 
mas ligeraincntLV intentaiian detener la benitirragia con 
La s medUtas <.I e pi i me r nu j inentu. 

Los SS que snlían montar la giurdia alretledor de la 
sala t ¡e reuniones rne advirtieron del [Wligru de nuevas 
e¡t[ilCKSif>ties En el extremo opuesto de la sala, Irenie ¿3 
punto en que habla estallado Ea bomba, ya< i a. el ¡■.jiLá'. vr 
de uno de bis dos taquígralits que durante casi dos arios 
había t¡ausento todas Eas palabras pronunciadas duran¬ 
te tas reuniones sobre La siio.n ión: evtaba casi sepuLia¬ 
do jwr Jos rcsloH de La [levada nics,t de roble que LuLita 
volado cti pedamos, lil coronel brando oficial det Lsla 
do Maynj General y primer ayudante del general Heu- 
singer, >e hallaba gravemente herido e intentaba jwtier- 
se vil pie agarrándose al bastidor de una ventana. Logré 
ayudarle a salir de aquel Infierno antes de que .i mi m<; 
abandonaran las fuerzas. Kcltet, que había vuelto, ape¬ 
nas me vio quedó aterrado y me ordenó que me alejaste 
innu-óulamcníe y me metiera en la cama. Mi chófer, 
Kasteiv se cnconttiiba a dos pasos de distancia de mí 
y un 1 guió basta el automóvil, Tus e atguna^ difiatíiades 
para salir de los dis Limos |H-rimtiius defensivos y i lega i 
a mí «aiojamíeatto privadD* pero tui Úrl K avien seoai 
i¡6 de solucionarlas 

LS lloras: mucho dice» 
pero pocas no Licias 

Hacia las me recuperé -si bien el zunibidó en los 
lupHS-í ccmliiiuabar y vulvi en auionióvil al perímetro 2 
de la Wolfstchqnte. Di i'ndeiU’s pJra que me colocasen 
una escribanía al aire libre; |Kro orntcs de que se cuín 
pílese 1 mi orden uno de mis coJabtuadótes más inmedu- 
ios me refirió las vijí vs que toman, según las cuales el 
atentado coima la vida tle Eíitler no era más que el pre¬ 
ludio de un golpe de lisiado encaminado a derribar el 
régimen. Por lo demás, se sabia que Uitler había recibi¬ 
do a Mmvolnii en las primeras horas de ¡a tarde, como 
se había establecido en el programa. No habla más uyii- 
eias, ]ti oficiales ti i ofic tosas. 

En este estado de cosas, consideré que mi deber inme¬ 
diato era descubrir Lo que verdaderamente estaba suce¬ 
diendo y con este fin volví a eituai en el peí [metro í- 
F.l general .imEl no estaba en su oficina, y entonces entré 
en Ea barraca en la que trabajaba Keitd. l,v encontré 
sentado ame su esCTittuio, [iresa Je gran agitación, con 
la mano dispuesta a levantar el receptor del teléfono, líe 
él coosegid las infurmat ames que transcribo a continua- 
ción, repitiendo textual mente, según me ayuda mi me¬ 
moria. sus mismas palabras; 

fEí monstruoso. Ha sido obro Je Stmiffi'nlvrg, es evidente. 
En su cartera había escondida una bemba con espoleta íl 
tiempo. 

*í:ti Bcrííit. un grupo Je ex generales, creyendo que el Eüli¬ 
te? ita muerto y gtte el ttciói fííri en peligro Irroj r^ír-irraae 
eifñerrtlryr de! peder. 

*/1|PlS¡ as han llegado -igui ¡as primeras noticias, por la \-.v 
Je. el E ührer luí crtvíjdLi Berlín a Himmler. por uvfdn. a fin 
Je que restablezca el orden, tlimmkr asumirá i n Fprr-Jrcrj- 
Hjfrrfc e¡ "tanjo de! Ejército territorial. Desde este memento, 
las órdenes cursadas desde Herlín sólo será/i validos si fitvuri 
su jimia. 

*.-tJjor,j d'ííay onnuíPáttir¿L] cew fot comandantes del Weht 
kreis (el mando logística del Ejercito 18. tee sede en el terri¬ 
torio metropolitano) para informarles sobre la nutación real 

»Esled, Warifttróíil, proi-:d(! inmediaUiirieritc a transmitir 
la mama rLUMuiífctíriiírt lVj nomine deí comandante supremo 
Je las fueteas Armadas ifr /es teatros de apcrífifarm.- dé 
órdenes para gue el Mando Supremo del Ejército infórme a 
hs comandantes del frente Oriental. ¡* 

E:ia un en cargo Jo La máxima urgencia Encomié Ja 
cemraLita telefónica más cercana en un corredor qué 
Llevaba a Ja hurraca de indi y lEauiv ¡imieiLiaiamente ai 
general Stieff. Me rtsjHniidió él mismo Conocía a Slietl 
desde hacía muchos años; iseio. en aquel momento,yo 
ignoraba todavía ipie era uno de los jefes de la wLonspf 
ración». l,c estaba re i i riendo lo que me habla útmui li¬ 
tado Keliel cuando ci aparecer a oii Lado al general 
Jodl. cosí la cabexa veiutada- 

n^Ciori quién está hablando?», me preguntó biuvc.a- 
mente, y jmico faítO para que me arrancaia d tclélono 


de la mano. Siguió uci breve y áspero cambio de pola- 
¡iras, después dí k> cual me couuuita'i que, a última 
itor.i de la tarde, vendría al perímetro 2 para tener una 
conversación con los yódales de m: listado Mayor. 

Eutuitces juzgué que me convenía volver a mi oficina 
ames de hacer Las test a ni es llamadas u-ldóiiLuv Pre¬ 
ve i.i que tendría que responder a preguntas especial 
mente minuciosas que nte formularia vesin'do jí jefe 
del sector occidejUal. Feldmariscal vyii Klngi-, que 
había sido mi ve o erado comándame en el Cueras d^- 
Ejército en el periodo anterior a la guerra, lío aquel 
mismo momento, como se supo más tarde, los coman¬ 
dantes en jefe del sector occidetuai estaban reuuidiz-ien 
su jhícmo de mando de La Roche-Cuyort, en d bajo 
St-na. Entre ellos estalla taatibiéit d infortunado general 
Heinricti vyii ytúlpitagd, quien, creyendo que Hitier 
había mitcrto, acababa de ordenar que se arrestase a 
todo d personal delasSti presente en E^aris. 

Ai lina] de La tarde, Jodl acudió a la misa común de 
los oficiales dd peritntTTO 2, donde le presenté a todo el 
Estado Mayor, compuesto poi unos 40 a ^0 oficiales.- 
Jodl tóm[>J[ó d intento de asesinato con un ■■pmuuu- 
ciomiento latinoamericano», que basto aquel día nunca 
se había dado en la historia milita] de A tetina nía, y ks 
informó del desarrolló que la situación hábfa ten ido en 
Berlín. Concluyó su discurso con una declaración defi- 
delidod al Führer. Luego se disolvió la reunión 

Al dio siguiente: se reanuda la 
actividad habitual 

A la mañana siguiente. Ja actividad en el puesto de 
mando se reanudó con su ritmo habitual. La conferencia 
sobre l-i situación 3a atirió íjocmig. quien por cierto no 
había participado en la dei día anterior. Empezó con 
una declaración de fidelidad al führer: pero Uitler. ce¬ 
ñudo, tétrico y cerrado, no Lk-mosiió qiu. j le afectasen las 
palaliris que Gucring pronunciaba con voz áspera, mar- 
iilléante y mciática, ni el anuncio de que en adelante d 
tradicional saludo militar, con I.j mano alzada Ita.^taia 
visera, común a iodos Los Iqéicitos del mundo, queda¬ 
ría jlmlido y seria stisriluido por el filudo alemán, osa- 
ltuío hitleriano, con el brazo derecho levantado y diri¬ 
gido hacia delante 

indudablemente, este cambio debía interpretarse 
n■:[]<* una lórnu Je expiación, o de castigo, infligida al 
Ejército. Otra consecuencia del a teñí ado fue la deroga¬ 
ción de uúa oíd en que el mismo Htiter había cursado el 
niniVn ile 1^4 i. y precisamente ante el temor de ser obje¬ 
to de un atentado. La arden, en efecto, decía que ningún 
Oficial de sle st’qiiiii) irsmeiSiJto jkidia ser trasladado o 
ssistimidó [xu us i os. Pero los acometimientos del 20 
de julio la habían invalidado y fue necesario derogarla 
Eféclivamente, alrededai de U mesa de los mapas topo¬ 
gráficos había ahora basianteS caras rtuevas, o?, ll] i,5 1 uifi 
el lugiir de los oEú ialcsqué haidan resultado graWineit- 
te heridos el día anterior. 

Yo estaba más disgustado que nunca de las personas y 
de los métodos adoptados en et ucubil del Ioísoh y desea¬ 
ba cambiar de ambiente. Durante mucho ticmfjo insistí 
a me fod! p.na que su me [jermitiera \-isiiar et frente de 
Normandía, con el Ehi de tener una impresión; directa 
de Ea situación, mas siempre se había rechazado mí sien- 
ción. Aquel Eos días la presenté de nuevo; jK'nj entonces 
surgió una nueva dificultad.. L o otólogo, titular de cá¬ 
le.Ira en la universidad de Berlín, había recibido la 
orden de trasladarse a P rusia oriental para curar a Hit leí 
y a ios ouo> heridos, entre dios yo mismo, tiste médico, 
en principio, me negó el pennÍH) di - trasladaren*- txiT 
vía aérea; mas, tLes[jnés de diez dios, ateiutu el rigor de 
i a profufiseiiuL y nte dijo que pndia \'iajar en avión a 
condición de que el aparato no volase a un techo supe¬ 
rior a Jos 9ü0 metros. 

Y r oh'i de Nono,india, donde las wñaies dei derrum 
bamiento era ya cljumente visibles, et íí de agosto, y 
apiñas desceiidi del avión rne di cuerna de que me era 
casi ini]H>siisEe mantenerme ai equilibrio- hitr embargo, 
uive que resistir v emuinuar uabajaiufo pirque la sima 
ción general era catastrófica, Asi me mantuve hasta [m\- 
uu'iox de septiembre, cuando un neurólogo me sometió 
a una serie de exámenes y me coniciliií una licencia por 
euíéniiedad de cuati o semanas. Su diagnostico decía 
Lonsecufiteias de una conmoción cerebral sufrida el 20 
de julio. 

Y ya no ’-i?3\ E ai sen icio acrivsv Mi estado de salud 
mejoraba muy lentamente V mi licencia se prolongaba 
Je vez en cuando. La suerte me fue benigna y meahoriú 
compartir, en ttcrlEii, eJ ful del Mando Supremo, en c¡ 
bunker de La Gmcitkria dei Keid i. 
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Incertidumbre y prudencia, excesiva confianza y falta de de¬ 
cisión: de esta forma, «no de los conspiradores expresa su 
juicio sobre la conducta de sus compañeros en el puesto de 
mando de la Bendlerstrasse, después del atentado del 20 de 
julio. Estos fueron los puntos débiles que determinaron el fra¬ 
caso de la "‘conjura de julio” y que llevaron a las SS a la su¬ 
presión de casi todos los que habían tomado parte en ella. 


Participaba ¿divamente cea tasconspiracionescontra 
JEüiüei desvie la llamada «crisis Fritsch*, prcxUrcida a co- 
mientes de ES Iñ. Era mi condición de asesor legal de La 
Lufifutfíía, la compañía de navegación aérea alemana, 
tenia Ja posibilidad de reati/JT frecuentes viajes ex 
iranjeno, incluso dórame !,i guerra y, como consc-cuen- 
tu, Ja posibilidad de establecer contacros por cuenta de 
\a Resistencia alemana con la embajada norteamififiíafta 
en Madrid y con Li embajada británica en l Uboa. Una 
semana después de los desembarcos aliados en Nor- 
mandía, d coronel conde von Stauííetiberg y el coronel 
lídosen me dieron instrucciones fiara que procurara 
conseguir una entren-ista con el coronel Wiliiam Hohen- 
[jj], agregado ináliiaa de la embajada de los Estados 
Unidos en Madrid, con el fin de intentar descubrir si 
habió alguna esperanza de entablar negociaciones para 
un armisilfitf ion el general EiNeadiower en el caso de 
óué en A lema iiio pudiésemos limar a buen término un 
golpe* de Estado contra Hifler. 

Inmediata mente después de Ja invasión aliada en 
Norinand la, Stauífenberg halda decidido-él mismo me 
lo dijo- «realizar H golpe contra Hiiler dentro de tres 
semanas*! Quería que las negociaciones ¡wa elarmis- 
[icio se J levasen a cabo «dé soldado a soldado*. exclu 
yendo la Intervención de los políticos Los contactos 
verdaderos los iniciarla el coronel Hansen, en nombre 
dd Mando Supremo, éonsi ¡ruido ¡ror los conspirado res, 
quienes asumirían los poderes después tle la desapa 
rieión iic Hitlet Yo debía quedarme en Madrid para 
esperar fa llegada de Hansen. 

«Estaba esperando noticias 
sobre el golpe» 

Sali de Berlín, en nielo bacía Madrid el 1 y de julio. 
A través de un amigo n.*cibi l a seguridad formal etc que 
cualquier comunicación cinc- el Mando Supremo délos 
conspiradores transmitiera por el trámite de Hansen 
ó el mió. se sometería a Ja alendó ti del general ticen- 
bowtr; pero se mv dijo también, explícitamente, Jo 
que yo ya sabia desde hacia mucho tiempo y que había 
n'j>cJido a mii compaiicros: la única respuesta que po¬ 
díamos esperar por parle de üisenhoiver uta una peti¬ 
ción de «rendición incondicional», informé a Harisca 
con un mensaje cifrado, iransmitido por tan radióte! e- 
graibta amago, dé que ya había establecido los contac¬ 
tos y entonces esperé, en la capital española., cómo ha 
bíanicis convenido, la noticia dd «golpe# y la llegada 
dr Hansen. 

Pero el día 14 tle julio, contrariamente a las dispo- 
sh iones establecidas en un principio, recibí j mi vez 
un mensaje cifrado de Hansen en el que se me ordena¬ 
ba volver uunedijianicjiEf a Berlín, Asi. pues, látatele 
del 19 Je julio llegué al aeropuerto de Tempdbói'. 
dónde encomié a mi hermano tians, que me espíe raba, 
el cual me comunicó las ultimas insiracdones de pane 
de Háften, el ayudante de StauJfenberg: según estas 
i use mee iones debía esperar tina llamada telefónica, al 
día siguiente, en mi oficina de la sede de la Lufihansa. 

Mi hermano me refirió, que el atentado proyeetodo 
contra Hitler se tenia que haber llevado a efecto algunos 
dias ames, ]wm que se luida aplazado porque Himinler 
no había participado en aquella determinada «confe¬ 
rencia del Fítíntr*. De todas formas, estaba decidido 
que no hubiera ya más demoras, por lo que al dia \¡- 
guienie, .10 de julio, se lleva Ha a cabo el atentado. 

A la mañana siguiente Hallen me telefoneó desde el 
Ministerio tle la Guerra, entre tas 3 7s las 17,10 hutas, 
y me dijo: «Venga aqui i si mediata meo te, estamos asu¬ 
miendo en nuestras manos todos las poderes ejeeuEi- 
vos#. 

En ul acceso principal del palacio déla Bendkmrañse 
dije que queda ver al corone! conde von StauiTejibetg- 
Y, iras una espera de pocos mirmids, compareció luí 
joven capitán, a quien sólo conocía, de vista, y me dijo: 
*iferr Dokfor,, se me ha encargado que lo accKmpáflcdcTi- 
tn>». Le segui, y mientras airevesábamos el palio observé 
un BAÍW negro y abierto, cuya matrícula era POL-7, 
tm automóvil de servicio de las SS y que pertenecía evi- 
den teniente al Estado Mayor tle Himinler; la presencia 
allí 1 de .seifiejauíe automóvil me hizo concebir sospe¬ 
chas. Cuando estuvimos al pie de la escalinata, d capi¬ 
tán que me acompañaba dijo, en voz más bien alta, para 
hacerse oír de lt>s centinelas: «Ahora puede snbiru. y 
acttí seguido volvió a slj puesto de guardia. 

Subi Eeiuamenie la ex al era, fijándome en los en , 3 - 
loncs; pero cuando me encontraba al pie del segundo 
tramo levanté los <ijm y me reslxrí a creer lo que veía. 
Arriba se hallaba el coronel fritz Juger. antiguo amigo 
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mío, sin ,l;o rra y desarmado, en mtitio de dos guardias 
<ih iii l■ I eas™ puesto y calada Ja bayoneta. Cerca de J.'iger 
había un olk'ia) de Lis ?¿S„ luí CmYm4?l¿ cují 3a güira y su 
pistola l¿i funda. t:ib aquel Euornentü tuve la certeza 
de IuIn.5 caído en una trampa, porque, ■» juzgar porta 
escena que observaba, habría jurado que lágcr estaba 
arrestado, a punto de ser cacado di? allí, de forma que 
Le saludé en vok ¡rita y de manera bien ostentosa con un 
* iwi!Hitítrí, HerrOben r* (Hei¡ Hit lerseñor corone]l. 

Con indecible alivio por parle mía, Jáger mees) recitó 
cordialmeme la mano exclamando: «Me alegro de ver¬ 
le. El a hecho bien en venir*, y fue entonces £ «ando 4, reí 
adivinar io que había sucedido. Efectivamente, halda 
sido Jager quien habla arrestado al oficial ríe Las LüS. 
Lanzando una ojeada a su prisionero, Jáger añadió: 
i-A hora estoy ocupado, pero denno de poco podremos 
charla v*- 

Halten me arrastró al vano de una veniaiu y. en 
|w>cas palabras, me refirió cómo se había desarrollado el 
alentado contra Hirler. -Quieren hacer creer que no ha 
muerto*. concluyó, ames de alejarse a toda prisa. Perma¬ 
necí vulo, alpo preocupado. Encendí un cigarrillo £>!>■ 
servando lo que ocurría a mi alrededor La idea queme 
habla hecho Lie líil K:siutLsv Mayor General en acción se 
aparraba por completo riel espectáculo que estaba oh 
servando, pero esta sensación probablemente dependía 
del hecho de que yo jamás habla paniei|>ado en La i irla 
m tirar. Sin embarco, la escena histórica i la cual asisiia 
se me grabó en la memoria, y habría sido difícil que 
no fuese asi. Generales y oficiales superiores iL» l i n y ve 
nían, fumando y charlando, evidentemente sin saber 
cuáles eran Las misiones en que se tendrían que ocupar 
ett aquel niometuo, mientras el hermano de Stauflen 
berg. Berthoid, juez militaren et almirantazgo, también 
paseaba de un lad-u para otro. 

Pedí al ronde Sdm'rin, a quien se había designado 
para ocupar el cargo de ayudante de Redi, que me in¬ 
formase sobre la situación. Aproximamos iL>s silla>, ekis 
remamos y Sdiwcrin ine relató Ion acuri ten miemos 
Me dijo que íllilten, después de Ji.iLxt aterrizado con 
íiuiilTénlK-íg en el aeródromo de Rangsdorr había te 
lefoneado al coronel Mertz vor i Quirnlteim, jefe ríe lis 
lado Mayor del [general Olbridn, [jai a comunicarle que d 
atentado se 1 Subía llevado a término con éxito. Olbríehi, 
apenas recibió 3 j i noticia. se fue a vera! general Froriim 
comandante en jefe del Ejército territorial. para anun¬ 
ciarle que Hiiler habla muerto y que por el lo era necesa 
rio ordenar a lodos los comandámes dé los distritos 
militares que asumiesen el poder ejecutivo,con el linde 
preven i ] d estallido de posibles desórdenes en el inte 
rior del ¡tais l..iy dísixtíiieÉones necesarias ya las había 
tomado Staufhnberg, en una maniobra conocida con el 
nombre convencional di- Operación AValkure*, para 
establecer el estado de sitio que permitirla derrocar d 
té filmen. 

Pero Frontín quería tener 3a confirmación de que 
Hitler había muerto y con este fin telefoneó al FVÍíÓpiuj- 
Keitei, en la sede riel Mando Supremo, para saber 
exactamente cómo estaban las cosas. Allí le hablan 
con tí mudo la noticia del atentado contra la vuíj clel 
Fttfmr. precisando, sin embargo, que Hule! estaba vivo 
y m>Lo había sufrido algunas heridas superficiales. 
Frontín, naturalmente, objetó que, en vista de ello, un 
creía que hubiera motivo alguno para cursar las órde¬ 
nes ¡irevislas eu La Operación «Walkrirc-. Entonces 
Olbricht había creído oportuno fio ofasihutse ?c¡ pre¬ 
sionar Freí mili y regresó n su despacho en espera de 

Statiffenlserg. Allí habla encontrado ai coronel Mertz 
ya en acción, ocupado en cursar las órdenes que da rían 
vu libre i Li Opilación «Walkürev y permitiría pro- 
c tatuar el estado de emergencia. 

StauITcnbcrg y Itáfien habían llegado a la Heudleft- 
uassíc poco antes de tas 17, Staulfenherg auguró í 
Olbricht que Ifíilcr había muerto y cuando olbricht, 
le re linó el resultado de la conversación iclefónica de 
Frontín con Keitei, se Limitó a refutarla afumando 
■iKeiiel tnieme. La bomba lia estallado mientras estába 
piros alli. con im ckitM oomiurable a la explosión de 
una granada de L50 tnm Hitler ha muerto Be visto 
con mis propios ojos su cadáver mientras lo sacaban*. 
Entonces Qíbriehi volvió al despartió de Fromm, junto 
con Stauílenbcrt: y con Mertz. para ponerlo frente al 
hecho consumado 

Siauffenberg habla repetido a Fromm que Hitler cr¬ 
iaba muerto, que él mismo había hecho estallar tabom 
Pj 4 |jir' Llj había alcanzado y Olbricht k- a^soyó, alimian¬ 
do que, dadhis las cíFeuiistamiasv era iridisirénsable 
ciLi^ai las órdenes de la Operación -Wjlltílre», Y al itik- 
tnO Líempo hülrúr suplicado a Promill qué se illfellnasc 


de su [jarte para salvar a Alemania y al pueblo alemán 
de la ruina total. 

«Ninguno tic nosotros tenia una idea exacta 
tic la situación» 

Pero Fromm objetaba que el alentado rto había k 1 - 
uido éxito y qnf StaiifTenherg haría bien en pegaisL' mi 
tiTr> ixjrqsx-, de no ser a^i. se vería obligado á detenerlo. 
En aquel momento, me dijo Sebweriu, comprendieron 
que Eromm jamás se pondría ik- su pane, de modo que 
Stauífentierg, con la ayuda di' ülhrlchi y de Mertz, lo 
había dominado s arrestado en urna estancia, que era 
la oficina de su ayudante. 

-¿Pero quién manda aquí aluna y qué órdenes da?» 
pregunté yo. 

*StaufíeiibtTg, ftimo usted ven respondió Schwvrin. 

hu r-i'jtidad, en d Minió crio de La Guei ivt nadie jxhlia 
dceii como andaban verdaderamente las cursas Siau- 
fíenbfcg continuaba impertérrito, ctHivencido todavía 
de que Hitler había muerto, y v iiuviiii se lamentaba 
amargamente de que la onqucióii de la estación de¬ 
jad io no se hubiera llevado a cabo cuino debia haljerse 
Iieeho. hFI viejo Bcck está absoluiámeriU' decidido a ver 
cómo se lles'a todo adelante- Pero esta noche tendremos 
necesidad de todcu; kis Lmmbres que judiamos reclutan* 
A través de nri altavoz ijui: había en la sala de al lodo 
ota transmitir un interrupción marchas militares, Pensé 
que se irakiba de una preparación [wicoLógica para la 
proclamación del estado de emergencia, 

Sdnvcriji me preguntó al cabo de un rato qué noti¬ 
cias tenia ¡uia lieck de parte de la embajada a me rúa na 
en Madrid- i- 1 -' dijeque recordase Llj que le habla referido 
a Mauflénberg en marzo, o sea que de los Aliados no 
ixxiíamos esperar ninguna respuesta que no fuera la 
petición de una rendición inconílkional. íPerosi lo cree 
0 |K>riüno, se lo puedo repetir una se/ mis a líeck, ]k r r 
sonal mente,» 

«Ni pensarlo -exclamó Scliwfrut- ahora seria inútil, 
Espere un [>oeo más.» 

StaulíenL>erg entró apresuradamente, asió el teléfono 
que Le ofrecía la telefonista, habló con alguien y volvió 
al otro teléfono de su habitación. Pregunté a Schwerin 
Eku el coronel Han ser. y aquél insistió en allnnar que 
yo y Hansen debíamos volver a Madrid «apenas supié¬ 
ramos con certeza en qué punto estábamos*. 

Yo estaba convencido de que Hit leí había muerto y 
imentías veía y ota tomar aquellas determinaciones; 
para establecer el estado de emergencia no se me ocu¬ 
rrió lijosa) ni pov un momento que las cosas pudieran 
¡i mal. Aunque la situación era eitrcmadameiuecon 
fusj. sentía una gran seguridad ile que el nazismo, al 
Un, serta derribado por la w?hmuxht. E>c las conver¬ 
sar. iones tele Iónicas, que podía seguir ,¡j medias, parecía 
que todo nía reliaba de la mejor fauna. Pero no sospe¬ 
chaba l|u í' his generales y Los oficiales superiores ír‘E)o- 
varían ^ protestas de fidelidad ¿d FBhnr apenas su¬ 
pieran con certeza que Hitlei no habla muerto. 

Pronto ato me sentí capaz, de icsisrii más aquella 
espora, que me obligaba a la Inactividad Hastames 
generales -joles do k»s distintos sectores del mando del 
Ejército terrilorial-, qtjf m- encontraban allí, habían 
sido convocados por Olbridujiara recibir instrucciones- 
Hacía ya bástanle tiempo que esperaban y t,Tn[Kvamti a 
manifestar cierta Impaciencia ante la idea de icner 
que 4-spi'iar más uxlavia. De sus conversaciones deduje 
qué no leuíJii sti La menor idea de lo que estalu ucu- 
rrieniLq. Dos de ellos hablaban vagamente de un alen¬ 
tado ron una bomba, per» sLji conocer los detalles, y ur» 
tercero se acercó preguntando; «Seóorei ¿saben ustedes 
[xji qué ní)s han convocado^*, 

Na, nadie lo sabia. Nadielogiaba imaginarlo. 

La radio sk* Goebbck; cont inuaba transmitiendo mar¬ 
chas milita res. La puena había quedado abierta de pJi 
en par y yo s,d¡ -d corredor. En seguida apareció el ge¬ 
neral Bcck. Venia de ia oficina de Fromm Ctmsu traje 
sle pasco marión y sus M anos, tenía utas bien el as¡u-t 
tu de i lii anciano hidalgo, l3c visiu en rasa de un amigo, 
que el de mi político mil fiar a [minio de sustituir a 
• Hiilrr como RtkhtvtrvwstT. jefe dei Reich alemán y éó- 
i[laudante de la HVnMdcJii, asistido |hji d fiiinistrode 
signado, s (rrítlo üclmcrin Además, LHcnhiej'i tenia el 
.ispeao de sufrir todavía las consecuencias de la 
grai idnia operación de euónidyu a la que se había 
sojnelido n.vtentenLL'iite. Mientras yo avanzaba hacia 
él, el l'fldmanstal vori Wiizlebcit salió sx>r una esqttiiu 
y se aproximó a 3íeek, > tra* W ¡i/leñen apareció el ló- 
manJarue conde Lynar, su ayitdanie de campo. Com¬ 
prendí que seria mejor que dejase a solas a Beck y Wit 


/.lelH-ji y asi se io dije a Lvnar, quien me eoutló son un 
susurro que WM7Íetu"n y él también juzgalpan la sitúa 
cióu muy grave. I.monees '. oEvf j la saia de espera 

«Sentía I a tensión de SíaullenlKT^ 

Por el iiionU'im.j no tenia nada que hacer, salvo andar 
[sur allí y observar, EmptTé a pri-guntaime si debía 
quedarme todavía o si seria mejor ir a vu al pjok'sor 
Ihipitz, quien, pese a ser tortavia uno de los Rekkswi 
Pífsrer en el gabinete dt r Hiiit-i, conspiraba desde liada 
tiempo coima el Ud/.istino. Quizá seria itliJ discutir la 
situación con Popitz. autskierándola desde d inmtodf 
visia del demento civil; pero ames de que tiutiiera po 
dido tomar una decisión a c^ste réstelo eniróStaufien 
lx-ig di-ciendo: «¡Contraórdenes de Himmler !* y cogicn 
dit el auricular de manos de l-i lelefonisra, io-m.ii una 
silla, se dejó caer en ella v [lermaneció escucliandr». 

lados advertimos claramente su tensión. Luego. 
StauifenlK'ig eonien/ó ü hallar en alta y rápida 

Lo que iiaiiia podido deducir de esta eCmveniíU ióu lIc 
ütaytTenlierg me permitñ'í comprender ai lin que el 
íj^iiu se estaba [Xíiñcruío de verdad eu movirnietuo 
contra el régimen Bailen dio órdenes a un comandan 
Le más bien viejo para que preparase una estancia en i-' 
ministerio donde se arrcsiaria y recluiría a los oficiales 
cu ios que no se pudiera ctmfiai 

Experimenté un gran alivio Ai ve i que ve pasaba a la 
acción. Después de unió lo que había visto y oído tk? 
tenia la menor duda deque ítiinmler opondría residen- 
tia con sus Sü, peco ccnihabá en que el Ejército la de* 
barataría eoj! la máxima enejgja. Dejé el Ministerio de 
la Guerra después de despedirme tic mis compañeros 
acordando que telefonearía a la mañana si guiente a las 
ocho en puriio- 

■■A esa luna habremos vencido -dijo Wcuin v<m 
Hálen «i bien nos liabrán alunado ya». Le rhiigí una 
mirada interrogante, pero me respondió i'ort su bella 
sonrisa, me estrechó cordialniente la mano y repitió 
«Hasta mañana, pues. Au/" Wtt'tftvseketJ r r 

«Apenas sal i a tiempo» 

Le dije ¿i ÜE'íiweJiri 4Jlk j aru ^hrec-taitierUe a ver a Po 
[iit /, y que luego me iría a casa. Sdiu'emt prometió 
telefonea tnie "Si acontecía algo nuevo e importante». 

Evidenlemeute yo. -el perléiio áílituaH, había salido 
del edincio de lá ¡tendkostiasse apenas a nenqio. un 
uiotnemo antes ^le 4jtje los oficíate!, fieles a ilíilei eni- 
¡ucndicE jei la i Lira i revuelta y truncasen definitiva 
mente ei golpe de Estado, arrollando a íoscons]>irado 
res, liberando a Fromm ique volvió a tomar el mandoj 
e instiluyendo allí mismo un tribunal euíIíljj que con 
de no a muerte, con un proccd i miento sumarlo, a Ol 
bricht, Stauffenbcrg. Kaftén y Mertz A los cuatro seles 
hizo descender al paito del Ministerio de la Guerra, v 
allí mismo Ih.jk fusiló un ¡K'lolón de eje* udón compuokt 
por suboficiales 

Fnr la níK'lie, puco antes lU - iá una, escuché el diwuríri 
sk' Hitler dihtudklo por la* estaciones de radio de lodo 
d pais y comprendí que no pasaría mudlo licinpo aiik^ 
de que >-i Gesia^xi lisiare [iaia delenerme- lkT4s U í.k^- 
tajuí llegó cuando yo ya había huido de ílerlin. olx-dv- 
cíendo los consejos que me diera Adam son fiíitz 
qnícn había insiüiid.o en esic sentido [jara que «nhiciera 
saber al mu tufo qué es lo que habíamos querido conse- 
q ll i e y ¡k>e qiu'' motivo babía fiacasado nuestro objetivé}*, 

Al día sigLiieme de ia conversación ci>n Tj'oe/ -erad 
times 24 de julio -salí Lie Berlín para Madrid a bordo dé, 
un aparato de linea de 3a Lujthttriai. en un ^ uelo re^tilar 
hl funcionario de Ja Gestapo, en Ja oficina de control de 
pasaportes del aeropuerto de Tcmpethof, sabia que yo 
era un miembro directivo ule l.i eompaina y que [hh 
L' lCri dcbí.1 viajar a menudo ¡HIT tVJ/cmes lIc irahaju. «AlLÍ 
Wicder*ehen, He rr [óoktorn, ei-^ c .■ l! Lgc>. «Hitfri viajen. 


OTTOJOHN 

NjlííIíi Hl-n i n.i i 1 1 ) di- IWÍ, estjHliA ifrEilh'IIV en 1-1 
tfMqjvifJvtijr 1 ; iIkw ek-iHil;^..- de lVKsl,.i*l*.‘n. '. 
nüs ;.in¡L- -,r- nui»icul<l «I Ó t.i v uEL.nl -.ii- jurkprs: 

■lUmi i de l.i nntrecsiiljd tk- rraiich'iis i-ti i^si. 

L-nifK-xr. I J:.ili.i;J¡ eu l.i íTCHnpji'sr.1 Ur i[jviKji.|i'i 
dvrej SMfthww v 'rrtjmZs 'Lr un iscnudif Je [i-i-u 
liv., 1 . «-H 1917 lf liúfllbrato» ase»« Ií-jíjI (i ■ l.i ■■ . 1 - ir.islaís.ntm j 

iin pj!(H-jpO ,]£:;s Jinnilf *n H IÜKiwim^ ■ -L- i-tunqjátjiiófl J -11=11 J 

ii itvH.k- ptinicirikos de mili j « 1 LI 2 M iíc lí-44. ifrtíui enítiie. iras el Ii.k.i 

. 1 1 1 ,t . iki (Lttihj, Síillrt. huyjV ¿¡i.' hi'flin. I.ri I j Jk>j i=.- ledilitvo y^- 
Ll- (ThJíCeltV. JXTCI )|-, litk-r.min urui-- jill ¡.j:* •. kh lii'v.l mil 3 í.'.m 

iJcr". Lli- 1+iS .1 ejerriA ¡jm .kl» i Ja! Il-jviI i-»i ki iai>ii.íi t>riiJnu,i 
u-nh.1 eípenven df JLShf JücutT. ni-i:LK-m-iií(u¡.il Pu dUintiWi‘ de l^X'i 

!.,■ u- Itartulri* nrfc íL,-' 1,1 Wau'iii tlf sitvJv:i:.irá,i Lie l.i limUihkkSü, fuh 

yc^ en Cototiii En julio de I9S4 lut'iJiiiitkuM mlejnti^ ác* Setvirin 
Své/vd) runo. y. cU'íe»ilS de dleclílele mev-j Ur ¡h ¡m-hl huyíJ-qkl «li¬ 
li n- l-Me b Bi iniL AítvnSnwfme wvt rti AU-Xtia t iul i=i|.i ctKiiír »* i i Un 




Berlín,. 20 ¡de julio de 1944 


M el i la Maschmann 



'"Para nosotros la muerte de Hítler habría significado el total derrumbamiento del mundo, 
el hundimiento en una noche de indescriptible horror, el fin de todos nuestros ideales. Con¬ 
sideramos un milagro el hecho de que se salvara del atentado, una especie de juicio de Dios, 
una intervención de la razón suprema/* Melita Maschmann, entonces una ferviente nazi, 
recuerda en este capitulo sus reacciones ante !a noticia de los acontecimientos del 20 de julio. 











La atmósfera erá wíbvante desale hacía semanas y 
todas las milicias que recibíamos cían desastrosas. 

En aquel nu m nenio yo trabajabaer el puesto de man¬ 
do bcrlin^ dé la Hitkr .httjend. en el departamento de 
prensa y propaganda de la direccióngenei al de laurea 
nlí ación, donde ocupaba un cargo de cierta responsabi¬ 
lidad. Una pared de la wíimu estaba cubierta por un 
gran ¡napa geográfico en d que unos ctirdonciloii de 
color y unas niinÚM. u]a> bandenias indicaban lasposi- 
Ciernes alemanas en lodos los frcnles dv opee aciones; 
la visca de aquel mapa se hacía de día en día másdepri 
menté para nosotros. 

A primeros de jumo, tas tropas alemanas habían 
abandonado Roma, y el ¡gobierno fascista se había uanv 
lonnado, prácticamente, en un gobierno fantasma. í’ix'o 
tiemblo después tos Altados desembarcaron en F : rancia 
septentrional y se había n apoderado rápidamcide de 
Ove rbuígo, Caen y. I i nal mente, de Saint-Lo. lin Caere 
un amigo mío, oficial superior de la Marina, cayópri 
sionero v un joven lenienic de navio, que pertenecía a 
tu.] mi:-;uta unidad y habla venido a Berlín como corren, 
habló conmigo, y durante don luirás no hi/ci otra cosa 
que poner de relieve la potencia del enemigo y la su 
periotidad, tanto cuanta taiiva cuino onalitaib a, átelos 
medios bélicos de que disponía- Le prometí que no re 
velaría a nadie lo que me luida confiado, pero para mi 
ron ha ha bastante duró enterarme de aquellas cosas. Id 


teniente procedía de las lilas de U H rifar Jutpttd. dv la 
que había sido oficial y era La primero i vz que nía de 
datar a uno de Ion nuestros; «Alemania ya no puede 
vencer en esta guerra*. 

Desde luego, im.i ojeada al sector del trente oriental 
era lo suficiente; para .confirma t las sombrías previsiones 
del joven oficial. A partir de la última semana de junio, 
mía poderosa ofensiva soviético había obligado a los 
Grupos de lijé re i los alemanes a una desastrosa reinada 
Se habían perdido Minsk v Vil na. Dos simples nombres 
de ciudades lejanas, pero Caen i Liares para lodos los ale¬ 
manes desde aquellos tiempos, en que Los pactes Je gue¬ 
rra 110 anunciaban más que rápidas y espectaculares 
victorias. Una segunda cuna soviética habla penetrado 
en el sur de Polonia: cuando Leí, en ei boletín de la ívWr- 
rmachtj el nombre de EÁ’mbctg i Lmmj, volví a. pensar 
cu Kutno y en IjckU, lasdos ciudades cu que yo habi.i tra¬ 
bajado y que, durante muchu tiempo, habla coiuidcrodü 
casi alemanas. Había conocido mucha gente de Lem- 
berg. en el período en que viviera en ella. 

De vez en cuando, mis colegas -casi ixíos ellos muti¬ 
ladlos o inválidas de guerra, que ya no esiaban en condi' 
ciones de ¡rrv-.Lu servicio militar- demostraban su des- 
contenió por lo «maldita íaha de claridad» de los bole¬ 
tines milita res, cuya ambigüedad no tenia otro fin, 
evidentemente, que vi de esconder el hecho de que la 
situación se estaba haciende* cada v-éz más amenazado¬ 


ra. Los partes de guerra se extendían en la descripción 
de actos individuales de valor en iodos los líenles, v 
hablaban de Uncirás torpederas inglesas hundidas en el 
^oJfo ste Genova, de un centenar o más de carros dv 
combate «míticos destruid* *s en Galitída, di' caúsale 
manes que hablan derrilutlo un número asombroso de 
bombarderos enemigos en la parte oriental del sector 
central y en Nínm.nidia. dv un aloque aliado rechaza¬ 
do en Caen, de la V l que se kn/.áha contra Londres 
corno represalia.. Eran, desde luego, dentro de su limiia- 
cu'hl.. noticias reconfortablev que elevaban nuestra mo¬ 
ral y nos infundían nuevo valor. 

Pero, en cambia. Lo que nos «miaban los amip 
procedentes de Alemania -occidental tenis muy distin¬ 
to significado el enemigo -decían se habíaasegurado 
desde hacia mucho tiempo el dominio del aire isobn 
¡LLEVNtro país, y centenares de bombarderos aliados -los 
ingleses por la noche, los noiteamerieanos dnr.miv vi 
día- sembraban la des!mecido en las ciudades y ramas 
i nd nst ríales a leí nanos. 

fl 10 de jubo debía trasladarme ü llamburgo. en vi 
iR-ii de la noche, para asisut a tifia reunión. Salí de La 
oficina a ultima hora de la tarde y me dirigí a casa en 
compañía de OO colega. 11 oblan tenido que árn¡nota¡le 
una. pienta y todavía no le hablan entregado el miau 
bro anille ¡ai. iviti aprendió a usar las muletas con tama 
desenvoltura que yo apenas tenia necesidad de ir más 







despacio para dudar junto j él. En t'l momento en que 
salí mos de la plaza A dolí Hitler. mus il] [3 n >s t"h i 1 r11 ■ i de 
que la calle estaba bloqueada por una iniermtnable fila 
ule carros de combato de iodo ti jm. 

Mi compañero La [izó o tía exclamación de sorpresa. 
tívitijuj atrás habla combatido como oficial de caítos y 
estaba asombrado ame el esiieíukulo que se ofrecía a 
nuestros ojos, absolutamente ansólko en Las calles de 
0 ei Si n. U rs ca rros de combate estaba dein ud n* r n aq uel 
momento y nosotros nos desligarnos entre dos de ellos 
para pasar al otro lado Fugazmente vi tomo mi cojo 
pañero sí' inclinaba y hacia un rápido movimiento con 
la mano, pero no comprendí qué era loque había hecho 
Se enderezó en seguida y murmuró cor) voz excitada: 
«El cañón está cargado. Es contrarío a lo que prescribe el 
reglamento. Delude 3 'uíh'i sucedidoalgí^- 

Luego, detrás de nosotros, la fita de molísimos de 
acero se puso en movimiento, avanzando en dirección 
al centro de la ciudad. 

ContinuaEiuss andando junios todavía durante cieno 
tiempo, y luego él decidió volver a Ja oficina, Vil rile 
fui a casa, 

Apenas entré puse la radies corno hacia siempre, con 
la esperanza de oii algún noticiario político Había olvi¬ 
dado ya la sospes ha que parecía habei alarmado j mi 
colega V en el oioivieniu i Lisio en que salía de la cocina 
OI lo vu/ lie la Loen Una. La primera Irasc rué Iri tx> dar 


un salto al lado de la radio y quedarme indinada, pe 
Rada al aparato, m¡entras las rodillas casi no me sos¬ 
tenían. ¡Un alentado contra la villa del Fahrfr era su 
Mando Supremo! Creo que grité. Un momento después 
me senil mal, aunque Ja segunda frase había dado Ja 
reconfórtame noticia de que el Fiihrtr, por puro juila 
gro. estaba v Lvo- e i leso. 

Estaba aturetida Me tumbé en Ea cama, desprovista 
de rodo sentimiento, incapaz de pensar, inenarrable¬ 
mente conturbada por cuanto haliia oído, presa de un 
horror indescriptible y de igual indescriptible felicidad. 
Después me levanté y me arrastré hadad ieléldiio. con 
las piernas que ajumas me sostenían, para Llamar a un 
amigo que solía estar infomiudisiuui ¡jorque trabajaba 
en estrecho con ¡asió con d Ministerio de Proiiogánda; 
pero no logre obtener uuirrnnkaeión F r n aquel rnornen 
lo alguien Llamó a la puerta: era una amiga que vivía 
en el apartamento vecino. También ella había escucha¬ 
do la noiseta. Estaba palidísima. 

Para nosotros la mucric de HfiLer habría signilicadu 
el total derrumbamiento del mundo, el hundimiento 
en rma noche de úideseripi ¡ble horror, el fin de unios 
nuestros ideales. 

A la una de la noche la radio uaitsinitió e] discurso 
pronunciado por HiiJvr. Eaí escuchamos con d enrawki 
en la garganta, sin perder una sílaba, atentas para perci¬ 
bir Ja menor señal Ifue revelase el sufrimiento lísico o 


postración moral. Pena nuestro temor ms tenia functa- 
míñlii: solo oímos su vu/ de siempre, mientras daba 
gracias a La Providencia que había querido protegerle 
a éí, y con él a trido el pueblo iiLemán, en eL mutílenlo 
dd máximo peligro. 

AJ d«a siguiente nos sentimos írtenos desconsoladas 
tjue ríe costumbre cuando miramos el mafia con las ban¬ 
do ritas que retrocedían cada ve/ más. señalando ef 
avance del enemigo, que ya presionaba por toda* partes 
en las fronteras de Alemania. 

Tanto yo como mis amigos estábamos convencidos 
a Ja sazón, de que el inolivo que podía impulsar a un 
alemán, o a un gru|K> de Alemanes, a alentar contra la 
vida de Hitler tenía que ser forzosamente un móvil vit 
V despreciable. Según nuestro modo de jiensar. los au- 
icnes de semejante desacato no podían ser oirá cosa que 
criminales, o lotos, o ambas cosas a la ver. ^No com 
prendían poi sí mismos que el éxiiu tic sll empresa re¬ 
dundaría tan sólo eu beneficio exclusivo de los ennni- 
Bosde Alemania? 

Creo joder afirmar, en plena conciencia, que no al¬ 
bergué jamás ningún sentimiento de odio contra los 
enemigos exteriores de Alemania durante iodos los 
hIiiov del conlliau; que no txl té siquiera a las tripulacio¬ 
nes de los bombarderos ingleses, aunque mi padre y mi 
madre y oíros allegados y numerosos amigos habían 
sido victimas de sus incursiones Pero aquellos aviado 
r es eran soldados y debían obnieccr Lo inexorable ley 
impuesta por la guerra Por otra jgirie, ¿quién me ave- 
gtjraba que no fuera uno de mis hermanos, o uno de mis 
amigos, el que lanzaba un cohete V-) sobre Londres, 
causando quizá la muerte de alguno de micelios Cono 
cidós? En cambio, las únicas pe osunas a quienes odié 
durante el resto de la guerra fueron aquellos ^asesinos 
criminales» del 2í? dé julio. Los odié cotí im tnlio ine/c la¬ 
do con luí sentimiento de invencible repugnancia se 
me jan te al que puede suscitar 3a vista de un parásito 
inmundo. 

Sillo una vez su me ocurrió vagamente Ja idea deque 
también enire los enemigos interiores del Rcicli pudie¬ 
ra haber personas dignas de respeto; peto incluso enton¬ 
ces (os juzgué idiotas, que se habían dejado engañas 
y desviar. No recuerdo ya cómo m en qué ocasión ¡había 
oído hablar de las actividades revolucionarias tlcl gnqxs 
estudiantil I La toado «Rosa blanca* y de la sucesiva con¬ 
dena a muerte y cjecm íóo lJc (on hermanos Scholl. lis 
probable que estos jóvenes, me dije, no hayan arricxga- 
<Lo su vida ¡H>r motivos indignos, dictados por tí egois- 
ioo: quiza sus Acciones las han determinado motivos 
Ignorables e idealistas, no la codicia de (meter o la 
ambición., o el deseo de recompensas y de ventajas. 
Más larde, cuando supe que habían estado en anión■ 
to muy estrecho con un grupo perteneciente al movi¬ 
miento di 1 La Resistencia, llegué a creer que había des- 
cubierto Jos influjos y tenía ciernes a que habían estado 
sometidos. 

Recuento lialier pensado que si jxir lo menos hubiera 
tenido la ocasión de hablar con ellos a riles de que ven¬ 
dieran su alma al ]>oder de las tinieblas, habría luchado 
í im iodo el ardor de que era capaz pa ra convencerles de 
qoe el amor que Adolf Ifuler traía a Alemania era infi¬ 
nitamente más grande y más espléndido que las oscuras 
fuerzas a los que no habían sabido resistir. Y adnnás 
estaba muy convencida de que yo y mis amigos habría¬ 
mos lograrlo •convertir* a hombres y ¿t mujeres de la di¬ 
mensión moral L íe los Se hedí, fines eraunos absolutamen¬ 
te incapaces ríe admitir que un ideal distinto del nuestro 
pudiera estimular e impulsar a tos jóvenes de nuestro 

tfCTTipO. 

Sin embargo, la ejecución de aquellas estudiantes me 
pareció una medida excesivamente despiadada. ¿No 
liabria sido suficiente mantenerlos eri prisión Ixista el 
£in ele la guerra?, me pregunté. Pero cu seguida acallé 
estas dudas diciéndonié que se había iraiadu de una 
advertencia, dura e inexorable, dirigida a todos aque¬ 
llos que se vieran tentados a impulsara ia juventud a 
las barricadas de una vana y drsesjxTaria revuelta inte¬ 
rior. l:n cierto semillo me parec ía que yo y mis cum]ca¬ 
ñeros de (a !tifie r Jugetuí ciarnos res¡|h}Eiv¡iblcs de La 
muerte de los ScLioJE y de sus amigos. No hablamos 
viiíiLlSo atraerlos a nueslro canqxí, no Liabiamns raliido 
ccmqulsrarlcs para nuestra comunidad y nuestra causa, 
de forma que no cayesen victimas de otras leruacíoues 

hl pensamiento era lan aiorméniador que ra única 
manera de librarme de él era borraría de la mente Y Jos 
deberes i- Jas resjxjnsabilidadcA que había que al roznar 
eran tan numerosos \ un apremiantes que se Lograba 
olvidar, sin excesiva Lliricultad, lodo lo que realmente 
se quería olvidar. 












Patnck 


Fermor 


Fiel a la tradición británica de los soldados 
de ventura y de los golpes de mano, un pequeño 
grupo de oficiales británicos y de partisanos griegos 
raptó, en Creta, a un general alemán. El grupo, después 
de haber tenido al prisionero escondido durante 
22 días, mientras la campiña de tos alrededores 
hormigueaba de patrullas alemanas lanzadas en su 
búsqueda, logró llevarlo a Egipto. El hombre que 
dirigió esta empresa recuerda sus episodios. 


,.v 


I-I plan original era raptar al general Müllcr, coman¬ 
dante de la 2 ¿ j División mnztrgrenadkr Bramar. con 
base en Irak I ion. A este general se le odiaba y icmia p.n 
l,i et acidad de sus sEcivnL.ic: escuadras de trabajadores 
forzados, lusilaioi fulo en masa de rellene::, imt-bkv; 
arrasados como represalia, unturas y ejecuciones de 3a 
Gestapo. Peni, a Unes de mar/o, al general Müikr le 
sustituyó el general Kretpc. de manera que fue este 
último d <jue ^ni sumiría nuestra presa. K reí pe había 
Sido comandante de división en los sectores de Lenin- 
gudü y del Kuban r , y estaba condecorado ton la cruz 
de Infrio. La captura de Krvipe no darla a los cretenses 
la misma satisfacción que bul riera proporcionado la de 
Müllei; pero, de todas formas, sería un rudo golpe ases¬ 
tado a la idea de su propio irodcrío y al prestigio rielas 
tropas alemanas que oc upaban Creta í.j ae( ióu tendria.. 
además, uir electo galvanizador sobre ios habita tu o y 
sería un triunfo para el movimiento de Resistencia, 
que había sabido mantener tan dicazmente y tan inve- 
nssimrIntente unida a toda la isla 

Ed é de febrero de 1944. ames de amanecer, sali de 
Egipto en avión y descendí en paracaídas sano y salvo, 
en el punto establecido, en Lasizi: yo mi el iinl-cn de 
¡uses!ro grupo que se lanzo antes de que el tiempo em¬ 
peorase de numera continua, liílly Staniey-Mnss, v api¬ 
lan de los CéWíitFVflífi Gnatis, y dos cretenses -MunoJt 
Patcrakis y cieorge Tyrakis. expertos ]>a frísanos, que 
antes habían sido trans|,njruidos¡ desde la isla a Egipio- 
desembartarón en Curta un mee después. Los amias y el 
equipo para la operación nos l.rs enviaron en paracaídas, 
den t ro de con ten alores, 

Trepamos por las, abnrpias i non tafias de Kaslamonit- 
za. pata refugiamos err una gruta ciclópea de pastores 
donde se nos unieron Antón! Eapalcortidqs. Gtignri 
Chnarakiy y Miekcy AkaumiaJiakií; Este último vivía 
en mui tasa próxima a la del general Krcipe, ia villa 
Ai i,urna, en Cnovwo, Pasamos algunos días en la gruía > 
luego reanudamos: nuestra peregrinación, vestidos de 
campesinos, en un ómnibus desvencijado. Por la tarde 
llegarnos a casa de Míckey y observamos, cautelosa men¬ 
te. ai istia nd o por la ventana, los centinelas, el alambre 
de púas, la batidera alemana... y lJ casa del general, 

Para evitar que se produjera derrama miento de san 
gu.-, decidí mus que nos convenía i aguja a K reí pe cuando 
volviera a vil casa, en automóvil desde su incesto de man¬ 


do, que se encontraba en Ano Aullarles, a « km de dis¬ 
tancia. y abandonar luego su mehe en pleno campo, de 
manera que Constituyese una falsa pista. Para la. embos¬ 
cada elegimos el pumo donde la carretera secundaria, 
que procede dé Ano A rebanes y está llanqueada en am¬ 
bos lados ix h un abrnpto terraplén, se unta raí la princi¬ 
pal, formando un ángulo agudo tan angosto que los an- 
tomOviles se veían obligados, a disminuir su marcha. 
Puesto que durante ci día en la carretera eia intenso el 
itálico, deben amos tender la emboscada por la noche y 
escaparen seguida. 

Micfcey encomró una casita rústica en medio de un 
vífletlo, en la periferia de Skaláuis. y cer-ia del puesto 
escogido para la emboscada, en la que podríamos escon¬ 
dernos el día fijado, A medida que pasaban Eos dias, el 
plan se perfilaba cada uv con mayor precisión. FSilly y 
yo detendría utos ol automóvil operación nada dil'iul, 
puesto que nos pondríamos el gris uniforme de verano 
tle la i'Mpdüci (policía militan. Elias Athauassakis. un 
inven estudiante que trab ajaba en la ciudad para nuestra 
organización, nos indicaiia el momento en que el gene¬ 
ral subiría a su automóvil. Una vez efectuada la captura 
nos lanzaríamos por la carretera que conducía a las mon- 
tañas, y a coTUitauJc fon pedal tamos a la IÜÍSC en cuanto 
fins Lúea a posible, que lanzase una transmisión especial 
paaa anunciar que el grupo de i nádese* armados que 
había raptado en Creta al general Krdpe liaíria abando 
nado La isla, y a la RAF que lanzase octavillas con la mis 
nía noticia. Evidentemente, cora esto se pretendia conse¬ 
guir que los alemanes cesasen en la búsqueda que, como 
es lógico, habrían iniciado. A fin de asegurar el entilo de] 
plan, también habíamos dispuesto la tiuervciuióji de 
fuerzas parúsanas para protegemos y pata desencadenat 
ataques di verstvos 

La elección de) lugar raías adecuado para abandonar 
vi automóvil constiiiLÉa im grave problema. Nos tentaba 
la idea de lIli igu nos al Sur, a través de la llanura de Mes- 
sar a y embarcar en Soutsoro ó en cualquier otra enso¬ 
ñada Lk- la costa meridional Pero vería una solución de¬ 
masiado evidente. porque los alemanés sabían que Ire- 
ciu-ntálximotb aquellas agitas Por fin nos des ¡dimos ¡xji 
un recorrido espectacular, que nos llevaría a posara tra¬ 
vés de Irakiiosi. base de una poderosa guarnición enemi¬ 
ga. y de todos los numerosos puestos ile barrera que 
controlaban él aveeso a dicha ciudad. 


Desde Iraktion pa rt i a una sola carretera hacia el Oes 
te, que conduda a ttezunnon y a La Ganeaal sur de estas 
ciudades se alzaban las primeras pendientes montaño¬ 
sas, donde se encontraba un lamoso bastión partisano, 
el pueblo de Anoyeia. Al norte de la carretera, urt sen 
dero «II* litios seis kilómetros y medio de Eongilud, cotria 
ikíi la garganta de Heliana y terminaba en la costa; el 
punto en que este sendero cruzaba la carretera seria el 
más indicado para abandonar el automóvil. Probable¬ 
mente los alemanes l recrían qLte nos habíamos ai ibar- 
■l ¿uSo en un submarino en aquella parte de Ea costa 

Todo estaba ya dantesco cuando me di cuenta deque 
debía disolver la banda de partisanos que se ocupaba 
en ayudarnos con acciones diversivas, pues su presencia 
en el lugar era demasiado conocida. Por fortuna, en 
Iraklion se encontraba Anconi Zoidakis, que colaboraba 
con nosotros desde Irada unos años y que se decíaos 
dispuesto, sin que se lo pidiéramos, a participar en la 
ei'n presa. 

Una embiscada nocturna 

M ll de abril estábamos dispuestos a enerar ¡nincdía- 
taiitenie en acción., pero nuestros informadores nos 
comunicaron que aquel día el general rio había salido 
de la villa. La mcerridunibre se proloiLgo irasta el día 
siguiente, atando m'v eomu titearon que Ere i pe -estaba 
cu su pueblo de mando. Por ia taníe estábamos rlruy 
serenos, como si en aquel momento el asunto ya rt# 
dependiera de itpsotms. <!at1a uno sabía cuál era su jsa- 
pel BL|]y y yo ntft dispusimos en el lado Este; luego, 
Liu poco más lejos, se hallaban Manolr.Gnqi.iri y Antoni 
Papoleonrdas; Genarge. Antoni Zoidakis y Niko se pu 
srcron en eE lado Oeste; Milzo estaba .rmba, en el terca 
pié ñ. cerca del imisador, tu ¡entras Míckey espiaba al 
otro lado ilel ealrlc y Elias, destele s.u puesUi de observa¬ 
ción en Ano A rebanes, estaba ya inclinado sobre v! 
manillar dé su brcicleu dispuesto a pedalear con todas 
sus fuerzas para llegar a de uní e estaba M idee y, apenas 
Kreipe saliera de sll puesto de mando y subiera a I auto 

móvil Eran Jas 2¡L> hór JS. 

A ia> ,11.10 en pumo la linterna de bolsillo di- Mícsío 
se encendió nts veces, lo que significaba «.E-l auimtióvil 
de! juciiétal bilí escolta. AcclóBh. billy y yo, vestidos de 
sol liados dé primera alemanes., nos habíamos situado 
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en medio de la calilla, y apenas aparató el automóci], 
que avanzaba a jxNra velocidad, Biljy alzó la paleta y yo 
agite ¡a linterna eléctrica roja gritando: «Hall!*. Fil 
vehículo h' detuvo. Nosotros avanzamos despacio, uno 
|H>t la dejecha y ¡uní por la izquierda, fuera del conode 
luces de los iaros anteriores scinioscureiidoíSrriirigiéri 
donu-s cada una liada una poruviida del automóvil 

Por la ventanilla abierta a mi lado distinguía el galón 
de ot- 4 3, la cruz de hierro ^ la mancha dara de la cara de 
K re i pe. Hice el saludo militar y te pedí: «Jfttpkrt, bitu' 
ícfcúd* ¡ documentos. por favor J (il general deslizó so 
m<om en el bolsillo de Ja guerrera, ton una sonris-iin de 
tdii i.jI a '-oldado ; yo entonces abrí la pomvuela ton un 
movimiento violento la señal para que acudieran los 
restantes— y el interior del automóvil quedó inundado de 
luz. «ílütiiiit h¿{h A- (manos arriba3 grité de niuni, apun¬ 
tándote la p i suda automática al pedio. Ititly había abier¬ 
to Ea portezuela izquierda y había puesto fuera tic un líba¬ 
le al chofer, asestándole uu p>l|K en Ea cabeza. Geotgv lo 
ai rastró Juera del automóvil y Bill y se apresuré a sahai 
al puesto del conductor, lili sólo sesenta segundos había¬ 
mos reemprendido ta marcha; Mauuli, George y Strati 
mameiii.in al general arado en d asiento ¡íoslerLor; los 
resianles quedaron en d lugaj para boriar las huellas 
del rapio y llevar al chotee al monte Isla. Eil general esta¬ 
ba descompuesta y empezó a insisiir para que se le de¬ 
volviese su goi ra. 

Mientras continuálinios nuestro recorrido, Ee dije 
al general que yo era un comándame del Ejército britá 
meo, y que le Iles a riamos .j Egipto como prisionero de 
guei ra. 

Un poco después BilEy nos advirtió: -j Puesto de con 
irol ante nosoirmr». l>oshombres agitaban una linterna 
eléctrica de luz roja en medio de la cancEera: oímos a 
%uno gritar *ti*f¡ ■'», y llilly disminuyó la marcha. 
Cuando aquellos dos hombres vieron en el automóvil 
Jas baiuteritas eon la insignia del general, se hicieron 
a un lado, se pusieron firmes y saludaron. Yú devolví el 
saludo y Uill> murmuró: «Todo marcha toagnifieauien 
Ttv- lisia escena ce repetid varias veces, y en caria puesto 
de cmiiurl nos las arreglábamos (‘legantenu'me como la 
primera vez. fin. Fonetza las banderiras tuvieron yl po¬ 
der de hacer levantar. con la debida reverencia, una 
barrer.* de madera y entrarnos cu la ¡K-qticóa ciudad, 
rodeada ele sus pode rosas murallas venecianas. Billy w 


abrió camino calmosa me me entre grupos de soldados 
(jLte sallan del cine de ta ¡wibkición y se r.lErigió hacia 
Ja jHicnaódtica, que era la única salida de la ciudad. 

Recorrimos Ja talle hasta la citada puerta; mas en 
este lugar ÍSitly se vio forzado a disminuir ia marcha del 
potente Ojal porque el hombre que sostenía Ja liruerna 
eléctrica roja nn se hizo a un lado. No sólo había allí 
los Cení indas de la guardia, sino también bastantes sol- 
dados más Mientras los seguios de las Marlhn se des- 
montaban en el asiento posterior, yo bajé el cristal de 
la ventanilla y grité; «tiewrelswwn» Y ame el automó¬ 
vil del general se bajó al fin la Sin tenia eléetr ¡ca, ios 
centinelas se pusieron firmes y los soldados se cuadra¬ 
ron para saludar, Reanudamos ha marcha, salimos sin 
dificultad del último puesto de cnnirol periférico v.. li- 
¡u Interne, nos lanzamos a trida velocidad por Ja ea Hete¬ 
ra hacia Re/iinraon. Estaba desierta. F : it el automóvil 
volvió a reinar de pronto una atmósfera de buen humor, 
ñciamos, exiliábamos, chk ofrecíamos dgarrillus. También 
se los ofrecimos al general. Le devolví su gorra y le pedí 
que me diese su palabra de no intentar Ea fuga con 
gran alivio para mi, me la din. A cu vez me preguntó 
por el objetivo de nuestra «bravata*. E,e dije que ce lo 
explicaría indo al cha siguieuti'. 

Con ti miarnos hasta el pie de mi sendero de cabras 
que conducía a Aqoycia, Ahora no disponíamos de 
ningún guia del lugar; ihto Strati, que habla prestarlo 
su servicio milita i en la zona podía orienta rse, vía tu 
bien iVíanuls y yo la conocíamos un poco. llilly y el ge¬ 
neral se fina ite inaron hacia la subida, con Sirare que 
alaria la marcha, y Mauolí detrás, armado con una pisto¬ 
la. Aunque yo no sabía conducir, después de algu nos i n- 
fen tos desmañados logre 1 poner en mart lia el amotiukil 
y llevarlo, sahamjo ¡ir»r la carrerera y a velocidad muy 
reducida, más allá ik-1 ^quciáo imebú) de Heliana, don¬ 
de lo abandcmainos, bien a la vista, -ion el sueLo sem¬ 
brado de paquetes vacíos de cigarrillos Piayvr's. una gu- 
na militar inglesa y una novela de Agatha Chri&tie en el 
as-temo. También dejamos huella?; llLJ^‘strL^^ en d svillIi- 
ris. <mo paqucic de cigarrillos y Ja envoltura de una 
tablera de chocolate m¡h¡*- m Fnghmi. lin el asiento auie- 
! ll M muy s r ¡Si ble. de |é, SOS tetl ida i til i Olí a a ITi leí. la ea r I a 
dirigida a las auroridades alen tai ras Y Geojgc* arrancó 
tos guiones del general de los guardabarros delanteros, 
exclamando: rjBanderas conquisiadas al enemigo !* 


é.ilriik Lvijjli K-r iíiü( i vi SCguOllV S iwlir líe l.s Llrrptli.1. en priifK-i 
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rué pirado n-1 Pii*ciidat sobre Li kU ei i, Ui- M-.rriO di fW. 
isir.i i-tpur .1] ía-ner^t ..dfiiMH Múllír, -quien, j filies Uí m,ir«n. 
Iur sustliuidn |.hv el f ítimíI k relpe, teto, »t ¡t» ,v.:--.'d iv,,. 


Luego nos dirigimos hacia Anuyera a través de ba- 
r i amos, pedregales, jifias, zonas de vegetación baja y 
zarzales. Los únicos seres luí manos que encom ramos fue- 
toii dos muchachil í¡ que iban a pescar anguilasen tin 
ñachnelp- Garla hora nos pe-mi ¡riamos un deseanst» para 
fumar un cigarrillo, 

A royera, el mayor de los pueblos cretenses, estaba 
demasiado aislado y lejano para establecer en él una 
guarnición permanente; en cambio, representaba un 
¡1 lagni(ion* escondite para los mteuros. Yo llevaba ipiía- 
vía el u ni lo j me alemán, y míen tras atravesaba el pueblo 
linde comprobar, |x>r primera vet cual erad traiamien- 
tii que los cretenses rescrvraban a un soldado enemigo 
aislado. El irarloteo y las risas de las lavanderas, indi 
nadas sobre ¡as herradas de la colada, se extinguían de 
pronta ante rni aparición, las mujeres me vohian la es¬ 
palda y golpeaban midosamenie las topas, y los ¡rasm- 
ies apartaban de mi so mirada, en Mlein-iev, Nos apresu¬ 
ramos a doblar ixiruna callejuela latera] y a refugiarnos 
C'O Li acogedora casa del padre de Manc.il i, 

Después de las presentaciones y de los saludos de ri¬ 
gor, llegaron otros amigos y símpaiizamo;, y premio 
encontramos un correo para enviar noticias nuestras a 
Sandy Renda!, que se encontraba a unos lóO km al Su¬ 
deste. Otro emrco se dirigió al campo de Tcun lítmbabin, 
di la vertiente apuesta del monte Ida. 

Amenazas de represa,lia 

A ú¡limas Iuítus de la tarde apareció un avión que 
volaba a ^xica allura lanzando octavillas. «-A ukIov 1¡js 
cretenses: -nlccian Jas hojas- la noche pasada d gene¬ 
ral alemán Kreipe ha sido raptado ^ji bandidos que 
ahora In tienen prisionero i-n bis u.n>rilañas si l- la isla, y 
los habitanies conocen indudablemente vi lugar lív) es¬ 
condite. Si dentro ele i res días el gene tai ilo ha sido 
liberado, lodos los pueblos rebeldes del disiriio del Ira- 
klioci seran arrasados y la jsoblación quedará esprn-sta a 
represalias*. 

Una hora ikcpués, en pleno crepiisculo, neis alejamos, 
trfjharsdo por un sviulero de cabras abrupto y tortuoso, 
bt general iba envuelto en el capote verde de gendamie 
ile Str-ati, jiara proiegerse eonira d trío, y cabalgaba pe- 
Siidamcníe sobre un nudo. K reí pe era mar izn, pero no 
se te yxuiia considerar gordo lira soldado hacia la medu¬ 
la, y visto cu otras condiciones tendría el aspecto del 
upico comandante. Descansamos una hora y luego 
reanudarnos el camine hasta el amanecer, llegando ala 
gruta de Mi. bal i Xyluniis Allí nos eitconi ramos tam¬ 
bién con John Levéis, John llonseman y el radioteLegra- 
Ikia deTüin Dunbabán.con su aparato, quienes nos aco¬ 
gieron con gran cordialidad. 

í:n el curso de aquel día llegaron tos dos A monis, con 
Giigorj y Ntko, Pero ¿dónde se: había quedado el chófer 
del general? Nos dijeron que apenas podEa maineiUTse 
en pie y que ]o hablan tenido que llevar casi en bracos 
a iravés de la llanura, hasla los conirafuertcs oriéntale:,; 
fiero aili habían descubierto (pie la ¡níanteda alemana 
había empezado a trepar por las alturas en orden abier- 
10 . íd eiuimiraban ai chófer c 4 i|i tu rado, devasta rían oxia 
la reptóu, ineendiaiulo y asesinando. No podían escapar 
con él y tampoco jxxlían dejarlo allí Seña lando su gui¬ 
ña I. Amona me expilcó cómo habían resuelto el proble 
nía. *P(Er sorpresa. JEj sido cuestión de un segumiW 
i-uepo habían ocu liado el cadáver. Les dije que habían 
obrado de 3a única manera que era posible obrar en 
i ales ci reo i istai i ciiis. 

El radiotdvgrafista, Era.s haber intentado en vano 
I lAiiMnitii UU luc'iisape a Ja FiAJ- y a Ja BBC a líavés de 
E:'J Cairo, descubrió que un elemento ^ ital del aparata se 
había averiado. Luego, nuestro primer correo volvió 
para decimos que no ¡xidia encontrar a Torn y que en 
rimbaki. Me lambes. Spyli y Armero i habían advertido 
mcnlrinentos de trepas, Síji embargo, hasta aquel rno- 
meiito no se ]iat?ian pn.H.iuc)do ni grandes videncias ni 
detenciones en masa, 

Reemprendimos nuestra marcha a través de un paisa¬ 
je desierto, de barrancos encajonado* y de ásperas cum¬ 
bres El macizo estaba lleno de grietas y de .grutas que 
nos otrecian tMomines en abundancia, l: jl rncdto de la 
iijv-Lsio y azotados |MJt los aguateros, atracvsamin la es¬ 
cabiosa ve diento entre las mesetas tk Nida v ¿i)iniil»os 
y la cima de la Santa Cruz. 
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Arriba: dos rt|itr**l)»'0¡5 de Te desistencia erótenoe cp»e a y ti da rae a los tapiares do ftreipa. 
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Flailftoncia crotome. Qotpuót d« ls»l»t pasado por los puestas do CQtrlrdl al*míwi*f r 
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Después de muchas huras llegamos, ya, en plena no- 
chiv .ti instilo de fiaraskevi. El día anterior el lugar ha- 
Si¡,i ? id(i aupado por soldados alemanes, que hablan 
continuado ^rilando «general Krcipexcon inda la bier/,3 
de sus pulmones. Por forro na, ya se habían alejado V 
jtiora lo estaban buscando por la otea vertiente del 
monte (da. Supimos que el general Hrauer. comandante 
del sector occidental de Creía, con sede en La Canea, 
había reforzado la guardia en su puesto de mando y que 
no daba un paso sin escolta. Mus dijeron también que L 
pac habla anunciado la captura de Kreipe: pero, a cau- 
va ile su inania por atenerse siempre a la verdad dijo, 
desgraciadamente para nosotros, que estaba a punió de 
dejar Creta, en lugar de afirmai que la habla dejado ya, 
v j.x>r esie motivo les alemanes se dedicaban a bust a rl-u 
con umtci ardor pn lenta La isla Pero Iamblen ríos die 
ron una magnifica noticia ¿ pesa i de la lelníl activi- 
dad y de bis anuTuvas tos alemanes no hablan atacado 
niuitúit pueblo y no se hablan llevado rehenes- Al día 
siguiente, un avión alemán lanzó octavillas en lasque 
ce leía qu l 1 d rapto era obra de ■elementos vendidos a 
los pérfidos ingleses y a tos bolcheviques*. 

Para los cretenses. la noticia de la captura loe motivo 
de júbilo, tíos alemanes habían llegado incluso j dudar 
de la fidelidad de algunos mknnhros de TAiado Mayor 
de Kieipe. V cuantió esltr mismo Hupo que su ayudante 
de campo había sido arrestado. poique se sospeebatía 
su complicidad, estalló en una carcajada: -tira un asno 
cal/ad o y vestid) i o>me ufó- - ¡ No lo pod i a sí qx>dar ' <• 

Ahora mis comunkacioties dirigidas a til Ciiro las 
enviaba a Satidv pir medio de un cormv Solicité a la 
sección naval que me enviase una embarcación cerca 
dv Síikiomia la nuche del 1 de mayo v. en vaso de un 
retraso o de falla de señales de la costa, también las cua¬ 
tro l loches sisa líenles. Pedí asimismo que me comuni¬ 
caran las dos lenas del alfabeto mane para nuestras se¬ 
ñales dé rtcim<reunieren y que .idv i Hieran simullane,]- 
mente a tenias las estaciones dé radio dé Creía. 

Id plan me daría seis, días de tiempo para airavesai el 
monte Ida y llegar al lugar fijado en la primera noche. 
V, electivamente, se hizo asi, porque llegamos puiúual- 
menle y nos escondimos en luí refugio a pocas huras dé 
marcha de Sakiouna, el piipblo más próximo al punto 
escogido para el embarco, 

Pernal día siguiente tas cosas empeoraron más de lo 
que baldamos previsto. Mil llegó ilingiill correo, y ert 
cambio doscientos soldados alemanes entraron en Sak 
ts ni lia. El camino que nos habría dé llevar fuera de la 
ida estaba Moqueado y ahora temamos que volver a 
éiit|K7ardesde el principio. 

La Mcssjh meridional hormigueaba de tropas ene 
migas, por lo que juzgué que sólo Ii.ihia una manera 
de salli bien: dejar a fiilb al mam lo dd guijio y des¬ 
plazarme más al Oesie, en busca de nuevos punios de 
J|H>y-o v recoget noticias respedts de la posibilidad dé 
emprender oíros caminos de valida, l£l 4 de mayo, a|K> 
lias amaneció. George y vo di sí razados de campesinos, 
nos jnitiimcis en camino a lo largo del Amari. Al día si¬ 
guióme. lucia las 12, oímos una serie dé explosiones, 
Abis tarde supimos que los alemanes habían destruido 
cualr-u pueblos- SakEnuria. Margarikari, T.okria v Kan la¬ 
res- como represalia, afirmando que sí' trataba decen 
tn>s de Resistencia Pero, atórtiiriadamenie, no habían 
fusilado a nadie 

El plan de luga 

l legados a Pantauassa. enconíramos un correo que 
lubía venido dd Amari vori t artas de fiilly, Dick Bar 
Jtes y Sanüy. La dé Samly, escrita el JO Je abril y el l de 
mayo anunciaba que se había puesto en rom Jan Con 
El Cairo y que uu barco acudiría puntual a la d(a. fiero 
nosotros, naturalmente, no ¡nidiautos llegar a aquel 
trairiíi dé la costa, ha cana de Dick cu menosreelenrej, 
|)cro nos comunicaba que debíamos señalar con la lin¬ 
terna eléctrica Jas letras *MK». ciidlquiet noche y en 
cualquier punto de Ja cusía en que apareciera el barco 
salvador, repitiéndolas cada diez minutos a parí ir de las 
21, tiíir.i deGreeiiwieh. 

CrtOigc v yo Seguimos adela me, hasta el pueblo lie 
Ven: Füi sector de Ja cosía que considerábamos más 
conveniente se hallaba al Sur, al otro lado de los mpn- 
tés. El grupo con el general debería permanecer escore 
ó«clo en el sector sudorienta!, en la zona rotosa, sobre el 
pueblo de Veidkari. Durante tos i res días que sigo reren, 
™¡ ?? transfomiA m mi puerto de mando y centro í Id 
sersotio de coi retís. Por LHU cana de Milte bioddmdgc 
de si Je E I Cairo le habían couiunicaiLu que 
1,1 ía c c ' rei|X r y su traslado a Egipto-había sido 


difuixlitla jx)r raiSio y publicada en los periódicos, v i|«e 
¡».ii entonces la RAF, probablemente, ya habiá lanzado 
octavillas Asimismo, nos decía que Dcnis Cietitiras í^lj- 
ba dispuesto a salir en el primer barco, que llega tía den- 
irn de una Remana, y nos aconsejaba que lucramos 
con él. 

Prescindiendo de la terrible perspec tiva de tener que 
esperar pira cení ana antes de marcharme, debía recano- 
cet que las noticias podrían haber sido pemrs. Además 
de la caria de Mikc, recibí otras dos, de Eiilly y dé Ma¬ 
no I i Bill y dea a qué había n hu i do t ré|iando por <-l mon¬ 
te KediOi. de lumia que ahora sé había aproximado a 
nosotros, y mucho antes de lo que c reíamos, 

i | correo de Dick Ua mes era Georgc fisyfhcnitidakis, 
un joven pastor que después de la guerra escribió uta 
libro muy interesan te. titulado loíceirccs < reieriitt r sobre 
Lj ocupación y la ftesistencia. Georgé no sólo Uevó la 
carta de 3 >it k. sino que además puso en movimiento 
toda la zona de Rezlmnou V formó Lina red de otros cn- 
iTeos ayudándonos a resolver ¡yran ¡tarle de nuesirtri pro 
bJcmas. Ln d pueblo de Akluouitda, no muy lejos del 
sector de cosía en el que nos encontrábamos y donde es 
petábamos descubrir un punto de embarco Ubre de a le¬ 
ma nev- Georgé pncontma Levctlici fiapayaiinaktSv quien 
había explotado a escontlidas la minúscula ensenada 
desierta de Keramé, en la baw. L meridional del inonic 
Kedros. V George nos buscó también un guia, Yanni 
Katsias. que co rute ia la montaña al sur de Rezsmnoit, 

.A l,i su jñ-dilj siguiente George escoltó .i l>il le. Lqn i i'] i . 
disl'iarado de campesino, parecía un auténtico (retense, 
uiek esa de la opinión de establecer el punto dé embar¬ 
co en la zona de Rodakino. que distaba unos nes ti i je 
de marcha, pues, según nos dijo, los alemanes habían 
internado ntceridtai el pueblo la semana anterior, pero 
las bandas par tisanas Incales los habían obligado a huir 
y habían estado a punto de aniquilarlos por rompíeto- 

Ihíis noitciasqué recibirnos de befihcrj eran inquiétan- 
tes. lar lejatia y desltabiiatla Keraíiié había sido exHp¿k]a 
[kh un c oí i L11 igenl e alemán que llegó ¡Sir tna.:. y IDOS 
deeia también que el lugar más adecuado para nuestra 
luga sltl.i la fK-queiia bahía de i.iiitni. F:ti el mteiin yo 
vio ie a Yiiniii Katsias para que averiguase 1 lo que es!aba 
sucediendo en Rixlakinu. Luego llegó un flirteo ¡mx'e- 
dente de la gmta de Dick, con una noticia sensacional: 
t¡ cor ge jt-llk'o y un grupo cleí <¡A?i habían desembarí a- 
tlíi en Limni la txithe dd 9 de mayo, con la orden de 
ponerse en contacto eon iwsotros lucra como luere. É:l 
tneriíMije no menciónal>a se fíales de retonocmiicnío. lo 
que significaba que misónos no panici|iariamos cu la 
empresa. 

Empe/áhamos ya a alegrarnos con el pencamtemo 
de esta milagrosa eondusión de nuestros apuros, cuan 
díi nos llefp.1 un mensaje del hombre de Lefilreri «Limnt 
otupada [xir los alemanes. Matiteneos Icios*. Entonces 
me apresuré a mandar un correo a Dick [Ur.i pedirle 
que pusiera en guardia a dedico a través de El Cairo 
t.uego nos unimos a Bill y a! general, aquienpíisncuns.i 
buen iCí-.iLido en una gruta, y nos prepararnos para au¬ 
cas - poi La espalda a los alemanes que ocupaban Limo i. 
Aiortmiadanieutc. nuestro mensjjc se transmitió a tiem- 
(ií ; y la operacHin del gni[M> de Jellicu se dejó para más 
adelante. 

Kudakino parecía ser el único punto aeecrsiblc, jwisr lo 
que resolvimos traslaclamtis nui\ ,il Oeste aquella mis¬ 
ma nocltu. Lía 1,-1 mejor solución, y. sin embargo, nos 
sentíanxis un Lauto desilusitmaslm; el bntsco cambio de 
programa nos había vuelto mnitiéntáncainenie ajnáticos 
y las horas de inactividad que iransenrrieron cenadela 
cascada sombreada fueron un ¡xxó dt. L [ir¡mentes. Tenia 
la impresión deque el general era más bien nui'm-criido 
y melancólico de naturaleza, pero desdi luego, en aque- 
Uos moniemo&, los suspiros eon que acompañaba la 
conversación y sus dilatados silencios estaliJn plena 
nienie justificados,. «Nuestro sol esiá saliendoi., tí i jo de 
piorno (i eorge V nos dis¡Htsjmos a emprender de nuevo 
la marcha. 

N r os dirigimos hacia el Oeste. A medida que avanzá¬ 
bamos, nuestrn grtqxi :vi' hacia catla vez mas numeroso. 
|N>rque se nos untan i jiros jwrtisanos, asombrados de 
vei a nn general alemán entre nosotros. Hn laseería- 
níjs de Alones nos abandomá nuestra vieja escolta tura 
volverá EonrMm, cediendo su lugar a unos nwinianéses 
oe as|>etTo salvaje y a Jaevicvakts, hijo tk-J valienic üi- 
ccrdote de Alones, a quÉc-ri la gente del lugar veneraba 
como ti 11 santo Aquella noche, la cincha déla muía ai 
Ja que montaba l,-| general se rompió, y K icqw-cayó de 
la silla, rthki ptrr una abnipja ireigliente y restilió ligera 

uierue herido en un brazo. Encontramos j Ut-Eiis Cicliti- 
Ecis donnldo al lodo ije mi cidiu. en una gruta en los 


afueras; del pequeño pueblo de Vi Laúd redo. La playa 
frente a Rodakino ya había sidri explorada: no había 
la menor seña! déla presencia de alemanes Nos acomo¬ 
damos en una vasla terraza rocosa y alü comimos y 
dormimos; entonces indo nos parecía de nuevo promc 
ttxltvr Pero a la mafiana siguiente doscientos soldados 
alemanes llegaron a ArgvTou¡x>fis, donde teimiriaba la 
carretera nos vimos obligados a volver a la gruta. 

Seguimos desplazándonos sin clwaiiscy ca rubí ando 
constantemente de escondite, Nuestro calzado st- caía 
a piezas, y el general sufrió una nueva caída, 

Finalmente, llegó de El CaitEi la gran noticia: un bar 
co di tillaría cerca de Rcnlakino Lr noche de! 14 de mayo, 
a las 22 en punto, ¡Lr noche siguiente a las diez en ¡imi¬ 
to! Veinlicualro Finias todavía. El general, Maotúí y yo 
tomamos un abrupto sendero dé montaña j los Otros se 
dirigieron ¡xir mi atajo, c|tie mas. adelante deserjilwn aba 
en nuestra earieiera. Allí mus encontraríamos. Esta vez 
el general iba a ¡lie y cuantió tmisezaba lo sostenía mus. 
pntneraicu 1 me Matioli y yo, luego también algunos par- 
jjs^uiEis. cjue parecían s^ilir tle la nada, como larilásmas 
apenas visibles. Los partisanos andaban paraló sin que 
se les molestase. Rodakino había sido incendiada v Ka- 
hkíkya arrasada, por lo que los alemanes no tenían ya 
más objetivo a su alcance. 

Empleamos unas trece horas para llegar al proiiKímo 
rio rocoso desde el que se dominaba la guamición ene¬ 
miga Desde el dia en que capiummos al general Siabia- 
mos estado en conijcin con unos 400 cretenses y. sin 
duda, muchos cenlenares más dé isleños [uviemn noti¬ 
cias de rinesna pEt-sencia, y, sin embargo, hahiíunos jhi- 
dtdo llegar a <1 eis ¡lasos i!e! enemigo sin que éste hubiera 
recibido jamás la menor inlbniloción sobre nuestros 
luovimieutofi. 

Por fin tu fuga 

Debíamos señalar nuestra presencia a partir de las 
22; pero ya no con las letras «.MK-. sino con 
repitiéndolas cada cinco minutos. Y entonces, con pro- 
lucida consternación, descubrimos que ninguno de rio- 
sniros sabia cómo era la «8* en el alfabeto Mwx. Ijo más 
que sabíamos era que en el SOS, la S torrespondla a 
tres puntos y Bill la SfíValó con tres rdjitipaguetm de SU 
linternadespués hizo relam¡>a¡íuiar cualriuier otra 
cosa, con la esperanza de que filian Coletnan, el co¬ 
ma luíame del barco, pernio ciase nuestra ignora mi j, 
Poco después oímos el rumor de las máquinas de un 
barco; pero se extinguió on seguida. De pronto lléj^á 
De ruis v volví mas a hacer las señales, esta ver exacta v 
E.uégu se volvió a oír d nmior regular de las máquinas, 
cada vez más fuerte. En el mar se había alzado una ligo 
ia espiral de rucdiíj que no nos permitió distinguir la 
embarcación hasta que estuvo muy cerca. De pronto, el 
chi ¡ rieles de la cadena nos advirtió que había anclado. 
Después arrlaion dos 1 anchas 

fin segtúda s íukis que estaban tripnlacias por honi- 
bres armadas con fusiles atKomáticos. l.as loa adías roza¬ 
ron con sus qtjiII .ls d lond)! pediegoso, s los hombres 
sallaron a la orilla. Oí que alguien gritaba mi nombre. 
Esperaban que renthi.yn que abrirse camino combatien¬ 
do y cuando se dieron cuenta deque nadie nos había 
atacad ¡i parecieron un poco desHiLSLonados, sobre todo 
d tci rita enlame liüb liury. a quien no '.vi,j desde hacía 
oes años, U> presenté ú mi grupo, a tos jete partisanos 
V ¿d gene ral. Bob y sus Fuji til» res vaciaron susmacufosy 
entregaron sus provisiones y los cigarrillos a uno de 
nuestros cóiiipatácros. que se quedaba eu l.i isla Nos 
quitamos las lugas [jara dejarlos a los de allí; era una 
COSI timbre que todos observaban, porque el calzado 
ai.ni l¡L ie destrozado, era un articulo muy escaso y, px« 
ci piisigu¡ ente, apreciado. 

Siguieron los adioses y los abrazos. Intenté convence! 
a A moni /oidakis para que tiitii-rj s«.ni nosotros. Vaci¬ 
ló un momeitiu y luego decidió que no. Ahora meaioj- 
menta no hakr |K>dido convencerle. 

Un man ñero dijo: afierdón. señures. pero tenemos 
<jue [líaleliarnos». A medida que nos acervábamos al 
buque, las ligusas de la playa se conlúndían con J.j som¬ 
bra y muy pronto ya no disiiciguimos ni siquiera la en i 
sf-nasla af pie ^lel macizo inon rañnso, que se alzaba des- I 
de d mar y paree ia focarla Vía Lávica, 

A| llegai il eustadci dd bilque, cuariru-rOs mu tuúíói • fl 
litis tlé nn blanco inmaculado se uielijiitron p<n eneímal 
de |j borda para ayuda i al general a subir ¡x>r la estala! 
de cuerda («irluy bien, seikír, despaeiti*l, mientras BjJly, I 
Mano!i. Gvoigu y yo k- ayudálminos desde abajo. Uní 
cito mérito después, taEii!>Ec L u rjíisurnis csiábaiuos eneu-1 
bien a, con [us pies descalzos. Todo babía acabado. 










EL AVANCE 

iDEL EJERCITO RUSO 

HACIA RUMANIA 


Aieksandr Nicolaevic Scimanskij 

En la tercera ofensiva de invierno el Ejército ruso se lanzó hacia el Dniéster y los 
Cárpatos, adquiriendo más fuerza a medida que avanzaba. Su objetivo era sencillo, 
pero de enorme alcance: reconquistar Ucrania occidental y Crimea. La opon anulad 
estratégica era muy importante, y el Ejército raso casi logró aislar el Grupo de 
Ejércitos alemán desplegado más al Sur. Una y otra vez, las divisiones alemanas 
se vieron en grandes dificultades y tuvieron que retirarse ante el avance soviético. 
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U r duros golpes ál Grupo de Ejércitos de 3 Centro y 
a arrebatar a los alemanes gran parle de Rusia 
Blanca. Asi, pues, la ofensiva en Ucrania oceidtíi- 
tal debía coordinarse ¡gua interne con esías otras 
dos operaciones. 

En eJ ala meridional del frenie ruso ge miaño 
los alemanes trataban de restablecer sus defensas 
a lo largo de! Dniéper y, cuando el Ejercí lo ruso 
hubiese lanzado su ofensiva, mantenerlo alejado 
de Crimea y de la frontera rumana. 

En el curso del verano y dd otoño, los cuatro 
frentes sovté ticos de Ucrania habían asma lío, 
como ya ve ha dicho, graves golpes a los alema¬ 
nes, ohligjfldoíos a abandonar Ucrania oriental y 
a atravesar el Dniéper; ademas, lograron también 
asegurarse el dominio de numerosas cabezas de 
puente estratégicas en la orilla occidental del rio, 
en Ja zona de Kfev. Cherkassi y Dniepropetrovsk. 
Li conquistada por el primer frente ucraniano, en 
Jas cercanías de Ksev, tenía una longitud de otas 
de 250 km y una profundidad tic 120, mientras 
que la que se encontraba en manos del segundo y 
íereer frentes ucranianos, cerca de K re imite hug 
V Dniepropttrovsk, tenia una longitud de unos 
400 km y mía profundidad de 70. En las defensas 
alemanas se habían introducido grandes cuñas y 
la penetración soviética al oeste de Kiev era tal 
que las fuerzas alemanas desplegadas al sur déla 
ciudad corrían el riesgo de quedar envueltas. Asi¬ 
mismo, fuerzas ríe tierra soviéticas, en coopera- 
eiórt con la Escuadra deJ^uiar Negro, habían con¬ 
quistado posiciones de gran importancia en el ist¬ 
mo de Pcrejkop y en el Si vas b, y en otoño desem¬ 
barcaron en Crimea oriental, cerca de Kerch- El 
Ejercito 17 alemán quedo asi asediado en Ja pe¬ 
nínsula de Crimea. 

Cuando se inició la liberación de Ucrania occi¬ 
dental. los alemanes tan sólo dominaban un corto 
sector al oeste de] Dniéper, en Jas cercanías de Ká- 
nev. y una cabeza de puente operativa en la orilla 
oficinal del rio, al sur de NikopoJ. 

Torios estos factores ponían de relieve la opor¬ 
tunidad de continuar la ofensiva para liberar Uera- 
nia occidental y Crimea, y, en efecto, éste fue el 
objetivo que mereció prioridad casi absoluta en 
los planes elaborados |kjt el STAVKA. La idea 
base en la que se hablan inspirado los estrategas 
soviéticos era romper las defensas alemanas me¬ 
diante una serie de vigorosos golpes asestados a 
lo largo de todo el frente comprendido entre d 
Érqvt y el mar Negro; tic este modo las tuerzas 
alemanas podrían ser cercadas y gradualmente 
aniquiladas. Según el plan, el Ejército ruso debía 
denotar a Ja Wehrmachí primero en d sector 
oriental de Ucrania y luego llegar a Ja linea dd 
curso bajo dd Bug- Piervnmaisk-río inguliefs Una 
ve/ alcanzado este objetivo, las fuerzas soviéticas 
deberían dar el golpe de grada a Jos alemanes, 
desplazarse basta la línea Lutsk Moguiliov Podo! 
ski-Dniéster y liberar Crimea, Por último, la ofen¬ 
siva debía extenderse en una serie de Operaciones 
separadas, pero la idea de fondo era una sola. 

A causa de Jas riquezas industriales y agrícolas 
de la zona disputada,, los alemanes intentaron, 
por su parte, resistir a toda costa y mantener al 
Ejército ruso lejos de los Balcanes. 

Aun habiendo perdido la batalla por d domi¬ 
nio del Dniéper, el Mando Supremo alemán es[>e- 
raba que se produciría una pansa en las operacio¬ 
nes bélicas durante el invierno y la primavera de 
1944. Por otra parte, aún no había renunciado a 
la idea de desalojar a los rusos de las cabezas de 
puente consumidas en Ja orilla derecha del rio ni 
a la de restablecer las comunicaciones por tierra, 
ú través de la cabeza de puente de Nikopol. con 
las fuerzas desplegadas en Crimea. Al mismo tiem¬ 
po estaba reforzando apresuradamente sus posi- 
eiones defensivas, disponiendo Sajas de fortifica¬ 
ciones a distancia operativa del frente, a lo largo 
de los ríos Gorin, IngulicK, Ingub Bug meridional 
y Dniéster. 

a futes de J 943, la mayor fuerza estratégica ale¬ 
mana desplegaba entre Pripet y Crimea. Compren¬ 
día el Grupo de Ejércitos Sur (Ftídmaríscal vnn 


Frirlisdncre su-vkélicm en dincull¿de$ mi«mns cru/dii «I Bug meridiana t, nuyos puíllltí hdtiún sirio tírstruickis jh>í lo* 
m-c en r L*i 11 ati.'i. C-.s-s. fuerzas (Eri segundo frente ucraniano fueron las iniinrris que llegaran ¿J auso bu ¡o det rio. y el 16 de 
iii,uro de ¡ *44 el ubi derecha clel despliegue ccwiéLKti íer Limó hj-Ua el Dnirsicr, wio; el ala izquifnii llegó, el 22 de marzo, 
a ¡as cerraríais de I» (indiidrs de Picrvuinatsk y Balta. Wfwj4 , 


][■ 1. 1 r'Uerui Mjviiika. iras efectuar una majchii de aproximación motilada en los tarros de cómbale. Sí ukii i K e al ataque de lav 
posiciones ¿lemaiia* certa de Odesa. Ek tercer írenie «íntisLinu, que el ¿ft de mar ¿O Se liabu, la ruado en diricdiin ,i Odesa, 
IngTfr owKlUisiar la ciudad la mañana det 10 de abril de 1*44. mientras los Ejército* 6 y S alemanes y el > rumana, eiikboleUa- 
doií entre el Dniéster y el Bu.f¡ meiktloaul, mí retiraban prcápitadamenií hacia el Sur. iNwti\ t a s*itevi 


Gracias al feliz, resultado de !as ofensivas desen¬ 
cadenadas en verano y en otoño de 1945, el Ejér¬ 
cito ruso ¡ogro romper el asedio de Leningrado, 
arrojó a tos alemanes del Cáucaso septentrional y 
efectuó una profunda penetración en Rusia Blan¬ 
ca. Y al infligir estas graves derruías a Alemania, 
había cornado en sus manos, iíp una vez para siem¬ 
pre La iniciativa estratégica. Etironees el Mando 
Supremo soviético -d STAVKA- decidió lanzar. 


durante el invierno de J943U944, una ofensiva a 
todo lo largo del amplio frente que se extendía 
desde el Rábico al mar Negro. 

E] esfuerzo princ ipal se ejercía en el sector ope¬ 
rativo sudoccidental y su objetivo seria Ja liberar 
eión de Ucrania occidental y cíe Crimea. Pero tam¬ 
bién Ja ofensiva prevista para el sector septentrio¬ 
nal (lecringrado y NóvgorocU represe ni aba u na 
parte impórtame de los planes, con miras a ases 








y el (. j i u po di- [ijért'iws A (Feiiima/isad 
voñ Khíiüií ! n Ucrania sv encontraban 9 .i dividió- 
iit‘s ido ]&a que 18 eran J\inzet y 4 molo rizad as) y 
2 brigadas.; en Crimea se lia)taba vi Ejército 17, 
con tut totaJ de 10 divisiones. subordinado aE Gru¬ 
po do Ejércitos A. En términos numéricos, Ja loor 
/j de Jas divisiones alemanas variaba entro 7000 
y 10.000 hombres, y su armamento ascendía o 
i 6-800 bocas de luego (cañones y morteros^ unos 
2ÍO0 carros tic combate y cánones autopiupulsá- 
dos y a (rededor de 1460 aviones 

A estas tuerzas el Ejército raso enfrentaba los 
cuatro líenles ucranianos, el Ejército costero autó¬ 
nomo y la Escuadra del mar Negro, Sus Ejércitos 
comprendían t68 divisiones de infantería y 9 de 
caballería. Como no lite [Fusible, después de Jos 
durísimos coraba tes deJ verano y del otoño de 
L94L reforzar Las tilas de las divisiones de jrilan- 
feria, los electivos de éstas oscilaban entre 2600 y 
6500 hombres. Las fuerzas soviéticas disponían de 
28.800 bocas de fuego (cañones y morteros), de 
más de 2000 carros de cómbale y cañones auto¬ 
propulsados y de 2 í 60 aviones. 

Conforme al plan general elaborado por el 
STAVKA, los cuatro fren les ucranianos rea nuda- 
ron la olénsiva a fines Lie diciembre de 194 i y a 
principios de enero de 1944. Sus o peí aciones las 
coordinaban los mariscales Zukm y Vasiievskij. 


fil primero que ai acó pie ei primer fren le ucra¬ 
niano í general N, F, Vatuliq), des plegado ante la 
4/ Páfizcrartnet. formada por 21 divisiones de m- 
Jante ría, 8 Panzfrdivisioiíen, una división motori¬ 
za da y una brigada. No era por azar por lo que se 
cuco una ha en aquella zona una unidad acoraza¬ 
da tan importante, sino porque la catxza de piten 
te soviética en la zona de Kíev constituía para los 
alemanes una gras e amenaza En efecto, no soto 
se immóucia entre todas las fuerzas alemanas y 
Las de sus abatios al sur de Kíev, sino que también 
separaba las lia neos de los cí tupos de Ejércitos del 
Centro y Sur. Más de una vez Los alemanes habían 
intentado rechazar aJ Ejército ruso al oli o lado del 
Dniéper, pero lodos los esfuerzos fueron neutrali¬ 
zados. f.L STAVKA había decidido, pues, asestar 
un duro golpe a la 4 J /YíJrzfwmíf y rechazarla 
más allá del bajo üug. 

Después de una preparación arl¡Itera y de un 
bombardeo aéreo realizado con el mismo objeti¬ 
vo,. el primer lrente ucraniano pdsó al ataque Ja 
mañana dd 24 de diciembre, y [sajo su presión Ja 
4á Pjnzfrtirrtn'f empezó a retirarse desordenada' 
mente hacia el Oeste. Al quinto día, las defensas 
alemanas habían sido arrolladas en un frente de 
tinos 500 km y con una profundidad de 100, y 
una gran cuña soviética se había trincado en las 
posiciones alemanas, La situación de éstas era có¬ 


ma. Al norte de Umán se produjo un vacio in¬ 
menso entre la 4. J ¡’amertintur y la l * Pm&rar- 
mec, que La flanqueaba por el Sur. Un posterior 
avance dd primer frente ucraniano hacia el Sur 
amenazaría a los Ejércitos o y 8 Jo que hundiría 
iodo es sistema defensivo alemán por el Sur. 

Para detener la amenaza que se estaba perfi¬ 
la mío, los alemanes trasladaron a aquel sector 12 
divisiones, dos de las cuales eran acorazadas, y a 
continuación! concentraron 5 Pantfrdiviiiúiiert y 
4 divisiones de Lntanieiia en Jas zonas al sudeste 
de Vi-nniiza val noroeste de Umán. A estas lite i 
zas se les con luí la misión de aniquilar a las uni¬ 
dades soviéticas que avanza han,, cerrar la brecha 
creada y restablecer una linca defensiva continua. 
Y, en electo, incluso sufriendo graves pérdidas y 
después de violemos combates, dichas tuerzas lo¬ 
graron detener el avance soviético en aquel ser 
tor. No obstante, el Ejército ruso había hecho re¬ 
troceder a Eos alemanes entre 80 y 200 km. y aho¬ 
ra más que turnea amenazaba al «óropo de Ejérci¬ 
tos Sur. Adenitis, consiguió llevar á cabo un movi¬ 
miento envolvente desde el Norte contra Jas fuer¬ 
zas alemanas que defendían la orilla derecha del 
Dniéper, en Kancv; y aluna La Situación estaba 
madura para atacarlas. 

Poi consiguiente, el 5 de enero de 1944, el se 
gundo frente ñera ti La no del genera] J. 8. Knnev 



fn el myiflfno de 1 g 43 I 944, Os fueríjí soviéticas « aprestaron 
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y :híí¡ ¡ic.do trentes ucr ;i ni.i ROS n Petaron l;t oh-n-.iv,: respectiva mentí;, 
el ¿4 'li: cliCH!rtlbrft y «I b de fHieip, y $ ti^ 1 :di:i:díi.v¡ dfl dicha me:; 
i i f>í?i1éLrjci.jii íOviíIÍCS ííl r. SüütOr dí! tí iey y (ti.; 

K ¡re,', :j si ■'■¡I lluvú d l.i formación d&i saliente Km-.ítn 

StM>ví hénkovsiu. que s* eliminó el 17 efe lebrero 

En el ínterin estaba en curio la ofensiva lan¿ada <jüi el terce-i 

y cuaoo trences ucranianos, iniciada et íO-1 1 de enero. Vencidas 

las dificultades- micrales. el Ejército ruso aventó con añojo y 

conquistó Nikopof, el 0 -de febrero. y Ktivth flog. el 22 Aiiitnedd 

por estos émitos, el STAVKA. juzgó oportuno proseguir 

la ofensiva y asi. a comienzos de mau'i. el fi.'-rm-rn, ¡y;-u muí o 

v tercer Sientes ucranianos atacaron casr simultáneamente. 

fcl avance soviético lúe arrollado! mieotrss él primer treme se 

dirigía a Chortkov. el segundo s- lanzo hacia <4 DmcSier 

y, una vé¿ rebasado el rió ¡legó »l ncwtc 4c lasi 

E¡ de spíil íH tercer trente Conquistaba Ottesa y el 14 «ia 

lambiiin Tdmopol (jifin pude (.n.- Ucfinia 

occidental estaba ya en manos soviéticas Asinn¡smo fue 

rapidísima la acdtm para conquiste de Cnmea. 

el éxito de los ataques lanzados el 3 de abcil. desde la cabeza de puente 

en el Sivash. por el cuarta frente ucraniano, obligó a los alemanes 

a retirar ¡as fuerzas desplegadas en Kerch, lo que permitió el Ésénírtó 

costero üiji Gnomo Hun-Tor-ve híicia d Oeste. El Ejército 1 7 

alemán se vio obligado entonces a murarse precrpitadarnéhie 

Imciu c Sur, y luego, con ¡S conquista de Sebastopol, el ¡9 de 

mayo do 1 944 ti Etército ruso se aseguró Ja posesión de (oda Crimea. 
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inició una oft-nsiva contra Kirovogirad, y en el cur¬ 
so de cuatro días, [X'se a los. furiosos co nt radia - 
q<tl('rtWrtn, logró liberar la ciudad. Luego, luís 
un avance de unos 40-S0 km, chocó con una cre¬ 
ciente resistencia enemiga y tuvo que detenerse. 
Pero, j consecuencia de este «nance, el flanco me 
rklinnal de las lucí vas alemanas situadas en Ká- 
ilev quedaba ahora en peligro. 

La frene* rae ion soviética en los sectores de Kicv 
y de Kirovograd condujo a la constitución del so¬ 
liente Korsun Shevehenkovsk¡„ que se proyectaba 
en prolúndidad dentro de las posiciones del pri¬ 
mer y segundo frentes ucranianos, separando sus 
flancos interiores y manteniendo empeñadas nu¬ 
merosas fuerzas rusas. 

Para los alemanes, el saliente Korsun. Shev- 
ehénkovsfci constituía una magnifica posición que 
era preciso m a meneo En efecto, ti esile ella podría 
atacar el ala izquierda del primer trente ucraniano 
o el ala derecha del segundo. Mientras el saliente 
permaneciera en ¡x>der de los alemanes, le sería 
difícil al mando soviético disponer operaciones 
coordinadas en Ucrania occidental. Y precisamen¬ 
te e'K>e eso los alemanes mantuvieron en el citado 
saliente nueve divisiones de infantería, una Pan* 
ztrdivimn y una brigada motorizada, preocupán¬ 
dose mientras tanto de aprestar fuertes defensas. 

Frente a setneianie situación. el mando soviéti¬ 
co llegó a la conclusión de que se debía desalojar 
cuanto ames a las fuerzas alemanas de aquel lu¬ 
gar, y Ja responsabilidad de la ojKTación se confió 
a los dos frentes. Estos debían desencadenar ata¬ 
ques convergentes por la base del saliente, enlazar 
cerca de S|x>la y cerca asi a las fuerzas enemigas. 

EE 25 de enero el segundo frente lanzó su ata¬ 
que desde el norte de Kirovugrad, y ai día siguien¬ 
te ck primer frente pasó a su vez. ai ataque desde el 


sudeste de liiclaia Tsérkov. Las dele usas alemanas 
fueron desbaratadas en los primeros días de la 
ofensiva y por las brechas abiertas los soviéticos 
lucieron [rasar poderosas tuerzas acorazadas- los 
alemanes reaccionaron con extraordinaria deci¬ 
sión desde su despliegue en reducios y lanzaron 
numerosos contraataques; mas, a pesar de la de¬ 
sesperada reacción alemana, las fuerzas .soviéticas 
continuaron avanzando y convergiendo entre si. 
Id 23 de enero. Cuatro días después del comienzo 
de la operación, consiguieron enlazar a espaldas 
de los alemanes, cerca de ZvenigoroJkj. Se ha¬ 
blan cerrado asi las bocas de la tenaza. 

Con el fin de evitar un inútil derramamiento 
de sangre, el ñ de febrero el mando soviet seo pro¬ 
puso a los alemanes que se rindieran, garantizán¬ 
doles la salvación, tanto a los soldados como a los 
oficiales, Pero el ofrecimiento se rechazó y los 
combates prosiguieron con renovado vigor, i os 
alemanes realizaron esfuerzos desesperados para 
abrirse un paso, pero todo fue inútil- El 16 de le¬ 
brero dichas fuerzas hablan sido ya dispersadas y 
sólo algunos grupos de supervivientes podían 
llevar a cairo un último y desesperado intento de 
fuga, abandonando todas las. armas pesadas, las 
piezas de artillería y grandes cantidades de mate¬ 
ria 1. La noche del 16 al 17 de febrero, confiando 
en lo cobertura de la oscuridad y de una tempes 
iad de nieve que arreciaba en aquella zona, se for¬ 
maron en columna y se pusieron en marcha. Pero 
pronto se abatió sobre ellos una mortífera lluvia 
de granadas, cohetes y bombas. Sólo un pequeño 
grupo de carros de combate y de camiones acora¬ 
zados logró salir de la trampa, 

Al destruir a estas fuerzas y liquidar el sálleme, 
el primer y segundo frentes ucranianos habían 
mejorado sensiblemente su posición; ios alema¬ 


nes acababan de ser rechazados L ie las orillas del 
Dniéper, y a lo largo del curso medio ele! rióse 
extendía ahora una sola cabeza de puente. Con su 
acción, los dos frentes habían creado las lusos 
para una ofensiva posterior, hacia el curso bajo de 
los ríos Bug y Dniéster, eliminando la amenaza 
que se cernía sobre su flanco interior y asegurán¬ 
dose completa libertad de maniobra en todo el 
frente. El plan alemán de restablecer una linea de 
feos¡va a lo largo del Dniéper había fracasado. 

Mientras estaba todavía en pleno desarrollo la 
acción en Korsun Shevchénknuski. Jos alemanes 
subieron un nuevo descalabro: el 27 de enero, el 
ala derecha del primer frente ucraniano pasó a La 
ofensiva en el sector de Samé teniendo como ob¬ 
jetivo el cerco de Rovno y Ltnslt, desde el Oeste. 
l.as fuerzas soviéticas atacaron a través de bos¬ 
ques y de [Mínanos, en las desfavorables condicio¬ 
nes que se produjeron después del deshielo; pero, 
a pesar de ello, desembocaron profundamente a 
espaldas de la 4/ Pan&rarmw y obligaron a los 
alemanes a retroceder hacia el Oeste y el Sur, y 
asi, el 2. de febrero, los rusos conquistaron Lutsk 
y Rovno. El ti de febrero el Ejército soviético 
había llegado a la línea Lutsk Sepetovka Yámjjúl, 
y entonces se detuvo. El flanco septentrional del 
Grupo de Ejércitos ííur alemán se encontraba aho- 
fí desplegado más al Oeste, y las perspectivas so¬ 
viéticas para una ofensiva posterior habían mejo¬ 
rado mucho: en efecto, el camino estaba abierto 
para desai rollar un movimiento envolvente en 


J. : n vísperas de la gran qirnflva jur.1 M conquista ik Ucrania 
LKikk'Jital y cb L d EjCiülU ruau tenia una tranca 

süiK'iiOiLdjcl, pero en manera .itpima aplástame. *ohr¿ tudfi 
si st* tiene en ojcrt.ii que, en loque respecta ,i mtkLulés atv- 
Hi*Síí, E-t situación cu favonbJt a Jas tuerzas alema rus. 


FUERZAS ENFRENTADAS EN LAS BATALLAS DE 
UCRANIA OCCIDENTAL Y DE CRIMEA 
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profu EUlirfad, no sólo contra el Grupo de Ejérd- 
nw A, sitio t,imbiéri contra el Grupo de Ejércitos 
Sur.; 

A principios de enero se había iniciado vio¬ 
lemos combates en los sectores de Krivoi Rog y 
Nikopolr donde el tercer y cuarto frentes itera- 
nía nos medían sus fuerzas con d Ejército 6 ale¬ 
mán. que comprendía l£ divisiones de infantería, 
4 Ppnztrdiviíi&nctt y una división motorizada, JjOs 
alemanes estaban decididos a defender las men¬ 
cionadas ciudades a cualquier precio, pites se ira 
taba de importantes centros paro la elaboración 
del a nanga tieso y de minerales de hierro, valiosísi¬ 
mos para Alen un ta¬ 
ha ofensiva soviética comenzó entre el 10 y el 
t i de enero’ el tercer frente ucraniano atacó en 
dirección a Apostolovo, mientras el cuarto io ha¬ 
cia en dirección a la cabeza de puente de Nikopul. 
Durante seis días se combatió muy duramente, 
pero la resistencia alemana se mostró tan obstina¬ 
da que Jas fuerzas soviéticas sólo lograron avan¬ 
zar unos pocos kilómetros. Los comandantes so¬ 
viéticos decidieron enronces suspender la opera¬ 
ción. pero para reanudarla casi en seguida, des¬ 
pués de unos preparativos más minuciosos. Ulli 
majos estos preparativos, el día JO de enero el 
tercer frente (general R. Y. Malinovskij) reanudó 
la oi en sisa, y el cha siguiente lo hizo el cudrío {ge¬ 
neral i E. Tolbuchink 13eserualienando Jt>s ata¬ 
ques convergentes desde el nordeste de Krivói 
Rng v a! snr de Nfkopol los dos frentes rompieron 
las defensas alemanas y el ? de febrero conqutiv 
taron Apostokivo, dividiendo asi en dos panes al 
Ejército b y amenazando con cercar las fuerzas 
alemanas desplegadas a lo largo del recodo del 
Dniéper. 

El Mando alemán realizó inmensos esfuerzos 
para tieu Eral izar esta amenaza, y con un poderoso 
contraataque en dirección a Apostolavo logró de¬ 
tener el avance del tercer frente hacia ei Sur. 
A prosee] lando este éxito parcial, los alemanes lo¬ 
graron evitar el cerco y retirarse hacia el Oeste, 
aunque al precio de gravísimas pérdidas. 

El cuarto frente ucraniano rastrilló completa¬ 
mente toda la orilla izquierda del Dniéper, y eli¬ 
minando la cabeza de puente destruyó definitiva¬ 
mente las últimas esperanzas alemanas de enla¬ 
zar con las fuerzas bloqueadas en Crimea. Aquel 
mismo Jía r las tropas de MaÜnovsfcij y de Tolbu- 
chin liberaron la pequeña ciudad de Ntkopol. Ein 
el curso de los siguientes combates, las tropas del 
tercer frente infligieron graves pérdidas al Ejérci¬ 
to 6 a lemán, y liberaron Krivói Rog el 2,1 de fe¬ 
brero. fHlrsiguieildtj a los alemanes liasla la linea 
del i to Ingulicis. La derrota sufrida por el Ejército 
6 alemán fue casi uní grave como la catástrofe 
que se había abatido sobre el Ejército H, en el 
sector Koisutt SbevelicnkoYskL 

Asi concluyó la primera fase de la batalla para 
liberar Ucea nía occidental, i-as fuerzas soviéticas 
habían infligido a los alemanes una grave derro¬ 
ta. expulsándolos primero de 3a orilla del Dote- 
per y luego de gran parle de Ucrania occidental. 
A princ ipios de marzo i a situación ya era pro¬ 
picia para iniciar la segunda fase, cuyo objetivo 
era arrojar a los invasores de toda Ucrania occi 
dental. 

Aunque tula vez más derrotado, el Alto Mando 
alemán seguía creyendo que, tras aquellos duros 
combates, las fuerzas soviéticas no estarían en 
condicionen de organizar una nueva ofensiva en 
gran escala a tiles de que pasara un largo período 
de tiempo; y los alemanes esperaban poder apro¬ 
vechar la pausa prevista para reorganizar sus lüer 
zas y para reforzar de manera Jilee Liada las une 
vas posiciones- Después de todo, eran todavía 
bastante fuertes: oí marzo de 1944, los G rupos de 
Ejércitos Sur y A contaban todavía con Sf divisio¬ 


nes y una brigada, comprendidas Ift Panzerdiviito- 
tten y 4 divisiones motorizadas. 

Pero el Mando Supremo soviético no les conce¬ 
dió este descanso. Después de haber valorado la 
situación, el STAVICa decidió que, a pesar dd 
tiempo adverso, el primero, segundo y tercer fren¬ 
tes ucranianos continuaran la ofensiva, con el fio 
de inlligir a los alemanes el golpe definitivo. Para 
conseguido, se deberían desencadenar simultá 
ricamente varios y poderosos ataques en un vasto 
(Vente, que iba del Pripet a la desembocadura del 
Dniéper, a ti ai de quebrantar a las fuerzas alema 
ñas, destruirlas y, finalmente, llegai a los Cárpa¬ 
tos, desmembrando con dio el frente alemán dd 
Sur 

De acuerdo con este plan, el primer frente 
desplegó el grueso de sus fuerzas a taca tiles ai 
sur tic Rovilo, con el fin de atacar en dirección 
de Chorikov y corlar asi la dirección de retirada 
de las tuerzas meridionales alemanas al norte del 
Dniéster y del Dniéper. Una operación de este gé¬ 
nero mi st r )Lo permitiría a las tropas soviéticas 
penetrar profundamente en el flanco yen la reta¬ 
guardia de las delensas aEemanas, sino que, al 


mismo tiempo, desbarataría todo el sistema de¬ 
fensivo a lo largo de los cursos de los ríos bug, 
Dniéster y Prut. 

Et segundo frente debía atacar partiendo de la 
zona de Zvemgnrodka. hacia Umári e [asi, mien¬ 
tras el terceto tenia la misión de destiuii a las 
fuerzas enemigas en la orilla occidental dd río 
[ilgutiels y atacar luego hacia Odesa, ti cuarto 
frente no tomaría fíat te en esta ofensiva, puesto 
que ya había iniciado los preparativos para la 
operación de Crimea. 

r.n vísperas de la ofensiva, el lijé relio ruso ex¬ 
perimentó una grave pérdida. L:l 24 de febrero, 
mientras inspeccionaba a las tropas, el comán¬ 
dame del primer frente ucraniano, general N. F. 
Vaiutier resultó mona Intente herido. z\l día si 
guíente, el mando del frente pasó a manos del 
mariscal Zukov. 

A principios de marzo, las fuerzas soviéticas 
atacaron casi simultáneamente, y la dureza de su. 
embestida hizo tamba tea t las defensas alemanas 
hasta en sus cimientos. El primero en atacar fue, 
el 4 de marzo., el primer Icente ucraniano Ante 
él desplegaban la I .* y La 4. J P<u¡z?rarn¡(e, con un 

itn 






Airitui üdrijdi)! soviíjkeji n'orrtbaiicndü en el ínter ku ite 
unta Giv ril lási. Ahajo; lropa5 ak-nunas m- d mlrn en un 
puebto cercano a Odíía, wmuk Pm* *a**vi 

total de 26 divisiones y una bridada. Ya el pri¬ 
mer dia, un a laque desencadenado con gran de¬ 
ten ilinación por id infantería soviética y apoyado 
por fuerzas acorazadas y aéreas, hundid Lis de- 
tensas alemanas a lo largo de ia principal diree- 
ción de avance, y a través del vacio asi formado 
los carros de combate soviet icos se lanzaron 
bacía el Sor. 

I-I 10 de marzo, el primer frente había llegado 
a la línea que, pasando por Voluthisk, unía Tan 
nopol ú Prosknrov Si los ñivos logra Irán avanzar 
más, ios alemanes se expon fon a perder definiti¬ 
vamente el dominio de la linea ferroviaria l.cm 
berg (I.wowj-Odesd, que era ia más importante 
vía de comunicación para tas fuerzas alemanas 
empeñadas m Ucrania occidental. Por lo tanto, 
para conservar el dominio de la citada linea fe¬ 
lfea, Los alemanes enviaron apresuradamente, a 
la zona de Tarnopol y Proskuiov nueve Panzírdi- 
visiúrten y seis divisiones de infantería, y, con enér¬ 
gicos contraataques, intentaron rechazar hacia el 


Norte a los soviéticos. Se traba ion combates durí¬ 
simos que se prolongaron hasta el 2 i de marzo, 
y hubo momentos en que los alemanes, en su in¬ 
te tilo de salvar la situación, sin preocuparse de 
las bajas, lanzaron a la lucha, en limitados socio 
res del frente, hasta 80 IW carros de combate. 

Cuando en torno a l arnopol y Pmskurnv se en 
rabió la batalla principal, el ala derecha del pri¬ 
mer Irente desencadenó un ataque en dirección.a 
Hrodi, para apoyar desde el Oeste la acción prin¬ 
cipal del frente. Al segundo día se ocupó Dubno 
y el 20 de marzo las fuerzas soviéticas se encon¬ 
traban a la vista de RtCkü 

Al amanecer del "> de marzo, el moni tero fuego 
de miles de cánones y de morteros se abatió sóbre¬ 
los alemanes que se enfrentaban con el segundo 
Érente: éste había iniciado su ofensiva Contra pai¬ 
te tiel Ejército 6 y contra todo el Ejército R„ que 
sumaban luí total de i 4 divisiones de infantería, 
4 Pimzeriimsionefí y 2 ti i visiones motorizadas. En 
aquella zona, la principal dirección de ataque 
soviética iba desde Zvenigorodka a Umán, y ade¬ 
mas se llevaría a cabo un ataque colateral desde 
el este tic KiiovogiatL cu ib Lección a Nnvo-Ukrain- 
ka. las ti ele risas alemanas cedieron rápidamente 


y las fuerzas acorazadas rusas pene-ira ron poi la 
brecho abierta. Para taponarla los alemanes hi¬ 
cieron intervenir sus reservas; centenares de 
carros de combate y miles de cationes tomaron 
parle en la siguiente batalla, que. asimismo, acaló 
en victoria soviética. Raptante malparadas, las 
fuerzas alemanas empezaron a retirarse a tenía 
prisa hacia Unfon Y el 10 de marzo, tanto Umán 
como Novo-Likrainka cayeron en manos tusas. 

Llegando a este punto, el Manilo Supremo so 
v¡ético valoró Ja situación que se había creado en 
Jos sectores del primer y del segundo frentes ñera 
manos, y el 11 de marzo les cursó órdenes más 
detalladas. 

• El L ila derecha del primei léeme ucraniano de 
lúa avanzar hacia Leinberg y Przemysí y alcanzar 
la parte occidental del curso del Bug; et ala iz¬ 
quierda recibió la orden de dirigirse sobre Káme- 
nets-Piidolskl, atravesar inmediatamente el Dnic- 
pei, conquista j Ccrnauti (Chemovtsi) y avanzar 
hasta la frontera rumana 

* El grueso de Jas fuerzas del segundo frente 
ucraniano avanzaría hasta Moguilíov Podolski ^ 
Yámpol. miensias el ala Izquierda del mismo de¬ 
bía atacar eu dirección a c'h isiman y dirigirse 
hacia la frontera rumana en Ja z,tma del Pruu 

Después de haber desgastado i a resistencia de 
las fuerzas alemanas en la tinca Tarnopol-Pros- 
kurov, en una serie de batallas delensivas, el 2 1 
de marzo, el grupo atacante del primer frente 
reanudó la ofensiva y en seguida puso en graves 
dificultades al ti cupo de Ejércitos Sur en su sec- 
toi más vulnerable. El Ejército 4 alemán estaba 
ya tan exhausto que no se encontraba en tundi¬ 
ciones de oporietse a los ataques soviéticos hacia 
d Sur y Sudoeste. I.lís fiíeczas acorazadas del pii- 
mer frente se lanzaron entonces hacia delante con 
irresistible impulso, y d 24 de marzo llegaron al 
lio al Dniéster. Atravesando i» media lame me d 
rio, cuntí tunaron luego su rápida carreta hacia el 
Sur, y al cabo de vinco días habían liberado Ccr- 
nauti. llegando a las primeras pendientes imicn 
tales de los Cárpatos, al sm de )a ciudad, cortando 
así en dos al Grupo de Ejércitos Sur y situándose a 
caballo de ia dirección de retirada hacia d Oeste 
de la \* Pan&rannee. El ala izquierda dei fieme 
ejercía presión sobre la 1. a Panzerarmee desde el 
Norte y desde el Oeste, mientras d segundo fren¬ 
te, que había llegado a tas cercanías de .Jotin. 
había corlado la. linea de retirada de aquélla hacia 
el Sur, 

De esta manera, grandes fueczas alemanas í 10 
divisiones de infame ría, y PanztFdiviiionen. una di- 

IVli-i jo: uri whkdo ¿Lom¿n wt« n- a u ii ami |i.,i i'u;r i►hei iik>. 
crt «píi'J ífc ipu- St"ri iradMldilu ¿ un hospital litiuiki itvís a 
roiapuaidui. **»«*•■ 
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visión motorizada y utu de ar ti fie i id, asi como 
numerosas unidades acorazada s más pequeñas 
de artillería y fueras es pee i a les i se encontraron 
cercadas, al norte de Káinenels-PodolskL 

No obstam ^aprovechando la eircunsumeia de 
que las tropas soviéticas aún no habían logrado 
consolidar el anillo del cerco, el mando de la 1. a 
Pi-jrízerjrmtV decidió llevar a cabo un último inten¬ 
to de evitar el desastre total: reuniendo una gran 
fuerza de ataque, constituida por 7 Pürtzet'divi&fQ- 
ih'n y 3 divisiones de hd-amcría, desencadenó, a 
tiñes de oiarsi, un violento ataque hacia el Oeste. 
Ed cerco soviético, todavía débil, lúe roto y el 7 
de abril tos alemanes llegaron a Ea zona de Budac, 
donde enlazaron con las fuerzas enviadas en mi 
ayuda. Por su pane, ei 14 de abril, después de bas 
(ames semanas de asedio. Ia> Lúe reas det prima 
líente denotaron definitivamente a la guarnición 
alemana de ramopol y liberaron La ciudad. J:I 17 
de abril el NTAVKA ordenó al citado (rente que 
se detuviese en iiosi clones de tensivas a lo largo de 
la linca rorehin-lierestiechlto-íalozisyChorEkov 
Kolomia-Kniy. Con un brillame avance, testas 
tuerzas habían llegado a las primeras estribacio¬ 
nes de los Cárpa Los y. jumo con las del segundo 
frente, partieron en dos las lineas alemanas. 

ti STAVKA.. cuando elaboró los planes para la 
ofensiva de marzo en Ucrania, había cojín id erado 
que era muy importante proveer de cobertura a 
las fuerzas soviéticas por el Norte, ya que no se 


podía excluir la posibilidad deque, desde Poleída, 
¡os alemanes atacasen los flancos y 3a retaguardia 
del primet frente ucraniano. Para neutralizar se¬ 
mejan te amenaza, el segundo líente de Rusia 
Blanca (capitán general P. A Kurockiní se des¬ 
plego al oeste de Narni, con la orden de estar 
dispuesto para atacar en dirección a Kóvd 

El Ereme inició su ofensiva a lo largo de la orilla 
meridional del Pripet el 17 de marzo y., aunque 
con dificultades, sus fuerzas lograron avanzar 
unos 50-<V0 km, rechazando a los alemanes hasta 
Kóvel. Cercando luego la ciudad 

Percatándose de que un ulterior avance sovié 
tico en aquella dirección amenazarla el ala meri¬ 
dional y la retaguardia del Grupo de Ejércitos 
del Centro, el Mando alemán envió tres Panzmti- 
viskmeu y cuatro divisiones de tu la metía en apo 
yo de las lucráis que luchaban en Kóvel. Dichas 
unidades, después de un vigoroso contraataque 
que detuvo el avance soviético, lograron enlazar 
con la guarnición de Kóvel 

Adelante hacía el Dniéster 

Al alcanza i la linea UmánNovo-Ukrainka, el 
segundo frente ucraniano habla ampliado La bre 
cha abierta en las defensas alemanas, de manera 
que ésta tenia ahora una anchura de 1170 kin y 
una profundidad de 6$, l as alemanes no tuvieron 
entonces ouj alterna ti ya que la de empoza t a re¬ 


ArtillL’rij «uvicliu en Aimin en Lis ninbiiiunt.i uriertldle. 
de tm Cárpatos;. Después de tiahei l.i re-ÚMeruLt 

de tas m>fMs jIcnuiMü en U kned Tjrnnpfll-Pnwkumv. d 
¿1 de inzr/u Lis tuerzas acor azadas del primer trente lrt.i- 
pIíjimo ve Unnron Adelante. v el ¿4 lle^iroo di UiiieMer. 
c iris o lU.:s m.is unte liberaron Cetnjuié íkanrandlíi las 
primeras e\lriliacUincv de ios Cárpalos y pjrlk'ndn en dos 
.ti Grupo de Ejéríiios Sur alemán tnomit* as*k*í 


tirarse hacia el Oeste. El Ejército fr alemán intentó 
detener el avance soviético en la parte Encridio 
nal del tiug; pero el ] I de marzo, antes de que 
tuviera tiempo ele disponer las defensas adecua¬ 
das en la orilla oeciciernaI de dicho rio, algunas 
unidades avanzadas dd segundo frente Negaron 
al mismo en un sector de HH) km ule anchura. 

En el ínterin, la mayor pane de Jas tuerzas ale¬ 
manas en retirada habían atravesado ya el bug. 
haciendo volar a sps espaldas todos los puentes. 
Pero esto no detuvo d las tropas soviéticas, sino 
que inmediatamente iniciaron el paso dd río en 
embarcaciones, balsas y otros medios improvisa¬ 
dos, y se aseguraron asi la posesión de algunas 
cabezas de puente, cubriendo asi el paso dd grue¬ 
so de las fuerzas. No habiendo logrado orgótuzai 
una defensa en esta ancha barrera de agua, el 
Mando alemán inició el repliegue de sus maltre¬ 
chas divisiones hacia el rio Dniéster, esperando 
por lo rueños poder deienei allí las fuerzas del 
segundo Erenle 





Las unidades soviéticas lanzadas en sil persecu 
ción cubrieron tos 3 70 km que separan el curso 
meridional del Bu# del Dniéster en cuatro días y 
I legarían a file último entre el 17 y ÍS de mar/O. 
Después de haberlo cruzado y establecido una 
amplia cabeza de puciuc en Moguüio-Podolski, se 
encontraron en una posición bastante favorable 
para avanzar hasta la frontera rumana. Así, 3a se- 
#unda barrera de agua a lo largo de la cual los 
alemanes confiaron en crear un muro de conten¬ 
ción conrea las fuerzas soviéticas había demos¬ 
trado ser ineficaz. 

Desembocando más allá del Dniéster, el secun¬ 
do imite había dividido en dos el Grupo de Ezjér- 
eiios Sin: el lia neo derecho de la S .* Panzerarmte 
fue rechazado lucia el Noroeste y el flanco iz¬ 
quierdo del Ejército S hacia el Sur. 

Mientras el Grupo di' Ejércitos Sur ¡infria los 
ataques del primero y segundo frentes ucranianos, 
se abatió sobre él una nueva calamidad, causada 
esta voz ¡mr el tercer frente. En esta ocasión, el 
difícil cometido de soportar el peso del ataque 
soviético recayó sobre 29 divisiones de mían tena, 
4 PdnzerdtviíhneH y una división motorizada del 
Ejército 6 alemán y del Ejército 3 rumano. 

La ofensiva del tercer heme se inició después 
de ai travesar el Jnguhets y de conquistar algunas 
cabezas de puente en la orilla occidental. En esta 
fase preliminar se trabaron duros Lombaies; pero 
ya el ó ile marzo las fuerzas soviéticas pudieron 
desencadenar la ofensiv a hacia Odesa y Nikoláiev. 
El grueso ilv las fuerzas lanzo el ataque desde la 
cabeza de puente de Krivói Rng, pero encontró 
mía oposición tan obstinada que no pudt> alan¬ 
zar, cu el curso de aquel tila, más que 2 ó 3 km. 

Sin embargo, aquella misma noche, la entrada 
en acción de fuerzas acorazadas y de caballería 
sorprendió a ios alemanes, que no esperaban que 
el enemigo recibiera refuerzos durante las horas 
de oscuridad- Después de haber perdido ¡¡ostcióu 
has posición y de sufrir graves pérdidas en i rom 
bres y en equipo, empezaron a retirarse. El íí de 
marzo las unidades acorazadas y de caballería 
soviéticas conquistaron Moví Bug, y a continua¬ 
ción atacaron hacia el Sur. batiendo a la retaguar¬ 
dia de las fuerzas alemanas en el sector Rerezne 
gavaioe-Smgirévka, poniendo al Ejército 6 cr] 
una situación muy difícil. 

Mientras estaba en plena acción el alaque con 
ira Bereznegovátote i Smqisliimka, fas fuerzas 
desplegadas en el centro y en el lia neo izquierdo 
del tercer fren le ucraniano estaban ya acosando 
a los alemanes en relirada; el IR de rila ¡yo alcan¬ 
zaron el Bug meridional en Konslantínoyka. A 
pesar del elevado número tie bajas que sufrió en 
el lluso de las batallas a m críe íes, el Ljércilo 6 ale¬ 
mán y el Ejército 3 rumano disponían aún de 
unas 21 divisiones, y con ellas inlentaron organi¬ 
za! una linea defensiva en la orilla occidental 
del Bug meridional. Pero entre el IB y el 22 de 
marzo las tropas soviéticas atravesaron el río. 
establecieron cabezas de [mente en la orilla ote i 
dental y se aproximaron a Nikoláicv 

El 11 de marzo, el SIAVKA indicó al tercer 
fieme cual seria su siguiente objetivo. Una vez 
pasado el rio, tenia que preparar una ofensiva 
hacia Odesa y a coiu Lunación avanzar hasta el 
Prut y el Danubio, que en aquella región consti¬ 
tuían la frontera e el! re la Unión Soviética y Ruma¬ 
nia. Pero la tenaz resistencia alemana, el obstácu¬ 
lo que representaban las inundaciones primavera¬ 
les y el mal estado de las carreteras icirnsaban la 
concern ración de las fuerzas en las cabezas de 
puente. 

El 21 de marzo, d STAVKA, que seguía de 
serta el desarrollo de la situación, ordenó d se¬ 
gundo frente que hiciera avanzar su ala derecha 
a lo largo de la orilla occidental del Dniéster, a 
fin de apoderarse de Ubi sitian, mientras el ala 
izquierda debía desenea llenar un ataque hacia el 
Sur, desde d sector Kódima-riVrvnmaixk, a lo 
largo de la orilla o fiema], de modo que arrojase 
lE los alemanes hacia d mar Negro e impidién¬ 
doles que se retirasen más allá del Dniéster. 


La presencia de tropas soviéticas en la linea 
Balta-Pervomaísk puso en una situación critica a 
las fuerzas alemanas desplegados entre el Dnies- 
rer y el Uug meridional. En un intento de neutra¬ 
lizar esta grave amenaza, entre el 22 y el 2R de 
marzo, el Mando alemán uosládó seis divisiones 
de infantería y tres Panzerdivisíctten del sector del 
tercer frente ucraniano al del segundo. Pero ni 
siquiera este movimiento sirvió para detener el 
avance del ala izquierda rusa, h L 28 había llegado 
a la línea Ríbniisa-Konstantínovka, y amenazaba, 
[Hjr consiguiente, aislar ios Ejércitos ó y ¡S alema¬ 
nes y al Ejército 5 rumano al este del Dniéster. 

Ante este estado tic cosas, los alemanes no tu¬ 
vieron otra alternan va que iniciar una presurosa 
retirada del Bug meridional, y entonces el tercer 
frente se lanzó en s,n persecución. Aquel día{2f! 
de marzo) también Nikoláíev cayo en poder del 
Ejército ruso. 

Por entonces, tas ImTZJS móviles del tercer 
frente ucraniano estaban ya realizando su ofensi- 
v,i en dirección a Odesa y el *5 de abril conquisia- 
ron 3a estación de Razdielnaia. Pese a los deses¬ 
perados intentos de resistencia peu; parte de los 
alemanes, el avance soviético hacía el Dniéster se¬ 
guía siendo irresistible y Odesa estaba ü punto de 
ser ¡rodeada por el Norte y por d Noroeste- El 9 de 
abril las fuerzas rusas llegaron a Sos suburbios sep- 
teñí liona les de I l luda ó y st- entabló 3a batalla 
La tu aña na del día siguiente Odesa estaba ya en 
poden de las tropas soviéticas, y dos días después 
cayó Piraspo!. Eli tener frente ucraniano atravesó 
inmediatamejue cd Dniéster, se apoderó de algu¬ 
na'' cabezas de puente en la orilla opuesta y se 
detuvo. 

Mientras lanío, el ola derecha del segundo fren¬ 
te había continuado también su ofensiva, \ el 2o 
de marzo llegó al rio Prut. Temiendo que el avan¬ 
te soviético hacia d Su f acabara cercando al Ejér- 
dto > rumano, así como a los Ejércitos 6 y Ü dl& 
humes, el Mando germano hizo afluir a aquel 
sector un Ejército de refuerzo -el 4 rumano-, al 
cual confió la misión de lomar posiciones en los 
pasos montañosos más im pona lites de los Cárpa 
ios, a lo largo de una línea defensiva que pasaba 
por Pascani y al norte de la si. 

La ofensiva soviética continuó, ya en tierra En¬ 
malla, y a mediados de abril las hopas del según 
do frente se aproximaban a lasi. Pero en este [imi¬ 
to chocaron con el Ejército 4 rumano y las uni- 
dades tlel Ejército ó alemán en retirada. Conu 
batiendo desde posiciones establecidas de áme¬ 
nla no. esiiis fuerzas lograron detener la ofensiva 
soviética. Ln consecuencia, el ti de inayí> el &TAV- 
KA ordenó que se estableciera ticlcmivamente en 
3a | i nea R a da u 11 ■ l*asca ni - O r h ei-Dubossar i. 


El Ejército rustren territorio rumano 

La entrada del Ejército ruso en territorio ruma¬ 
no fue seguida, el 2 de abril, de una declaración 
del Gobierno soviet Leo en ía que afirmaba su in¬ 
tención tle perseguir al enemigo hasta conseguí i 
derrotarlo por completo. Al mismo tiempo, el Go 
blemo soviético declaró que no era su intención 
anexionarse' ningún territorio de Rumania o cam¬ 
biar el orden social existente la entrarla de tropas 
soviéticas en el país obedecía exclusivamente a 
las necesidades militares ya la prolongación de 3a 
s esisi c ncia en en 3 iga, 

Ei Gobierno rumano preguntó entonces al so¬ 
viético qué condiciones pondría para estipular un 
armisticio. La respuesta soviética, enviada el l¿ 
de abril, declaraba que: 

* Rumania debía interrumpir toda relación con 
los a Lemanes, y que bis fuerzas rumanas debían 
combatir, en adelante, hombro con hombro, con 
el Ejército ruso para restaurar la lndc[K-ndcncia 
y la soberanía de su [vii.s; 

* se; restauraría la frontera entre he manta y la 
Unión Soviética según los acuerdos tic 194Ó; 

* tenía que indemnizaise a la Unión Soviética 
por las trífidas sufridas a causa de las operado 
m-- nublares v la ocupación alimaña; 


* deferían ser repatriados lodos los prisioneros 
di' gueua e inirmatios sociéticos: 

* debían ponerse a disposición de las fuerzas Mr 
viéiLcas y aliadas todos los medios adecuados para 
facilitar el movimiento a través del lemhrrio ru¬ 
ma tío. tic acuerdo uhl las exigencias impuesus 
jvtvr la situación militar; 

* el Gobierno soviético aceptaba anular el «arbi¬ 
traje» de Vietia respecto e!c Traiisilvania, y pro- 
metia ayudar a los rumanos a liberar la [¡arte ocu- 
paila ile aquellas regiones. 

til Gobierno miliario rechazo estas condiciones. 

A con lienzos de abril, el frente en el teatro de 
operaciones sudoccidental se- había trasladado ya 
muy al Oeste; pero, aun asi, los a lemanes seguían 
ilccididos a defender Crimea e toda costa. Obran- 
do de esta manera podían mantener empe fiadas 
ingentes fuerzas soviéticas, obstar llI izando, adt 
más, las operaciones de la Escuadra tiel mar Ne¬ 
gro. ivm la decisión de defender Crimea no se 
había turnado i^jt razones exclusivamente mili- 
tares, sino que también intervinieron en ella las 
posibles consecuencias políticas que podría tener 
la eventual pérdida de la península. En efecto, 
Lt>% jefes alemanes opinaban que el abandono de 
Crimea podría tener repercusiones de impon an- 
cia y alcance imprevisibles, no sólo por 3o que 

coiuvuiía a Rumania y a Bulgaria, sino también 
a iodos los Balcanes, 

El Ejército 3 7 alemán m t rimea había -.Uto 
re lorza do con el envío de otras divisiones, y a 
comienzos de abril comprendía cinco divisiones 
alemanas y siete tu manas, asi como un gran nú¬ 
mero de uniilaEles especiales; en total, se trataba 
de unos 200,000 hombres, prntistos «Se >600 ca¬ 
ñones y morteros y más Ele 2CK> carros dt' combate 
y cañones atuopo>pulsados. El apoyo aéreo U* 
aseguraban 15Ó aviones con base 1 en la misma 
Crimea y [>arte de las fuerzas aéreas que se halla¬ 
ban en Rumania. 

La liberación tic Crimea se; con lió u! diario 
hcnle ucraniantt (general 1,1 Tolbuchin). al Ejér 
cito costero autónomo (general A l. Ercmenko), 
a la Escuadra del mar Negro í a Imira lite F 5. Okt 
jabríkijl > a la Flotilla del mar de Azo\ (conira- 
alm ira ule S. C F Gorskov), Em el niíJirieiuo de cai- 
iueiiY,:i[' las operar iones, las Cueiz.as seis ícticas tlis ■ 
ponían dt L > divisiones, 2 «unidades de guarnicifm 
de distrito fortificado» y 2 brigadas de Infantería 
Ele Marina. Todas estas imídades sumaban, en 
lEstit], 470.000 hombres, y contaban con 60QÜ 
bexas de fuego (entre radones y morteros). 560 
carros de combate y cañones autopropulíados y 
1250 aviones. 

íil concepin básico tle 3a operadém era que las 
fuerzas tie Alemania y 3as tic- sus aliados tenían 
que sci divididas medíame ¿taques direcnas hacia 
Sct^sn'qiol, y lue#o aniquilarías. Elena rio frente 
debía atacar desde Perekcsp y el Sivash, y el L.iér- 
dio costeiHJ autónomo desde Kerch. 

El enano fieme dio comienzo a Ja operación 
el R Ele abril. Duran ec eíeís horas y me¡fia, las de¬ 
fensas alemanas en el Istmo tJe Perckop y en la 
orilla meridional lU l 1 Sivash fueron martilleadas 
por miles de r adones y inoraros y in>r centena¬ 
res de bomharrieros Y antes de rpie cesase el 
bombardeo la infantería y ]íy> carros deer>ínba(c 
sos ¡éticos se lanzaron al ataque Al sur riel Sivash. 
en r-1 curso de dos días, las tuerzas atacantes Iev 
gramil abrir numerosas brechas en las defensas 
enemigas. Entonces, una parte de las fuerzas so¬ 
viéticas se lanzó, en rápida carrera, hacia el Sur, 
tu ie tinas Jas resumí es efeemaban una conversión 
al Oeste para atacar pt>r la espalda a las fuerzas 
alemanas desplegadas en el istmo ríe Eerekop, 
obligándolas asi a retirarse. El I L ríe abril, el Eíjér- 
r iso [usíí ocupó Dzfiankói y se lanzó en jiersecu- 
eión riel enemigo hacia 5imlerói>ol. 

fl éxito de La ofensiva lU-L cuarto frente forzó a3 
cornac Lija me alemán a iniciar la retirada iJe sus 
troi^s de la zona di' Kerch en el curso de la noche 
rUd 10 al II de ahriJ. lo que ¡¡omitió al Ejéicito 
cintero autónomo lanzarse a su vea a la persecu¬ 
ción. i haber < nbiE no en siete ibas 2 ''o km 




desde: eE Sivash, el 15 de abril tas tuerzas i tis^is 
Iteraron a Sebastopol. dónele se encornaban los 
testos do Ijs fuerzas alema mis en CririieJ- 

La conquista de una ípnale/.a tan imponente 
com» Sebastopol tuyas modernas fortificaciones 
habían sido [Mvaeriormvnlc roidivadas júrame el 
periodo de ocupación alemana. no constituía tina 
misión fácil para las (ropas soviéticas 1 .legados a 
las cercanías do la entelad, las fuerzas del en Jilo 
líeme y el Ejército costero autónomo, aluna en¬ 
cuadrado en aquél, dedicaron rodo el periodo del 
lí de abril al 4 de mayo a doctuar sondeos de 
las defensas alemanas, cois Jes [acame titos autó¬ 
nomos reforzados, a Un de pode; totalizar la 
exacta disposición de ios sistemas defensivos y de 
fileno, prosiguiendo al misino tiempo los prepa 
rativos para el ataque 

Después de 20 días de minuciosa preparación, 
las fuerzas soviéticas iniciaron un decidido ata 
que El primer golpe So asesta ton desde el None, 
el 5 de mayo; pero se trataba de un ataque se 
cunda rio Los alemanes,, que lo habían tomado 
pos el principal, empezaron a irasladar a aquella 
zona iillantería y artillería. Pero era justamente 
en el Sur donde el mando soviético internaba 
resolver el problema de Id conquista de la Ciudad- 
Una vez comprobado que Las fuerzas alemanas 
eran sustraídas del sector meridional, el 7 tic ma¬ 
yo los rusos lanzaron su ataque principal desde 
et Sudeste, con masivo apoyo aéreo \ artillero. Los 
cañones, cuya densidad llegaba a i20 ¡trn kiló¬ 


metro de líeme, v centenares de bombarderos des 
peda/aron las de Le ricas alemanas, piepái ando el 
terreno para La infantería y los carros de combate. 
Un todo el líente de la ofensiva se trabaron san¬ 
grientos combates, que se prolongaron tntrue- 
iTuni píllame Elle día y noche, El 9 de mayo se 
compietó la liberación de Sebastopol,, y las íuer/.As 
alemanas que quedaban se retiraron hacia el 
cabo Jeisoniesski, donde fueron rápidamente ani¬ 
quiladas. 

í'Lte enorme la imfíoridnda política, económica 
y estratégica de la lilKraciótt de Ucrania occiden¬ 
tal y de Crimea, las luefzas ^m iélicas deirofartm, 
en una serie de operaciones coordinadas, a una 
en« 11 me 1 11 e i va est ra tég tea et tci r l i ya, i ec ha za ndola 
hacia el Oeste en una profundidad que iba de tos 
>SQ a 400 km. I (K rusos aniquilaron 22 divisiones 
y una brigada, mientras otras R divisiones y una 
brigada tuvieron que ser d huellas \nn el Alio 
Mando alemán a causa tic las bajas espci'imenta- 
das; 69 divisiones perdieron éntre el SO y el 7S % 
de sos efectivos. Según d testimonio de Tippeb 
skirckt, lúe la derrota más grave del Ejército ale¬ 
mán desde que había iniciado la rdirada del 
Voiga y del Cauca so hacia el Dniéper, 

lisie éxito restituyó a la Unión Soviet Lea las m 
dusitias metalúrgicas del Sur. las minas de K rivói 
Kng. NíkíjpuJ y Kerch, asi aunólas lértíles tierras 
simadas entre el Dniéper y el Prut y las de Crimea 
Se liberó también a millones de ciudadanos vm ié 
ricos y el Ejército rustí atravesó la frontera sudor 


Lfi iNOilrrii wirliai Ufidcj ai viento sobre Üei> riitiUs de 
S¡íí)j-UÉ>pnJ. i ,t baúllj de Criiiu-d dL,ihú en ti» dt-^.isirr jMr,i 
Us luerzas driiMiiiií y ruriuitas. ton Id pércíiiE-i tic unos 
1+2,000 hambres y ó óiplurd. por lurte de krs rustns. de 
todo cJ jTrruiiieruu y el cqutfKt del Ejercita 1 7. (¿tiforo p.m 

c¡dental y entró en Rumania. E:1 hecho de haber 
alcanzado los Cúlpalos, determinó quedas fuerzas 
soviéticas partieran el líente oriental alemán, ha¬ 
ciendo mucho más difícil la posibilidad efectiva 
tic cooperación entre las fuerzas situadas al norte 
de las ilionEaftas y ¡as simadas at sur. Además, 
el Ejército ruso se encontraba ahora sobre las di- 
iccdoEtes que daban acceso al petróleo rumano 
y a las materias primas balcánicas, tan indispen¬ 
sables paia Alemania. Asimismo, la. entrada de 
las lucrzas soviéticas en Rumania hizo aún más 
crítica la sil ilación en los países de Entupa sudo¬ 
rienta), aliados de Alemania, ya que sus Gobier¬ 
nos fueron presa de la coi ilusión v del pando. Je 
tal suene que empezaron a buscar la manera de 
se fuñarse cuanto antes del bloque nazi 
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LA GUERRA EN EL FRENTE ORIENTAL 

John Vüdcr y Georg Buchwald 


VERSIÓN 

ALEMANA 


Mientras ¡ 1 iller y algunos de sus generales soñaban todavía con poder infligir 
decisivas derrotas al Ejército ruso, el soldado alemán sufría y combatía 
en condiciones cada ve/ mas terribles, frente a obstáculos cada día insuperables. En este 
capítulo exponemos la entrevista de John Yader a Georg Buchwald, quien 
combatió como simple soldado en el frente oriental hasta que fue herido en 1943. 


¿Cuándo fue emú primera ve/ a. Rusia? 

Iiu seguida, desde el principio. Veinticuatro Limas 
antes de pariú no.s dijeron que, puesto que habíamos 
ccniit^tiík? en Francia, líllkr en persona ros Itabia 
elegido para que lucramos los primeros en entrar en 
lucha en K amias UCovm», |UíJ conquistar un aeródro¬ 
mo v capturar, si era ¡roMblc, losaviones intactos Avan¬ 
zamos y. .iluiómicnios camino combatiendo. Manimos 
adela me; pero, de pronto, mientras ;iv,nv/j hamos al 
guien comenzó .1 dispararnos jh»í la espalda. Siempre 
ocurría asi, no podría dé*, ir uiánniy hombres perdimos, 
Sé que comenzamos la acción a tas i, Hule 3a madruga¬ 
da, pero no me acuerdo de la Techa. Ni' lucíamos oirá 
cosa que avaiL/m, sin descanso. Ton 1 amos Kamias y 
llegamos a mi pueblo cercano, donde se nos sometió 
al fuego más masivo que yo movido. Nos rodearon 
con artillería y con todo lo que pudiera disparar. Perdi¬ 
mos a tastos los itÍll- jales v a los sargentos, de nutrióque 
el mando pasó a ¡nanos Lie algunos cabos. Mi oficial 
resultó herido. Yo (uve suerte. Salí sin un arañazo y 
volví a Kaúnas. 

¿Era elevada (a moral de ustedes? 

Si. Al comienzo no teníamos por qué preocuparnos. 
Nos habíamos batido bien en E : rancia y ahora, después 
de los primeros encuentros con los nasos, iuís conv en¬ 
cimos de que no nos darían mucho trabajo... tan nial 
equipados otaban. Pero destares cambiaron las cosas. 
Por lo general internaos, los Ptinwrjüger. precedíamos a 
Idi i rilante] iá: y, especialmente, si se sabía que en la zona 
se hallaban carros de combate soviéticos a la infantería 
se ia télenla detrás, haciéndola avanzai tan solo mu 
vez ros habíamos adelantado tura neui ral Izar a los 
carros enemigos 

¿ Hubo combates muy encami/ados en aquel 

periodo cerca de Smotensk? 

Si, precisa]neme dónete yo fui herido. lin aquella 
unidad Panzerja^er. que Ibrmaba lurte de la División 
JS3, éramos IS&, y al ocabar la batalla quemábamos 
tan v'sh> siete- 

¿Qué estaba ocurriendo antes tic 
que le hirieran? 

lisiábamos completamente cercados |mm Icss rusos. 
Muestro comandante, un capitán, no nos liabia advertí 
do de lo (.Tilica que era la situar ión. Va no teníamos ni 
víveres, ni iminiciories, ni carburante. y tan sólo un 
cañón tie too mm que durante la noche debían lomus- 
ladar de una parte a otra para baeer creer a los rusos 
que ec-niamos muchos más. Creo que en aquellos mu 
memos sólo quedábamos unos 5-Qó ral hombres 

Pot lin el capitán ikís reunió y ñus dijo: aVu sabéis 

10 que está sucediendo: es inútil que trate de taparos 
los oiav l siamos, ccuitplcianu nte aislada y aluna cada 
cual debe arreglárselas ]mr sí misino* eúuoir-cn ilus 
niel irnos ers los bobines; si los enemigue hubieran sido 
americanos o ingleses, yo habría ido hacia ellos y Les 
hubiera dicho: ..Vamos. ]uia un Li guerra ha acollado*, 
y los demás habrían hecho lo mismo, pues ya mrpcidiu- 

11 tos íEiáv. Al fina], tremía y ocho de nosotros logra ron 
¿dejarse en mis aiuióñ 


¿Cómo juzga al ruso, corno combárteme? 

No desearía a mi peor enemigo que tuviera que com¬ 
batir con Ira un ruso. lis el soldado más leí t ibie de iodos 
aquellos contra los que he combatidos 

¿Quizá porque es ttn. buen soldado y 
un hábil combatiente? 

No. Porque es un salvaje. Un Itorraclm Una vez tuvi¬ 
mos que pemiaik'i l '1 agazapados eit Ea lrindiera dura li¬ 
le n na semana ni Lean ras los rustís continuaban atacan¬ 
do. Pilos sf habían atrincherado <1 lo largo dé un río. c-ei 
la nieve, Cuando se nos echaban encinta k> hacían gil- 
lando: nHarra V "ilurru Nosotros estábanlo:; siempre 
dispuestos >;i hacerles frente y a .¡batidos con nuestras 
armas. Cuando por lin ocupamos mis lineas, encentra 
utos en sos i riñe lleras hotel tas de vodtar por unías partes, 

¿Cree usted que bebían porque lemán rítieck)? 

bien, le diré una cora; io que ocurría es que a la sa¬ 
zón no tenían sufk ¡entes atinas. Los que se lanzaban 
al combate descinicnulamente, en ios líos o tres pri¬ 
meras oteadas, hacían mucho ruido para ai li[ dinios. 
pero las armas las tenían los que venían detrás Y tam¬ 
poco era necesario que pasase niuclio tiempo paia que 
ago lasen sus mullir iones. 

¿Cree usted que los que eran lanzados ai 
combate en primer lugar -los soldados 
borrachos y desarmados- formaban parte 
de compañías de castigo? 

Tal ve/. Es posible. Su equipo nuera completo, fiero 
disponían de la (adecuada indimu-n tana invernal, indu- 
rneniáfia mucho más apropiada que La que ienunios 
nusoirtK l li los do& primeros años. 

¿Creían ustedes lo que se decía 1 especio 

de las a trocí docks cometidas por los soviéticos? 

Si, y teníamos 3 a certeza de que 110 sobreviviríamos si 
calarnos en sus rrrancis- Pudimos ven los cadáveres, tenn- 
blementc mutilados, de algunos de miraros cania radas 
caídos L'it poder LÍe Los rusos mientras vacian herid *es 
en luí puesto de socorro: son cosas demasiado terribles 
tiara contar 

¿Les lanzaban ios rusos octavillas 
de propaganda? 

si Sabían quiénes eramos y conocían el número de 
nuestra unidad- Nos llamaban la División «Matanza e 
incendio*, y decían q llc rio cogerían a ninguno deno- 
sotros vivo. 

¿Por qué les llamaban así? 

¿Tuvo usted ocasión de presenciar atrocidades 
cometidas por los alemanes? 

Nj\ nosotros tratábamos a los prisioneros soviéticos 
toiiui (i Liucsirm propios lu nubles. venios pueblos con¬ 
quistados tos rusos nos acogían con cordialLdad y ¡m- 
redJji felices al podrí levantar de nuevo en sus casas 
los aliares tradicionales 


¿Es cierto que a algunos prisioneros 
se los empleaba como blanco? 

No, Jamás he oído nada semejante incluso ios sol¬ 
dados enemigos que se enlregaban a nosotros recibían 
raciones iguales que las nucMras¬ 
tran las SS las que d.rhá] i mala lama a los alemanes, 
l.n cierta ocasión, r lundo abandonamos un [íueblo tlon 
ile habíamos conseguido crear una ainió’ifera de amís- 
tJkl Con mes h,jluíanles, llegaron las SN y tLisilaroii <1 
algunos judíos y a Otras yiersonas 

¿Estaban mal tnnsideradas las SS 
entre las OI ras tropas alemanas? 

Si a veces nos péleábamos con ellos en los bares, 
donde tenia li Li costumbre l!v alarde.il' y de disparar ú 
las botellas, Minho más tarde, en Bruselas, cuando 
ocluí la que unubids-s ss m- trasladaban Lie un lugar a 
iftro, no se les permitía ni siquiera alejarse líc la esta¬ 
ción En Kusia Ikydbaji siempre aumd*E nosotros ya 1 *> 
habíamos solucionado lodo, se esrablecian cu el lugar 
y seleccionaban a la gente que tenia que ser castigada 
o condenada; esto l-s lo que hacían. Conozco luí lugar 
<n él que m j uaió muy bien a los Mjldados alemanes; 
incluso los tusos b habían yl retirlo clgamllos y vfidlv 
l ii cambio, dos días despuéfi de nuestra partida, supi¬ 
mos r|iK- las SY habían fusilado a un montón de gente 
ton Ja excusa de que se trataba de judíos. El soldado 
alemán era una persona completa mente distinta de las 
S!s. lisias llegaban siempre al final, para «rastrillan»; yo 
jamás las vi combatir. 

¿Cómo se portaban ustedes con 
las muchachas rusas? 

Eiien, como hacíamos con iíkIo el elcmenio civil: 
pero no teníamos mucho tiempo para establecer rela- 
4 LLiitc , ‘' con ellas No nos déicníamos lo suficíenle en 
lac ciudades o en ln> [inelilos... t:n Rusiit, al prhuipio. 
siempic esiTihamo* en movimiento gura avanzar y, 
a 3 fina], siempre en mm imieitto jura reinMcder 

¿Cómo eran las 11m1iiti.on.es de vida? 

Comiamos especialmcúie sitpa. El pan niso-euauiio 
conseguíamos encontrarlo- resultaba incnmr-aiblL'. No 
teníamos ni K'bidas alcohólicas ni cigarrilhis. Algunos 
se acó si timbraron a tomar el musgo seco que cree i a en 
las grietas de íi»n muros de las cosas. L-l agua que se ob¬ 
tenía rundiendo la nieve daba un gusto pésimo a9 té O 
al café. Desde luego, las municiones tenían sLeitapae 
prioridad sobre los clines t la indumentaria, la gaso 
lina cía tan esi.isa que para ii.mstnirtar el roneo yo me 
servia tic un caballo. 

¿No estaban lislesks equipados cotí ropa 
invernal adecuada? 

No. No tcrinmioN indumeniaria invernal de ningún 
siempre la espalábamos pem no licg-iba nuiiea 
Cuando acababa l¡u comlute, sues deslizáLumoA yn<s la 
1 ierra tte nadie |ura apoderarnos tfc las prendas de 
vestir de los tusos muertos. En d nansairso del invierno 
de ÍO41 ■ | -fl-ri 2 perdimos el % de nuest tos hombres a 
eonseeuencia de casos graves: de congelación 




Ai priiKi[MCit l.i rnru.bl i1<i l.sila .iIíhi.iji CFI Rusia t‘M elevada... Iíhkii üájnl:¿uLHi J.ts, oiwv Ui rd-Jldonet lWC l ¿í bopa*- .ilem.irtJs y l.i 
3 hg)laodtl civil ium eran njnti.iivx. fw-rc> ¡turrón j-j, | jj, que. con sus arroebdaüei, dircOii .1 ki-, doimnt'viiiw isuid. fanra. Én |« abaiUMimlem*. 
Uh. iDunidiiiivs imii.m dwprí i>rii.)rvl3<l sobre los víveres y l i i.iduinmurM: a medida que i>.i -iiu *! ucmpn. ct Jinummu alemán ein go u u. 
iiiLriuras d wvMiiu mrjtH^íu (nUintumntir. Piro, [wst a Lu durbiiiui; iiindiOunex cbr vida, no -w rrgi«r¿ hiik ios alrmanrs. al íhiuitfa 
en hh úlüjwik .iftrK de 1» guerra ni mn cas» de dncidtn, ¿Swfa ü, k'i oívkíj 


presidan de que las unos empleaban esins carros antes 
(fe qué esitis aí’jju vcrtladajinfiut terminados, pucvto 
que tío tenían a IkmJi» ninguna instalación de radio. 
Se decía que ]MfLli.]i3 jliaii/úE l(n tíó k j 11 por Iwra, inclu¬ 
so liind de la isinvicu. lio los prinafros tiempos de lo 
campaña, el armamento y el equipo délas troicas sovié¬ 
ticas euurisiÉa en restos de Id [h Leñera Quena Mundial 
fin cambio, fuá'* tarde, disprnúemn de lar qué nosotros 
Llamábamos d nórgjoo ric subu..: se trataba de un 

lilllüJCúlk'ti'S múltiple montado en LUI. (.'aaciióri. íñ|j>*; 
ingenios llegaban a primera linea., disparaban y desa¬ 
parecían, Mientras nucos ni s estábamos cada ve/ ¡>ei>r 
de víveres, de ¿ntiiiitiemir y de o}tiipO, Iras rusos los 
tenían cada te/, mejores y en mayor cantidad 


querían venir con nosotros que teníamos que decir les: 
«No nos serviríais de irada.: debemos continuar retirán¬ 
donos y los víveres que tenemos ato muí suite jotres ni 
siquiera |>ara nosotros. Pero ellos tenían miedo qm; si 
se quedaban los lucilase-n. 
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¿Contaba su urmi.ui con cañones de Hd mjn? 

Nti; nosotros teníamos únicamente el cañón contra 
carros de 37 min. que montaba una boca de luego espe- 
cial para neutral i/ai a los tarros de combate pesados: lo 
malo era que esle cañón de 57 mm silo era eficaz a 
si? metros. 


¿íiiizé lie algún permiso? 

Si. una vez ful a casa con permiso, corno puede ver 
en mi can illa de paga. Necesité Eres días iwra I legar 
a ni i casa, tres días que, tomo ue-mpo para el viaje, 
se añadieron al mes que se me concedió; eso fue en 
jitlio de 1Ú4?. 

Quien volvía del fieme oriersi.il Con permiso gozaba 
de piLi ilegios especiales: |MHli4 vestir (raje de paisano 
y se 3e concedía chocolate y víveres extras en cantidad, 
eti. Antes de unos son ¡temoso, como ten i amos muy 
mal as|H?cio r nos trasladaban a mi cani;u especial para 
alimentarnos durante dos semanas de manera adecúa 
da, iras Lo cual nuestro aspes to mejoraba un poco. Lite 
go, nadíu tlesealM volver pura montar la guardia en 
lluvia, donde, ton 30 grados bajo cero, a¡»euas lográba¬ 
mos mantenernos de pie y nos tenían que relevar cada 
media hora. 


¿Cree usted que Alemania debía invadir Ui 
Unión Soviética? 

Ni». Me convencí tic que habíamos perdido la guerra 
eu cuanto empezamos a retirarnos del Volga. An¬ 
dábamos ya escasos de víveres, esta sos de municiones, 
escasos de carburante... todas las unidades motorizo 
das iban a Ea búsqueda de carburante, Se tenían que 
abandonar muchos cairos de combate y camiones por¬ 
que no habia combustible para hacerlos funcionar. Esto 
ya empezó a ocurrir ante Moscú en diciembre de 1941 


¿Asi que pronto tuvo usted. Ea impresión de que 
hubiera sido mejor tui lanzarse contra Rusia? 

Personal mente, sí. V muchos otros pensaban como 
yo Pero nadie se atrevía a decir una palabra sobre¬ 
esté asunto; se corría el riesgo de ser lusiladó Uno 
tenia que pensar mocito las cosas y bien antes de ha 
blar En Gran Bretaña cE único peligro que con i a el 
que rio quería cortibaiii era id de ser enviado a trabajar 
a una granja; pero en Alemania a quien se negaba a lu¬ 
charse le fusilaba. 


¿Cómo era la propaganda eu su patria, en 
Cojo ti id? 


¿Cómo era la calidad de los refuerzos? 

.Muy deficiente. Una vez ote quede asombrado al 
ver que nos habían mandado un suboficial que lúe heri- 
do tiempo atrás y había perdido un ojo, ¡lemiaiíeden- 
do . i [ jai i ( id< i del servicio durante doce meses; cuando 
oscurecía, para que pudiera realizar su rnspccción, era 
necesario que alguien te guiase de una a otra posición 


¿Hubo desertores soviéticos que 
se entregaron a ustedes? 

S¡- Una vez pasaron a nuestras filas doce rusos. dicien¬ 
do que no qoeriau volver ton los suyos, sino quedarse 
con nosotros y ayudar nos. Aunque lets man tenían tos en 
reraguardia, lejos de primera i Enea, u abajando eotiu» 
intérpretes y en las encinas, nos tueroit muy útiles, y.i 
qtiL‘ conocí ai muy bicfi el territorio 


¿Cómo eran el armamentu y 
el equipo de los rusos? 

Iba mejorando coaubiu-inteme. l'L carro de comba¬ 
te r-í-j ivnia una cora/a muy Juerie: pero tengo la im 


¿Hubo desertores entre los alemanes? 

No. Que yo sepa ño hubo ni un miLíi tJStt de di'Híl- 
eión. lin cambki, mas lanle eran tantos los clisos que 


Terrible. Cuando estaba en mi casa nunca escuchaba 
la radio alemana, sino siempre la BBC. Mi mujer me 
decía continuamente que acabañan encerrándome, 
pero yo tío me preocupaba. Sabia que tenia que vol¬ 
ver a Rusia, donde hablan matado a tantos amigos icón 
quienes había combatido en hancia) y dé donde proba- 
Etlemenif jamás s olvería. Después de IuIki visto caer 
muertos jjor todas partes a tantos de mis amigos, era 
natural que yo naviera esa sensación. Cuando me Eiirie 
ron en la pierna, algunos amigo-r me dijeron; «Daría 
miles de nía reos por una herida fumo esta*. Lnefiv to. 
siMo se trataba de una pierna herida, y la mayor parle 
de las heridas solían producá i se -en lugares l_a 

moiai vra ya muy baja y casi nnlus Los soldados CSia- 
h.in seguros de no salir vivos de al Ib 
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Geoffrey Jukes y J. J. Baritz 


VERSIÓN 

SOVIÉTICA 


Tras la exagerada grandilocuencia de la propaganda soviética, quien sufría era el 
simple soldado: a veces era nn héroe, per» por lo general no era más que un ser causado y 
obstinado -como en todos los demás Ejércitos que combatía para liberar su patria de la 
ocupación extranjera. Ofrecemos aquí una entrevista de G. Jukes con J* J, Barit/, 
quien combatió en d último período de la guerra con el grado de suboficial 


¿Dóntlt: se encongaba usted durante las 
campañas de 194'J y 1^44 en el frente ruso? 

Durante todos aquellos años amiba!¡ siempre en 
la misma división. En 1^4) mi unidad lórmaba parle 
del líeme de Briíitiisk, que desarrollo operasiones so¬ 
to re l.i dirección de Oriol y de Briansk, iras el traca- 
vii Je la ofensiva alemana en el sálleme de Kursk. en 
julio de ¡ 1 >4J: más mu le en oeriibie, 1 k-gó al Dniéper, 
al mu de Moguiliuv. lín 1 £ >44 mi división fue asignada 
ai segundo rit-ou- de Rusia Eilanta, que. a liiulcs de ju¬ 
nio. inició una ofensiva en el miar <Ll- Mogtnliov. 
avanzó al sur de Minsk v llegó a la íromera de Pmsia 
oriental a ti nales de septiembre. 

¿Cuál es su recuerdo más vivo de aquel 
periodo? 

Aquel período lia dejado en mi mus hondas iillpíe 
Sumes, Pero nn rccnvídn indeleble* es el de la cruel 
■ poi‘ 1 ' 1 ]... efectuada pof utiesira policía set reía entre l<re 
habitantes Je Oiiol después de la liberación de la ciu¬ 
dad Casi iodos los que habían permanecido en ella 
Jurante el periodo de la ocupación ínerón dezmados 
bajo la acusación de ■colaboracionismon Acciones pu¬ 
ní livzre de esta clase se efectúala ti en ludas las zonas 
recojiL]uistadas Ademas, a lodos loe hombres se Uc 
musilizaba ínniediaOnOei'ile Como el (kthicrnü suvió 
tico, a la sazón, no podía p ropo icio na. r armas y unilór 
mesa roda esta geme. muchos de ellos (unos 4000 en 
mi división! eran enviados al eomti.aU vistiendo indu¬ 
mentaria civil. Una vez. tos em a rilados de la propa¬ 
pa u da en las lineas alemanas nos Minaron a naves de 
sps ah J voces: -Pero, entilo? ¿Va mandáis al líeme a 
Los i uu tibies de vuestras granjas cdletlis as 

Al principio, la láctica soviética er.i muy primitiva-, 
Casi siempre atacábamos tas pereicúmex alemanas 
íiomalmerne, oteada tus oteada, y en consecuencia 
subíamos un número entume de bajas que podrían ha¬ 
berse evitado. Casi nunca sv recurría a maniobras en¬ 
volventes, va que nuestros comandan tes superiores, te 
miendn con tía r la iniciativa a mis subordinados y perder 
el control de éstos, no Les yxnviuian aplicarlas. 

lm septiembre de L943. se envió mi regimiento, a 
nave*. de una bies ha abierta en el tiente, a la retáguai- 
dia alemana para apoderarse de mi puente de barcas en 
el rio Dona, en el bereque de Briatlsk- Nos estableci¬ 
mos en el pítenle, pero cuando comenzó la oletisiv.i so¬ 
viética v Los alema oes Lnic ¡a u ni su leiiiada, di re de 
-.us divisiones, se dirigieron hacia el puco Le que lioso 
tros ocupábamos a su esjvalda. Nuestro regimiento que- 
do rodeado \ la situación se hizo en seguida ds-sesix 1 - 
mda estábamos agotando rápidamente las municiones 
no u-iiiaióos víveres (iu vi mere que comernos losmlia- 
IIum. los moribundos yacían al raíalo i gi nucí ido... v lo 
das las lardes celarnos am envidia como los .?h rricej' 
lanzaban en paracaídas víveres sobre tas posiciones 
aJemanas, mieuttas que iodo 3o que nosotros recibí.i- 
mos ve. i 11 frases por radio de este tenor: m liras os ¡ítncJta- 
chcre. héroes manten eos fi Unes, estamos lltgarklii yuro 
ayudaros--.. Durante una semana entera nos batimos con 
ia fuerza de la desesperación, perdiendo casi la ornad 
de nuestros hombres, sólo sobrevivimos penque los ale 
manes encontraron otro punió por el que atravesai el 
rio y nos dejaron en paz. 


c Cl>ttio juzgá usted at soldado alemán? 

Los soldados alemanes eran muy disciplinados y se¬ 
guían j] pie de la letra las órdenes recibidas. En el 
combate eran lenas es y calientes, \ lio era lácil indu¬ 
cirles a retirarse. 

¿Como era 3a moral de los soldados soviéticos? 

E staba dcieiriiinada |x>i diversos laclo res el deseo 
de Liberar ta patria del enemigo, el natural instinto de 
conservación y, lina! mente, el temor de ¡os durísimos 
cóstimre en caco de desobediencia Pero nunca oí a nues¬ 
tros soldados lanzarse' ai ataque gritando; qHor onceno 
amado Stalinb, como. por el contrario, Afirmaba ta 
prensa soviética, Loe soldados se batían con energía 
c con valor, especial me me en las operaciones masi¬ 
vas: pcio bis ureas ya no marchaban lan bien cuando 
se tinitaba de lux'racionis de carácter local o que se 
realizaban en dilecciones secundarias, porque enton¬ 
ces- el apoyo de la añil lefia v de la aviación era un 
lamo débil y a veces hasta nulo En estos casos los 
soldados se sentían abandonados y perdidos, y noque 
lian lanzarse al ataque A veces eia preciso que los olí 
cíales superiores o ele Estado Mayor lujasen a las trni- 
choras para estimularlos con su amoridad, a veces in¬ 
cluso amenaza udoluv 

¿ Oyó usted hablar de batallones de castigo? 

¿ Qué opinaba usted de ellos? 

Uno de los sistemas mas duros de castigar errores 
u diNniiedi-e ocias se i ni n ululo en el cursi' del verano 
de Ió4¿. en virtud de la orden n," 00227 de Slali» Esta 
orden establecía la constitución de batallones de castigo 
£ para oficiales v que comprendía Justa el grado de 
lenienie coronel> y compañías de castigo {para solda¬ 
rlos rasos y sulvofie rales». Los oficiales podían ser con 
deiicidos por un tribunal a prestar servicio en uno de 
estos batallones como simples soldados, l.us roldados 
y subidic tales podían ser enviados a las compañías de 
castigo orden de los comandantes de regimiento o 
de dh isión A estas unidades de castigo se tas enviaba 
,i áre sectores más difíciles Cuándo íK'áUülun sy misión, 
por lo general sólo del 10-24? % de aquellos I ton ib íes 
sobrevivían. \ ios que quedaban vori vida, compren¬ 
didos, los heiidos. eran entontes reJubiliiadoc. 

¿Cómo se tratabá a los prisioneros de guerra? 

En el treme el trato a los prisioneros de guerra cío 
bástame sencillo Feriiamos la orden ríe sonicleiUre 
tan sólo hí un rápido interrogatorio y de emiaiJosin- 
uU'diaiJint'iiLe a un manilo superior. No sabría dteir- 
k' qué les oenrría después, una vez allí. 

^Cuino vivían usieeles? ¿En, qué contlicioíiés? 
¿Permisos? ¿Mujeres? ¿Alcohol? ¿tigarrillos? 

la vida en el trente podría haba sido más cónnxia 
''i f] liohifjrm sovífliío lurbieFa i'sLuiü vn votijiciones 
th- |Mxler abastecer ni los soldados de las cosas nuli-v 
gxn^til». I.j eumiLla era extreniariameme ¡idiea y la 
carne, las gtaxis y las pacatas eran muy escasas Con el 
tiempo, el envió de articulox altúiemu ios desde Lslarlos 
Unidos riHjnn't La situación. Pero, esimiaimente«liirau- 


ie Jas ofensivas del verano de ¡ ^4i y 19-14, los serví 
ríos de abastecimientos no lograron satisfacer del todo 
lnis necesidades dv í^l^ tropas, jhu ello las raeiom-s tu¬ 
vieron que reducirse drásticamente. In aquel | veril mío 
el i a luco se disirlbuia mn sól?> mu vez cada -líos o tves 
semanas, y ésta era una de las cosas que más et liábamos 
de menos. 

Este tipo primitivo de Ja vida del soldado Miviétia^ve 
manifestaba también en cuanto a la falta de rutas jx- 
quenas cusas. Por ejemplo, los soldados nodisponiande 
lápices. Unta, sobres, pajxl. cuchillos, tijeras, máquinas 
de afeitar, estufas, itistnurientos musicales, da tíos o nai¬ 
pes, en.; es decir, todas aquellas cusas, que prec i saínen¬ 
le habrían [vudido darles un poco de alivio y niank’iKr 
alta sn moral- Mivábanure ton sorpresa y envidia evias 
y otras niudus cusas que eneontrálvamos en los bun- 
kfrs \ en las ttitrcheias th- los alemanes.. Solo st nos 
entregaban mn regularidad los diarios y oirás publi¬ 
caciones propagandistas. El yaJJfcd se distribuía única 
me me en invierno: 100 gramos diarias Para los solda¬ 
dos mi había mujerxre las mujeres soldados lente nuc¬ 
íais LetefonisLas, ete„ denuminadas «mujeres de can>- 
puñaó em resix'indiau [Kir ii) general a los nfidalcsque 
estuvieran, ¡mt Jrr merlos, al nivel de manilo ik' re 
gimiemo. 

¿Qué pensaban ustedes 4c sus uniipuna, ekl 
áririamemo y 4el equipo? ¿Eran suficientes? 
¿Eran de buena calidad? 

faino en nivierno como en verano tos stsUIckíos 
disponían tic una indumentaria relativamente bueno. 

■ vi este aspeeio uov Ayudaba también el material que 
¡ios enviaban Estados Unidos \ c.rart Bretaña, espe 
c ia-lmf me en Urque respecto al calzadlo y traje ieJ capote 
de tela inglesa era denominatlo luniiuristicaiiiente el 
«regalo deJ rey do Inglaien jn[. La calidásl de la indu- 
im-niona m miélica era mala, y lo peor era que a me¬ 
nudo la medida no era la apropiada. A causa de la me- 
lieatia de la organización, también había diticiiliades 
relot'Hniadás enn el cambio tic indumentos in vernales 
Con Eos de verano O viceversa. 

Asimismo eran inadecuados las suministros de m 
mas. municiones y equipo. Em un regimiento míIo una 
compañía disponía de armas aniomáitcas, mientras 
3 ,rs restantes únicamente contaban am un pelotón ar¬ 
mado con ellas. Abundaban ¡(re cañones y moflen re. 
pem Lis mnnicionire eran escasas. Sirio en las ptineipa- 
k s dtrect iones de una oieusiva se coneenrraban los re- 
í. liiscis necesarios, en Jas o iras y,- liinitabau ñ unas 
¡xicas- granadas por cañón. M siquiera había bastan- 
tes histles jura lodos Los bólVlbres írkrvilizados én eL 
Ejército. I\n oirá parte, a causa de ja carencia de ins- 
lalaciones de lipo técnico, el ¡uso de Irre ríos debía 
realizarlo el prima escalón con los medios que lenia 
a manir en aquel momento: babas improvividas, em 
bartaciones tle ¡H'sc-i, troncos de árlxri, lurriíes <v, sim¬ 
plemente, a jtjdi.]. 

también escaseaba el hito telefónico, de nardo qne 
jVos teníamos que contentar con-el Etilo meiálieo normal 
i ■ con piezas de tdk 1 eapiuiadas a los alemanes. Riyri 
mienioh y divisiones de mtiUiiríia v de anilleri.i utiliza 
bao medure de itanspone tirados por i.iballosj luego, 
gracia* al envío de camiones americanos, mejoró no 
caLvkniente la situación: La artilJeria empezó a sci 




arrastrada |mm camiones y por JtVjiM. y cada regimiento 
recibió uchfu ¿uniones pesados en dotación, 

¿Les hacia sufrir t ¡J frió? 

Los soldados rusos disponían de una iiidusnciiunti 
bástame buena para el invierno y. además, no sen 
lian ramo el frío imrqur ya estaban ácosiiinnbradus ,1 
aquel clima. 

¿Eran satisfadorus las dotaciones de 
material sanitario? 

Hiilikuii |xn.iido ser mucho mejores. No disponía¬ 
mos de ambulancias adecuadas: para evacuara los heri 
líos del líeme si- usaban tarros tirados por caballos o 
camiones de cania normales- Cómo es natural, para los 
heridos graves (lesiones en la cabrea o eri el abdomen) 
luí transpórte asi era una verdadera tortura, que fre- 
eueiitenieim' acababa por acelerar el lindel herido. No 
se dis[H.nna a¡xmas de alcohol. éter, estreptomicina, pe 
okihna y material de primeras curas, y se lenia que 


racionar incluso el algodón hidrófilo i las vendas; poi 
añadidura, lo c|ii¡e reñíamos a nuestra disposición era de 
mala calktad, Jj n el frente, nuestro personal sanitario 
registraba ávidamente d bolín capturado a los alema¬ 
nes en busca de máte nal sanitario que se pudiera apro 
vechar y aumentar a^i los exiguos recursos d( mis uni¬ 
dades. Bit los puestos de socorro de regimiento y ik- 
división no cvisitan ínstalaciones de iluminación aró 
fifial fu I.iü que se pudiera confiar. Ll princi ]mu segui¬ 
do para el traianiU-nio de los Iteiidps cía el ile hacer 
que éstos v ni viesen .il servicio lo más pronto posible; 
por consipiienie. ocurría que cuando se estaba prejia 
ramio una acción, ¡amo si era de modeslo o deamplio 
■dc.smce, Uo soldados tenían que volver al servicio inclu¬ 
so «tutes de haberse restablecido totalmente. Si’ llaiuna 
las armas hasta a hombres que, por enfermedad, si- ha¬ 
llaban en muy precarias condiciones. Puede ver enro¬ 
lados l 1 enferméis de úlcera gástrica, a ¡uersos. lubercit 
lo sos en el primer estadio de la fjx 1 de |a enfermedad. 
Individuos con una pier na diez c endmelrós más corla 
que la mía u con parálisis de los dedos de la mano h- 
quieida; inclmLi individuos epilépticos o (|L¡e padecían 




El miUjiIo sovltiiíü jü- baila con energu y yaIíh'. Mjbio khJu mijqikj 
(te |kh rí tteseo (Ir litw Mr ,i l,j m*(re p-urfea. Un futrías sovitilcastn 
combare tk^ponijEi dt un.i indUmemoia Iwsuaie hutna. unu» i>.n,i 
d v-enanci rcmu para d in-vicUHi: pero tes JÍMShvhniirmí»-, tkamus, 
mu iliciones- s eqfutpoer-an ousns, swowu -***sí 


entennedades semejantes Por último, en lo que rcsjK'i ■ 
t«L $ lo servicios higiénicos, caree ¡atrios de locales de 
desiiitecüórr y de duchas; había una sola máquina de 
corlar el pelo eti iodo el batallón y dr>s navajas de aleñar 
por compañía. 

¿Ocurrieron casos de deserción en su unidad? 

Si. en mi regimiento hmlm casos de deserción, \ o.un 
bien de heridas voluntarlas para poder abandonar la 
/.oria ile combate. 


¿Fueron muchos los deserhires dkmaites que 
se entregaron ¿ ustedes? 

No, en mi o ti ¡dad no se- dio ningún caso serrujanu' 

¿Qué opinaban ustedes de sus oficiales de 
elevada graduación? ¿Cuáles eran sus dotes y 
cuáles sus puntos débiles? 

Los aspectos más positivos de lira oficiales soviéticos 
ffan la tenacidad con que llevaban a cabo las misiones 
de combate í|Lti- se les habían confiado, asi como su 
audacia y su valor. Los punios débiles rr«nt el bajo nivel 
de adiestramiento táctico, la incapacidad de coordinar 
la acción de 3,is unidades menores con la de las unida¬ 
des de apoyo y la Lie las oirás Armas, y. finalmente, la 
carencia de csprniii de iniciativa y de inventiva [jara 
mejorar las maniobras LÚLikas. 


¿A qué tipo de adoctrinamiento pul juco se les 
somería a ustedes? ¿V cuál era la eficacia de 
esté adoctrinamiento en las i ropas? 

I - ¿ i propaganda política soviética fue cambiando suí 
métodos en el transcurso de la guerra, Empicotada ver 
menos el ií¿$an y los conceptos eomemistas, mientras 
apelaba cada vre más al sentimiento nacionalista y |ia- 
[nenien de Jos soldados, y de la jxibí ación civil l a pro 
puganda daba a entender a Jos soldados y a la pobla 
ción que, una ve? ganada la guerra., la v¡LÍa política y 
económica deE fiáis cambaría radicalmente para me¬ 
jorar. V idEiin los soldados como la población civil qui¬ 
sieron creer verdaderamente en Ja buena fe de su Go 
tierno, y esto mantuvo en alm su moral, Pero, at abada 
Ja guerra, fueron muchos los que pronto se sintieron 
desilusionados, 







Después de las victorias conseguidas 
durante la campaña 
de invierno, el Ejército 
ruso se dispuso a completar la 
liberación de Ucrania y a 
irrumpir en Polonia. También en 
esta fase las fuerzas 
soviéticas demostraron su 
habilidad para combatir una rápida 
guerra de movimiento; 
no obstante, en este periodo se 
encontraron frente 
a nuevos problemas poli ticos 
\ administrativos, para cuya solución 
se necesitaba una gran habilidad. 


M. i . Traktuev 
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Un vvlik'ülí> alciHÁn cr> r<-ii c s^- vt obitjculijaclci pui 
|iiHilubt!iva-. RMidkkino di Las tjríiií f j% r cubiei lin de fan^o 
r i (,/ius.i cié tas. lluvia* torrrtUi-iN^. L : c¡i-L ¡memo efe m.nttenir 
“■ii'■ jhíSICíotics, y <?n ijtcvbbWi 4c uci.i mtev.i Litcnslvd viwicS 
[IÍ.. 1 , Ujv alemanes, en d uniiro de IS44, habían dispunlo, 
t-n el tcrñhmm de Ucrania que todavía ísIiiSm en hi podci. 
eres [¿tías dek'rtsivds tfe una |5 íí>ÍuiuíLí1a 4 éiHit' ius 40 y kn 
S(í km, en una Une* de defensa 4Ui osnia J 1« larjsodelos 
] ios D liiesEí'T, S.,srt y VisiuLi . ¡ 


La misión del Ejercito soviético para el verano 
de 1944 obedecía a objetivos políticos de gran al¬ 
cance. Habla que echar a Jos invasores de todo d 
territorio soviético y liberar del dominio alemán 
a todos los países ocupados. El STAVKA tornó 
estos objetivos políticos y estratégicos, de orden 
general como pumo de partida pata elaborar el 
pian correspondiente a las operaciones ofensivas 
de la campaña que se desarrollaría en el curso 
del verano y del otoño de 1944. 

Aquel verano. La si e nación estratégica cu dala 
metidional del frente mso alemán quedó deter- 
ntittada por las victorias conseguidas, por el Ejér¬ 
cito ruso, en Ucrania occidental que ejercieron 
una influencia directa en toda ¡a situación opera¬ 
tiva y estratégica. El Ejército soviético podía 
ahora atacar tamo en dirección a Lernberg y a 
i.ishlin tonto en dirección a Bucarest o hada las 
/.unas del interior de la península balcánica; asi¬ 
mismo, la derrota alemana en Rusia Blanca 
había sentado las bases para una ofensiva del 
primer frente ucraniano con. miras a completar 
la liberación de Ucrania. 

Por su parte, el Mando Supremo alemán estaba 
decidido a defender lo que te quedaba de Ucra¬ 
nia. Asir aprovechando las características favora¬ 
bles del terreno, cuando se inició la ofensiva so 
viétit a, había dispuesto tres fajas defensivas de 
tura profundidad que oscilaba entre 40- y ^0 ton 
y además una serie Je posiciones intermedias, 
t ambién había preparado una linea de defensa a 
lo largo de Los ríos Dniéster, San y Vístula, trans¬ 
forma ndu en otros tantos reductos Las ciudades de 
Vladim ¡r-'Vol inski r Brodi. ZÓlochev, Rava Rúss- 
kata. S tan isla v y muchos otros pueblos, Pero las 
defensas más fuertes se dispusieron en la direc¬ 
ción de Lcmberg y frente a La ciudad, que era un 
importante sintió de carreteras y ferroviario. 

Fin i l>s planes del STAVKA, a la ofensiva en 
dirección a Lemberg se Je daba mucha importan¬ 
cia, El plan de campaña preveía que el primer 
frente iniciase la ofensiva después de la derrota 
del grueso del Grupo de Ejércitos del Centro en 
Rusia Blanca. 

El STAVK A ordenó al mando det prima frente 
ucraniano que presentase un plan de la inminente 
operación. Esle plan se presentó y aprobó con sólo 
alguna leve modificación, y así, el 24 de junio, d 
STAVKA dio instrucciones al mariscal Konev para 
que lanzara la ofensiva, que después se conocería 
como Operación «Lembérg-Sandomler?.». Las iris- 
micciones se basaban, fundamentalmente, en los 
propuestas presentadas p»r el consejo militar del 
mismo Konev. L.as fuerzas del frente tenían órde¬ 
nes de derrotar a Jas tropas alemanas en las zonas 
de l.emberg y Rava Kússkaia y de alcanzar des¬ 
pués 1 j, línea HmbLeszóvv-Totttasztm'-Vavórov-Gá- i 
jjeh. Este objetivo debía conseguirse mediante un 
ataque en tenaza, moviendo uno de tos brazos 
desde el sudeste dd Lutsk hacia Sokal y Rava 
Kusskaia v el otro desde La zona de Tarnopol ha¬ 
cia Lernberg, El ataque eti dirección a esta ultima 
ciudad escaria apoyado, en su flaneo, poruña ofen¬ 
siva hacia SCanistav y Drogóbích, que llevarían ,j 
cabo los Ejércitos del ala izquierda del treme 

Una de las mayores unidades de combate 
soviéticas 

Dada la gran importancia estratégica de Ja mi¬ 
sión que el frente debía cumplir, el STAVKA ío 
reforzó, y así., en el momemo de iniciar la ofen¬ 
siva, ¡Multa conlar con áí) divisiones, 10 Cuerpos 
de Ejército mecanizados y acorazados y 4 brigadas 
autónomas mecanizadas y acorazadas, con un to 
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tul iíl- 1.200-000 hombres,, I 3.900 ca ñones y mor 
uros, 2200 carros de combate y cañones autopio 
pulsados y 2600 aviones. Se trataba, pues,, de mía 
de las más púleme* íonn^iones operativas del 
Ejército ruso, una fuer/a que gozaba de uriit supe¬ 
rioridad sobre el adversario del 1,3 contra ] en 
hombres. 2,2 cernir a i en to referente a artillería, 
2,4 contra 1 en oíanlo a fuerzas acorazadas y 4 
contra l en aviones, superioridad que era aún 
mayor en los sectores elegidos para ta ruptura del 
Érenle. 

I>e acuerdo con las órdenes ti el STAVK a v cotí 
el análisis que él mismo hacía de la situación, d 
marisca] Konev decidió atacar a los alemanes en 
dos puntos Con unidades potentemente reforza¬ 
das: sobre la dirección de Tí a va Rüssfcaia con el 
ala di Techa y sobre Ja dirección de Lemberg con 
el sector central de su despliegue. El 5.° Ejército 
de Guardias pasó a segunda linea. El objetivo de 
estos ataques era envolver o aniquilar a las fuer¬ 
zas alemanas en Ja zona de BrodJ, El Grupo de 
ataque del sector central estaría protegido por d 
traslado de los Ejércitos desplegados sobre el ala 
izquierda (1.° de Guardias y tít*, sobre el eje Sta¬ 
tus hu Drooóbiíh. 

t'l 12 de julio d i reme estaba preparadlo pa ra 
lanzar la ofensiva. En aquel momento las fuerzas 
soviéticas que combatían en Rusia Blanca avanza¬ 
ban rápidamente hacia el Oeste y habían alcan¬ 
zado las zonas de Vilna, Volkovisk y Knbrin. ha¬ 
ciendo asi todavía más favorables las condicio¬ 
nes en las que el primer trente- ucraniano iba a 
lanzar su ataque en dirección a Lemberg. 

i I Mando alemán esperaba Ja ofensiva soviéti¬ 
ca y, en consecuencia, había lomado todas las me¬ 
didas [Kjsibles para proteger a sus tuerzas del pri¬ 
mer y terrible guipe que ta a»siberia enemiga des¬ 
caiga ría. Con este fin, poco antes de la ofensiva 
soviética, los alemanes empezaron a retirar el 
grueso de las fuerzas de la primera franja defen¬ 
siva, al norte de Bíudi, a la segunda franja. Sin 
embargo, no consiguieron alcanzar su objetivo. 
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Arribo: >i 13 de H>Ü1> da el primar frente uc*tHh¿no uiitiü fe deniiwa i>»id coivtple i.h U hlnrAeiAn d« Avdiwbnilu <:*m un, nu- 

niebra líe t»™na, el Ejérc ¡la ruto cenq-oisté- Lemberg el 27, min'frirn'X «I prima* Cjercilo de [¿m.i-iIu-l y el Ejengrto 13, [iruriiiiu irim* hacui 
■.'i Sudoeste, xe a poder-aben de Sl-nnia-iav. El pjimer líenle ucraniano pudo linjdim entonce* fuci..i vü Nu,n*'.ie. fpe-re Héger el V»i uLirl 
79 de julio. El IB d-e jqoxto s* cangiii?(ab-H Sandomiere, in-enlreü <1 cuarto trente uoraibano alcanzaba. el d¡¿: 15, b* ^.rinwrji* uxtribec^ehee 
da toí C Aspeles Tocto l/crank£ estibe y* 4n niflnps loviátirAB Debajo: para la gran olcn-iiva en Polonia, Id -Lilua««On era netimem e favorable 
■i la? advi-átkax, con una Mip*ñ0d(Mld a«- 1,3 ,i 1 *n hombre?, de 7.2 a 1 eo nr1>|ter>n. de 2,4 a 1 en nw-iiioi acoraeadi>e y de 4 e 1 en aviara*. 
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pues ct icio de ] rüóriiwdon soviíl-tco descu¬ 
brió a tiempo la jtij cnlot^r¿i r y d 3 i de jubo por I j 
m<i ¡lana Ios bita]iones avanzados dd 3 ° de Guar¬ 
dias y del Ejército I > se lanzaron al ataque. La 
resistencia alemana empezó a hacerse tenaz en el 
transcurso de la tarde, y Jíjs combates adquirieron 
una violencia especia] alrededor de ^orochov, 
centro que Jos alemanes habían transformado en 
una fortaleza Los batallones de cabeza soviéticos, 
apoyados f>nr algunas fuerzas de vanguardia de 
las divisiones de infantería, conquistaron la ciu¬ 
dad y prosiguieron la ofensiva, de manera que. al 
final de aquel primer día. d Ejército tuso había 
hundido Ja primera ir anja defensiva al norte de 
Brodi, avanzando de 8 a 15 km. 

ni núcleo del J.* 1 de Guardias y del Ejército I i 
empezó a combatí! el 14 de julio por la mañana, 
y la lucha se hizo pronto muy encarnizada, espe¬ 
cialmente en la segunda fran ja deíensi va, donde d 
Mando alemán estaba dispuesto a detener el avan¬ 
ce enemigo. Para poder la tizar contra las fuerzas 
soviéticas una serie de contraataques, entraron en 
combate las reservas alemanas, como Ja 1-6.* y Ja 
17 . a Prfjf &rd¡vis'nmtn r y, mientras tanto, Ja activi¬ 
dad de la Uiftwaffe se hada más intensa. Esta si¬ 
tuación duró tres días: pero, al final, el Grupo de 
ataque septentrional dd primer frente ucraniano 
habla hundido también La segunda franja dclcti- 
síva a lo íai^o de un amplio frente, tras infligir a 
los alemanes pérdidas gravísimas, tanto en hom¬ 
bres como en material. EJ dia 16, el Mando sovié¬ 

SoM.nl^ jioviétiCus .l])iJStó(l« Ííitis (h- un iragún de li'Jifr 
turril t*n Eiív tttUAbsi d<? Ombci^. I_¿. Iibcrac^iii de b anti- 
jíli. 1 riudjd ucranijilj. tiU-V se fínnpk-tó él 27 (fc juísa itt- 
I 9A \. i»nsí£Uió ¡it'.iciAS ,i Los ¿naques ti i nvtr jst-nirt ían/j- 

ttn>\ por iníS cjtrtiliti »»*«?• Atenté 


tico comenzó a imbuir al Gtupi de caballería me¬ 
canizado del general liaranov. Penetrando por la 
brecha abierta [>ór el Ejército U, al finalizar la 
jornada ya había conseguido llegar cerca de Jo 
loiuv, Durante los dos días siguientes, la caballería 
y los carros de combate dd Grupo ampliaron d 
frente hacia el Sudoeste, derrotando a la División 
Motorizada 20 alemana Hacia d atardecer del Jd 
de julio, las fuerzas del Grupo cruzaron el Bug me¬ 
ridional. ocupando Kárnenka Bugskaia y Dercv- 
liani, bloqueando asi las líneas de retirada hacia 
el Oeste de las fuerzas alemanas empeñadas en 
Brodi. 

El 17 de julio entro en acción el Ejercito I ato 
ra/.ado de Gudidias, que se dirigió hacia Sukal y 
Raya Rússkaia: el mismo día, algunas de sus uni¬ 
dades avanzadas cruzaron Ja orilla occidental del 
Bug, cerca de Dobrocin, y entraron en Polonia, 
Al dia s¡ guie rué, también el grueso del Ejército 
Cruzó el rio. rechazando a continuación una serte 
de contraataques alemanes. El s."' de Guardias y 
el Ejército 1 l aprovecharon este éxito y aquel 
mismo día cruzaron el rio. 

Mayores hiero» lt>s problemas a ios que tuvo 
que hacer frente la ofensiva en el sector central 
dd líente, en dirección a E.emherg. En efecto, el 
11 de julio Ja actividad de los batallones de cabe- 
za no dio resultados, y el reconocimiento reveló 
que los alemanes iban a utilizar todos los medios 
disponibles para defender vi reducto estratégico 
de Lemlieig. donde habían concentrado grandes 
fuerzas I.ie infantería, artillería y carros de com¬ 
bate. Gomo observa d mariscal Konev en sus me¬ 
tilo rías: «El Mando no se hacia ilusiones de que el 
hundimiento del frente alemán fuera una cosa 
fácil. Sabia que en aquella zona el enemigo podía 
contar, para su acción defensiva, con la naturali¬ 


za favorable del te treno, así como ton un sistema 
muy desarrollado de delensas*. 

Él 14 de julio, jhti la mañana, caía una lluvia 
torrencial sobre la zona, envuelta ya por mía den¬ 
sa niebla, poi lo que el ataque se ñivo que aplazar 
hasta la tarde. Después de un Inerte trombardeo 
por pane de la artillería y de la aviación, a Jas 
16 se lanzaron ai asalto los Grupos de ataque de 
los Ejércitos JB y 60: pero los alemanes ofrecieron 
una resistencia tan tenaz, que la acción se llevó 
a cabo con notable lentitud. No obstante, al caer 
el dia, las tuerzas atacantes habían conseguido 
tK-netidi en Eas. defensas alemanas en un frente de 
X» km y con una profundidad comprendida entre 
2,5 y » km, Al día siguiente, una potente fuer/a 
enemiga, que comprendía dos PauzcrJirisiofínt \ 
una división de infantería, lanzó un contraataque 
desde la zona dluguv Ztsnrov y comenzó a recita 
zai al Ejército ruso. 

Para evitar que la ofensiva concluyese en un 
fracaso total, el Matulo del frente hizo que en¬ 
trara en acción parte del Ejército Acorazado 4, La 
reserva de artillería cütUrJcarros y algunas uní 
dad es de ingenieros. 

Entre tanta continuando la ofensiva, el Ejér- 
cito 60 había conseguido, gracias también a la 
ayuda de los elementos avanzados del Ejército 
acorazado de Guardias, avanzar de S a 15 km. Sin 
embargo, no logró -romper d (reme por completo 
en la zona de defensa táctica alemana, y por otra 
parte su penetración se produjo en un sector bas¬ 
tante reducido: en realidad, la acción había con¬ 
cluido con la lórmacíón de mi eslteébo corredor 
de 4 o 0 km de ancho y de unos 20 de largo. Para 
hacer Jrente a la difícil situación, el marisca] Ko 
ncv decidió hacer entrar en acción a sus Ejércitos 
acorazados, asignándoles d cometido de pasar 
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por el estrecho corredor y de apoderarse de Ja 
ciudad de Lemt>erg mediante una maniobra en¬ 
volvente. 

Para cumplir esta misión, el 3A r Ejército acora¬ 
zado de Guardias empezó j edmbai ir el U> de ju 
Hí> por Li j nana (ti, La. 1 ; unidades acorazadas .um- 
IJaron a Jas reservas alemanas y rechazaron algu- 
nos comraaiaques contra Jos flancos de¡ corredor, 
y asi. el 17 ]x>r la tarde, d grueso del Ejército ha¬ 
bía atea [izado. Iras un rápido avance, el rio IVltev. 
Al día siguiente, las tuerzas soviéticas cmzartyn 
el rio, terca de ¡a ciudad de Krásnoie, y se lanza¬ 
ron hacia el Noroeste, en volt ieiido a las unidades 
alemanas desplegadas en BrtHÜ y preparándose 
para llevar a cabo el enlace con las fuerzas que 
estaban atacando por el Norte. EJ 18 de julio |*>r 
Ja tarde las unidades acorazadas del i,* de Guar¬ 
dias J lejía ron a Ja linea Busk-Dorevliani, enlazan¬ 
do con la cabal Je lia y ios cernís de combate del 
genera] Rnranov. [.os brazos de la tenaza se [ra¬ 
bian ferrado en torno a los alemanes de la zona 
de lirqdi. 

Mientras tanto, el J7 de julio por !.i mañana, 
d Ejército Acorazado 4 había comenzado a entrar 
en acción, siguiendo al 3. ü de Guardias; pero a 
Colisa de Ja intensa actividad desarrollado por los 
alemanes a Jo largo ele los flancos del corredor, en 
el curso de Sos días 17 y 18 de julio no fue posé 
ble utilizar todas Jas fuerzas del Ejército. Algu 
ñas de sus unidades quedaron rezagadas aJ sur de 
ZóJth hev c ívachnv, para ayudar aJ Ejército 60 a 
rechazar los contraataques alemanes, y sólo el X 
Cuerpo dé Ejército acorazado de Guardias pudo 
c o mi miar la ofensiva en dirección a Lemberg. El 
|g de julio por la Larde, este Grupo de i jércitos 
iialii a conquistado Olsauitsa, envolviendo profun¬ 
damente por el Oeste y fwif el *>ur a las fuerzas acó- 
razadas alemanas 

Lü intervención en la batalla de los Ejércitos 
acora/arios rusos señalé) el momento decisivo, En 
electo, Ja penetración de estas fuerzas acorazarlas 
por eJ estrecito «corredor de KoJtov* comprometió 
inmediatamente y de forma irremediable Ja esta¬ 
bilidad fiel sistema defensivo alemán en aquel 
sector. 

Pero, mientras tanto. Jos alemanes estaban aún 
contraatacando pmr los flancos tic la brecha, con 
la intención de cerrar la es i recita entrada de ésta; 
siti embargo, todos los intentos fueron ¡nfruc 
tuosos, i.a intervención ilc ios Ejércitos acoraza¬ 
dos en la batalla aceleró también la oJonxiva del 
Ejercí ¡o 60, 

Espites fie los durisiinos combates que tm ie- 
ton lugar entre el 13 y el 16 de jubo, el primer 
frente ucraniano rompió (as defensas alemanas 
sobre ambas direcciones, a lo largo de un frente 
de 200 km, y cercó, en Ja zona de EJrndi. a fuerzas 
enemigas que ascendían a rt du isiones. 

I.a apertura de algunas brechas en las fiel cusas 
alemanas y el hundimiento del frente, llevado a 
cabo |H)r tres Ejércitos acorazados que avanzaron 
profundamente en Ja retaguardia enemiga, erra¬ 
ron condiciones favorables no sóJo pata aniquilar 
a las lucrzas alemanas cercadas en Brodi, sino 
también para lanzar decididas ope rae iones nlensi- 
f as a fin de disgregar el Grupo de Ejércitos de 
Ucrania septentrional. 

La ofensiva del primer frente de Rusia Blanca, 
desde la zona fie Kóvc! hacia l.ublin, iniciada eJ 
18 de julio, contribuyó a ]j consecución de este 
objetivo, y el desarrollo posterioi fie la ofensiva 
del primer frente ucraniano estuvo estrechan ten 
le coordinado con e! fiel prime) frente de Rusia 
Blanca 

El rápido aniquilamiento de las fuerzas al vmu- 
n,o en Brodi era el cometido principal del primer 
frente ucraniano. Durante cuatro dias, mientras 
los aJ emanes realizaban desesperada intentos 
para romper el cerco, los combates adquirieron 
una gran violencia; ¡vero la rápida acción fie las 
biet/js soviéticas privé) al enemigo tic tuda líber 
tad fie maniobra, y el anillo continuó cerEandost- 
hastd que Lis fuerzas alemanas se vieron disgrega¬ 
das en diversos grupos. 


Un verdadero desastre para h>s alemanes 

La batalla terminó el 22 ele julio por la tarde. 
Jas fuerzas alemanas hablan siiln completamente 
aniqu¡Jadasr nutrieron toas de 38.000 soldados y 
oficiales, y se capturaron más de 17.íx>t> prisio 
ñeros y grandes cantidades tic material. 

Desde url punto fie vista operativo, la rápida 
eliminación de las divisiones alemanas cercadas 
lúe muy importante, pues permitió utilizar toda 
\ ¡a un gran numero tic fuerzas en la ofensiva ha¬ 
cia Lemberg. 

I.a entidad y e3 ritmo de la operación siguieron 
autnemando, y el ala derecha del frente consiguió 
utia victoria especialmente importante. El 19 de 
julio rompió la resistencia alemana en el Bug 
occidental y comenzó un rápido avance hacia el 
Oeste. Persiguiendo a los alemanes que se i'cEira- 
ban. sus carros de combate llegaron al rio San, 
Cerca de la ciudad de JaroslcDv. el 2i f>or la tarde, 
hallándose así en condiciones de lanzar tm ataque 
contra los alemanes que operaban en la zona de 
Lemberg por el Norte y por el Oeste. 

Mientras tatito, el avance dei Grupo de ataque 
central seguía siendo lento, i,as fuerzas acoraza¬ 
das no podían lanzarse contra Lemberg abando 
na tuto tempo ral mente la dirección de marcha, 
pues el ataque se estaba efectuando en condicio¬ 
nes extremadamente desfavorables, bajo una hit 
fia torrencial que hacia casi inútil í/ablcs ]us ca¬ 
mbios. Fue así como el 3/ r Ejército acorazado fie 
Guardias acalló distanciándose demasiado de su 
artillería y de las unidades encargadas de los 
abastecimientos. El Ejército reanudó la ofensiva 
ei 2 3 fie julio, pero también en esta ocasión sin 
éxito, pues, mientras tanto. Los alemanes habían 
conseguido trasladar tres divisiones desde la di¬ 
rección tic Man isla v hasta la zona fie Lemberg. 

IU mariscal Kolicv analizó entonces la sitúa 
ción y decidió que: 

* el i " Ejército acorazado de Guardias debía 
envolver Lemberg jx>r el Norte y descender des¬ 
pués por el Oeste para interrumpir la dirección 
fie retirada alemana; 

* el Ejército Acorazado 4 debía envolver 3a Vita¬ 
lia ciudad por el Sor; 

* el Ejército 60 debía atacarla por el Este. 

El 22 fie julio, el Cuerpo de Ejército del i* tic 
Guardias consiguió romper el contacto enn el ene¬ 
migo y aquella misma noche se puso en movi¬ 
miento. Sin encontrad rnás que una resistencia 
insignificante, d 24 por La tarde había alcanzado 
Ja zona V avórov- Most íska-Sudóva ¡a - V ish ni a, don- 
fie empezó a atacar simultáneamente Lemberg 
por el Oeste y Przemysl jx>r d Este. 

Mientras tanto, también el Ejército Acorazado 
4 estaba obteniendo buenos resultados El 21 de 
¡olio, ai amanecer, algunos elementos avanzados 
llegaron a los suben bios meri ti tonales ele Lemberg, 
c inmediatamente se iniciaron los combates calle 
por calle. El día ¿4, las fuerzas alemanas que de¬ 
fendían Ja ciudad estaban medio cercadas, y al 
final mi tuvieron más alternativa que la de reti¬ 
rarse. Contra las columnas alemanas en retirada 
3a A vi ació ri si jv ié t ica e I ve t uó v iole tu a’* i ne n rs iones, 
que transformaron la carretera en un verdadero 
cementerio. 

los éxitos fiel ala derecha y del sector central 
tic! trente sobre bis direcciones de Rava Rússkaia 
y I.emberg habían creado las condiciones adecua¬ 
das. para una ofensiva poi parte del ala izquierda; 
y. en efecto, cuando ¡rrminpjó por d «corredor de 
Kohov», el Ejército Acorazado 4 pudo iniciar un 
rapitlo avance liada el Sudoeste, En vista de dio, 
el fila ¿0 de julio los alemanes no tuvieron íJira 
solución que empezar a retirarse tic Ja zona de 
Manidas Al dia siguiente el l, Ll Ejército de Guar¬ 
dias y, poco después, eJ Ejército Jíí, se lanzaron 
en persecución dd enemigo. y el 11 de julio poi 
)a mañana Sianislav, centro ucraniano de gran 
importancia regional, estaba en manos soviéticas. 

lias haber rechazado a Las fuerzas alemanas 
ilel suelo ruso, el Ejército suviéiico comenzó a li¬ 
berar de la ocupación alemana a tos polacos y los 
demás pueblos em úpeos. 


Después de la liberación de Letnbcrg y Si unís 
hiv, el STAVKA confió al primer fren te ucrania 
no Ja misión dé proseguil la oEénsó a eti dil ección 
Noroeste, para no dejar a los alemanes la posiói.- 
lidatl LÍe atiicherarse a lo largo de la orilla ací¬ 
denla I Lie! Vístula, ciüzai el rio y establecer una 
cabeza de puente en la zona fie Suudomierz. EJ 
ala izquierda del fieme debía a ¡videra rse de los 
pascis de los Cárpa tos que tjaJxir) af ceso a Humen- 
né, Uttgvár y MimLáes. 

A su vez, el Mando a le ma n tomó urgentes f un- 
ifami-dklás para detener las olcrisivas soviéticas, 

y, con este fin. en los últimos dias fie julio y en la 
primera mitad de agosto, rranslirió grandes twq- 
vas sobre Ja dirección de Lemberg; siete divisio¬ 
nes del Grupo de Eiéreitos del Sur de Ucrania, 
siete de Alemania, tres de Hungría y. lina]mente, 
el Estado Mayor de] Ejército 17. Además, en la 
zona de Sandomierz se reutiieron seis brigadas de 
cañones autojiropulsados y variiis batallones aco¬ 
razados doiadtjs de carros de combate superpe- 
sadtjs K&nifisiiger-' asimismo, Lii-tsás de estas luer- 

z. as, se prepararon lineas de defensa estática. 

Al mismo tiempo, el primer frente ucraniana 
continuaba su ofensiva siguiendo las órdenes red¬ 
imías. El 29 de julio [ior la mañana las divisiones 
avanzadas y algunas unidades de carros de coi li¬ 
ba te fie su ala derecha llegaron al Vístula, entre 
Anñopo 1 y BaíJiiów. y comenzaron iJimediala¬ 
mente las fj pe rae iones fie paso fiel rio, 

El mismo día ptu Ja tarde Jas fuerzas soviéticas 
se habían asegurado el control de una cabeza fie 
puente de J 2 km de anchura y 8 de fuoluudidad, 
y lets Cuerfxrs de Ejército acorazados de los Ejér¬ 
citos acorazados de Gtiaidias I ? y 3.^ ya habían 
en a invado a timar el río en balsas fo miadas j.xh 
barcas atadas, Los alemanes intentaron eliminar 
la cabeza de puente, y, a partir de la mañana del 
30 de julio, lanzaron violemos contraataques con 
i n la tu cria y carros de combate, mientras la Luft - 
waffe trataba de t>arir los puntfis de cruce jiara ha¬ 
cerlos i mu i liza bles 

Pero los alemanes ya no disfwunan de reservas 
adecuadas j>ar q i resistir COrl suíicienit etieigia, f 
basta principios de agosto no empozaron aaíhiii 
a la zona fie sandonúcrz nuevas divisiones gor- 
roanas A medida que llegaban refuerzos, las tro¬ 
pas alemanas pttdieron seguir lanzando contra- 
ata qm's, lo que hicieron Lturaníe lo lío el ines, en 
el intento de aniquilar a las fuerzas soviéticas 
atrincheradas en ia cabeza de j me rite ti de hacer 
Las retroceden hacia la orilla oriental- Los alema 
nos concentraron ingentes fuerzas en la zona tic 
Mielcc, y el dia I de agosto las lanzaron hacia 
Baranów: al mismo tiernjxy tíos ti i visiones ataca¬ 
ban dvSfle les alrededores ik- l'anuihrzeg en fii- 
receión al misino Paranoia . El día 3 de agosto ios 
alemanes se hallaban ya cerca de c-aa dudad, y 
Jos ¡ngeniL-ros snejéTiéos que estaban construyen¬ 
do los puentes tuvieron que combatir para defen¬ 
der Los puntos de cruce hasta que. poco después, 
llegó la inlanteria motorizada del 37 r Ejército aco- 
razado ele Gttdnllas. De esta manera se consiguió 
rechazar el ataque alemán. 

Gracias a la rapidez ion que el primer trente 
ucraniano llevaba a cabo Sus operaciones, d 3 fie 
agosto la cabeza de puente se había ampliado no¬ 
tablemente, llegando a los 30 km de anchura y 
a los de profundidad; para extenderla más 
aún, el mariscal Konev utilizó su segundo esca- 
lou ei 5. l1 Ejército de Guardias, Esta nueva un i- 
dad arrolló a las fuerzas alemanas en Mielo., erti- 
zó el rio. llegando a Ja cabeza fie puente entre d i> 
y 1 de agosto y, til cooperación con d J/' 1 Ejér 
filó acorazado fie Guardias, inició) ia ofensiva en 
dirección a üsielt y Bnskn 7a\t6\. El dia A de agos¬ 
tó- estos Ejércitos habían alcanzado La línea S/id 
ltnv- S lo;>t i Lea.- N t iwy K,f i rCzyn. 

Desile el pumo fie vista operativí), d rápido 
paso fiel Vístula y la Lomtitución fie una gran 
cabeza fíe puente eran muy importantes; en efec¬ 
to, alemanes se habían visto privados con ello 
de una excelente línea deléiisica y en cambio las 
Jiu-f/as soviéticas se aseguraron la posibilidad de 
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lanzar una ulterior ofensiva en Polonia, Pero, tu¬ 
llirá] mente, de este hedió íc había dado cuenta 
el Mando Supremo alemán, que, por lo tanto, 
continuó reforzando la 4* Funzenirmc? y reali¬ 
zando esluer/.os desesperados para tlesiruir 3a ri- 
La da cqbyza de puente, El 10 de agosto, los alema 
Lies concerntaroEi en la zona siiuatla al oeste de 
Stopnica fuerzas muy considerables, que com¬ 
prendían cuatro PiW&ritíVisiMieri. una división iikj- 
curizada y varias brigadas de infantería Previendo 
Sa> i til en nones del enemisto, el mariscal Kon-ev 
dispuso d sus tuerzas para rechazar el contraata¬ 
que, desplegando en la cabeza de puente el ejer¬ 
cito Acorazado 5, un Cuerpo de Ejercito acoraza¬ 
do y otro de infantería. Entre el 11 y el 1-8 de 
agosto, en el curso de combates violentísimas, los 
alemanes consiguieron hacer retroceder a las fuer¬ 
zas soviéticas unos S ó 10 km, pero, no obstante, 
no lograron su objetivo, que era la eliminación 
de la disputada cabeza de puente. 

Mientras estaba aún en su ajtogen la batalla 
para detener <■! eomraataque en la zona de Stop- 
nica, el día 14 de agosto las fuerzas soviéticas del 
sector se pt en friona] pasaron a 9 a ofensiva, hl 18. 
el l. ír Ejército ai'ora/ado de Guardias y el Ejército 
I >, operando en eslrecha cooperación ton el !. LI 


Ejército de Guardias, liberaron samiotmcrz, cer¬ 
cando a dos divisiones alemanas al noroeste de la 
ciudad, has fueras soviéticas continuaron des¬ 
pués, hasta finales de agosto, rechazando los con¬ 
traataques alemanes y extendiendo la cabeza de 
puente, que llegó a alcanzar una anchura dennos 
75 kut y una profundidad de SO. 

Trabajando en estrecha cooperación con las 
fuerzas de Lierra, los pilotos de] 2. ,J Ejétcim aéreo 
desempeñaron un papel de primer plano en esta 
encarnizada Ejaulla. La cuordinadÓEt entre el 1 
Cuerpo de Ejército aéreo de Guardias y el L c ' : 
Ejército acorazado de Guardias para los ataques 
terrestres constituyó un ejemplo perfecto de ope¬ 
ración conjunta. Los pilotos rusos cumplieron 
los cometidos que se les habían confiado con gran 
habilidad, valor y audacia y se distinguieron de 
manera especial los hombres de la y.* División 
aérea de caza de Guardias {mandada por d coro¬ 
ne] A. 1. Pokryskin, condecorado tres veces como 
Héroe de la Unión Soviética). Recordando esia 
operación, el teniente genera] de Aviación S. A. 
Krasovskif entonces comandante del 2.° Ejército 
aéreo, escribió vil sus memorias: «i i a lúa mucho 
de nució y de original en 9as operaciones reali¬ 
zadas por Pokryskin y poi sus hombres, (afamo 


LOS OCHO MESES 
DE OFENSIVA DEL 
EJERCITO RUSO 

24 de diciembre- de 1943: umenro^ el 6^1 
^Uu 1 ? alfitbá'n estú tsluqueado efi CrmTie.-i. 
jfiicí 0 la marcha de Us fuerzas sovietiuüs para 
libcrai Ucrania occidental. El primer frerutí 
ucrdciiánG atada desde la cabeza de p^eime dírí 
Dniéper, ni deste de Krev. 

5 8 de- enero de 1944: el sexuado írerue ucru 
ni ano ataca al snf cíe Kámjv. (ibe ra kirovogreíi 
V Dcasicma la formación de un peligroso salten 
te en el frente alemán. 

25 26 de enero: ei primer y secundo frenles 
ucranianos efectúan una maniobra en (eriaza 
contra el ^tiente alemán v cercan diez divi¬ 
siones. 

8 de febrero: las fue rías alemanas que han 
quedado embolsadas rechaíao la propues 
ta de rendición hecha pior tos rusos y restiran 
desesperados esíuer^os para rórrlper el cereo. 
17 de febrero: l¿is fuerzas soviaticas aniquilan 
a los él timo & núcleos de resistencia alemana 
en la bolsa: unos 16.000 soldados alemanes 
quedan pfi-sioneios 

5-22 de lebrero: el tercer y cuarto tremes 
ucranianos rechazan a los alemanes de las po- 
SÍCiones defensivas de Nikopol, 1 rente a los 
puntos de cruce del Dniéper. 

4-10 de marco: et primer y segundo frentes 
ucranianos avanzan rápidamente hacia el Oes¬ 
te; las tuercas- riel segundo frente conquistan 
Umátl y ftuvo-tJKrjinka. 

24 de ntarcP; las vanguardias del primer tren¬ 
te ucremano llegan al Dniéster, y cinco dias 
después alcanzan las primeras estribaciones 
orientales de ios Cárpatos. 

26 de marzot et segundo frente ucraniano 
irrumpe en lerritorio rumano en un frente Pe 
6b km; el 1 rente se estabiliza. 

7 de abril; la 1 ,* Awez¿rmu?e Alemana logre 
abrirse un paso hacia el Oeste- 

8 <*e abril: el cuarto lrente ucraniano inicia el 
ataque fmai contra las fuerzas alemanas cerca¬ 
das en Crimea 

11 de abril: en Crimea, tuercas soviéticas 
avanzan en dirección a Simferopol. 

14-17 de abril: el primer frente ucraniano ti 
vera TarnOpOl y alcanza los Cárpalos, después 
de habar par Etilo en dos eí treme enemigo. 

I B de abril 4 de mayo, el cuarto frente ucra 
ni-ano asedia Sebasiópol. 

7-9 de mayo; el cuarto freni-e ucraniano con¬ 
quista at asalto Sebastopol y vence ta resisten¬ 
cia de las restamos tuerzas alemanas pre¬ 
sentes en Crimea 

17 de julio: unidaiSCS del Ejército acorazado 
de Guar-dius atraviesan la orilla occidental dei 
Bug y eneran en Polonia, 

21 de julio: se constituye el Comité polaco de 
Liberación Nacional. 

22 de julio: es aniquilada una gran bolsada 
tropas alemanas en la roña de Brodi. 

27 de julio: se libera Lember-g 

29-30 de julio: unidades avanzadas del primer 
frente ucraniano llegan al Vístula y establecen 
ui'ia cabera de puente en la onlla occidental, 

II 18 de agosto: @c contiene un contraataque 
alemán contra la cabeza de puenle en la tona 
de Stop nica 

14 de agosto: tuercas soviéticas pasan a ta 
ofensiva tn la íO!>3 septentrional de la cabeza 
ele puertlé, 

15 de agosto: el cuarto Erenle ucraniano, ata 
cando para adueñarse dé los pasos de losCár 
patuc, llega a la linca Sanok-Skole Nadvór 
naia-KraSTkOilsk, pero no logra sus objetivos 
fjne$ de agoste: el primer frente ucrania¬ 
no se establece defensivamente. 


t H J6 



















































































CORAZAS 

MÁS RESISTENTES 
PARA 

EL EJÉRCITO RUSO 


JS-1 


Fw& la primer# versión 
una nueva serie de carros 
de combate pesados, 
desertados a Sustituir 
di Upo tfV Montaba un cañón 
pesado que podía competir 
cofí f l Tigre alemán, 

Y estaóa dolado de gran 
movilidad Peso: 45 1 
Coraza: espesor 
máximo 11Ü mm. 

Velocidad; 32 km/h 
Autonomía: Í44 km. 
Tripulación: 4 horrhres. 
Armamento: un cartón de 

122 mm y 2 ametralladoras 

de 7.C2 mm. 


Lo5 rusos., que en los primeros meses de la guerra sorprendieron a 
los alemanes con la superioridad de sos carros de cómbale, no se 
quedaron nunca a la zaga en la producción de nuevos tipos o en 
ia mejora de los que habían demostrado ser más eficientes en su ac¬ 
tuación. Incluso cuando se los modificaba, estos carros de combate 
conservaban sus valores en cuanto a movilidad, seguridad de fun¬ 
cionamiento y resistencia, características que habían, demostrado ser 
verdaderamente vitales en tas condiciones en que tenían que operar. 


T-34/S5 


Uno de los mayores inconvenientes del primer 7-34' 76 lo constituía el hecho 
dó que el |efe riel carro Ora. al mismo tiempo, artillero apuntador, por lo que no podi? 
llevar a tamo too eticada ambes misiones. É¡n 1942. eJ 7-34 fue superado en frl 
armamento pesado pür ci Pzkw-tV alemán, armado con un cartón de ?5 mm: 
entonces SO creó un nuevo tipo, dotado de una tórrela de mayores dimensiones. 

con un cañón de &E> mm y Que podra albergar al apuntador. 
Late carro do combate si? produjo en serie y muy oportunamente püra competir 
Con el Pantera Pe-so; 32 t. Coraza: espesor máximo 7S mm, 
Velocidad: más. de SO km/Ti. Autonomía: 268 Km. Tripulación; 4 hombres. 
Armamento: un cartón de 8b mm y dos amclralladoras de 7.S2 mm. 













vi lomuda de Pokryskiri,‘\ota, maniobra, luego" 
S-I." com ¡itió en la ley fundamental en la que se 
inspiraba la actividad de Ja V/ División aérea. En 
l.í l; r-in so, ir no dv los com líales por la cabeza de 
pítenle, los pilólos del 2" Ejército aireo efectúa¬ 
lo ti más de I 7.000 misiones de vitelo y lomaron 
parte en muís J00 batallas aéreas, dei ribandt? 2CKJ 
aviones enemigos.*. 

Dura me todo el mes de agosto, e! set tur ventral 
y el ala izquierda del frente conúnLiaron Placando 
en dirección a Rzeszóvv. De trica y tos pasos de ios 
Cárpalos, y a fines Lie mes las fuerzas riel sector 
central E Ejércitos >-S y íjü y Gru^x» de alba Hería 
mecanizado del general Baranov) habían tonse 
guido doblegar ia obstinada resistencia alemana y 
llegar a la línea Sztzudn-Delnea-Krosno. 

A principios de agosto, el h si a do Mayor del 
cuarto fíenle ucraniano se había trasladado de 
Crimea a Li zona de Sianislav. Se nominó coman¬ 
dante del mismo ai coromíí generaI K. f TVlrov, 

UJH 


y se le con liaron el Id -1 Ejército de Cinaidias ye! 
Ejército 18. el Estado Mayor del 8.“ Ejército aéreo 
y varias unidades aéreas, acorazadas, de artillería, 
ile ingenieros y de otras especialidades proceden¬ 
tes del primer frente una ni ano, 

Estos fuerzas debían rechazara ios alemanes de 
Jo zona industrial de DrogñWh, completando así 
la liberación de Ucrania, y ¿apoderarse de los pa¬ 
sos de bis Cárpatos 

PerfectameiiEe consciente de la importancia de 
esta zona, el Alto Mando atenían reforzó el Ejér 
cito I húngaro con seis divisiones y preparó a lo 
largo tie las direcciones de acceso a los Cárpatos 
una serie de cinturones defensivos. Asimismo, 
ludas las rulas que conducían al Oeste se mina¬ 
ron y bloquearon con obstáculos comí a car ros. 

Asi, pues. Jas lite reas del frente tuvieron que 
ha héi se las con una decidida resistencia por parle 
alemana, y por ello su avance hada el Oeste, jxn 
d Ceneno accidentado y boscoso de las primeras 


I ii el IAiilcwci' H.. 1 HLIMÉT tic Ll rttaíisáoi, un saldad*» alemán 
hvt sido hvrrititcrtH'iUe ■Jp|.W < Mf» por las eideiid-s de los 
tdriin dí cominite wvh'tí-o*'. Eri el tvirat de M oíer^iy^ 
MiviCiica de rutia-aj 5 eníl(í de I $*44. el Crujió de HjéríiKn, 
jk'iii.iai de Uiijnu sepu-nmiHi.il expermnenió perdidas gr.i- 
visiinas: 51 divisiones perdieron más de la intuid desús 

etecliviKS, del .i e num iiíil [i s v d<-] LL| II i i h: i y ori.Js [JcI'lc'p ftunnl 
EOEjImt'llle HlfdQI.ElE.fet.V'.. f T, .i tftt'rr) (Oveti M 

estribaciones de los Cárpatos, fue bastante lento. 
Pero el 7 de agosto ya hahian conquistado tas ciu¬ 
dades de Si ryj, Sambor. Boríslav y Drogóbicb, y el 
15 del misino mes alcanzaron la línea Sánok-Sbo- 
le-Nladvómaia Krasnoihk, Toda la Ucrania sovió 
tica, a excepción de algunas peque fias zunas mon¬ 
tañosas, estaba ya libre de la presencia de fiicr/js 
alemanas 

5¡íri embargo, tí intento soviético de ap<HÍerarse 
tic los pasos fracasó, reníendo en cuenta que 3a 
resistencia enemiga se hacia cada vez más vigoro¬ 
sa y que las tropas soviéticas rotaban exhaustas, 
el STÁVKA ordenó que e! cuarto frente ucrania¬ 
no se estableciese lempo ral mente a la deícusiva. 
pero que iniciara, ai mismo tiempo, los prepara¬ 
tivos de una nueva ofensiva. 

El primer frente ucraniano había terminado 
con éxito la operación Lemberg-Sandomieiz a 1i 
tres de agosto, y el STAVKA ordenó entonces que 
también se estableciera delénsivamente en las po 
sic iones alcanzadas hasta aquel momento. 

Trampolín de lanzamiento para una nueva 
ofensiva 

3.a operación Lemberg-Sandoiuierz ocupa un 
lugar ¡rTljHrrtante en la n-lcnsiva soviéika general 
de 1^44. Con sus victorias, el primer y el cuarto 
frente ucranianos coi ti piularon la liberación de 
Ucrania y, furrio con las fuerzas del primer frente 
de Rusia Blanca, desalojaron al enemigo de una 
gran porción de territorio polaco al este del Vís¬ 
tula. Una consecuencia impórtame de la opera¬ 
ción fue el t roce de dicho i io y la constitución de 
una gran calaza de puente en la zona de Sando- 
mierz. Con el tiempo, esta cabeza de puente se 
con veri iría en el irartspulin Je lanzamiento fiara 
una nueva o tensiva destinada a t legar hasta Las 
mismas fronteras de Alemania. 

Las operaciones sen ¡éticas concluyeron con el 
aniquilamiento de uno de Ion cuatro grupos de 
lúe*zas esiraiégicas de Alemania: el Grupo de 
Ejércitos de Ucrania septentrional. Unas i¿ divi¬ 
siones enemigas perdieron más de la mitad de sus 
dea h os, de su armamento y de su equ ¡po, y otras 
ocho resultaron coulf>tetiimente aniquiladlas. Eli 
gran número de bajas sufridas fxu d citado Gru 
po de Ejércitos obligó <it Alto Mando alemán a 
iranslérit a este scctoi unas 20 divisiones desde 
A lema nía y de otras panes del fraile, con d fin 
de guarnecer una linea defensiva que corría a Jo 
largo del Vislilla y de los Caí fíalos. Algimas de 
las nuevas divisiones trasladadas pertenecían al 
Grupo de lucidlos de Ucrania meridional, bene¬ 
ficiando con dio a los fren les ucranianos cuando 
iniciaron la ofensiva. 

Una cutacLerisiica muy importante de la opera 
don y que la distingue de otras ofensivas, es que 
la tlevaron a cabo tuerzas de un solo frente. Ol ios 
aspectos ituponarucs fueron la gtan escala en ia 
que se llevó a cabo, las diversas tácticas oleusívas 
adoptadas. La habilidad coir la que se desplazó el 
peso mayor del esfuerzo de una dirección a la 
otra, la destreza con que se aprovechó la capaci¬ 
dad oiensiva de las distintas Armas y, finalmente 
la upidez con que se envolvió y aniquiló a in 
gentes fuerzas enemigas. 
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LA HOSTILIDAD ENTRE POLONIA 
Y LA UNION SOVIETICA 



( liando las fuerzas 
acorazadas del Ejército ruso 
avanzaron por Polonia* en 
los países occidentales 
todavía había 

algunos que se preguntaban 
quién gobernaría la nación 
liberada. En realidad* este 
asunto se había 
resuelto* muchos meses antes* 
en la t ilion Soviética* Se 
trató del punto crucial 
de otro capítulo de la 
larga historia de enemistad 
entre los dos pueblos, 
descrito aquí por una experta 
en relaciones internacionales. 


M<mii. í di di ljóhiÍjh; :k k«41: K.jlmiíi, prestitollle ilcl Prrsktium tk'l Saviít Suph-iilu, refihv .il jttmrill SikiiiCkj. Htirn 
lííArift, on 1939, primor miniUro riel Gcrbicrno peteco on el exilio y camandanEr supremo de te?, fuerza* AíiTtiLtis clu 
1.1 rL-plíbliod polaca. Do inquiérete n tlrrcdia; Küt. (lillNjailoi do FtridTitíi en te líniün Súvidiü; SikoiT^ki: Vichinslij, vice- 
comisario dol JTitMssItíie de Asunto* Exteriores; K,iLLnim y i-l ge-nt-r*] Andéis, En ,-l curso tic csli visita .i MOSCÚ Jrfcofyfcl 
-visita que rcYel j ba I a ajuoximdicH>n tle Pokmte jI Kremlin-, so fumó el 5 do dickmbre. un pílelo do ¿mistad Tusn-polaeo. 
en Yirpid t.lfl cu*] Jds snldadcrs ¡Krl.H'us ricie ñutos on Huí i* serten puoms cu 1 ilscca-mj pjr.i onnsílcuii un nuevo ISjéiCUO, ¿I 
and ruto oíd jíceicc,*] Anders, Pero. on rc¿LidyuL iW m: bdt.ii.u1 <St$vaiVKiJú los dnteKuniSflKW ertlre k Unión SuYiéEiCa yol 
Gojj-Lernn poteco; on lys meses t^uirntot se hizo patón lo que ol Kremlin no tenía tmenrión do emaperar, sino do ojo-roer 
su dmiiirnCr rA POlnniJ. Mas UAk. tihiAdO ti*S ol doíOUbiiiiiíóPtO íU: te> fúMti do KVtiyrt. y.i no o-sKCiorOrt dudas wlne te 
verdadera razón do 3*5 acciones soviéticas. Ui URSS iuAq.ii(i do improviso uhU reteciim «ni ol Gobiernú potecO on Londres 
1 1b do j|jri.t do L c j¡1 i j. Ln-nie oitEona.í I* situación rusn-poUca so hizo edita ver, más complicacLo rol vindica (icíiu-s temió 
nales y oietrinnt's potincas hirió ron qur aumentase Ja tensión, sobre indo después tlt- I* luí r,nía ild r.jémíO rusta en 
Polonia, on julio do itmp***w*r» «a# ht¡-j 


Un odio profundo, casi tribal, había separado a 
polaco y a rusos mucho ames tic la revolución 
comunista. ios polacos so consideraban La avan¬ 
zada católica de la civilización occidental y mira¬ 
ban como a salvajes a los rusos, Estos les corres¬ 
pondían con un misino sentimiento de odio. 

Después de la revolución comunista, la aver¬ 
sión de los polacos taor los rusos creció todavía 
más r pues el comunismo profesaba el ateísmo, y 
los rusos, a su vez, siguieron odiando a Polonia 
por Su lipo dé sociedad, todavía duramente aris 
toerática. El gran enfrentamiento se produjo en 
I92ü, cuando, bajo las órdenes de Pilsudski, inva¬ 
dieron la Ucrania sos ¡etica, ocupando Kíev. Lue¬ 
go fueron rechazados, .y en el verano siguiente, 
los Ejércitos soviéticos, conducidos ¡xir fujacev- 
skij, llegaron a amenazar la capital polaca: gra¬ 
cias a la ayuda de Francia, en agosto de 1920 los 
polacos consiguieron ganar la batalla de Varsovia. 

En marzo del ano siguiente., en vi mui dd trata¬ 
do de Riga, los polar os obligaron a Jos rusos a 
ceder las que éstos consideraban sus tierras occi- 
den¡ales. Volinia y Fodolia* que, casi como en el 
siglo XV]n, se convirtieron en territorios orienta¬ 
les de Polonia Por lo tanto, en el período com¬ 
prendido entre las dos guerras, Polonia gobernó 


a mié considerable minoría campesina, más rusa 
que polaca, de unos e millones de personas. 

Pésimas relaciones 

Durante todo el periodo tomp rendido éntrelas 
dos guerras mundiales las relaciones entre Polo¬ 
nia y La Unión Soviética fueron, desde luego, pési¬ 
mas. El Partido comunista polaco era insignifi¬ 
cante. En los días de la revolución, la única corno 
nisía polaca conocida fue Rosa Luxernburgo, que 
había emigrado a Alemania, Los polacos, conven¬ 
cidos ingenuamente de que su país había resur¬ 
gido gracias al hecho de que siempre habían sido 
intransigentes, no lamentaban estar también en 
malas relaciones con los alemanes, por lo rúenos 
hasta que subió al poder Adolf Hitler. 

Pero, con el acceso al poder de í Eider y la con¬ 
siguiente Instauración del régimen na/], todo 
cambió, Alemania, dominada por d Führer r re¬ 
prese ruaba una amenaza para Polonia; y si bien 
hubo algunos intentos de aproximación, como el 
acuerdo lie 1934, las relaciones no mejoraron, 
sino todo Lo contrario. Finalmente, el 3J ól- marzo 
de 19J9, después de la ocupación de Praga por 
parte de Las tropas hitlerianas, los ingleses, como 
ya se sabe, prometieron garantizar la indepen¬ 


dencia de Pijlonia. Se pmdujo a continuación el 
intento anglo francés dé negociar un acuerdo ttü 
litar con la Unión Soviética; y uno de los mayores 
obstáculos con que tropezaron fue el de la nega¬ 
tiva polaca de dejar pasar tropas rusas pot su te- 
rrdorio, En cieno sentido, d pacto con Hitierlfir¬ 
mado el 23 de agosto de 3 9}9) les pareció a los 
rusos algo más natural que una alianza militar 
con las potencias occidentales. El acuerdo con 
Alemania significaba que Rusia se repartiría Po¬ 
lonia con Alemania, recobrando las tierras fron¬ 
te-i izas y los K si ados bálticos, casi como in liem 
l*os del zar. Pero el pacto de Uo agresión ruso- 
germano hizo que se precipitara la situación; el i 
de septiembre de i 939 la invadió Alemania. Por el 
tratado a ligio-polaco del 25 de agosto de 1939 . 
la agresión alemana obligaba a Gran Bretaña a 
declarar Ea guci ra a Alemania y, como se sabe, 
Gran Bretaña lo hizo el 3 de septiembre, seguida 
inmediatamente por Francia. 

Fin un protocolo Secreto, anexo al citado angla- 
ixilaeo Lie! 15 de agosto, se declaraba que la po¬ 
tencia europea cuya agresión directa proporciona¬ 
ría el caítts-bfiti era Alemania. Por ello, cuando 
los si tv ¡éticos invadieron Polonia, los ingleses afir¬ 
ma run que la cosa no lesccmcemia directamente, 
aunque en realidad, el segundo articulo del n ata¬ 
do se referia a una amenaza a la independencia 
o a la neutralidad de otro Listado europeo, y en el 
protocolo secreto, también se mencionaban Bél¬ 
gica y los Estados bálticos. Los rusos invadieron 
los Estados bálticos en otoño de 193 9, si bien la 
anexión propiamente dicha no tuvo lugar hasta 
1940 

A los polacos la invasión mea les pareció la 
acción más innoble que Rusia podía realizar, una 
verdadera puñalada por la vspakij, precisamente 
en el momcnlo en que sus fuerzas- se opoidan al 
it-j j i Lile ataque frontal de Alemania, A los rusos, 
en cambio, les parecía muy natural mientivr libe 











tai a li.™I híi manos* de Rusia Eí lauca, Ruten La o 
Ucrania y a los campesinos de Volinia y Podo-lía. 
(-11 cuanto a los miembros de Ja ailstocracia y de 
la burguesía de Ej líusia Blanca, se los consideró 
enemigo?; de dase, y además eran en su mayor 
fiarle iHvlaciis. jK>r Eo que si. - les apresó y ajustició 

Oiíicultades constantes y 
Córui nuas a atsa C¡Oí i es 

SilouskE y sus amigos eran cumple! a menee sin¬ 
ceros en sus convicciones democráticas y en su 
desee de colaborar con les checoslovacos en el 
CJíiJio. Sin embarco, los rusos continuaron acu¬ 
sando de reaccionario al Gobierno polaco, como 
si Juera todavía eE de Beck. IEi> realidad, puede 
ser cierto que Sikorski sintiera tan poca simpa cía 
liada el régimen anterior corno hacia los coi mi 
nietas. Pero, natlijaluiente, se encomiaba con con¬ 
tinuas dificultades. pues desea toa preservar la uní 
dad nacional polaca de la mejor de las ñutieras 
posibles, y muchos poljeos de tendencia demo¬ 
crática estaban totalmente decididos a conservar 
las fronteras que Polonia habla tenido entre Lo 
dos guerras. Como es lógico, SEkorski se opuso en 
términos oficiales a toda idea que insingase una 
nueva partición de Polonia, pero prefirió cuneen 
trar sus esfuerzos crt ta reorganización de las Fuer- 
zas Armadas polacas, esforzándote para que pu¬ 
dieran combatir al lado de las mismas potencias 
occidentales que, en 19J9, se habían mostrado 
previ same me tan incapaces de ayudar a su país. 

A princ ipios de 1941. los polacos que quedaron 
en su patria empezaron a advenir a Citan R reía ña 
que U ti le r se preparaba ¡tara alocar a Rusia. > 
cuando esto ocurrió, en ptnto de 194 ¡ unía forma 
de oposición [íolaca a las autoridades soviéticas 
desapreció para dar lugar a una actitud de cola 
bo ración. 

[■ nlenices Sikorski no tardó en llegar a luí 
acuerdo con la Unión Soviética, tj I '? de julio de 
1941 inició, en Londres, una serie de coloquios 
con Maisky, y el 30 del mismo mes las dos parto, 
llegaron a un acuerdo según d cual se reanuda¬ 
ban lav vejaciones diplomáticas entre Moscú y el 
Gobierno polaco en el codita Zaleski dimitió en 
señal de protesta F.i: esta ocasión >e afirmó que: 
»H1 Gobierno de ta Unión Sen iéiica reconoce que 
]<a acuerdos ruso alemanes de 1.939 han perdido 
todo valor en lo que se refiere a cambios territo¬ 
riales en Polonia». Sikorski nombró embajador 
en Rusia a su amigo personal, el profesor Kot 
liste llegó a Moscú a comienzos de sepiieinbre de 
1941 con la intención de establecer una especie 
de relación de amistad con Slahn e intentar salvar 
a 3os muchos polacos detenidos en aquel motílen¬ 
lo en tas cárceles de Ja Unión Soviética. 

A s mi lienzos de diciembre de E94E se produjo 
una siiuación dtumáltea. L.^s alemanes estaban 
VOd a las puertas de Moss ú. cuando Sakmski voló 
a la ciudad asediada para encontrarse con Sialin, 
en el Kremlin, y hablar por radio a! pueblo sovié¬ 
tica. Al parecer, en aquella ocasión Staliu habló 
incluso de un j*eq cieño cambio de fronteras que 
dejaría Lembé rg a Polonia; jH j ro Sikorski rehusó 
entonces hablar de fronteras. 

Dos días después, vi 1 de dU iembre, KLkoiski y 
Koi Imitaron uil tratado de amistad con Slaíin y 
Vlofuiov: Staliu confirma tu la promesa hecha en 
julio liberar o nidos los soldados pulacos dete¬ 
nidos en Rusia y permitirles enrolarse en luí nue¬ 
vo Ejército polaco, al ruando del general Anders. 
a quien los rusos acababan di- poner en libertad 

Una de las mayores y más evidentes dificulta 
des la constituía el hecho de que, pese al recono¬ 
cimiento de que los tratados con Hitler no tenían 
voIol. los rusos, continuaban considerando c¡u 
dad anos soviéticos a tojos los rusos blancos, ucra¬ 
nianos, y judíos que fueron dudada tíos polacos 
liasta sepiiembrc de 1939, 

Una medida contradictoria 

lili enero l!c 1943, diuamc la kuiafia deStalin- 
giado. las autoridades soviéticas declararon que 


lodos los polacos que se encontraban todavía en 
lo Unión Sóviéiico. Sétion notados cuino ciudada¬ 
nos soviéticos -No oosiamc. tres días después de 
la rendición alemana, es decir, el 4 de febrero. 
Jos rusos lomaron una medida que estaba en 
aEitena vomradia;ion con la anterior declaración; 
solvieron a la idea de un Ejército polaco, suExir 
diñado a dios, y mandado por un cieno coro¬ 
nel Bcrling. que anteriormente estuvo a las úr 
de t tes de Anders. .Asimismo, Eos rusos consiguie¬ 
ron descubrir un jelé comunista polaco para po¬ 
nerlo j| frente de llu grupo de polacos filosoviéii 
eos: ve trataba de la esjHisa de un funcionario 
ruso, un miembro lJc! Gobierno de la república 
ucraniana, Wa rula WasiEcwskd. 

l.as relaciones entre rusos y polacos eran ya 
muy tensas cuando, el 1 3 de abril de 194 5 . Radio 
Berlín anunció el déseufirimiento, en el bosque de 
Katyti, cerca de Smotensk, de una gran fosa que 
con lenta las. cadáveres de miles de oficiales pola¬ 
cos que, según afirmaban los alemanes, habían 
sitio asesinado* por los rusos en abril de 1940. 
E:l número anunciado por Radío Berlín parecía 
corresponder al de los oficiales polacos «desapare¬ 
cidos^ en Rusia aquel ano, y el Gobierno polaco 
de Londres pidió que la Cruz Roja Internacional 
llevara a cabo una investigación sobre el asumo. 
Ll resto LÍel mundo, incluyendo al Gobierno bri¬ 
tánico, estaba ya tan acostumbrado a catalogar 
es!as cosas como propaganda na/1, que estaba 
dispuesto a creer en el mentís soviético (en electo, 
los lljmks dijeron que a los oficiales | rolaros Uk 
habían matado los alemanes en I 04¡ i. Después 
de IlI publicación en PravJij, el 19 de abril, de un 
articulo ti tu leído ¡j>s eoldífóraáores púiatüs de Üitier, 
ta URSS attienLimpió» sus relaciones con el G^i- 
bierno jsolaco en Londres r26 de abril de E943J. 
A pan ÍL de entonces, Rusia consideró cada ve? 
más abierta metale al grupo de Wanda Wasilenv 
ka cotno representóme del pueblo polaco. 

La siguteme catástrofe en las relaciones pola¬ 
co-soviéticas lúe la muerte dei general Sikorski. 
ocurrida d 4 de julio de 3 943, arando su avión 
cayó en Gibt aliar, Gracias a slj i en j pera mentó 
progresista y a '-¡u fama de gran militar, había 
conseguido set más conciliador que eualquk'i 
otro jefe |H>laeo. Sus sucesores fueron Si anidas 
Mikolajczyk femi líente in-rsonalidad del jiartido 
canias i no), como primer rniiióuo, > el gene 
ral Sosnkowski, como comandante en jelé. E’or 
desgracia, Srtsnkmvski era un represe ni ame del 
régimen polaco anterior a Ja guerra, y su nomina 
miento, a diferencia del de Mtkolajcz.yk, [K^dia 
considerarse por pane de los rusos como una ver 
dada a »pr< n i icaciém 

Ein oclubie de 194 3 Mákolajczyk pidió a Edén 
que le ayudara a llegar a un acuerdo con la URSS. 
Ln la conferencia de Teherán, en noviembre. Si a- 
lin, que hasta aquel momento había aceptado en 
principio la línea Curz.on, presentó como cláusula 
para su aceptación ta cesión lIv Kiinigsbcrg a 
Rusia. Le posibilidad rEc que Lcmberg y lusdepó» 
silos petmhfemíf de Drogóbich querlasen para los 
(totacos ni siquieia se volvió a mencionar; pero 
cuantío en enero de 19-14 el Ejército soviético 
cruzó la l rontera iiolaca anteriora la guerra, en- 
tjarulo en Volinia Ji^ polacos se eoni^xiruron 
como si ¡os rusos se encentraran en territorio jhv 
jaco. 1:1 general Jioi Komprowskr ordenó que lus 
liombres tls-1 Fqérc'itu naciüEial se piesentasen y 
r)lrccieseit al colaL^oraeióii. De íuoruemo. Los co¬ 
mandantes soviéticos aceptaron al Ejército nacio¬ 
nal* pero después lo fueron tratando contu si 
1 nejan enemigos 

La nueva situación otilígó al Gobierno polaco 
en d ejiilio a real izar L>tro es tuerzo para llegara 
uu acuerdo con Rusta, y L tsi. una nota ¡xdata pu¬ 
blicada el > de enero de 194-1 abrió un extraño 
diálogo emre el Gofúemo de MÉkolajczyk y el de 
StjEin LJ ti de enero, un común L jJo soviético 
alirmó los dc-seos l1c- 1 íioblejuo de una «Polonia 
fuerte c independíenle» y baldó de la linea Cnr/on 
como de lj ilnmi era orlen tal aproximada de E s o 
lonia», expiieando qi:L h -¡ las [Xilaeos se les jxrdria 


lompensat con palies de lerritorio alemán; los 
rusos mencionaron incluso la posibilidad deque 
Pnkmia ^e adhiriese al Matado ile alianza checu- 
so-vjtiioo firmado el i.? de diciembre de 1943. Gis 
liolacos, t raí ando. comt> siempre, de implicar lo 
más profundamente posible a los aliados Acciden¬ 
tóles ert lo cuestión ruso-fKilaea, solicitaron que 
Gran Bretaña desempeñast'un papel de mediado 
ra. y con este lin el 20 de enero Mikolajczyk a l 
re tunó con Churchill en Londres. 

Ch Ltrch i 11 e sper mío, 

R ooseve I l espera 11 zade s 

Ll is de lebrero Lis potacos irritaron a Chui- 
chill al im querer aceptar como aproximación ta 
linea Cm/on. Ll 17. de lebrero, en la Cámara de 
los Comunes, el primer ministro británico se ex 
preSi"> a tjvo: Lie la citada linea, apoyando la pro¬ 
puesta soviética de que >e eomijensase a lospo 
lauis pei3 el Oosle, en Alemania. En junio, Miktr^ 
laje/vk fue a Wasningum. donde Roosevelt, ciptá- 
mista, le instó a reunirse cí>n Staliu v a discutir 
COrt éste aio II» problemas que Jo> dividen, SiitO 
intereses oomimes a ambos**: Rcnwevelí esperaba 
que ios polacos obtendrían Lemberg y Prusia 
oriental; lina buen te, gramas a la mediación tamo 
de RooseveS como tie Churchill, se turnaron acuer¬ 
do', pjia que Mikolajczyk pudiera trasladarse a 
Mu’hl i.í Li primera semana de agostr> de 194-1. 

Mientras Unto, en julio, los Ejércitos soviéticos 
cruzaron la lina Cnr/on y aquel grupo de upaLrio- 
t.m- polacos se halda ira lisio miado en un Comité 
de Litieravión Nacional Y a osla organización 
confiaron Ls*. it;SLts el gobierno de PolCuitti, en la 
que reeonocíeln que habían entrado. E| 1 > de 
agosto a- reconoció al Comité como organización 
que i ejueseiitaba oficialmente a Polonia v se de- 
claréi capital provisional del país ri Lublin. 

Por azar, Mikolajczyk y sus colegas, Romer y 
G ra lis k i sl- habían puesto en camino hada Moscú 
precisamente en julio; d tiran el* el liase, y es aclá¬ 
mente en lil Cairo, Mikolajczyk lúe in[orinado de 
que Sialin había reconocido al Comité de Wanda 
WasiL'uskj. Los flacos de Londres llegaron a 
Moscú el 3ó tle iníio. t 1 se decidió que Staliu 
recibiría a Mikolaje/yk el 3 de agosto. 

Pero el día anterior la BBC había aLiundado 
d eslatlklo vie una íiímim ección en Varsot ia- Es 
interesante trliservaj 1 que Sosnkoivski había 
opncsii> a la ínAistesción fxnque cousidetaba 
improbable que pudiera tener éxito. Esto iu> hizo 
más que complicar Ja situación ruso-poLica, La 
iimtrreccióu era, desde Juego* una acción contra 
los alemanes, pero tamo los rusos como ios pola 
sos sabían que consólida i a misión un gesta de de 
safio hacia la Unión Soviética antes de que los 
t usos Llegaran a Varsovia. 

Ed i de agosto, Stal iu puso sobre el tapete casi 
bxlas sus sospec has e insistió en la necesidad de 
que Mikolajczyk se reuniese con k* miembros 
del Comité polaco de l íberaciún Naeional. 

Otro viejo motivo de ílesacuerdo entre los pola- 
cus de Londres y Eos eoiministas iliacos era la 
conscimeión del país. Lli l.ubfin se quería que >e 
pusiera de nuevo en vigor la constitución demo¬ 
crática de 1921. mientras que la negativa de M¡- 
kulajczyk ii abattdonar la coiistiuieión de Pilsud 
ski da ría mús satisfacción j los comunistas que a 
aquel jete ilel partido campesino al que Rilsud-ski 
persiguiera. MikuLliczyk ápniK> que uo podía 
«ceder 3a mitad de su país* aceptando Ea línea 
Lur/on. Se micontró nuevanxuite con StaLin el 9 
de agosto, pero el día 3 0 cuando ilejó Moscú, Ja 
siiuactún esta tu uxiavía tota Ime me estancada. 
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Hacia finales de 1943, los rumores sobre la existencia de un arma secreta alemana se 
convirtieron en realidad. Algunas fotografías tomadas por pilotos de la RAF e informa¬ 
ciones del servicio de espionaje británico revelaron la presencia» a lo largo de las costas 
del canal de la Mancha» de rampas de lanzamiento dirigidas hacia Londres» as» como la 
existencia de planes alemanes para una ofensiva contra Inglaterra por medio de bombas 
volantes. En efecto» el pequeño “Blitz*' contra Londres empezó en junio de 1944, una se¬ 
mana después del “D-Day”, y las pérdidas fueron muy graves; pero si las bombas volantes 
hubieran sido lanzadas seis meses antes» habrían retrasado la invasión por mucho tiempo. 
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liru f- ?, soínr-f í-iilfs, (JisptKsU jMrd mi Lrdm s-r-órlc d kiam- 
IM de Uuzdjnkniü. A partir de agoste» Je 1941, La* íncursío- 
n« aii ims al Luí» jnfirkrori fcrlVt-e iUñú& y kii basestbíldn- 
^iinii'ruii .ikm.m.is tentre enero y ¡linio Jt imj sf .» r »).»»ri 
r'fLit dr Jos un! [OiU'Ucl.T, de fxpluMYC.» sobre jqurilm; obji- 
liws>, dtmyiH 1 sin «niHxiiir diminar la imcnau ^ut- peylu 
sobre G ran Jlretañ-di 


Durante Id guerra siempre corrieron rumores 
amenazares sobre la extienda de «armas se¬ 
cretas», a punto de ser empleadas. Algunos de 
lates rumores eran meras fantasías; pero oíros es¬ 
taban basados en noticias referentes a armas y 
equipos concretos, que, tarde o temprano, habían 
ile ser empleados por uno ti otro contendiente. 

Cuando Ja victoriosa marcha alemana experi¬ 
mentó una deleiteión, Hitler reunió mas fondos, 
materias primas y mano de obra y los pusoadis- 
EMJsicióii de sus ciéniilíeos. Esit.is habían efectuado 
notables progresos en el desarrollo de varios pro¬ 
yectos secretos: aviones con motor a reacción o a 
cohete, miras de puntería, cohetes aire-aire y mor 
teros gigantes; asi como dos armas especialmente 
temibles: una bomba volante de propulsión a 
chorro, dotada de alas, pero sin piloto, que podría 
transportar aproximadamente una rondada de 
leUo explosivo hasta un objetivo simado a 250 km 
de distancia, y un enorme cohete sin alas. Para 
los militares de profesión, aquellas dos anuas sig¬ 
nifica Irán nuevas posibilidades en la dirección es¬ 
tratégica de la guerra. Para Hitler, en cambio, 
eran tan sólo «armas de represalia» fVergeiluriip 
swaffen V-l y V*2K para satisfacer su loco deseo 
de destruir Londres. 

Algunas informaciones respecto al proyecto de 
estas armas alemanas llegaron a ios ingleses antes 
de la guerra; en efecto, hacia el otoño de 1939, 
en los informen del Servicio de Información bri¬ 
tánico empezaron a aparecer referencias a armas 
de amplio radio de acción y de diverso tipo. Más 
tarde, en Ja primavera de 194y. el general Jsmay 
envió al primer ministro un informe sobre el par- 
neniar: 

*¿cj- jefes de Fundo Afffjwr consideran su deber 
ponerte ai contente de las fiütidas sobre ios expcfr 
mentas alemanes ton cohetes de amplíe alcance. Fl 
'aeche de gite se hayan recibida córra informes desde 
iiwtes de ¡9‘W indica un fundamenta reai. si bien 
tes de ¡altes sOn imprecisas.. Y a se debiera perder ¡iem 
P(f para establecer tes hechas y dhfmier tas comrame- 
didiis... Sugieren que se proceda ai nombratmente* de 
i m hombre... ei señor Duncan Satutys. a quien confiar 
.'a dirección de tes inven tenciones, Na se comidera opor¬ 
tuna lv r este mámeme in forma ni ¡a opinión pública, dada 
¡a falla de noiktes se a araste 


finiré otros muchos medios y recursos que qui¬ 
zá hubieran permitido a Alemania ganar la gue¬ 
rra, la bomba volante fue una de las más especta¬ 
culares y, si se hubiese ultimado algún tiempo 
antes y fabricado en gran número, no cabe duda 
en que hubiera impedido la invasión durante 
muchos meses, Afortunadamente, el cielo se man¬ 
tuvo sereno en el curso de varios dias, permitien¬ 
do a los aviones, en sus normales vuelos de reco¬ 
nocimiento sobre los puertos del Báltico, fotogra¬ 
fiar Pecnemüucte y observar las actividades que 
allí se desarrollaban en la preparación de esta 
amia. 


Recogida de las pr tic has 

Todas «tas informaciones, naturalmente, cau¬ 
saron honda Impresión en ei Ministerio británico 
del Aire J a noche del 17 de agosto de 194"5, unos 
600 bomlKtrdcrns de la RAF desencadenaron un 
ataque contra Poenumfmde. Muchos cié milicos y 
técnicos., entre los cuales se hallaba el general t on 
Chamicr Ciliseyeitsk i. perdieron la \ ida, y además 
fueron destruidos una docena de talleres de mon¬ 
taje y laboratorios, 3.a. caza nocturna alemana 
interceptó los bombarderos durante el vuelo de 
¡egreso y abatió 41 de ellos. Pero lo eicrío es que, 
después de aquella incursión, los alemanes se 
vieron obligados a concentrar su principal pro¬ 
ducción de cohetes crt las montanas del Harz y .i 
efectuar los lanzamientos experimentales en Po¬ 
lonia. Kn septiembre de 1941, c! jefe del Servicio 
de Iniomicteiortcs científicas del ministerio del 
Aire, R. v. Jones, refería lo siguiente: «Aunque 
Hitler presione para tener lo antes posible los co¬ 
hetes, sin, duda pasarán todavía bastantes meses 
antes de que estén disponibles. Es probable que 
las fuerzas aéreas alemanas estén construyendo 
un planeador sin piloto para bombardeos a gran 
distancia, en competencia con los cohetes, y tam¬ 
bién es posible que éste quede li^to anies*. 

A1 propio tiempo, Sandys informaba: «Parece 
evidente que d enemigo «Eá considerando d 
empleo de planeadores sin piloto corno medio 
para bombardear Londres Las coima medidas de¬ 
bieran sen análogas a las adoptadas para los co¬ 
hetes de largo alcance, es decir, la destrucción, 
por medio de bombardeos, de las fiieEUes de pro¬ 
ducción y de las instalaciones o de ¡os aeropuertos 
desde donde se lancen* 

Los políticos baldaban de un modo vago c im¬ 
preciso de cuanto se estaba preparando en las 
instalaciones: éstas vari aban en su forma y cons¬ 
trucción. PerU el 14 de diciembre, el general de 
escuadra aérea Rnitnmley, subjeie de Estado Ma¬ 
ye» del aire, declaraba: «Hay cada vez más orne 


bas que confirman que las instalaciones en forma 
de trampolín se construyen para lanzar planeado¬ 
res sin piloto.» 

Entre tanto. Lord CherweM informaba a Chur- 
chill de que, según sus previsiones, el bombardeo 
enemigo no se iniciaría antes de abril de 1944. 
|9o se lanzarían más tic cien bombas volantes 
cada día. de las cuales unas 25 podrían caer en 
mi radio de 16 km «leI objetivo, y como ello pro¬ 
duciría perdidas que oscilarían entre 50 y loo 
personas, suplicaba que se organizasen los prepa¬ 
rativos para La evacuación de la metrópoli. No 
consideraba que hubiera mucha* probabilidades 
de empleo de tos grandes cohetes a causa del ele¬ 
vado coste de la mano de obra necesaria para fa¬ 
bricarlos. ¡Pero no tema en cuenta la locura y la 
desesperación de Hitler! 

En diciembre de 194 5 las misteriosas instala¬ 
ciones fueron atacadas de modo masivo por tos 
bombarderos, que descargaron sobre ellas 3íXX> 
toneladas de explosivo. 

Huiré enero y junio de 1944. en una sucesión de 
ataques en gran escala con aparatos Humearte 
provistos de cohetes y Spiíjire equipados con bom¬ 
bas de 250 kg, se lanzaron de nuevo más de 2000 
toneladas de explosivo sobre dichos objetivos. No 
obstante, muchas de estas misiones resultaron 
infuiles. pues los alemanes habían comprendido 
en seguida que las Instalaciones de lanzamiento, 
una vez descubiertas, cuan lávilmente identifica- 
bles pK>r Lo que construyeron bases modificadas, 
protegidas por cuidadosos camuflajes, y prepa¬ 
raron edificios prefabricados que solamente mon¬ 
tarían cuando las instalaciones hubieran de entrar 
ert servicio. 

Mientras tanto, en Alemania se organizó una 
unidad especial del Ejército, el J S'Sy idakregimenl 
(W) regiink-nu» antiaéreo-, especialmente pre- 
parado para el uso di L Jas bombas volantes y for¬ 
mado poi ¡as compañías Argus (motores.) y í-tese- 
¡er (aviones), bajo el control del Ministerio del 
Aire. La FZG-76 (conocida como Vd, «liombu 
votantea, abomba zúmbame* o «hueso de cereza») 
media 7,62 metros de longitud y temía ¡uta aper¬ 
tura de alas de 4,#H: su peso oscilaba alrededor 
de las 2 toneladas con ¡a carga máxima de carbu¬ 
rante y una cabeza de casi 1000 kg. Podía ser lan¬ 
zada tanto desde una rampa o catapulta, como 
desde un planeador de bomba oteo Heinkel US 
modificado. La propulsión se conseguía cotí un mo¬ 
tor a reacción Art¡us y el carburante empleado con 
s istia en bencina de avión, de bajo ocla naje. 

fil mando de la nueva unidad se confió al coro¬ 
nel Wachtei bajo la dependencia administrativa 
del (Vn/' Cuerpo de! teniente general fc'rieh Heine- 
mjnii, 









El primer bombardeo con las bombas 

Después de muchos retrasos, causados por los 
Imnibardeos altados, a firtes de mayo de 1944 
Waehiel informó a Heitiem mn de que más de 
‘>0 instalaciones estaban casi dispuestas pata el 
lan/jmionio. Y el «dl-íiayte, 6 de junio de 1944, Hei 
nenian el dio orden a Wachtd de desencadenat 
una ofensiva inmediata con las V'-í. Aunque en¬ 
tonces eran ya 7Ü-H0 las instalaciones he diverso 
lij>o est me t oralmente dispuestas. sólo 55- de ellas 
estaban completas, ti equipo de seguridad era es¬ 
caso y los hombres, de la unidad no estaban aún 
suficientemente adiestrados. Y aunque Waclltel 
había recibido la orden de iniciar la ofensiva el 
día 12, no se lanzo ninguna bomba hasta el día 
siguiente. A medianoche los cañones alemanes 
de grueso calibre, situados a lo largo de la costa 
francesa, abrieron fuego sobre las ciudades ingle¬ 
sas de Maidstone y Folkcstonc. mientras ti ri avión 
volaba hacia Londres, con la misión de observan 
la explosión de las primeras bombas volantes que 
cayeran sobre la dudad, Alrededor de las 4,E5 
horas del día 3 i de junio un miembro del Raya! 
QbsctVtr C#rpí, que se encontraba en Kent, oyó 
itn ruido especial, semejante a uri extraño zum¬ 
bido, y levantando la cabeza vio una estría in¬ 
candescente, de color amarillo brillante, que salía 
de la parte posterior de un avión que identificó 
como bomba volante. Inmediatamente dio la alar¬ 
ma al servicio de la defensa, empleando como 
palabra convencional eDivent 

La primera bomba volante que cruzó el canal 
de la Mancha voló hasta que el motor zlnjwí' le 
hubo dado el impulso necesario. Cuando éste cesó, 
la bomba empetó a planear silenciosamente hasta 
llegar a tierra, donde estalló en tas cercanías del 
pueblo de S wa ns coi n be, entre Dan lord y t.rcve- 
send r a i 2 km al este de Tower Bridge. La segun¬ 


da V r -/ cayó en Cudcfield, la tercera en Berlina! 
í'iiven -en el (¡rati Londres- y la cuarta ett Seve- 
nnaks. Las únicas pérdidas se registraron en Belb 
nal Oreen: seis muertos. 

De las diez bombas volantes lanzadas aquel 
día. sólo estas cuatro cruzaron él canal. De las 
otras seis, cuatro se autodestruyeion en el tito- 
metilo del lanzamiento i,' las otras tíos desapare¬ 
cieron en el mar. Si las 7ó n fió instalaciones hu¬ 
bieran estado en condiciones de sei utilizadas 
contra Inglaterra sudorienta! y sobre Londres, 
sólo en el primer dja habrían caído por lómenos 
4(K) toneladas de Enimbas. 

Se produjo a continuación una pausa de Eres 
días, durante los cuales el general Heínemann dio 
orden de que Jas 55 instalaciones de lanza miento 
fuesen adecuadamente comprobadas y puestas 
en funciona miento bajo sus complicados disposi¬ 
tivos de camuflaje. Us armas de represalia de 
Hit leí llegaban demasiado tarde para interferiría 
Operación *Overlord»; pero, por otra ;>a rie, la ame¬ 
naza que se cernía sobre Londres era tan grave 
que hada necesaria una rápida revisión de todos 
los planes para la defensa de la ciudad 


Lucha emitía las «V-ln 

Las crasas íiifomiaciones di sembles hacían 
muy difícil determinar cómo se debía hacer irenie 
a una bomba volante, arma que nadie había visto 
nunca en acción: su velocidad y su cota de vuelo 
eran desconocidas. Aparte de destruirlas en tierra, 
en sus bases, la única manera de detener aquellas 
armas consistía en alcanzarlas en vuelo con U»s 
cazas y cotí la artillería antiaérea y constituir obs¬ 
táculos de globos cautivos a lo largo de las rutas 
que podían seguí i fiara llegar a Londres, Pero 
abatirlas sobre Ea ciudad equivalía a que estallá¬ 



is V-i. secunda «orm.í de alemana. de prapnr- 

Oh ntL 1 !. mucho mayores íjih: O V-J y de ífeli» tllUCtlO u'uk 
rmmjfcros. fue ideada par el eviuiílen alemán Weinlier 
van Hiaun. La primera V-2 fue lanzada, cpI fase experimfn 
ral., desde la twse de P'cenemünde a comienzos de LS42; 
perú, i-rt tu que se refiere A OpffOCiiXVí bélicas, el primer 
Línzamtenlo de V 2 Londxrc se produjo el ft de sep 

Liernbre de i 'Mi. Se emplea mu anuía Oran Bretaña ruis 
de- J4 lKJ V 2: pnu jijamos cenlet^Tes ele el i ic uiyerHui en las 
cercanías del pumo de SLt Linxanlenca o »o ímuínnamn re- 
i;uL.ti im-ide. de nunet,i que üólo una parle alcanzo el obK - - 

[ivo pnevbio. /■nrpwi#< Mr*- Jklvw^ni . 1 Mtílvtv Hitrulf 
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LAS. TACTICAS DE CÜMtATÍ COhTHA LAS V-í 
A poflir Oo! II d« junio da VHA,, díA t>í! pFÍn»r lAnuiFÓvrúo d» la» 

V-I Lürl ifUjíL, U ¿viACKnt ^ l.i ur-:i.|ipij:irlli:n;hL;.'i bflliclhL.'i AL 

h*|lareu «I 1* Hi fi-til misión -+» derlTUÍT 

■>ii1l' 9 da lim-g pudieron ale ihuiif iv etjtiivú. fcii eujiMe dtjriOiiri> 
qú4 YrA mi;ni.^thil^ »|]u>r c*n Lfrs HoJjil-pql*» d* I» gOArr» 

ocraa r la latmr de inteieepi^r aquollas amias sr confió a la iínp-fD 
vk»d4n Y m Id hgbimM d* hoó lAlertó» dé cHr* brltWAM; ú«é* ** 
adaptaron a las nuevas mo dolido dos. de combata y comifluloron 
abatir ah rvümoro udfttiei mayor de V-f. 

1. Mi ur^unAitadun* niiimbcA d* vnt V-f «prdaimá a Ja c.ú*ta 
'ingles ii o inmedótamenta es inc i!<luila v seguida, 
í, U V-I d iriyerpápiadu un Jpiírí en norte alearan la n>ínl 
ferj arma y se acerca a ella para d+rri borla 

3 Una Hn la» lAdirées rtú comfefrta -la mí* iiniitid» - adaptad* 
u vecas por les cazas ti r i túrne o»., eLpecialnnente cuando so Hablan 
i]u i¡i<.ljdíp »in murtifPdfiM O CPn ■■>* am*tmJL¡idi>ra» >lpa berdp pian- 
radas: el prieto se aproximaba a lo bomba Hasta colorar I» punta 
de una da las olas del avión lup las aletas de le V 1 y luego, 
inclinándose rApédamervEe, hacia dar le vuelta a la Ijosrifc* vdiúiit*. 
aHerando asi su og-,1ilitrio y prec.ipKúrMtoJa al suele. 

4. La cámara, unido a las amotralladoras de a -bordo, Ha recogido 

.ilguiu.il t*i*e d«l mentante *r> ** derribo una hamHa volaran 

según el sistema normnli con luí arriMd del avión Up ürúr'hHa vo¬ 
lante, alcaoiuda de lleno-, estallo en vuele. 

5. U-no V I alcanzada se precipita ao llama*, dejendo en el ciel-o 

un rastro luminoso. ¡i.»£■*.',o■' iv*r .úvfrtmi' 


sen por todas panes: a su ve?, el empleo si muí* 
i .meo del fuego antiaéreo y de los erizas resultaba 
demasiado peligroso para los pilotos. Los planes 
Via id ]a defensa roque rían, por lo unto, ideas y 
métodos nucvfls. 

Un sus ataques a Jas bases de las V-l r la RAF y 
Ja USAAf habían lanzado muy pocas bombas so¬ 
bre ias nuevas instalaciones, ya que continuaban 
castigando las del viejo tipo, que habían sJdo 
abandonadas. Las bases modificadas, donde ope¬ 
raba el I 55° Regí míenlo hluík, eran desconocidas 
en aquella época unes de junio), a excepción de 
las situadas en las inmediaciones de Bois Carié, 
Nucourl y Sainl-Lcmd'E&sererM. 

En Cían Bretaña, mientras tanto, Ja defensa 
contra las bombas volantes fue confiada a un há¬ 
bil general de escuadra aérea. K M- HilL que fue 
piloto de caza en Li batalla de Inglaterra. Como 
comandante de la defensa aérea, controlaba los 
nsov¡miemos del mando antiaéreo (cuyo jefe era 
el teniente general sir Frederick Pile) y del mando 
aerostático del general de división aérea W. C. C. 
Gell, 

Cuando se pudo determinar que La cota operati¬ 
va de las V-l se hallaba sobre los 700-1000 me¬ 
tros, Jos artilleros se encontraron en una situa¬ 
ción comprometida: en efecto, aquella cota era 
demasiado baja para las piezas de artillería jasa¬ 


da y demasiado a ha para las ligeras. La velocidad 
de las Nimbas volantes era elevada: alrecledoi de 
los 540 kui/h cuando rebasaban la costa inglesa 
y de Jos 650 en su fase de aproximación a Lon¬ 
dres. Cierto era que 1 sabia aviones capaces de 
alcanzarla!;, e incluso de superarlas, como d Spit- 
ftre Xiv t el Mustang III , el Tempist IVy el Mosqui¬ 
to, caza nocturno; pero, desgraciadamente, no te¬ 
nían tiempo ni espacio suficientes para seguir a 
utía V-í en el cielo de Inglaterra sin entrar dema¬ 
siado pronto en el área batida por la artillería an¬ 
tiaérea. 

Londres: único objetivo 

la primera prueba amé mica para la organiza¬ 
ción defensiva se produjo el I 5 de junio, cuando 
He bruma un ordene» aJ coronel VVachtel la reamo 
dación de Ja ofensiva aérea. Durante 24 horas se 
lanzaron desde las rampas 244 bombas volantes 
contra Londres. De éstas, 144 atravesaron la costa 
sudorienta! inglesa, 73 cayeron en el arca del 
Gran Londres y unos 1/i estallaron al sur delTá- 
mcsls. Otras den V-í no llegaron a superar el 
canal de Ja Mancha: 45 se precipitaron inmedia¬ 
tamente después de su lanzamiento y destruyeron 
nueve instalaciones, y una cayó sobre un pueblo 
francés causando la muerte a diez personas. 
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Cuando si: inició Ja sos if de lanzamientos, flei* 
nenunn s¡e encontraba en el bunker, sede del man¬ 
do Lie] coronel WachteL y permaneció a La escu¬ 
cha de Ins noticias de la radio de a bardo del 
avión de observación. El piloto refería qué el en¬ 
rojecimiento del área atacada era «más brillante 
de lo que había visto nunca después de los a l a¬ 
ques aéreos convencionales desencadenados por 
el 1X Lufíkúrpí». 

El Mando Supremo alemán anunció entonces 
¡>or radio la ofensiva, diciendo que «Inglaterra 
meridional y la zona de Londres han sido bom¬ 
bardeadas con bombas volantes de altísimo po¬ 
tencial explosivo, de nueva concepción, durante 
la noche última y esta mañana*. 

El 17 de jimio, los tres jeles británicos de Es¬ 
tado Mayor, Tedder, Hill y Pile, se reunieron con 
Chiuchi]I para tratar de las nuevas exigencias de¬ 
fensivas. La opinión de Hill y de Pile consistía en 
a Ironía i el ataque relujando las defensas me 
díame una distribución más eficaz de la artillería 
antiaérea. Iris aviones y los globos cautivos. Ade- 
más. los reunidos enviaron una petición al gene¬ 
ral Eisenhower «para la adopción de todas las me¬ 
didas posibles aptas para neutralizar las bases de 
lanzamiento que uu se i i Herí i ti era ji con las exi¬ 
gencias esenciales de la batalla de I-rancia*. 

Id propio día 5 7 de junio. Hitlervoló a Francia 


para congratularse con Hcinqmann y Waduel. 
Prohibió apuntar Jos «huesos de cereza» -como 
llamó a la bomba cohete- sobre ningún objetivo 
que no fuese Londres y ordenó un inmediato ju¬ 
me rilo de la producción de aquella a Etna. AL día 
siguiente, una bomba volante destruyó la capilla 
de la guardia del cuartel Wellhiglciix, simado a 
tinos centenares de metros de Buckingham Pala- 
ce. Cuando la capilla fue alca atada, se estaba cele¬ 
brando en ella nn olido matutino y murieron 121 
personas. Aquel mismo día salió de su rampa de 
lanzamiento la v i numero quintemos. 

Eisenhower se apresuró a ordenar que a Jas 
operaciones contra las bases de las V-} y de Jas 
V-2 illa nudas convencional mente Craís-Mví se 
les diera prioridad innicd¡atamente después de 
las urgentes exigencias de U batalla de Francia. 
No obstante, con gran alivio por parte deHiller, 
Eisenhower no consideró la 0 |Kul unidad de inva¬ 
dir la región de L>icppe para alcanzar, a través del 
Paso ile Calais, Las bases de las V-l. Y, sin embar¬ 
go, una operación de este iljkj se habría podido 
organizar en poco tiempo. 

Por otra parte, el empleo de los bombarderos 
aliados en o: ids actividades menos vinculadas con 
la campaña terrestre constituyó una gran venta¬ 
ja para los a Jema mes. Pera el í-'ührrr. tmJ ve/ más, 
subestimaba la firme decisión británica de su 


pcj.tr ios dificultades y de evitat cualquier ocasión 
que les indujera a movimientos arriesgados, Hitler 
estaba satisfecho; Cuan Bieiaña estaba de nuevo 
bajo su fuego y padecía más que durante los me¬ 
ses del otoño de 1V40. Afirmaba que los ataques 
de la V-I «inmovilizaban ert d suelo cientos de 
aviones enemigos... proporcLañando un notable 
alivio a ]a patria y a los teatros de guerra occi 
dentales», También parecía impresionado |>or la 
economía de las V I : «No hace taha carburante 
para el vuelo de regreso», exclamaba. 

El 29 de jumo ya se habían lanzado sobre Gran 
Bretaña dos mil bombas volantes. 

Mientras tanto, los delcfisures, en el stu de Ion 
dies, habiendo llegado a la conclusión de que se 
carecía del suficiente número de cañones y de 
aviones, decidieron modificar su disposición. La 
solución adoptada consistió en crear un cinturón 
ite bocas de fuego a Jo largo de Ja costa, desde 
Newluven a la tullía Saint Margare!, asi gozaban 
de un campo [le tiro ilimitado y además los pro 
yeciales esta lía rían sobre el mar, sin daño para 
nadie. 

Los proveedles, dotados de Jas nuevas espille 
tas lie proximidad, que producían la ex [ilusión 
al Ilegal a una deierminada distancia del objeti¬ 
vo, ayudarían a compensar la careo da de pieza-, 
pesadas contra las Isombas cohete que volaban 
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V-1 

Obra < 1 vJ tientiticu .Herruini Atben. Pullingberg 
Su verdadera nombré era Ftesefer F r }Q3, en 
mc>rji-f-io Kif$chkefi\. pero leo rebautizada 
VafqtiSHtnf/iWijf/e 1 |ar¡ma íit represa liji n " 1 >: 

<?l iK-t murtal para su servicio la denominaba más 
simplemente Kfítftú leorot'|u]. Envergadura. 

4. n- Longitud: / 63 m. Poso total: 7 i 
incluida una tonelada fío explosivo v media fSef 
r:arbitrante}. l.a aoloiwnía máxima Itn: elevada a 
400 km. para -poder dirigir la bomba volante sobre 
Londres incluso desde posiciones Situadas en 
Hfil.ii ida. bJoimalmérHC las i/ } par1i:i.n desde 
rampas de lanzamiBnio terrestres. pero sambiers 
podían ser lanzar Jas desde el aire pOi bombarderos 
Hetnkei. 1 ! t debidamente mudif reacios. Entre 3ÍS44 
y 194 5 las V f dirigidas cónica lira o Bretaña 
fueron tO.&OO; 8SEJ3 lanzadas desde rampas y 
160tí desde aviones. 
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V-2 


Longitud; 14 m, Peso total: 13 I. 

(con 3 c de combustible y una de cxplosi™}- 
Tiompo paríi alcanzar la velocidad del sonido: 
menos de 30 segundos. Tiempo máximo 
de combustión; 65-70 segundos Las V 2 
eran lanzadas por balerías móviles. 
distribuidas sobro 10 vehículos, que comprendían 
el carro con el "misil"', cisternas para el alcohol, 
el oxígeno líguidu y oíros vehículos de apoyo- 
Pára un Iqoí a miento de largo alcance la V-2 
seguía una trayectoria de 80 a 100 km 
de cuta máxima: pero toando el alcance no 
interesaba, podía alcanzar colas senwbilemcñte 
superiores- la tase más intensa de los ataques 
contra Oran 8retada coincidió con 
el mes de enero de 1045: en la primera semana SO 
produjeron sísenla explosiones de V 2. 


bajas; a su ve7., ios especialislas en radai opina¬ 
ron que también sus dispositivos funcionarían 
mejor si sc l colocaban a lo largo de la anda. 

La nueva colocación permitía a los cazas mejo¬ 
res posibilidades tic perseguir su presa a lo largo 
de] trayecto desde la costa a los Norih Fiowns, 

Por su parte, los pilotos de caza habían descu 
bierto que era muy peligroso situarse demasiado 
cerca de una V-I : la distancia de seguridad debía 
ser, por lo menos, de 200 metros. Adenitis, deter¬ 
minaron que el mejor sistema consistía en atacar 
a Jas V*1 de flanco y luego, llegados a La distancia 
de seguridad, disparar para hacerla desviar de su 
ruta. Algunos pilotos, que se habían quedado sin 
municiones o con las ametralladoras de a bordo 
atascadas., se aproximaban a la bomba volante, 
llevaban la punta de una de sus alas por debajo de 
las aletas de la V I y Luego, inclinando rápida¬ 
mente el aparato en sentido contrario, imprimían 
a la bomba un giro que 3a ponía fuera de ruta. 
Otro sencido método pam interceptar una bomba 
volante consistía en volar delante de ella, hacien¬ 
do que Ja estela del avión la desequilibrase y per¬ 
diera asimismo su ni la. 

L20 bombas volantes diarias 

Mientras los alemanes mantenían un promedio 
tlg lanzamiento de 120 bombas volantes diarias, 
td misión esencial de la defensa era seguir bom¬ 
bardeando las instalaciones de lanzamiento de 
aquéllas. Hacia fines de junio, más del 40 % déla 
actividad de los bombarderos aliados en Gran 
Bretaña se dirigió contra los objetivos «Crosslww*; 
y ello a despecho de la oposición de algunos co¬ 
mandantes aliados, que consideraban más oportu¬ 
no efectuar mayores operaciones estratégicas so- 
bre Alemania. 

Pero, líese a los continuos bombardeos sobre las 
bases operativas logísticas de las V-l, durante la 
primera semana de julio todavía se lanzó el mis¬ 
mo promedio tic 120 bombas volantes diarias. 
Después de las dos primeras semanas de bombar¬ 
deé, los pérdidas sufridas alcanzaron la cifra de 
I7ó9 muertos: en el Srrand resultó alcanzado el 
propio Ministerio del Aire, donde perecieron I 
personas, til dia I de julio, uno bomba cayó sobre 
C bel sea y causó la muerte a 124 personas. Cuatro 
días más tarde, la Lista completa de ixhdidas al¬ 
canzaba ya 2700 muertos. Se consideró la posibi¬ 
lidad de aplicar medidas represivas contra ciu¬ 
dades y pueblos de Alemania, pero semejantes 
represalias probablemente no hubieran variado Da 
situación. Y. por otra parte, Eísenhower se opuso 
a ello. 

El 1 9 de julio, el cinturón antiaéreo emitaha 
con 1600 cañones y unos ¿00 lanzacohetes, y el 
número de globos cautivos había sido aumenta¬ 
do en varios centenares. Los hombres de la defen¬ 
sa pasiva y los pilotos de ca/a derribaban un nú¬ 
mero cada vez mayor de bombas volantes, y al 
final de aquel mes, las cifras comenzaron a mos¬ 
trar una notable tendencia a ir en aumento. 

Las «armas de represalia^ de Hitler eran armas 
terroristas, apuntadas sobre Londres, donde el 
índice de algunas producciones bélicas disminu¬ 
yó, en efecto, a causa del tiempo perdido durante 
las incursiones y ¡xir la pérdida de hombros, 
muertas o heridos, dedicados al trabajo. Por aña¬ 
didura, las fuerzas aéreas aliadas habían sido dis¬ 
traídas de sus principales misiones de apoyo tác¬ 
tico a las fuerzas terrestres. Pero, de todos modos, 
todo hubiera podido ser mucho peor, como revela 
e! general L isenhmver en su libro Crusudí m Euro- 
pe : «Es probable que si los alemanes hubieran 
conseguido perfeccionar y emplear aquellas nue¬ 
vas armas seis meses antes. La invasión de Europa 
por parte de las fuer/as aliadas habría rebultado 
excesivamente difícil, acaso imposible. Tengo la 
certeza de que si hubiesen logrado emplear dichas 
anuas con seis meses de anticipación, y hubiesen 
considerado la región Pommouth-SGUíhampten 
como uno de sus principales objetivos, la Opera¬ 
ción "O ver lord” habría debido ser anuid da» 
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Robert Cooper 


¿Por qué invadir el sur de Francia? Esta fue una de las decisiones más discutidas de La guerra* parque daha a entender que el peso 
del avance aliado en Italia se desplazaba hada Occidente* dejando por io tanto a los soviético» la misión de liberar Europa 
central* y tanto más* por cuanto la Operación “Antir no coincidiría con la Operación “Hammer” en EVormandía* como en 
principio se había previsto* Los ingleses protestaron* pero al fin prevaleció la opinión de los norteamericanos y de los rusos; 
y así la operación se inició dos meses y diez días después del “D-Day”, Los alemanes fueron arrojados de Francia meridional y 
del valle del Ródano y perdieron un tercio de sus fuerzas situadas en el Sur, Por consiguiente* Eisenhower tuvo a su disposición 
otras diez divisiones para la campana de otoño* Sin embargo* considerando el abandono del teatro de guerra de los Balcanes por 
parle de los anglonorteamericanos^ cabe preguntarse* ¿la Operación "Anvil” fue verdaderamente la acción adecuada? 


La invasión del sur de Francia, Conocida corno 
Operación «Anvil* (yunque) se con virtió en la 
más discutida y, en muchos aspectos, en la peor 
operación de la guerra. Algunos quizá (¿conside¬ 
raron también La más costosa, ya que anuló toda 
posibilidad de poner termino a Las hostilidades 
a finales de L944; según esta misma opinión, ha 
hiendo alterado i a estrategia aliada en el Medite¬ 
rráneo, contribuyó a alterar asimismo La estrate¬ 
gia ite Occidente, en inmediata ventaja de Hitler 
y remoto beneficio de Stalin, 

La Oblación *Am r ¡k prevista aL principio por 
d comité de jefes de Estado Mayor corno movi¬ 
miento de distracción o de amenaza para empe¬ 
ñar las tropas alemanas en el sur de Francia, se 
Con vi riió luego en parte de la «gran estrategia», 
concebida |>oi Rooseveli y avalada en la confe¬ 
rencia de Teherán Lie 194 L y fue el precio pagado 
por los jefes británicos para obtener la continua 
ción de La ofensiva etl Italia, A falta de un acuer¬ 
do entre los miembros dd Estado Mayor, los nor¬ 
teamericanos acudieron indudablemente a Tehe¬ 
rán confiando en el apoyo de Stalin para el 
lanzamiento de la Operación « Anvi I», que preveía 
el empleo de diez divisiones antes del desembar¬ 
co en Norma odia. Al término de los trabajos del 
primer día, Roosevelt decía a sil hijo Elliot: «No 
veo razón alguna para poner en peligro la vida 
de los soldados norteamericanos por proteger 
los reates o presuntos intereses británicos en el 
continente europeo. Estamos en guerra y nuestro 
deber es ganarla lo antes posible y sin correr 
aventuras». Stalin no tenia entonces el menor 
interés cu apoyar operaciones contra Austria y 
Yugoslavia, y se sintió muy complacido ante La 
propuesta norteamericana de interrumpir las 
operaciones bélicas en Italia para invadir el sur 
de Francia un mes antes de la Operación ■■ O ver- 
lord**. A este respecto Brooke escribió: 

«Estay seguro de que (Stalin) ¿probé la operación 
no (unió por su valor estratégica, sino parque anabá 
de acuerdo con fus futuros planes políticas. Era de* 
masiado buen estratega para wa ver ia debilidad del 
pian norteamericano. La capacidad operativa de nues¬ 
tras divisiones, irada Jadas desde Italia a Francia me 
ridiemtl quedaría reducida a (a mitad rn ¡a primera 
fase. Par aíra parte, aquel plan requerió toda el mes de 
abril para el aniquilamiento de las fuerzas ale martas 
y ello sucedería mientras en Italia ¡os combates se ha¬ 


llaban en un pitnw muerto y la Operación « Overlord» 
no había comenzado todavía. Estoy seguro de que Sía- 
lin intuyó el yerro de aquella concepción estratégica; 
pero a él no le interesaba en absoluto. A la sazón, sus 
ambiciones políticas y militares podían ser mejor satis¬ 
fechas. con el mayor derroche de vidas inglesas y nor¬ 
teamericanas, en el teatro de la guerra francés, lis¬ 
tábamos llegando a un punto muy peligroso, y iu iría 
iicia. favorecida por la ceguera norteamericana, hu¬ 
biera podido arrastrarnos a quién sabe dót¡de>*. 

Indecisión para la Operación «O ver lord» 

Se ha dicho que el coraje de C dure Edil y la te¬ 
nacidad de Brooke ofrecieron a Los jefes milita¬ 
res, aparte tas objeciones de Stalin, la libertad 
para hallar un compromiso menos rígido, me¬ 
díante el cual para tener empeñados a los ale¬ 
manes, la ofensiva en Italia debía coi ni miar has¬ 
ta llegar a la línea Pisa-R imi.ru, mientras que Eos 
tiempos y los objetivos de la Operación «A ovil» 
sedo debían ser definidos tras haber conocido la 
cantidad de navios disponibles para la realiza¬ 
ción del pian, En cambio,, se confirmó el principio 
de que ios desembarcos en Francia septentrional 
y meridional debían ser más ti menos simultá¬ 
neos. Perú, como Brooke tiabia previsto, se estaba 
pidiendo un imposible. Una vez determinada la 
extensión de la Operación «Qvcrlutds, el propro 
Eiscnhotver hubiera podido exigir el aplazamien¬ 
to de la Operación «Anvii» por falta del número 
suficiente de medias de desembarco; y si enton¬ 
ces no hubiese mediado la insistencia de Mars- 
liall, hubiera visto con muy buenos ojos el aban¬ 
dono de semejante operación Las discusiones a 
los diversos niveles políticos y militares llega¬ 
ron al máximo de la futilidad: si los ingleses pro¬ 
curaban ganar tiempo y obtener libertad de ac¬ 
ción, las vacilaciones para la ocupación de Roma 
parecían favorecer sll juego. 

El I f de junio, el comité de jefes de Estado Ma¬ 
yor sólo consiguió ponerse de acuerdo sobre la 
directriz que limitaba el avance en lialia hasta 
los Apeninos; en cambio, sobre lo referente a las 
operaciones anfibias, se reservaba la elección en¬ 
tre tres posibilidades; el Mediterráneo OtddentáE 
el golfo de Vizcaya o bien el alto Adriático. La fu¬ 
tura decisión dependería del desarrollo de los 
acontecimientos. En otras palabras, el deseo de 


Gran Bretaña de contar con libertad de movi¬ 
mientos continuaba en discusión, si bien, con 
gran contrariedad de brooke y de sus colegas, los 
no nea me rica nos retiraron el ofrecimiento de en¬ 
viar desde el Pacifico medios de desembarco para 
carros armados. Entre las tres soluciones citadas, 
wíEson hubiera preferido una operación en Lstria, 
para amenazar d flanco y la retaguardia de Ale¬ 
mania, pero ello bastó para hacer revivir todas las 
sospechas de Mar sha II respecto de tas miras britá¬ 
nicas en los Balcanes. Sus exigencias sobre la Ope¬ 
ración «Anvi l>. y sobre la necesidad de puertos en 
Francia meridional se futieron todavía más 
perentorias. 

El intento efectuado por el primer ministro 
para superar el punto muerto mediante una direc¬ 
ta apelación a RooscveU no tuvo éxito. «Cuanto 
mas pienso en la Operación “Anvil" -telegrafió 
el 28 de junio-, más estéril e ineficaz me parece»*, 
Aunque el primer deseo consistía en ayudar al 
general Eisenhower del mudo más rápido y posi¬ 
tivo , «no consideramos que ello deba comportar 
necesariamente el completo fracaso de nuestras 
operaciones en el Mediterráneo y nos parece ab¬ 
surdo que se pueda pretender tal cosa de noso¬ 
tros». v más adelante advertía: «No renuncie¬ 
mos a las grandes ocasiones de los comandantes 
del Mediterráneo y entretengamos en el gol lo de 
León a Jos alemanes con amenazas y movimientos 
de distracción secundarios, Procuremos que no 
naufrague una gran campaña por amor a otra. 
Es posible vencer -en ambas». Pero Ja respuesta 
del presidente fue negativa: apoyaba plenamente 
a Eisenhower y afirmaba no poder desviarse de la 
«gian estrategia^ de Teherán sin consultar a Sta- 
lin. «Mi querido amigo, se lo ruego, continuemos 
adelante can nuestras planes», 

F.n Estados Unidos cía año de elecciones, y en 
su respuesta el presidente se mostró muy vago: 
«No puedo aceptar -escribía- el empleo de tropas 
estadounidenses contra lstria ni contra tos Bal¬ 
canes, ni puedo pretender que los franceses per 
mitán el envío de tro fias suyas a aquel sector... 
Por estrictas razones políticas internas, no [MHlria 
resistir ni un minuto más si a la Operación "Over 
lord" le sucediera un solo y pequeña revés, sobre 
todo sí después se llegase a sabet que diversas 
unidades habían sido desplazarlas y empleadas 
en el teatro de guerra de los Balcanes», A esto 
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respondió Churchill que nadie hábia pensado 
nunca en enviar divisiones j los. Balcanes; pero 
Jstría y Triesie eran posiciones políticas y estra¬ 
tégicas que hubieran podido pmvncar profundas 
y amplías reate ¡unes en Li situación internacio¬ 
nal., espedidme me después dd avance soviético 
Parece una paradoja que Roosevelt, t uya aniipa 
tía lucía De Gande era ion notoria, apelase al pro¬ 
blema Ira rices Siempre había ^ ido contrario a 
cualquier acción de los Aliada enea mi na da a 
impoin-i a Francia un gobierno determinado, 
aunque se debe aceptar que las divisiones fran¬ 
cesas deslinadas a la Operación «Anvi¿*, operan¬ 
do en los centros común islas tiel Sur. debieron de- 
sempeúai un papel preponderante en la ascen¬ 
ción al poder tlcl general De Gaulte. 

ÚUima tentativa de Churchill 

Asi. pues, a fin de cuentas la operación debía 
llevarse a cabo. Ames que amesgnise a un nuevo 
atolladero, ChurchÜtl se inclinó ante la voluntad 
del abado mas poderoso, % el Z de julio el general 
u i ison recibió la orden de atacar Francia meri¬ 
dional el dl.i l > de agosto. Filo no significa ha, 
■sin embargo, que el primer ministro hubiese va¬ 
riado de opinión. Lu efecto, dkv días más larde, 
los jefes británicos, en un cablegrama enviado a 
Washington, discutían aún semejante estrategia; 
y Churchill transmitía un mensaje en que decía 
haber aceptado con reservas mun teatro de opera 
clones donde nos había si des concedido el dere¬ 
cho Je nombrar al comandante supremo». Podían 
estar seguros de que los ingleses harían iodo lo 
que pudieran para asegurar el éxito de la empre¬ 
sa; él esperaba tan sólo que ésta no perjudicase 
planes tnás imponanies. Luego, el hundimiento 
del frente de Norma odia le t ruin jo a otra lenta 
tivj- desplazar la Operación «Dragoon* (nuevo 
nombre dado a Ja operación por sugerencia de 
Churchill) hacia luio de leus puertos de Bretaña 
-por ejemplo, Saint Nazaíro .. localidad más di- 
retíame]!te accesible a los transpones de tropas 
nortéame rica tras, lo cual hubiera permitido llevar 
i n media lamente a las fuerzas atacantes al carnet 
tic balada Pero al no obtener de Washington re¬ 
sultado alguno, celebró con Eisenhcuver varias 
t h i ni rrs acio ríes, que el comándame supremo cali¬ 
ficó como las más penosas tic la guerra, Sin duda 
alguna. Churchill temía que en aquella región. 
Tan adecuada para la guerra defensiva, los comba 
les pudieran resultar excesiva tríente sangrientos, 
pero su tenacidad puede explicarse por su recón 
dita esperanza de que la Operación «Dragüou», 
o parte tic ella, pudiera ser desviada hacia e! es¬ 
tancado teatro de operaciones italiano. 

Pero diez días de discusión no consiguieron al 
lerar la posición de Eíscnhowcr. Dura tice una de 
las sesiones más difíciles, le sorprendió hallar al 
primer ministro «excitado, trastornado y lamhién 
abatido», preocupado por tener que «acudir al rey 
pata renunciar a su alto puesto». Acusaba a lis¬ 
tados Unidos de representar el papel del «amigo 
poderoso v dominadora, en vez tle procurar com¬ 


prender la posición inglesa en Italia. A tilo bisen 
hovver sitio pudo responder que si Churchill tenia 
razones políticas para querer sostener una cam¬ 
pana en los Balcanes, debía trata* 3a cuestión con 
Washington: en el piano militar, él no podía 
hacer concesiones. 

Una de las canas que podía jugar era la de re¬ 
cordar que d general Montgomery, que cu prin¬ 
cipio se había opuesto Obstinada mente ai plan, 
apoyaba a hora el desembarco en el mu de Fran¬ 
cia; pero luego Montgoíticry califico esta opera¬ 
ción como «uno de tos mayores errores estratégi¬ 
cos de la guerras I n su ti ¡ario revela sjue se adhi 
rió al pían con jkktj entusiasmo, pero que las tro¬ 
pas ya estaban concentradas en aquel sector y ya 
no podían, a aquellas alturas, ser transferidas a 
otro lugar; y además añade que «debia mostrai¬ 
me bien dispuesto hacia Iko*. Finalmente, Liad 
le ríe neta de W Sisón sobre Ja necesidad de un 
reembarco y sobre el retraso impuesto por la ma¬ 
yor duración tlcl viaje fueron factores que se 
volvieron contra los propios argumentos del pri¬ 
mor ministro, quien el dia 30 de agosto recibía Ja 
definitiva orden de actuar. 

Ls difícil valorat el alcance de una decisión tan 
discutida, Fti realidad, el principal resultado dé¬ 
la Operación «Drágooü» tiic haber concedido a 
las tropas regulares francesas la posibilidad de 
participar en la liberación de Francia y haber ofre 
cido a los gaullísias un oportuno margen de gteire. 
Ahora bien, desde el punto de \ isla estrictamente 
milita r, las v entajas obtenidas con una victoria rá¬ 
pida, casi sin oposición, y i a apertura de nuevas 
vías ile comunicación pasaron a segundo plano 
a consct tienda de haberse acentuado aquello qlie 
Montgoruery llamó «el freno del sui" a expen¬ 
sas de la estrategia septentrional; en electo, una 
u.7 lanzado el ataque, Flitlcr pudo enviar a Fran¬ 
cia ilos divisiones escogidas de Paute rgremáier. 
mientras transferia a Polonia 5a Pdmerdivisiún 
Hermán Gaeritig. 

Desde el punto de vi si a político, la Operación 
xDragoon» tenía losia la apariencia de una equi¬ 
vocación histórica. Fl general Clark,. que como 
comándame anierícano cti liaba conocía en toda 
su profunda extensión ei significado verdadero 
de la ocasión [>erd¡ria. la definió como uno de los 
más «evidentes emires políticos de la guerra», 
ya que había debilitado una campaña que hu¬ 
biera podido cambiar luir completo el curso de las 
relaciones entre el mundo occidental y la Rusia 
soviética. Algunos de los pasajes más agudos de 
las memorias de Churchill se refieren, precisa¬ 
mente, a sus conversaciones con CLirk. 

Actualmente, en diversos lugares de la costa, 
una lápida recuerda la llegada de las primeras 
tropas francesas; pero lo más probable es que 
muy pocos de los que frecuentan las arenosas 
calas de Man res y la costa roja de Estere! piensen 
en aquel dia de agosto cilio vio el desembarco de 
las tropas aliadas. En contraste con tos recuerdos 
ile Normandia, podo aparece tan inverosímil en 
el Suri La Fase inicial del desembarco parece ha¬ 
ber pasado inadvertida, No había problemas de 



marea en esta cosía l*aja que se extiende entre 
Cavalairc y Agay. Aquí lúe donde,, a las ó de la 
mañana dyl dia i ‘i de agosto, las primeras oleadas 
-unos I 2 batallones del Cuerpo de Ejército VI 
americano, al matulo del general Ludan K.Trus 
coi i— locaron tierra, hallando tan sólo una resis¬ 
tencia sorprendentemente débil. En la bahía de 
Cavalairc y en ]a de Pnmpclnnne desembarcaron 
tropas de 3a División 3 americana, mientras oirás 
dos divisiones estadounidenses entraban en ac 
ción; la 4^ al este etc Sainte Maximc-sur-Mer y la 
36 al este y al oeste de Agay. No obstante, y aun¬ 
que el peso principal del ataque dependía de 
estas experimentadas divisiones americanas lie 
g¿i das de haba, el tu uncu - de la empresa se con¬ 
fió oportunamente a los comandos franceses 
desembarcados durante la noche en Cap Ncgre 
y en Piante de F Esquí ilion, subre los lia neos de la 
zona de desembarco. 

Se encomendó a una unidad especial ameri¬ 
cana la misión de eliminar la artillería pesada 
desplegada en las islas de Port-Oos y U-vani, que 
dominaban la zona de fondeo. Pateh, soldado 
rudo, tuto hombre de sentimientos, que fue co¬ 
mándame de una unidad vn íuiadatumnl. evitó, 
durante todo d tiempo que duró el avance, cual 
quier moví míenlo que pudiera molestar el pres¬ 
tigio francés: fueran cuales fueran las i ex tn ni na¬ 
ciones en los niveles más altos, la verdad esquí 1 
el espíritu tle rivalidad entre las tropas de los dos 
Ejércitos que operaban en el sector de Pro venza 
se mantuvo siempre en un plano muy deportivo y 
amistoso 

Un momento emocionante fue cuando se dio la 
señal de desembarco al comandante de las co¬ 
mandos franceses: «Fl almirante, los oficiales y la 
tripulación de la Escuadra aijada saludan, al te¬ 
niente coronel Bouvet y a sus hombres, que tienen 
el honor de ser los primeros en poner pie sobre 
Lis cosías de su i ierra y liberar a su patria. Que 
Dios les asista y les proteja.» 

Los meses durante los cuales la Operación «An- 
vil-Dragoon» permaneció en suspenso permitie¬ 
ron a los oficiales reelaborar los planes y proyec¬ 
tarla en sus detalles más nimios; y hoy, en rea i i 
dad, puede considerarse corno un clásico ejemplo 
de operación anfibia. Antes de abandonar el Me¬ 
diterráneo, Eisenhovver confió la dirección de las 
operaciones al mando del Ejército 7 americano y 
el estudio de los planes detallados se inicié inme¬ 
diatamente después de la llegada de W ti son para 
asumir el mando de las fuerzas aliadas en Argelia. 
V en efecto, por sugerencia de W i Ison, su segundo 
comándame, el general Jacob De veis, recibió lue¬ 
go el encargo de organizar el Grupo de Ejércitos 
vi; este general debía asumir, una vez efectuada 
su conjunción con tas fuerzas de la Operación 
«Overíoreta el mando del Ejército 7 estadouniden¬ 
se y del Ejercito ! francés, ambos notablemente 
reforzados. 

Esto quería decir que no sólo se privaba a Ale- 
xa Eider de divisiones enteras, sino también de 
muchos de sus mejores oficiales de Estado Mayor, 
es decir, de hombres que necesariamente eran 
Conocedores do los procedimientos de trabajo 
franceses. 

Mayores roces surgirían aún a causa de la con¬ 
dición de las tropas francesas y de su natural de¬ 
seo de ver desembarcar en Francia a un Ejército 
francés autónomo. De (¡aullé nunca aceptó la idea 
de que el control americano sobre Eoda la orga 
nización logística y sobre los inmensos recursos 
que exigían las operaciones, les confiriesen tam¬ 
bién un droil de m \gnfur sobre las siete divisiones 
del Ejército francés B, a las órdenes del general 
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de Lame de rassigny, twiwro marisca! de Francia, 
quien cumpa rt ia plenamente las ideas Je L>e Gaulle 
sobre la grariricuf francesa. Se acepté un com- 
promiso medían Le el cual se establecía que las 
fuerzas francesas, en la primera Jase de las opera¬ 
ciones,. dependerían directamente del (general 
Patch, mientras que, una ven llegadas a la zona de 
operaCiunes, el general de Latiré de Tassigfly asu¬ 
miría el mando láctico del Cuerpo de Ejército 
francés. 

El general de Latiré, te Roí Jean para sus tropas, 
convirtió en leyenda su vehemencia y su fMfiúthc; 
era un hombre que creía en su buena estrella, y 
en el cual Lyautey ya vio luí elemento nacido 
para la acción cuando aún no era más que un 
joven oficial en Marruecos. Era un militar vehe¬ 
mente y exuberante: no toleraba la rigidez de los 
sistemas anglosajones y basaba su impecable dis¬ 
ciplina en el afecto de sus soldados. Quizá hubiera 
sido el Ney de los tiempos de Napoleón, y desde 
luego, lia sido considerado como uno de los más 
grandes comanda ules de su época, aunque sólo 
hiera por la personalidad que supo imprimir, ya 
en i,i posguerra y como jefe de Estado Mayor, al 
moderno Lj erebo francés. Las dificultades que 
creé al Mando aliado hubieran sido sin duda me 
ñores si se hubiese creído en el espíritu de cruzada 
con que él y sus divisiones concebían la liberación 

Contribuyó a darle lama su capacidad para in- 
reiesar cu lodo cuanto hada, capacidad que algu¬ 
nos lian considerado corno propia de mi actor; 
peno u<> cabe duda de que un cieno grado de tea¬ 
tralidad puede ser muy útil a un comandante. 
Sus i elaciones con l>c (i aullé no eran muy estre¬ 
chas, |h.to siempre existió entre ellos un reciproco 
y profundo respeto, -No era un hombre fácil es¬ 
cribió |>e Gnu lie , pero tampoco yo lo soy Nunca 
dejé de considerarlo y tratarlo corno un i¡ntnd 
Mfffíiteur,# J.a decisión de confiar e! mando délas 
fuerzas francesas a un recién llegado de Vichy. 
como era De Latiré, daba la medida exacta de la 
capacidad de intuición de De Gaulte; pero Dé 
i jure ya se había creado una aureola desde mu¬ 
tilo tiempo atrás, especialmente durante la ofen¬ 
siva alemana de 1940, con su obstinada defensa 
del punto clave de Rcihel, en el Aisne, donde su 
valerosa División 14 consiguió mantener durante 
ni Licito tiempo las iwsidoncs cuando ya los llan¬ 
cas hablan sido desbordados. 

Su temperamento y su magnética personalidad 
hacían de De Latiré el comandante ideal {Jara la 
Operación «Dragoon*; era luí hombre que sabía 
correr riesgos y para quien la rapidez era esencial. 
Todas Lis dudas de los americanos se desvanecie¬ 
ron ante la habilidad con que, en el curso de los 
días 17 y 18 de junio, consiguió ocupar el Elija a 
pesar de la encarnizada resistencia opuesta por el 
enemigo. Por slj conocimiento de la Francia ocu 
pada, una de las mayores preocupaciones de De 
.Latiré fue la de anular la tendencia de sus solda¬ 
dos a minimizar el trabajo de la Resistencia, la 
cual, además de realizar operaciones de hostiga - 
mieruo contra d enemigo en retirada, aun debía 
prestar incalculables servicios durante los comba¬ 
tes para la liberación de Tolón y de Marsella. 

En muyo, el Mando de las fuerzas aliadas había 
creado el Centro Operativo de planes especiales, 
compuesto jjoi ollciales británicos, americanos y 
franceses, con tí ful de reorganizar las IT I (fuerzas 
francesas del mtcriorl en la zona de descmbaim 
íHies se hablan revelado ciertas divergencias [hjIí- 
licos entre los 500 ó LOO armados. Poco 

antes de los desembarcos se lanzaron al Sur siete 
grujios de Los llamados Jedburgh, con el encargo 
de [wnerse en contacto con Lis fuerzas francesas 
nacionales.; luego fueron apoyados ¡w>r refuerzos 
que constaban de ti es grupos operativos más con¬ 
sistentes para poder efectuar operaciones de sa¬ 
botaje. Las actividades políticas del Centro Opera¬ 
tivo tendían a <qjonerse a la inlluencia comunista 
ejercida por el Comité Militar de Acción (CO 
MAC), un órgano dd Consejo Nacional de la Re¬ 
sistencia que reivindicaba pata si d c<nitro! sobre 
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Descripción deJ pian 

bisen henee r, futuro comandante de la Opera¬ 
ción ■■Dragoun.H., se interesó mucho en su pía ni II 
cación, y etl julio precisó a MaUlánd Wilson Eos 
objetivos, que serian tos siguientes: 

* empeñar y destruir las fuerzas enemigas que, 
de nu hacerlo así, podrían ser empleadas contra la 
Ope rae ión - QvnTtjrd* ■ 

* asegurarse lo. disponibilidad de un gran puer¬ 
to en el sur de Francia para el posterior envío de 
fuerzas; 

* avanzar liada el Norte para amenazar los lian 
eos y las comunicaciones enemigas; 

* abrir vías de comunicación para el abasteci¬ 
miento de las unidades empeñadas en la Opera¬ 
ción nDragoon» y (.rara los sucesivos refuerzos 

Estos objetivos podrían alcanzarse mediante la 
ocupación del puerto de Marsella, avanzando 
luego sobre lyon a lo largo del valle del Ródano. 
IT Mando del Mediterráneo se ocuparía de los 
problemas logísticas de las fuerzas que operasen 
en una determinada zona del Mediodía y también 
tes aseguraría abastecí míenlos adecuados durante 
su avance hacia el Norte, en caso de que el Man¬ 
do Supremo del Cuerpo Expedicionario aliado 
(SHAEF, Suprema Headquariers Allteri ExpediiiontiTy 
/Timé no estuviese en condiciones de hacerlo. 
Wilson aceptó muchas de estas sugerencias, pero 
puso de manifiesLo que sus servicios logíst icos sólo 
podrían a poya t un avance de 560 km desde la 
Ama de invasión y que sé necesitarían oíros abas¬ 
tecimientos ulteriores en caso de que se presen¬ 
taran nuevas exigencias, En definitiva, su misión 
era la de alimentar a las fuerzas hasta que se rea¬ 
lizase la unión de ambos fíenles. Los dos mandos 
habían elaborado ya los detalles relativos a la 
asignación de los medios tunales > de las unida¬ 
des de desembarco, asi tomo los relativos al apo 
yo aéreo necesario. 

Las operaciones navales, dirigidas |W el co¬ 
mandante en jefe, almirante sir Andreie Cunning 
li.jiti, fueron, aunque en menor estala, en cierto 
modo más peligrosas que las desarrolladas en d 
canal de la Mancha, puesto que los convoyes, sa¬ 
lidos de lejanos puertos del Mediterráneo, debían 
naeegar en solitario durante dos o tres días antes 
de convergei en 3a zona de reunión. Las unidades 
procedentes de Italia se embarcaron en Ñapóles 
y en ÍJrindisi, y algunas divisiones francesas par¬ 
tieron de Otan y de Córcega; los grupos navales 
de afuyyo llegaron desde Malta. Várenlo yPalei- 
mo. Fn la operación tomaron paite 6 acorazados, 
4 [jortaaviones, 21 cruceros y cerca de 100 des- 
¡ menúes, junto a unos 500 buques de transpone, 
sin contal los medios de asalto menores, EiJ man¬ 
do de las opilaciones de desembarco se confió al 
vicea Imira me H. K. Heiviu, de la Marina ameri¬ 
cana, que tenía una gran experiencia en operacio¬ 
nes anfibias; sin embargo, más de la mitad de los 
medios navales eran británicos. ChiuchiII, al des¬ 
cribir la escena, escribió que, hasta donde se po¬ 
día oír y ver, no se hizo un solo disparo, tanto 
al acercarse la flota como estando ya (tente a la 
playa; los acorazados, entre ellos d Rariiillies, casi 
suspendieron el fuego porque tuvieron la impre¬ 
sión de que allí no había nadie Esto sucedía uiuy 
pocas horas después de los primeros desembarcos, 
y ifi una idea bastante exacta de Ea t a pide'/, con 
que fiieron arrolladas 3as defensas de tierra. 

La sorpresa había sido completa: un resultado 
extraordinario debido en parte a la perfecta sin¬ 
cronización de la operación y en parte al engaño 
de que fueron objeto Eos alemanes. En efecto, un 
comandante de Cuerpo de Ejército alemán, cap¬ 
turado con su Estado Mayor en las primeras lio 
ras de" desembarco, había sido informado oficial¬ 
mente de que el desembarco tendría lugíu aquella 
misma mañana en Genova, en un intento aliado 
de ce rea t las posiciones de los Apeninos. La idea 
de continuar los bombardeos preparatorios del 
desembarco sobre las balerías costeras empla¬ 
zadas entre Séte y Genova tuvo por objeto re 
foivat estas suposiciones alemanas. Roí oirá par 
te. la gran fuerza naval de desembarco sostuvo 
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UN NUEVO EJÉRCITO EN LA 

BATALLA POR LA CONQUISTA DE FRANCIA 




j Cor* acciones de sabotaje efectuadas contra las lineas de comunicación e (emanas y con su actividad guerrillera, 

I las fuerzas francesas del interior i.FFI, que habían adoptado como emblema la cruz de Lorena? croaron, en el curso de- la querrá, 
una enorme confusión entre las fuerzas alemanas, facilitando con ello las operaciones aliadas en el frente occidental. 

Luego, Iras lo invasión del sur de Francia, las fuerzas nacionales del interior, unidas a fas tropas regulares, par) i cipa ron en las 
acciones bélicas para la libe ración de su pabia. Codo a codo Con le$ frOpdS del general de Latiré de Tassigny, tos 2000 
■"maquisards" de Tolón sostuvieron durante toda une semana duros combates para litxuar la ciudad, mientras 
en Marsella ios grupos de la Resistencia, con el ardiente entusiasmo que caracterizó su lucha, aceleraron 
la victurifr francesa. Otras unidades de las FFl„ dirigidas por el general Zeller, también activaron la conquista de 
la zona de los Gajos, Alpes, y, más al toorte. en la región de Grenobie ídcnde durante la ocupación la Resistencia habla 
desempeñado un papel de primer orden!' los “ maquisnrds" prestaron un valiosísimo apoyo a tas fuerzas aliadas. Con la 
Operación "Drógoon", las fuerzas francesas del interior entraron en la última y más entusiasta fase de su existencia. 



A Id iHjiikrdj; Uas l<i liberación di' A ix-en-Proven «r, un rxujx» de miembros de la Rcsisti-neia luncru <k-vlllj pyj las calles para festejar la victoria. A la de tedia; partisanos fran*ift in ¿edén 
i'onira bus destacamentos alemanes durante loe cnmhaci-sqiie Las fucr/as fiamcvvi y wriouuí sostuvieron para liberar Lyurt. ' Wa , 




A la mit'itibjus ili- la Kesisreneia «U-vfitan ¡m»i las calles de Lvitfi. A la derecha: alguna* tur usanos I ra mesi-s pmpi.trc.jiji'bdn íitluj iri^dú" o un clldd ainiTioine. LoncKvdore'S cU L l hif!# 

y de Li situación de Lis posiciones defensivas alemanas, los -iiL.M.iukaMk., proporcionaron valiosos consejos a las tropas ¿liadas. 4»w* w* *r*<*KW 













asimismo d engaño al mameúc] al principie» una 
1 ‘ula directa liada Genova, muy hacia d este de 
la península de St, Tropez, Esta formación naval 
fue descula eria vi día ] I j;>or un av ion tic lecono 
v i míenlo y de nuevo por U tarde y por la noche 
del 14 de agosto. Pero mientras la neblina del 
Mediterráneo le proporcionaba una inesperada 
ocultación, el almirante Hewiu hizo desviar la 
Ilota sobre una rula sudorienta] con la precisión 
de un juguete mecánico, Asimismo, con el fin de 
inducir a los alemanes a creer que se hadaban 
aute una ofensiva sobre dos fren les. que tuviera 
por objetivo las zonas de Marsdla-Toión y jNiza- 
Cannes, se recurrió a complicadas estratagemas 
anii-radar, lo que se consiguió medíanle ingenio¬ 
sos mecanismos montados en pequeñas unidades 
navales. 

Las defensas alemanas eran, sin duda, mucho 
más fuertes de lo que se desprendía de tas redu¬ 
cidísimas pérdidas sufridas vji los desembarcos. 
El Ejército 19 germano, con su mando en Aviñón, 
i labia desplegado tres Cuerpos de Ejercito, en 
Moni peí fier. cu la desembocadura del Redaño y 
cú la rIvíltu, con un total de 9 divisiones, una de 
las cuales acorazada y que podría recibir como 
refuerzo una división de infantería del Ejército !, 
situado en la región de Buríleos- Los alemanes 
también contaban con Inertes contingentes de ar¬ 
tillería y habían transformado las iórtifkaciones 
costeras en una muy bien defendida «muralla me¬ 
diterránea». sin embargo, todas estas fortifica¬ 
ciones habían sido machacadas [>or bombardeos 
masivos y de manera sistemática ames de la in¬ 
vasión, y la misma mañana del desembarco que¬ 
daron prácticamente inutilizadas al recibir más 
de 5000 toneladas de bombas arrojadas por las 
fuerzas aéreas del Mediterráneo y por los cañones 
de los buques. La superioridad aérea aliada era 
abrumadora; a los 5000 apararos empleados en el 
Mediterráneo, de los que irnos ¿000 tenían su 
base en Córcega y en Cerdeña, los alemanes ape¬ 
nas pudieron oponer 200, muy pocos de los cuales 
sobrevivieron a los ataques efectuados antes dv 
la invasión 

1.a única particípación de las tropas británicas 
en las operaciones terrestres estuvo a carpo de la 
2* Brigada autónoma paracaidista tal mando del 
general de brigada C. H. V. Priichard), encuadra¬ 
da en la 1. a División aerotransportada amcricana, 
que había sitio constituida provisionalmente., a las 
órdenes del general Roben T, Frederick. A las 
siete de la mañana la brigada se lanzó sobre las 
colinas que rodean Le Muy, a unos ¿5 km al inte 
fioi', para proteger La cabeza de desembarco de 
La posible llegada de refuerzos alemanes. 

La brigada se hubiera visto en serias düicuha¬ 
des si los alemanes se hubieran mostrado en 
aquella ocasión un poco más agresivos. Por oirá 
parte, un la lio de los controles eléctricos impidió 
al aparato norteamericano de cabeza recibir ¡as 
seriales de aproximación de luí radiofaro, y el 
resultado fue que 7> de los 126 hombres de la 
unidad tocaron tierra muy lejos de la zona previs¬ 
ta. Por ts 3 muía, el comándame, lanzado desde 
unos 500 metros, cayó a unos 14 metros o menos 
tic uno de los radiofaros. 

Grupos de tropas lanzadas en paracaídas y dis¬ 
persos en una amplia zona, una vez reunidos, 
tuvieron que retroceder aún 25 ó 50 km, soste¬ 
niendo a lo largo del recorrido duros cómbales 
con unidades alemanas en retirada, Guando lle¬ 
garon a Le Muy, los emees de carretera estaban 
ya bajo control aliado y la infantería americana, 
que avanzaba por la costa sobre Dragttignan, ha¬ 
bía enlazado con las unidades aefOirans [loriadas, 
Uno de los mayores éxitos alcanzados [>or iadivi- 
síón fue, como ya liemos dicho, la captura de los 
alón Líos comandantes de Cuerpo de Ejército de 
la zona, lo que contribuyó a auineniar la confu 
sión de los alemanes, La siguiente operación del 
general Frederick fue dirigirse liada f]aunes-Niza 
y bloquear los pasos tic los Alpes; en septiem¬ 
bre. la brigada inglesa estaba de regreso en Italia, 

Aparte de 3a dura resisiencía que tos alemanes 


opusieron en Fréjus y Si. Ha [dulcí, los elementos 
de vanguardia del cuerpo de Ejército de Truscott, 
entre ellos una brigada de la División Acorazada 
I francesa, encontraron pocas dificultades [vira 
consolidar sus posiciones. Fri realidad, en los pri- 
meros tres dias, la vanguardia de desembarco lia 
bta ocupado tul frente de 65 km de anchura por 
50 de profundidad, capturando ademas 2800 pri¬ 
sioneros. Abriéndose rápidamente en abanico, a 
caballo de la «filló de Napoleón^, las unidades 
avanzaron a través fie las montañas sobre el cauce 
del río D tt r anee, donde his- fuerzas a lema ruis se 
encontraban en remada general. 

Las unidades de De Latiré, consumidas en gran 
parte ¡un tropas coloniales, empezaron a situar¬ 
se sobre el (lauco izquierdo del despliegue ai¡lerb 
cano para unirse a la acción de liberar Tolón y 
Marsella, ciudades defendidas [mr unos 200 caño¬ 
nes de calibre medio y grueso cada una, asi como 
por tuertes guarniciones que habían recibido di 1 
Ilíder la orden de resistir a toda costa. El general 
Palch, convencido de que correspondía a Jas armas 
francesas d honor de liberar las dos ciudades, ba¬ 
tí ia establecido fechas de ocultación, que caían 
dentro del mes de septiembre, sabia que si los a le¬ 
rna ties bajaban de las montañas, con fuerzas a pró¬ 
xima da tóeme iguales, tendría que enfrentarse con 
una campaña de invierno, y entonces De Latiré, 
con su impetuoso estilo, prometió conquistar am¬ 
bas ciudades en quince días, exhortando a sus 
hombres a evitar pérdidas entre la población ci¬ 
vil, y, sobre Unió, «a no destruir los viñedos», 

Sólo había desembarcado la mitad de las tropas 
de que disponía: pero decidió por su cuenta, po- 
Hiendo orí peligro el principio de la concentra¬ 
ción de fuerzas, aduar ín media lamente, aprove¬ 
chando la circunstancia de que los alemanes aún 
lio se habían recuperado de la conlimón. A la 
derecha, la División 5 argelina, al matulo del ge¬ 
neral üoislard de Monsaberi, debía moverse [le¬ 
gada a los relieves montañosos y atacar Tolón por 
el Norte, conjuntamente con los í>am?i de lo Divi 
sión 4 marroquí de montaña, del general Guilla tr¬ 
ine, que ya habían demostrado su valor en los 
combates librados en la campaña de Halla Sobre 


Urca columna ,h. , i.si\jah 1 -:i Iranees,! atraviesa U íii k i,ul ck- 
Aviñón, seguida pir elementos de l.i Re$bie ntia, En d 
t Lirvy tlu fj Oih'muóii «Arivil-Draguen», Lis fucoas íranú:- 
sds y dmrrianjs depemlk-utrs de 4oc mandes láclicus se- 
Of'K - 3 ..mili conjunta Fílenle, sin t|Lie ]ior ctki surgk- 
Tdn nues u se produjeran inuóomxlas entre las tuque 

comiso ¡cales, ¡P+ J,- Muféam) 


la carretera que corre a lo largo de la costa, en el 
Iranio tortuoso que comluce a Hyéres, avanzaba, 
entre lanío, la División I de la Francia Libre, al 
mando del general Brossei, compuesta por hom 
bres que luchaban desde 1940, Desde luego, la 
fortuna favorece a los audaces: un brusco cambio 
de dirección trizo que llegasen a tiern;x> las pri¬ 
meras unidades de la Di visión 9 tic infantería co¬ 
lonial, del general Maguan, que inmediatamente 
fueron enviadas hacia adelante por la carretera 
estatal n." 7. que se dirige a Tolón, o sea entre las 
dos alas dyl despliegue aliado. 

Todos Eos contingentes disponibles de la Divi¬ 
sión Acorazada I, o sea parte de la segunda briga¬ 
da, aprovechó la íjeasión para dirigirse sobre Aíx 
en-Provence y Marsella, en cobertura dd flaneo 
izquierdo y asegurando d contacto con el Cuerpo 
de Ejército V| americano. El comandante de Ea 
división acorazada, general Touzet du Vígier, po¬ 
seía el iris ti rito dd buen jinete. Se contaba con su 
rapidez, e iniciativa para efectuar esta concreta 
operación que tanto podría contribuir al éxito. Sin 
embargo, el verdadero guipe de genio fue Ea deci¬ 
sión dd general De Ladre de atacar simultánea¬ 
mente las tíos ciudades, No fine fácil convencer a 
Paicli de la inteligencia de un plan que se salía 
por completo de ios programas establecidos, pero, 
al final, consintió, y, según se dice. Ofreció a De 
Laitre parle de una fior que una muchacha le 
había dado a él como talismán en las laderas dd 
Vesubio. Pero lo más impórtame ys que Paidl 
concedió a los grujios de cómbale acorazados 
ira meses ia autonomía respecto al mando ame¬ 
ricano. 

Tolón inf cercada d día ¿1, gracias, sobre todo, 
a la rápida maniobra envolvente, ai Norte y al 
Oeste, llevada e t cabo [*or Monsabert. Algunos 






acorazados y cruceros aliados empeñaron dicaz¬ 
mente las baterías posadas de la plaza, desperdi¬ 
ciando sin embarco muchos disparos contra L^js. 
buques franceses fondeados en el puerta con el 
infundado temor de que los alemanes imitasen 
de nuevo sus cafumes Sobre las colinas septen¬ 
trionales, dos de las Corralizas del harón habían 
sido ocupadas ya ¡w>t los comandos: pero en 1.a 
Por id riere, con su laberinto de gaterías subterrá¬ 
neas. perfeccionadas [xir los alemanes, se registra - 
ron 250 muertos, Durante una semana, tos 2000 
componentes de las fuerzas territoriales francesas 
de Tolón lucharon codo o codo con las fuerzas 
regulares en violentos combates jku las calles, 
que presentaban ull desconcertante aspecto de 
guerra en un tiarrio, mientras en el barrio vecino 
Urdo parecía estar casi normal - 
Cuando l>e l ai Ere, d día 24, entró en Ea ciudad, 
acompañado de William Rui Eli, ya embajador 
americano en París, y ahora su colaborador, el 
comandante alemán, almirante Ruhiüss, aún re¬ 
sistía en eE arsenal, y en cierto momento los dos 
hombres tuvieron que arrojarse al suelo ;sira evi¬ 
tas los disparos enemigos. Al día siguiente, los 
franceses [Kuietraroit cu la zona portuaria, ocú¬ 
patelo Fon Malbúusquét, donde, en otro tiempo, 
en 1739, el joven Napoleón había expulsado a los 
ingleses. Por último, la noche del 27, Ruhfuss, 
asediado en la península de sl Mandier-sur-Mer 
en la parle meridional, se rindió y fue obligado 
a proporcionar un plano detallado de los campos 
minados, bajo la amenaza tic pena de muerte. 
Según los datos de sus comunicados, los franceses 
sufrieron ¿700 bajas, entre muertos y heridos, 
mientras las perdidas alemanas fueron considera¬ 
blemente más elevadas. 


Ld marcha sobre Marsella 

Antes i!e iniciar la batalla de lolón, l?e Latiré, 
conlia mió únicamente en la rapidez, había hecho 
avan/ai a algunos destacamentos móviles de Ea 
ü¡visión 3 argel uta y de la División I de la Fran¬ 
cia I ib re con el Fin de atacar Maisella, la segunda 
ciudad de Francia; luego, con la entrada en ac¬ 
ción de la brigada acorazada del general Sudre, el 
ataque adquirió mayo? impulso. Inmediatamente, 
los alemanes subieron un duro ataque en Aubag 
ne, punto clave para alcanzar el cinturón deten 
sivo exterior en la parte oriental de la ciudad, 
míen eras al Norte las unidades acorazadas opera 
ban sobre las encrucijadas de importan* la estrato 
gira en Eos alrededores de Aix-en-Provenre y Ca 
dolive. En la ocupación de estos puntos esfratégi 
eos exteriores fue Impurta lilísimo d apoyo y la 
ajenación de ios <>'ínnn del general Guillaume, 
exedetues elementos de infantería ligera, espe¬ 
cialmente adiestrados para ojjerar en te) reno mon 
lanoso c inaccesible a los oíros soldados. 

El amplio cuadro operativo dejó perplejo al 
propio De Labre, quien tuvo incluso una violenta 
discusión con Monsabert, un valiente y pequeño 
gascón que quería penetrar sin dilaciones en el 
corazón de Marsella y beber sil aperitivo en la 
Canebiere «pasado uta na tía». Entre tanto, el ge¬ 
neral O'Daniel, con su División 3 americana, ha¬ 
biendo alcanzado AL-en-Provente, presionaba 
sobre los franceses para que cubriesen su Ha neo 
izquierdo y continuaran hacia el Norte, en direc¬ 
ción al rio [Jaranee. En una reunión de coman¬ 
dantes, que se celebró en los alrededores deAu- 
bagne, el general De Lanrc decidió emplear sólo 
tíos escuadrones de carros de combate Shtrmátt 
contra Marsella, ¡roniendo d resto de la división 
acorazada bajo un mando único para dejar libres 
todas las unidades americanas ai oeste de 3a ca¬ 
rretera principal y (ac i litar asi el avance hatia 
Avíñón y el Ródano. Asimismo dispuso un cin 
turón de tuerzas en tomo a Marsella, con la espe¬ 
ra] iza de que los defensores se decidieron a salir 
evitando con ello la destrucción de la cuidad- 
t.o que ocurrió entonces concuerda pertéc la¬ 
mente con las tradiciones de la fogosa ciudad 
Algunos elementos de la División 5 argelina, ape¬ 


nas alcanzaron la línea establecida, fueron ^absor¬ 
bidos» al interior de la urbe fK>r el fervor délas 
fuerzas francesas nacionales, cuya sección comu- 
jitsu se había sublevado: Monsabcn aprovechó 
inmediata tóente la confusión js¡ creada, para 
presentarse, con fUK) hombres y unos pocos carros 
de combate, en el centro de la ciudad, ocupado 
aún por la División de infantería 144 alemana y 
|X>r unidades de otras cuatro divisiones fraccio¬ 
nadas por los desembarcos Monsaberi creía que 
los alemanes llegarían a rendirse; pero ¿cómo 
acercarse a ellos? Se dirigió de pronto hacía el 
edificio central de Correos, lleno de alemanes, 
y dijo; «No disparéis. Sólo quiero telefonear». Se 
acordó entonces un -.alto el fuego» local, y todos 
aquellos que se hallaban en el Puerto Viejo asís 
tíeron al asombroso espectáculo que ofrecía un 
general francés, de cabellos blancos, el cual des¬ 
dé la parte inferior del fon Si. Jean. conversa¬ 
ba con eE alto y delgado general Scliüffer, coman 
dante alemán de la fortaleza, a quien aconsejaba 
eórtésmenté que aceptara la rendición sin cóntdi- 
ciottes. scháffér eludía este punto, lamentando d 
comportamiento de las fuerzas francesas nacio¬ 
nales. 

l.os combates se reanudaron y. en medio de 
una confusión indescriptible, las fuerzas naciona 
tes tomaron parle en ellos. La eliminación de Eos 
centros de resistencia alemanes resultó, para las 
fuerzas que ejercían presión sobre el perímetro 
de la ciudad, una cuestión de método: pero aun 
asi el grupo aislado del general Mon saben hubo 
de sostener una verdadera batalla para la con¬ 
quista de la iglesia de Notre Dame de la Gardo, 
simada sobre una altura que domina el Puerto 
Viejo y en 3a cual los alemanes estaban atrinche¬ 
rados, Contra elementos aislados Iranceses que 
¡mentaban alcanzar la escalinata, llegaron a em 
picar artillería y lanzallamas; pero la iglesia, no 
se saE»e cómo, no sufrió daños, Til dia 27 Scháilet, 
acorralado por los Gomn en el Fort St. Nicolás, 
solicitó la rendición en condiciones honorables, y, 
en reconocimiento de Ea valerosa resistencia ale¬ 
mana, se le concedió que Cu]¡servara sus armas 
personales En toda la operación las bajas sufridas 
[K>r los franceses se calad anón en 4000 hombres; 
¡a^ de los alemanes fueron mucho más elevadas, 
y unos 37.000 soldados cayeron prisioneros. 

En cuanto al puerto con aguas profundas que 
bisenliovver habia solicitado, el de Marsella era 
un amasijo de hierros retorcidos v de cascóles de 
cemento. Todos los andenes estaban destruidos, 
y los cascos de once buques de gran tonelaje obs- 
trtiian la entrada princij>aL. 

EE resto de La Operación «Pragoon» es, en gran 
parte, la historia de los inadecuados abastecí- 
miemos para [toder curiar la retirada a las fuet¬ 
eas alemanas; de hecho, frente o la habilidad para 
la improvisación de los Aliados, los alemanes 
¡Hjdían cunllar en tos bien abastecidos depósitos 
distribuidos a lo largo del Ródano. El mayor méri¬ 
to en La liberación de Los Rajos Alpes hay que 
atribuirlo a las fuerzas de la Resistencia local, 
mandadas por el genera! Menry Zellcr, y al rápido- 
avance de algunos destacamentos del Cuerpo de 
I : lé [ i. i i o Vi iimerikaiiiE Mihic (inmoble En cs[a 
ruda y accidentada región, la batalla entre Las 
fuerzas clandestinas y los ocu|>antes alemanes 
llegó a extremos terribles. Uimi de los golpes más 
audaces de Truscott. inmediatamente después del 
desembarco, fue constituir una Task Forw especial, 
al mando del general de brigada Frederick EJuiler, 
para lanzarla a lo largo de Ja Humada «ruta de 
Napoleón* y en posiciones muy avanzadas res 
pecio al grcqvo principal de sus unidades. La Taú 
Forcv de Rut 1er estaba formada por un batallón de 
infantería motorizado, por otro batallón de arti¬ 
lle ría de campaña acorazado, una compañía con 
traca no, dos compañías de carros de combate y 
una compañía de ingenieros, la. unidad se puso 
en movimiento inmediatamente y se dirigió hacia 
el Oeste, para apoderarse de las alunas que bor¬ 
dean el nordeste de Mnntéliuiar y cortar la reii- 
rada alemana 1.a maniobra tuvo incluso dema¬ 


siado éxito, ya que en Mon té timar las escasas 
fuerzas de Builer tueron a caer de pronto en me 
dio de la IL? Pfflterdmswn y entre otras unidades 
alemanas en retirada, que, en fases sucesivas, 
tueron atacadas de modo masivo. 

Glélioble fue evacuada el día ¿3 de agosto. A 
partir del 2$, con 77 dias de adelanto sobré la fe¬ 
cha prevista, la infantería americana y Jas fuerzas 
acorazadas de Du Vigjer, sólidamente apoyadas 
por las fuerzas nacionales El ancesas, doiniuabau 
ya las defensas alemanas de los alrededores de 
Lyon. La tarde de! día 2 de septiembre los alema¬ 
nes empezaron a retirarse de esta ciudad, des¬ 
truyendo Los puentes sobre el Ródano y eí Saona, 
Se concedió entonces a Jos franceses el honor de 
entrar en la capital de la Resistencia. Id Ejército 
L9 alemán se retiró a lo largo de la linea que con¬ 
duce a la altiplanicie de Langres y, desdé allí, se 
dirigió al liste, hacia el desfiladero de Bdlorl, 
mientras el Ejército l, en marcha desde Burdeos 
y subdi vid ido en tres grupos principales, se din 
gia hacia el Nordeste a través de Dijon. 

El general De Laürc, entre tanto, con las puntas 
ile su vanguardia ya en Al sacia, se impuso una 
vez más al mando de Faieh para huir de la «tram¬ 
pa», como él la juzgó, de ser relegado a un papel 
secundar ¡o- 

]-ei efecto, se le concedió el derecho de desple¬ 
gar sus fuerzas a ambos (laucos del Cuerpo de 
Ejército V3 americano; estas fuerzas erad las dos 
unidades constituidas en septiembre, una al man¬ 
do de Monsaberi y la otra al del general E.imle 
Héthouari, tjn contraataque desencadenado por 
la I 3 . J Ptmztrdivis'tórt contra los americaiios, en los 
alrededores ^lv Botirg, permitió a k>s Úaríceles 
adelaniarse ligeraineriLe. y así fueron los primeros 
cti establece] contacto con el ala de tedia del ti es 
pliegue de Pación, que ya estaba penetrando en 
aquella zona en persecución del Ejército 1 ale¬ 
mán. Pero las fuerzas alemanas ya habían empe¬ 
zado a intensificar sus acciones rctardatloras, con 
el fin de delénder el desfilad ero de BetJórt, 

l-n conseetteneia, el 9 de sepiiembte, elementos 
de la División I de la Francia Ubre se vieron obli¬ 
gadas a disputar metro a metro la conquista de 
Autun, y dio después de haber establecido con 
tacto con algunas unidades de las fuerzas france¬ 
sas nacionales del general Schncider, integradas 
por ¿4,000 hombres y que habían perseguido, 
desde Eos Fírmeos a las unidades enemigas. Dos 
titas más tarde envolvieron Dijon, de donde los 
alemanes se retiraron pronto. El tí i a 12, una pa 
trulla iie la Erancia Libre conseguía, cu Ja zona de 
Cha i ilion-sur-Sei ne, el primer enlace, muy opot 
tuno,'con un destacamento de exploración déla 
División Acorazada 2 írancesa, del genera! E.e- 
derc, que se hallaba a las órdenes de Patton Iras 
la liberación de París. 


Una gran aventura 

En menos de uil mes, a paño cid dewmltarco, 
las fuerzas de la Operación «Dragoon» habían cu¬ 
bierto cerca de ROO km. combatiendó, a lo largo 
de casi IíkIo el camino, cotí el fin de establecer 
contacto con las fuerzas del general Eisenhuvver. 
Fue ésta una gran aventura, que se vio premiada 
con l.t captura de 20,000 prisioneros alemanes. 
PtKO después, las divisiones de] Mcihterráneo, 
ahora al mando del Grupo de Ejércitos VI, pasa¬ 
ron bajo el mando directo del general Eisenho- 
wcr, en el flanco derecho tic Lis fuerzas que-par¬ 
ticipaban en la Operación «Ovcrtoul», e ijimétiia- 
Iámente se hallaron de nuevo enfrentadas con 
d enemigo en los Vosgos. En la Operación «Día- 
gooEiB, las ¡xhdidas americanas se elevares]] a 
3tXXJ hombres, entre nmerros y desaparecidos, y 
a 4500 heridos; los franceses tuvieron i 3 44 ha 
jas, entre muertos y desaparecidos, y -líaó herí 
dos, Los alemanes, además de su hit pérdidas 
■micho más elevadas, dejaron lOCkOOU prisione¬ 
ros, aproximadamente un tercio de lodos sus 
^lectivos en ck Sur. IXKo después, el general EíEas- 
kovilz fue relevado del mando 




Francia sepientrional, julio-agoslo 1944 


A finales de julio era va evidente que las fuer/as aliadas, desembarcadas en Nor- 
mandía, no serían arrojadas al mar. A las contrariedades de la “batalla de los se¬ 
tos" siguió el triunfo fulminante de la batalla del hundimiento. En el espacio de un 
mes, los alemanes fueron expulsados de Normandía, dos de sus Ejércitos queda¬ 
ron aniquilados en la bolsa de Ealatse y las puntas avanzadas aliadas llegaron al 
otro lado del Sena. Ahora la guerra de posiciones ya no era más que un mal re¬ 
cuerdo: Alemania se encontraba al alcance de la mano v la victoria final a la vista. 






Cuando entre d 21 y el 22 de agosto acabé la 
Operación «GtHKlwutKl*, Monigornery se sintió 
plenamente satisfecho con la ocupación de Caen 
Sin embargo, Etsenhower,- ledder y (Uros no lo 
estaban Lanío. Se esperaba, lo menos, un deci¬ 
sivo hundimiento en Los alrededores de L ál¿úse. 

4 .N 0 me sorprendería en absoluto -había escrito 
hisenhuwer a Monigotm-ry antes del alaque- que 
se consiguiera una victoria tan grande que. com¬ 
parada con ella, algunas de las antiguas y clási¬ 
cas batallas parecieran simples escaranwas entre 
pat otilas.» Se mostraba «tcxcraordinaiianieme 
confiado y optimista*, esperando que la Opera¬ 
ción hiCílhkI'lvoíkIh despejaría el curso de la cam¬ 
pana. y por ello pedia a Monlgomery que conti¬ 
nuase el avance. Este, por su parle, incluso antes 
de halKT recibido la carta de Eisenhower, ya h.i 
bria dado instrucciones a Dcmpscy para que pro 
siguiera las operaciones «intensamenio, a fin 
de confundir al enemigo y hacerle creer que el 
avance principal se estaba desarrollando hacia 
l-'alaise y Argentan. 

Fl resultado de la Operación «GíKklvvood» dio a 
Eisenhower la oportunidad de poder decir: -.Re¬ 
novemos nuestras esperanzas en el ataque de 
Riad ley». Y a Hradley íe escribía: *Mis mejores 
esperanzas y deseos te acompañan en la oíensi 
va, que constituye el mayor ataque terrestre or¬ 
ganizado hasta ahora por tropas exclusivamente 
americanas- Hablando como resjHiusable ameri¬ 
cano, más que como comandante aliado, puedo 
asegurarte que un hundimiento en este sector 
vital disminuirá el precio total de Ja victoria. 
Aprovecha cualquier ventaja posible con un ar¬ 
dor que se aproxime a la temeridad, empleando 
todas las tropas sin miedo a una contraofensiva 
l*or parte de las fuer/as del enemigo. Los restil¬ 
lados scrátl incalculables», 

Por esta razón hradley había concebido y for¬ 
mulado una operación denominada «Cobra*. «Si 
lodo va corno debe ir aportó-, estaremos en 
Avranches dentro de una semana», Era una espe¬ 
ranza arriesgada, porque Avranches, situada en 
el limite entre M orina tuba y Bretaña, se hallaba 
a unos 80 km de distancia; y la ¿batalla de los 
setos» difícilmente podía justificar tal Optimismo. 

Sin embargo, parte de este optimismo prece¬ 
día de las continuas mejoras que habían uto re 
forzando el Ejército I, de los perfeccionados mé¬ 
todos de organización, de comunicación y de 
coordinación, y, además, de la presencia de uní 
dados veteranas y de soldados templados ya en la 
guerra. Unas tropas más adiestradas en el com¬ 
bate no hubieran, cometido los errores que come¬ 
tieron otras menos expertas, ¿sensibles a los ru¬ 
mores y a las noticias exageradas, que no se atre 
vían a dar el apoyó de fuego necesario a los ele¬ 
mentos empeñados en la maniobra y que tienen 
tendencia a retroceder ante el luego concent irado 
en lugar de procurar pasar al otro lado»- 

Fi Ejército I necesitaba una oportunidad para 
entrar en acción. Y la Operación ¿Cobro* prome¬ 
tía propon: ioná rsela. 

Operación «Cobra»: 
un ataque a fondo de Bradley 

Había fuerzas suplementarias dispuestas a en¬ 
trar en acción apenas hubiera un espado dispo¬ 
nible. Fl 2 5 de |ulio r Monlgomery envió al frente 
el mando del Ejército í canadiense a las órdenes 
riel general H. IJ. G. Crerar: en cambio, otros man¬ 
dos, como el del Ejército i americano de tieorge 
Pailón y algunos otros Cuerpos de Ejercitó, debe¬ 
rían esperar hasta que Bradley alcanzara Avran- 
chcs. El Ejército de Faltón entraría entonces en 
acción, dirigiéndose al Oeste para ocupar Bretaña, 
mientras el Ejército l se abriría hacia el Este y, 
junto con las fuerzas inglesas y canadienses, debía 
avanzar sobre el Sena, Se esperaba que la Opera¬ 
ción «Cobra* permitiría llevar a la práctica este 
pian. 

Fl concepto de acción de la citada operación 
fue formulado por d general ]ir.-idley el 12 de 


judio en una reunión de comandantes. * La batalla 
ile ios setos -dijo- ha sido dura y costosa, un ata¬ 
que demasiado lento* Y opinaba que «tres o cua¬ 
tro mil toneladas de bombas* podrían lar i tita r el 
nuevo avance. «Si los alemanes siguen resistiendo 
en sus posiciones - advertía volveremos al mis¬ 
mo tipo de batalla de lis setos y no se podrá avan¬ 
zar .* Esto es lo que del* evitar a toda costa la Ope 

ración «Cobra», 

Quería que la operación comenzase con un for¬ 
midable bombardeo aéreo para eliminar las de 
tensas alemanas a lo largo de la carretera IVriers 
si. Lo; i,n mediatamente después, tres divisiones 
de Infantería, del Cuerpo de Ejército Vil estado¬ 


unidense, al mando del geneial J La wion Colima, 
deberían proceder á la diminución detodOéuáil 
io quedase de los defensores, abrir una brecha 
entre Marigny y Saint Gilíes y mantenerla abierta 
hasta que pudieran pasar tres divisiones móviles, 
dos <.lc ellas acorazadas. L-os carros efectuarían 
una conversión hacia et Oeste, ocuparían Cou- 
iatices, en la costa occidental de Coteniin, y en 
este lugar cercarían a las fuerzas alemanas que 
bloqueaban al Cuerpo de Ejército VIII dd general 
Troy H. Midrfleton. Una vez completada esta ma¬ 
niobra, el Ejército 1 -continuaría avanzando a lo 
largo de la línea de Coutanees a Caumonl-FEven 
té, dispuesto a lanzarse sobre Avranehes. La parte 


ENTRE LAS VANGUARDIAS ALIADAS Los vehículos de reconocí miento 

constituían ios elementos avanza 
dos de las divisiones británicas y 
americanas durante fas acciones 
de limpieza a través de Europa 
occidental. En esta página se 
reproducen los principales tipos 
de vehículos acorazados ligaros. 


Vehículo 

acorazado 

"Staghound MK III" 

£1 StaghúUfHf, 90111' -re[HwKi£#(ÍO, 
mpntibd urt cañón de J5 m«i. 

■ n..,t,il;i<íci iiiid í c ■ i r ■! 1 -1 

de mito de Crustutf£< 

Tfipulac¡6n: 3 hombres- 
Ar ni amadlo : un caAón da 
75 m en y «na aineírsllfldort M 
coaxial de 7,92 mío. 

Velocidad: S8 km/S 


Vehículo acorazado 
da reconocimiento 
"White M3AV 


El vehículo Uh iwpriflca mía ruto 
Wfttte. de (notable capacidad 
V tfdidei, sufrió, muchas 
modUica-cíonfls; se te empicó 
como medio para el transporte 
do períoca! y COtOu vifltliCuJo 
de feeoirodiruento. Tripulación: 
5 hombres Armamamn . 
una amwstraHaKlora 9rvwnrn(¡ 
de 1 2,7 y uiy de í,62 mm. 

Veloridsd: unos 90 km/lt 

Auionomia: 3G0--400 km. 


Vehículo 


acorazado 


"Greyhound M 8" 


£1 Gftsthútimf entró 
fln servicio 9 Hincas 
de 1943 : ba|p. veloz 
y ncrttibremeiife silencioso, 
era un wjhicul n dé seis ruedas 
rodas ellas ironices 
Tripulación. 4 hombres 
Armamento: un cartón de 
37 <nm y «na t) rrluli alládCmi 
Siownit kj iiij.s^i il du 7.32 rilen 
Vetaóidad: unos 90 kffi,(s. 

A ut annm La: 5 50 k m 














A Id dírítlla: pjijt'illrjs urú OcilU humareda se tHcvj Us¬ 
ías poSifkiiWs dlbrUius, bríUnir¿f avanzan lid™ 

FtlIdiSi't (fJtftary pf tttr íime ffíitf -iVív"V WarJ 

final del plan preveía que los carros de coa isba te 
no deberían comí miar en sti totalidad el avance 
hacia la costa oía ídem al de Cotentin, donde uni¬ 
dades murtas de los Cuerpos de Ejército VII y 
VITE podían organizar lo que el general Collins 
llamaba mana maldita confusión*; Los medios aco¬ 
razados del Cuerpo de Ejército VII se situarían a 
corta distancia del litoral, y desde allí, uniendo su 
luego a la presión del Cuerpo de Ejército Vlli, 
eliminarían a las cercadas fuerzas alemanas, Al 
este del río Vire, el Cuerpo de Ejército XIX, del 
general Charles H. Corlen, en St. E.ó, y el Cuerpo 
de Ejército V, del general Leonard T, Gerow, en 
Cu unión t TE venté, debían detener a las fuerzas 
alemanas que ¡mentaran Interferir en Ja acción 
principal. 

El general ftradley, para asegurarse de que los 
comandantes de las fuerzas aéreas habían com¬ 
prendido lo que quería, se trasladó a Gran Breta¬ 
ña el l L ? de julio y expuso sus exigencias. Necesita¬ 
ba un ataque masivo de los bombarderos pesados, 
q s ¡ v d t día i,-íevt ua rsc cuu ni o a i ti es; ex i g ía el e n iplet 1 
de bombas rclulh ámenle pequeñas, para evitar la 
creación de cráteres de excesivas dimensiones en 
el terreno, y la saturación de una zona rectangular 
de unos 5,5 x 2,5 km, inmediatamente al sur de la 
carretera Périers-Sí, Lo. Informó de que sus tropas 
avanzarían hasta unos íiOO m de la carretera y re¬ 
comendó que los aparatos realizasen sus ataque? 
paralelamente a la linea del frente. Tras declarar¬ 
se de acuerdo sobre el ataque de los bombarderos, 
sobre el empleo de bombas de pequeño calibre y 
sobre la .saturación del objetivo, los comandantes 
de las fuerzas aéreas hicieron observar, no obstan¬ 
te, que un ataque llevado desde la dirección re¬ 
querida comportaría mayores dificultades y un 
tiempo igualmente mayor; para obtener un resul¬ 
tado nías ctíea/ sería más oportuno acercarse a las 
líneas americanas, lo que aJ propio tiempo permi¬ 
tiría evitar el fuego antiaéreo de los alemanes. 

Los aviadores objetaron asimismo que el mar¬ 
gen de seguridad propuesto por Bradies era de¬ 
masiado pequeño. 1:1 empleo de bombarderos 
pesados aumentaría los riesgos del apoyo aéreo 
directo. En electo, los aparatos, para concentrar 
su fuego, atacaban en formación y el apuntador 
de cada jefe de patrulla fHKÍíu dirigir la descarga 
de las bombas de una docena de aparatos. En 
estas condiciones, un error ele cálculo podría pro¬ 
vocar una descarga de bombas catastrófica para 
las fuerzas aliadas 

E.os comandantes de las fuerzas aéreas propu¬ 
sieron, jxn ello, que las 1 ropas permanecieran a 
i000 m de distancia de la carretera; luego acep¬ 
taron 1500 y. 1 níahneme, se conformaron con 
1200 m: pero emplearían los bombarderos pesa¬ 
dos tan sólo para atacar la pane situada al sur 
de la zona a batir, mientras los va/a bomba rderüs, 
t>lK-rando a baja altura -y por ello en situación de 
asesto 1 los gol[x-s más precisos- asumirían la mi¬ 
sión de atacar La zona septentrional, más próxima 
a los u ni darles americanas. En dos horas y inedia 
se realizarían 2500 vuelos, para deseargar 5000 
tonel atlas ríe ah o explosivo, napalm y fósforo 
blanco sobre un espado de unos 12 Vin 3 , 

Id teu¡ente general de Aviación -dr Trafford 
Eetgh-Maltory, en las primeras horas de la tarde 
del 24 de julio, din la orden paro el comienzo de 
la operación. Pero, cuando se hallaba volando 
sobre Fronda, advirtió que el cielo se hallaba 
muy cubierto y dio nuevas órdenes para suspen¬ 
der eJ Immhardeo- Sin embargo su mensaje llegó 
a Inglaterra sólo a tiempo para detener las úl¬ 
timos lormociones, las demás 1 aproximadamen¬ 
te 200 cazahombardeios y J50 livm Lardero 1 - pe¬ 
sados) Lanzaron sobre el objetivo unas 700 tonela¬ 
das de bombas. Algunas cayeron al norte de la 
carretera Pfiiers-Si, Lo, matando a 25 america¬ 
nos e hiiiendo a otros I 5P. Sorprendido ame el 
a plaza miento de la Operación «Cobra*, Collins 


impartió a las unidades del Cuerpo de Ejército 
Vil La orden de ataque para recuperar las posi¬ 
ciones abandonadas cuando se retiraron sobre la 
linea de seguridad. Pero entonces chocaron con 
grandes dificultades, pues los alemanes, alertados 
por la actividad aérea, esperaban ya una incur¬ 
sión de las fuerzas de tierra y estaban preparados 
para recibirles con un mtenso fuego de artillería. 
En principio, el prematuro bombardeo había ate¬ 
rrorizado a los ¿lemanes; pero al fin de aquella 
jornada quedaron convencidos de haber detenido 
una gran ofensiva. Asi, con el convencí miento de 
haber impedido a los americanos traspasar la ca¬ 
ire lera Périers Si. Lo, recobraron la confianza. 

Khige, [mu el contrarío, estaba alarmado y pidió 
inmediatamente explicar iones al general Hauser, 
comándame del Ejército 7. que se enfrentaba a kw 
americanos. Hausser no había comprendido nada, 
«Bombarderos de saturación J- km más allá de tu 
línea principal de resistencia», informaba. Pero 
eran, dijo quitándoles importancia, «sólo a laques 
limitados. No se reconocía mi ataque coordi 
nado». 

«En otros términos ohwrvó Kluge—, a [tenas 
mejore el tiempo podemos esperar progresivos y 
más duros combates en los alrededores, de St. lo 
y hacia el Oeste, ¿No es eso?* Hauser admitió 
que entonces los combates serian más duros, pero 
Klugr leinachó; «No cabe duda de que hay algo 
nuevo en toda esta actividad aérea, Debemos es¬ 
perar una gran ofensiva del enemigo.» Sin eni 
burgo, Kltige, presumiendo'que los Aliados de¬ 
sencadenarían el ataque principal en la zona de 
Caen, el día siguiente, 25 de julio, s ¡sitó e] frente 
de EberbacJ], listo sucedía mientras la OfK-raeión 
«Cobra» recuperaba su impulso. V esta vez ríe for¬ 
ma definitiva. 

Más. de ]5tHl B i7 y tf-24, además de í 80 bom¬ 
barderos medios y unos 550 cazál>omban,leTos 
arrojaron sobre el objetivo un total de 41 50 tone¬ 
ladas de bomba?, A causa de las enormes nubes 
de polvo que ocultaban eJ relieve del terreno, al¬ 
gunas bombas volvieron a caer al norte de la ca¬ 
rretera; y en esta ocasión las victima? fueron i 11 
soldados muertos y 490 heridos. Entre los muertos 
se hallaba el general Les ley J. McN a ir, comandan¬ 
te de las fuer/as de tierra del Ejército americano, 
que se encontraba allí en visita de inspección. 

Más allá de la carretera que delimitaba la linea 
Je las posiciones americanas, ias bombas habían 
enterrado hombres, armas, y equipo, volearon ve¬ 
hículos. inlcrru tupieron lineas tele fónicas y arran¬ 
caron antenas de radio: en una palabra, habían 
convertido lo que pocos momentos antes era un 
campo agreste en un espantoso paisaje lunat 

Mientras los aviones, aliados estaban aún en 
acción, 3as. tropas de tierra americanas, superada 


ya la desmoralización provocada por el bombar¬ 
deo equivocado que sufrieron, avanzaron rápida 
mente. Pero cuando los aviones se aleja ron, lo? 
alemanes que se hallaban fuera de la zona casti¬ 
gada salieron de sus abrigos i ndividuales, abrieron 
fuego desde detrás de los setos, repararon los da¬ 
ños causados en las lineas telefónicas y empeza¬ 
ron a frenar el avance americano, 

Al lina! tic aquella jornada, apenas uros divi¬ 
siones de infantería americana habían conseguido 
rebasar la carretera Periers-St. Lo. 

En realidad el bombardeo sólo había saturado 
una parle de! objetivo. Allí donde el terreno re¬ 
sultó bien balido por las bombas, los americanos 
se movieron rápidamente; fiero en otros lugares 
encontraron la misma tenaz oposición de siempre. 
Todos estaban convencidos de que las Nimbas 
aniquilarían Ja totalidad de las luer/as alemanas 
y que pasar a través de la brecha Murigny-Saint- 
Gilíes sería un paseo. Pero el hecho de que algu¬ 
nos alemanes sobrevivieran y que siguiera 11 com¬ 
batiendo pareció indicar el fracaso de Ja acción 
láctica aérea. En efecto, las limitadas ventajas 
conseguidas el 25 de iulio hicieron vana La orden 
de BrudJey de proceder con decisión. La amplia 
pie riel ración en las defensas germanas aún estaba 
por realizar. Las tropas, sin embargo, no subían 
que en la retaguardia alema na se abría un pro¬ 
fundo abismo. Sólo mi oficial del Servicio de in¬ 
formación americano obscrxó que «a sus espalda? 
ule Jas líneas alemanas? no hay nada que pueda 
detenernos*. 

S¡ ios bombardeos habían destruido tas defen¬ 
sas principales. Col luis no Exulta permitir a los 
alemanes reconstituir otra linea defensiva: debía 
empeñar con este lín sus unidades móviles. Pero 
si Jos alemanes, advertidos por d bombardeo 
prematuro, habían retirado el grueso de sos uni¬ 
dades para escapar a un ulterior ataque aéreo, 
podrían tendea una emboscada a gran escala o 
contraatacar; y en tal casó, los carros de com¬ 
bate sólo servirían para aumentar la confusión y 
congestionar el campo de batalla. No obstante, y 
aunque la infantería no pudo conseguir alcanzar 
el más pequeño de los olqei ivos, o sea Marigny y 
SaiiU-GiJIi-s lio que hubiera prrmilMo a Jos me 
dios acorazados lanzarse por la brecha abierta?, 
Collins decidió correr el riesgo y lanzó al ataque 

los carros de combate. 

EJ general Hausser, comandante del Ejército7 
alemán, y eJ general Diciricb von Cliuhitz, co¬ 
mandante del Cuer|K> de Ejército LXXXIV, que 
operaba en Cotentin, habían destacado un regi¬ 
miento cada uno para reforzar Ja división que 
mayores daños había subido en el bombardeo 
aéreo, 5¡ hubieran conocido la gravedad de Jas 
pérdidas sufridas, hubieran enviado sin «luda muí- 




yo re 5 eunt ingentes, Y si hubieran sabido también 
que uno de los regimientos enviados había sido 
completamente aniquilado peí los cazabombao 
deroS ’V por las tropos americanas, se hubieran 
preocupado mi poet> más aún. 

Klugc, en cambio, tenia más intuición. «Desde 
este momento -informó al OKW- d frente ho 
¿aliado». Pero aun asi estaba muy lejos de cotí 
siderarse batido. Retirándose un poco para redu¬ 
cir la extensión del trente y enviando una unidad 
de reseiva al sector amenazado, todavía seria 
posible detener a los americanos, 

Pero ocurría que, el 26 de julio, mientras uni¬ 
dades del Cucrp° de Ejército VII se lanzaban ha- 

Trai 3A nipon-a Aliada en QXeíUin, |a situadun militar Vil 
Ftanóa experimentó una rápidd evaJitotón. Mientra t't 
Cuerpo de Lijadla VIII de MiÓdJOTWi sí bnrahA, h¿CW <H 
5u4vc>ii', íl trueqxJ del t-rrupo ik EjtmU) XU americano y 
íld GlupO di Ejércitos XXI británim ic volcaban 6.mía 
el íisíc con la ■ i ¡Ay ¡ itia lapidc-r. El Cuerpo de EjtTciio XV 
americano alcanzó Mantés Cfísócffljn el de agosto y ít dia 
siguiente nublídé una abcia tk puente al cKro ládockl 
Sena: al mismo tiempo, el Fjcrciio. í £k; Pal ton, rebasadas 
yii tliAiCrtS y ÓiWrih, r ni re ei ¿0 y el IS de agnsio «talilc- 
có oiatxp cabeza:, de puente en el alto Sena. Las fuerzas 
jijadas se encontraban prácticamente A las ptKTOS de París. 


eia adelante, más de & km al otro lado de la ca¬ 
rretera de enroque Pcriers-Si. Lo., los alemanes 
aún no se habían dado cuenta tic la realidad de 
la situación, 

Hausser y Choltitz eran optimistas. Pero cuan 
do Kluge sugirió enviar una división de la ama 
septentrional de Coterrtin en un intento de cerrar 
la brecha, Hausser consideró que era de todo pun¬ 
to imposible desempeñar a las unidades acora¬ 
zadas que estaban en contacto con el Cuerpo de 
Ejército VEl de Middtetón. Presa de pánico enton¬ 
ces, Hausser propuso una retirada general sobre 
Contantes. Pero Kluge se opuso, permitiendo lan 
sólo un 1 ¡itero repliegue. 

Después de tres días de ataques» el 27 de julio 
la resistencia alemana en Coicntim empezó a ce¬ 
der. La infantería americana del Cuerpo de Ejér¬ 
cito Vil se hallaba a 12 km al sur de la carretera 
Periers SL. Lo, Y a mediodía del 23, estas unida¬ 
des, precedidas por otras unidades móviles para 
explotar al máximo el éxito, seguían muy de cer¬ 
ca a los carros, 

Tras ocupar Marígny y Saín (-Gilí es, tres colum¬ 
nas móviles efectuaron una conversión hada el 
Oeste, en dirección a Couiances. Lucharon con 
los alemanes, envolvieron las defensas e invir 


rieron la situación de iiunovilismo táctico que 
había cnracierizado a la «batalla de los setos», y 
asi, ai acelerar el repliegue de Hausser sobre la 
costa occidental de Cotemiu, dieron a Bradley la 
oportunidad de convertir la retirada de los alema 
nes en una verdadera y completa derrota, «¡>eth 
que esta noche estamos galopando -escribió Ruad 
ley a Eiscnhówer la noche del 27 de julio- es de¬ 
cir poco*. 

Con las unidades alemanas ya «diezmadas», 
reducidas a «restos i ritmados», a «fracciones des 
gastadas», como fueron definidas ¡xn el Servicio 
tk- Información americano, Bradk-> tenia los ojos 
puestos más allá de Coutanccs; es decir en 
A v ranches. Envió a los Cuerpos de Ejército Vil y 
VIH hacia este nuevo objetivo, y dirigió el Cuerpo 
de Ejército XIX, del general Corlen., hacia el Oes¬ 
te, at otro lado del río Vire, para vigorizar el áíü- 
que que se desarrollaba fuera de los límites de la 
Operación r,Cobra». No darían tregua para la con¬ 
solidación o la reorganización del enemigo, sino 
que intensificarían la presión sobre la zona de 
hundimiento del flanco izquierdo alemán. 

Desde aquel momento, d Cuerpo de Ejército 
VIH de Midd letón avanzo al encuentro de los 
alemanes, mientras los americanos entraban en 
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Lt-ssay V IVitcjs rompidamente destruidas y 
abandonadas, obsta ai luadus. tan ¡sólo por una li¬ 
gera fumada de fuerzas que aculaban tumo ele¬ 
mentos reía [ dadores t por una prs.si'u:di'm de nti¬ 
nas. Tras está pantalla Jos a Jema nes se tet traban. 

Mas, a pesar del creciente desorden de esta 
retirada, el grueso de las unidades alemanas en 
la cosía intentó escapar de las dos columnas mó- 
tik'C del general Col lilis; pero una tercera co¬ 
lumna, consiguió alcanzarlos, Los carros de cóm¬ 
bale, lanzados a fi0km/h, rebasando el despliegue 
Lie Eos cañones con [mear ros a tema [tes, sai la ron 
IH»r sorpresa sobre las tropas que guarnecían posi¬ 
ciones alidadas apresuradamente, y avanzando 
liada ta costa embotellaron a nitinertisas fiier/as 
enemigas cerca de Honcey. 

Tus tropas cercadas recibieron de Hausser la 
orden de replegarse hacia el Sudeste y unirse a 
lus unidades que Kluge estaba concentrando para 
desencadenar un contraataque con el fin de de¬ 
tener el avance americano. Pero cuando Kíuge 
conoció Jas órdenes de Hausser quedó aterrado, 
pues Hflusser desguarnecía así el sector costero y 
desmantelaba todo el flanco izquierdo; era una 
invitaciún para que los americanos cercasen rodas 
Jas posiciones a leí [tanas en Norma nd.ia. 


Kluge revocó en seguida las órdenes de Hatos- 
ser; pero el daño ya era irreparable. TI 2$ y el 29 
de julio algunos destaca mentes alemanes cottsi- 
guicrun escapar de la bolsa de Roncey; oíros 
eleviuamn coniraataquen organizados para con¬ 
trarrestar la acción tic Jos carros americanos, Pe¬ 
ro i a mayor parte de las fuerzas fueron duramente 
castigadas por ios aviones aliados, que desai - 
b he ron un «ívondadero y completo paraíso para 
Ir > s caza Ihj tuba rdei os». 

La madrugada del JO de julio, tenienarca de 
vehículos, carros, infinidad de caballos muertos y 
otros restos del desastre, yacían dispersos por los 
campos al sut de Cóulances, 

Una balería naval alemana simada vil Otan 
villc. al sabe i que era va imposible talonea¬ 
se a la oleada americana, destruyó Las cañones y 
se retiró a Avranches, Al anochecer del Jü de 
julio, los puestos de mando de Hatisscr y de Chol- 
tdz se hallaron detrás de las lineas americanas, 
A KJuge ya sólo le quedaba una posibilidad de 
permanecer en contacto con sus tropas: tuia cen¬ 
tralita lelefótuea situada en Avranches, Y pre¬ 
cisamente a través de esta centralita, al anoche- 
cer, m- transmitió la noticia de la inminente lle¬ 
gada ile los americanos. 


Tn el curso de aquella misma mañana se inició 
otra ofensiva -Operación «Rluecoat*-, llevada a 
cabo por el Cuerpo de Ejército XXX del general 
Bucknall y por el Cuerpo de Ejército VIH del 
general O'Conuor. reunidos en el Ejército 2 bri¬ 
tánico al mando del general Dempsey. Estas (ro¬ 
pas se situaron en el flaneo de! Ejército ] esiu- 
d olí 11 ule n * e, e ti las e crean i as ti e í íau mont-L. P E venté. 
Bajo un furioso bombardeo de la RAF, seguido de 
un intenso fuego de apoyo de la artillería. Lies 
divisiones de ínianieidi británicas y oirás tres 
acorazadas se i n El na ron entre el cs|h l so/ iiíftye, 
con el En de ocupar el pomo clave del Monte 
Pítiyon y el nudo de Larra eras de Vire. Penetran¬ 
do en profundidad. Ja División Acorazada 11 
avanzó, el primer día, más de 10 km, introducien¬ 
do una cuña entre el. grueso de bis unidades 
acorazadas ai Este y las Fuerzas alemanas que 
combatían contra los americanos en el Oeste. 

El colapso del flanco izquierdo alemán se pro¬ 
dujo, en gran parte, por la acción de ios dos Cuer¬ 
pos ile Ejército de! general Dempsey y por Ea del 
Cuerpo de Ejército XIX, de! general Corlen, que 
se desplazaban a lo largo de la orilla occidental 
del rio Vire. Las tropas avanzaron impetuosamen¬ 
te, empeñando a dos Panztrdivisfattftí, retiradas 


CAÑON CONTRACARRO 
BRITANICO: 
EL "17 LIBRAS" 


Fl* 1 7 libr&É —cañón coniracairo de 76 'Tim- formaba parte de la "tjEnerációri sipuienle al de 6 libias. Tuesto qus 
Su altura hasta la parle Superiur del esgude pasaba dé 1 , S 0* m, (a masa del J 17 libras' presenta tía proa ¡tirrias de 
inartipbra pata la enirada y salida de oosktón. Pero, en cambio, no había dudas en cuánto a la potírnciu de SU dis¬ 
paro: podia poner tufcrú de cómbale a un carro Tigre itlemun a Í100 m de distancia, loryitud: 7,20 m Sirvientes; 
6 hombres. Alcance máximo: 2 700 un. 



CANGURO: VEHICULO 
ACORAZADO PARA 
TRANSPORTE DE TROPAS 


El Canguro era oiro psodutio de la improvisación aliada Fue realizado quitando ha torre ta del carra d^ combate fíat», 
de producción canadiense (fabricado con piezas americanas y británicas, pero que nunca fue urifizádo en acciqn 
como tal carrol. Como de costumbre, hubo muchas variantes sobre el modulo original según el material dispo¬ 
nible Cñ las fabricas. Ei lipo aquí reproducido podía transportar una escuadra de infantería e iba amiado con una 
ámetraitgdcua de 12.7 rom. 














por Kíuge de la zona lIc Cíen y enviadas ai rio 
Vite cu un interno de cerrar Ja brecha entre el 
Cuento de Ejercito LXX.XIV y d J( de paracaidis 
tas. A pesar de los esfuerzos de ICJtige J 301 cerrar 
esta brecha y restablecer una linea defensiva, la* 
unidades que constituían el Ganco derecho de! 
Ejército ! americano prosiguieron su espectacular 
carrera a lo largo de todo el sector costero de Co¬ 
leo r i n. u penetración se estaba conviniendo en 
un hundimiento. 

Collins Jamó entonces sus fuerzas acorazadas 
di Sur, al otro lado lIíJ río Séc, para cortar las ca¬ 
rreteras que desde Avranehes conducen al Este, 
hacia Moría in; rnientras tamo Mtddleiou dirí- 
gtoi u na doble vanguardia de co lumnas acoraza¬ 
das desde Couta (ices a A v ranches. Los alemanes, 
en Cote tu i tt,, parecían incapaces de estabilizar un 
frente y. como informaron los pilotos aliados, 
sólo columnas de vehículos «completamente de¬ 
sorganizadas* obstruían tas carreteras en dilec¬ 
ción a U retaguardia, 

Los americanos alcanzaron Avranehes Ja no¬ 
che del Jü de julio: lúe tan rápido su avance que 
encontraron los puentes sobre Jos ríos Sée y Séln- 
iie completacncnie intactos: los alemanes no Etá- 
htan tenido tiempo de destruirlos. Más tarde, al¬ 
gunas columnas alemanas, que no conocían la 
presencia lío los americanos en ¡a dudad, entra 
ron en ella y se reanudaron los combates, Pero 
ya no se trataba de disputar la posesión de 
Avranehes: sólo querían volverá salí] de allí, 

J:J >1 de julio Khige supo, definió va ¡nenie, que 
los ama ¡canos habían ocupado Avranehes, Co- 
munkó asimismo que ia situación era «muy cotí 
lusa» y que la actividad aérea aliada «no lenta 
precedentes* V lo que era peor aún: «los ame¬ 
ricanos habían hundirlo iodo el frente occidental*. 

M.is tarde informaba a llúlér de que era impm 
siblc delene i ,3 los americanos; habían roto las 
firmes iMcusas lácticas que. en julio, sirvieron 
para conn-neríes. La táctica lío llirler de «resistir 
cu H puesto* había la liado: las delci isas alema 
ñas se lia litan desintegra lío Tras haliei evitado Ja 
amen ¡i/a inicial de Ja Operación «Cobra», los aJe- 
maníes sucumbieron víctimas de J,is sucesivas 
fases de la misma. Sorprendidos por los bombar¬ 
deos, desbordados por los ataques terrestres, con 
sus comunicaciones destruidas, vieron cómo sus 
intentos de resiablccer el orden fracasaban por 
falla de información. Inca [taces de afrontar mi 
ataque que, después de un lento comienzo, fue 
aumentando notablemente en rapidez. tos, ale¬ 
manes tomaron sus contra medidas demasiado 
tarde, y además fueron víctimas de sus propios 
errores Una vez los americanos rompieron el 
frente. Jas fuerzas germanas se hallaron definitiva 
mente desbordadas. Cerrar la brecha de Marigny- 
Sl, Gilíes era vital para ellos; pero aún más im¬ 
porta me éi a conserva r el dominio de Cout anees 
y de la costa occidental de Cótentin, Klugc aúti 
creía que Ja líala! la decisiva se alaria aJ sur de 
Cacti, en eJ llano de Maise, V esta fue una con- 
sec uencia del plan de Monigumery, que peí seguía 
confundir al enemigo; así como de Ja acción desa¬ 
rrollada [Hit los Ejércitos británicos y canadienses, 
que indujo .i Klugea retener l l I grueso de sus efec¬ 
tivos acorazados en aquel sector. 

Mientras tas tropas americanas aflnian al sur 
de Avranehes, paste de ellas en dirección Oeste, 
hacía Bretaña, y parte convergiendo hacia el Ls 
re, hacía el eventual objetivo del Sena, Hit leí de¬ 
cidís» que quizá había llegado la hora de retirar 
Col Jas las tuerzas, alemanas de Francia. Deprimido 
por eJ atentado y atormentado |Hn la taita de con¬ 
fianza en sus comandantes, Loniís la decisión de 
dirigir personalmente la guena en Occidente, 
convirtiéndose de hecho en d comándame su¬ 
premo del teatro de operaciones. KEuge, que 
volvía a ocupat aquel cargo sólo formalmente, 
come> ti ki na J (,'j a a Si ti i is ri to su ca t go de es t¡ na ndan te 
del Grupo de Ejércitos If. lite dcsaulorizado casi 
[un completo 

S¡ Ja penetración aliada Jiacia el Este adquiría 
impulso y si Jos alemanes se retiraban de Francia. 


Ja amenaza contra ¡a propia Alemania se con¬ 
vertía en una j calidad inmediata. Hiilei debería 
constUiiJL Ja pérdida líc las bases de lan/amieme 
de tas bombas volantes en la zuna det Paso de 
CaJais; debería prepararse para las desfavorables 
reacciones en otros frentes y en el interior del 
país, e incluso podría verse obligado a ulteriores 
repliegues en otros sectores para protege j a Ale 
manía. Todo ello, por muy desagradable que fuera, 
debía tenerse en cuenta. 

La retirada de Frauda exigiría el estableci¬ 
miento de nuevas d den sus para proteger las at- 
vesos ot cícknuiles de Alemania. EJ Sena sólo ser 
vi ría como linca de contención, mientras más 
allá del rio se podría organizar una línea defensí 
va apoyándose eti los ríos Snmme-Mjroe-Saoric 
y en el sistema Canal Alberto-Mosa, a lo largo de 
Bélgica y de fianeia. Y. ¡hh último, ya en la fron¬ 
tera de Alemania, aún se podrían utilizar EliuJvi 
dadas fortificaciones del IVfinvíí/f o sea la Línea 
Sigfrido. 

Hitlei ordenó a Ja Organización faií que inte¬ 
rrumpiera los trabajos en La «muralla del Atlán¬ 
tico* y que empezara a construir posiciones defen¬ 
sivas subterráneas, enrolando para ello personal 
civil. Pero t>ara construir estas fortificaciones se 
necesitarían vinas seis semanas, asi que, para ga 
rió r tienipo, adoptó dos medulas. E n primer 
lugar, dio invertí uñón es para que. en el caso de 
una eventual retirada de Francia, las tropas des¬ 
truyeran indos tos medios Lie transponer las vías 
de comunicación, y ordenó además que Lis co¬ 
mandantes de Jas plazas íueries j na rti i mas comba¬ 
tiesen hasta el último hombre a lin de privar a 
Eos Aliados de Jos puertos mayores En segundo 
lugar, comunicó a Kluge que no diera importancia 
a |a invasión aliada de Bretaña, que más tarde 
ya sería tomada en consideración, Lo qué Hit leí 
quería en realidad era desencadenar un contra¬ 
ataque y con él cortar de raiz el avance líc Jas 
tuerzas aliadas hacia eJ Sena. 

Mientras Jodt planificaba ia posible retirada, 
Hitler trataba de pjevenir esta eventualidad de¬ 
teniendo la invasión \ restableciendo el líenle en 
Normandia. Un esta región la línea era mascona 
y requería menos fuerzas que cualquier otra que 
más tarde se pudiera determinar Con la inten¬ 
ción iie recrear las condiciones [*ara una guerra 
estática, ftitlet ordeno a Kluge tapona i con un 
contraataque Ja brecha abierta eti el ílanco iz 
qnievdo alemán y reconquistar Avranclies donde 
aquel flanco debería quedar sólidamente imno- 
i il izado. 

EJ plan era viable. Fu es aunque eu Norma ruiia 
tenias las fuerzas de Kluge estallan ya empeñada;,, 
entonces ya empezaban a a Huir siete divisiones 
del Sm de f-rancia, del Paso de Calais y de Ale 
inania. Por otra parle, a cxceiHtónde A vi anches, 
i.i situación en aquel momento era estable y reía 
tivarnenic tranquila- Sólo un Cuerpo de Ejército 
que defendía la ciudad de Vire estaba siendo so> 
metido a una dura presión pt3r Eas unidades bri¬ 
tánicas y americanas Por lo tanto, si fuera posi¬ 
ble restablecer el orden en el flanco izquierdo, se 
crearía una linea de defensa s¡n solución de con¬ 
tinuidad entre la desembocadura del rio Orne, en 
d caaia[ de la Mancha, y (a de! rio Sée, en Ja 
bahía de Moni Si . Mkbel. 

Y í :monees quizá no seri,.] necesario un replie¬ 
gue en gran escala. 

Kluge sy puso a trabajar y reagrupó cuatro divi 
siortes acorazailas al mando del l.XVJJ Puní?? 
korpi. Ll 6 de agosto, después de anochecer, sin 
ninguna preparación de artillería, a fin de explo¬ 
tar al máximo el factor sorpresa, esías unidades 
debían atacar en dirección Oeste, a través de Mcn 
laúj, y recuperar Avranehes. 

i: i! 3a Iluida situación existente en Cote ruin, Jos 
jelés abados reorganizaron Eos mandus. LJ dia I 
de agosto, el general líradley asumía el maisdo del 
Grupo de Ejércitos XU estadounidense, converti 
do en operativo, mientras Gourtney M. Hpdges 
dejaba su cargo lie segundo comándame para aso 
mil el mando cleJ Ejército \ americano. Entre lan¬ 


ío, c - i Ejército i estadounidense ihq general Pauon 
se lanzaba al a laque- Aunque ahora Bradley se 
hallaba al mismo nivel de Momgomety y ambos 
comandaJties tenían bajo su mando lIlis Liéis ¡ios, 
Momgomeiy seguiría siendo el comandante de 
las inervas ..diadas de tierra hasta que Eisenhowei 
pudiera establecer en el continente el Mando Su 
premo y asumir eE mando directo de las fuerzas 

Y no sillo se reorganizó la csintciura de los 
mandos. Atu-es de Ea invasión, los ofic iales adsvri 
ios a Ja planificación habían previsto que los ame- 
ricanus llevarían a cabo el principal esJuerzo más 
allá de Avranches, liacia el oeste de Bretaña. Los 
puertos de St. Malo, IJrest, Loriem, St. Názaire y 
Nantcs, situados en aquélla región, se considera 
ban indispensables para asegurar un conlinuo avi- 
luallamicnto y expansión a las fuetzas iuvasoias: 
aiietnás, a principios: de agosto, la penetración ya 
conseguida hacía fwsible c-sj►e-si un inmediato 
avance hacia los puertos del Sena, de El Havre 
y de Ruán, Si los Aliados aprovechaban la ocasión 
para Elevar a cabo una amplia niaiiinlira envol 
vente en ionio a la extrema ala derecha de la 
posición alemana, [KKlrían apoderarse imnedta¬ 
la mente dc‘ los puertos niás injiortantes v anáscet 
canos al objetivo final; Alemania. Esta idea, imida 
lí la relativa ausencia de fuerzas alemanas l‘h Eíre 
taña, que había quedado desguarnecida iras Eos 
refuerzos, enviados a Norma odia, condujo a una 
decisión clave en la campaña de Europa. En efec- 
lo, cj] lugar de enviar todo el Eiércíttií deFaEfoit 
a Bretaña, como se había planeado en un princi 
pió, los jefes aliados deciilieroil enviar (an mí lo el 
C.ucipo de Ejeiv ito V1JI de Middletoji, tiLU-stih bajo 
la defjérldenciíl del Ejército i El 2 de agosto, 
Eisenliotver, considerando que Eíratllcy quería 
xmaciiacaii» el El a tico occidental de Lis lúcr/Js ene¬ 
migas para crear «ipi'ácticamcnte un flanco abter 
tu*, decidió «eúmprometei el grueso de \,i\ fuerzas 
aliadas en la total aniquilación de tas fuerzas ale- 
mana vi. El día í Erad lev invitaba a Fanón a rjv 
tfiliar Brotaba, empleando -eJ tnínimo de Ltter 
zas*, i' iJitigh hacia ei J-iste el grueso de sus electi¬ 
vos. TI 4 de agosto MoitEgontery eoiutrntcalia a sus 
superiores ile Londn-s. «Eledestacado al Oeste, en 
Breíatia, un solo CucrfKt de Ljéreiio americano^ 
porque Opino que ec suficiente». Y más tardé ahá- 
dia: Htl.a situación l tilica se halla en el Esto 

El ti i i sm o 4 de agosto, Montgoniery estaba con¬ 
vencido de que los alemanes se hallaban «en tal 
estado que podrían hundirse completanicrite.» 
Su «émica esperanza* de salvar la 5, J P4itz£rarmte 
y el Ejército 7 en Nmmandia eonsistia en gm m- 
denado repliegue sobre eJ Sena*. Orde'iiando a su 
flanco derecho que efectuara una conversión 
hacía París, Montgomety juzgó, que, de este 
modo, aceleraría La retirada de los a lemanes, que se 
conven i ría en derrota al arrinconarlos cernirá eE 
Sena, donde todos Jos puentes habían sido ya 
destruidos. 

La misión di' Faltón, excluidas Jas operaciones 
en Bretalia, consistía en avanzar hacia el río Ma- 
yenne y atravesarlo en la localidad de Mayeime 
y i*ival; además, debía rasitillai 3a zona al sur 
del Ejército 3, hasta el Loira. Vút su [jarte, el Cuer¬ 
po de Ejército XV, del general Vézale ít. 11 ai si i p, 
saldría de Avranehes para dirigirse también hacia 
el río Mayenne, y. finalmente, d Cueipo de Ejér¬ 
cito XX. del general Walton II Walker, seiJirigi- 
ría hacia el Sur, sobre Nantes y Angets I ,jj izándo¬ 
se hacia detantí, con los llancas descubierttjs, el 
Cuerpo de Ejército XV atravesó t L l eiiailn rio Ma- 
yemir, siguió hacia Le Mans y eJ dia 8 ile agosto 
acupo la ciudad, í-.ri cuatro días esta unidad había 
Cubierto I2t> km, hasta llegar a un puma que se 
hallaba a J Ir» km en línea reita al esEi. de Ayrán- 
cJses. E.a ttíarcha de HjísIíe?. junto con l‘I avance 
de Walker hacia el Loira, había envuelto el Ejér¬ 
cito 7 alemán. 

Nti obstante, los alemanes resistían aún en Ni.u- 
mamila, Y debían seguir resi a leudo si querían 
lj ue eE [>n lyi.^' L adt» am t ra at aque ec n 111 a A i' ra 3 3d k*; 
tuviera éxito 3 > or ella opusieron resistencia a Ja 
presión que ejercía el Ejérciro J, cediendo terreno 
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OPERACIÓN "COBRA": 

SE INICIA EL HUNDIMIENTO 
j DEL FRENTE ALEMÁN 
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‘(Jflodwofrtl" y 'Sprirtg r '. llevaos 5 cabo por los anglocariñdien&os *n «! 
sector de Caen, ¡bajo la dirección dt (Vtontgomory r consiguieron, fio 
obstante so objetivo; mantener a las loor jos acorazadas a femar as alejadas de 
las tropas americanas, <Je las que dependía fe decisiva batalla do la ruptura en la 
peninsu.ia de Catentin. Las prime r&£ ato iones de 

la Operación "Cobra" se desarrollaron con lentitud; pero, el 27 de julio, g 

consecuencia de fe uontinua presión eifeda, la resistencia alemana empezó a 

ceder- Tras ocupar Marigoy y Sí, Gilíes, tre$ columnas móviles del 

Cuerpo de Ejército Vil americano efectuaron uno conversión al Oeste, mientras 

el Cuerpo de Ejército VIH avanzaba hacía el Sur- Desde aquel momento, el 

avance americano fue rapidísimo. Mientras Cellint lanzaba sus fuerzas 

acorazadas a través del rio See, Míddfeton avanzaba 

con dos columnas acorazadas en dirección a Domantes., y luego, con la 

conquista da A vr anches-, el día 30 dé julio, fe península de Ctientin 

casa en manes aliadas. Abajó; infantería americana en acción en Seinteny, 

en Normandia occidental, en él cursa de fe Operación ''Cobra". wv-Mvnvn, 
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iivuy Ienlámenle por todas panes, excepto en el 
flaneo izquierdo. En este pimío, ílodges ordeno 
al Cuerpo de Ejército Vil dcGollins que se desvia¬ 
ra hacía el Sur para cubrir el llanto septentrional 
del Cuerpo de Ejército XV Lie Haislip. Pero CoJlins 
su sin obligado a desistir a causa tic la feroz resis¬ 
tencia que encontré, ti Cuerpo de Ejército XIX, 
de Corlen, tuvo que sostener igual mente violentos 
combates para ocupar Vire; y 3o mismo le ocurrió 
a] Cuerpo Lie Ejército V del general Gerow para 
conquistar Tinchebray, Entre tanto, el Ejército 2 
británico de Dempsey avanzaba desde Caumorit- 
í/levente liada el Sur y el Este (ocupando los pun¬ 
ios clave de Motile Pintón), mientras el Ejército I 
canadiense de Cretar se dispon ¿a a desencadenar 
un ataque de mayor envergadura al sur de Caen, 
en dirección a Ealaise. 

Estas acciones fueron claramente explicadas 
por Montgomery el día ó de agosto. Había decldi- 
do lanzar tres Ejérciins aliados-el 1 canadiense, 
el 2 británico y el l americano- contra las fuerzas 
alemanas, mientras luí cuarto Ejército (el ) ameri¬ 
cano) trataría de desbordarlos f*or el flanco- Pero, 
en el momento en que Crerar se disponía a reali¬ 
zar el sallo en dirección a Falaise, Dempsey a\ a ri¬ 
zaba hacia Argentan, Hodges estatua ansioso por 
atacar Alen^on y Fallón rastrillaba el flanco enero 
dio nal hasta el Loira, los alemanes efectuaron una 
conversión y. se dirigieron hacia el Oeste, sobre 
Moríain y en dirección a Avíanches, desencade¬ 
nando el primer contraataque de la campaña. 

Considerando la ofensiva sobre Avranches 
como un golpe maestro para rechazar la invasión 
aliada, ILitler quena que Klugc separase el Eiiérci 
to l americano del f, para Luego envolver el fren¬ 


te aliado. En cambio, Kluge comprendía que toda 
esperanza de obtener un cambio decisivo de la 
siluacion se iba desvaneciendo. La única ventaja 
consistía en la posibilidad de que el ataque facili¬ 
tase una retirada general de Normandia, 

En las primeras horas dd día 7 de agosto, cua¬ 
tro Panztrdivimwtt se lanzaron al ataque; arro¬ 
llaron diversos puestos de bloqueó de carreteras 
americanos, confluyeron en la ciudad de Mona i n, 
desbordaron algunas compañías de fusileros ame¬ 
ricanos, cercaron un puesto tic mando de batallón 
y amenaza ron otro de regimiento. De madrugada, 
las fuer/as más avanzadas hablan recorrido más 
de I I km y se hallaban muy al oeste de Mortain. 
Avranches estaba al alcance de la mano; pero 
allí había ires obstáculos; la tenaz defensa de los 
americanos, cuyas tropas, repuestas de la sorpre¬ 
sa inicia], comba lian con encarnizamiento; el 
ftecho de que un batallón cercado al este de Mor- 
lain. en Ja cuta ÍI7, dirigía un masivo y preciso 
fuego de artillería sobre el sector alemán y, pnir úl¬ 
timo, la aparición de la aviación aliada. 

Estos factores, unidos a lá limitada red de carre¬ 
reras y al reducido espacio de maniobra, impidie¬ 
ron a Jos alemanes efectuar mayores progresos. 
A mediodía, el comandante alemán, que había 
visto cómo sus carros de cómbate eran destruidos 
por los cohetes de los aviones, ordenó a tas tropas 
que excavaran trincheras. Pero, anticipándose a 
sus órdenes. Eos soldados ya lo habían hecho, es¬ 
perando que la niebla Ocultaría sus movimientos; 
mas cuando el día amaneció, sereno y despejado, 
se dieron enema de loque tes aguardaba. La fuer 
tu reacción de la artillería americana indicaba cía 
turnen le que el factor sorpresa había desafia reti¬ 


do, y por ello los soldados empezaron a ponerse a 
cubierto. 

A mediodía del 7 de agosto, el Servicio de In¬ 
formación americano estimó que tinco batallones 
de infantería alemanes, cuatro de artillería y dos 
o tres ule carros de combate 1 labian penetrado en 
el interior de sus lineas. No cabla duda de que los 
alemanes habían desencadenado «el ataque fiara 
dividir los Ejércitos l y b. Pero Hodges y Colhns 
ya habían reunido siete divisiones para contener 
la presión alemana. La división que había sofior- 
lado el primer golpe, a pesar de las pérdidas y del 
«extremodesgaste», resistía con firmeza. 

Aquella misma noche, al sabor Kluge que sólo 
habían quedado JO carros mil cables de los 70 
empleados para la fH.il el ración inicial, llegó a la 
conclusión de que el ataque habla fracasado. 

I líder se sentía desilusionado. Considerando 
que Kluge 1 labia lanzado el ataque prematura y 
desordenadamente y hasta ton prisas, y hallándo¬ 
se ahora bajo la impresión de que sólo existía una 
posibilidad para oponerse a la penetración aliada 
y desunir mis posiciones, le comunicó. «Leordeno 
que prosiga e! ataque con audacia y temeridad 
hasta el mar, sin reparar en riesgos». Quería que 
Kluge desplazase las fuerzas del frente de libe: 
bach y las dirigiera hacia Avranches, «para acen¬ 
tuar el colapso del frente aliado en Nonnandía, 
penetrando en profundidad en el llanco y en la 
retaguardia del enemigo que su oponía al Eje red o 
7, La mayor audacia, decisión c imaginación de 
ben dar alas a todos y a cada uno tic bis manóos. 
Todos» y cada uno de los hombres deben creer cu 
la victoria, La limpieza de fuerzas en la retaguar¬ 
dia y en Bretaña puede esperar» 



































Kluge telefoneó entonces a Fíberbach <!¡-,o ti pan¬ 
dóse. Elabia proyectado im ataque posterior con¬ 
tra Av ranches i>ara d día k . J de agoste! y tendría 
necesidad de tres divisiones de las que se ocupa 
ban en la defensa de Faíaise. * Preveo que d Iraca- 
so de estos continuos ataques contro Avranches 
-dijo a Eberbatb provocará d hundimiento de 
todo d frerue de Normanda pero las órdenes de 
Hiller son tan perentorias que no hay otra sa I ida 
que obedecer! as.t* 

Una de las sres Ptínztftiivisiifnetí se estaba Eras 
bulando de sus posiciones al sus de raen hacia 
Morlarn a use ido, una hora ames de medianoche, 
mas de IODO bombarderos pesarlos y ca/abombar 
ile ros aliados descargaron sobre las defensas sitia a ■ 
das en los accesos de talare más de YPOO i de 
bombas; al mismo tiempo, 720 piezas de artillería 
arrojaron sobre los mismos objetivos proyectiles 
de alto explosivo c iluminaron con cohetes e Lea ñi¬ 
po de batalla- Entonces, odio coturiiñas canadien¬ 
ses y británicas, cada una con cuatro carros de 
comí jale a la cabe/a, se hn/jrnn al ataque, seguí 
das por la infantería montada en vehículos acora¬ 
zados. Creíar había desencadenado nn ataque 
masivo “Operación ■«l’oiabsc*- para cubrir los 
26 km que le serraban de Falaise. 

t; J general Kluge anuló el traslado de las otras 
dos PanzerdfvhiQiKn de Etxibach las cuales ji-et- 
maticcieron ai sur de Caen para detener a los ca¬ 
nadienses 

Falaise: la ocasión 

Al amanecer del S de agosto, Sos canadienses 
habían penetrado % km en el interior de las lineas 
alemanas. Luego, el ataque se detuvo. El general 
Crerar había confiado la misión de soportar el es¬ 
fuerzo principal a dos divisiones inexpertas, y si 
bien estas unidades revelaron la normal Lilia de 
recursos propia de lodas las tropas novatas, lo 
cierto era que el Ejército canadiense había ganado 
$ km más antes de detenerse Los canadienses se 
hallaban ahora a menos de ] i km de Falaise, pero 
para cubrir el resto de la distancia era necesario 
otro esfuerzo aun más importante. 

El A de agosto, Búidley tuvo una idea magnífi¬ 
ca Confiando en que el Cuerpo de Ejército Vil de 
Collins no hubiera cedido terreno en Mnrtain, vio 
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la ocasión de cercar a los alemanes en No mían 
día. Opinaba que, con un ataque lanzado al Oes¬ 
te. en dirección a Avranchcs, los alemanes «corre 
lian el riesgo de acabar envueltos desde el Sm y 
d Norte», Y si tns canadienses habían atacado des¬ 
de el Norte, ¿por qué las tropas americanas no 
¡urdían atacar desde el Sur, y asi proceder al cerco 
de Lis ¡ropas alemanas lan/udas: sobre Avran¬ 
ches > Cuando 1 ¡senhower, de inspección en el 
cuartel general de Bradley. dio su aprobación, 
Bradley telefoneó a Montpomery aconsejándole 
proceder igualmente al cerco de Lis fuerzas ale¬ 
ma mis al oeste de Argentan y de Falpise. El 33 lugar 
de dirigirse hacia d Este, en dirección al Sena, los 
Ejércitos I y 1 americanos podían efectúaf una 
conversión hacia el Norte, en dirección al limite 
de sector entre los (.Ftiifurs de L|viutos y especial¬ 
mente hacía las ciudades de Flers deTOrne y Ai 
gentan. V puesto que estas dos ciudades se halla 
ban en la zona asignada al Grupo de Ejércitos XXI 
<ie Monigomery, los americanos sugirió Brad¬ 
ley- quedarían precisamente a muy pxc distan¬ 
cia de la línea Este-Oeste. Allí constituirían el bra¬ 
zo interior de una maniobra de tenaza, mientras 
las (berzas angkKanadienscs. al Norte, constituí 
rían la superior. Al. juntarse, ambos brazos de la 
tenaza encendí tan en su interior a todas las fuer¬ 
zas alemanas, que luego serían aniquiladas Moni 
gomery aprobó el plan, y Bradky dio órdenes a 
Pal ton para que trasladase el Cuerpo de Ejército 
XV de tlaislip, destacado en la defensa de la ciu¬ 
dad de l.c Mane lucia el Norte, sobre la ciudad de 
AlciKnn y, cveniualmentc, sobre Argentan. 

Mieniras Haislip se movía hacia el Norte, en las 
proximidades de Falaisc v en tos alrededores de 
Mortain empezó la batalla. «¿Cómo están las co¬ 
sas por ahí?*, preguntó un oficial de operaciones 
de un puesto de mando de división a un oficial lIc 
un regimiento empeñado en la ZOIlO de Morlain. 
«Parece el infierno fue la respuesta. Hay una con¬ 
fusión de mil diablos: estamos disparando con 
todo lo que tenemos a mano: los carros decnm 
bate están a 500 m de nosoiros.» 

Sin embargo, no fue la situación creada en 
Morlain lo que indujo a Kluge a anular el ataque 
sobre As-ranches, programado para la noche del 
V de agosto, sino más bien Ja que se desarrollaba 
cu el frente de Eberbadi. Peru aquel mismo día 
Hiller insistió i'tt que SC realizase otro intento de 
reconquistar AvrancSies, con d fin de remediar 
los errores cometidos durante el primer ataque. 
Este nuevo intento, especificaba Hiller, debería 
llevarse a cairo el 11 de agosto y había de ser una 
acción en gran escala, basada en el peso de va¬ 
rías unidades reagrupadas bajo un nuevo mando 


de Ejército y de cuya constitución se encargaría 
Eberbacli 

Cuando en el frente de bal ai se disminuyó la 
presión, Eherbad! confió el mando de la v Pe» 
tfrarffliY al general Joseph Sepp Diétridi: él, per¬ 
sonalmente, asumió el mando de una Gran Uni¬ 
dad de formación provisional denominada Pan 
z?r$ruppt Eberlwh, Pero apeno* hubo empezado 
a examinar la situación para conocer lodas las 
exigencias de un ataque masivo sobre Avían 
clics, se dio cuenta de que era imposible rea gru¬ 
pa t todas las lite izas necesarias para el día ! I de 
agosto y expresó la opinión de que hasta el día -2o 
no podría repetirse el ataque. 

Sin embargo, el dia ] 1 de agosto los alemanes 
se percataron de que el Cuerpo de Ejército XV 
tic Haislip se dirigía de Le Mans hacia Alenyon. 
Y si bien había podido bluquem a los cañadieu 
ses. Kluge dijo a Jodl en el OKW, que los amen 
ranos, en el llanto meridional, «sin tugar a duda? 
habían girado hacia el Norte* Si el movimiento 
del Cuerpo de Ejército XV estaba operacional- 
mente vinculado al estuerzo canadiense en direc¬ 
ción a Ealaise, Kluge estaba amenazado ¡wruna 
dóble maniobra envolvente. Por So tanto, persisto 
en la idea de atacar en dirección a Avranches ya 
no tenía sentido. 

En estas circunstancias, el primer deber de Klu¬ 
ge era detener a las un id ad es americanas avanza¬ 
das Por eso solicitó a Hiller, a través de Jodl, que 
el Ejército 7 fuese retirado de Mortain para ase-, 
tar mi golpe al Cuerpo de Ejército XV en los alre¬ 
dedores de Mentón. 

Hiller admitió aquella noche que «la grave 
amenaza que se cernía sobre el propio fia neo me 
ridionah requería una rápida acción Pero incluso 
asi quería que se realizase otro intentó contra 
Arranches v que dejase a liberbaeh la urea de 
ocuparse del Cuerpo ik‘ Ejérciu» XV, Ignorando el 
deseo del FUhrrr la misma noche Hausser co¬ 
menzó a retirar de Mortain. hacia el Éste, al Ejér¬ 
cito 7. 

Las defensas se desmoronaban u su alrededor y 
se dio cuenta de que retener sus fuerzas en aquel 
lugar significaba exponeilas a un rompleu) ani- 
quüaniienio. 

El repliegue de Hatisser trajo consigo el final de 
la batalla de Mortain. Alienas Eos americanos se 
lanzaron o recuperar el terreno antes jierdido. su 
primera pretK'tipacitjn fue liberal al batallón que 
había quedado aislado en la cola 317 durante más 
de cinco dias. Eti una de las más importantes ac¬ 
ciones llevadas a cabo por pequeñas unidades du¬ 
ra tite toda la campaña, este batallón impidió a los 
alemanes apoderarse de una posición que les km 













liií'tVa propnt(,io!iddo Ja posibilidad dciOrilioUt Ja 
nviyor parte dd sector mantenido por vi Cuerno 
tic Ejercito VI!. 

l^J; (ola] de perdidas sulridas |ít>f ¡m ¿imi'ritaníK 
(.ti Mortain, durante seis di as de rombales, se 
aprosittiabd a los 5t)0o hombres, Las \ m ja s ¿tlerna- 
ttas hieran mucho más elevadas, y, además, en tas 
cercanías del .campo de bd latía, quedaron 100 ca¬ 
rros de combate abandonados. 

l h ero I¿i retirada de Monain de las Jrierzas de 
llausser sido fue un aconieei miento local; pues 
EEhJer aún insistía en que se lanzase un ataque 
sohrt' Avranches. Mas este ataque únicamente se 
podría reaiizai si Eherbaeh conseguía destruir el 
Cuerpo de Ejército XV, que, desdi Le Mans, se di¬ 
rigía bada el Norte. 

La bolsa de Falaise 

Entre tanto. Moritgomery había impartido una 
nueva directiva. El 11 de agosto opinaba que el 
grueso de las fuerzas a lesna t tas en Nonnancbu de¬ 
bía hallarse situado al oeste de una linea (jue co¬ 
rría de Norte a .Snr, de Caen a Le Mam, pasando 
jjor halarse, Argentan y Atencon, V puesto que el 
a laque canadiense se había llevado a cabo hacia 
el Sur, en dirección a FaJaise, núeniras el del 
Cuerpo de Ejército XV se desarrollaba ti acia el 
Norte, en dirección a A lengón, el espacio a través 
del cual se vetan obligados a pasar todos los re¬ 
fuerzos y abastecimientos alemanes que proce¬ 
dían del Este se iría estrechando progresivamente. 
La ocupación de Falaise v de Aleru/on reduciría el 
corredor a unos 60 km, más o menos, con lo cual 
los alemanes solo podrían disponer de una sola 
via para Sus movimientos: la carretera que comu¬ 
nica Flers-de l Orne con Argentan. «Evidentemen¬ 
te -decía Montgomery- si pudiéramos cerrar por 
completo ese paso, pondríamos al enemigo en 
una situación critica y difícil,» 

Previendo que los alemanes habrían acumula¬ 
do mayores efectivos para defender A lengón c¡ue 
Los empleados cu la defensa de Falaise, Montgo- 
nieiy concluía que seria más fácil para los cana¬ 
dienses lomar Argentan desde vi Norte que para 
los americanos desde vi Sur. En consecuencia, 
dio órdenes a Creíar para que ocupara Falaise y 
luego continuara su avance en dirección a Argen¬ 
tan. Los alemanes quedarían asi cercados. 

El rápido avance del Cuerpo de Ejército XV de 
liáistip dio al traste con los planes de Eberbacb 
para el proyectado contraataque La situación de 
ios abastecí miemos de municiones y de car hura ri¬ 
le había llegado a un punto, como dijo Eberbacb, 
«pavorosamente serio»; y. por otro lado, las tro¬ 
pas se veían obligadas a moverse siempre de tro¬ 
che a Mit de escapar a la aviación aliada durante 
el día Cotí lo algunas divisiones sólo existían va 
de nombre y todas ellas estaban muy por debajo 
de las plantillas, Eiberhadi cambió sus proyectos, 
haciendo que pasasen de ofensivos a defensivos. 
Constituyó una linea de protección para Argentan 
y asi, cuantió el I i de agosto las unidades de Hais- 
!ip llegaron a las corea nías de la ciudad, se ha lia¬ 
ron.. enn gran sorpresa, frente a unas posiciones 
| sólidamente defendidas. 

Ahora los alemanes ya tenían plena con se ien- 
eia de que si km canadienses tornaban Falaise y 
I los americanos ocupaban Argentan llega rían a 
encontrarse a una distancia de 2-1 km unos de 
otros. Y sólo esta corta distancia librada de caer 
I en tm cerco (otal a todas las tuerzas alemanas en 
I Nuri na ud ¡a. Aquel día. Dieme h advirtió que «si 
I el (retito alemán de La V Panztritrmte y el dd 
Ejército 7 no se abandonan inmediatamente y se 
concentran iodos los esfuerzos en mover las tuerzas 
hacia d Este, poniéndolas a salvo de la amenaza 
de cerco, ambos Ejércitos serán completa mente 
aniquilados. Pronto la artillería enemiga ¡endrá 
bajo su alcance la bolsa desde indas direcciones*. 
Haislip ya se disponía a lanzar un ataque más 
enérgico y coordinado, para ocupar Argentan d 
\l de agosto, cuando Bradley, a través de Fanón, 
dio unas extrañas órdenes debía detener las ope¬ 


raciones ofensivas, asumir una ¡xtfkióii defensi 
va y esperar ulteriores órdenes. En aquel monien 
Iíj, euire los canadienses al norte de Falaise y los 
americanos al sur de Argentan, había menos de 
40 km: se cerraba la «bolsa de Falaise» 

¡ir a ti ley había detenido d avance de Haislip 
porque esperaba recibir de Monígomen- ta autori¬ 
zación para hacer entrar a los americanos en d 
sector designado al Grupo de Ejércitos XXJ. Pero 
Moritgomcty aún seguía opinando que seria más 
tóeil a los canadienses cerrar la brecha pord Non 
le, y ellos, por sy parte, estaban dispuestos por 
completo a desencadenar un segundo ataque cou- 
na Falaise, y, si iodo marchaba bien, continuar 
sobre Argentan. 

El ataque de Crcrar comenzó el 14 de agosto; 
lúe «un durísimo golpe, concern jado en un frente 
muy estrecho». Tropas canadienses y polacas 
irrumpieron a través de las defensas de fdeiricb 
y llegaron a á km tic Falaise. Pero, con las tropas 
de Haislip detenidas justamente al sur de Argen¬ 
tan, aun había 25 km entre las fuerzas aliadas. En 
aquel momento, con el Ejército I todavía en mar* 
ella hacia el Norte, el frente aliado presentaba la 
forma de una herradura en torno a la mayor parte 
tic las fuencas alemanas. 

Se completa ba a vi la balsa de Argenta n-Falaise, 
abierta hacia el Este, y, a través de esta abertura, 
los alemanes intentarían pronto una salida pata 
evitar su destrucción total. 

No obstante, Hitler, perdido completamente 
todo contacto con la realidad, insistía una vez 
más. el 14 de agosto, para que se llevase a cabo 
otro ataque sobre Avranches. «La presente situa¬ 
ción en la retaguardia del Grupo de Ejércitos -se 
lamentaba- no es más que el resultado del no rea¬ 
lizado ataque sobre Avranches». 

Bradley, iras haber esperado durante 24 horas 
la autorización de Monlgomery para rebasai el 
limite de sector del Grujió de Ejércitos y avanza» 
hada el Norte a través de Argentan, tomó una de¬ 
cisión personal d 14 de agosto. Aunque no había 
recibido ni una palabra de Monlgomery, Bradley 
dijo a Faltón que Haislip debía dejar la mitad de 
los efectivos de su Lúerpo de Ejército XV en Ar¬ 
gentan y r con el resto de la^ tropas, seguir hacia 
d Este, sobre d Sena, e incluso cruzarlo si era 
posible. Pero, ante todo. Haislip debía avanzar 
sobre Dreux. 

El movimiento extendería la maniobra envol¬ 
vente, y también cotí tribu i ria a consolidar el gran 
avance de tres Cuerpos de Ejército para rastrillar 
la zona Paris-Orleans. El cuerpo de Ejército XX, 
de fVftikcr, una vez ocupado Angers, avanzaba 
abora en dirección a Chartrcs. Y r Pación, [H>r su 
parle, había empeñado al Cuerpo de Ejército XII, 
al manilo del general Gilberi F Cook (luego susii- 
tu¡do por el general Mantón S. EddyV cu la acción 
emprendida para alcanzar Cháteaudun y Orleans. 
Como la región recorrida poi estos eres Cuerpos 
de Ejército estaba guarnecida únicamente por pe¬ 
queños destaca memos alemanes, el desarrollo de 
la acción en la bolsa de Argentan-Falaise alcanzó 
su punto culminante. 

Mientras la bolsa era sometida al i ule uso fuego 
tle la artillería abada y a bombardeos aéreos, Klu- 
ge, la mañana del I 5 de agosto, dejaba el puerto 
de marido de Dietrich para con le re tic Lár con sus 
otros dos comandantes de Ejército, tfaussei y 
Ebcrbddi. Pero inmediatamente después de pe¬ 
netrar en Ja bolsa, K luge desapareció sin que se 
supiera nada más de él Durante todo d tí íes se le 
buscó sin resultado; se inLeritó idealizarle y poner¬ 
se en contacto con él mediante la radio; pero todo 
fue inútil Su desaparición parecía un mal presa 
gio, ¿Acaso lia liria decidido ponerse en contacto 
con las autoridades aliadas para tratar de la ren¬ 
dición? Por la tarde, I líder encomendáis! provi- 
don..ilrncrile el mando occidental a Hausser, con 
!,i. orden tle deslñlii las fuerzas arm-r lea ñas en los 
alrededores de Argentan, «que amenazaban con 
envolver los Lie'- Ejércitos». 

; p orden va no tenia sanklo, pues las pía j veles 
de la bolsa ct uiian. 



SuJúaUL'i ,il( j nidrt. ríe 14 .'míos, se rtnuji/ J Li ^ íut-raas .inien* 
tanaque acabiri tle conquisa r GXiLa nevs. r*« , ír *.^ 


La retirada alemana 

Al fin Kluge reapareció. Con el auto averiado 
Y la radio destruida ¡rabia pasado el día al res 
guardo de un foso. 1.a mañana he) (6 de agosto, 
iras haber con (ere nejado con sus comandantes. 
Kiuge recomendaba a Jurtl (pie autorizase una in 
mediata evacuación tle tocias las tropas a través 
de la brecha Argentan-Falaise. Cualquier vacila* 
cíón en aceptar su sugerencia acarrearía «conse¬ 
cuencias imprevisibles», dijo. Al mediodía obtuvo 
el permiso para retirarse hacia el Este. 

Aquel día lós canadienses entraban en Falaise, 
ciudad tan casiigada por los bombardeos aéreos 
y por la artillería que había quedado reducida a 
una masa informe de escombros. Couqutsiada L c i- 
laise, Monrgomery telefónete a Bradley para su¬ 
gerirle que las fuerzas americanas y canadienses 
cerrasen la Isotau, enlazando cu Trun y en Chain 
bois, aldeas situadas al norte de Argentan. 

En consecuencia, Bradley ordenó a Fallón que 
ocupara Chambois. Mas, por desgracia para los 
Aliados -pues Haislip habla dejado Argentan dos 
días ames en dirección a Dreux- en aquella zona 
no había ya ningún comandante tle Cuerpo de 
Ejército para preparar y lanzar inmediatamente 
el ataque. Enlomes Pailón improvisé un mando 
de Cuer¡K> de Ejército, poniéndolo a las órdenes 
de su jefe lie Estado Mayor, el general Hugh Gal- 
ley Éste preparó el ataque, que habría de desen■ 
cadena rse la mañana dd 17 de agosto. Pero Brad¬ 
ley, sin que Fanón supiera nada, había ordenado 
a ElodgCS que mi stase al mando del Cuerpo líl- 
Ejército V de Gemir, situado en las cercanías de 
Tínchebray, a descender del extremo occidenial 
de la boba hado el Sur y a asumir la dirección 
de tas operaciones en lo zona meridional de la 
propia bolsa. Gertnv, que llegó un prxo más tarde 
aquello misma noche, suspendió La acción de Gaf- 
fey mieniras su ariillería no llegase para garami- 
zor el éxito. Y esta circunstancia hizo que en el 
flanco meritiional no fuese muy apreciable la pre¬ 
sión ejercida por los Aliados. Por el coiurarío, un 
contraataque lanzado dura me la noche del 16 dé 
agosto por las unidades de Ebcrbach. estuvo a 
punto de obligar a tos americanos a abandonar 
su excelente posición sobre la cima tle Le Bourg- 
Sdint-LConard. excelente puesto di- observación 
sobre el valle del río Dives, a través dd cual Lks 
alemanes i ratarian uiuy prontodeescairardel cerco. 

La noche dd Lé de agosto había siete Cuerpos 
de Ejército alemanes deniro de la htlsa: la dis- 
i arte la menor, calculada fior carretela, desde l-1 
punto más occidental de la bolsa hasta su abertu¬ 
ra, eia de 65 km. Los alemanes juzga ron que se¬ 
rian necesarias irts noches para atravesar el rio 
Orne, y una más para cotnptelar la maniobra de 
repliegue al otro lado del Dives. [.a i>osibiÉidad 
tle poner a salvo sus unidades, nu solo dependía 
del liceho de [Kider mantener abierta la brecha 
durante cuatro dias. sino también tic la luíbilidad 
de Dietrich ¡rara proteger el lia neo seplenJrkXWL 
■<. análogamente, de la capacidad de J beihach 
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para proteger la zona meridionaL Haíiswt inicia- 
ría también el repliegue tratando de impedir que 
la tenaza se cerrase a su alrededor. 

La retirada de ta bolsa se iiuCLó al caer la noche 
del 16 de agosto. Iüs tropas del más alejado sector 
cxcidcntai (rimaron el río Orne con tranquilidad 
v éxito, 

11 ! L 7 de agosto, Moiitgoinerv dio insinuéiones 
di Crerj r para que aumentase lo presión por el 
Norte. Crerar cumplió la orden, amenazando de 
tal modo (a maniobra de repliegue que Kluge 
ordenó a Hausser que acelerase el movimiento di 
las retaguardias: en tugar de invertir otras dee 
nsxiies en el traslado de las tropas debería rom 
piel,ir el repliegue aquella misma noche. 

Y, en efecto, asi se hizo: la noche del 17 de 
agosto, todas las tropas de Hattsscr atravesaron el 
rio Orne, consiguiéndolo,, en su mayor parte, con 
excelente orden a pesar de Li congestión de las 
carreteras la disminución de Eos abastecimien¬ 
tos y el constante fuego de la anille ría. 

Entre tanto. Hitter, cada vez más disconforme 
con la dirección de las operaciones jvor parte de 
Kíuge. envió a otro oficial el general Model. para 
asumir el mando de las fuerzas occidentales. Mo¬ 
del conferenció con Klupe y ton Los demás co¬ 
mandantes de los Ejércitos en las primeras horas 
del i tí de agosto. La retirada de la bolsa se llevaba 
a cabo del mejor modo posible y. desde luego, rio 
efectuó ningún cambio la primera zona en la 
retaguardia que consideró apta para establecer un 
frente decisivo fue el curso del Sena, 

Su decisión coincidía con los planes de Mítler. 
Fi3 ES de agosto, éste había ordenado a las fuerzas 
deE sur de Francia —el Grupo de Ejércitos G~ que 
abandonasen aquella zona. El motivo más impor¬ 
tante que k indujo a tomar esta decisión fue la si¬ 
tuación creada en Norma odia. Un repliegue en 
gran escala en esta última región amenazaría, 
efectivamente, los planes de retirada de las uni¬ 
dades procedentes de Francia meridional Hit ler 
esperaba que estas fuerzas pudieran formar una 
línea de cobertura en el alio Sena, mientras la 
'i. -1 Panztríinn?? y d Ejercito 7 tomaban posiciones 
en et bajo Sena. 

Se adivinaba asi una estrategia completamente 
nueva. Pero su efectividad, estaría determinada, 
en su mayor parte, por el número de fuerzas ale¬ 
manas que consiguieran salir de la bolsa Argen- 
ta n-Faltóse. 

Él destino cié KJuge: eí suicidio 

Mientras Model asumía el mando dd teatro 
de operaciones y el del Grujió de Ejércitos R, KUr¬ 
ge escribió una caita a Hitlcr y, ¡>oi la noche, 
salió en dirección a Alemania, Estando en la ca¬ 
rretera que le conducía a Metzse suicidó ingirien¬ 
do unas pastillas de cianuro de potasio, aparente¬ 
mente porque Hit ler'le consideraba responsable 
de la de i rola en Norma odia. En la caria exponía 
sus puntos de vista acerca de todo lo que había su¬ 
cedido. El ambicioso y audaz concepto operativo 
ideado por Hitlcr, decía Kluge, no era realizable, 
sencillamente porque los medios no eran los ade¬ 
cuados para tales fines. Aconsejaba finalmente a 
Hitlcr que pusiera fin a la guerra: seria mejor. 

Durante la noche del I 8 de agosto, aunque un 
comandante alemán dijera, en una comunica¬ 
ción. «1.a bolsa se ha cerrado®, aún consiguieron 
escapar más tropas alemanas a través del peque¬ 
ño paso existente en los alrededores de chamberí, 
Las unidades que se hallaban más al Oeste se re¬ 
plegaron [nk la carretera de Falaise a Argentan. 

La bolsa se estrechó todavía más el 19 de agos- 
io, cuando el Ejército 2 británico de Dempsey cru 
zjó el tío Orne y se situó a pocos kilómetros de la 
carretera Riláis Argentan; mientras los cana¬ 
dienses se instalaban sólidamente en Trun y lu¬ 
chaban por St. Lambcrt-sur Dive, algunas unida¬ 
des polacas ocuparon la cima del Monte Ormel 
para bloquear el paso Trun-Chambois y otras en¬ 
traron en U misma Chambüis, encontrándose cím 
los soldados americanos que, precisamente en 
aqu I momento, llegaban a la Ciudad. 


La tarde del I 9 de agosto la bolsa tenía unos 
30 km de longitud por H,1 km de anchura. En su 
interior se hallaban dos mandos de Ejército, cua¬ 
tro mandos de Cuerpo de Ejército v los restos de 
3 0 divisiones, más un con junto de grujios iiag- 
mentados y dispersos y unidades de ios Servicios. 
Todos se hallaban en una zona constantemente 
batida por kw aviones y fHir la artillería aliada, 
y para salvarse les quedaban dos únicas posibili¬ 
dades: atravesar el rio Dives, o bien lanzarse a 
través de la brecha Tmn-Chambois, ya parcial¬ 
mente bloqueada por tos pola-cus desde el Monte 
Ormel. 

Al caer la noche, los alemanes empezaron a 
moverse hacia el Este, a través de caminos veci¬ 
nales obstruidos por toda dase de despojos, y tra¬ 
tando sol)re todo de mantener la disciplina y la 
unidad. Una fría lluvia, qué comenzó a caer a me¬ 
dia noche, vino en su ayuda, pues en las primeras 
horas de ¡a mañana se levantó una densa niebla. 
En el curso de lina noche de fuego y de explosio¬ 
nes. millares de soldados alemanes pasaron a ira 
vés dé una cortina de proyectiles de artillería y 
dejaron ai ras el rio Dis es, acosados y perseguidos 
por Lis fuerzas aliadas. 

¿Cuántos alemanes se salvaron 7 Nadie lo salie 
con seguridad. Pero se puede calcular que entre 
20.000 y 40.000 hombres consiguieron salir de 3a 
bolsa.: mas la artillería, las amias pesadas y otros 
pertrechos se perdieron en su totalidad. 

Los Aliados hicieron unos 50-000 prisioneros 
y contaron basta lO.QOO soldados alemanes muer¬ 
tos. 

Para los que habían conseguido escapar habla 
sido una verdadera suerte, pero aún debían aíro si¬ 
tar un nuevo cerco, esta vez en el Sena- 

Una vez. cerrada la bolsa, eres Cuerpos de Ejér¬ 
cito dd Ejército } de Patton procedieron a la 
Limpieza de la región del Luirá y de La compren¬ 
dida entre París y Orleans. Cuando el Cuerpo de 
Ejército XII ocupó esta última dudad, Pailón dejó 
a Eddy allí y encargó a Walkcr que completase 
la ocupación de Cham es y luego a Lanzase la ciu¬ 
dad de Dreux con su Cuerpo de Ejército XX, re¬ 
levando al Cuerpo de Ejército XV de Haislip. Una 
vez sustituido por Walker Haislip debía avanzai 
unos 40 km desde Dretix hacía el Sena, y llegar 
hasta Mantes-Gassicourt. a 48 km de París, 

El CntT¡K> de Ejército XV se lanzó hacía Mati- 
tes-Gassicourt y el ¡9 de agosto comprobó que la 
región ya había sido abandonada por los alema¬ 
nes. Ningún obstáculo, excepto el río mismo, im¬ 
pedía atravesarlo. 

En este punto, los comandantes aliados toma¬ 
ron otra determinación imjioriauiisiina. En lugar 
de ocupar posiciones a lo largo del Sena, como 
habían proyectado en un principio, a Linde orga¬ 
nizar las bases de abastecimientos necesarios para 
las sucesivas operaciones en dirección a Alema¬ 
nia, decidieron alcanzar inmediatamente los lí¬ 
mites de la propia Alemania. El paso del Sena, 
tanto al Norte como al Sur de la capital francesa, 
parecía fácil. Pero la presencia de muchos ale¬ 
manes, cerca de 75.O0Q, entre la bolsa de I-alaríe- 
Argentan y el bajo Sena, impulsó a los Aliados a 
intentar de nuevo encerrarlos en otra bolsa. Si 
los americanos de Haislip descendían desde Man- 
tes-Gassicourl a todo lo largo de la orilla occiden¬ 
tal del Sena, empujarían al enemigo hacia la de 
sembocadura del río, donde el cauce es más ancho 
y por lo lamo más difícil de atravesar. Pero asi 
se presentaba la misma dificultad con la que se 
chocó en Argentan, pues la zona al sur de Mantev 
Gassküurt era de la competencia del Grupo de 
Ejércitos XXI de MoiltgOtnery, No sólo Haislip 
interferiría en el sector operativo británico y ca¬ 
nadiense, sino que incluso cortaría las direcciones 
de avance de estos Ejércitos, Pero, probablemente 
aleccionado jior el diado caso de Argentan, Nionl- 
gomejy autorizó a Haislip a penetraren su sector. 
«Este no es momento de descansos o reuniones 
para felicitarnos mutuamente -dijo Monignnie- 
ry-. Resolvamos Los problemas sobre la marcha 
y en tiempo récord». 


Los Aliados atraviesan el Sena 

Los comandantes abados deseaba o que Haislip 
avanzase a lo largo de la orilla occidental del 
Sena; pero, al misino tiempo, querían que consti¬ 
tuyese una cabeza de puente en la orilla oriental 
Asi, durante la noche del 19 de agosto, Ixsjo una 
lluvia torrencial, una división americana atravesó 
el Sena: un regimiento pasó sobre un dique, otro 
en embarcaciones de asalto y balsas, y el tercero 
a través de un puente a medio construir y dispues¬ 
to para ser utilizado a la mañana siguiente, f : .| 
20 de agosto, los americanos ya habían consti¬ 
tuido una sólida cabeza de puente. Algunas uni¬ 
dades conquistaron el cuartel general del Grupo 
de Ejércitos EL en Ij Roche-Guyon. 

Este mismo día, Hitlcr autorizó a Model para 
retirarse en dirección al Sena, Aunque Model y 
Dietrich dividieron minuciosamente el frente en 
tres sectores, trazando sobre el mapa los I imires 
de competencia de cada uno de los tres Cuerpos, 
de Ejército, en la práctica tío podían ocultar que 
las Grandes Unidades que se hallaban al oeste del 
Sena, sobre todo después de la dolorosa expe¬ 
riencia de Argentan-Pala ríe, estaban terrible 
mente debilitadas, las divisiones tenían los efec¬ 
tivos de un batallón incompleto, las Panzerdivi- 
tionen carecían de carros de combate,- y las divi¬ 
siones de infantería se habían quedado sin a utile¬ 
ría. Y sin embargo, semejantes tropas aun consi 
guiernn detener a ¡as divisiones acorazadas que 
Haislip había enviado a lo largo de la orilla dd 
río. Necesitaron cinco días de duros combates 
para avanzar W km. 

Entre tanto, el Cuerjio de Ejército XIX, manda¬ 
do por Corlen, se había pegado al flanco izquier¬ 
do de Haislip y ambas unidades, conjuntamente, 
rastrillaron la tu illa izquierda del rio. Los ame¬ 
ricanos empezaron a avanzar rápidamente, en¬ 
contrando cada vez menor resistencia, Sin em¬ 
bargo, al llegar a Elbeuí, tropezaron eon una fuer¬ 
te línea defensiva, Elbeuíera un importante pun¬ 
to de embarque fiara los alemanes, y allí habían 
[evaluado una barrera para frenar el avance de 
los Aliados y permitir a las tropas en retirada 
desalojar el terreno al oeste del río. 

Mientras los Cuerpos de Ejército XV y XEX 
rastrillaban la zana comprendida entre Maníes 
Gassicnim y EJbcuf, durante la última semana de 
agosto las unidad» británicas y canadienses. Lle¬ 
gadas del Oeste, ocuparon todo el bajo Sena, des¬ 
de Ver non lia si a el mar. 

Fue imposible determinar atamos alemanes 
consiguieron atravesar el Sena, Pero lo que quedó 
claro, para unos y piara otros, es que ya no existía 
la menor posibilidad de defensa sobre dicho rio. 
La 5. a Pwztrarmtt y el Ejército 7 estaban extenua¬ 
dos, dispersos, tan cerca dei colapso total que ya 
no podían hacer otra cosa que retroceder 

Entre tanto, Paitan había hecho avanzar a Ed¬ 
dy y a Walkcr, repetí i vamente desde Orleans y 
Dreux, y antros atacaron y dispersaron tropas de 
protección, guarniciones locales, unidades anti¬ 
aéreas, elementos dispersos y las fuerzas inade¬ 
cuadas y desmoralizada-, del Ejército L, en lasque 
Hitlcr tanto había confiado para conservar La lí¬ 
nea OrleánvParis. El Cuerpo de Ejército XH atra¬ 
vesó el alto Sena en Troyes y d Cuerpo de Ejér¬ 
cito XX por Melun y Fontalnebleau. 

Entre el 20 y el 25 de agosto, los americanos 
establecieron al otro Lado del Sena cuatro impor¬ 
tantes cabezas de puente. Al norte de Parts, en 
Mantes-Gassicourt, el Cuerpo de Ejército XV de 
Haislip había establecido otra; y el 2 1 ) de agosto 
los Aliados aún se aseguraron otra ocupando el 
mismo París. 

El avance iniciado en la cartelera Periérs-Sf. 
IjO, en La peri-insula de Gotentin, había llevado a 
las tropas aliadas, en el espacio de un mes, a las 
orillas del Sena, y aún más allá, Además, había 
destruido dos Ejércitos alemanes. La csiálica ngnc- 
rra tic los setos* ya no era más que un desagrada 
ble recuerdo Alemania esta tu al alcance de la 
marro y la victoria definitiva a la vista. 
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Birmania, abril-julio 1944 
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El teniente general Iwaichi Fujiwara, entonces oficial de Estado Mayor del Ejercito 15 japonés, describe 
en este capitulo la actitud de los oficiales superiores, que se negaron de forma obstinada a admitir el 
fracaso de la ofensiva Imphal-Koliima, y las penalidades que semejante postura reportó al soldado japonés. 

















r.LriHÍl.) británica. 4fKiyfida jhjit luí earr¡> ibe tomh.ne. tcu/vi 
Lin<i <ikU.M b' r riíjr/i Hk'>Lruii.LL. tu pítm.i.ik.’iúi i < N.- !,i-, fufr/js 
i.ijwsntsds-. A i'L-'-'ti r!r Li oiikd íiUutión t n d írc-nie óc hn- 
phdl y de Kohinu, k* iiumloi Miik-riorif. sipones mu se 
íes ignaron a suspender ü nícr-MVJ, fkrovtKnilLki ton «la *■ 

ílIlhI. Id nvigettia (id rio CliiiHtevni. -i.. ...„ 

Una debilidad fatal, que parce l<i paralizar sus 
movimientos, había ido apixUraiidosc rápida 
mente de litó jefes de! Ejercito 15 japonés, casi un 
mes antes de que 3a batalla por Imphal alcanzase 
mi crisis más aguda, a finales de mayo de 1944, 
Uos comandantes de división, ios generales Sato y 
Vanapílda. habían perdido toda confiariza en su co¬ 
mandante de Ejército y en La escasa o nula proba¬ 
bilidad de poder conquistar Implial. Sin embargo, 
no tuvieron el stilicienie valor para aconsejar la 
suspensión de las operaciones, por lo t|UO se hicie¬ 
ren'! gravemente resíMiitsables del fracaso de la 
ofensiva nipona contra Imphal. 


Pero iiü seria justo -alribiiir toda la res^mvibi- 
ltdari de esta falta de decisión a los generales del 
Ejército ] S. lít Mando Supremo Imperial y el 
Mando dd Ejército meridional tampoco estaban 
libres de culpa Va el 2K de abril, un grupo de olí 
dales de! Estado Mayor, al lie me de los cuales 
figuraba el representa me del jefe de Estado Ma¬ 
yor, general Hala, bahía inspeccionado eí Ejército 
meridional de Sirtgapur, y el día 1 de mayo d 
mando de la zona del Ejército de Rangún; lias 
esta visita, sus concLusiones fueron categóricas: 
Las perspectivas de éxito eran tan limitadas que lo 
mejor serta suspender Las operaciones en la 
Ituiia. 

E;l ]5 de mayo, a su regreso a Tokio, informa¬ 
ron inmediata mente al general Tojo, jefe del Está- 
tío Mayor Genera] Imperial; pero Tojo se negó a 
aceptar sus puntos cíe vista. Sucesivas declaracio¬ 
nes del general Mata revelan una situación toda 
vía ¡ñas incomprensible. Según Mata, ei general 


Kjví'uIk', comandante en jefe dd Ejército en Rir- 
mania, ya le bahía comunicado, en privado, que 
se hacia inevitable proceder a La suspensión dé¬ 
las operaciones e incluso el general Tojo había 
hecho partícipe de sus dudas al mismo liara, 
cuando, tras la reunión con los ■oficiales del 
Mando Supremo, se habían entreansiado a solos 
en oirá habitat'ion a su regreso de Birmania. 

Asi, pues, estj falla de decisión, tonto [nn porte 
de los generales de mayor edad como de tos más 
jóvenes debía acabar, inevitablemente, con la 
tragedia del rio Chindwin. 

El 5 de julio, ruando tuvo lugar en Indainggi la 
dramática entrevista de los generales Mutagnchi 
y Kawahe, los japoneses dejaron escapar la ubi- 
rna oportunidad que se les ofrecía para decidir fa¬ 
vorablemente la suerte de sus divisiones en la 
batalla de Imphal. En aquéllos críticos momentos, 
Kawábe fue informado por Mutagtuhi acerca de 
La verdadera situación bélica y dd plan ivirá una 
nueva ofensiva contra Fu leí Kaivukie, en su dia¬ 
rio, declara que., por la expresión dd rostro del 
general, comprendió que MuUguehi tenia algo 
más que decirle, pero que vacilaba en hacerla 
V añade; «No me aire vi á hacerle preguntas.» 

Por sli parte, el general Mu tugue hi recuerda. 
«En modo alguno podía decir al general Kawabe 
que había llegado el momento de suspender las 
operaciones, aunque lo tenía en la punta de ia 
lengua. Confiaba en que el general se diese cuen¬ 
ta, incluso sin hablar, de 3o que yo llevaba en d 
corazón.* 

Semejanie contradicción entre ios pensamien¬ 
tos íntimos y su exterior i/ación, es una faceta ca¬ 
rácter ist tea dd espíritu de los samurai. Personal- 
irienie, creo que los japoneses tenemos una pro¬ 
pensión excesiva a cultivar el sentido del honor y 
de la cortesía, y me inclino a creer también que 
esta tendencia híñala iuHuyó, de numera muy con¬ 
siderable, en el desarrollo de la báta lía lIc 
I mphal. 

Por lo demás, las memorias del general Kawa¬ 
be revelan con bastan Le claridad que la continua¬ 
ción de las operaciones eo Itnphal fue el resultado 
de la influencia del político hindú Tilújaponés. 
Subbas Chandra lióse, que trabajaba en Tokio por 
la causa japonesa. «I labia en aquellas ojíeme iones 
algo mucho más profundo y amplio, algo que iho 
mucho inás allá de lo que yo podía raptar... Dc- 


SvkLuWM japi hu-m-s ir^nsperíJit ..i twrnhroí. Lis grdrutLys 
h^ü una |n^id(is 1 -Hullera en Lis «rcanuiv dd riuChin- 
Uiviu. Iííj^ la pcnvtrack'ün HrvduJd j CVi lx> por [m biiúnkae, 
en Id LdltrlCra de ¡ inph.il -Kiíhima y Li perdidd de las pi iil- 
CliVLks tincas ele .ituslisinikiitus con d írv-nir. el J 5 dyjunk» 
MutajMiilii M'lium lo .nunvi/ddim ck-1 Mando pañi Min*'n- 

4er Lis opuTiiiiísreR. -5¿nto Mund,. 
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h tainos. combatir has la el último aliento, en tanto 
tuviéramos en nuestras manos la posibilidad de 
efectuar lj j■ ¿vanee, por limitado que fuese. Los 
destinos del Japón y de Ea India dependían de 
aquella batalla. Y el destino de Subhas Chandra 
Hose también era el mía no sólo el suyo. Poroso 
tenia que ayudar a Mutaguchi con todos los me¬ 
dios que tenía a mi disposición. No dejaba de re- 
petirnielo. \i l catasLió Jicci ii i tal de la rümp L tna se \ it> 
terriblemente miluido por las consideraciones 
morales de los militares japoneses respecto a su 
debei de contribuirá ta reali/atión de los deseos 
deChamí ra Bose.* 

Esta es la confesión del general Kavvabe eo sus 
memorias. Peni más allá de estas con sideraciones 
-compare idas también por el general M magüeto , 
su vacilación, su falta de decisión en suspender Jas 
operaciones, pudo ser consecuencia de un lempe- 
rametilo débil que, dicho sea de paso, era una la 
ceta peculiar de su carácter. Fot otra parte, hay 
que confesar que Kawabe era, indudablemente; 
un hombre íntegro, y fue él, sin duda más que 
ningún otro, quien accedió a que la ofensiva pro¬ 
siguiera. 


Yo creo que ambos generales se aferraron 
con excesiva tenacidad a Ja ¡dea de «intentar 
tomar Implial mientras dispongamos de un solo 
hombre, de un solo caballo.» Y esto su|X>m:. sin 
la menor duda, utt ejemplo pertecto Lauto de Las 
buenas cualidades como de los puntos débiles del 
mando mili tai japonés. 

A i i ríes de marzo, después del fracaso sufrido 
por la División 33, en Tongzaug. el general Mu- 
laguchi no se sentía satisfecho del cumjxtrtamien¬ 
to de su comandante, Yanagida, y por ello el 9 de 
mayo le sustituyó por NobuoTanaka. Tras la cita¬ 
da entrevista de Indainggi, hubo un nuevo cam 
bio en tcis mandos; el 7 de junio el tenientegeEte- 
ral Uiclii SIlibata susiiitiyó al teniente general 
Mutaguchi, gravemente enfermo. Entre, tanto, el 
general Mutaguchi estaba también preocupado 
por el general Sato, comandante de la División í!, 
quien había coiné l ido una grave infracción en la 
disciplina militar. El día 11 de junio, él jefe de 
Estado Mayor del Ejército 15, general Kunoinura, 
fue enviado a Luitgsbong para comunicar órdenes 
a Sato; pero éste las ignoró por completo y prosi¬ 
guió su retirada sobre Ilumine. Por lo tanto, Mu- 


Lagtichi se vio obligado a ordenar la inmediata 
destitución de Sato y pr«eslió a nombrar en se¬ 
guida a un sustituto. 

hl hecho de que un general al mando de un 
Ejército sustituyese a tres de sus comandantes de 
división sobre todo en un momento en que la 
suerte de sus hierras estaba en entredicho- cons¬ 
tituía un escándalo sin precedentes en la historia 
del Ejército jajHjnés. Forzosa mente, dentro de este 
cuadro general de la situación, las operaciones de 
fmphal debían estar al borde de la ruina. Prescin¬ 
diendo de la razón y de la sinrazón, la responda 
bilidad de las tareas directivas de un comandante 
de Ejército es un asunto muy trascendente. Mas, 
aJ propio tiempo, no se puede negar La incompe¬ 
tencia de los nfk jales de listado Mayor -entre ios 
que me comalia yo— al llevar la situación a un es¬ 
tadio tan crítico. Aún ahora, a! recordar todo 
aquello, yo soy el primero en sentirme abrumado 
\y.yr la vergüenza. 

Las últimas esperanzas de Mm agüe hi de poder 
conquistar implial se desvanecieron aJ recibir la 
noticia del hundimiento efectuado en Ja carretera 
[mphal'Kolnma y de la retirada, no hiten umpi- 








































































flUHnir vu u-.ni.wLi <1^-1 rurmi 1 Uf Jm|ih.u y <k' Ktshima, ai- 
Itumn soldados» jdfKtnesrs f ral kti ¿lunfiibK nt La imiiLv 
citan civil t»mun.i. los tiiviniriníi del Ejército tí uorecibie- 
NNri I,'» orden de irlkTfunipir La ofensiva hivtd c! lí rtf julin: 
iiuv |\]Tdi rnioncrs, los sokl.hkrt csi-alvin i,m agotados ,i 
i,íiíí.i ilc los dwbiimni (inutttlcs Moliik» v (Jolas jvta.ila- 
(E»tdes sufridas que vli iiunlid JudiR'ISur y d Su át- m- lJl- 

fn unas ouidninn» tlowiiwdv, n.iéi.L coFiicnAKln 
l.i CSEACidil h 1 i.- J,n lluvi.i'.. y los (trituticnlcs nipnrhs: maa- 
h.Iios do elkw a tica dos jxsi pravos, c-si íi-rou-Hadi- huí no roo 
de soporc.n mifríiimalrki uiuiioaUs a Iejvís íIí í aniiiiiss 
■Airrtpvleláincnk' ojJbkTtoc do larm y ron Lis ropas y el col- 
/iido hechos jirones. Por añadidura, el Inuso.* |mm> lIp urwL 
larjW ofensiva a mía rkirisima rclir.ul.i. deWliur su i-spLi «n 
vornhaiivo, jirovíKando eren- las lílíisis un ^r.iu- u/Lím 
miento ílf Ja drsojvliTHl. que diOculEó ert gran marera l.r 

«siniiiiacién. '■SjiiY? -l;7 jmf r j- .WiívtA-Jí 

■Lia. de la división del general Salo, juniamenSL- 
con 3aa; noticias de la pérdida de la dirección de 
abastecimientos i;nn e! I rento y de La insuficiencia 
de hombres bajo su marido. 1:1 26 de junio, figo¬ 
nera! Muiagnehi solicité, nuevamente, amor ili¬ 
ción para detener la ofensiva, declarando a] gene 
ral Kawabe: 

w.Íj hay (¡uv suspender tos operaciones y s tef Ejercito 
nene que ponerse a la defensiva, fjp aconsejable que si 
retire sobre la Unen que corre desde la zona de colinas, 
sobre la orilla derecha del ¡do Chmdwin, a través Je la 
Otra zona de colinas que se extiende al noroeste de 
.VMmtoifc. hasta el sector de Tiddim.» 

Mas, en aquellos uumicnios. las condiciones 
electivas del Ejercí lo 15 oslaban muy lejos de pu¬ 
de* constituir semejante linea defensiva, Lo Cu ah 
una ve/ más, demuestra la increíble falla de infor 
litar, m'h i det Mando del eilado Ejercito acerca de la 
verdadera situación de las unidades en la línea 
dei frente. 

Sin embargo, Kawabe alheñaba,. en su respues¬ 
ta, que no esperaba una ucHiud tan pasiva por 
pane del Ejército IV Por Jo que respecta a las 
tropas del Ejército en la zona. seguía diciendo 
dicha respuesta, nocabia, según k>s planes, ilingu 
na alternativa posible ¡wra la continuación de la 
ofensiva, El Ejército 15 debía cumplir con lodo 


ucelow su misión y Luchar todavía más desespera 
da mente que nunca. Esto era más que suficiente 
para que el general Mutaguchi se lanzase a la con¬ 
quista de Palé! a luda costa, sin tener en cuenta 
las posibles consecuencias, Asi, pues, otdonó una 
otensiva general contra esta localidad, con la Di¬ 
visión 31 {que entonces estaba retirándose desor¬ 
denadamente en los alrededores de Humine) 
como ala derecha de la columna de Yamamoto, 
y tres batallones de infantería íle la División 5 5, 
que se desplazarían desde el lejano frente de his- 
tirnpur, cotno ala meridional. 

Pero ludo esto era un suicidio, algo imposible 
de realizar: un eje tupio más de cómo el mando 
del Ejército i 5 estaba precipitándose vertiginosa 
mente en el caos. 

El propio general Kawabe, aunque siguiera 
alentando a dieho Tijera sto 15 para (pie continuase 
La lucha, estaba convencido y preparado para el 
fracaso de la operación, El 29 de junio envió a itri 
oficial de su Estado Mayor al mando l3cJ Ejército 
meridional, en Manila, para solicitar ia suspen- 
stón de las o [v rae iones. Y esc mismo di a. el co¬ 
mandan ts L en jefe del Ejército meridional enviaba 
Idéntica propuesta at Mando Supremo imperial, 
Al dia tguíeme, el comandante en jefe de! Ejér 
tito meridional recibía del segundo jefe de Estarlo 
Mayor del Mando Supremo nn consentimiento 
no oficial: la confirmación imperial de suspender 
las operaciones en lutphdl no llegó hasta el dia 
19 de julio. 

Mientras lanío, se había perdido otra preciosa 
semana a causa de un malentendido entre el 
Mando de zona del Ejército y el Mando del Ejér¬ 
cito L5. El 2 de julio, el general Kawabe recibió 
la orden de susijcndcr las operaciones dei Ejérci¬ 
to meridional.: pero entonces, en lugar de darle a 
Mmaguchi una orden explícita para la suspen 
óóti de la ofensiva, Kawabe le pidió que le tnfor- 
mase acerca de las perspectivas de una ofensiva 
eventual sobre Palel. Y asi, cuando el 5 de julio 
se recibió la orden definitiva de poner fin, a las 
operaciones, el Mando de zona del Ejército insis- 


rió en conservar sólida me tur el frente de palel. 
con objeto de asegurar Ja retirada de las divisio¬ 
nes de primera línea, en tanto el Ejército reorga¬ 
nizaba sus propias posiciones. 

En consecuencia el general Mmaguchi dedujo 
de iodo esto que el Matulo de /.una del Ejército 
deseaba a toda costa la conquista de Palcl, poj lo 
que decidió poner en práctica su plan de ataque, 
llegando incluso a ordenar ai Ejército 15 que se - 
desplazara hasta el frente de Lmphal con el único 
luí de reforzar las unidades que se encontraban 
en dicha zona. 

El general Kawabe no se dio cuenta de este ma¬ 
lentendido hasta eJ 9 de julio, e inmed jaramente 
ordenó suspender el proyectado ataque. Más la 
orden dei mi ti va de retirada, a través de la cadena 
montañosa de ZLbyu, sobre la zona de Kaiewa, m> 
llegó hasta el 12 de Julio, Así, pues, estas órdenes 
confusas y contradictorias, procedentes del Mate 
do de zona del Ejército, no liicíeron más que 
aumentar el peligro en que se encontraba el Ejér¬ 
cito 15. 

Por lo tanto, el ] 1 de julio, Mu tagne hi ordenó a 
las divisiones del Ejército L5 que i rile i aran la reti¬ 
rada hacia d ChindvvLti. Esta retirada delH.TÍa 
efectuarse en dos fases: primero, un repliegue 
sobre la linea Chindwiii Iiddim: luego, otro sobre 
la linea Zibvu Kalewa. 

• í.a División ] 5 debía concentrarse eú la zona 
de Thaungdut, a través de Uklirul, Humitie y Tha 
rían, e iniciar La retirada e! 16 de julio, 

* I.a División il ocuparía una solida calaza tle 
puente, con el grueso de sus fuerzas, al otaste de 
Siitatmg y protegería la retirada de ta columna de 
Ya mamerto y de la División 15, eoiisenrMiido el 
control de la ¡mjíOrtaiiie carretera que corre o 
través de Los montes Miml'iamú; con un grueso 
cotí tinge me, 

• La columna tle Yanta moto debería desemjx''- 
ñarse el 24 de julio, mantener la importante línea 
Kuntaung Moreh iiasta el Jl tle julio y Luego re¬ 
tirarse a Mawlaik, vía Mordí y AhJaw. Parle de 
la columna ocuparía Yazjgyo para proteger la re¬ 
taguardia de la División .15. 

* 1,0 División emjH'zaria La retirada d L7 l!l- 
julio, replegámióse sobre I iddim. 

Lil Ejército 15 había perdido, hacía ya 21 Llias. 
3a iniciativa en el i tente de lmphal Además, hi 
estación de las lluvias estaba en su punto álgido: 
los rios estaban desbordados y las carreteras ane¬ 
gadas o cubüTtas de mi fango que llega lia a las 
rodillas. Casi Lodos Los punios estaban intransita¬ 
bles, en particular los ríos Yu. Manipur y Chind- 
win, que constituían los mayores oljKláeuEos para 
una retirada. Un par de barcazas y algunas embar¬ 
caciones indígenas eran todos los medios de que 
disponían los nipones [Jara atravesar los ríos. jNo 
ex istia n de («i sitos de abastecimientos, ni reservas 
de material sanitario, ni hospitales de vainica ña 
para los enfermos o heridos en todo el curso de La 
retirada. En cuanto al transporte, no sedisfjtmía 
ni de un solo camión ni de un caballo, ni siquiera 
de un mulo. 

1.a mayoría de los oficiales y de los soldados 
sufrían de malaria, de disenteria, de hen-ben. o 
se veían aleñados [>oi enfermedades cutáneas 
causadas [x>r la fatiga y la desnutrición Con los 
uniformes hechos jirones, el raizado destrozado 
y habiendo [íerdido toda la impedimenta, aqtte- 
llos soldados [jarecian verdaderos esjX’Clros. Por 
añadidura, el tránsito de una ofensiva prolonga¬ 
da, acompañada de una lucha a muerte, a una re¬ 
tirada tan fatigosa, había debilitado su espíritu 
combativo y provocó además tari graves» quebran 
los en la disciplina que Jes comandantes de algu¬ 
nas unidades, se vieron en verdaderas dificultades 
para hacerse ubedecer de sus hombres, Despulía- 
mados a lo Ksrgo de toda La ^ , ^a de reí irada, apa- 
recían innumerables euer[>os sin vida, o dé solda¬ 
dos enfermos o heridos que habían sido abando¬ 
nados jK.n- sus com[viñeros, lo que constituia un 
es[Ktráculo verdadera menú - damesco. 


birrrtáme, lebrera-agosto de 1944 



Las empresas de \\ ingate, durante 
el año 1944, le valieron la 
admiración de sus compatriotas y 
la atención de ( hurchílL quien le 
prometió apoyarle en su nueva 
acción. Pero esta campana 
estuvo bajo el signo de la mala 
suerte; no sólo el propio \\ inga te 
fue víctima de un accidente 
aéreo, sino que la fatiga, 
la malaria y el tifus diezmaron a 
sus C hindít. Sin embargo, aun así, 
como el autor de este articulo 
señala, todavía boy los 
japoneses siguen atribuyendo a 
V* óigate el cambio que 
experimentó la situación en el 
frente de Birmania. 
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CONCEPTOS CLAROS Y SENCILLOS 


M>& principios fundamentales ele Wingate acerca de la uíitización de lf>5 Lnstp Range Penetration Qrtjups (LRP, 
Grupos de penetración a amplio radioi. a espaldas de las lineas japonesas, eran datos y senciilos: 
en Birmania, los- f aitones, mas importa 11 les para conseguir un é*-»<o ni i litar aran el abastecí mi en lo 
y el enlace ferroviario en que se apoyada tono e* despliegue japones, y estos factores 
eran bastan te precarios Unidades aerotra raspón gd as, ¡lanzadas en Jas cercanías de Ja linea deJ Ferrocarril 
que Lema Myiltiyiria con Rangún, no s-fito conseguirían interrumpirla fácilmente, sino que además 
obfíga dan a los japoneses a utilizar f yenes contingentes de tropas para perseguirá las brigadas de Wingate 
tsui misión sol o debía con tribuir a la acción de las (nenas principales: pero, después del entusiasmo suscitado 
por le primera expedición de los Chinda, ios planes de Wingate en relación a los grupos de penetración se 
hicieron mis ambiciosos. quizá incluso demasiado En electo, a partir de ese momento, Wingále empezó a 
considerar a estos grupos como el medio más idóneo para hacer frente a loa japoneses, sus unidades 
constituyeron "reductos para el abastecimiento aéreo Iver gráfico adjunto a la derecha! y emprender después, 
desde ellos, acciones contra las fuerzas terrestres niponas, interrumpiendo no sólo sus vías de Comunicación, 
sino también aniquilándolas en combate y conquistando terreno. Esto supuso el abandono del sistema que 
hizo que fueran can eficaces las acciones de les Chtndii: en efecto., su acción quedó vinculada a un sistema de 
abastecimientos que debia ser defendkíu a toda costa, áiCluSó a fiusgn de quedar bloqueados y destruidos por 
tas tuerzas japonesas, muy superiores en número, Aini>a; los planeadoras de trun suerte WACO H Atinan fueron 
eternemos esenciales en la constitución de Eos "reductos" de Wíngaie Podian transportar 1 3 soldadós 
completamente equipados. siendo remolcados a una velocidad de 300 km h Envergaduras 25.38 m. 
Longitud: 1 A ,83 m. A Ja izquierda: planeador remolcado por un Oskot» en el sector birmano 


Después ilc su primera campaña en Rumania, 
til 1943, WingaU’ regresó a tiran Bretaña, donde 
fuíc acogido entuSiástkamente. Sus hazañas, am* 
pitamente destacadas en U Prensa, enardecieron 
los ánimos tic la Bailón, y su personalidad pro¬ 
porcionó abundante material para artículos y cri- 
irevisias. ianui Churehil] como Rooseveli queda 
mil gratamente impresionados, hasta d punto de 
que Churchill llegó a escribít el 2S de julio- «Creo 
que Wingate debería asumir el mando de las fuer¬ 
zas armadas en Birmania. Hs audaz y genial y to¬ 
dos nosotros le hemos reconocido como un liom 
bre muy superior a lo corriente». 

Habiéndose ganado la admiración de Cburchilk 
Wingate pudo obten?) ahora la promesa de un 
comí Hítente de tinas seis bridadas LRP y de una 
fuerza aérea que estaría constituida por aviones 
americanos. Durante La contenencia «Quadrant», 
celebrada en Quebec, propuso que tres brigadas 
se di rigieran a 11 ir manió a principios de 1944 
para controlar ia zona Katha-lndaw. sobre las 
lineas de comunicación de los japoneses. Más 
tárele se debería lanzar una ofensiva sobre Saltico 
y sobre el frente septentrional; entre tanto, el Ejér 
cito 14 enviaría, en avión, una división y Stilweil 
avanzaría, en dirección Sur, lucia Manda la y Sin 
embarco, a finales de 3943, Mountbalten (que, en 
el ínterin había constituido el mando de Asia 
sudorientaI) y el general Gillard (que mandabael 
Grupo de Ejércitos XI3 hablan llegado a La con¬ 
clusión de que era absolutamente preciso reducir 
las proporciones de ia ofensiva en Birmania, a fin 
de adaptada a los recursos disponibles. No se 
dese ncaden ar i a, por lo tanto, ni ngtín ataque des¬ 
de imphal sobre el trente ce ni ral. 


A causa de esta decisión, wóigate tuvo que 1 «■- 
hacer todos sus planes. Argumentó que, de un 
iiiikIu il otro, había que evitar La larga y fatigosa 
marcha de aproximación; por lo tanto, seria pre¬ 
ciso utilizar planeadores. ].as tropas asi íranspor- 
tadas, procederían a id Construcción de pistas de 
aterrizaje y de despegue, desde las cuales podrían 
operar ios aviones tic tratisporic. líe este modo, 
aseguraba, sus brigadas podrían cú tribal ir durante 
meses iras las lineas enemigas- No obstante, era 
evidente también que estas pistas estarían muy 
expuestas a los ataques japoneses, por Lo que ha¬ 
bía que protegerlas trasladando a r tí llena a aque¬ 
lla zona. Wingate adoptó el nombre de «red lac¬ 
ios» para designar estas pistas de aterrizaje prote¬ 
gidas, 

bn enero, Wingate se entrevistó con Sibil y jun¬ 
tos discutieron este nuevo plan, Sltm lo aprobó, 
aconsejándole, sin embargo, que considerara tam¬ 
bién un plan elaborado por el general Sajones, 
que preveía que «columnas tluciuaiinv-.u operasen 
desde la jungla, atacando a las retaguardias japo¬ 
nesas. Asi lo hizo Wingáte, y, más tarde, elaboró 
una directiva de adiestramiento para tuerzas cs|ie- 
c La les i jasada en este punto de vista. 

Más o menos en este período Wingate (como 
también Mountbattvu y Slim) se convenció de 
que los japoneses desencadenarían una ofensiva 
en primavera, ya fuera en el i reme septentrional 
o en el central; en vista de ello, opinaba que sus 
acciones de penetración a amplio radio dtberia 
dirigirse ahora contra las comunicaciones enemi¬ 
gas en la zona Pinlebu filian 10 . 

Naturalmente, no podía saber enlonees que la 
ofensiva japonesa era causa directa de su primera 



operación I.RP; nías las cosas eran ciertamente 
asi. El teniente general Muiaguchi, que mandato 
ahora el Ejército 15 japonés, había llegado a U 
conclusión de que, habiendo aplicado con éxito, t 
escala reducida, la técnica del LRP, los británico* 
no resistirían a la tentación de dar paso a une 
operación en gran escala. En octubre de 1943, si 
hstailo Mayor empezó a elaborar planes detall a 
dos y el 1 de enero de 1944 d Mando Suprenn 
Imperio] de [okio impartía las órdenes precisas 
Tres divisiones cruzarían d Chindwin el 15 di 
marzo, dos de citas se dirigirían a Imphal, y la 
tercera a Kohinia. 

Es preciso hacer constar ahora que el nombre 
de Chimíit va se había impuesto sólida tlíenle. Si 
I ratafia ríe una coi riqxión de la palabra ¿himhc 
que, en birmano, significa «león» y ia empleó por 
primera vez un corresponsal del Dníty fxpnsí. 
llamado A latió Jacob. Al principio no tuvo acep¬ 
tación, mas, al cabo de pocos meses,, había susti¬ 
tuido a todos ios demás nombres, y ames de que 
comenzase Ja segunda campana adquirió iut ca¬ 
rácter casi uncial. 

A partir de mediados de enero, las relaciones 
entre Wingate y Slim empezaron a enfriarse. Era 
una lástima, pues los dos hombres habían s¡m- 
patizado casi desde su primer encuentro, en 1942, 
y se tenían una gran consideración, la, causa de Ja 
discordia lúe la siguiente" Wingate calculaba que 
necesitaría cuatro batallones de úilanierfa para 
guarnece! sus bases o «reductos», además de las 
brigadas L.KP. y d i 9 de enero se entrevistó con 
Slim para discutir esta cuestión. Evidentemente, 
Wingate quedó convencido de queso petición lia 
bia sido aceptada; pero luego, al comprobar que 
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no era asi. solicitó una nueva emrevisia para el 
día 24. Ésta vez Sfim dejó bien sentado que sólo Ee 
proporcionaría un IvuaHón y que lew otros tu-, 
debía buscarlos cutre el potencial de la brigada é 
La primera reacción de Wingaie fue amular la 
operación; trias, afon uñadamente, su buen senti¬ 
do se impuso antes de que lucra demasiado larde, 
y asi el día 1.5 , volvió ü cnt revistarse cotí Si i tu 
pora discutir los detalles de Ja expedición. F,n- 
tonces ve le confiaron a W dígate las tres misiones 
siguientes en orden de importancia: 

• apoyar el avance de Siih-vell sobre Myiikyina,, 
atrayendo sobre sí las fueras que se les oponían 
c impidiendo que llegaran nuevos refuerzos; 

* crear una situación favorable para el avante 
hacia el Oeste de Sos Ejércitos del Yun-nan; 

• crear en Birmania septentrional La mayor 
confusión posible entre los japoneses; infligiéndo¬ 
les Loria suerte de daños y pérdidas. 

Para llevar a cabo estas misiones. Wingaic te¬ 
nia que operar en la ¡corta de Mngaung líbame 
Pinlekii-Lofciri, concentrando sus fuerzas en el 
pimío decisivo, que ve hallaba en un radio de 
fíS km desde lindan. Sus planes eran ¡ov siguientes; 

♦ la Brigada 16, al mando de Fergusson, ovan 
/aria hacia el Sur. desde L edo hacia Indáw; 

* la Brigada 77, mandada ¡hu Calvecí, llegaría 
en avión sobre dos puntos preestablecidos en el 
valle ilel Kaukkvvc I retínelos «Broadivay* y « Pit¬ 
ead i Ay» L donde se tenia la seguridad de que 
planeadores ¡x>drian aterrizar; 

• la Brigada 11 i, mandada por Lenraigne, seguí 
ría a la Brigada 77. 

Los vuelos para d transpone de tas tropas se 
iniciarían la noche defc9 al 3 0 de marzo. 

W ¡lígate no impartid sus órdenes hasta el 26 de 
lebrero; pero, em re tanto, había discutido de nue¬ 
vo con sus su per tenes. ¡:'l día LO escribió directa¬ 
mente (i Mounthallen, Lamentándose, en términos 
hiperbólicos, de que tanto el Ejército como la 
RAF estaban Lnrenuncio hacer fracasar sus planes 
al asignar armas y armamento a otras unidades, 
miem ras a él se le negaban los aviones necesa 
ríos para d Ja u/a miento de suministros. Pese a 
nido, añadía, y a pesar del apoyo «casi microscó¬ 
pico* de Slim, él estaba dispuesto a seguir adelan¬ 
te si se le gara ni izaba, por lo menos, d empico de 
la I4. J y ile la 23.* Brigada (LRPL asi como de los 
aviones necesarios. Luego desarrolló un plan fán- 
tasiico, según el cual habrían de formarse, con 
tiempo, 15 brigadas LRF para tomar Hanoi y 
Bangkok, y a continuación se construiría una ca¬ 
dena de aeródromos tonificados, a naves de Chi¬ 
na, hasta la cusía. 

Mientras tenia lugar esta polémica. Fergusson 
y la Brigada Ib descendían, lentamente, desde 
Ledo hada el Chidwin; es más, esle movimiento 
había comenzado el 5 de febrero, Se iraiába de 
una misión harto difícil. 

Fergusson alcanzo el Chidwin el Lb de febrero, 
con diez días de reiraso sobre el tiempo previsto. 
Mas el día ! de marzo ya lo bahía cruzado, sano y 
salvo y se dlt igia a 1 ndaiv, 

El domingo, día 5 de marzo. Sbm, ISalthvitt (co¬ 
mandante de la Jz* Fuera Aérea Táctica), el coro¬ 
ne! Cochean.? {.telé del Mando aéreo n,° l ameri¬ 
cano)' y W i lígate se reunieron en la pista de 1 Jai- 
la kadi para presenciar la punida de la Brigada 77 
de Cálven. 

Aunque sometido a una tensión tremenda, 
W inga te parean milagrosamente dueño de sí mis- 
nui aquella látele de domingo en Híiilákandí. En 
compañía de Slim y de Baldivin asistió a lüsúlli- 
rnos preparativos para el iransporte aéreo, á la 
salida de los ilakota que se dirigían a sus puestos 
de partida y a la fijación de los cables de arrastre. 
Todo parecía desarrollarse con absoluta norma¬ 
lidad, mientras los hombres, una vez realizados 
los ¡rabajos, se relajaban en espera de la hora H. 
Luego, inesperada mente, se produjo un momento 
dt* gran dramatismo, Cúemtn, una vez más, las 
palabras de Slim; 

«Pe pronto vimos un jeep t¡ue so dirigía haría na- 
soiros o gran vtloridad. Paitaron tíc él u.n par de avia 







dores americanos que sin Mediar palabra, tíos tendie¬ 
ron una fotografío aérea, todavía húmeda, recién tóti- 
tid tie ¡a tienda donde se hallaba instalado el labora¬ 
torio de revelado. F.ra una fotoqrajb Je la zona de 
aterrizaje de rPuwdilty». tomada apenas dos hora s 
a/flfí. En t día pudimos ver duramente, ía amplia TOrte 
destinada a bs planeadores casi totalmente cubierta 
per troncos de arbole-*, tira imposible ¡fue ni uno solo 
de nuestros planeadores pudiera aterrizar allí sin sufrir 
graves dañen.. Nos tnirtimoy consternados...». 

Desde hacía va i ios semana;,, ■, ¡.uvi isa mente a 
petición de W incale, ningún avión [taina Llevado 
a calgi misiones de reconocimiento en los cerca¬ 
nías de la zona. Por ello, aquella lo Logra (la cayó 
como un rayo. La inmediata reacción de WhigJ- 
te lite afirmar que iodo el plan había sido descu¬ 
bierto, probablemente fvu los chinos, y quesería 
muy peligroso enviar tos planeadores. Pero Los ib- 
rografias de «Broaílwayic y lU 1 Chowringliee, las 
oirás dos zonas de aterrizaje, revelaban que en 
ellas no había ocurrido nada, pun lo que Jos temo¬ 
res de w inga te parecían exagerados^ Había que 
tener en cuenta también otros aspectos.'Slim ha¬ 
bía prometido a Stilwdl que cortaría las vías de 
comunicación de la División ]& japonesa, en Eitr- 
manta surten Lrioiial, y, naturalmente, pensaba 
cumplir su promesa, Por lo íanto r tras alguna pe¬ 
queña discusión, ordenó que se emprendiera el 
vuelo, aceptando la proposición de Calven deque 
su brigada aterrizase en ^Broadsvay» La opera 
ción se inició a las IHJ2 botas, con una hora de 
retraso sobre el (tempo previsto. 

Scsenu y tu a planeadores partieron aquella 
misma noche. Remolcados por los Dakota. se ele¬ 
varon primero en el aire, oscilaron peligrosa [líen¬ 
te y luego, mientras los aviones ganaban altura, 
se situaron, lenta [Heme, en la posición justa. Fue 
una espera larga y angustiosa para siim, Wingate 
y los oficiales del Estado Mayor, refugiados en 
una estrecha tienda, jumo a la pista de despegue. 
Con frecuencia llegaba la noticia de algún fracaso, 
y, a las 4, se recibió la primera señalización en 
clave íle Calven. Contenía tan sólo estas dos pala¬ 
bras: Soya Link r Lo que significaba que la Briga¬ 
da 77 acababa de sufrir un percance. Wingate 
miro a Slim tristemente y salió de la tienda, tin 
su desesperación únicamente podía creer que el 
enemigo había tendido una emboscada en 
aBroadwayv 

r.ti el curso déla mañana fueron llegando otros 
mensajes que aclararon un tanto los hechos. Al 
gunos planeadores hablan caído y sus ocupantes 
estaban muertos o heridos; desde luego, reinaba 
una confusión indescriptible. De los ó l planeado¬ 
res, sólo $5 habían llegado, intactos, a «Broad- 
ivay». Pero los japoneses no estaban allí esperán¬ 
doles. En vista de ello, Slim opinó que si se le 
concedían a Calven algunas horas de margen, 
probablemente podría reorganizar a los sujjei- 
vivientes y constituir una defensa en la zona de 
aterrizaje a fin tle que, la e toe he siguiente, pu¬ 
diesen enviarse nuevos planeadores, fiero uno soto 
a rem olq u e ti e cada Dakoía. A fio ra co m pre n d i a n. 
quizá demasiado larde, cuánta razón tuvieron los 
que sostenían que dos planeadores era un peso 
excesivo para los aviones; en efecto, durante la as¬ 
censión para injiera r las montanas, algunos ca 
bles de nyion se rompieron y los motores se reca¬ 
lentaron Con fas nuevas disposiciones, ss Pako- 
¡a logran ni aterrizar en íilíroaL.bv.iv-" duran te la 
noche siguiente y los primeros vuelos alcanzaron 
Chowringhec Alrededor del 11 de marzo, se ha¬ 
llaba en «Bmadway* toda la Brigada do Calven 
y la mitad de la Brigada 11 de Lenuigne; ¡íorsu 
parto, la Brigada de Fergussou había alcanzado 
«Aberdeen*, lugar elegido como «reducto», a t JO 
km al oeste de «Broadway*. 

Mulaguchí tuvo noticia de Ea Operación la no¬ 
che del S de marzo: pero no romo demasiado en 
serio estas noikias, e incluso, cuando el día Q 
recibió la confirmación* siguió opinando que las 
unidades de guarnición podrían hacer frente a es¬ 
ta amenaza Y cuando un corresponsal de guerra, 
llamado Yukihiko [mar, le preguntó al jefe de Es 


lado Mayor de Mutaguchi si ¡as tropas aeren rans 
portadas no amenazarían Id línea de comunica 
ciones del Ejército L? una vez iniciado el avance 
sobre imptial y Kohima. la respuesta fue: ».¡OEi 
no( 1 -Os hombres tle Wiugale serán como rxíbres 
hue ría hitos en medio de la jimgla; les cercare¬ 
mos y les obligaremos a rendirse por hambrea 

EL teniente general Tazoe. comándame de la 5 ■' 
División aérea, pensaba, sin embargo, de modo 
muy distinto e ínmcdiataEnemc solicitó una en¬ 
trevista con Mutaguchi. «Las fuerzas aéreas alia¬ 
das -difo han iniciado una enérgica campaña 
para lela mente a los aterrizajes y han derribado a 
varios de mis aviones. Si tas luci/as deWingate 
auinentan -insistió constituirán una grave ame¬ 
naza para la zona Myitk vina-Marídala)'.* Pero 
Mutaguchi no se dejó convencer, sosteniendo que 
W i túgate no podría hacer aterriza) más allá de 200 
planeadores: a lo que Tazoe respondió que los 
británicos tenían dos divisiones de tropas para 
las operaciones de lanzamiento y que, en esta ope¬ 
ración, podrían emplear el grueso de estas fuer¬ 
zas Como Mu tugue lii persistiera en su actitud. 
Tazoe añadió: «L.os posibilidades aliadas de hacer 
Llegar medios de transporte, tropas, cañones, ca¬ 
nos de combate y toda clase de materiales, son, 
ahora, muy superiores a cuanto pueda usted ima¬ 
ginar. Podrán hacer aterrizar, cada día. liíGO 
hombres, con un fuerte apoyo de cazas. Esloequi 
vale u ¡00 vagones de íerrurarriJ.» A continua¬ 
ción Tazoe aconsejó, ¡nsisreniemctuc, que se apla¬ 
zara la ofensiva Kohima-Imphal hasta que las 
tuerzas aerotransportadas fueran eliminadas. Mas 
Mutaguchi se negó. 

El 8 de marzo. Tazoe se entrevisté! con el gene¬ 
ral Kawabe, comandante en jefe de tas fuerzas 
japonesas cu Birmania, cuyo puesto de mandóse 
hallaba en Ja universidad de Rangún. Una \x-t 
más insistió eti que se aplazase la ofensiva de 
Imphal y utu vez más obtuvo Lina negativa. El 
Mando Supremo Imperial de Tokio no consenti¬ 
ría jamás una cosa así. repuso Kawabe, y. por lo 
demás. Mutaguchi estaba seguro de poder hacei 
Irente a la situación. Luego, a fin de calmar un 
tanto los temores de Tazoe, le confió que se esta 
han impartiendo órdenes pata que Las Divisiones 
|5,¡£ y 5ó, enviaran, cada una de ellas, un bata 
líóti a la zona de lndaw Estas tropas, unidas a 
una fuerza especial integrada j>or siete batallones 
en curso de formación y conducidas por el general 
Hayashi, alcanzarían i i idaw el día 18, 

Tazoe, sin embargo, consideraba totalmente 
inadecuadas estas medidas y por dio fue a en- 
trevistarse, en Singapur, eon el teniente coronel 
Taketo Kamikasa, jefe del Estado Mayor del i.< r 
Ejército aéreo. Kamikasa sí- trasladó inmediata 
mente a líirmatiia septentiionál fiara realizar, jun¬ 
to con Tazoe, un minucioso reconocimiento. EL 
cha ¡ 2 de marzo ambos oficia les se entrevistaron 
etíti Mutaguchi, informándole de que, en su opi¬ 
nión, los grandes esfuerzos aliados sobre la carre¬ 
tera de Ledo estaban directamente relacionados 
cotí la operación deWingate, cuyas fuerzas ascen¬ 
dían ya a casi tma división completa. A estos ar- 
gumemos Mutaguchi repuso: «Creo que estas ob¬ 
laciones aeionjnsfH>rtadas tienen, verdadera- 
mente, un alcance mucho más amplio de lo que 
yo imaginaba... E J ero Jo cierto es que trie siento 
más satisfecho que disgustado. Cuantos más hom¬ 
bres traiga W i lígale a Birmania, mayor será el 
número de ios que caigan en nuestra trampa: Eos 
prefiero donde están que peleando contra noso¬ 
tros en Imphai.u 

G>n el Jo tá/oe se dio jx>r vencido. Tres dias 
después, Mutaguchi lanzaba sus divisiones a tra¬ 
vés del Chiüdwin, dando asi parral avante sobre 
Kohima o imphal. Había llegado el momento de 
ganar o perder la batalla por Birmania. 

l':J 12 de marzo, W i lígate ordenó a Eergus$on 
que se dirigiera o Jndaw, la conquístala rápi¬ 
da mente y constituyera el «reducto Abeideeñm. 
E : ergLissoit eligió el sitio adi\ nado el día 13, cerca 
de Tausigk en ia confluencia del Kalat Chaungy 
deI Meza; mas, ames fie que pudiera establecerte 


en él, i er ib jó un mensaje vie Wingalc en el que U L 
infotmaba que la Brigada 77 se hallaba duramen 
te empeñada en la zuna de Machi, por lo que te 
rogaba que acudiese en su ayuda. A Mal de poder 
ah orna i ota nueva situación, Fergusson eoneeu- 
Eró d giueso de sus tropas en Manhioirurdcriaiido 
a dos de sus columnas que se dirigieran! a Njelis 
a través de las montañas. Pero, uji nuevo mensaje 
de Wtugare Le notilieaba, fioco después, que, a fin 
de Cuentas, la Brigada 77 no ^e encontraba en di- 
í Le ti hades demasiado graves y que era mejor que 
prosiguiera su avance hacia Inda vi 

EE d i a 20, Wingat L 1 volalia »i I encuentro de Fec 
guvnon y desplazaba el Kreducm Abeniee])» unos 
} km más cerca de Manhlon, justifkando esta de 
cisión [ku ei hecho de que, más adelante, el 'iré 
ductOR debería set útil izarlo también por Lis ¡fis¬ 
gadas 14 y i 11 , asi etnno por la l<3. Fergusson se 
sen lia muy preocupado ptfr sus hombres, que lle¬ 
vaban más de cincuenta días de marcha ininte 
nutupida y estaban agotados seria posible 
concederles una tregua a fin de que se reorgani¬ 
zaran y pudiesen descansar antes del ataque a 
lndaw? Pero W inga te, que consideraba todavía 
posible explotar el tactor sorpresa, le ordenó con¬ 
tinuar el avance. Inda ve debía ser atacada ia no 
che del 24 j! 2*5. 

Lji U»s Ljhunos días. Wingate sostuvo una ver 
dadora lucha con Mitn, intentando eóUveaiOerle de 
que pusiera a su disposición la Brigada 14. SI i ti] 
acabó poi cevler, pero a condición de que se nía ei 
un iera la citada unidad en reserva. Wmgaie no se 
mostró de acuerdo con el t íem(>o establee ido [tara 
el Eránsporle de la Brigada a la zona, y cuando se 
le i ii lo mui de que el Iqéreito 14 estaba escaso 
iie av iones ódfcuía ) de que no podiian asignarle 
ninguno más, amenazo eon informar a Chtirchill 
de EgLe ui^. planes estaban siendo deliberadamente 
obstacitIiz.adcis. Lntoncev, con nuxlcración ejem¬ 
plar, Slim le resfRUldtó que hiciese lo que quisiera. 

Aquella misma noche VV inga te presentaba 
reclamación a Mountbatien para que la transmi¬ 
tiera; fiero no surtió gran electo. Desde luego, an¬ 
te la grave amenaza que pesaba sobre Imphal 
(que tenía que ver abastecida jjoi ei aire) y sobre 
Kohima, estas redamaciones tvuecieron egoístas 
y mezquinas. Ei traslado de la Brigada 1-1 se i ni 
ció la noche del 23 al 24: im-is Wingate desobe¬ 
deció las órdenes de Slim, dando uisirucciOEies a 
sti comandante, general de brigada Brodie, de 
ititei rumpir ia> vías de comunicación del enemi¬ 
go. entre Wimlho y el Chindvvin. Por desgracia 
olvidó poner al corriente de sus planes a Fergus- 
son y éste espetó, inútilmente, a que Ja brigada 
acudiera en sti ayuda como se le habla prometido. 

El 24 ile marzo, W inga te se dirigió en avión a 
«Broadwity» y luego visitó a Calven en «WhiEe 
City» y a Eergussoet en * A berdeen». Por la tarde 
regiesó a «liroadivayi. y luego voló a Imphal, don¬ 
de discutió el problema del abastecimiento aéreo 
con el teniente general del Aire sir John Baldwin. 
A las i? horas subía a bordo de un bombardero 
americano íí-25, con iritettción de visitar a CtKh- 
ranc en Ulaghat Con él viajaban algunos com 
fíoneotes de su Estado Mayor, i\\-\ sargentos siel 
USA Al : y dL>s corresponsales de guerra que le 
habían pedido peí 'miso para acompañarle 

El avié)» despegó seguido de un Lockheed, que 
transportaba a str John Baldwin. La última vez 
que lite visto estaba sobrevolando, tranquilamen¬ 
te, la altura de Bishenpur. Lo que sucedió dw 
pues algo que ¡tunca se sabrá: lo único cierto 
es que el aparato chocó contra una montaña, in¬ 
cendiándose inmediatamente l odos los pasajeros 
murieron en el acto. I'res días más tarde, cuando 
un equipo Je socorro se abrió >iasu desde Bislien- 
pur y alcanzó el lugar del siniestro, encontró Ices 
restos deí avión diseminados eti tan área de :¡¡ás 
de 1 km J . V en el centro, jimto at motor, intacto, 
s¡i] tma macula, como un simlHilodeilesafio, apa¬ 
reció el casco colonial de wjugare 

Tras algunas conversaciones, el día 27 de mar¬ 
zo se decidió que el mando pasase d Lcniaígne, 
quien confió su bogada al comandante John Mas- 
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ATAQUE SOBRE 
DOS FRENTES 
EN BIRMANIA 

septentrional 

En marzo de 1944,, 
pnecis a nm nte cu.j mío 
las baladas CU el Frente 
de Irnphal y de Knhinia 
eslahan en sus 
momentos más éntreos, 
la ofensiva aliada en el 
nono de 8 if(inaria se 
Follaba b su vez en 
pleno desarrollo, 
Mientras la División 38 
china, apoyada 
por los- MArauder. 
avanzaba en dirección 
o Myitfcyi na. en él 
sector de Indaw 
tos Cfomdtt formaban 
una barrera para las 
fuerzas que avanzaban 
per el Norte. 

Pero tos ataques 
japoneses contra tos 
'reductos' aliados 
se hicieron más i ntensos 
en abril y, aunque 
la Brigada 16 de 
Ferqusson logró 
conquistar el aeródromo 
de Indaw el 27, los 
Chuiárf. obligados a 
combubr sobre 
ixisictones está ticas 
sin el apoyo 
ríe artillería y Faltos 
de armamento pesado, 
se vieron obligados 
a retirarse hacia el 
Norte. Ésto supuso para 
las Brigadas L.RP el 
comienzo de una 
serie de durísimos 
combates, fue preciso 
abandonar, uno das 
otro, todos los 
"reductos"; sin 
embargo, Jos Chindit 
continuaran 
combatiendo, 
retrasando con ello 
la llegada 

de refuerzos japoneses 
ai frente de las Fuerzas 
aliadas que avanzaban 
por el Norte. El 28 de 
|uniO, Eras la conquista 
de Mogaumg per la 
Brigada 77, 
todavía pudieron 
aportar su 
valiosísima 
ayuda a la causa 
aliada 

en el treme birmano. 



El general Stilwell 
Jen el centro y de perfil) 
y Merril (segundo, 
a Pa izquierda!, 
conversando 
con algunos oficiales 
americanos en Birmania. 
Pese a to 

Insipiencia de Slilwall 
dé que los Chinéit 
debían seguir 
combatiendo en 
Birmania, 

las cinco Brigadas LRF, 
qué durante 
la ofensiva sufrieron 
36? 8 bajas, 
fueron rrasiadacFas 
en avión ü lu India 
el 2 7 de agosto, 

íftfcV Ptoppr*/ 


1943 

28 de febrero ■ la carretera de I arlo, construida 
para sustituir a i ti de Birmania, alcanza la frun 
tera indo birmana 

Marzo: la División IB japonesa conquista 
Sumprabum y avanza hacia la terminal de la 
carretera de Ledo. La División 36 China detiene 
Su avance en Nalbkaw. 

Octubre; la División 38 china empieza a avan¬ 
cen pór el valle dn Hukawng, 

3 de noviembre: un contraataqué taponé* de - 
liene a la división china': se impone una inter¬ 
vención personal dé Síitweíl para dar nuevo 
impulso m ataque. 

1944 

4 de febrero: empieza la ofensiva japonesa en 
el Ataban. 

5 de febrero: la Brigada 16 Córr idtf inicia ól 
avance hacia eF Sur, desde Ledo, en dirección 
a indaw. 

Marzo: Divisiones chinas y tos Mofávdí-r de 
Murriíl cercan a fa División 18 japonesa en 
Wakiwbum. pero ésta consigue escapar de la 
trampa combatiendo. 

I de marzo: la Brigada 16 cruza eKIhindwin 

6 de marzo: la Bogada 77 de C&fvurt es trans- 
portarla, por v¡ar aérea, a los “reductos" de 

Broadway’ y "Piccadilly", 

6 de marzo pese a (os caótico* aterrizajes. Fa 
Brigada 77 logra consumir un perímetro de¬ 
fensivo en "BroadWay". 

II de marro: Fa Sngáda 77, entera, y parte 
de la Brigada 31 t seo concentradas en 
" Rr oariway", 

15 de uiar/o: empieza la ofensiva japonesa 
para la conquista du Implialy de Kohima 

24 de marzo: cuantío regresaba de celebrar 
uña reunión Con sus comandantes, el general 
Wingulc muere en un accidente de aviación 
Cerca dé Bishenp ur, 

26 de marro: Fa Brigada 16 desencadenó uñ 
ataque, que Fracasa, contra Inddw. 

27 de miarlo: el general de brigada Lentaigme 
asume el mandó de los Chmdii y ordena a la 
Brigada 111 que Se concentre en Pr-mngmaw. 
Los japoneses desencadenan un victo ruó ata 
que cernirá "Broudway", que es mantenido cor» 
dificutibtl. 

28 marzo-1 de abril lalla un segundo i memo 
de aniquilar a la División 18 japonesa 

30 de murro: la Brigada 18 empieza U retirar¬ 
se dé Indaw. 

6-7 de abril: tos japoneses ülírCún ‘WilteCily'. 
poro son rechazados. 

15 de abril: fes Brigadas 16 1 1 1 y 14 Inician 
□tro avance sobre Indaw, 

27 de abril:: Indaw es ocupada. 

2E de abril: I&S Waratrtter y elementos de la 
División 30 china inician su avance en direc¬ 
ción Este, desde el vallé de Maqaung. 

ID-ti de mayo: evacuación de "Whiiie City'. 

17 de OiUyó: el aeródromo de Myifkyina cae 
en menos de fes Aliados. 

18 de mayo: es rechazado el primer inlanto 
ciliado de apoderarse de MyitKvina 

25 de mayo: después de cruentos cómbales, 
ios japoneses consiguen penetrar en el peo'me¬ 
tro de ' Blaídípuol". La guarnición se ve ObJi 
gad&a retirarse. 

1 de (timo- Catveri alcanza Lafcnm, cerca de 
Moyaung. con su Brigada /?. 

16 de junro: la División 22 chuna ocuptr Ka 
maing. 

22 dé |unio: Fa Brigada 7 7 Cfomtirt inicia un 
maque contra Mogaung desde d Sudeste 

26 de jumo: Iras duros cómbales, la Brigada 
77 conquisla Moyaunq. 

30 de julio: la Brigada 11t regresa a fe India. 

3 de agesto: tras once semanas de combate, 
IOS japoneses Sé retiran de Mytlkyína. 

27 de agosto: suri evacuados a la India los 
últimos ChtrniH 
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"UN HOMBRE 
GENIAL QUE 
HUBIERA PODIDO 

S 

EN EL HOMBRE 
DEL DESTINO" 




_~ r z —~ 7 .r—— , 7 '.*■.* ' 

Cuatro ¡meses antes de que Wmston Churqíiit! rindie- 
i este homenaje a Ordie Wingate, un accidente aé 
50 privó a los Chind/t, entonces en plena maniobra 
e penetración a amplío radio tras las lineas japone¬ 
sas, óe su comandante. Wingate siempre había ac¬ 
tuado desafiando todo convencionalismo -durante 
los primeros años de su carrera militar incluso siguió 
practicando el deporte de Ib caza, cosa bastante mal 
vista en su Regimiento- y sus modeles más bien des 
corteses con todos aquellos que no compartan sus; 
¡ideas, fuera cual fuero su graduación, le habió perju- 
í dítádo en su cerrero. Más, su fírme decisión y sus 
ideas revolucionarias en relación a la táctica de la 
guerrilla, le convirtieron en uno de los oficiales más 
insólitos del Ejército británico entre las dos guerras. 
Fue en Palestina donde, por vez primera, demostró 
su extraordínana habilidad militar y su heterodoxia, 
organizando "escuadrillas nocturnas especia los" con¬ 
tra los terroristas árabes, Su apasionado apoyo dios 
judíos y al sionismo en general $e hito prontof^o- 
so; pero fue en el curso de la liberación de Etiopía 
(era entonces oficial de enlace de las tropas del em¬ 
perador) cuando por primera vez pudo poner en prác¬ 
tica sus propias concepciones respecto a la guerra de 
guerrillas contra Jas fuerzas italianas. No obstante, 
hasta 1943 no obtuvo Wingáte el reconocimiento ofi¬ 
cial de da validez de sus ideas; la primera operación 
Chincfit, organizada por él contra los japoneses en Bir¬ 
mania. le proporcionó fama i n temad onal y el apoyo 
incondicional de Churcfiiil para ulteriores operaciones. 


1943 fui *n BirnufiiH dáñela. al fin. Ú,.dt 1943 Vt'>ng*i<i eMflíwuhí 1*1 prnimiat 4p*r*ci4*4> dr 4 QA A Vkin B »w «rgan*» la TLijundn ofensiva d* t-ci Ctiindil asftd« 
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eítü. Las órdenes que ron id Masiers eran 3a s de 
coneerurarse junto a Raungrnavv y eerlar la corre 
lera tnlre Pínbon y Pin lelilí. 

Los ¡aponews acararon «liroadway» el mismo 
día 21 y profundizaron lo miad en re para impe¬ 
dir el aterrizaje de los Patota, Mas, fueron de nue¬ 
vo rechazados al cabo de tres días de viole cipe 
combates. Mientras lauto. Calven, que había de¬ 
cidido pasar a la ofensiva, desde su base de «Whi¬ 
te Ciiy*, controlaba una zona que se extendía jh>i 
más de 50 km entre Kadti, al Norte y Pimvc, al 
Sur. 

En Indiiiv, la situación no era tan favorable, 
pues el ataque de Feigusson había Iracas a do. Me 
rece la pena señalar aquí que, al ordenar esta ope¬ 
ración. W infía te no tuvo en cuenta sit principio 
básico de que las columnas LKP no debían atacar 
nunca ai enemigo en posiciones fortificadas. No 
disponiendo de artillería ni de carros de combate 
eJ ataque no lenta ninguna probabilidad de éxito. 
Cuando se desencadenó, hada ya ocho dias que el 
general Hayashi había asumido el mando, lo que 
le había dado tiempo más que suficiente para 
poder tender alambradas, colocar minas y apos¬ 
tar nidos de ametralladoras. Fergusson insistió, 
sin embargo, en llevar adela me la operación y 
mis tropas se batieron con gran valor, |>ese j es¬ 
tar agotadas, rampoco pudo reclamar los refuer¬ 
zos, que, erróneamente, seguía creyendo disponi¬ 
bles, pues 110 3e lile posible establecer Contado 
radio con nA be oteen*. Por fin. recibió uei mensa¬ 
je de su mando notificándole que los japoneses 
estaban atacando en fuer/a ^Aberdeeit». E-n con 
seoicncja, ei día 3í>, sus columnas empezaron a 
retirarse. 

Lcniaiguc se dirigió a «Aberdecn* el 5 de abril 
pata entrevistarse con sus generales de brigada, 
1 .u opinión unánime breque había que conquistar 
lEtdd.iv a toda costa, si bien no podía formularse 
todavía ningún plan concreto hasta que SI un de- 
cutiera si transportaba o no en avión a la ¿i. -1 Ilri 
gada LRP, En aquel momento, en el treme cen¬ 
tral la siludción iba adquiriendo un rápido desa¬ 
rrollo; una ludia muy durase había entablado en 
las cerca nías de implial, y la división de Sato se 
encóni raba apenas a dos días de marchado Kohi 
ma. hl día 9, Lcwaigne se entrevistaba con Siten 
y con MouEtibaiten. y en d airni de esta confe¬ 
rencia se llegó a la conclusión tío que ¡os Chiadií 
ya no podían tener una inllueticia decisiva en el 
éxito de La batalla y que su misión, por lo tanto, 
debía limitarse a apoyar el avance de las fuerzas 
ile Snhvell sobre el frente septentrional. 

Untaigne deberla preparar ahora un nuevo 
plan. Decidió que la zona de Indaiv había de ser 
evacuada antes de que comenzaran las lluvias y 
que nWliíic City» Idera abandonada. En su lugar, 
se constituiría un nuevo * reduelo», a unos 80 km 
más al Norte, que designó ton el nombre de 
uBlackpoo!». 

la fase siguiente incluía una concern ración de 
las cuatro brigadas reslames, esto es, 3a 77, la III. 
la 14 y la í de Africa occidental para llevar a 
cabo un ataque combinado, |X>i el Sur, contra Mo 
gaung; al mismo tiempo, Stilweh atacaría por el 
Norte. Mas en este punto surgió una divergencia. 
Slim estaba de acuerdo con el plan, pero StÜwell 
los rechazó, afirmando que los Chintíit debían con¬ 
servar la zona de tudaw 

[.os dos generales se enirevistaron el día l de 
mayo, y si un prometió que «white City* no seria 
evacuada hasta que se vottsLhuyera el nuevo «re¬ 
duelo» de «Blackpool» Stilwell pareció atenuar 
este compromiso y Slim partió, de nuevo, inicia 
el Su: convencido de haber dejarlo zanjada la 
cuestión, IVro lo cierto era que para este iracundo 
americano nada quedaba nunca del todo resuelto. 

La noche del <1 al 7 de abril, los jjqjonescs efec¬ 
tuaron un segundo intento para conquisiar «Whi- 
te City», utilizando tres batallones y con un previo 
bombardeo de artillería. 

El día í 0, e I l3/29,ha 1 allún ia 1 íés coi3siguió 
penetrar en el i menor del perímetro por el ángu¬ 
lo sudoíícmal, tras abrir una brecha eti las alam¬ 


bradas. Al día siguiente., después do tul intenso 
ataque aéreo, seguido de un contraataque desen¬ 
cadenado con gran decisión, el batallón enemigo 
fue nuevamente rechazado. Los ja \x Eneses habían 
perdido 700 hombres, por lo que decidieron sus¬ 
pender, por algún tiempo, los ¿laques contra el 
«reducto», Sólo el 10 de mayo, un Enes más tarde, 
cuando llegó el teniente general Taluda, se deci¬ 
dió que la noche de] día 11 se intentaría un nuevo 
ataque. Mas, para entonces, el «reducto» ya había 
sido abandonado y John Masiers acababa de 01 
gunizar «Black pools. 

Habían irírnsairrido ya dos largos meses desde 
que los Chinda empezaron a operaren 1 en hurlo 
enemigo, y existían todavía como fuerza unitaria 
de combate. Desde el punto de vista japonés eran 
un enemigo exaspérame huidizo, inquieto, y, al 
parecer, indestructible, Cuando el general de di¬ 
visión Maisuí, que asumía el mando de una co¬ 
lumna especial de la División 55 nipona, regresó 
a su puesto de mando, escribió refiriéndose a 
ellos: 

id/: 1 salido en rasen del enemigo con huís de 500 
soldados,., Hemos sufrido innumerables bajas. entre 
muertos y heridos... pero ni siquiera puedo decir que 
hoyamos visto oí adversario. No sabemos dónde se es- 
conde tú de qué fuerzas dispone. I.o único cierto es que 
hemos agolado nuestras energías en la búsqueda de 
unos combatientes invisibles...* 

Más tarde, cuando la división recibió la orden 
de dirigirse hacia el Norte. escribió: «Estamos 
preocupados por nuestra reí a guardia... preocupa¬ 
dos y ansiosos » Por mi parte, el general de divi¬ 
sión Hayashi escribiría más tarde: «Consumimos 
más energías en tratar de dar caza a Wíngateque 
cu tuda la campaña poT la ocupación de Birma- 
nía.» 

Para el general E'azoe, comandante de la 3. a Di¬ 
visión aérea, había llegado el momento de excla¬ 
mar: 4 .Ya os Jo advertí.» Gran parte de los trans¬ 
pones pesados de Mutaguehl, con artillería, muni¬ 
ciones y abastecimientos, seguía bloqueada mía 
orilla oriental del Ghindwin, y a causa del desa¬ 
rrollo que había adquirido la ofensiva aérea alia¬ 
da no parecía que pudiera haber ninguna espe¬ 
ranza de que llegara a Imphal ni mucho menos 
a Kollima. Cotiw Mt Llagúelo se lamentara de esto, 
l'azoc : esporn.Lió que él tenia que distribuir a sus 
grupos aéreos entre Birmania central, donde ope¬ 
raban los Chindit r y el frente imphal-Robinia, Y 
Mutaguchj no podía culpar a nadie de esta alar¬ 
mante situación. 

Hacia finales de mayo, empezaron a ir mal tas 
tosas í-n «Rlackpook La base estaba demasiado 
certa de la guarnición japonesa de Mogaung, por 
lo que fue un blanco constante de los ataques 
enemigos, incluso antes de que estuvieran ade¬ 
cuadamente organizada; y cuando «White City» 
fue evacuado, la D'w isinn 5 J japonesa pudo avan¬ 
zar rápidamente, sin encontrar ninguna resisten¬ 
cia, a lo tango de la vía del ferrocarril. 

AL aproximarse la época de los monzones, el 
cielo se ensombreció y el apoyo de los avionesd-e 
caza empezó a latiar, mientras, i>or el contrario, 
la actividad de la a di] lena japonesa aumentaba 
de día en día., los combates se sucedieron violen 
[amonte, desde el ocaso has 1 a el amanecer, duran- 
re cinco noches consecutivas. L.a guarnición re 
sístió valientemente. pero sufrió muchas bajas, y 
Masiers se vio obligado a desalojar ei perimetro, 
dejando únicamente algunos sectores protegidos 
jx>r el luego de la artillería. Luego se desencade 
naron los monzones, y las espesadas columnas 
de la Brigada 14 no llegaron. Cada ve/ más preo¬ 
cuparlo, Masters solicitó que se efectuara un ala¬ 
que aéreo con bombas de l I i kg. ataque que la 
RAF efectuó ton sorprendente precisión. Dura ule 
algún tiempo, este ataque reportó cierto alivio; 
peto pronto los japoneses abrieron fuego con mo) • 
teros pesatlos, desbaratando eada posición que 
alcanzativa El día 17 bombardearon ai ¡ti.-y.i- 
mienio King's Own , y lo hicieron con tama (*d- 
iencía y precisión, que lo aniquilaron casi por 
completo. Ni siquiera una amol rail adora quedó 


en pie. Los C.ameronian ocuparon entonces me 
puesto en 3 j defensa ríe la posición y comba lie- 
ron durante [oda La noche contra la División 5j 
japonesa. Por dos vccc^ consecutivas, algunos sul 
dados nipones alcanzaron la alambrada y consi¬ 
guieron abrir una brecha en ella con tubos explo¬ 
sivos «Bangalorcx a lúa de que pudiera pasar la 
i nía lite na. No obstante, lae tíos veces, fueron re 
chazados con una lluvia incesame de granadas de 
mortero, 

IVio, en una situación semejante, no se podio, 
resistir indefinida me ule. El dio ¿5. antes dü ama 
neccr, el enemigo había conseguido penetra 1 en el 
interior del perímetro. Las reservas de víveres es- 
taban agotadas; también escaseaban las municio¬ 
nes y no había casera riza alguna de recibir curas. 
Alrededor de las 8, ¡Masiers llegéj a la conclusión 
de que 110 le quedaba otra alternativa que aban¬ 
donar el «reducto», \ asi lo hizo, retirándose en 
medio rb s l fango y d^- la Llmia y con 100 hombres 
heridos. Su brigada alcanzaba el seguro refugio de 
Moksn ei día 21. 

La remirada de «BladíjXH>l» tuvo inipoiiautes 
couseatencias tac ticas; ahora U^s jájHineses [xv 
dían mantenerse en Mogaung y enviar refuerzos 
a su guarnición de Myitkylna o a la División 18, 
en Kamaing. Afortunadamente, el RegimieEúo 
l 12 chino corló, d 28 lIc mayo., la linca de eomu- 
nkación de la citada División 18 ron Mogaung: 
peo 1 en el líente Svpleiilrional la sílnaelón seguía 
siendo precaria. 

A finales de marzo. StiUvcll se enfrentaba cx>n 
tres misiones ofensivos; La conquista de Kamaing, la 
lU* Mogaung y la de Myilkyina. Para hacerles 
frente thsjxuiia de cinco divisiones chinas, de 
Uvs. Marauder {bandoleros) de Meniti y de las cua 
ir» mermadas brigadas de la fuerza especial. El 
día 2> de mayo convocó una reunión para discu¬ 
tir la misión que esta última debía asumir: La ¡cu 
iiión se celebró cuando va era evidente que Mas 
íets se vería obligado a evacúan «ISlaclíponJw, de¬ 
cisión a La que, en principio, se opuso enérgica¬ 
mente pero que, al fin r acopló. Se acordó también 
que la Brigada 77 atacara ¡Mogaimg, en tanto la 
Brigada 14 pnitegeria a la I I I mientras ésta reor- 
gaMizaba sus iuerzas. 

Sin embargo, el i de ju nio, Stilwcll escribió a 
MounEliatten lamentándose de que lit Brigada 77 
hubiera desobedecido sus órdenes de iniciar el 
ataque contra Mogaung, y una vez más, Slim fue 
enviado a poner paz. Ahora La Brigada 77 avali¬ 
zaba, desde el Sur. sobre Mogaung. mientras la 
Brigada 14 y la Brigada 3 de África occidental, 
defendían el pavo de K va sania! y la Brigada | í I 
controlaba los aesesos septentrionales del lagodc 
Indaivagyi. 

Ll 13 de junio, bíiKvdl tinpariló una orden a 
todas las unidades del frente septentrional fijan¬ 
do como objetivo inmediato la conquista de la 
línea l.onkui íáurigiit Tapaiv. La Brigada 77 de¬ 
bería atacar Mogaung desde e! Sttr y desde el Este, 
conj uníame ule con la Dlvisiém i¡8 china, que lo 
baria por el Norte y pn el Oeste: una vez evacua¬ 
dos iodos los heridos, la Brigada HL se dirigiría 
a Uungiú Sin embargo, antes de que unios celos 
mo^'jmientos pudieran ponerse en práctica. Si i í 
ivcll Impartió nuevas ordenes, añadiendo a la 
misión de la Brigada Hl la de establecer también 
punios de bloqueo cu la carretera yen Ja linea del 
{enmeaní| de la zona de Sahmjv.. Mas. sin artille¬ 
ría; y sin armamento pesado, es!a misión era prác¬ 
ticamente i nea liza ble. EVr añadidura. Masiers no 
lardó en descubrir que los japoneses ociqwtban, 
con Iuerzas c-ruisitierables, las ca rreicras de aecx^so 
al valle 

A partir de este momeiaui, la siiuacióp tii r la 
fuerza es tice ¡al -o mejor, lo que quedaba de ella 
ve hizo cada \ ez más precaria. Habían comenzado 
los monzones y los hombres, exhaustos, abruma 
líos jxir la enorme carga que lleva km a cuestas, se 
ar lastraban casi hn pe nenies en medio del Lingo. 
Masiers suplicó a l.enlaigne que les eoneedieca 
unos i lista mes de reyh'sn; |>cú> leruaigne se ticj,xv 
Siihiell uc> dejaba de enviar iracundos mensajes. 




exigiendo saber por qtu- razó. o se habían obe¬ 

decido todavía sus órdenes. Con la mayor pacien¬ 
cia, Lentaignc intentó explicarle que las unidades, 
al límite de mis lucr/as y privadas de artillería y 
itc armamento pesado, no peniian sostener posi¬ 
ciones estáticas contra un enemigo que disponía 
de cañones v de rim rlcrns. 

Mientras tatuó. Calven seguía a va ruta mió lati¬ 
nosa mente, y hacía el I de junio ya había ocultado 
¡a aluna de kaki un, sobre Mogaung. apoderando 
se del vado del rio. Más tarde llevó a cabo una 
serie de acciones pata apoderarse de la aldea de 
Pinhmi y del puente adyacente, consiguiendo ocu¬ 
parlos el día 1.0- Pero este éxito agotó las ya esca¬ 
las energías de su brigada, reducida a 520 hom¬ 
bres. Pese a todo r en un tremendo esfuerzo v con 
una capacidad tic resistencia verdaderamente y>- 
brehurnana, aún desencadenó un ataque contra 
Natgvigon y contra el puente del ferrocarril sobre 
el rio Mogaung, logrando conquistarlos a costa de 
perder otros 150 hombres. El 26 de junio entraba 
en Mogaung. Como los chinos habían tomado 
Kamaing el 16 de jimio, Stihveíl ya había logrado 
así dos de sus objetivos. Ahora sólo quedaba |H>r 
conquistar Myitkyina. 

l.a conquista de Mogaung fue, quizás, el triunfo 
más grande de Calven. Sin el apoyo de la artille- 
ría ni el de los carros de combate, con Los hom¬ 
bres agotados hasta el limite, consiguió aparar¬ 
se de una ciudad defendida por una guarnición 
entera. Ciertamente, su nombre debe ser incluido 
entre el de Jos mejores comandantes de brigada 
que haya tenido nunca el Ejérc ito británico. 

Antes de que finalizara d mes de junio, resultó 
evidente que no había más remedio que evacuar 
a la India, cuanto antes, a los supervivientes de la 
luer/a especial. Mounlhatien, en compañía de 
E.e ni digne, se dirigió al puesto de mando de Sñl- 
well ni lin de discutir el asunto, t Stilwell no estu 
vo conforme. No obstante, iras una larga discu¬ 
sión, se llego a un acuerdo: los médicos del regi¬ 
miento llevarían a cabo un reconocimiento de 
todos Eos componen!es de las Brigadas 77 y 11S, y, 
lodos aquellos hombres que estuvieran enfermos 
verian evacuados, La fecha de) retiro de la Briga¬ 
da 3 de África occidental y de la Brigada 14 que¬ 
dó pendiente de una nueva entrevista. 

Precisamente el tí de julio, la brigada i n se 
vio comprometida en una dura acción, en la zona 
de Sahína w-Taungny, cuando trataba de defender 
una posición de los commalaques enemigos, Ese 
mismo día, un oficial módico de alta graduación 
informó que casi indos los soldados y oficiales de 
las Brigadas 77 v i ] i se hallaban en un oslado de 
total agotamiento, la mayoría cié los hombres 
habían sufrido. |.jor lo menos, tres ataques de ma¬ 
lar i a, y algunos incluso seis t.t siete. El promedio 
de la pérdida de peso era de LÓ kg a cuestas- Asi, 
pues, Lentaigne ordenó que fuera evacuada la hri- 
gáda en cuanto se recibiera el relevo de la 14, 
Pero Stilwdl aún seguía discutiendo, has!a que 
úMounibatten le dijo claramente: *Si no Jes suso- 
[ninfos cuanto ames, caerá sobre usted la grave 
acusación de haber mil izado en el combate hom¬ 
bres que no están en condiciones Jísicas de defen¬ 
derse.» Pero oí aun asi parecía, darse cuenta Stil- 
well de la situación; lino Intente, se formé una 
compañía con el resto de los hombres todavía 
sanos de La Brigada 111, que fue destinada a re 
forzar la guarnición de Pahnc- Sais Otros fue ron 
trasladados, en avión, a la India. 

I.a Brigada i A continuo combatiendo hasta el 
12 de agosto, una semana después de que se hu¬ 
biera conquistado el tercer objetivo de Stilweil: 
Myitkyina, Los vuelos para la repatriación co¬ 
menzaron el 19 de ¿gusto, dos días más tarde que 
los de la brigada 3 del África occidental. Hacia el 
27 hablan partido ya lodos los electivos que aún 
quedaban de la Fuerza especial Terminaba asi Ja 
segunda aventura de \ir> düfídif. 

Las bajas ile las canco brigadas LRL fueron muy 
elevadas: ascendieron a i 628 entre muertos, heri¬ 
dos y desaparecidas; casi una quinta parte de la 
fuerza total. 


¿V qué hablan conseguido? Antes de respon¬ 
der a esta pregunta, es preciso saber lo que ocurría 
en el frente cent tal 

El día iS de junio, iras sesenta y cuatro dias 
de sangrientos y enconados combates, que figuran 
entre los más duros de la guerra, los b rila nacos 
ganaron la batalla de Kolnmn El día 12 quedaba 
abierta la carretera hacia Itnphal. Aproximada¬ 
mente (res semanas después, d 13 de julio, Muta- 
guehi admil ía la derrota y ordenaba la retirada de 
sus maltrechas divisiones. Id Ejército 15 nipones- 
taba irremisiblemente perdido. Asi, pues, la inter¬ 
vención de los CMndii ¿tuvo una influencia vital 
en esta victoria? Indudablemente no, a juzgar por 
los relatos históricos oficiales ingleses; incluso la 
hicieron mucho más difícil a causa del excesivo 
número de aviones que hubieron de utilizar para 
sus misiones. 

Los historiadores japoneses, por el contra rio, 
exponen pumos de vista muy distintos* y resulta 
diticLl acusarles de buscar pretextos. Para ellos fue 
Wtngaie quien hijo inclina! la balanza a favor de 
los Aliados. Fue él quien deslvirató sus lineas de 
comunicación, quien mantuvo en jaque a su fuer¬ 
za aérea, quien les privó de las veinte compañías 
de transporte que quedaron destruidas en la ca¬ 
rretera de Homalin, pumo por el que debía cru¬ 
zarse el Chindwin, 

fodos estos tactores combinados impidieron 
que la ofensiva del general Mutaguchi pudiera 
desarrollarse con toda su potencia. Falló por un 
margen limitadísimo. 

Otro punto que los japoneses hacen resallar 
es que la operación de los Chinda se desencadenó 
precisamente en el momento más oportuno ¡rara 
los ingleses. De haberlo hecho una semana ames. 
Mutaguchi luí friera aplazado ml ataque contra Im- 
phal pata ocuparse de ellos, y en el caso de Ínter 
venir una semana después. Los medios de trans¬ 
porte hubieran cruzado el Chindwin y alcanzado 
las fuerzas japonesas en Irnphul «Si fue él general 
VV i nga i e i j i j i ti t dec i d i ó d ri lontcntt > j iivt o —esc rib ió 


l.os Lhijtiiit fn HÜrtMilW'jy» durjaut- Id* obras det'onslmc- 
ciiín <lf l,i LMSta de álfrrii'áje. En mavínlc EÍM4, Nw Hombíies 
ik- U fuerza t-speiiaí empezaron j mirarse hacia él Non?, 
.ihiisrinrwi’itki Ion pcrttliKluv*. Pti» mi¡n jtxionr.-s, erif.ibLvLi’. 
en Ion meses preceden les mintra i.is ¡rciajiturdiav enemigas, 
habían <)bs,M:\iHjrado en nuntTd Lt llegada de kK jña-;- 
leiim k-nlííü drsIinadtK a Lis íiwrw japonesas-de liliphdl y 
de Kuhima, criando un.! muníSiÚU biisUnU* (.Tilica en aquel 

SetlOí. ( .0| W-ir ÚHJ|n-j 


más larde, el comandante general Matsui- no 
cábe duda de que era un genio de la guerra » 

Los relatos históricos oficiales de los ingleses se 
muestran aun bastante ¡jateos en su valoración 
acerca del papel que Ux-Chifídii desempeña ron en 
el frente septentrional y sosifenen que el avance 
chino quizás hubiera sido tnás le ni o, pero que 
Mogauiig y Myiikyina hubieran sido igualmente 
conquistadas una vez transcurrida ¡a época de los 
monzones. También en esto es distinta la opinión 
japonesa. Según Tanaka, la causa evidente de que 
ki Dn isLón 18 resultara destruida fue que sus mo¬ 
vimientos estuvieron condicionados ¡>oi la inmi¬ 
nente amenaza que pesaba sobre su retaguardia, 
y esta opinión la corroboran otros oficiales supe 
dores del Ejército i 3 japonés. Debemos recordar 
asimismo que, de nú haber sido ¡ku la amenaza 
que suponían las brillantes fuerzas de los CjiindiL 
la División 18 nipona hubiera podido acudir en 
ayuda del E jército 15 en Impltál, V de haber su¬ 
cedido así, probablemente íniphal hubiera caído 
tu manos j.i [x.mesas. 

Y, i-Xíi último, para valorar en su justo medio 
a Wingate y a sus val< rosos Olinrfi!, nn hay que ol¬ 
vidar qíte fue Ja primera campaña loque impulsó 
a Mutaguchi a desencadenar la ofensiva, liando 
con ello al Ejército 14 británico la oportunidad de 
destruirlo. Si Mutaguchi se hubiera mantenido a 
Júí delensiva, la guerra cu Birmania habría podido 
tener nn fina! muy distinto. Es ciertamente dudo¬ 
so que -Sliin y eJ Ejército 14 lograran una victoria 
dec ¡s iva. 
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BIRMANIA, 

EL AVANCE DESDE EL NORTE 

Trevor N. Dupuy, coronel 


Mientras en Kqhima y en Imphal los japoneses intentaban inútilmente arrollar a ¡as fuerzas hri- 
iúnicas, tropas chinas y americanas avanzaban en Birmania septentrional a fin de abrir un 
nuevo camino por donde hacer llegar abastecimientos a China. Al principio, el avance desa¬ 
rrolló con facilidad, y los americanos empezaron a ironizar sobre la proverbial camela británi¬ 
ca ; pero T de pronto, los japoneses contraatacaron y demostraron que la lucha en la jungla no 
era tan fácil como les parecía a ios americanos. La lección se confirmó más tarde, cuando las 
fuerzas estadounidenses y chinas se vieron en la imposibilidad de rechazar a los japoneses de 
Myitkyina: a medida que el asedio continuaba, su moral se vino abajo irremisiblemente. 


En los primeros meses de 1942, Ja rápida con 
quista de Birmania, tras una Camjvma que duró 
poco más de (res meses, tuvo profundas repercu¬ 
siones sobre Ja concepción estratégica y Ja plañí 
ficackm operativa de ios Aliados, Confusión, in 
certidumbre y dudas, hicieron presa en el áiirnTo 
de casi ukH los mandos, v una oleada de tn 
quietud sacudió a la ya intranquila población de 
la India, 

En C hina, Ja |>e retida de la carretera de Huma 
nia, y con el Ja de los a bastecí miemos cedidos en 
virtud de la ley de * Prestamos y Arriendos*, pro¬ 
vocó temor entre algunos funcionarios chinos 
que llegaron incluso a tomar en consideración la 
posibil idad dé concertar la paz con el Japón. 
Chiang Kai-sbek no vaciló nunca cu so lealtad a 
Ja altó o ¿a con Gran Bretaña y con América; roas, 
parece ser, que se valió de esta* voces den obstas 
para presionar a Estados Unidos a fin de que in¬ 
crementaran su ayuda a China. 

Al general Archiba Id Wavell, a Ja sazón coman 
dame en jefe de las fuerzas británicas en la ludida 
le preocupa ki mucho más eJ electo psicológico 
que la denota pudiera ejercer sobre sus tropas, 
que ios desórdenes, de importancia bastante rela¬ 
tiva, que se estaban produciendo en d país. Us 
fuerza* que Wavell tenia a su disposición eran 
considerables y se lia) la han en vías de incremen¬ 
to, No obstante, calculaba que habría de trans¬ 
currir ix>r lo menos un año ames de que pudiera 
contar con tos recursos suficientes y con i ropas 
debida menté adiestradas ¡tara poder lanzarse a 
una invasión en gran escala de La fí ir mama ocu 
pada jxpr bis j, gimieses. For el momento, sus es¬ 
fuerzos priñápales debían concentrarse en la or¬ 
ganización y adies[iJmtentn de las nuevas uní 
dad es. 

I .J intento japonés de aislar a China, cortando 
sus vías de abastecimiento, y los esfuerzos amen 
canos para impedirlo, eran de tanta imjtortancij 
para Ja estrategia aliada corno para Bit manía y 
para China. Y la defensa de la India, base de im- 
ironaiK ta vital, estaba es trecha mente ligada a esta 
est rategia regio nal. 

Stilwell asume e! mando 

bu julio de 1942, Ea intima convicción de esta 
¡iHerde¡K L ndeiKia llevó al L>e(urtJlítenlo de Gue- 
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ii.; americano a crear el teatro de operaciones 
China Htrinania India, puesto bajo o! mando del 
teniente general Joscpli W, Siihveli, que acataba 
de regresar a La India tras una dramática marcha, 
a pie, a través de los moni es Chin, después de la 
denota sufrida en Birmania !.as dos misiones 
principales de este teatro de operariones consis 
lian en proporcionar apoyo logistícoa China y en 
dirigir todas las fuerzas cotnhatientes americanas 
que fueran utilizadas, directa o indirectamente, en 
apoyo del citado país. SdJwelí, que ya había asu¬ 
mido Jas fundones de jete de Estado Mayor de 
Cfiiang Kai-shck, estableció su puesto de mando 
en Chung-King, con un destacamento en Nueva 
Delbi En la práctica, la twise logística principal 
tenia su sede en el mismo mando de Nueva Dethi 
Siihvdl consiguió convences a Chiang Kai-shek 
de que Jas Divisiones b-f y 22 chinas, que se ha 
Iban refugiado hacia el Oeste a mediados de ¡942, 
debían permanecer en la Judia para con vertirá 
en el núcleo de un Cuerpo de Ejército chino com¬ 
pleto. Estas unidades -casi 2Í.OOO hombre*, arle 
más de Jos 9000 que ya se encontraban en la Ju¬ 
dia- serían organizadas, equipadas y adiestradas 
jmu el Ejército estadounidense. El conjunto cíe esta 
fuerza Fue designado como Ejército chino en la 
indio {CAI, o ChineArmy ir. r Jjrcdko y StiJwell Eo 
concebía como componente esencial -tic tas iüci 
zas aliadas que reconquistaran el norte de Bit 
inania y abrirían una nueva carretera hacia C1 ti na, 
Mas, antes de que pudiera empozar a reforzar 
el CAI. SliJwelJ s* en (rentó con la oposkióu del 
Gobierno indio, Las autoridades coloniales britá¬ 
nicas vetan con cieno recelo i as sin ipa lías que los 
chinos demostraba e; ¡hu el movimiento nationa 
listo en pro de La jndc|K'ndcncia de la Ludid. Des¬ 
confiaban, también, de los motivos y de las inten¬ 
cione* de los chinos it-grecio a la propia. Birmania, 
puesto que China tro habla aceptado nunca las 
horneras trazadas ¡wr los británicos. SiiJweJJ en 
vió inmediata inertic un airado mensaje al general 
Maishatl, ect Washington, y MarshaEl pudo con¬ 
vencer a J(x jefes de i listado Mayor británico de 
que el plan de Stilvvell era perlet («. desde el pun¬ 
to de vísta mil Llar, por Jo que el Gobierno dé 
i .LiiK.ii es ordenó, bajo prudente reserva, al de Nue 
va i>elhi que retirase sus objeciones. 

Id 26 de agosto de 1942 Mil web inauguró d 
nuevo centro de adiestramh mo en kantgarlt, t-ti 


la Iridia centro-orienta L De Norteamérica ya ha¬ 
bían empezado a llegar los oficiales destinados al 
adiestramiento de Las tropas, y la División ifídii- 
na comenzó cti seguida a reorganizarse, equiparse 
y r adiestrarse, así como a absortjer las tropas de 
reserva que estaban llegando. Convencido deque 
Ja causa principal de la demota en Birmania había 
sido la falta, de preparación pre\ ía, Stilvvell estaba 
decidido a «empeñar de nuevo*. 

El general americanos que en una primera 
tentativa no había logrado convencerá los di ¡nos 
¡sara que desencadenaran una ofensiva contra Bir¬ 
mania nororieutal, desde Yámaiait Consiguió alto 
i'A que Chiang Kai-shck *e mostrase de acuerdo 
en que dicha operación se llevara a calxi en otoño 
de 194 Je , la o|ieración forma ria parte in legrante 
de una ofensiva aliada coordinada. Ijo* británicos 
proyecubán avanzar en Birmania meridional y 
central desde el Arakan y desde Tiddim, mien¬ 
tras el Ejercí! o chino que se J tal taba en la Judia 
invadiría Birmania septentrional a través del sa¬ 
lle de Hukawng. Gis tropas chinas en Y un man 
-denominadas Fuerza Y- enlazarían con el CAI 
a medio camina entre Myitkyina y Loshio, abrícn 
do así, nuevamente, las comunicaciones terrestres 
con China. Luego, junto con las trapas británicas, 
avanzarían hacia el Sur. en dilección de Manda 
lay Stilwe]] había pedido, aunque inútilmente, 
que *e enviaran a la India una o más divisiones 
americanas para tomar parte en Ja reconquista, 
de Birmania; pero tuvo que coutentarse con Ja 
promesa de un solo regimiento de infantería. 

Aunque decepcionado, al no habei conseguido 
más que una simple fuerza simbólica de tropas 
tfi- combate americanas Stilwell decidió expkuai 
Jtí uíás elkaziilente posible el creciente número 
i fe unidades de ingenieros americanos que esta 
lian llegando. listos habían sido enviados ¡jara 
ronstjüia aeiopueiio* y Etuqcuat las vías Je abas 
lecimiento eit la India, A fin de facilitar el pro 
yodado avance iie sits divisiones chinas en la 
India, destinó algunas de estas unidades de inge¬ 
nieros a La construcción de una airrotera. proyec¬ 
tada ¡>or los británicos, que, tkiíde el Assam 
superior, remontaría d valle de Hukawng, a. (fu 
ves Je Ja cadena del Patkai llucn. lina vez efee 
tu ado el enlace eon la Fuerza V. la carretera enJa 
zaria con la antigua ruta de lUnnania. a Eln de 
abrís de nuevo la* vía* de abastecimiento con 



C h i lia |.K>r i-l ¡JllOr ii>r. .Imlln ,i 1,3 carretera SC cons¬ 
truirla ta [tibien un oleoducto, por el que se haría 
llegar el preciado petróleo de Calcula eliriL'e tdJucsi 
te a Knn niúig. 

HmpitVii l,i t’OiíSlructitVn de Li carretera 

La construcc ión de la larritíTj empezó en Ledo 
(Assam}. a fines de diciembre de \ l W2, Siguiendo 
el trazado df la antigua pisia «de los refugiados* 
en el repliegue de Birmania, la carretera alcanzó 
la I ro eii 4 ■ i o indo-birmana el 28 do febrero de 1Ó4L 
Miis ni] llegar a este punto, los trabajos hubieron 
de interrumpirse a (¿usa de una serie de dificul¬ 
tades logísticas, del Jim hado ti limero de ingenie¬ 
ros que trabajaban en ella,, por laica de medios 
de transpone y, asimismo, por los ataques del 
enemigo. 

Los japoneses que se hallaban en la roña de 
Mviikytna habían sido hostigados ¡*>r la actividad 
de guerrillas promovidas pí>r los británicos y lle¬ 
vadas a cabo por los beles habitantes de las coh 
ñas de Kaehin. en Birmania septentrional con el 
apoyo de las dos pos ido Fies que permanecían en 
manos de los ingleses en el extremo norte; Sum 
praburn y Pon HerLz. lista acth i(lad unida a la 
progresiva construcción de la carretera por Lew 
americanos, en la otra vertiente de las montañas, 
lazo que los japoneses se movilizaran para ex¬ 
tender su eontrol sobre toda liirmanía scplenirio- 
nal. Asi, a principios de marzo, unidades de la 
División lü japonesa se apoderaron rápidamente 
de Suitiprabum y oenparon codo d valle de Hu 


Lásvog, rambión empezaron a extenderse >. n di 
rección Noroeste, a lo Largo de la pista ".de los 
refugiados*. hacia la frontera indo-birmana y el 
tilinto terminal de Ja carretera tic Ledo. 

Ante ello, Slitwell ordenó inmediatamente que 
(OS aviones de caza de la 10.'* Fuerza Aérea hnsEi- 
Iizaran las n ías de comunicación japonesas, en¬ 
viando al mismo tiempo una parte de la División 
china a la zona limitróte pata proteger la ca¬ 
rretera y detener d a vanee nipón. Los batallones 
dlinos tic cabeza establecieron una posición de- 
tensiva en el mi nú se ti lo poblado montañés de 
Naihkaw, y, a fines del mes de marzo, rechazaron 
diversos ataques de sondeo efectuados por kw 
¡ajkmi^ses. 

Dándose cuenta de que no tenia suficientes 
fuerzas para continuar mi avance y también con el 
fin de conquistar Fort Herí/, d general Mtiiagu 
di i, que mandaba la División 18 nipona, reclamó 
a sus patrullas a Sumprabum y al rio Tanái, t-n el 
valle de Hukawfij'. 

I.a actividad, tanto de una parte cernió de otra, 
fue casi nula antes de iniciarle kts monzones en 
mayo y junio. Mas, tanto ios laporrescs como los 
Aliados, continuaron datxiraivdo intensamente 
sus planes de campaña. 

Aun antes de las derrotas sufridas en el curso 
de l f i primera campaña dd Ara kan y cíi la p>rí 
mera expedición de los Chmtíit, tos ingleses sen¬ 
tían cada vez mayores dudas acerca de si era o 
no oportuno emprender una nueva ofensiva en 
territorio birmano ert otoñe de 1943, Alio ni, pro 
fundamente descorazonados, consideraban que la 


única posibilidad favorable era lanzarse a ataques 
ti ni ti ados en tus cerca nías de Akyavv y en el Iceme 
del Chindiviu, con objeto de apoderarse dé |Hisi 
ciones avanzadas en previsión de efectuar una 
invasión en amplia escala de Birmania, que fio- 
dría iniciarse después de la estación de los mon¬ 
zones de Jó44. esto es, un año más tarde. 

Stihvdl estaba tunoso ante esta cautela britá¬ 
nica. Después de laboriosas discusiones, logró ob- 
leñer Ja aprobación de Wávell para llevar ade 
tan te sus propios planes, es decir, lanzar oíénsivas 
coordinadas con tropas dunas contra Birmania 
septentrional, desde Y un nañ y desde Assam. sin 
embargo, se vio obligado, con gran amargura de 
su parte, a modificar este proyecto a causa de 
ciertos acontecimientos que se produjeron en Chi¬ 
lla y en Washington. 

El carrusel del mando 
ti CAI de Siikveli era sólo uno de los cuatro 
Cuerpos tic Hiérciio quedependía del recién cons- 
lilLikln Mando de Asía sudorienta! (conocido por 
SEAO, cuyo jefe era d almirante lord Louis 
Motínrbatten (Stilwcll era comandante adjunto de 
Mount bailen) La intención era que el Mando 


Ll»s xjjrjN.ífr tfit/.m un rio. en B¡muñía. M^irv tiiu pi 
sarda tk r irwíkrFJ rvndidri susliíuil d pcierue qw h*s 
jd|H Ineses ll.lll VihJ.ulo i ll MI li-LÍIÍllj. J h^iIlLiiJhh-, lIl" Mt-rrikl 

ili.gjN.Kii a B-írmania a Iíms de febrero de i#H> y cúh su 
dgiesiviOari v eq iritu cnmhjEivo dieran nuevo invpulsiis a Ll 
olc-i isivj .jii.sií.i sotifí My iikyirw. >1^™* vvtrwi 





IniíCdiLiv-Lt- 1 , .intL'Eifdcios tralujiiHiti ictiv^ilii.iili 1 tía lá (UrtS- 
imcdOn de la «rielera de Ledo, svuiioncicU a fino df ¡«HA 

y une, desde el A¡>um superinr v.’ ííultiiaIm lt fíii ¡imiií ■ a 

LTjví'-> tld Hdikai Siim y d vjlk' ríe tuikawiig, Según los 
jiIjiil's di* Stilwcll esi.i nueva pista, cnUi/ando con U carre- 
leiJt de Birmania. poauh¿4 fin ol bloqueo de Chínj- 

chino de Stilwell operase ajino un pequeño Ejer¬ 
cito independiente, mandado poro) genera! britá¬ 
nico tiir Georgé Giífard, comandante también dd 
Grupo de Ejércitos XI. Otro importante demonio 
eje esta organización era el Ejército i4, de nueva 
constitución, ni mando de teniente general Slim. 
Pero Siiluell no simpatizaba con Giffard y se ne¬ 
gaba a colaborar con él, ofreciéndose, en cambio, 
a actúa] aunó jefe de Cuerpo de Ejercito a las 
órdenes de su viejo amigo Slim. Y asi i me coi no 
SülvvdL comándenle adjunto de Mountbaiseu -y, 
a voces, su sustituto- en el SLAC, responsable 
ante éste y ante d Comité de los jefes de lisiado 
Mayor británico, se encontró er¡ situación de \w- 
der dar órdenes a GiiíarcL quien, a su v e/, las daba 
J Slim, éJ tual también (jodía dar órdenes a Slil 
vveJl en su calidad de comandante del CAI, 
Aunque parezca extraño -pues silo se concibe 
gracias a las buenas relaciones personales exis¬ 
tentes entre Slím y Stilwell-, esta cadena de man 
ríos funcionaba bien pese a Ja contusión creada 
por los otros dos cargos de Stilwell. que era jefe 
en et teatro de operaciones americano CííJ (Clii- 
-Birmania-3 lidia) y jefe de Estado Mayor en el 


teatro de operaciones chino, responsable, por lo 
tanto, ante Chiang Kabshek, Stilwell se daba 
cuenta de que esic último cargo era, en realidad 
un cargo honorífico, a consecuencia de la deci¬ 
sión de Rooscvelt de ignorar sus consejos pasa 
aumentar equilibradamente las fuerzas y dar, en 
cambio, su apoyo a la idea de Cheunauh respecto 
a derrotar a los japoneses únicamente con Jas 
fuerzas aéreas. Stilwell había obtenido abasteci¬ 
mientos y equipo para la Fuerza Y. «por las bue¬ 
nas o por ias malas», y continuaba, de vez en 
cuando, procediendo al adiestramiento y prepa¬ 
ración de las tropas ert el Yun-nan. 

El avance chino a lo largo de la pista «de los 
refugia dos» empezó en octubre de DHL Sin hallar 
resistencia, el regimiento de vanguardia de la Di 
visión 38 penetró cautamente en el valle de Hu- 
kawng, en Shingbwiyang. a principios de noviem¬ 
bre. I ras la División grupos cada vez más nu¬ 
merosos de ingenieros americanos abría ti rápida¬ 
mente la carretera de Ledo a través de las imprac¬ 
ticables junglas montañosas La División 12 esta¬ 
ba llegando a la zona de Ledo, desde Rampa rh, 
donde la División 30, recientemente constituida, 
iniciaba la fase fina] de su adiestramiento. 

Al principio, un nuevo ambiente 
de optimismo 

Mientras Stilwell trataba ios problemas logtsii 
eos cu Kandi y en Nueva Delhi, su mando de 


Ledo -lies ti nado a ser pronto el mando de la zona 
operativa septentrional o NCAC (Núrthern Cotnbaf 
Arfa Cvrnmandh le enviaba in fu núes optimistas 
sobre los progresos logisLicos y operativos. Los 
americanos de Ledo empezaban a creer que po¬ 
drían llegar a Myitkyina en pocas semanas y las 
pesimistas previsiones de los recelosos británicos 
parecían completamente latías de fundamento. 

Mas, de súbito, el optimismo de los americanos 
se esfumó, rd di a 3 de noviembre, un ataque ja¬ 
ponés por sorpresa destruyó el puesto de mando 
del Regimiento de iulauteria i 12 chino cu Niu- 
gam Sakam. L*>s tres batallones del regimiento, 
situados bastante lejos uno de otro, quedaron ais¬ 
lados y cercados. Atrincherándose, se defendieron 
con la típica tenacidad china y fueron abasteci¬ 
dos por ¡os americanos mediante lanzamientos 
en paracaídas. Pero ya él cariz de las operaciones 
había cambiado, pasando de Ja conliada ofensiva 
a la ludia |Rir la defensa y la supervivencia, Rea¬ 
grave recibió la orden de devolver sus cnJérmeras 
a Shiogbwiyang 

Otro regimiento de la División 3K avanzó a la 
largo de la pista, más allá de Ningam Rakam, lan¬ 
zándose a un ataque desordenado contra las van 
guardias japonesas. En vano el Estado Mayor 
americano del NCAC envió radiogramas al treme 
insistiendo en ]a reanudación de la ofensiva. Ines- 
peladamente. Stilwell llegó de Nueva Delhi y se 
dirigió, a toda prisa, a] valle dd Hukawng. Los 
pocos oficiales de enlace americanos -yo era uno 


de elfos- sintieron reanimarlos ,inu' Ja m^ím 
11egud -í dd ¡fíe del sector de operaciones en 
pí'ísoíi a. 

También lera soldadera chinos recobraron lera 
ánimos. Bajo la estimúlame pula persona! de Sñl- 
well, la División ÍH volvió a avanza í, Epitre la 
consternación ríe su Estado Mayor y el etnusias- 
mu de las tropas combatientes. Stil w r eil se expuso 
al Riego en primera linea, desafiando a ios Iran- 
coriradores, alternando elogios e improperios. Cun 
una carabina al hombro, vis hendí j un simple uni¬ 
forme caqui y cubriéndose La cabeza con el famo¬ 
so. deteriorado y viejo sombrero de campo, reco¬ 
rría incansable las peligrosa* pistas de la jungla, 
de una unidad a otra, acompañado por luí puña¬ 
do de oficiales de Estado Mayor y una guardia 
personal consistente en üil par de soldados chi¬ 
nos con iitsiles automáticos. Bajo su mando. Id 
División üü se abrió camino hasta enlazar con 
dos de lt>s. batallones asediados a fines de diciem¬ 
bre, Poco después, la División 22 avanzó para li- 
t jc raí' al tercer batallón obteniendo, en Taro, una 
pequeña y espectacular victoria. 

Pero, evidentemente irritado ¡kh d hecho de 
í|ue sus subordinados americanos hubieran jjer- 
manéenlo en las relativamente cómodas íuuha 
lea bañas} de Ledo durante los primeros dias l tili¬ 
cos de la campaña, Slilvi'dl ordenó al mando del 
NC.AC que se transfiriese a Shingbvv'iyang. Des¬ 
pués. volvió a sus tareas logísticas y de supervi¬ 
sión, en otro Jugar de su vastísimo teatro de 
operaciones. 

Llegan los «Marauder» de Merrill 

Al ausentarse StilwelL el avance se retrasó de 
nuevo, Jos oficia tes su|iei'ií>res brillaban por su 
ausencia en primera linea. Por lo i Julo, .1 fines 
de lehreio r Stihvell regresó, acompañado esta vez 
por la única unida ti combatiente americana pre¬ 
sente en mj sector de operaciones. Se CraiaUi de 
tro regimiento de infantería recientemente oiga ni 
Atilo y que, oficia lineóte, llevaba la anónima de 
■agnación de 1307, unidad ríe lórmutión pruvi- 
s tonal, local me i>ie conocida con el nombre con¬ 
vencional de Gtilahad y destinada a ser famosa 
etl Lira jktííhJíCos tintín 4 .los Mdraurfer tic Merrill^ 
jnu el nombre del oficial que k> mandaba, el ge¬ 
neral tic brigada Frarik [), Merrill. 

Después de su llegada a la India, a fines de 
octubre, k>s ..vfíjrtjrfíícr (así le 1 ; llamaremos ya aun ¬ 
que d nombre no se popularizó basta vatios me¬ 
ses después) iniciaron, durante un breve periodo, 
su adiestramiento ¡¡unto con tos Chi^d'it. Con (ios a 
prudencia ijku lo menos este fue el parccei de 
algunos americanos! adoptaron la organización 
de W inga le, con cada tía tallón dividido en do* 
«columnas»: jn-io, en cambió, no adoptaron su 
concepción operativa de evitar la líala lia en la 
jungla con cualquier fuerza enemiga de propir 
dones iguales o mayores. 

Atrevidos y confiados. Jos .MtirnuJer se dieron 
cuenta muy pronto de que si bien sus efectivos 
se limitaban tan sólo a 1000 hombres, éstos de¬ 
bían constituir las «tropas de asalto* tl( L Sltlvvell 
y cuyo ejemplo de osadía v de agresividad debía 
animar a los chinos a una agresividad pareja para 
«da) la cara», V, en efecto, lira chinos reaccionaron 
favorablemente. Por otra parte, un atractivo ulte¬ 
rior que interesaba a estos hombres, que se ofre¬ 
cieron voluntarios para combatir en Birmania, lo 
constituía lina vaga promesa de que Sólo deberían 
combalir durante tres meses, siendo d^pues en¬ 
viados a Estados Unidos y destinados a tareas 
más agradables. Por dio, sentían animados jjoi 
luí gran ardor combativo v ansiosos de empezar. 

Prueba palpable de la validez de la estrategia 
y de la ¡'sicología de Siihvell fue su victoria sobre 
la División ]£ jai*mesa, en Maingkivan y en Wa 
lowbu.ni, en el curso ule la primera semana de 
marzo de 19 44 , Mientras los chinos ataca lian el 
fíente de las posiciones tleleiisivas ja|x>nesas, los 
Vfarujvi/er efectuaron una amplia maniobra cnvol 
vente, corlando en parte la linea de comunicación 


nipona eti Walawbum e infligiendo graves [>érdi 
das al adversario !l teniente, general shmjchi 
láñala nuevo jefe de la División IB- pudo vilvar 
a sit anidad de la destrucción gracias a una rápida 
retirada y con hábiles acciones retardado ras. 

Animado por este éxito, fíese a la desilusión de 
ipu- Tanaka hubiera logrado escapar, SíihwJI re- 
pitió la maniobra, efec tuando un envoh irnicnto 
todavía más amplio, a fin de si (iijim a espaldas 
de los japoneses en Sbadu/up, en las alturas de 
Janibu Hum. En esta ocasión, un regimiento chi¬ 
no acompañáis a uno de los líala!Iones de Mq- 
raudtr, mientras el resto de las tuerzas chinas ata 
calía las fuertes pisitiOiíts defensivas japonesas n 
lo largo riel Jambo Bum. Lina vez más, los ¡upo- 
tteses sufrieron una completa derrota. Mas, cu un 
deses fiera rio cómbale, entre el 28 de marzo y d 
I de abril, Tarto ka y sus ¡ ropas lograron abrir una 
brecha y consiguieron luto. El general japones 
constituyó rápidamente una nueva linca defen¬ 
siva d través riel alto valle dé Moganng. 

stilwcli suspende lá campaña 

Pero cuando menos se esperalvi. StÜvv'ell y sqs 
tropas fueron intórniadcrs de que las iuentes de su 
abastecimiento aéreo -y, por lo tanto, su propia 
supervivencia esiaban seríameiik - a rué trazadas, 
bn electo, los ¡a fineses habían iniciado la ¡nva 
s¡ón dd Manipur, proyectada desde hacia tiempo, 
y obtenían especi atuja res éxitos iniciales. F.rt vista 
de ello Slilvvcll ordenó el aplazamiento temporal 
Je la ofensiva en Birmania septentrional y envió 
una Task í-t*tre improvisada para ayudar a los 


británicos a asegurarse la impórtame linea ferro 
iária en el Assjiii. 

Mientras la mayo ría de las tropas permanecía 
i nací i va l-u d valle de Mogaung, Siilwdl se en 
trevistó con slim, el 3 de abril, en una reunión 
4.1 e effl ergeiic i a eel vb ra lí a en Jo rival C A isa m) y 1 i I 
uell ofreció enviarle en su ayudo, la División 
china: jxto Slim, agradeciémltraelo, declinó t.-l 
ofrecimiento y le aseguró que la mi nación queda 
ría premio bajo su control, y aconsejó además 
rea nuda j la ofensiva chino-americana en Hinua 
nía septentrional. Ton lia [ido plenamente en la 
capacidad del comándame <1 el Ejército DI, Siil 
vvell se apresuró u seguir su consejo, 

Aproximadamente en esta misma qxva fue 
cuantío logró eonveEttei a Chiaug Kai-shek de 
que enviase otras dos divisiones para que Sí uilie 
rail a sus ¡ropas en Birmania. Una de estas era 
la División 10, que figuraba entre tas mejores de! 
Ejército chino y que pronto (uto ocasión de hacer 
honor á su (ama en tos combates de Birmania, 
la otra -la 14- no era de la misma categoría. 

Mientras escás dos nuevas divisiones estaban 
en fase tic reequqiamLciito, la 3íí v la 12 rcailtt- 
daban su avante en el salle de iMogaung. Pero se 
avanzaba con una JcntiUnl drsesfH'raníe. StiUvcIl 
llegó a sosfx'char que los -coma tul a ti ¡es de divi¬ 
sión estuvieran obedeticrldo órdenes secretas tic 
Ch ia ng K a i- site k de reí a e da r, del llorada 11 tei t¡ e. el 
avance, pues el generalísimo chino tío compañía 
3a confianza de Siikvell en las tranquilizadoras 
declaraciones de Slim \ : n consecuencia, Stihvcll 
decidió ¡Huier en [iráciica un plan que venia ma¬ 
durando desde hacía tiempo: desencadenar un 
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énitini vt jiv<iriM r tk l,is íuer/as dlLi-djs por et nbliKiiti/ado pox uiu LTcdcnit 1 resisU'Tie¡-i rHiHiii,!, tslifti) 

a pumo lLl- (naur. Pito Ijs Iwi/as alíjelas, tajo fl numkt ili-l imp 4 .-uiH.eS 4 > gt-ri4-f.it MiUvu-ll, oooslguíemn (mijmi Lis 
pu&kioncfi jjiHtmvis iras una serie tlr- maniethras t-imdvrnuv Lhk. íehiiIimp akVflAlrvil Mi puoso culminante en L tvi- 
liILs í te MviikyirH, iiik,i.e?.l,i e.-l 1.8 c!r alinl ek r l»l, iturAtUc Li ciiisl ¡os i,i|xim«-es luiUieroTt tk' 4-Esfu-ro.irM-. áLtrani4¡- ni,V. 
4 le olUv M'iiiasus. con tuerzas «nsiUkmntí 1 superiuro a las suyas. Las impi» iii|síiuü w retiraron rl i Je agoslo y, ikkw 
4Étt|iiHft. el tHoíiuc» ut revíre de China, quráilu rom. ’f-cm- Sm 
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golpe decisivo contra Myh kyina antes deque em¬ 
pezara Ja época de Jos monzones. 

Cerca de Myitkyina -estación terminal, sep¬ 
tentrional, dot ferrocarril de Rangún-y MandaIay- 
se encontraba el único aeropuerto con pista an.i- 
Ik'i.d de Birmania de] Norte. Apoderarse de este 
aeropuerto equivalía a impedir que ios japoneses 
pudiera ir comí lina i sus acciones esporádicas de 
hostigamiento contra ei puente aéreo aliado, per 
mi tiendo, a] mismo tiempo, desviar ía ruta de los 
aparatos más hacia el Sur, sobre una dirección 
mas corta y a travos de montañas menos osear 
padas Por añadidura, la conquista de la ciudad, 
que estaba situada en una impórtame posición 
estratégica. supondría un gran avance hacia la 
rotura de! bloqueo de China, acelerando los tra¬ 
bajos en id carretera de i.edo y su oleoducto. 

El día 28 de abril, acompañados por elementos 
de la División io china -cuya Cuera total era de 
casi 7000 hombres-, los Mantuda iniciaron un 
audaz, avance hacia el Este, desde d valle de Mcy 
gaung, a través de las altas montañas del Kumon. 
Sh viéndose do rutas sólo conocidas e'n*l los ¡pitas 
ktifhm r la Task Fotw aliada fue abriéndose [jaso, 
lenta y silenciosamente, pero etr una marcha se¬ 
gura, a través de una zona que de ordinario se 
consideraba inaccesible para las unidades com¬ 
batí entes organizadas. Al llegar al valle del ira- 
o-adi, el avance continuó hasta Myitkyina don¬ 
de, él 17 de mayo, se procedió a tomar, por sor¬ 
presa, el aeródromo principal. 

Pronto se enviaron refuerzos chinos aerottans- 
I Mirlados, si bien el aeropuerto estaba todavía ex¬ 
puesto al luego de las armas portátiles del ene¬ 
migo. TI día líi, Eas tropas ¿diadas atacaron Myit 
kyina. fcti aquel momento no había más que 
setecientos japoneses en la ciudad; pero cienos 
errores, cometidos [Hir los Aliados, a causa, prin¬ 
cipalmente. de la inevitable fatiga y del excesivo 
entusiasmo, permitieron a tan débil guarnición 
red lazar el ataque, Por añadidura, las bajas pro¬ 
ducidas jhh las enfermedades v por el cansancio 
habían reducido el potencial efectivo de la Task 
Fivxf a menos de 5000 hombres. Durante algunos 
di as. los reí u er/Os apenas fueron sulkientes para 
reemplaza!' las bajas; de haberse dado atenta de 
dio, Jos japoneses hubieran podido infligir una 
derrota catastrófica a las fuerzas aliadas, pues la 
rápida unión de los grupos nipones, destacados 
en posición periférica, les habría dado una fuera 
efectiva casi igual a la de sus enemigos, Pero los 
Aliados, animados por la presencia entusiasta tic 
Stikvell, hicieron un esfuerzo, y tanto los exhaus¬ 
tos a mema nos como los cll i tíos mantuvieron mi 
presión contra las defensas japonesas, rechazando 
al mismo tiempo numerosos contraataques, 

Las noticias del éxito inicial de Myit kyina esjK> 
leó a las Divisiones 22 y 58, las cuales aumenta 
ron su actividad al norte de Kamaing. También 
animó a estas fueras el ejemplo de agresividad 
dado por el Regimiento de infantería 149 (que 
formaba parte de la División 50. llegada hacia 
poco), que se agregó a la División 22, El dia 25 di- 
mayo, un regimiento de la División 3S realizó una 
audaz maniobra envolvedle para cónsul ui; un 
punto de bloqueo tras las líneas japonesas en Se 
ton, sobre la earielera que corre entre Kamaing 
y Moganng. Tanaka reaccionó ante esta amenaza 
con sir acostumbrada frialdad y la habitual ener¬ 
gía. Reuniendo las reservas y todos los soldados a 
retaguardia de la División 18. cerería tos chinos 
en Seton y desencadenó una serie de violentos 
contraataques Peto esto no representaba ya ntn 
gima nouxiad ¡jara los chinos. Abastecidos por el 
aire, rechazaron los desesperados ataques ñipo 
m-s. Al misino tiempo, las unidades de primera 
línea de Tanaka. expuestas a una dura presión, 
eran diezmadas imit una serie de ataques envol¬ 
ventes y frontales jx>r parte de las Dis is iones 22 
y 38, que habían recobrado jxu completo su 
actividad. 

Entre tanto, el 17 de mayo, justamente antes de 
i curarse de su último «reducto», el «Blackpool». 
Jos Oüfídit habían pasado bajo el control operan- 




EL NÚCLEO DE LA POTENCIA DE FUEGO DE LA 


A limites de la primera Guerra Mundial, la pote-neta da fuego de las nuevas ametrallador as habla aportado uii 
tdmblo radical en la concepción táctica militar, permitiendo a los defensores una ene*ni* superioridad sobre 
las fuerzas atacantes. Al iniciarse la segunde Guerra Mundial, nuevos medios de transpórte facilitaron la 
movilidad fin Ips campos d* bálálki; pOr otra pane, dorante el CUf*b de las hostilidades, la rnfameria íle los 
principales Ejércitos beligerantes fue dotada de armas automáticas. Jo que constituyó desde entontes el ver 
dadere eje de su pótenCiS. Las ametralladoras se dividían en dos grupos: am#lf*[tadoras liberas 0 fusil ame 
trallador tconto el "Bren'" británico, el '“Browrirtg Automatic Rifle " 0AP americano y la "Degtjarev sovié- 
ticft], que eran el armamento principal de una escuadra de rn tan tone do seis a tee hombres, V ametrallado¬ 
ras pesadas, con que estaban dotadas las compañías y eren armas de a compaña míenlo de IOS batallo mus 


Ametralladora pesadá 
soviética de 12,7 mm (1938) 

Es I¿| primera amiiCritilíKkirii pr$3d3 íínriélice OOtWukle 
en :><:r¡Z: v í!ulrtr>tii 

teda líi ginijrr ;l. Ivii si .irni.s funcionamiento-. (Xrr loma 
de gases. Refrigeración pt« ¡sire Pean 35.5 kj¡ 

Soporte de dos ruedos: l 1 1 y : Lóngluid total. 

1.*>8 m Aliniemacion pnr r-ifira mptálk i :!•* 50 di¿ii.i«j» 
Velocidad de iiro- &4Q fi<X' ... 


MG-34 alemana 
de 7,92 mm 

Es Ejército alemán no provecto 
nunca un tipo tk- eme eral ládot a 
iMisaO? dislinto de lá 
aniH.ífr.i!I.icí-iru iiqCr.i. 

pero adoptó un arma que 

si- [inoraba a esta doble función 

mediijníe el iiót.spiíirVi«:r , iiü de Luí bioOíii. 
P mi idpode. 

Funcionn mientp: 

¡jó"' retroceso. 

RefrigCraCrOn: ¡JO¡ flirt!. 

Peso 1 2 kq JblpQdá i 
V 1 ( J Mj I irípodd. 

Longitud toijtl 1 22 m 
Alimentación: por cima 
mi,'l.álHS (k; 2SO disparo», tdftWiaUd 
por secciones do 50 disparos 

VLilfhCidad de lira 

flOO 900 disparos por rmnuEO. 


vo tlt-l NCAC. Después de las pruebas sufridas, 
se «.taban rcagmparttln vn espes a de tina ocasión 
para vúhxT «i tas zonas de reposo di la India Pero 
abura Siihvdl djvelalsi a ellos para que se unieran 
a las otras fuerzas en un a La que cuneen crien con¬ 
tra la zona Kamaing-Mogaung. El general de divi¬ 
sión W. 1>. Lentaigne protestó, alegando quesos 
hombres estaban demasiado cansados para to¬ 
rnar parte en una acción. Mas Slilweil insistió 
y Lem¿ngn<M>t«tleeióa regañadienit-s. 

Dramático a sallo a la bayoneta 

A primeros de junio, la División 22 china, con 
d Kt-ginikiiui 19 empleatki de refuerzo como 


punta avanzada, se apnjjtímu a las posiciones dr¬ 
ía JXKO afortunarla División 18 ja[ kh tesa, en Ka- 
maing. tmpeñado en I recuentes a laques desenea- 
dcnados \xít tos ChituiiL al Oeste, y con el blUquCO 
de Setnn al fiur. J ctnaka tu> logró comcner el de¬ 
cidido avance chino a través del río ludan, en 
plena estación ule los monzones. El U> de ¡unió, 
en el curso de un inerte temporal, el Regimiento 
149 condujo a la División 22 a Kamaing, pe¬ 
netrando en la ciudad en m dramático asalto a 
I.i bayoneta que arrojó dcsordetiadameine de lo 
misma a sus defensores. I.us militares de profe¬ 
sión no creen dem¿tsLado en las hazañas de «¿sal 
ios a la bayoneta» ni en k»s combates neucrpo a 
euerqxn*. '['alies cusas ocurren latamente Pero esta 
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INFANTERÍA 


Arti¿3trilladora pfiüáda 
norteamericana "Prowrtimj" 
tÍ0 12 r 7 mni M-2 

Est;. lorüPMrtAhK: amfcírsilaíKMíi fui uIiIStíkIí no «jao 
tomo ii rmj cte ¿poyo la inlSPüeria, 
mito íami>iért coflwj ¿mtia amiaén?# 

¡ ■■ i. íj-.i dotada de u« cañón pesado pa-ra mmeguií 

► I ¡td8(u9<lQ flfilriam^mo ksclyso (futaote 

él líro prótongacio. Funciorranúanto por reuticeso. 

H'lFrisícr.iriuii pHW inri PtA«. 

: /:'■!! Longitud total: 1.64 t- Alimentación: 

con tima «nn*ií«. ert secciones de W disparos. 
Velocidad de tiro: 450 drspaios por mrnuiti 



AmetraJladúrn británica 
de 7,62 mm, '"Vickers" 

P™oupo ríe ?merrflllsdO»íi twilánica (Jurante las dos guerras 
■tii.jndu.ilij:>. há V/cít-rf era famosa po* lí segydtfftd 
de su furiuciiEi.'arr: ■ -rilo - durante tina prueba esf>efintenief. 
un ejemplar de esta arma estuvo íUsparmsdo tkiranle ¡wte- 
díífs consAiiuiiuus. ül dibujo adiunlo la representa ton su 
tuja para municiones v el bidón (Je ivgua para I» 
relrigaratión. Funcionamiento: por retroceso y presión 

(le IOS ElüSCS 60 l¡> boca (Jét lueOd. Helrrqnrjjrcnn' 

■por agua FOsn casi IB kg. con agua, 
trípode■ 22. kg Lontjiiud truel 110 m. 

Aliíiientatiúit: ílbü disparos po* caja en Gimas de teta. 
Velocidad de tiro 45Q-ü:>0 ■.!■■• ;>í»rr:-:s por minuto 


AmetraiUidorá japonesa 

de 7„7 mm Tipo 99-1 

Prototipo de arma japonesa derivada de la ame: traSladore 
FríifUtSíi HotchkrSi. ForitiQr'taihitiritO; 
per toma de (¡ases, Refrigeración: por pire. 

FVíífj túil rri pi-fiilí- casi 32 kíj. Longitud Intuí 
1.0? m. Aiiinenioeiüit. con liras c¡c 30 disparos 
VoPotidad ílt- tire: S-fjO rlisníirOs. IKH nr ilutes 


vly ocurrieron : quien esLo escribe se encontraba 
con las tropas atacantes del Regimiento J49. 

A] -día siguiente, unidades do ¡a División 1K 
eru/aron el río Mogauñg, al sur de Kamaing, pura 
liberar a tas tropas que defendían e] bloqueo de 
la carretera de Seiou y que so hallaban aisladas 
desde hacia más lío tres semanas. 

La exhausta y maltrecha División (8 japonesa, 
habiendo [jcrdldo la mayor parte de su anille ría 
y reducida a la trucad de sus electivos, se retiró 
hacia rviisj.iin.inji. Pero ni siquiera en esta eriiLea 
sil nación perdió Tanak-j su sanare tria. Un bata¬ 
llón chino, a jó triado par un excesivo entusiasmo, 
le peiHiguto demasiado cerca y, al llegar a la jun¬ 
gla, pe i dio contacto con las anidados que lo flan¬ 


queaban. I-ntonces. solviendo atrás, los hombres 
de Tanaka atacaron a esle batallón en tíos direc- 
ciones distintas, y, prácticamente, lo aniquilaron 
antes de proseguir su retirada. 

Mientras [.mía obedeciendo las órdenes de 
Stilwdl, la Irrigada 77 de los Chindit había cru¬ 
zado 3a ¡cutid que se hallaba a ict-iyuardia de la 
División 3 8, y el cha 22 einptvó a atatar por el 
Sudeste las defensas de Moyaung. 3-n una batalla 
completamente distinta a las concepciones, de 
Winqaic, los tenaces británicos abrieron, lenta- 
mente, pero siempre combatiendo, una brecha 
para pendrar en la ciudad, la cual cayó en su po¬ 
der el 26 de junio, cuando la División 18 china 
llegaba para participar en el cómbale. 


Rápidamente, las unidades chinas remontaron 
la caí reina Mopaung Myiíkyina para establecer 
un enlace, vía terrestre, con las fuer/as aliadas 
que asediaban Myükyiua. Una semana más tarde 
de lo previsto, el general Stihvdl se había asegu 
rddo el centro vital de toda la miu septentrional 
de Dirmania. 

Pero la ciudad de ¡Myitkyiiki resistía aún, con 
gran disgusto de Slilweli: mas, tanto él como los 
qvic no estaban de acuerdo con sus métodos, si¬ 
da Ivtu cuenta de que había llevado a cabo una 
empresa que la mayoría de ellos considctahau 
imposible. lii icen rmc materno de sus éxitos. Mil 
vedi fue ascendido al máximo grado de general t-¡ 
día i de agosto de 3 4 >44. 


























Myiikyirid cj'j, ahora, el punto esencial del in¬ 
terés de los Aliados v do los japoneses I n Jos pit 
mcT£is dias de junio habían llegado ai acrujiuctlu 
de la población suficientes relucí yo* y alwsiec i 
miemos piiia, pcnniljr un bloqueo» [>nr paite tío 
las lucráis aliadas, en tos punios occidentales de 
atieso a ta dudad Pero un verdadero «asedio* 
no llegó a establecerse conipleío. Hacia el 
Oeste. las vías de comuukaóón ia|kmesas j tra¬ 
vés del 1 ratead i [h/i mane* rieron siempre abíer- 
c-ts; y si iv te rulóse ik nía vía de comunicación, 
ios nipones podían rccibii abasiet, infiernos t te 
Eucitos desde Jthomo. A principios de junio., su 
guarnición contaba con unos 3500 liombies 
No obstante, d numero de Jos atacantes liabia 
aumentado, c-nive tanto, hasiu reunii una tuerza 
diez veces sujK'rior a la de los delensorc:,. Lis uní 
dades principales eran las Divisiones >0, 50 y M 
diiiias. además de un Grujió misto de unidades 
americanas lisia ÍXT/a se puso aE mando dd 
general de brigada, Havdon L. Boainci, quien, 
ev i d en temen le, subvaloraba 3a fuenra de los japu- 
i teses y sobreesciiuaba la eficacia de las Hopas 
propias, y asi, Con gran disgusto cuyo, referidos 
ataques aliados dieron rechaza dos jx>r la bien 
atrincherada guarnición, nipona J.os resultados 
no cambiaron después de haber llegado varias 
pie/as de an illen a, jxjt vía aérea, a lin de alimen¬ 
tar el electo ele 1 la pnlem ia de luego de los aliones 
decaía coima Eos defensores 

Una parle de los pt oble mas con los que se eri- 
trentaba Boamer era consecuencia del imprevisto 
colapso de tos Mamuéer. listos habían iniciado 
los combates a priiK.ipi.Ofj de marzo, creyendo en 
la promesa do que serían rej vi ir jados a lisiado-. 
Unidos al eolio de tres meses. No utalanic. ya 
lia luía ti transcurrido estos lies meses, duraníe los 
cuales permanecieron casi constaníenieitte en mar¬ 
cha o empeñarlos en cómbales, y aún se juntan 
tenía en d Iré rite. Ahora espetaban que scoiiit- 
plicra «la promesa* 

IV“iJHK“- i.ti’ Ul imnqUF'itcl df MvCkviia.i. el Vlv- 0<-rAI Srihtt-I! 

„ LMILÍc- 1 . H'l.; ¡>lfl t,L tUcSJ.llla Ai CALiH .1 .'l I : .. rjwA,'.' Al 

tiiuhzar II^, ow-ntutís. Ms Im.O\ .iIi.hLu jsviuIuti j 4J44 
chiiH^ v 2,107 <jmv?'k3nos. aitic inucftír-, heikkr-u^WH 
t!ñs | w >j chIí.‘iit:h i 0.kI: fn*r [jarle |, 11 hiíh-t-i 1000 soldado. 
rtiüneuMi límame el asedin. Uüitítr s«.hw w&k wví 


Pero Slihvdl y Boamrr no habían hedió pro- 
iilesa alguna y. jmji otra parte, sabían que, oficlal- 
nieiuc, nadie la había hecho, Desde luego, estaban 
al cut nenie de la concejK km de W Lógate, larga 
mente difundida, cuya liase era que las unidades 
de |K L net ración a largo a lea me no debían o|JciriT 
más de tn.’s meses seguidos, concepción, que. pro 
hablementc, había dado origen a las votes, rumo¬ 
res y sugerencias que los MarauJet iiHerprclamn 
como una promesa. Sin embargo, altura hatea que 
combatir en una luí tal! a de imponanria dec isiva. 
I.a suene de la campaña v la de millares de soi 
dados abados dependían del evito de los comba 
tes de Myidyirta- í*or ello, los generales esliera 
han que el regí miento americano con ti miara sir 
viendo de puma avanzada y de ejemplo para las 
divisiones chinas. Además, SliUvdl no [nidia retí 
raí del combate a tos americanos cuantió exigía 
de los ('h¡nj:< hritániem renovados esfiierzcM en 
Mogamig. 

No lia y por qué discutir si tenían tazón los Mu 
ruuder o tos generales: pero lo cieno era que el 
regimiento americano oslaba completamente ex¬ 
hausto f : .¡ pTiceinajc de enfermos aumenió l iasia 
akan/ai los máximos niveles, k>s soldadlas se dor¬ 
mían iriieniras [.lisparalsm; (oda su agresividad 
había desaparecido. ÉtiUhiccs, SuIjvcH, amargado, 
los retiró de ias irilicheras tic primera linca. Y 
para poder mantenei una unidad americana en el 
asedio, tuvo que retirar dos batallones de Lngenie- 
rir> noneanwricanos de su laboi en las carreteras 
y i'ii los aeropuerto 1 -, y nielarlos rá pídame Pie a 
Myitksiua lisios hombres, nti pie [Virados ¡uslctíló- 
gúámenle para s-sia imprevisia [íarikipaeión en 
la lucha c inadecuadamenie adiesEvados, siiJrieron 
muchas Iwjas y su rendimiento estuvo muy lejos 
de ser per léelo 

SiitweEI logró e neón Erar iodavia algunos estol 
/ados supervivienies enire los Murauder. que ]wv 
drian jorma j un nuevo regimieiilo de inian(cria 
americano junto con los Iximbres cm 1 huios a 
reemplaza! las lia jas < b n la zona oixTáiivd. fisie 
grupo, llamado Ntw f ¡¿fohnJ, pjonio c-stuvo ilis 
puesto [Vira adieMiaisc comn ijuíiIjilI en las iri li¬ 
cheras, fren le a Myilkyind, 

Pero los japoneses seguían deteniendo, con tía 
bilkladr las torpzs esttKadas de los Aliados, inlli 
giétidoles muchas bajas porcada metió de terreno 


cedido. Asi, el asedio se prolongo durante sema 
ñas y semanas lio,Ujier, cuya manera deesliruu 
lar a ¡as tropas se basaba en tos insultos, lo que le 
había valido la antivuiia tanto de los auK-iitaturs 
coino de los chinos, enfermó, siendo sustiiuido 
jMir el general de brigada Theodore í Wessds 
hombre de carácter firme y enérgico, pciode Era 
U> corles. 

jíesjHjés de un periodu de reorganización, du 
rante el cual logró i n tundir nuevo espíritu com 
baiivo en los desa nu na dos so|daói>s, Wessels un 
ció una nueva serie de ataques. Los j,qionescs. 
reducidos ya a una situación extrema a causa de 
l,rs enfermedades, las bajas v ia escasez de ataste 
cinliemos, se viemn obligados a retirarse a J¿t jvn 
te iriieriur de Myitkvina. 

Fin del bloqueo y de ios combates 

1:1 general Hoyátaro Kimina, nueves coman 
dame del Ejército jairomS en Bimtania, se sentía 
muy satiriceI kí det retraso (¡ue el [prolongado asi¬ 
dlo de Myiikyina había impuesto al avance d- 
los ingleses. No obstan le. dio la orden de retirada 
a ios defensores, nun Lmieuto que ftinnaiia pane 
de una reoiganizactón general. 1^3 tene,ida se He 
vó a cat^o el 1 de agosto con Itula nnrmalitlad: si 
bien se produjeron uxlaiia algunas Isijas a causa 
de un ataque altado simultáneo, l ias el bloqueo 
y los cómbales, que duraron mas de cune sema 
ñas, Myiikyitia estaba, al lili, en ;>oder de los 
Aliados. Unos ótMt jajionescs lograron escapaT 
E >ero casi itKW> perdieron la vida en ta terrea 
defensa 

j-'í tmal di- las bajas aliadas es significativo: 
entre los muertos, se contaron ñ72 chinos y lll 
americanos; cutre los heridos, Jl ííá chinos v tirios 
óS s americanos, v los crilen nos evacuados tueron 
1 chinos y 9SO airiei ii anos. 

til as[KTio más releva IIK ti el asetlio de Myit 
kyina fue d valor, la energía y la habilidad de¬ 
mostrados por ¡os soldados jasumeses en las [K’o 
res condiciones 0 [H'iai¡vas que puedan imaginar¬ 
se y cemria fuerzas enenligas numerLcamenie muy 
Siqsci lores 

Pese a unas ¡>kjs [kto bi¡llames exce[K'iniK's,el 
asedio de Myhkyina no hace demasiado honoi ni 
a los lien reame rica nos ni a los chinos No obstan¬ 
te. la estrategia de Si.ihvdl y sus esfuerzos |xtso- 
ri Ales habían proporcionado resultados basta ule 
decisivos. Ahora los ingenieros amnicanos rsia 
Lian acíivando tos trabajos de construcción de la 
carmcra; asi mismo, la instalación del oleoducto 
que cru/aiba ei valle de IHikawng estaba a punto 
de romper el hloquso [erncsire de í'hLrj.t. lina 
vez. se hubo eliminado la ofiosicitin aérea ]a]>o 
nesa líe líirniania del Norte, los abaslecipiieEifiís 
que alluian por el aire ex^Kri mema ron un rápido 
incremento. 

Mas. la victoria [>eisn.m<il de Stilvvdl se vio mei 
litada, a sus propios ojos, por el aparentemente 
inexplicable colapso sufrido |m>i t<as Mar<md?r. 
Idénticos si ni oí nas atxareciemn, casi at mismo 
tiempo, entre tos chindh hrítánicos; tanto unos 
como otros habían tenido que soportar íres largos 
meses de cómbales en ta [ungía. Sin enibaigo, 
Stihvell no jxnlia evitar la corn[Miai.ión de su 
CorníKírtauiiento Cólí el de las Divisiones JS y 22 
chinas, las cuales, durante casi siete meses de lu 
cha en las misiiiJs condiciones, habían sabido 
i c*s is i i i i-alcrosamenie y sin la menor queja Cier¬ 
to que la acción de los chinos tuvo un carácter 
menos agresivo e incluso menos intenso que el 
de los Chimtit y ei de tos Marjudrr: pem también 
es cieno que los chinos habían subido [rendidas 
considerablemente mucho más graves, en próiior 
ción, iciiiendo que stqíortar dcsdieiias y pris-acio 
nes igualmente terribles. Incluso ¡os japoneses se¬ 
guían cofiibatiendo duramente pese a los sufrí 
míe tilos ] jasados. 

Stilwell no ¡legaba a conipicndev [hh qué So-’' 
hritánicus, menos aún Jos americanos, no [Mt- 
dian resistí! ni siqiuieia la mitad de ese licmjMi 
Ja lucha i l m la jungla. 





Súma rita y Tailandia, 1342-1944 


PRISIONERO EN EL 
RIO KWAI 


Basil Peacock. comandante 


/:/ duro trato que ios japoneses infligieron a ios soldados aliados prisioneros -y en particular a los que 
tr ahajaban en el ferrocarril sobre el río K vea i—, ha pasado a ser legendario Japoneses y alemanes 
cometieron, ciertamente . durante la guerra, muchas atrocidades, pero pocas veces ¡os hombres fueron 
obligados a trabajar en condiciones tan miserables y tan inútilmente. El comandante 
Basil Peaeock, que trabajó en el ferrocarril desde el principio ai fin, considera, a pesar de su 
experiencia personal, que i a crueldad japonesa obedecía más al abismo existente entre los puntos de 
vista nipones y el nivel de vida en otros países, que a una deliberada intención de exterminio en masa 


Cuando las fuerzas aliadas en Singapnr se rin 
dieron, los conquistadores japoneses se vii'mn 
sorprendidos y abrumados ame d enorme núme¬ 
ro de prisioneros capturados: casi 2JÜ.Í00 ingleses, 
i8.0ÍX> australianos.. 67.{H)0 indios y M.OOO volun¬ 
tario*, indianas. 

f.us vencedores se encontraron, de inmediato, 
con oes problemas a resolver: cómo visitar, aíb 
mentar y emplear a lanía gente, [Mies muchas 
de sus tropas fueron destinadas, rápidamente, a 
La campaña ele Birmania. 

Probable!neFile, 1 j eventualidad de tener que 
hallar una adecuada organización para laníos pri¬ 
sioneros de guerra rio había sido nunca tomada 
cri consideración ¡x>r el Mando Supremo japonés, 
ya que en cu Código militar la rendición secón- 
sitiera corno «acción vergonzosisima*. Fin conse¬ 
cuencia. ilo puede sorprender que los conquista¬ 
dores considerasen a mis prisioneros como hom¬ 
bres i les Morí ratlos, y puesto que ce les había res 
petado la vida, debían colaborar con ellos hasta 
d 11 n Lie las hostilidades, lista opinión condujo 
a la práctica, inusitada, de internar juntos a ofi¬ 
ciales. suboficiales y soldados en vez de apararlo?; 
ininediaiamenu-. Condujo, también, a la imposi¬ 
ción, para tocios los prisioneros, de firmar una 
declaración \nn la cual se comprometían a no 
huir ni a inienlario, 

A tal imposición la mayor pane de los prisin 
ñeros si- resistieron, hasta que dicha firma les 
Fue arrancada a la tuerza. 

Tras deponer las armas, los soldados blancos 
fueron Concentrados en Changi, vestidos con La 
única ropa que llevaban encima, en un principio 
se les permitió tener, como favor especial, algunos 
pucheros y algún vehículo testos últimos se les 
retirarun casi inmediata menté) para transportar 
la escasa ración deque disponían. No tardaron en 
padecer hambre, pues se a lime tu aban, casi exclu 
divamente, de arroz. I.os soldados británicos y de 
los Dominios estaban, en pericial, bien alimenta¬ 
dos y el súbito cambio constituyo una prueba tre¬ 
menda. determinando un factor importante desu 
ulterior destino 


MImIl» .iímiIíh chii.jiiti* Li tniisinKi'ian ck' la I i crea del 
ft-rUK.irnl f(! T,i ¡ l,| ipiji.i. t : l Lr.tbbdifO, rCjji^do flm medio» 
prímilivcn v s-n un clima malsano, el régimen alimcrtlctn 
■ il cjuc c':r.:itiriiii ^imelicios v Lis dura?» «widkioiHs ck 1 ^icJa. 

j.’ihvcs ciudu.mtc>% tardo en la salud ti>n«) en la 
iimol cte J<« prisioneros. «f ^ yervo** «w Wmt 
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Ai rtUj dfgurim ulkjitus lus/lies y Las-sdo^. l'itii' Lis ttiJrfjf.kh 
ntli alLiVv ¡ I Kt ,lc i ir mí LA[.sm. j.i en los lampos tU" lííisitsftfft.^ 
jAfjH nXfH r s, A Id) iatuk'Kli: monciU uiilir,itf.a fN>r los prisio- 
ikios tic ;.!ik'11 a ¿ii.idus en TjiUriJiJ, Jimio ..i uri hilMr 
• II b.niK'o u¡Mi"i ¡atojo' Apjnxcn otros. hechos por lus 
prn¡>un> |:.riMLtriL iL:.s r que ■■■(- uiiljAithiia t'omviii.ióiidJnifnlc 
(jomo dinero A |j jgiqniciih. ¿t>ujo: (frjei* imst.il y.i i etiieur 

íi.l t'lí p.irU-t' illlp'ITMl. M’5 ri'l le.'] i :d.l pKIJ ll>\ |H IMHil ll^t lK. 

EsJc t L Tíi el úiticu medio de téTft^pOmk'rieúi ove porfían 
UilítUf |th sidíJ.iiliís .iILuios m»- Wi.«v*.i 


Nace el ferrocarril 

I.A existencia de t. aiit»s miles de soldadas ene* 
mitins en buenas condiciones físicas, aunque de¬ 
sálmenlos. resultaba intolerable para el Mando 
japonés que. rápidamente, Llegó a una decisión 
ingeniosa. E:sia decisión fue la de utilizar a los 
prisioneros para la construcción ticuna linea tle 
ferrocarril estratégico que uniera a Bangkok, en 
íailandia, con Moulniein, en Birmania l>¡eho 
ferrocarril con si i mirla una gran ventaja paralas 
divisiones japonesas en Birmania, acunando en 
centena i es tic millas mis lineas de comunicación 
y eliminando la larga travesía por mar desde d 
océano Pacífico al índico. Ei) ferrocarril se cons¬ 
truyó, pero costó la vida de millares de prisione¬ 
ros blancos y a un número incalculable de i&Hiti 
malayos Se cometieron muchos atrocidades en 
aquello guerra, pe.ro nunca, a no sei en tiempos 
rentólos, un número tari grande de prisioneros 
tuvo que sufrir tribulaciones semejantes a lasque 
padecieron los que trabajaron en la construcción 
del ferrocarril de Kwoi. 

En mayo de 1942, algunos grupos de prisione¬ 
ros blancote fueron organizados en batallones de 
UílOS 600 hombres y transí ¡orlados o Tailandia 
en íeirocarril. cargando treinta hombres en pe¬ 
queños vagones. FJ espacio era tan i educido que 


resultaba imposible permanecer echados u senta¬ 
dos lodos a la vez. Un las paradas, durante el lar 
go viaje de más de 14tX> km, los prisioneros fue 
ron alimentados, dos veces al día. con arroz y 
verduras cocidas. 

Han Pong vino a ser el primer campo organi/a- 
do para el proyecto LÍel ferrocarril, y en 1942 y 
1943 afluyeron muchos grupos de piisioñeros pro¬ 
cedentes de Siitgapur. i.as vías empezaban allí 
como derivación de la Linea principal para Bang¬ 
kok. al este de la ciudad. Los primeros treinta ki 
lómenos, aproximadamente. corrían a través de 
un territorio Llano hasta la Ciudad de Ka ficha na- 
bui'i (Kanburil, que so encuentra en la con i liten 
cia de los rios Mar Mekhong y Kvvai Noi. Se coris 
truyó después un puente sobre d Mar Mekhong 
y las vías siguieron una antigua carretera que 
ascendió por el valle del Kwai. a través de las 
moma ñas. hasta la frontera con Birmania y, de 
jlli, lias la Thanbyuzayal. 

Antes de la guerra ya se habían hecho algunos 
reconocimientos del lugar, efectuándose incluso 
un interno de construir un lerrocarri!; |>cto el pro¬ 
yecto se abandono a causa de su elevado coste y 
de tas dificultades que prc'senialíá el terreno. Aho¬ 
ra, por gracia del «espíritu nipón*, de la habilidad 
y decisión de los técnicos japoneses y de la enor¬ 
me cantidad de mano de obra barata de que se 
dis|Kinia, el proyecto era ya realizable. 

El pe i suna 1 japonés destinado a esta empresa 
pertenecía a dos categorías: ia primera Immada 
[xa teco icos de un regimiento ferroviario, hábiles 
e inteligentísimos, cuya tarea era proyectar, diri 
gjr y supervisar los trabajos; 3a segunda, evite tro¬ 
pas de Eos servicies logísticas, cuya misión era 
vigila i v alimentara los prisioneros. 

La construcción comenzó en uno v otro extre 
mu (.le la línea del ferrocarril, cuando grujios de 
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prisioneros ciLivi irili.íritos y holandeses de Java (de 
mu transportados a Bi.riTi.3nld jjoj niflr. i uorgarti 
¿ación e.K-1 trabajo y im métodos de construcción 
eran rtmy sencillos. Se construyeron! campamen¬ 
tos en eJ vallo do] Kwai y doThnn(vyit/ayai hasta 
Ja frontera, en o] paso de tas Tres Pagodas. (¡tupos 
avanzados eran tritns pío nados por medio de los 
lampan o a pie, a través do la pínula, para cons¬ 
truir los almacenes., que casi siempre consi Miau 
on cabañas de bambú o tk r ittiur i hojas de palma), 
[.os materiales los propon innnUan los indígenas. 

Lina vez kumUiadu. o3 campamentó aparecia 
como tma serio de grandes caluñas en las que 
dormían cien o doscientos hombres sobre colcho¬ 
nes de bambú timyL. frente a otros. Cada hombre 
contaba con mi espacio no MipH-rior a los seseóla 
centímetros y, generaí[nenie, estaba en cm techo 
contacto ton su vecino. 

Alg imos campamentos estaban rodearlos pol¬ 
lina frágil empalizada tic bambú, que no consti 
luiú. cierta mente, obstáculo alguno para quien 
quisiera sobrepasarla; en realidad tío era necesa¬ 
rio, pues la jungla, por si sola, ya constituía im 
obstáculo suficiente |ura quien quisiera intentar 
la luga. 

hit los campamentos mayores había a veces 
uno o cín.ís oficiales ja¡>onqses: mas lo normal era 
que muchm de ellos estuvieran confiados a un 
sargento mayor o a un joven suboficial. Kl prisio¬ 
nero de graduación más alia era nombrado jefe 
del campa mentó, con un [K-qiicíin grupo que le 
ayuda lu, y a él se confiaba la res|>onsabi;Lidad tic 
hacer obedecer las órdenes ile los japoneses 

La jomada comenzaba, genera!mente, con el 
loque de diana, seguido del desayuno a base de 
5<?pa (fe arroz y té. fil trabajo en la vía empezaba 
alrededor de las ocho; pertt podía empezar bas- 
(ame antes si el almacén se hallaba cerca del cam¬ 
po, A mediodía, se disfn.it alca de un intervalo de 
casi una hora, durante la cual se distribuía la 
comida a los trabajadores: después, se reanudaba 
el trabajo hasta las cuatro de la tarde, Eintmces 
los prisioneros volvían al campo que, en ocas io¬ 
nes. distaba varios kilómetros, y tenían suerte si 
les quedaba tiempo para lavarse en el no antes 
de la cena y de! tuque de silencio Si d trabajo 
era urgente, L raba jaban algunas veces de noche, 
a 3 a luz de las ¿more has o de hogueras. 

Los domingos eran, oficialmente, días de des¬ 
canso; pero, no obstante, se veían obligados a 
efectuar los servicios habituales y necesarios en 
cualquier tamiian ionio. Un detalle Curioso es que 
tas órdenes y llamadas se anunciaban a toque de 
corneto, realizado por los propios prisioneros, qnc 
siguieron utilizando sus tinques iradícUmales, has 
la que se les obligó a emplear los de tos japoneses. 
Se pasaba revista a los hombres en litas de a cin¬ 
co. para facilitar el recuento, y al cabo de pocos 
meses se les obligó a numerarse en ¡ajumes. lo que 
ocasionaba grandes confesiones. 

Im aquellos días de la construcción del ferro 
carril, k>s oficia les jajumeses tuvieron Ja ingenui¬ 
dad de a pela i al espíritu de colaboración para las 
tareas a que debían hacer frente y, de vez en cuan 
do, repartían directrices escritas a los oficiales de 
más alta graduación corno si, en eléelu, formasen 
parte ya del fijé relio imperial japonés: mas esta 
actitud no duró mucho, pues era difícil fingir que 
el proyecto no tenía ¡importancia militar y que 
se había emprendido solamente con objeto de 
aumentar la prosperidad del Lo remo Oriente. 

Manos vacias y medios inadecuados 

|.os ira bajos encargados a auténticos ingenieros 
esencial izados comenzaron eoji el trazado tic unto 
el recorrido y el tendido de una línea telefónica. 
Pequeños grupos de topógrafos japonices, con 
giupos más numerosos de prisioneros como mano 
de obra, realizaron estas ureas con sorprendente 
rapidez. Una vez construidos los campamentos, 
ios hombres empe/a roo a a i ranear Ja vegetación 
a 3o laigo del trazado, abriendo una pista de unir; 
*> iiietn>s de anchuta. 


Cuando el terreno quedó en gran parte despe 
¡ado, fue preciso construir hincheras; i ierra y pie 
días Iwtbía que sanarlas a triduo después de lenus- 
verlas con picos y palas. La urea diaria pata cada 
hombre era la preparacit'tn de un metro cúbico de 
lieira; un trabajo frisLaiite duro incluso pora un 
i lumbre en bi tenas condiciones de salud y en cli 
ma templado Para cada una de vMas trincheras 

se dispon ia de algunas car reí illas decüuvtite que se 
desplazaban sobre carriles ligeros y se empujaban 
a mano: empresa peligrosa. jHirquc, con frecuen 
cía, se dcslúatian a 3o largo de las }jendieitió cau¬ 
sando accidentes muy graves. Parle del trazado se 
excavó en las rocas que dominaban el rio, lor 
mandil una comisa un yuteo mas ancha que la 
vía. E.os punios donde falta!*] la ruca vsut>era|vin 
uní estructura de madera, cuyos pilares cataban 
empotrados en las rocas adyacentes, fistos trozos 
eran Iris mas difíciles v peligrosos dv construir; 
y los ingenieros ja[Hiñeses que dirigían las obras, 
a menudo n en mi icos, causaban más sufrí iiiien 
ios A las personas que ¡ck ¡j nj>ed¡im-rims natumléN 

Puentes, v ¡aducios y galerías, se hadan con ma¬ 
dera cortada en la jungla, que se unía y se encua¬ 
draba mediante ensamblajes y grapas de hierro. 
Con frecuencia se empleaba, en esta clase de tra¬ 
bajos, a los oficiales prisioneros, pues los ¡apune- 
ses. a despecho de los jau-nlos internacionales 
icfetenies a la oficialidad, les obligaron a eleetuar 
t ral ja jus mata tales. 

Una de las empresas usas ambiciosas fue un 
enorme puente de madera tendido a través del 


rio .Wat Mekíiong. terca de Kancha na hurí Ijh 
i H inie meses, su constnicción absorbió, iruítilnieu 
te, el trabajo de centenares de bombies; y como 
pronto quedó inservible tuvo que ser sustituido 
E*>r ono de eeiTicnio y hicrm, más larde bombar 
deado [Mir los Abatios Lslc pítente 1 ha pasacio a la 
Leyenda y a 3a litera tur a con el nombre, inexacto, 
de lidíente sobre el rio KavaU; pero su verdadera 
historia es, probable mentes más interesante que el 
mito que creó. 

Cuando quedaron ultimados d trazado y tos 
puentes, m- tokK'aum las traviesas sobre los d- 
ulie iiE os. formados ¡xir ¡k.‘dntseos obtenidos de 
piedras mayores machacadas por prisioneros en- 
lenriíw, peto no graves, y, final mente, se hizo 
avanzar un tren que iba siguiendo la oficxac;jón 
de ios ralles 1 rente ¡i él. i.a unión de La parte bir¬ 
mana del ferrocarril con la tailandesa tuvo lugar 
cerca de la frontera, a Entes del año 1943. 

Así tnc cómo los japoneses lograron llevar la 
construcción a término. Claro que. Inmediata¬ 
mente, los Ahádos cTUfHvaron a destruirla,, desde 

SultJ.idci .Ui,¡(Jo vil liii Liirpo lív priviiim-w fipoiló, Aun¬ 
que tus |)iisi«mtj^|MKjuri ilúciiKnUr ^.u díeld ton .ilinivn- 
nvs ,'stkjii ifkkis ii ios íntíigL'ius, Li pag-i que ifi ihwn 

rejniLirjiKnic- tfi- lii^ Mponetcv lo uirH> que Im sokUlos 
dlkitlos vivían m un eorManh- obKbi de (knnuiiK'MVit. las 
enEL-niu'ti.^lvs se prn^Tgcrrt^n rágitlailicnir y niuefci»fi it- 
ellos itiiirH.'ron. Se eaLilia que tus ptisiciiH-ros nnifíliX ttu 
de CeuivCrutsuin del ¡L-mKdrri] y en tus 
t,un|XJ«. ¡iigHiiK-ürs .■ssei-ndíeron, t-nire t'MZ v lííat, ,l nt,k 

dé S i,001!. ít*t}WPt l"-. 1 ‘-■'-T ¡tno^f W Warf 
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d ¿aíre y de í.-ti lornu que fucuin muy [jucos los 
trenes que consiguieron recorrer d trazado ente¬ 
ra. Guillo vía farrea resultó totalmente inútil; jjem, 
¡,hn fe nU’iKX abría una especie de camino o pista 
que unía Bangkok con Birmania, hecho que hada 
accesibits a h civilización zonas que habían yjtr- 
nianccído aisladas dura ule todo el curso de la 
Historia. 

Incluso los prisioneros itiás susceptibles al pre¬ 
juicio y a la p, ii ddl i dad. cíe! pié ron reconocer que 
los técnicos japoneses eran hombres hahilisimos y 
decididos, verdaderos exjiértos de la improvisa¬ 
ción [.as larvas que lucieron que afrontar hubie¬ 
ran preocupado a tos más hábiles técnicos de 
otras razas, aun teniendo a su disposición buenos 
medios mecánicos. 

f : J coslo de la «abominable vía férrea*, calcu¬ 
lado en términos ele sufrimientos, enfermedades, 
mutilaciones v muertes, es -casi incalculable, Para 
hacerse una idea de ello basta considerar las con¬ 
diciones: en que fue realizada. 

El clima de Tailandia es tropical v muy [jucos 
de los prisioneros estaban debidamente acostum¬ 
brados a él. Gasí ninguno disponía de mosquite¬ 
ros, siendo victimas inmediatamente de Jos inset 
los y contrayendo enfermedades tropicales. Pocos 
poseían Cubiertos y escudillas, pero improvisaron 
tales objetos si (viéndose de lia minies; los vestidos 
que tenían se redujeron, en puyos meses, j sucios 
harapos, mteñirás el calzado quedaba destrozado. 
P&J dos sec es los ja fineses distribuyeron mantas, 
calzoncillos de algodón y y alzado de lela, pero no 
duraron más que unos quinte días. Además, los 
hombres estaban desnutridos desde el principio 
de su prisión, hasta d pumo de estar casi dojiau- 
pciados. Durante años, el régimen básico consis¬ 
tió en anoz, con pequeñísimas cantidades de ver¬ 
dura, de pescado seco y de carne de cerdo o de 
búlalo. 

A fot timada mente, en la mayoría de los campa¬ 
mentos. las raciones podían inciemetuarse con 
alimentos adquiridos a Ihis macado res indígenas 
que los llevaban cj] sfltnpam's. 

I si as mercancías las pagaban los propios pri 
sinueins, pites, uno de los fenómenos más curiosos 
de la vida bajo el yugo nipón era la distribución 
de una paga a Jos i rebajadores (excluidos los en¬ 
fermos) Los oficiales recibían 10 s /cafa! mes; kts 
siibolicialec, 20, y los soldados entre 10 y 2 5. lisias 
sumas se pagaban, con discreta regularidad y 
honradez, en paj’jel moneda, librado por las ja- 
]x uiescs. 

«Los enfermos comen poto» 

la asistencia médica prestada por tos japoneses 
era insiguificante, y si los prisioneros no fueron 
totalmente diezmados lúe gracias, tan sólo, a la 
presencia de personal sanitario europeo. Los nipo¬ 
nes demostraban repugnancia por Eos enfermos 
-tanto [K>r los suyos como ¡sor los enemigos- y 
decidieron, cuii una lógica típicamente oriental, 
v puesto que «.los enfermos comen poco, que las 
raciones podían reducirse perfectamente en ¡mi- 
[jurciem al número de [lumbres que no estaban en 
condiciones de realiza; algún trabajo. Aunque es¬ 
tuvieran dispuestos a admitir que los individuos 
aféelos de úlceras (a veces tan profundas que de- 
jalvan ver los huesos! iui ¡hxIíjii trjtejjr, so nega¬ 
ban a crea que tul paciente que sufriera úlceras 
viscerales no estuviese en situación ¿le andar 

Éntre las enfermedades que más estragos cau- 
salvan figuraban la disentería, las fiebres malarias 
de lodo género, el beii-heii, la septicemia, la en- 
Eermodad del sueño, Ea úlcera tropical y la anquí- 
lostonriasis. Pero el mayor número tfe victimas 
lo couso el cólera. La epidemia se presentó a me¬ 
diarlos de 194!, y como no se dís|K>nia de ningún 
antidoto, el único tratamiento [ios i ble era sumi¬ 
nistra i a los atacados grandes cantidades de li¬ 
quido. l:n pocas semanas perecieran millares de 
hombres. Va demasiado tarde, ciertamente, fes 
l a pon eses ,¡ quienes la epidemia laniixieo había 
i espetado se decidieran a propiorcionar el suem 


a tu i cólera, gracias al cual se consiguió disminuir 
!.i mortalidad, los muertos eran quemados en 
bogúelas, práctica realmente obligada en los 
trópicos. 

I-I estado de los prisioneros se 1 revela en las si¬ 
guientes cifras: en el cauipxi de Chungkai, al em 
px'/ar el año 1944, se hallaban 97 E 2 prisioneros, 
entre dios irnos 2500 gravemente enfermos y 
otros 5Í.XK> enfermos o convalecientes. De otro 
grupo de prisioneros. que en abril de 1942 fue 
enviado desde Singapur a un lejano campo <fe 
concentración próximo a la frontera, ya a fines de 
agosto había muerto el 25 % y d filies de diciem 
bre el 40 %. En esta época sólo 700 de los 7000 
hombres que habían partido de Singapur podían 
trabajar. 

Aun cuando el personal sanitario dispusiera de 
escasos medican icnUTs. apiane de algunas peque- 
ñas cantidades de quinina distribuidas por los 
japoneses, no dejaron de cumplir su misión de 
modo encomia lile, e incluso realizaron interven- 
dones en las condiciones más desfavorables y. 
ron frecuencia, al aire libre. Quizá el éxito más 
nota lile áe estos set vicios sai i barios improvisados 
fueron las transfusiones de sangre, que se efectúa* 
ban utilizando como donadores a los prisioneros 
que se hallaban en mejores condiciones fisicas, 
bií aparatos para la transfusión se* improvisaban 
utilizando estetoscopios ligados con bambú. 

Muchos prisioneros estuvieron enfermos du¬ 
rante lodo et tiempo de su prisión;oíros sufrieron 
períodos de disenteria o de fiebres, y sólo su fuer¬ 
za moral, el cernido de la disciplina y esfnit df 
ivjf'i. cu general, lograron mantenerles Con vida. 
Pocos de ellos se mostraron serviles con sus ver¬ 
dugos. La mayoría les consideraba como extraños 
hombrecillos que, fxir undquiei razón, te trian el 
[KKler de mandarles transí loria mente- El único 
[icríodo en que la moral descendió hasta casi ile¬ 
sa parecer, fue durante la epidemia de cólera, 
cuando los hombres se veían obligados a trabajar 
hasta queda i completamente exhaustos. EVro si 
alguna rara vez se les concedía un poco de reposo 
y un alimento ligeramente mejor, el fxxfer de re- 
cufKrracimi de U» soldados se revelaba verdadera¬ 
mente notable. 

[.as distracciones era ti estimuladas fjor los pro¬ 
pios japoneses, quienes, algunas t eces, les orde¬ 
naban; *Hóy y*istime (rejiOSO); Lodos los homines 
alegrarse y hacer concierto». Éstos ciurelenimien 
tos estaban bien organizados, especialmente en 
los caíi ¡¡mis base. Se fabricaron instrumentos mu 
sleales, entre otros, un contrabajo formado con un 
cajón de embalaje. 

El mayor sostén moral para los prisioneros era 
ha Un [K.xi ido consc r va r, d ebida mente esco luüdos, 
varios receptores de radio, ingeniosamente impro¬ 
visados |K>r unos hombres salerosos que. al Ela¬ 
certo, arriesgaban sus vidas, los do^ repajos de 
correo, que se hicieron en tres años de prisión., 
no servían tiara leva uta i la moral. puesto que ¡as 
cartas lleva ¡un [ioi lo menos dieciocho nieves de 
retraso y, estaban escritas bajo et temor de la 
censura, 

Ahora bien, aunque estos primeros años de 
cautiverio fueron de grandes desventuras, no sería 
exacto decir que la vida en el Kwai lucra sola¬ 
mente una serie de horrores. Había incluso mo 
memos cómicos a causa de la conducía, alocada 
e imprevisible, de los japoneses. Se produjeron 
graves incidentes que parecía que iban a llegar 
hasta a las penas capitales, pero que después \e 
tranformaban l.-ii Lusas, La mentalidad de los 
japoneses era de un nivel tan lujo que, con fre¬ 
cuencia, era [ jos i ble engañar a los centinelas: en 
cambio, ía policía iniliiar(el Ktmpital) no era tan 
ingenua, aun atando sus decisiones eran, a me¬ 
nucio, estúpidas e imprevisibles, éntre el personal 
de guardia de los prisioneros había cieno número 
de auténticos sádicos; pero la mayor pane de las 
violencias cometidas contra los prisioneros [jare 
cían más bien ol*edecer a la cólera de unos neurí¬ 
ticos, como Jov impulsos iracundos de los cluqui 
líos caprichoso-s. Puesto que los soldados nipones 


lecibian, a su vez, puñeiazos o malos tratos de sus 
superiores lo que estaba jíemiiMdo en su código 
militar- les parecía natural que los simples pri 
sidíteros i iteran tratadtis de igual rntodo. 

A v-yvis después de un trato verdaderamente 
bruta!, los jasxmeses [Uredau arrepentidos y dis 
puestos a pedir excusas (nl’odo error, muy desa¬ 
gradable*): aunque es difícil juzgar st se tratalu 
de un autéiukxi arrase mi miento, ya que era difí¬ 
cil leer en vn piensan liento. 

Como la mayoría de hrv orientales, los japone¬ 
ses son muy susceptibles, y cuando creían crien 
dido su ¿indi propio se vengaban de modo des 
protwrcionado al supuesto insulto. k\ probable 
que prohibieran las visitas de los representantes 
de la Cruz Roja de los países neutrales, por temor 
de que estos observ adores vieran las condiciones 
en que vivían los prisioneros, pero Los motivos 
de su negativa a aceptar auxilio y medicinas de 
tal fuente son hoy todavía oscuros. El cónsul suizo 
en Bangkok potros fx-rionajes de países neurialcí 
se mostraron iníátigables en cus esfuerzos para 
enviar socorros, mas sólo lo consiguieron una 
vez, en E944, cuando llegó a los campo* una ;ie- 
queña cantidad que comprendía medicinas, ali¬ 
mentos y cigarrillos. 

Después de más de tres años en el Kwm y (ras 
haber hablado con varios ex prisioneros, he lie 
gado a la conclusión de que las duras condicio¬ 
nes impuerstas soto si- di-hiero ti a crueldad del i 
hereda en ciertos casos particulares, Ln realidad,, 
hay que considerar que ninguna nación en guerra 
se sirve de sus mejores tropas para vigilar prisio¬ 
neros; poi lo tanto, hay que aceptar que la mityx']- 
ria de los nipones adscribís a los campos eran líc 
un nivel mental inferior al término medio, algu¬ 
nos casi deficientes mentales. La barrera de Ja Len¬ 
gua > de las diferencias en tos principios éticos y 
lógicos, eran asimismo íáctores importantes. 

í>i bien e\ Lipón no había firmado míos acuer- 
dns de Ginebra», referente a Iw prisioneros de 
guerra, el Gobierno imperial a nuncio que se aten¬ 
dría a ellos. No obstanie, a excepción de lo refe¬ 
rente a la t>aga y. extemporánea mente, uE pemil 
so para organiza) espectáculos, sólo se atenían a 
Li^ reglas que les resultaba co¡ nodo seguir, l-f des¬ 
precio ile los nipones por los prisioneros de guc 
rra era auténtico y había que reconocer que sus 
soldados rara vez se dejaban capturar, a menos 
que, [W3i heridas o en Ice Piedades, litera n i [trapa¬ 
ces de utilizar sus armas 

Antes de Einalizai el año 1944, la rnayoria <k- 
los prisioneros regresó a los catnpos-base, donde 
Lis eondi.cíoiic's de vida eran más tolerables* pese 
a la incomodidad de las aglonieraeirines. Se co 
nocían ya las noticias de la tragedia y parecía que 
los japoneses iban \oIviéndose, lentamente, más 
sensibles a la opinión del mundo, pues hicieron 
algunas [H-quenas conexiones. 

Si bien la rendición Lie tantos soldailos abados 
en 5ingaptir, sin una prolongada resistencia, pa¬ 
rezca inexplicable, las condiciones de extrema 
fatiga, y d sufrimiento de una gran mayoría arro¬ 
jan una luz más clara sobre e) desastre. Algunos 
salieran de la prueba con el carácter mas tem¬ 
plado: otros, a causa de las penalidades sufridas, 
no recobraron nunca Ja plena salud, mental o fí 
sica. Cada uno de los su peí vivientes süíh. l que ha 
sido afortunado por no haber quedado junio a Jos 
12.492 compañeros suyos de cataL¡vi rio (mi tercio 
de la fuerza total capturada) en Eos cementerios de 
guerra de Birmania o en Jas orillas de I bellísimo 
y triste río Kivai 
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Francia, eneio-sgosto de 1944 


M, R. D. Foot 



¿En <|ué forma debería incluirse d movimiento de la Resistencia 
francesa en d cuadro de la ofensiva aliada sobre el frente occidental? 
Este problema ya preocupaba al mando de Eisenhower desde 
los meses anteriores aS ‘*D-Day*’; en efecto, era evidente que las 
fuerzas francesas nacionales, por primera vez en la guerra, debían ser 
encuadradas y armadas de forma adecuada. Pero de un modo u otro 
el problema se resolvió y, tras el triunfo aliado en Francia, 
el pueblo francés pudo afirmar, con toda, legitimidad y orgullo, 
haber llevado a cabo una labor determinante en el destino de su país. 


Cuatro eran Eos misiones principales asignadas 
o los hombres de Ea Resistencia: recoger informa¬ 
ciones di- carácter miliíor. tuga ni/a j «i i hiéranos 
ele luga», Dcvar u cabo verdaderas acciones bélicas 
contra los alemanes y. por ultimo, realizar distin¬ 
tos trabajos de tipo político, que iban desde fo¬ 
mentas los rumores a promover uno sedición do 
recia en tas relaciones con el régimen de Yicby. 
los tres primeros tipos de actividad (espionaje, 
«itineraria de luga* y guerrilla) estaban estrecha 
mente vi nadados a oi ga ni naciones secretas que 
operaban desde Londres a Argel, rasi todas ellas 
i n i Lá ti ¡cas. a u i íq ue a 3gii ñas era n la mh ¡ C- n a mer k a- 
mas o pertenecientes a la Francia tibie. Fl cuarto 
tipo, por el contrario, estaba dirigido principal¬ 
mente desde ei interior de Francia: sin embargo, 
se basaba también, en medios {principa l me ti te 
los económicos) pro[K>rdonados desde Londres u 
de Argel y estaba secundado por curo organismo 
secreto británico, el Pothkal ivari'arc txteutive (1 íje- 
cutivo para ía guerra poUtica), asi corno por el 
American Ofík'C &f Sirdtegk Strvifíi (Oñc'itia de Ser- 
vicios estratégicos americanos) 

Fueron interminables las discusiones que se 
suscitaron entonces y después acerca de la misión 
exacta y de las res EKmsabi! Edades pertinentes a Lis 
luer/as de la Resistencia, «internas» y «externas» 
-esto es, la de Im franceses que permanecían en 
Francia y Id de los que habían abandonado el país 
para unirse a De Gatille . asi como en relación a 
la situar ion y ptxleres de que gozaba el delegado 
de De Gaulle en Francia. í:n iunio tic 1944. el de¬ 
legado general era Alejandre Panxli; con él co 
laboraba un grupo heterogéneo y numeroso de 
personas que, natura Invente, no Le habían visto 
un i lea. 

Fn realidad, como exórnenle cara aclis tico del 
movimiento de La Resistencia. soLia ocurrir que 
un ágeme ignorase poi completo para cuál de 
estos múltiples «servicios., estaba trabajando. Como 
es lógico, nadie conocía ningún dato picoso 
relacionado con d responsable que encabeza ha 
Ja cadena; en i isras a una mayor seguridad, en un 
réieatí (red) organizado, un agente sólo conocía 
el nombre y los rostros de media docena de es 
trechos coldiboi adores que operaba]! desde el ex¬ 
terior. t i menos que trabajasen en un jwagjóv esto 
es, con utt grupo de personas que vivían daneles- 
l ¡llámenle en los bosques s operaban desde todos 
los rincones del país, 

Nat ti raímenle, la mavor parte de! trabajo de 
estos múltiples résatux, especializados en la rceo 
P ilación de i ni o tm aciones, se Llevó a tubo ames 
de la invasión de Nnrmandía e, indudablemente, 
tuvo los valoi determinante en los planes teíacio- 
tutios con la operación, Por ejemplo, un golpe 
aluminado había puesto en manos de los Aliados 
Loiho los detalles de los planes alemanes relativas 
a la muralla del Allá utico mucho ames de que se 
i ¡i lie tase so construcción. Más tarde, los combates 
que 1 ce desarrollaron en Momia odia demostraron 
í la exactitud de las informaciones tac ¡litad as pot 
is agentes de espionaje. 

£ A partir deE mes de mayo, el Sen 1 icio de lu¬ 
lo] i'uav i ói i br 1 1 á t lící j, cc>il la < i m i pe r a c k j i i d e ele- 
memos de la Francia Libre, había introducido en 
Francia muchos grupos, adscritos a trabajos de 
espionaje técnico, tic nominados en su conjunto 
con ei nombre convencional de Mosca Ciada uno 
de estos grupos, provisto de un aparato de radio, 
transmitía todo cuanto vetan con sus propios ojos 
u otan de hienttrs fidedignas acerca de las dispo¬ 
siciones y de los movimientos de las tropas ale 
manas: namrahricme, estas patrullas trabajaban 
son mucha más seguridad y eficacia cuanh> nía 
yor era el apoyo que les prestaban los franceses 
residentes en el lugar. 

É*ara el funcionamiento de Jos «itinerarios de 
htgáii resultaba real■ nenie eficaz,‘era asimismo 
tndlspensatak; contar con la KeJ ayuda de Los ¿raí í- 
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LA MATANZA DE ORADOUR-SUR-GLAÑE 


Las- calles de Oradour-aur-Glane a pe recen todavía ti o y das i artas y sus edificios completa me ri¬ 
ta destruidos. El 10 de junio de 1944, la PanzQrdsvísiún SS Das Reich, en su marcha desde 
Toulouse hacia Ni arman día, para oponerse al avance aliado, incendió el pueblo y mató a todos 
sus habitantes, en represalia por las acciones da hostigamiento llevados a cebo por los gue¬ 
rrilleros durante su desplazamiento. Tras haber amontonado a tos hombres en los graneros y 
encerrado a las mujeres y niños en la iglesia, tes Waffen SS prendieron fuego a la aldea, 
Sólo diez personas, con quemaduras graves, pudieron salvarse fingiéndose muertas. Los 
restantes 642 habitantes parecieron en el incendio; sus cuerpos carbonizados fueron a barí' 
donados entre Jas ruinas de las casas, como una advertencia & ios franceses, Más tarde, 
estos últimos, no quisieron que el pueblo fuere reconstruido y asi hoy, 30 años más tarde, los 
muros abatidos, les casas destruidas y la iglesia incendiada de Oradour-sur-Glane den testi¬ 
monio de una de las acciones más crueles llevadas a cabo por Jas tropas alemanas, exaspe¬ 
radas ante la inexorable sucesión de emboscadas y el fuego constante a que fueron some¬ 
tidas por los partisanos durante su avance. (Koystorwf - (Archivo ftáiati} - Uomes Cefaay; 


i'k'SVS. residente?: en ¡a /«n. 1 , también en cs.lt* sec- 
¡nr. hacia medidas del verano de l'M4, dicha 
ayuda fue ampliamente (Hurgada, Las redes de 
fujij existentes tral>a jaban con rapidez y eficacia; 
en electo, un personaje mquorcame podLa tras- 
ladarsc de París a Londres en menos de una se¬ 
mana y con muy [Micas interferencias por parte del 
enemigo. 

La organización militar 

La Francia Libre disponía de una compleja red 
de mandos integrada por 12 déíegués miHlaiffi 
regionaux (DMR), que servían en con jumo a unta 
Francia y que se mantenían -a través del SO fi¬ 


en contacto radio con las fuerzas aliadas. Por otra 
parte, otro de los más grandes movimientos de 
ía Resistencia (d Fren! Ngiional. frente nacional), 
había constituido en el interior de Franela un nu¬ 
meroso Ejército clandestino muy eficaz, los f rarta 
(ircurs el Pítrthtíns i FTP). 

Dirigidos por los comunistas, los FTP habían 
dado ya muchas muestras de valor y de habilidad. 
Conseguían sus armas en pane a través del DMR 
y. en parle, también, por mediación de una red de 
agentes aliados que operaban en territorio 1 ranees 
de modo muy distinto: los SO rónaurde la sección 
«Franceses independientes* to F) del SOL. creados 
en Francia en el momenio del desembarco en 
Normanda a. 


Casi todas las armas eran lanzadas en para- 
caídas por las fuer/as aéreas británicas y ameri¬ 
canas. A tíñales de marzo de 1944, se habían 
lanzado sobre Francia mas de 1000 toneladas de 
material bélico, y sólo un tercio de este material 
cayó en manos de la Gestapo. Desde priineros de 
abril a fines de junto, se lanzaron más de 2 5e> 0 
toneladas -entre armas portátiles, municiones y ; 
explosivos- y otras 6000 más en el trimestre si¬ 
guiente. En conjunto, se recibieron ai mas ligeras i 
para más de s 00.000 hombres: pistolas, algunos | 
fusiles ametralladoras Bren, gran número de f ¡j 
hazookas, y, sobre todo, Sien. El Sten era un sim¬ 
ple mosquelón automático que retiñía tres gran¬ 
des ventajas: era barato,, podía esconderse rápi- 
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idamente en una Ijntsa y se desmontaba con gran 
facilidad. En cambio, presentalla tambiénalguivas 
desventajas: talaba construido aun material de 
poca calidad y unía tendencia a explotar il obs¬ 
truirse. Mas, como amia de asalto, era bastante 
saliskKtono, 

tí mando de hisenhowcr insistió en la oportu¬ 
nidad de lanzar un único y supremo EJamailüenió 
a todas las fuerzas de la Resistencia que opera¬ 
ban en (os distintos punios dd país, a fin deque 
esto vieran dispuestas a entrar en acción durante 
la noche en qué se efectuara el desembarco princi¬ 
pal. tí Llamamiento íue Lanzado a través de ía 
BBC con palabras sencillas y con vención ales, es¬ 
tablecidas de antemano, y la favorable reacción 


de ios franceses a este llamamiento fue extraor¬ 
dinaria. 

En general, el plan preveía que, en el transcur¬ 
so de aquella noche, se eleauasen 11)50 saÍHJiajes 
en tas líneas ferroviarias: casi 9tHl de ellos se IJe- 
i a ron a cabo con roda puntualidad, lo que cierta- 
mente constituye un ;kj reenlaje muy elevado etl 
comparación con los éxitos logrados en los de¬ 
sembarcos navales y aéreos en Normandía en las 
primeras nueve horas del día 6 de junio. A partir 
de esc momento, las comunicaciones ferroviarias 
fueron, para ios alemanes, de muy [joca utilidad. 
Obligado ,i abandonar los ferrocarriles pata vot- 
caisc en tas caí i vieras, d irálw alemán se vio 
también expuesto a otros grupo* -tic saqueadores. 


no menos eficientes las patrullas es¡?ccia libadas 
en bloqueos de carreteras, formadas por guerri¬ 
lleros o por redes del SGF, e incluso pon simples 
campesinos bancescs, ansiosos de contribuir per¬ 
sonalmente a la expulsión de los alemanes del 
suelo patrio. 

Algunas unidades de guerrilleros formaron 
parte de 3as muchas misiones militares enviadas 
a Francia pui el SOE o de una patrulla de hom¬ 
bres del Spéciai Air Servia- (SASj. Utia brigada de 
sas (dos regimientos británicos y dos franceses, 
cada uno integrado por casi hombres; una 
compañía autónoma belga y un grupo de trans¬ 
misores especialmente adiestrados) operó en 
gran parte del territorio francés durante casi tres 




















meses, obteniendo alguno* brillantes resu (iodos. 

Por regla general, en las panudas SAS atura¬ 
ban tilia doCtiií do hombres; jh’íO, a veces, lle¬ 
gaban a más de mi sen tenar. A menudo, oslas 
patrullas podían adquirir una mayor [movilidad, 
gracias a la práctica que adquirió la RAF para 
lanzarles, en paracaídas, jeeps y tildones de gaso¬ 
lina. Fue precisamente esta mayor movilidad lo 
que Les permitió tender mis emboscadas, siempre 
con éxito rotundo, en Jas carrereras durante la 
noche: sin llamar la atención, una camioneta se 
colocaba a la zaga tic un camión enemigo, es pe 
raba d momento propicio pata abrir Luego con 
dos o tres ametralladoras y, cuando Jos alemanes 
intentaban contestar, desaparecía por una pen¬ 
diente o tm camino lateral, Este tipo de embos¬ 
cada reforzaba, en d ánimo de los comandantes 
alemanes, la convicción -que la Resistencia in¬ 
tentaba activamente fomentar— de que ya no 
podían ejercer ningún control efectivo sobre sus 
propias retaguardias y de que, por lo tanto, no 
cabía esperar la llegada de retuertos, ni en Juim- 
bres ni en municionéis Se trataba de un tipo de 
uabajo que probablemente no hubiera sido posi¬ 
ble sin la estrecha colalxmidón establecida entre 
los hombres del SAS y tas fue ivas de la Resisten¬ 
cia que operaban en la zona elegida. 

Su presencia suponía una gran ayuda y un gran 
estimulo para las fuerzas francesas, pues se trata¬ 
ba de soldados expertos, llegados de la dura es¬ 
cuela del desierto. Un oficial dd SOE, cuya posi¬ 
ción 3e permitía emitir un juicio de esta Índole, 
afirmó que allí donde se éneo ni raba n los hombres 
del SAS constituían el --.nervio de la Resistencia 
francesa en él campo de batalla-., Algunas de sus 
patrullas colaboraron en la consecución de uno 
de los triunfos más sorprendentes conseguidos 
por d Eiiovi miemo de la Resistencia en su labor de 
bloqueo de carreteras; el retraso de dos semanas 
impuesto a la Panzertüviii&n SS Dús Rtfch que. 


mientras se encontraba en las cercanías de TOii- 
Imise, rec ibió la orden de pasar al contraataque 
en Norma lidia, el día 7 de junio, durante la mar¬ 
cha de aproximación, la unidad fue sometida con 
tanta eficacia a diversas acciones de hostigamien¬ 
to que no logró llegar al escenario de Ja batalla 
hasta el día 23 Si, como estaba previsto, hubiera 
podido intervenir el día 9 ó 10 de junio, induda¬ 
blemente habría infligido a la cabeza de desem¬ 
barco aliada un grave quebranto, compmmeiiendo, 
tal vez de modo irreparable, la invasión. En rea¬ 
lidad, sólo comprometieron, eso si, de «modo irre¬ 
parable-*. la reputación de las IVafftu .Vi, que, du¬ 
rante su dificultoso avance, perj>eiraroií la terrible 
imsMcre de O radon r-sur-G la ne. 

Tercer objetivo: las líneas telefónicas, 

Ademas del sabotaje a la-, lineas férreas y el 
bloqueo de carreteras, existía una tercera forma 
de acción panícula ríñeme eficaz: d sabotaje a la 
extensa red telefónica que utilizaban los alema¬ 
nes La larga y cukladosa preparación, así como 
la valiosa ayuda prestada por el personal de las 
esta leí as de correos francesas (que estaba pe Elec¬ 
tamente al corriente de los dispositivos adoptarlos 
por los alemanes), desembocó en tina serie de 
triunfos tan extraordinarios que uno de tos cinco 
regimientos de transmisiones del Ejército alemán 
que operaba en Francia fue d¡.suelto, No quedaba 
va ningún trabajo que pudiera realizar. 

Asi como las i ropas alemanas, obligadas a 
abandonar las lincas férreas, se habían conver¬ 
tido en excelentes objetivos sobre los carreteras, 
también los mensajes urgentes, que ios oficiales 
ya no podían comunicar por teléfono, debían ser 
forzosamente transmitidos por radio, proporcio¬ 
nando de este modo a los servicios secretos alia 
dos liutos de vital importancia. De no haberlo 
hecho asi, los mensajes hubieran tenido que ser 


enviados mediante mensajeros: y como estos men 
sajeros no podían aventurarse solos por las carre¬ 
teras, infestadas de guerrilleros, cada uno de ellos 
tenía que ir escoltado por una compañía de iu- 
lánter Ea motorizada o por un escuadrón de ve 
Intuios acorazados que, forzosamente, habían de 
ser sustraídos a otras misiones de combate. 

Estos actos de sabotaje contra los ferrocarriles, 
líneas telefónicas y bloqueos de carretera, lleva¬ 
dos a cabo en los meses de junio, jubo-y agosto de 
1944, en una incontenible racha de actividad gue¬ 
rrillera. tuvo empeñado a un promedio de seis 
divisiones (casi 90,000 hombres) alemanes, en 
el vano intento de garantizar el «orden nazi-en 
la Francia ocupada. 

Con frecuencia se lia reprochado al Mando Su¬ 
premo aliado su falta de interés o de confianza en 
las fuerzas de la Resistencia: se trataba de una 
crítica bien fundada a la que sólo puede oponerse 
un demento válido: que en aquellos días se sabía 
poco o nada de lo que la Resistencia podía conse¬ 
guir. Pói oirá parte, la población francesa tenia 
una Inerte tradición revolucionaria: en 1944, los 
más ancianos aún podían relatar lo que habían 
oido decir a sus abuelos, relatos de primera mano 
escuchados de labios de los participantes en las 
grandes luchas revolucionarias de Í7S9-93. La 
vergüenza de 1940 era tm recuerdo todavía vivo, 
que casi todos anhelaban borrar. 

Ello explica la extienda de multitudes entu¬ 
siastas que, en la segunda sema tía del mes de 
junio, se unieron a algunos de los maquis más nu¬ 
merosos y mejor armados; y también las cuneen 
5rucioncs peligrosamente numerosas de soldados 
aficionados, mal armados y prácticamente pri¬ 
vados de todo adiestramiento, y, asimismo algu¬ 
nos desagradables fracasos. La reacción alemana 
fue inmediata, A partir del 10 de junio, guarni¬ 
ciones territoriales, situadas en la proximidad de 
importantes concentraciones de maquis, se lanza 
ton a operaciones de limpieza que continuaron 
sin tregua durante muchos días. 

Los resultados fueron distintos en una y otra 
zona. En las áreas industriales del norte de Fran¬ 
cia. un gran rcmtw de inspiración SQE, denomi 
tiado «Agricultor», operó con notable éxito contra 
las lineas ferroviarias próximas a Lille y a Tour- 
coing, a veces logrando incluso arrancar centena¬ 
res de metros de railes con un fuerte gancho fija¬ 
do a una locomotora. Gomo las miembros de esta 
red podían dispersarse en ¡pocos minutos, ocul¬ 
tándose entre La multitud de los obreros líc la 
ciudad, se hallaban en situación de desarrollar 
una actividad de sabotaje verdaderamente incon¬ 
trolable. 

Oí tas rede? similares no fueron ían afortuna¬ 
das, En más de una ocasión atrajo la atención de 
los alemanes el lanzamiento masivo de abasteci¬ 
mientos, efectuado en pleno día, por compactas 
formaciones de cuarenta i¡ ochenta «fortalezas 
volantes» o de Liberator. Desde un punto de vista 
propagandístico fue una brillante idea la tic cele¬ 
brar el 14 de julio, fiesta nacional francesa, con 
lanzamientos de paracaídas de colores que for¬ 
maban una línea roja, otra blanca y otra azul 
hasta dibujar en el cielo una gigantesca bandera 
tricolor; esta propaganda tuvo, indudablemente, 
el efecto de infundir valor a los campesinos que 
lo advirtieron y de levantar el espíritu de los ma- 
¿juiü locales. 

lOU.ÜÜO alemanes obligados a rendirse 

En la segunda mitad tic agosto, un contingente 
de guerrilleros, unidos a grupos del SOt. llevaron 

K.s J It y.'.Ur:. d momento de Id vrn^niüa centua los colalH>ra- 
dúnjsltis en las ciudades de la franela liberada. Fui títt M"0 
íte te» JSpíítos menos eJÜtanici -pero inevildbk- de Li. 
Ü«isk-ncwi Sus liR-rwv níH-mltfras rfuton animadas jsot 
lío ¿islic-Etie odio conlra los n-iAc; J.i trAnsmislén de poeta¬ 
res Ltm. 1 - luj¡ar a momentos -Je verdadero wo*. casi en (utU* 
parres los nacionalistas se lumaron 3a ruíHív'i por su mano 
y llevaron a cabo cjreuottncv m tas uve jk-hIk-iüo la vklá 
de )-0j0<K> *i 40-000 wjpfílUAtis de Aiblx-raritausina rí,-v..i c ,.. 
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a cabo una operación en la cual, 100.000 alema¬ 
nes, que intentaban Fe tiraje de las zonas sudocci- 
den lates de Francia, se vieron obligados a retidLr- 
w- Se iraió de un evidente y rotundo triunfo del 
movimiento de la Resistencia, logrado por fuerzas 
irregulares sin apenas ayuda de Lis fuerzas regula¬ 
res. iusio asociar a este triunfo el nombre de 
uno de los más eminentes comandantes del SQE, 
Phílippe de Vomécourí, miembro del movimien¬ 
to de Ea Resistencia y sin cuyo valor y competen¬ 
cia es probable que 1 j Sección F no hubiera po¬ 
dido mantenerse. 

La amorfa ion nación alemana estaba inten¬ 
tando chapar a la maniobra en tenaza llevada a 
cabo por los Aliados: las fuerzas desembarcadas 
en Komi ¿ndáa avanza lian lucia el Este, en canto 
que Jas que habían desembarcado al Sur, ett la 
costa francesa del Mediterráneo el Es de agosto 
{Operación «Dragoon»), Eo hacían hacia el Norte. 
V fue precisamente mié til ras apoyaba el desem¬ 
barco aliado en Francia meridional, cuando la 
Resistencia francesa llevó a cabo una de sus más 
brillantes liaza fus 

Uno de Eos delegados gaul listas, el coronel Hen 
r¡ Zeller, descubrió que la amplia región compren¬ 
dida entre los pasos alpinos y el valle del Ródano 
se encontraba prácticamente bajo control de las 
fuerzas de la Resistencia, delicien!emente manda¬ 
das por mi agente de la sección F. del SOL, F ni ir¬ 
éis Camtnaeris, Zeller consiguió llegar, en vuelo 
clandestina al Norte de África, a primeros de 
agosto, y allí se entrevistó con ]>e Gaville y le cotí- 
vendó de la oportunidad de explotar la antigua 
«ruta na poicó nica .► (que enlazaba con la costa de 
Grcnobte, pasando a través de lo que hasta enton¬ 
ces había sido el territorio defendido por Cam- 
mac-íis) cuando se produjera el desembarco en 
Francia meridional. De Gao lie le envió entonces 
.1 N¿pules-, donde, a su vea. consiguió convencer a 
Patch, comandante americano de la fuerza de de¬ 
sembarco. para que efectuase un «sondeo» a lo lar¬ 
go de la citada Hi’uta de Nupofrún». FE ¡monto fue 


un éxito, pues el regimiento americano, dotado 
tan solo ile medios acorazados ligeros, recibió una 
ayuda tan dicaz de las formaciones guerrilleras 
que consiguió alcanzar ¡os suburbios lIc Grenoble 
ayunas una semana después vid desemljarco. La 
guarnición alemana se rindió el 22 de agosto. 

¿Qué sucedía entonces en estas ciudades Libera¬ 
das? Para responderá esta pregunta debemos ira- 
zai un leve esbozo del cuarto aspecto de la Resis¬ 
tencia: el político. 

En los inevitables momentos de caos que acom¬ 
pañaron ai cambio de ¡km! eres, se produjeron, en 
todas las zonas de Francia, numerosos casos de 
ejecuciones sumarias, en las que perdieron la v ida 
de JO.OOO a 40.000 sospechosos de colaboracionis¬ 
mo, Mas, por regla genera!, d encauzamieiuo de 
la vida civil lo realizaron los propios habitantes 
de caria distrito, secundados por un delegado de 
la Cuarta República, Los gaullistas -y emplea¬ 
mos aquí este término sin ninguno de sus signifi¬ 
cados partidistas posbélicos- habían Lomado rigu¬ 
rosas medidas para que d sistema administrati¬ 
vo francés siguiera funcionando regularmente. 
I I régimen de Vfchy se disolvió con la misma la- 
dlidad con que se disuelve La nieve al sol v la 
Cuarta República subió al ¡toder. 

Los gaul listas pudieron conseguí i este be i Ha ti¬ 
le resultado porque hada años que sus miembros 
más destacados concentraban todos sus esfuerzos 
hacia este objei tvo, trabajando desde el extedot 
y asegurándose en el interior el apoyo de un mo 
vi miento de Resistencia influyente, formado por 
los funcionarios de Ja administración publica, el 
N'ajZíftífdífi' de f'Attmirtixiratitoi Publique (MAPI, cuyo 
trabajo consistía en ir iu filtrando pow la lina mente 
entre la burocracia {le Vichy, a los fieles partida¬ 
rios de Pe GauElc, los cuales, en el mumemoopor- 
tutio, surgí ría n de la oscuridad pata tomar en sus 
manos las riendas de la situación. El IMAP se 
cuidó de tos ministerios, mientras m general, las 
Ciudades se ocupa han de st mismas En algunas 
zonas donde los FTP habían sido más fuertes, po¬ 


lo ¡eos de tendencias comunistas intentaron ase 
purarse un cierto poder local; ¡vero, por esas lio 
nías de la suerte, los gaullistas demostraron ser 
mucho más hábiles que los propios comunistas 
en aplicar Ja técnica comunista ín mejor, trotz- 
kista) para adueñarse del pnKlies. 

Tratando de encontrar una explicación al fra¬ 
caso de los comunistas, hay que considerar que 
muchos de ellos habían pasado la mayor parte 
de aquellos anos combatiendo y que los jefes de 
su partido se hallaban divididos y lejos: Thorcz 
estaba en Moscú y Til Ion, comandante {le cam- 
po de los FTP, estaba casi siempre de viaje y 
no pxlia contarse con él. Por otra parte, el 
Partido Comunista se había visto perseguido 
durante tanto tiempo, que, al parecer, el germen 
de la oposición halda echado ya hondas y estables 
raíces en su espíritu: a Eos «camaradas* no lesera 
fácil convencerse, de que el verdadero poder, et 
del Estado, se hallaba al alcance de la mano. 

Algunos detalles parecen tic mostrar que Eos co¬ 
munistas pensaron en la posibilidad de un golpe 
de Estado inmediatamente después de la Libe¬ 
ración; pero lo cierto es que acabaron por'dese¬ 
cha r esta idea. Nadie, excepto las personas direc 
lamente interesadas, ha sabido nunca si la deci¬ 
sión de llevar a cabo este intento se tomó en París 
o en Moscú; mas, litera como fuera, los comunis¬ 
tas prefirieron adoptar la actitud de quedar a la 
especial iva. 


M. K. D. FOOT 

s.i.t.ru en hU'í. iu-. ihiniut tata Ju ^icir < 
iHuj.il a.-t Iih-ultn .-hOiv.: :- lin i. 942 - 1 } 
mtvbcío mi d Cujiíí' Mjyu* < 6 *- tmxl Minmilutidi 
v, iiwk r.nrJe. ly. tm , n tai ¡hlj.-. ^U■ t.i lUi^sd.i s,\s 
íll BCtlJñJ. dl-lh.1'.- lili i )l'[ :i!: i y hc\J>u ptlíliKIÍTMi 
Al li.-enuii.ir |.i jílM'ETJ íltíecm'i jt OxCenrd, y dli 
-. 1111-j i -1 =.- r;j-. tk r -.I -.- jímh [.-jeí-s.liV O -..ii .IVí.Lk.j -.-Ijj-~:i-. i.¡ 

jl.-uTUiEjwiiít.t-.Jn kwjni ¡mi j iludscjisc j U ínvcjiijMcwin Su I itiro ¡-S i Ot 
til ÍV-tWirfiJ tlSr-b- - >nsCi Iilvl- 4. t |M¡iru-f mbil-MH- |4t4iiU> JU'iídi de Ijv 
Li|h:r,i-.imiL-t -ui'icl^t. btti,' m tir-'l.ii.iih] |xn uii.i [« -1.- <ri.i i]ul- i i.lv> - 
,u, .-v.i j Jok #rchjui> tiíkMio. tu ta w lüiftaar ¿e- Hf»- 

cufjí Mwii-nu) ín O nniv-oviOKl -te .viuruheírcr. í «fil ^c-píMiidu 
í.IüJ t-akitui Jd ^lij.r¡n p.Ic CIlaxKtolH- 



















Jacqucs Mordal 


Francia, agosto-se-ptiembre 1944 














Cuando los Aliados dejaron tras ellos Normandia* 
dirigiéndose hacia el Este, ante los ojos de las unidades de 
vanguardia que avanzaban en dirección al Sena, apareció 
París como un espejismo. Mas ¿qué fuerzas podría 
permitirse destacar Eisenhower del grueso de sus unidades 
para confiarles la misión de liberar ¡a capital? Y ¿qué decir, 
por otra parte, de las consecuencias políticas que hubiera 
podido originar el hecho de dejar a los propios franceses 
que la ocuparan? Y, por último, ¿sería posible liberar 
París antes de que las tropas alemanas, cumpliendo las 
órdenes de Hitler, la arrasaran por completo? 


París parecía ser el más lejano pensamiento tic 
Eos oficiales que habían preparado los planes [Mía 
la Operación «Ovcrlordk Al parecer, ningún 
miembro del Estado Mayor General del SHAEF 
consideré Ja posibilidad de proponer ningún plan 
que previese un ataque contra la capital francesa, 
ni siquiera después de la conclusión de Ea Ope¬ 
ración «Cobra» y del feliz resultado de Ea batalla 
con que los Aliados rechazaran la contraofensiva 
alemana sobre Mortaln. EE concepto operativo 
era cercar París, al norte y al sur, dejando iraní’ 
quila mente a su destino a las fu tu vas alemanas 
cercadas en la zona del «Gran París». Nadie desea¬ 
ba la tizar'se a una dura lucha en las calles [rara 
liberar la capital francesa 

A ningún soldado le gustan los combates casa 
por casa. Ya en septiembre de 1939. los generales 
alemanes que tenían presente el recient taimo 
ejemplo de lo sucedido en Madrid durante la gue¬ 
rra civil española, rehusaron atacar Yarsovia fron¬ 
talmente. prefiriendo reducirla a la impotencia 
con bombardeos aéreos y de a ni llena. Y aún des¬ 
pués tuvieron d ejemplo de Stalirigrado. 

Ñor el general Eisenhovvei no tenia la menor 
iuiclición de ocupar París, disputando un barrio 
tras otro y al precio de enormes pérdidas, no sólo 
para las fuerzas altadas sino también para los lia 
hitantes de Ea ciudad,.. Yeso para no hablar de ¡os 
irreparables daños que tal operación hubiese oca 
sionado a los monumentos y a las obras de arte. 

Por oirá parte, aun despojando a la empresa 
de iodo as poeto «sentí mema k una vez conquista- 
da Ea ciudad surgiría el terrible problema de cómo 
aprovisionarla. Al principio se habló de una cifra 
de 4000 toneladas diarias., cantidad que sólo ser¬ 
vil ij para impedir que Eos par isienses se murieran 
litera l mente de hambre. Dicho de otro modo, si- 
habría de sustraer cada día 4000 toneladas de ví¬ 
veres y de munición es a fas tropas de Motil qome- 
ry v de Eíradlcy, puesto que, naturalmente, liubic 
ra sido absurdo liberar Parts ^xira ¡educir después 
al hambre a sus habitantes. Además, pronto París 
no reudria ya ninguna importancia estratégica, ya 
que el Sem¡ había sido atravesado a J>i altura de 
Ea capital, en las cercanías de MdnEcs-Gassfcouri, 
por ¡a División de infantería 79 americana <20 
de agosto), v pronto también sería cruzado entre 
iMeiutl y Troves ¡x>r el Ejército 5 de Pattúní2óde 
agosto) 

Fot último, no existían tan sólo problemas de 
carácter militar, sino también de orden político, 
puesto que. naturalmente, la liberación de Fran¬ 
cia comportaría un cambio de régimen. En el 
enwuragt de Eisenhoiver no fallaban, desde luego, 
(X'rsonas lo suficientemente contrcedoras de la 
Historia para recordar cómo, después de Water- 
loo, los borbolles jamás lograron quitarse com¬ 
pletamente de encima la acusación de haber 
«vuelto a Francia en ¡as maletas de Jos extranje¬ 
ros», El comandante supremo no deseaba, como 


es lógico, hallarse envuelto en una disputa entre 
franceses en el momento mismo en que el general 
De Gauile se presentara para asumir oficialmente 
la sucesión de Pélain Cuando más lárdese afron¬ 
tara el problema, tanto inejó r. El general Eisenho 
wer no tenia ninguna prisa por afrontarlo, cifran¬ 
do más bien su interés en diferir la solución el 
mayor tiempo posible. 

Na tura úneme, nadie en Francia podía a proba t 
tal razonamiento y menos aún los parisienses, 
que estaban dispuestos a tomar las medidas nece¬ 
sarias para inducir a los Aliados a cambiar sus 
p Lañes. 

En realidad, París estaba en plena ebullición 
desde principios de agosto. incluso los agentes 
de policía estaban en huelga. A partir del 16 de 
agosto, no se vieron en las calles más policías de 
uniforme. El día 19 atacáronla Prefectura y, como 
respondiendo a una señal, iodos los movimientos 
de Resistencia entraron en plena actividad. 

ES nuevo comandante alemán tlcl área del 
Gran París, general de inlánieria Dietrich vori 
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Gliofritz, mandaba ti Cuerpo de Ejército I.XXXIV 
alemán, en Nürmaitdía. cuando tuvo tugar Ja pe¬ 
netración del Ejército i americano del general 
Bradtcy, al oeste de Saiw-Ld. Sus decisiones ix> 
agradaron a fUitícr, quien le desjxíjó de su cargo: 
pero no le dejó inactivo, pues- necesitaba un jefe 
enérgico que sustituyese, en París, al general von 
Sitilpnaget comprometido en d alentado del 20 
de julio. Chofritz asumió el nuevo cargo con Ja or¬ 
den de transformar París en una fortaleza y con 
derecho de vida y muerte sobre cuantos se halla¬ 
sen en d territorio que debía defender. París de¬ 
bía ser defendido Siasta eE último hombre. 

Aun no siendo fatt considerable como muchas 
han sostenido, la guarnición alemana era cier¬ 
tamente lo bastante fuerte para permitir a Chol 
líd. sofocar cualquier desorden o tentativa de in¬ 
surrección organizada por la Resistencia. 5>i los 
hombres de las fuerzas francesas nacionales hu¬ 
bieran operada jíor vi sotos, su rebelión hubiera 
sido sofocada en un mar de sangre, tal como es¬ 
taba sucediendo, en aquellos mismos días, en Var 
snvia. Sin duda Pxtris no lograría, ¡sor sí sola, li¬ 
berarse de los alemanes. Pero sí podría liberarse* 
del papel demasiado limitado al que los planes 
aliados la habían relegarlo. Y exactamente esto se 
conseguiría induciendo al comandante supremo 
a cambiar sus disposiciones y a lanzar sus tuerzas 
contra la capital en vez de limitarse a envolverla. 

Fue así como la gente pudo dech «Parts se li¬ 
beró por si sola»... Desde luego, es una frase de no¬ 
toria exageración, puesto que las fuerzas regulares 
tuvieron en la operación una parte que no tuvo 
nado de secundaria. Pero también es verdad que 
I 500 dé sus hijos pagaron, con la vida el precio de 
su liberación; cifra notablemente más afra que Lt 
de Jas bajas sufridas por Ja División Acorazada 
1 francesa y por la División de tillan [cría 4 ame¬ 
ricana. 

Debe añadirse, también, que París fue afortu¬ 
nada giacias ¿i que el genet al vori Choll hz no pensó, 
ni por un momento, en prolongar una batalla per¬ 
dida desde d principio, ni en legas su nombre a la 
destrucción de la gran ciudad. 

Ya en 1945 se había decidido, entre ios Aliados, 
que en la liberación de París tomaría pane una 
gran formación francesa, y asi. id División Acora¬ 
zada 2, al mando del general E.ecferc. desembarcó 
el i de agosto en la playa ó'íu>z. operando con el 
Cuerpo de Ejército XV de Hislip. La División Aco- 
iazada 2 combatió luego en ia región de Sanhev 
participó en el aislamiento de Ja bolsa de Falaise. 
mi en Eras los carros de combate franceses de la 
Agrupación táctica Langtade. puestos a dispo¬ 
sición tic la División de infantería 9tl americana, 
cet í aba 11 def i 111 ¡ i v ai i leni e Ja bolsa. 

sin embargo, a partir de mediados de agosto, 
Leclerc tenia Ea impresión tle estar perdiendo el 
tiempo. Mientras su único pensamiento se dirigía 
a París, pudo consular, con profundo disgusto, 
que dos divisiones americanas del Cuerpo de 
Ejército XV eran lanzadas hacia Qreux, mientras 
su unidad permanecía inactiva. Cuando se diri¬ 
gió al general Pailón para expresarle sus quejas 
por este estado de cosas, Patrón le ate lidió con 
bástanle cortesía, pero le respondió que no le im¬ 
portaba en absoluto quien fuera el primero en 
alcanzar el Sena; lo único verdadera tríente im¬ 
portante era lanzar hacia el Este a (odas las divi¬ 
siones que reunieran las condiciones mas Ea vo¬ 
cablos para poder hacerlo rápidamente. ISo obs¬ 
tante, el 16 de agosto, la División Acorazada 1 
francesa fue sustraída al Ejército í americano y 
puesta a las órdenes del Ejército 1, también ame¬ 
ricano, donde el general Hodgo la incorporó, 
¡unto con las Divisiones &d y 90, al Cuerpo de 
Ejército V < Gemir i. Fue cmonees cuando Federe 
tuvo que poner a la Agrupación Langlade a las 
órdenes de la División 9Ó para las tases finales 
de la Lutalla tic Ealaise 

Junto con eí Cuerpo de Ejército Vil americano 
del general Col bus, el Cuerpo de Ejército V de 
Gei'ovv era uno de los que más duramente habían 
combatido desde el «D-Day*. Tanto en la playa 





Omaíui como en los días de] contraataque ak r - 
niin cunira Moría ¡n, sus tropas habían sufrido 
muchísimas bajas, Id general Gerow no consi¬ 
deraba, por tu unió, que, respecto a las suyas, la 
división de Luciere se hubiera ganado ■<> mereci¬ 
do- ningún ¡rato especia i, y el hecho de que a 
Lee le re se le permitiera ser el primero en entrar 
en París suponía, indudablemente, un favor. IX 1 
iodos modos* por el momento, no se esperaba pu¬ 
de: entrar en París antes riel i de septiembre, y 
eso eil el mejor de los casos- Mas Lacle re dependía 
directamente de De Gatillo, quien estaba muy 
impaciente pni hacerle llegar cuanto antes a la 
capital, con n sin la aprobación de los americanos. 
Todo es eo disgustaba a Gerow: a sus ojos estas 
consideraciones políticas no tenían ninguna im¬ 
portancia y, por otra parte, tampoco cabía esperar 
que le entusiasmara demasiado la idea de que 
uno de sus generales de división estuviera reci¬ 
biendo órdenes Lie otro que no Litera él iodo esto 
explica pot qué las relaciones entre el general 
americano y su subordinada francés se agriaron 
de repente. 

A mdo eso, el L9 de agosto estallo en Taris una 
insur re ce Lón, Chohiz no intentó reprimirla por 
Ja lúerza, sino que, al contra rio. el día 20 Ib mó 
una tregua con los i epre se ni antes del movimiento 
de la Resistencia. Aunque se trataba de una tre¬ 
gua un tanto precaria -que I os más extremistas 
jefes franceses se negaron a reconocer y que po¬ 
día quedar invalidada en cualquier momento a 
consecuencia dd menor incidente . supuso, en 
aquellos dramáticos y desconcertantes dias, 
un verdadero e inesperado golpe ríe suerte para 
Los parís tenses. 

F'l ¿I ilc agosto, l>e Gatillo solicitó de Etsen- 
hower que hiciese avanzar a Lee le re hacia Pares. 
Luego, el genera t ,Juin se entrevistó con Pailón. 
Precisamente en aquellos momentos. Pailón es¬ 
taba recibiendo una de Legación que acababa de 
llegar de París, encabezada por Rolt Ncrdiing, 
hermano dd cónsul suizo, para informar acerca 
de la caótica situación que reinaba en ta capital 
francesa y sol i vi un la intervención aliada. Eli 11 
de agosto, París habla vuelto a aparecer sembrólo 
de harneadas; no había electricidad, ni gas, ni 
funcionaba ningún servicio pública.. No era po¬ 
sible ni siquiera e neón Erar un sepulturero pata 
enterra!! a los muertos- Pero, hasta aquellos mo¬ 
mentos no había sucedido nada i ue parable, y la 
información Llegada hasta el mando del Ejército 
1 americano hizo i onacer La esperanza de que 
«CEioLiitz no fuera hombre que se lanzara a ms 
temáticas obras de demolición t-u la cuidad, a 
menos de que no pudiese controlar la situación 
antes ite la Llegada de las tropas regulares», 


Lcclcrc decide actuar 

Por fortuna, el día anterior (21 de agosta) 
L.cclcre habla acabado por perder la paciencia y 
decidió actuar sin más demora. En aquellos mo¬ 
mentos se encontraba en Ja zona de Argentan, a 
un centenar de kilómetros más atrás que Las 
vanguardias americanas, que habían alcanzado 
ya Manies-Gassicmirt y Ramboiúllet. Y se plan¬ 
teó a si mismo el razonamiento de que si Eliseu- 
ItoiviT habla cambiado de idea respecto a| ataque 
contra Parts, haría avanzar sobre la Ciudad a las 
unidades que se encontrasen más próximas a la 
capital siu preocuparse de Las promesas que hu¬ 
biera podido hacerle a él. Para retórar su deci¬ 
sión I et le re recibió, precisamente en aquellos intí¬ 
menlos, una comúnicación en la que el general 
Ktk'nig, en nombré del gobierno provisional 
de la República kan-cesa, le nombraba gobernador 
dd ¡nitrrini de Taris, y No era, por Lo tanto, su de¬ 
ber hacer cuanto estuviese en su mano para 
tomar posesión de su (atgo lo antes [xisíbLe? 

Asi, pues, envió un pequeño destácame alo de 
I >0 hombres, COil 1Ó carros de combate y 10 auto- 
metra] Lid oras, conducidos [hh el Eenícnde corone] 
de tí ti illcbon, con la orden de avanzar di reclá¬ 
meme sobre la capital, mezclándose con los ame¬ 


ricanos, en el caso de que éstos pretendieran en¬ 
trar tos primeros. Saliendo ite Picure, et día 21, 
GuiHetion llegaba a Rambouillei al día siguí eme, 
mas nu sin haber sido avistado la noche anterior 
y se informara de ello al Cuerpo de Ejército V. 
Gerou se puso iuvtom ¿Qué estaban haciendo 
aquellos elementos de la División Acorazada 2 
francesa fuera de Ja zona de su competencia? Le 
ele re recibió la orden de reclamar inmediata men 
if a su destacamento. 

Mas Lcek‘t( no cedió. Antes de obedecer la or¬ 
den decidió apelar al comandante del Ejército l, 
v se dirigió al mando de Hodges a bordo de un 
avión Pipe t Cub. Allí se encontraba también el ge¬ 
neral Bradley, quien, iras cu entrevista vouEiecn- 
Lurnev. pudo anunciar -sin dedicar más tiempo a 
la querella surgida entre I.cclerc y Gero\v~ qne el 
comandante supremo lutria decidido confiar, sin 
más retrasos, la liberación de París a la división 
francesa. 

Era casi medianoche cuando Leelerc aterriza 
ba en Picure. próximo a su puesto de mando, lle¬ 
vando La buena nueva, 3a cual fue confirmada 
]XK'o después por una llamada telefónica eil laque 
Gctovy órele naba a i a División Acorazada 2 fran¬ 
cesa que se pusiera inmediatamente en camino. 
Por desgracia, La división no estaba preparada y 
no pudo partir hasta d día siguiente í¿3 de agos¬ 
te) i a tas. 6,50 horas. 

Los planes elaborados por Erad ley y Uodgesen 
el mando ele f-qército L, según tas nuevas di revi i L 
vas de Eisenhowcr, establecían que las fuerzas 
aiiadas del)lah Intervenir en París en el precise) 
momento en que finalizara la tregua provisional 
acordada entre Ghollitz y los jefes de La Resiste 1 !! 
cía, este) es. a mediodía del 2í f:tü realidad, esta 
tregua, muy relativa, ya había íi na tizado practica 
mente el 2 t. 

Por otra parte, la División Acorazada 2 france 
sa no debería entrar sola en París. Un c'om ingenie 
británico la acompañaría. mientias los amerita- 
nos, se li mí la rían a enviar un Grupo de explo¬ 
ración de caballería; unías las unidades harían 
otulea! sus res pee] ivas banderas nacionales. Por 
último, se asigno a la División de in ramería 4 
a m encana i general Harion) Ja misión de conque, 
lar Los puentes subte el Sena situados a la altuia 
de l.i capital c constituir una reserva pata la divi¬ 
sión de federe. Todas las fuerzas estaban al man 
do de Ge nnv. 

LI risiado Mayor del Cuerpo (.1 l- Efiércho V divi¬ 
dió sus fuerzas sobie dos direcciones tic avance 

* al Norte -a lo largo de la dirección Bees, Mor 
tagiic-au-Perche, GluiEcauneul-en- E l unierais, Rain 
boitiík'l, Versátiles; d grueso de la División Aco¬ 
razada 2 traucesa, un Cntpo de ingenieros ameri¬ 
canos v La artillería del (..liento *3e IqéuiU) V; 

* al Sur -A fu largo de La dirección A lengón. No 
gent Le-Rut mu, Charirec Urnours, Pala] sean un 
Grupo perteneciente a La división de Leelerc, el 
Estado Mayor dd mando dd Cuerpo de tjen lio 
y la División 4 americana, reforzada ¡hu dos ba¬ 
tallones de cañones autopropulsados a mi mearen 
y dos ba.uHon.es, de carrus de combare [jesados. 

A Los franceses, que nía re liaban e n cabeza de 
3as dos columnas, se les había ordenado no cruzar 
la linea Versa i Lies-Pa tabean ames del mediodía 
del 21. cosa que. de todos modos, di tic i I mente hu¬ 
bieran [ludido hacer a causa dd retraso con que 
habían salido. Algi> más allá, el camino no estaba 
totahuénte desojado, [mes itís alemanes conti¬ 
nuaban resistiendo todavía sóbrela linea frappes 
C l ti ya rice >ii rl C 1 1 át ea u fu r t. 

El general GmltLiz. poseí al mando de vstnis 
tuerzas al teniente coronel Hulu-rtus voti Aulrek, 
Lsn- disponía d^- 2L>.0íH> hombres de las más di 
versas procedencias; elementos de are ¡Hería anti¬ 
aérea y ile tas Divisiones de infámenla Í2> y Ís2, 
asi como otras unidades auxiliares de Ja W?hr- 
mjehi retiradas de Norma ruña En cuanto luerzas 
ctmitjatientes, sn ca[>acidad era tx]Maulé discu- 
lible. En el interior mismo de lo ciudad, ClioJtitz. 
tenia H>Ü0 huntbrcs, con casi “iü piezas de arti- 
Uería, una compañía de carros de combate de la 


División PtMzerk'hr y un número de a metra Liado- 
ras suficiente para sofoca] cualquier iiisurreeción. 
En el aeropuerm ttv Le líourget, la l.uftwa)fc ilís- 
[umia líc unos t>0 aviones 

Sabemos con qué ánimo HilLci comunicó sus 
ordenes a ClioLiU/. al confia i le la defensa de ILui-. 
El 2ü de agosto, no había cambiado de idea, si 
bien es verdad que dqo al FildittArwcal Modelque 
considérase Taris como el bastión de Ja linea Sena 
Yonnc, Cierto es que, si quería resistí i soLue aque¬ 
llos rios, le seria necesario combatir en Taris o 
bien, como aconsejó Mndel, organizar una sólida 
linea defensiva al este y al norte de La capital. 
Mas, la OKW no quiso ni siquiera oír hablar de 
esta ú 1 e mi a solución. Bajo ia* [ver cuto rías órdenes 
de Uitler. el general Jodl confirmó a Cbohitzquc 
debía resistir en el Interior de lit capital francesa 
cualesquiera pudieran ser las consecuencias. 

Y ahora cat>e preguntarse si el Führer liiz.over- 
Llaileránieme la famosa pregunta de Urania París? 
(¿Arde París?) No iodos está ai convencidos de 
ello; pero utilizara o no esta lí ase, lo cierto es que 
sus instrucciones, con fecha del 2 5- de agosto, (er 
minaban con la siguiente frase: «Taiis hcl debe 
caer eri manos del enemigo si no es reducida a 
,jl: rnontón de niinas.^ 

Sin emliargo, la última palabra correspondía al 
comanriante alemán. Soldado leal. Gholtilz, sin 
HÚula. Lutbiera obeileeido escrupulosamente unas 
órdt'iies razonables. LiuJiiso Ja tregua que había 
aceptarlo era mas bien ve nía ¡osa para las unida¬ 
des alemanas que debían hallar un camino de re¬ 
tirada a través de Taris. Pero las instrucciones re¬ 
cibidas eran, a un tiempo, excesivas y no lactibies- 
Prefiriendo no hablar de ello a Modei. quien, en 
su opinión, tío Luibria podido hacer otra cosa que 
coulirmailas, decidió preguntar su parecer al ex 
jefe LÍe Estado Mayor Rom me!, S pe i del. quien to 
davbi no había detado su pucíío en l-¡ Grufiode 
Ejiércitos 13 

Se han dado diferentes veis iones sobre i^ta 
cons'ersaciLiii tele ton ir a duran tí La cual, los dos 
generales, convencidos de que Los hombres de la 
Gestapo les vigilaban, escogieron IItrinas ingenio¬ 
sas para mte;icamina t punios de \ jsta que en nada 
rés^vondían a Jas órreiencs i ciúbidas G lioLlitz. hizo 
tui^i descrijx ión muy ¡íiutoresta desús [ireparati- 
vos para la destrucción de la ciudad; mas- na i ti¬ 
ra luiente. el otro no c retía ni mu >ola palabra 
Por ml [Kirie S[ieidel logró han-t CtíinprehütT con 
toda claridad a Cboltisz que el manilo dd Gre¡w 
de EiérdtOs Ei rx> esperaL>a de é! ninguna deci¬ 
sión drástica. 

Pero a todo eso, ya se baria necesario que los. 
Aliados ínter vi,ninan, pues la situación Lutbiera 
pot! irlo llega i a ser demasiado tensa Desdé un 
punto de vista militar, el avance sobre París nu 
fue desde luego lina simple excursión; Jas minas 
y Lis Li-aunas alemanas retardaron seriamente La 
marcha de la división iLederc, quien pensó [>oder 
ganas lLempo haciendo pasar el grueso dé sus 
fuerzas A naves de ArpajPit y de rarre-tera na¬ 
cional número 20 {París-0ricans), asi como tectt- 
iTcr la carretera indieada en las órdenes imparti¬ 
das por el Cuerpo de Eje rento V. Pero en esta dí- 
rección enconin') una resisténcia siintamenlé enér¬ 
gica, reibre todo en Longjumeaux, donde 3a Agu¡- 
paeiéni Billoite sostuvo un combate 1 basta maduro. 
E.os cañones alemanes de Hh rmn, a [Mistados en 
Massy \ en Wissotis, tenían t>ajo su fuego aquella 
Lm[loriante eanetera, que uo quedó completa^ 
mente rastriUpda hasta el mciliodia del 24; hubo 
Luego que lediteir al silencio otra batería apostada 
en la encrucijada de La Croix de Ucrny y, final- 


C'jtrO ád- innVLtj.ítd,- íi.3inis isudonjaílQante 3d Cámara rlí- lis 
OipuUKlCK. irti.vcnia.üLÍá rluunit' l»5 mmlialn peí Izi ¡ilK-r.j 
4.ii)n ái- J J .t j K. L -i ifiíurrecOOu. c^ldlIU d I^UeigosHJ 
4 I 1 - n-14, nht|[¡6d Uviihimi -que La-Ha aitüutc-S íte- 

Citiniñ .i f-nvzjlvi-i Ul capiuJ pw ci Nuris- y p^r s! Suf. úé^n- 

h. ío j lLl---i , 1 ) l), ú kis Futrías ¿Jt-manas ccruaitas tn 3di ¿új)^ 

ik-l -Cr,tn P.iriv- s t iiviiz [JaViCiZni Miagada 1 3.V- 

i. leu y la tlivi-yón de lurjiucria a jmtriijna tn, jfiuyo-dt US 

luciu; tk- L Hrahréd /Hrm*} 
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EL ÚLTIMO ACTO DE LA BATALLA POR PARÍS 
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mente someter tii guarnición de ta cárcelde i : í<-j¡- 
lies,, que, sólo hacia el anochecer, aceptó rendirse, 

A causa de esios retrasos, Geruw había Orde¬ 
nado til general Barlnn qiie hiciese .ivan/ai su Di¬ 
visión -i. sin preocupare df si eran ios franceses 
o I» americanos k>¿ primeros que entraran en 
la ciudad, 6e informó entonces a Leclerc de que 
fía non se pondría en marcha a las 2 de Ja inadrir 
gada del día ¿9, saliendo de Vllleneiive-le-ftoi, y 
que durante esu lase luid 1 del avance las dos di¬ 
visiones deberían prestarse una a otra d máximo 
atHiyo posible. 

Lee le re preguntó solamente sí podía continuar 
avanzando sin preocuparse por las pérdidas, que 
aumentaban a un ritmo peligroso: 7| muertos, 
225 heridos, cairos de eombate. 6 cañones 
autopropulsados y lll vehículos de tipos di versus 
destruidos o fuera de combate- Como dijo M. Blu- 
ntcnson, se trataba de imn porcentaje de pérdidas 
bastante elevado para una división acorazada.* 

Incitado [M>r De Oaulk y obstaculizado jjor los 
demandas de ayuda de los miembros de l¿i Resis¬ 
tencia, Leclerc tuvo gran dificultad para enviar 
a París un mensaje de aliento; sólo a ¡as 18.50 
horas, después de una primera tentativa ínfimo 
tuosa, un ñper c.'j ib logró lanza l sobre la Prefec¬ 
tura de Policía el siguiente mensaje: «Resistid, es¬ 
tamos J legando». 

Y al fin, cuatro horas después, un pequeño des- 
Gacatncnro, al toando dd capitán Dmnne, que 

Parirí, 25 dr agosto tic 1V44: micmbiíH de la Resiflcíltia 
diiávíc^n las tallís de la capiial redé» liberada, L-i Acrió» 
o Fe n:-; a va para U tunquiná de lj MiHtat mslii a La población 
parís ¡cta y íi Las FFI 1-4&J inuirlüj y J4G7 he« klóS, y j lo* 
aiiLinanes 27#$ bajas- , j,rír‘, L i Ai ir#/ 


enirp en París a través de la Port-de-Geniilly, llegó 
a la Prefeciura de Policía para demostrar que el 
mensaje de eqieranza no había sido una vana 
promesa. Todas Lis campanas de la dudad, ai 
mismo tiempo, empezaron a voltear saludando la 
llegada de estos primeros soldados franceses, los 
primeros en recorrer las calles de la Capital des¬ 
pués de cuatro anos, dos meses y diez dias. Eran 
las 2 2, Mi horas del día 24 de agosto de 1944, 

Mas la situación no estaba resuella aun. El ge¬ 
neral Yun Choljitz quería salvar la capital fran¬ 
cesa; sin embargo, no se resignaba a la idea de 
capitular sin combatir: por ello la liberación de 
París, completada el 25 de agosto, no terminó 
sin algunos senos combates. Desde luego, era 
evidente que ahora la resistencia alemana tío 
Elidía slt más que esporádica. Ai amanecer, la 
Agrupación Rilioue penetró en la ciudad a través 
de la Porndc-Geníilly, dirigiéndose hacia la Cité. 
dispuesta a interven ir en la zona de las Tul lorias 
y de la plaza de Ja Concordia y a ai acar el Hotel 
Mam ice, que albergaba et pucho de mando del 
general Chohitz. A su vez. después de mirar a 
través de la Porte d'Orleans, el general Dio re 
corrió el boulevard des Maree haux para avanzar 
bacía el Campo de Marte, Jos Inválidos, el Raíais 
Bombo» y el Quai d'Orsay. Desde el puente de 
Sévres, Langij.de alcanzó ia Place de L'Etoile. re¬ 
corriendo la avenida Mozarl. y Ma>su conquistó 
el hotel Majeslíe, mientras en el Arco de r i imito 
un carro de combate francés mantenía bajo fuego 
de emiilada los Campos Elíseos. 

Las manifestaciones de alegría y de bienvenida 
eran delirantes; pero a los gritos de entusiasmo 
se mezclaba también el áspero crepitar de las amo 
clidiadoras y el fragor más amortiguado de las 


granadas disparadas por los carros de combate. 
Aquí y allá, tos disparos de algunos li ancotirado 
res aislados, apostados en los tejados, trans;for¬ 
maban los gritos de alegría en gritos de agonía,, 
No debemos olvidar que aquellos días costaron a 
la población parisiense y a las fuerzas francesas 
nacionales 1481 muertos y 491 \ heridos. 

En el curso de la madrugada dd día 25, el coi» 
nel Blllotte envió un ultimátum a Chollitz; fiero 
este ultimátum fue todavía rechazado. Asi las 
cosas, lo único que podía hacerse era atacar el 
mando alemán. La acción, ve inició a las IJ.15 
huras, y después de oponer una resistencia bás¬ 
tame tenaz, los de tenso res empezaron a ceder te- 
¡relió, a las 15, <4 general vón Chultitz cayó pri¬ 
sionero, siendo conducido a la Prefectura de Poli¬ 
cía, donde debía tratarse la rendición. 

Pero ni siquiera la capitulación del general 
von Choltitz resolvió el problema. Algunos nú¬ 
cleos de resistencia aislados en la capital fueron 
informados de Ja rendición con cierto retraso, y 
otros se rindieron muy a pesar suyo. Id más iüi- 
[jortantc centro de resistencia se hadaba en el 
Sena, donde 700 hombres, con algunos carros de 
combate, otupa han el palacio y el parque de Lu* 
xemburgo, Por otra parte, en el Sois de Boulogne 
quedaban 2600 soldados alemanes armados y do¬ 
tados de artillería, a los que no se había incluido 
en la orden de cesar el luego; esleís soldados no se 
rindieron hasta el día siguiente, 26 de agosto. En 
los cuatro ángulos de la. capital varios incidentes 
-algunos pintorescos, otros trágicos caracteriza¬ 
ron las ultimas fases de la liberación de la ciudad. 
La Torre Eítt'el fue la meta de una verdadera ca¬ 
rrera entre las diversas unidades que aspiraban a 
set las primeras en alcanzar Ja cúspide e izar en 








ArriKt; rf nrM-ial vtni t 111 ¡i í. A <Jv l.w t'iííhifi ík 

Hiilf-i, í ¡ ¿í de agosto. el gi.ru.Tdl alemán se ruígó 

*i JII.;V : r l,k ¿.VlfHtjl frütlOCv,], y su iTSiik'i-K'i.Ti a Las tueros 
,tüam« fue casi simbólica. A la derethd : el líeneial De 
Calille ■ l ! i. i vll-s,i a giie Itis calles, de París. Tras la diría itel 
Gublcrnu Pc-tain. De GauíJe, que lufoÍA lkv<Kh> J París 
i' : de agíjSIdr 5f aucuínumbró ministro íte la Guerra, asu¬ 
miendo jjleilds jkkI« rev •'?+** /^c.ncr>.¡^vwt (h v 


olla ¡d bandera Erícolor. Man., en' oíros lugares, 
todavía hoy, algunas pequeñas lápidas de mármol 
indican, en los muios do id ciudad, ios luciesen 
que cayeron muchos de sus hijos. 

Un golpe suerte para Do Guiille 

La Liberación Jo París represen tu ) tan sólo uii 
episodio orí la persecución de los alemanes en 
¡orir-id.a v una faw panícula míenle feii/ para los 
parisienses, ya que tuvo eléCIO antes de Jo pro¬ 
visto. Por una parto, constituyó una notable ven- 
laja para De Gaulle, quién [rudo entrar en ta cu 
pitat como verdadero liberador y, en un clima Je 
general entusiasmo, lomar en sus manos las lleu¬ 
das Jol poder y acabar fácil mente con las nume¬ 
rosas ¡tul ipas do aquel periodo do transición: un 
periodo de revolución o ti el verdadero sentido 
Je la palabra. 

l I cambio Je régimen fue facListado txir la de 
saparicíóu del Gobierno de Pe rain pocos ibas 
antes de la liberación Jo la capital: desaparición 
acelerada por la retirada Jol Ejército l alemán. 

Va ames Je i desembarco en Normandia h Ren¬ 
dí c-Fink, ministro pie ru pola neta rio alemán en v¡. 
cliy. había pedido muchas veces al mariscal que 
se na dudase al tastillo de Vnisins, cerra Je Rai'U- 
buuillet. Mas Peta i n siempre se negó a hacerlo, 
aceptando tan sólo efectuar una breve visita a 
París y a Na ríe y, !>e regreso a Vichy, el 2A de 
mayo, se apresuró a informar al Cuerpo diplomá- 
tico Jo las presiones a que estaba sometido y Je 
su intención do no ceder a ellas. 

Puj Otra pane, deseaba poner fin a su mandato, 
o incluso había considerado algunas medidas en¬ 
ea mina Jas a esto lili: entro ellas la de volver a 
París, cuando los Aliados se acercaran a la capital, 
tura denunciai el armisticio Jet ¿5 de junio Je 
i\M0, decrciar la movilización gene ral, convocar 
la Asamblea Nacional y renunciar a sus puderes. 
l'reviendu la posibilidad lío sen artestado, consii- 
tLjyó una especie de Consejo de Regencia, com¬ 
puesto do nueve miembros. Se confió aí almirante 
Auphait el encaigo de representar a Peta i n cerca 
Je las autoridades militares abadas o de Jos pri¬ 
meros representamos del Comité Francés de B.Üíl l 
ración Nacional, asi como Je examinai con el ge¬ 
neral l>e Gaullc la cuestión de una transmisión 
regular Je la amor i dad gubt.Tna.0va, 

Sin embargo, ninguna Je estas ideas pudo |» 
nerse en práctica, ya iúeia porque los alemanes 
estaban decididos a impedir que asi ocurriera, o 
porque oran cu turar ios a citas, en principio, tanto 
Jos ambientes de la Resi ciencia como el propio 



De Gaullc. Ej 19 de agosto, en Vichy, el general 
von Netibrunn, en representación del comandante 
en jefe alemán por el sector occidental (y visible¬ 
mente contrariado por la misión que se le impo¬ 
nía) se presentó ante el mariscal Pétain, En pre¬ 
sencia de Renthe Fínk, del ministro suizo Stucki 
y de algunos miembros o altos túne Lunarios dd 
Gobierno, anunció haber recibido orden de con¬ 
ducirle -por la fuerza, si era necesario- a Belfort, 
donde, según afirmaba, se encontraba ya Lava!, 
jejo del Gobierno, Al mismo llempo, Laval fue irv 
vitado a dirigirse ahí con el pretexto de que el 
mariscal ya se había trasladado, 

Fsta flagrante mentira, de la que Neubronn no 
era roqtonsable, despertó la indignación general. 
Pero el mariscal Pétain, no queriendo que en Vi- 
chy hubiera derramamiento tic sangre, declaró 
querer oponer solamente una resistencia pasiva. 
En Jas primeras horas de ia mañana siguiente, 
unidades de las SS penetraron en el Hotel Du 
Pare, derribando todas las puertas, incluso Sa de 
la propia alcoba del anciano mariscal, a quien 
llevaron a Belfort y después a Siginaringen. 

Gracias a la intervención de Smoki, la libera¬ 
ción de la capital provisional de! Estado francés 
se desarrollo sin demasiados incidentes, sobre 
todo, después de partir las fuerzas alemanas y de 
expulsar a algunos centenares de milicianos 
franceses que habían cometido peores crueldades 
que los miembros de ta Gestapo. Fue el ministro 
suizo, en persona, quien, el dia 26, presidió tina 
reunión en la cual se discutió el traspaso del po¬ 
der de los representantes del Gobierno recién di- 
suelto a los del nuevo régimen, 

En lo que se refiere a 19c Galillo, la decisión de 
tos alemanes de eliminar al mariscal y a su Go¬ 
bierno, le abrió el camino de una maneta ideal; 
no obstante, mientras tudas las complicaciones 
Je este ií|n> so eliminábate los elementos más saib 
ver>ivos del movimiento de Resistencia creaban 
graves preñeupaciones, no queriendo renunciara 
la posibilidad de sacar provecho de las circunstan¬ 
cias y crear un »Gohicrno del pueblo» De Gaulle 
llegó a París la tarde del dia 25; etico]uro a 
Ledere en el andén de la estación Je Motitpar- 
nasse y, antes L 1c dirigirse al Municipio para esta¬ 
blecer contacto con los jefes Je la Resistencia, 
se auionoinbró ministro de la Güeña. U dia 26 
i rebutió la prese líela de Ja División Acorazada 2 
francesa, por motivos tanto de prestigio como de 
seguridad. 

Pero el general Gorme, que debía perseguir a 
los alemanes al nordeste de París, no quería per¬ 
der una división que todavía estaba bajo su man¬ 


do. Por ello Lee!ere recibió la orden formal de 
continuar su misión sin aceptar órdenes Je nadie 
más. Naturalmente, Ledere obedeció a De Gaulle 
y no a Gennv; jior lo Jemas, le hubiera sido casi 
imposible hacer otra cosa. Mas, esta vez, el Estado 
Mayor Jel general Bradley decidió, prudentemen¬ 
te, poner fin a esta unión tan ntal avenida. Re Le¬ 
ñada en París por petición de De Gaulle, por cuan¬ 
to su presencia era indispensable para el man¬ 
tenimiento del orden y para la eliminación de los 
últimos focos de resistencia alemana en los subur¬ 
bios, Ja División Acorazada 2 francesa no reanudó 
las Operaciones activas hasta el 7 de septiembre, 
cuajado pasó a las órdenes del Ejército 3. 

Conociendo el carácter del general De Gaulle, 
no puede sorprender que durante aquellos dias 
demostrase abiertamente su firme intención de 
tomar las riendas del Gobierno de París, sin preo¬ 
cuparse Jo aquellos a quienes, en realidad, debía 
su actual situación. Las incide mes que hemos des¬ 
crito -y algunos otros que no es preciso mencio¬ 
nar- fueron provocados, exactamente, por esta 
actitud suya. Los americanos se mostraron muy 
comprensivos. «No podemos reprochar a los fran¬ 
ceses -escribía Eisenhower- haberse mostrado 
un poco nerviosos». 

Sin embargo, en lo capital el orden no so vio 
alterado -por lo menos en las calles- aun cuando 
probablemente eti el ánimo de mucha gome no se 
ILabia restablecido del indo. Fl sistema gubernati¬ 
vo progresaba en ia reanudación de su plena acti¬ 
vidad y los hombres Jo Lis fuerzas francesas na¬ 
cionales piorno fueron invitados a elegir entre set 
incorporados a una unidad reguJai o volver a mis 
propias ocupaciones civiles. Hubo algún -.rechinar 
de dientes*, pero no se registraron incidentes gra¬ 
ves. Así, el 7 de septiembre, la División Acorazada 
2 trances.i pudo dejar la capital para ocupar el 
Jugar que le cor respondía al lado de la División de 
infantería 79 americana, cu el ala derecha JeJ 
Cuerpo de Ejército XV americano. 

Cual re * días después de su regreso ai campo de 
batalla, lomó contacto, en Borgotta, con el Ejérci¬ 
to dél geno ral de Lalrc, desembarcado en Proven- 
za: ile esto modo, las Operaciones «Overlord» y 
.Dragooiin. fueron completando ot cerco de todas 
las fuerzas alemanas que [>ermanoctun en las re¬ 
giones occidentales do Francia. De haberse logra¬ 
do este resultado sólo tinos pocos días antes, iodo 
el Ejército I: alemán hubiera quedado aislado, Eo 
que habría lucí litado el avance do las divisiones 
aliadas lucia el Rhíii 

Pero este fue el predo do la casi milagrosa 
liberación do París. 

2hi 












M umenson 










La Operación "Cobra" había sido un éxito: en Normandía, los ejércitos aliados rompieron 
el frente alemán y. tras dejar un número limitado de fuerzas en defensa de Bretaña, 
avanzaban ahora hacia el Este, en dirección al Sena. Pero los ejércitos americanos, 
desplegados sobre el flaneo occidental del frente de avance, no podían ignorar las fuertes y bien 
equipadas guarniciones alemanas que ocupaban los puertos y ciudades de Bretaña. Para 
resolver los problemas que creaba el abastecimiento y para poder mantener el ritmo de avance 
y no dar tiempo al enemigo para concentrar sus propias fuerzas en los confines del Reioh, 
los Aliados necesitaban urgentemente disponer de otros puertos . Esta fue la razón de que se 
lanzasen a la batalla por Bretaña , cuya importancia quedó velada por otro acontecimiento que 
se produjo aquellos mismos días: el paso del Sena y la liberación de París ,. Una confianza 
inicial excesiva v la insuficiencia de fuerzas disponibles, depararon a los americanos 
sorpresas desagradables: en efecto. Lo ti en t y Saint-Nazaire resistieron hasta el fin de la guerra. 


Fueron varias las caucas que llevaron a Il>s Allo- 
dos a centrar su atención en Bretaña, En primer 
Jugar querían liberar cuanto ames aquella impor¬ 
tantísima región francesa, y eliminar, al mismo 
tiempo, las bases navales de l.orient, Saint-Naz-aire 
y Brest. Asimismo. deseaban asegurarse estos 
puertos, como también los de Saint-Malo y Man¬ 
íes, con el fin de aumentar la capacidad de absor¬ 
ción de Jos que ya estaban en su poder. 

Mucho antes "de que se iniciara Ja invasión, los 
americanos, convencidos: de que tos alemanes que 
guarnecían aquellos puertos no se rendirían sin 
antes lanzarse a una tremenda obra de demoli¬ 
ción, decidieron disponer un complejo portuario 
totalmente nuevo en la costa meridional de Bre¬ 
taña. Un puerto situado en Quiberon. entre Lo- 
rient y Sáim Majaire, exactamente en el luga; 
donde la península de Quiberon protege de los 
vientos atlánticos una amplia bahía; este puerto 
estaría mucho más próximo a las regiones inter¬ 
nas de l : rancia que (os de Clierburgo y Brest. Qui- 
beron se consideraba, asimismo. indispensable 
por una razón obvia: Jas operaciones de desem¬ 
barco que se estaban efectuando en las playas de 
Normandía, sóto podrían prolongarse hasta fines 
de verano, ya que, con i a llegada del invierno. 
Jas condiciones atmosféricas, corno era lógico, 
ei i lpco ra ría n notablemente. 

Pese a los ambiciosos planes ultimados y lle¬ 
vados a cabo con respecto a Quiberon, ios puer¬ 
tos ya existentes representaban objetivos de con¬ 
siderable importancia y quizás fuese ]xísible repa¬ 
rarlos y abrirlos de nuevo al tráfico mucho antes 
■lie que el nuevo complejo pudiese entrar en fun¬ 
cionamiento. íiresl sería partícula mente útil para 
acoger a las tropas y a ¡os medios que Regaban 
di reciamente de Estados Unidos, como ocurrió 
en la primera Guerra Mundial. Si se lograba con¬ 
quistar intacta Ja línea del ferrocarril sería fácil 
hacer llegar rápidamente al frente hombres y 
abastecimientos. Además, la conquista de Brest 
permitirla a los convoyes aliados doblar tranqui¬ 
lamente el extremo de Bretaña, sin temer ia ínter 
lérencia de las unidades de guerra alemanas que 
allí tenían su liase. 

F’or lo tanto, se dispuso que el Ejército l atacase 
desde Avranches en dirección Sur, hada Nantes 
Y Saint-Nazaire, para efectuar luego una conver¬ 
sión hacia el Oeste y avanzar a con i ilinación ha¬ 
cia Brest y los demás puertos. 

Cuantío, a finales de julio, los americanos irrum¬ 
pieron desde Cotentln, la conquista del puente 
sobre el rio Sel une, en Pomaubault, 6 km al sur 
de Avia tic lies, hizo posible la inmediata penetra¬ 
ción en Bretaña, La misión fue confiada al Cuerpo 
de Ejército ViII, del general Middletuu, que de¬ 
pendía del citado Ejército J del general Patton, 
Middletun disponía de dos divisiones acorazadas 
y varias divisiones de inlamería, pero algunas de 
estas últimas tendrían que ser destacadas para 


enviarlas Ihicia el Este, con el grueso de las fuer¬ 
zas destinadas a llevar a cabo La [lenct ración. 

Et general Ornar litad ley, comandante ddüm 
ix> ele Ejércitos XII, propuso que una de las divi¬ 
siones acorazadas de Middlcion se apoderase pri¬ 
mero de Retines y luego de Quiberon: la oirá, de 
Saint-Malo y más tarde de Brest Mas Patton, 
quien, ai parecer, tenía otros planes, ignoró por 
completo Saint-Malo. Etl Mi opinión, una de Jas 
ilos divisiones acorazadas debía proceder hacia 
nerones y Quiberon, mientras la otra lo haría di¬ 
rectamente y sin más demora hacia Brest. Con 
objeto de asegurarse el control de la linea férrea 
Renncs-Bresi antes de que los alemanes pudieran 
destruir varios puentes importantes, constituyó 
una unidad provisional, denominada Tuik Ferce A. 
Middkton, quien, pot el contrario, compartía las 
ideas de Bradiey, se propuso como «objetivo in¬ 
mediato» la conquista de Su i ni Malo y asignó a 
la División Acorazada 0 los objetivos sutes i vos de 
Reúnes y Quiberon, y a Ja División Acorazada ó 
los de Saint-Malo y Brest. Mas Jos puntos de vista 
de los dos comandantes de di visión eran total¬ 
mente opuestos. El comandante de Ja División 
Acorazada 4 estaba interesado en las ciudades de 
la parte orienta) de Bretaña, en tanto y] de la Di¬ 
visión Acorazada ó, según una conversación sos¬ 
tenida con Patton. pensaba avanzar rápidamente 
hasta Brest, sin dedicar demasiada atención a 
Saint-Mal o. 

En una situación que, de promo.se había vuel¬ 
to fluida, la fluidez del control suponía uno de 
tos problemas más arduos. Durante varios dias, 
Middleton no pudo hacer avanzar su puesto de 
mando más allá de Avranches; en cambio, sus 
divisiones avanzaban con tai rapidez que eran 
práctica me rile inalcanzables. Posea sus deseos de 
mantenerse lo más cerca posible desús unidades. 
Middleton se vio precisado a obedecer las onde 
nes de Patton, quien Je instó a quedarse junto 
ai mando del Ejército que, en aquellos momen¬ 
tos, tenia que ocuparse también de Ja penetración 
hacia el Este. En consecuencia, Middleton tuvo 
que confesar muy pronto que el contacto con sus 
divisiones era «prácticamente nulo». V por lo un¬ 
to resultaba imposible evitar que se produjeran 
equívocos y confusiones. 

La defensa de Bretaña esta tía a cargo del ge¬ 
neral alemán Wilhclm Fahrmbacher, que man¬ 
daba el cuerpo de Ejército XXV. En los dias de ia 
invasión aliada, este general tuvo bajo sus órdenes 
no menos de 100,000 soldados; pero a finales de 
julio, cuando las mejores unidades habían sido 
enviadas a reforzar el frente de Cotentin, apenas 
si le quedaba un tercio de estas fuerzas, integra¬ 
das, en su mayoría, por unidades adscritas a mi¬ 
siones estáticas que, en aquellos momentos, guar¬ 
necían las defensas de Jas ciudades portuarias, 

Fahrmbacher disponía también de una división 
cu las islas normandas, mas estas fuerzas no iban 


a tomar parte en Ja batalla por Bretaña, yaque 
Híiler había dispuesto que permanecieran donde 
estaban. En Brest se hadaban de guarnición dos 
divisiones, una de ellas de parara idiotas escogidos. 
Débiles contingentes de otra división se encontra¬ 
ban en Moríais; y en Lorieiu, Saint-Nazjire y 
Ñames había elementos de otra división. Las de¬ 
fensas se hallaban reforzadas por una mezcla he¬ 
terogénea de tropas de seguridad, unidades de 
artillería antiaérea y cosiera, equipos contrata¬ 
mos, escuadras de ingenieros, personal de la Ma¬ 
rina, de la Aviación y otros elementos. A fines de 
julio llegaron a Catentin Jos restos de ta División 
77 y los de la División 91, asi cotno algunos sol¬ 
dados que hablan quedado aislados y otros pe¬ 
queños grupos. Fahrmbacher envió 3a División 77 
a Dmard y la 91 a Reúnes. 

Al recibir la noticia de que algunas columnas 
americanas ya estaban avanzando por Bretaña, 
trasladó su puesto de mando a Lorieni y ordenó 
a todas sus tropas que ve retirasen a las principa¬ 
les ciudades portuarias. 

Aunque Fahrmbacher dominaba teóricamente 
roda Bretaña, en la practica no disponía ni de las 
vías de comunicación ni de los medios necesarios 
para poder dirigir íav Fuerzas de la defensa, dis¬ 
persas por luda la región. Por lo tanto., se limitó a 
dirigir directamente su guarnición de Lorie ni, de¬ 
jando los comandantes de las otras plazas iner¬ 
tes la tarea de asumir cada uno de ellos su defen¬ 
sa. Así, a primeros de agosto, prácticamente (ta¬ 
bla dejado de existir un mando alemán cen¬ 
tral y unificada Todas las unidades abando¬ 
naron las zonas del interior, apresurándose a reti¬ 
rarse a las plazas fuertes marítimas, decididas a 
esperar allí las inevitables operaciones de asedio. 

“ Necesitó mus estos refuerzos ahora. 

Repito: a hora x 

l.as primeras tropas americanas que entraran 
en contacto con las congestionadas carreteras en 
toma a Avranches y Pontaubault pertenecían a la 
División Acorazada 4. del general John S. WíjoíL 
quien, el 1 de agosto, había efectuado un rápido 
avance de Luí hacia el Sur, hasta Rennes. don 
de se enfrentó con una tenaz resistencia, Puesto 
que su división era más asna para misiones que 
requerían cierta movilidad, Wood pensó que un 
ataque contra la ciudad supondría un derroche 
excesivo de fuerzas, y, en consecuencia, pidió con 
toda urgencia refuerzos de infantería y de artille 
ría, así corno una adecuadla coberhird aérea, «Pero 
los necesitamos ahora. Repito, ahora mismo» co¬ 
municó a Middleton |X>r radio, 

Míen i ras esperaba la llegada de estas fuerzas 
de apoyo, Wood tuvo una idea brillante. Va que, 
corno era lógico esperar, la batalla principal de 
la campaña no tendría Lugar en Brest. sino mu¬ 
cho más al Este, en d corazón dt- Francia, dejó 
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una parte de sus fuerzas que bloqueara Ea ciudad 
por el Norte e inició tilia amplia maniobra en¬ 
volvente en torno a 3a periferia occidental de la 
misma. Al llegar al sur de Romes, sus columnas 
se hallaban de cara al Éste. Aunque su pensa¬ 
miento estaba en Cha rúes y en París, como objeti¬ 
vos Hnales, Wíhxí recomendó «unérgieanienie, un 
rápido ataque en dirección a Angers*. 

Cuando Middletón., que se había dirigido a] 
puesto de mando de Wood, le recordó que su ob¬ 
jetivo era Qu i be roa situado al sudoeste de ftcn- 
nes r Wood objetó: *H3Jos-refiriéndose a los jefes 
supremos aliados- están ganando la guerra de 
modo equivocado» 

Mas sus superiores Insistieron y, aunque de 
mala gana, Wood hubo de invertir la dirección 
del avance,, dirigiéndose hacia Lorient. que de¬ 
bía ser conquistada antes de que se iniciaran los 
trabajos en Quiberon. 

La División vi alemana abandonó la ciudad de 
Re unes después de haber opuesto una tenaz re¬ 
sistencia. Mientras ios 2Q0Ü hombres de la guai 
¡lición se Lanzaban a campo traviesa para alcanzar 
Saint-Nazaire y reunirse con los defensores de 
aquella plaza fuerte. La infantería americana ha¬ 
cia su entrada triunfal en Kermes, 
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«Querido Georgc -comunicó Wood por radio a 
Patton- hemos conquistado Van oes; esta noche 
nos apoíieraieinos de Lorien!. Vanncs está intac¬ 
ta r esperamos que en Lorient suceda otro tanto. 
Intenta reinos efectuar una conversión para tomar 
cuanto antes 3a dirección justa » 

Mas, tras una acción de sondeo efectuada con¬ 
tra Lorien!, se comprobó que la plaza fuerte esta¬ 
ba sólidamente guarnecida y que su conquista no 
iba a ser cosa fácil ni rápida. «Esperábamos fwxler 
convencer a los alemanes de que se rindieran 
-comunicó Wood a Midd letón-, pero por lo visto, 
están decididos a resistir. Esta misión es más pro- 
piel de la infantería o de la artillería. Debería por- 
müírsenos reagruparnos y atacar de nuevo en una 
dirección más acertada, exactamente hacia París». 

EE desarrollo de la campana, sin embargo, im¬ 
pulso un curso distinto. V una semana más (arde, 
Wood veía cumplido su deseo. Cuando Saltón pi¬ 
dió a Middleton que enviara tropas ai Este para 
cubrir Nances, liberando asi al Cuerpo de Ejérci¬ 
to XX de Walker y permitiéndole avanzar sobre 
Cha reres, esta misión recayó en Wood- Tras un 
rápido avance de 130 km. Ja mitad de Ja divi¬ 
sión alcanzó Nantes. Middleton había aconsejado 
a Wood que. en la ciudad, no se dejara arrastrar a 


una lucha callejera. Pero cuando los hombres 
de Lis FFI informaron que los alemanes, antes de 
partir, estaban destruyendo las instalaciones por¬ 
tuarias Wood autorizó a sus tropas a. entrar en la 
ciudad- Guiados a través de los campos minados 
por miembros de las FPL los canos de combate 
y los guerrilleros franceses atacaron Nanses y la 
conquistaron rápidamente; sin embargo, las ins 
lalaciones pmruarlas ya habíau sido destruidas. 

Varios días después, cuando llegó a Lorient 
otra unidad para vigilar a la guarnición alemana, 
la división de Wood fue destacada de Bretaña y 
de! mando de Middleton, Woud, muñíame, se 
puso en camino hacia el Este para unirse al grue¬ 
so de las fuerzas aliadas que avanzaban hacia el 
Sena, Durante Jas dos primeras semanas de agos¬ 
to. la División Acorazada 4 tuvo muertos, 
heridos y ! I desaparecidos, pero capturó casi 5000 
prisioneros. 

La fracasada conquista de Lorient resultó me¬ 
nos grave a mediados de agosto de Lo que. induda¬ 
blemente, hubiera sido en el mes de julio y. un 
ñus mis tarde, d proyecto de Quibéron había 
sido totalmente olvidado. 

Refiriéndose al deseo de Wotxl de avanzar ha¬ 
cia el Este en lugar de hacerlo hacia el Oeste, 





£i 6S UgMie, apena* tU^encadananJU Di ft(ít|uf: principal contra 
BrUSL Cph ¿yuti* da grafios, C&nti rtgarties da lá* FFl. ¡PC 
a mí: rita neis se díerffKi cuanta da púa ta ciudad defendida per 
35.0ÜÜ hprtípras dí la 2. a Dj vr*i<aFi paracaidtSCfl, np ^nidria ser 
ctHiqti¡atada faeilmpnfa. Pare daspu&s da habar espira li*aiJL> 
uno» 76 raduciea y aematide a lea alemanas a un fuego 
inc-asanle pet tiene, mar y aire, el 13 de saptiambra lea 
Aliados enlrarcc en flrasi, traa Fa capitulación del. 
ganara! Ramcka. La aparad Un epató a Fea ernanpáhPS 
10,000 hombrea, 

1, Cañón contracarra autopropulsada amaricada de 5l[> mm 
en plena acción contra une casamata alemana. 

2 Con los OjP» v«ndadg$, Ipa uniuriút di Ffamtlc* só dirigen 
a tratar lea Términos da ia randición. 

3. Infama amtricano panelta en al iivteripT da un adiheio 
9 trauóí do Fa brocha abierta por al cañón dé un cerró da cómbete. 
4- Él ijúnar+tl Hdiri<ka, comandanta de 2." Oiiáaión parocaiditta. 
6. Llagada de las (ropas amaricen as destine das a flrest. 

6, Un puante destruido bloquea el canal principal del puerto, 


Muijldoii comentó más wrdi? que aconsidítón- 
dulo una vez más, indudablemente Wood había 
tenido razón. Mas, en aquellos momentos, el 
Mando supremo estaba en lo cieno al querer con- 
quisuif, inte todo los puertos»- Lo nidio de Wood 
era que se había empeñado en hacer lo justo... en 
un momento equivocado. 

M 3 entras el pene ral Rohm W. Gmw estaba in- 
tentando hacer pasar mi división Acorazada 6 a 
través de los congestionados cambios, llenos de 
escombros, que rodeaban PoLLiaubault. se presen¬ 
tó et general Patton. El comándame del Ejercí lo 
tenia un Orden ;*ara él: 

« Tiene usted que tomar Bresl-Jedijo. 

A1 gó rl olujfl ivo i Tlterttted iu ? - pr ej;t lj sló í.I ru w. 

»--No - rescindió Patton . Deslnirde usted lodo 
núcleo de resistencia. 

Es c iranio necesito saber rescindió Growu. 

Diuati, el primer objetivo que ¡VLiddleion le ha¬ 
bía ordenado conquistar durante su avance haeia 
Sami-Malo, quedaba, por lo tanto, descartado. 
Gi’ow acababa de recibir, de buenas a primeras, 
3a orden de adentrarse unos hXJ km en el territo¬ 
rio ocupado poi los alemanes, asi como de con¬ 
quistar, él solo, mía plaza, fuerte cuyas posibilida¬ 
des defensivas desconocía jhh Completo, 


Superad^. al luí, el obstáculo de las coliges tío- 
nadas carretiíras, la mañana del 2 de agosto Grow 
se encontró en terreno abierto: eomo él mismo 
dijo, «sin lint lies que pudieran preocuparnos, sin 
ninguna información precisa respecto ai enemi¬ 
go, no disponiendo, en resumen, más que de un 
mapa de Bretaña y sabiendo que Ja resistencia 
estaría... allí donde la encontrásemos,* 

Durante dos días. Ja división avanzó sin desean 
so, eliminando bolsas de resistencia y dispersando 
las Lugas columnas de alemanes en lento movi¬ 
miento. Luego, con gran sorpresa [xu su pane, 
Grow recibió la orden de detenerse, -No envuelva 
Diñan ni Saint-Mato -le comunicó MLdd letón por 
radio- proteja so frente y concéntrese de modo 
que mañana pueda avan/ar sobre Saint-Malo,» 

Grow tuvo que obedecer. Pero al dia siguiente, 
Patton, que había acudido para supervisar perso¬ 
nalmente los progresos de la operación, se mostró 
muy disgustado por aquel retraso, Hablaré con 
Mkklleton Le dijo a Grow— dsied Siga adelanté 
como Le ordene.» 

Tras aquellas veinticuatro horas de tregua Cor 
/osa, Grow reemprendió el avance hacia el Oeste 
«Esperatrios llegar a ftresi al anochecen* •comuni¬ 
có a Middleum por radio; t^ro no quedaba muy 


claro a qué «anochecer* se ivleria. Poco más tarde 
envió un nuevo mensaje: «Si rio recibimos nuevas 
i ropas que nos ayuden a mantener abiertas las 
direcciones de a bastee i miemos, tendremos que re¬ 
currir a lo que buenamente nos ofrezca el campo- 
y no creo, desde luego, que el campo pueda pro¬ 
porciona m<K el carburante y las municiones que 
Lleves ha til os u rgéi i ten leí 3 te.» 

Grow alcanzó los suburbios de IJrest el día tí de 
agosto. Una acción previa de reconocimiento re¬ 
veló que sena preciso desencadena i un a laque¬ 
en gran escala para jwder penetrar en Ja ciudad 
Un bíuff. en forma de ultimátum de rendición, 
transmitido al comandante de la plaza fuelle lia- 
casó. Luego, inesperadamente. Grow mlormó a 
Midi letón: «Estamos siendo atacados; claves tu 
ix-ligio; posibilidad de ser aniquilados,* 

Sucedía que la División 266 alemana., ignoran 
do que los americanos se encontraban ya «en lo¬ 
dos Sos lugares de la zuñan, como más tarde dijo 
su comandante, se bahía puesto en camino desde 
Mnriaix para unirse a los defensores de iirest. 
y chocó tle pronto con la retaguardia de Grow. 
Pero éste, haciendo dar un rápido giro a sus uni¬ 
dades. atacó y aniquiló en gran parte a Ja divi¬ 
sión alemauá, capturando casi tOO prisionno'* 


2 ha 










Se mi ti a el asedio de Urest 

Frute tamo, era íviiicnli' que una sala división 
actuar da no |.:m K.í r i d apoderarse en modo alguno 
de Brest; cuando Grow recibió la orden de vencer 
la resistencia en Ea ciudad con una parte de su di¬ 
visión, tnieni ras el resto reJevaha a la División 
Acorazada 4 de Wood en Lorie til, la operación se 
dio fHir terminada. La División Acorazada 6 regis¬ 
tró 13Ü iiiuerios, 400 herido* v 70 desaparecidos, 
pero c a piltro 4000 prisioneros. Iodo un mes per¬ 
maneció todavía Ja División eti Bretaña, reforzada 
cotí elementos de las El I, patrullando las v¡a* de 
salida de Brcsi v de Lorienl y manten rendo a los 
defensores de la ciudad constantemente empe¬ 
ñados, 

En su intento de suiR-rar Saim-Malo, la Task 
Forcé A se Jmbia enfrentado con una resistencia tan 
enérgica que se vio obligada a pedir ayuda par 
lidio «necesitamos urgentemente que nos envíen 
nuevas tropas.» Muidle ton respondió a esta peti¬ 
ción desviando hacia Saim-Malo a Ja División de 
infantería SJ del general Roben C. Macón. V asi, 
inten(ras la Tiisk Forte A y un grueso contingente 
de Jas FFi avanzaban hada el Oeste, asegurondo 
se el control de las linea de i ferrocarril entre Reti¬ 
rles y MorJaix, la División Hü se pre[ Jar ó para ata¬ 
car la plaza fuerte. 

1:3 complejo defensivo de Saint Malo compren¬ 
día la propia [>ob] ación de Saint-Malo. el moder¬ 


Al ser inlómiado de que las tropas americanas 
estaban acercándose. Aulló: coeivckó una reunión 
de Lis gentes inás importantes de la c'iudad y Jes 
dúo «1 1 relie n j q ue los habí rariE es esté 11 1 reo t e a m i 
v no a mi espalda». Entonces pidió a la población 
civil que abandonara la población, y aquella ruis 
ina noche, una larga columna de hombres, muje¬ 
res y niños -más o menos la población entera¬ 
se alejó de Saint-Malo, cías i inmediatamente, 
cuando los canotiés de la isla de Cé/embre abrie¬ 
ron luego contra Jas tropas americanas, una de las 
granadas cayó sobre la cúpula de la catedral de¬ 
rrumbándola. En diversos puntos de ¡a ciudad se 
produjeron violentos incendios, provocados, pro¬ 
bablemente, por los propios alemanes en supreei 
pilación para quemar toda la documentación y 
libros de claves de La guarnición. Los pocos ele 
memos de la s SS que se ha liaban en la plaza, pro¬ 
hibieron a los bomberos qne sobrearan los incen¬ 
dios, Por si esto íuera poco, los americanos, a su¬ 
gerencia del sindico de Saint Sirvam-sur-Mer, 
quien les indicó personalmente dónde se hallaban 
situadas las compuertas de ¡as presas, cortaron el 
suministro de agua a la ciudad, con la esperanza 
de inducir a los alemanes a la rendición. Entre 
tanto, estos últimos completaban su obra de de 1 - 
micción, dinamitando el puerto. Durante toda 
una semana, la. ciudad se vio envuelta por las 
llamas 
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no centro balneario de Paramé, par un lado, y d 
puorio do pescadores de Sai tu Serva n -sur- Mor, 
por otro, y un fortín, denominado -la Cindadela», 
que so erguía entre Saint-Malo y Sai ni servan- 
sut-Mer y que albergaba el puesto de mando; más 
allá del amplío estuario del rio Ranee, so hallaba 
la esta de m balnearia do DinJrd, y, [«ir til tuno, a 
casi 4 km ile 3a cosía, la isla de Cé/cmhrc. 

Los tráncese* ininrniaron que la ciudad estaba 
guarnecida por casi 10.000 soldados alemanes; 
pero Los americanos, absurdamente obstinados 
en subestima i Las fuerzas reales del enemigo, afu¬ 
maron que no podían sumar más allá do *B)0i>. 
S, en reolidad. Sai ni-Mal o estaba defendido por 
más de 12.000 hombres, 

Lt general en je le Andreas voti Aulock había 
prometido convertir Saint-Malo en «un secundo 
Smlin grados, <iSe me ha con hado el mando de 
esta plaza luerce -dijo a algunos funcionarios 
Iranceses—. yo no lo lie solicitado- Pero, obede¬ 
ciendo las órdenes recibidas y cumpliendo con 
mi deber de soldado, la de tenderé hasta el último 
hombre.» 

Luego, cuando tas autoridades francesas, re¬ 
miendo que la bisiói ica ciudad subiera daños irre- 
parabies, le pidieron que se rindiera, replicó; *J>c- 
fenderé Saint Malo hasta eJ nlt litio hombre... aun 
que este último hombre sea yo mismo » 


« De fe iulere mt u ca da piecl ta, 
cada palmo de terreno» 

Un semicircttlo de lórtiJlcaciones rodeaba Saint- 
Malo desde la orilla del rio Ranee hasta el litar: 
alambradas de espino, campos minados, val las de 
acero, obstáculos contraíanos y casamatas defen 
didos pnr hombres árEiiad-os ron ametralladoras; 
lodo ello respaldado por cañones de grueso cali¬ 
bre que disparaban desde Dinard y Cézembre. Lo 
primero que hubo que hacer lúe tomar el cetro 
S jim Joseph. situado en una posición dom i Liante 
y en d que había vatios cañones emplazados en 
una iiium <le gran i lo.: fueron precisos dos largos 
días de ininterrumpido y mortífero fuego por par¬ 
le de la artillería y de los medios con traca iros 
americanos, para que, al lin. el enemigo ¡zara 
bandera blanca; 400 alemanes arrobaron las ar¬ 
enas y descendieron, brazos en alio, por la angosta 
pendiente. 

Este primer éxito permitió a las irojias atacan¬ 
tes avanza i por los flancos. 

Tras poner Enera de comba te varios bunker in¬ 
dividuales y ca pi u j a r unos 3 prK i (nu-j ■ rs a pros i- 
madamente, algunos comingcnies americanos 
aIl .juzaioji el mar a ¡a altura de Paramé, en tanto 
otros avanzaban a través de Saint Sets ant sur 
Mi'i hasta la c Luda déla- 


Pata eliminar el fuego procedente de Dinard, 
Macón envió un regimiento de infantería, agís- 
gado a su división, más allá del rio Ranee, con la 
misión de desencadenar un ataque directo con¬ 
tra la ciudad. Todos Jos caminos habían sido in 
icrceptados con bloques de cemento, casamatas 
mimen/adas. árlmles derribados, alambres dees 
pino, t'anifHis minados y barridos además jk¡j el 
fuego de gmn número de je rilas automáticas Fit 
genera] Rudolph Baclierer, comándame de l>¡- 
nard, se hizo eco de las palabras de A ulock \ 
anunció: «Cada casa del>e cchi veri irse en utia lur- 
i a te/a, catia piedra en un escondrijo... y nosotros 
debemos luchar por defender catia piedra y cada 
casa...» 

4 .Quiero que Middletón sepa que la resistencia 
que estamos encontrando al sur de Dinard es 
mucho más fuerte y decidida de cuanto habíamos 
previsto» -comunicó por su parte Macón ai nían 
do del Cuerpo de Ejército. 

Fue necesario otro regimiento, asi como un 
fuerte apoyo por parte de la artillería y de la avia¬ 
ción, para doblegar la resistencia de los defenso¬ 
res. Destruyendo, Lenta pero melódicamente, las 
lóriif] cae iones, los americanos penetraron en Di 
nard. rastrillándola loeal me me y capturando unos 
4ü0ü prisioneros, El último en rendirse fue el 
mando de Rae lierer, un peque fio lúcrtc dotado de 
agua corriente y de a i te acondicionado. 

Para asegurarse el acceso a Saint-Malo, los 
americanos iciiian que salvar un terraplén de 
cas] tOtW metros, ie ir i lúe mente expuesto ^il lítelo 
enemigo, que conducía al antiguo castillo de Ana 
de Bretaña. Una pequeña guarnición, dotada de 
ametralladoras y de itn cañón de pequeño calibre, 
hacia fuego desde el Torreón del castillo; los sóli¬ 
dos muros, cíJiisiruidos para resistir un asedio 
medieval, se mostraron altamente eficaces in 
chuso en el siglo XX. Pero, protegidos por el den 
so humo que llegaba de la dudad en llamas, v 
apoyado* por mía conceniiudÓEt de uuillería que 
disparaba casi a quemarropa, los americanos lo¬ 
graron rebasar el terraplén. 

Última resistencia ele Aulock 

La División se dirigió entonces hada la duda 
déla, posición defensiva prácticamente inexpug¬ 
nable, gracias a una serie de km ines subterráneos, 
unidos entre si por muros de cotlenlo, piedras y 
acero, tan espesos, que podían resistir incluso 
]as granadas de la artillería y de las bombas de los 
aviones. Middleion había asignado a Macón un 
potente relúcr/o de anille]]a: esi total Jó batallo 
ne*. que incluían eañones y obuses tíe ¿érí mm y 
obuses de 240 mm, estas piezas sometieron a la 
cindadela a un bomhusdeo l as i Ininterrumpido. 
Por sli parte, los aviones lanzaron bombas de 
22S kg, luego bombas de 4 s(> kg; bombas incen¬ 
diarias de 4> kg y, [un - úllitUíJ, bombas perfórame* 
de 450 kg, mas lixio parecía inútil. Utl ataque 
nocturno, desencadenado por hombres armados 
con iubo\ explosivos Iwtiqafore. paj a abrirse paso a 
uuvés de las alambradas y los campos minados, 
asi como de lanzallamas para neutralizar las casa¬ 
matas utas próximas, logró hacer penetrar en el 
patio ínteriur del fuerte a unos treinta intrépidos 
Soldados Estos no descubrieron daños-visibles Ni 
siquiera la explosión de las bombas magnélieds, 
que se habían intr-ovluado a través de Jos conduc¬ 
tos de aireación v de tas troneras, produjeron da¬ 
ños apreciables. 

Un capellán alcotán prisionero fue enviado, 
con bandera blanca, a Ja cindadela paja solicitar 
de Aulock la rendición; Ja respuesta lúe: «Soy mi 
soldado alemán, y los soldados alemanes no se 
rinden jamás.» 

Como quiera que ukSuj ia una linea relelójiiea 
unía la cindadela con la centralita de Saint Ser¬ 
van! sur-Met r el alcalde sugirió, con discreción, 
que derla señora francesa, buena amiga de AultKk, 
sostuviera con él una conversación particular. 
Mas Aulock se negó a ponerse aJ aparato y sit 
ayuda rué informó cor tés ríteme a Ja señora que. 







en aquellos linimentos. Auluck estaba ocupado. 
Se decidan entonces emplazar, o menos de 1500 
[Helios del fucile, do* cañones de 203 inm. Mien¬ 
tras ios morteros pesados disparaban, los grandes 
cañones abñeron fuego directo contra las i roneras 
y lus conductos de la ventilación. Por til titilo, se 
decidid un nucen ataque aireo: esta vez se lanza¬ 
rían bombas napalm. Mas,, cuarenta minutas an¬ 
tes de que llegaran las aviones, apareció la ansia¬ 
da bandera blanca. Aulock se mostraba dispuesto 
a tratar las condiciones de Ja rendición, y. en con 
secuencia, los k>mbarderos fueron desviados so¬ 
bre Ccaembre. Pulcramente aleñado, vistiendo su 
uní forme de gala y demostrando una suprema 
arrogancia, Aultvk abandonó la cindadela en 
compañía de 400 hombres Un creciente males¬ 
tar, de carácter puramente psicológico, que se 
había apoderado de sus tropas, asi como el Electo 
de que algunas granadas de artillería hubieran 
conseguido penetrac directamente [>or las trone¬ 
ras, fueron la causa de aquella decisión. 

A llora le habla llegado al turno a Cézembre. 
cuyos cañones costeros no habían dejado Lie infli¬ 
gir duros golpes a las fuerzas americanas empeña- 
das en torno a Saint-Malo. Macón había solicita¬ 
do que se lanzase sobre la isla una verdadera llu¬ 
via de explosivos 4o antes posible y lo más densa 
posible * Y Middleton le prometió «bombardear 
por riiar y por aireo. Los bombardero'!, y la artille 
ría pesada convirtieron Cézembre en un montón 
de ruinas: mas las tropas, que vivían en galerías 
excavadas en la roca, no sufrieron apenas daños. 
Por Último, los cañonazos de un buque de guerra 
británico destruyeron tas instalaciones para la 
destilación del agua, induciendo asi a los alema¬ 
nes a izar bandera blanca: en total se rindieron 
J20 hombres. 

¿Cuáles fueron los resultados de La Operación? 
Saint-Malo había quedado hasta tal pumo des¬ 
truida, que. para poder reactivar su puerto seria 
necesario mucho tiempo. En análoga situación se 
encontraba Mantés. Brest, Saint-Nu/aire y Lorie ni 
se hallaban todavía en poder de ios alemanes. 
Los puertos secundarios de Canéale y Moríais, 
hablan sido conquistados, pero serian de poca uti¬ 
lidad. Lo único que se salvó de la destrucción fue 
la linea del ferrocarril de Retines hasta Morlaix. 

Corno Cherburgo seguía siendo todavía el único 
puerro importante de que disponían los america¬ 
nos, a fines de agosto el Cuerpo de Ejército VIH 
concentró todas sus fuerzas a fin de desencadenar 
un masivo ataque contra Brest. Hue asi como, 
mié turas d grueso de las tropas aliadas se lanza¬ 
ba más allá del Sena en persecución de ios alema¬ 
nes. ya en franca retirada después de su derruía 
en Nomiandiu, más de 50.000 americanos se en- 
c un traban empeñados en operaciones de asedio 
en el extremo occidental de Bretaña, a 50Ó km de¬ 
trás del trente. 


La última resistencia de Ramcke 

Brest estaba defendido por casi 3 5.000 hombres, 
agrupados en tomo al grueso de la ¿* División pa¬ 
raca id isi ¿l, mandada por el general Hermánn B. 
Rarnrke, quien estalla firmemente decidido a re¬ 
sistir hasta el último hombre. Bradley y Pailón 
confiaban en que ¡Os alemanes capitularían muy 
pronto; pero Middleton, menos optimista, no 
esperaba que Jas cosas fueran distintas en Brest 
de So que habían sido en Saint-Malo. 

El ataque principal se inició el 25 de agosto, 
cuando ttes divisiones de infantería (la 2, la 8 y 
la 29), reforzadas con varios batallones Ratiger, 
con la J'tisk Farce A, con fuertes contingentes de l.t. 
1 El y apoyadas por bombarderos, asi como por d 
luego de un acorazado británico, se lanzaron con¬ 
tra la inexpugnable plaza fuerte: pero fueron re- 
chazados. Middleton, que comprendió enseguida 
que sería imposible arrollar con un solo ataque a 
los defensores, inició una serie de operaciones 
convencionales de asedio, i ras las pacientes ma¬ 
niobras llevadas a cabo [Hti la i rilante t i a y Ja arti¬ 
llería. la división LnLc 3<V sistemáticas acciones de 


sondeo, a fin de destruir, una a una. las diversas 
fottií'u aciones, neutralizando progres n amento, 
con lanzallamas y cargas explosivas, Jas |hjs icio¬ 
nes enemigas. Los breves y rápidos bombardeos, 
la señalización de los campos minados y cE em¬ 
pico de cortinas de humo, fueron omts tantas re 
cursos colaterales de la lenta pero constante pre¬ 
sión americana. 4tubo un momento -comentó 
un oficial-en que la división estovo empeñada en 
tres guerras distintas*. 

Ai cabo de una semana, Middleton escribió una 
carta a Bradley, que el mismo calificó de »más 
bien pesimista*, comunicándole que sos irojras 
«no se encontraban, en verdad, en una situación 
demasiado cómoda», que carecía de piezas de 
repuesto y de municiones y que el apoyo aéreo 
«dejaba mucho que desear*, l.os alemanes, «qui¬ 
no daban, por cierto, pruebas de ceder*, no tenían 
por lo l istín «la más mínima intención de hacer 
pronto las maletas ». 

«Una guerra de cabos» 

'I ras una enérgica presión, que duró toda una 
semana, dos divisiones lograron alcanzar la ciu¬ 
dad, donde se vieron obligadas a empeñarse en 
una terrible lucha callejera. Avanzando de casa 
en casa, abriendo brechas en los muros a caño¬ 
nazos para poder pasar de un edificio a otro, los 
soldados se vieron empeñados en pequeños pero 
eméritos combates, en una lucha que un coman 
da site definí cía, más tarde, como «una guerra de 
cabos*. En el ángulo de una calle, el muro que 
protegía una trine ti era, de 20 cm de altura sobre 
el nivel dd sudo, reforzado con cemento, tenia 
una tronera a la altura del bordillo, desde la cual 
disparaba una ametralladora; paia obligar a ios 
trece alemanes que defendían esta posición a ren¬ 
dirse, fue preciso el paciente trabajo de ocho 
hombres provistos de un lanzallamas, un bmwkú 
y dos fusiles automáticos. 

Media docena de antiguos fuertes, moderniza¬ 
dos pen los alemanes, hubieron de ser conquista¬ 
dos uno por upo, Los cien defensores del fuerte 
Kei anroux resistieron hasta que las bombas y Jas 
granadas aliadas destruyeron totalmente los aire 
dedo res de las principales posiciones. Por último, 
abandonaron también el fuerte Montbarey ochen¬ 
ta alemanes, totalmente aturdidos por los cons¬ 
tantes bombardeos aéreos, por las explosiones de 
las granadas de la artillería, los lanzallamas, tas 
cargas explosivos y los cañones eoni mear ros auto¬ 
propulsados que disparaban a menos de 180 me¬ 
tros de distancia. 

El 18 de septiembre, tras neutralizar unos 75 
reductos enemigos, (michos de ellos dotados de 
fuertes y macizos muros de piedra, y tras mante¬ 
ner a los alemanes bajo un fuego ininterrumpido, 
procedente de tierra, mar y aire, los americanos 
vieron compensados sus esfuerzos con la capitula 
eié>n de la plaza fuerte. Se capturaron 38 .e)DO 
prisioneros. Los americanos, pot su parte, ;ier- 
dieron 10.000 hombres. 

Brest habia quedado completamente destruida. 
Los alemanes inutilizaron todo cuanto hubiera 
podido ser de algún provecho para el enemigo y, 
mas tarde, ftaiíicke se vanagloriaba de haberlo 
hecho «oponunainenle*, Grandes amasijos de 
hierros retorcidos bloqueaban los principales ca¬ 
nales del puerro; muelles, diques secos, grúas y 
escolleras tío eran más que un montón ule ruinas; 
la bahía estaba repleta de buques hundidos. Tam¬ 
bién ios americanos habían contribuido a esta 
devastación, pues las potentes bombas de fósforo 
y de napalm lanzadas sobre el corazón de la ciu¬ 
dad, destruyeron c incendiaron casi todos los edi¬ 
ficios. Las casas se derrumbaron sobre las calles, 
sembrando de escomimos las principales arterias 
iie Brea. Desde luego, de moniemo sería iiufxisi 
ble emprender los trabajos necesarios para rcac 
lavar el puerto. Pero, a la sazón, a unos 800 km 
más al Este, los Ejércitos aliados perseguían, triun¬ 
fal mente, al enemigo casi Eiasta Ja misma i romera 
con Alemania, y la conquista de algunos puertos 


dd canal de la Mancha, relegó Brest a un segundo 
plano de Importancia. 

Asi, pues, ¿qué se habia conseguido? inducía 
blemenic el éxito del asedio de Bicsi había elimi¬ 
nado una importante guarnición alemana. Ade¬ 
más. según Pal ton, tanto Bradley como él opina¬ 
ban que «una vez. puesta la mano en el arado, el 
Ejército americano no podía dejarlo inactivo.* Y 
lo que era aún más importante: poco después dd 
13 ile septiembre, Dwighi D. Eisenhower, comán¬ 
dame supremo de las fuerzas aliadas, declaró que, 
puesto que nadie podía prever con exactitud 
cuándo quedarían ultimados Jos puertos del canal 
de la Mancha para recibir a los barcos y permitir 
las operaciones de descarga, seguía necesitando 
Brest, 

En electo, hasta el mes de noviembre, en que 
quedó nuevamente abierto al tráfico marítimo 
el puerto de Amberes, los Aliados no pudie¬ 
ron resolver su problema ya que, hasta entonces, 
no habían podido disponer del número preciso 
de puertos de acceso al continente. 

A finales de 1944, la atención de los Aliados se 
centraba, principalmente, en Alemania, por lo 
que abandonaron Li idea de conquistar y reacti¬ 
var de nuevo Lorlent y Saini-Nazairc. Durante 
todo el tieni[x> que aún duró la guerra, una divi¬ 
sión de Infantería americana, reforzada por gru¬ 
pos de las fuerzas francesas nacionales, mantuvo 
en jaque a los 15,000 defensores de Lorient, a 
los 12.1HH7 iie Sairti-Nazahe y a una pequeña bolsa 
de resistencia en el noroeste de Burdeos. Los co¬ 
mandantes de estas plazas fuertes marítimas, asi 
cunto el de la división que ocupaba las islas 
normandas, tío se rindieron hasta el final de la 
guerra 


r I 

1944 

6 úe agosto: tas vanguardias amentarías, 
enviadas a Bretaña para tantear la impertan 
cía real de las tuerzas alemanas, alcanzan les 
Suburbios de Brest. Los americanos I¡Doran 
Nantes, pero la ciudad queda reducida a un 
montón de rumas. 

23 do agostó: Eisenhower rechaza la peíic:ion 
de MoniqompFv do desencadena* un atactuo 
tongenOadq contra Atemama septen|f¡ongl 
a través de tos Países Bajos: en cambio, ttec-i 
de í|oe. (ras la conquista de Amberes. el Ejér¬ 
cito 3 americano de Pailón lance una ofensi¬ 
va en dirección ai Sorre. 

25 do agosto; jas tuerzas aliadas liberan Pa¬ 
rís: en Bretaña, los norteamericanos inician 
el ataque con Ira Brest. 

26 de agosto: las Fuerzas aliadas inician su 
avance bu cía el Este desde (as cabezas de 
puente sobre el Sena. 

31 de agosto: (as vanguardias del Ejército 3 
din encano alcanzan el Mesa 

3 de septiembre: el Ejército 1 americano ocu¬ 
pa Tou-rnai: en Mon-s. son dispersados tres 
Cuerpos dt EjéiCrtO alemanes; el E|éje¡to 2 
británico (¡t>e*a Bruselas. 

4 de sepfifrirthr*: el Ejército 2 británico entra 
en Ambaras. 

5 de septiembre: unidades avanzarlas del 
Ejército 3 americano cruzan el Mosa. Von 
Úuncistedl es nombrado comandante en jete 
del sector occidental, y Hitler le ordena con¬ 
traatacar a los Aliados y desbaratar su frente 
de avance Mas Rnndstedl no dispone de fuer¬ 
zas suficientes para ello. 

1 0 do septiembre, falla el último intento de 
Montgomerv de convencer a Eisenhower para 
que acepte la ¡dea de una ofensivo en fuerza 
en Alemania septentrional. £isenh>owar ucapta, 
no obstante, el pían de MootgomBry para un 
ataque raro tropas aerotransportadas, cuyo ob¬ 
jetivo es- la conquiste de cin-co puentes, entre 
Éíndhovan y Arnhem: se trata de la Operación 
MaAet Gürderi", 













EL AVANCE 
HACIA LA 
FRONTERA 
ALEMANA 

Charles B. MacDonald 


Después de la penetración en Nonnandia, 
llevada a cabo por sus i ropas, y de ¡a matanza en ¡a 
bolsa de Falai se t los generales 

aliados decidieron que debían constituirse reservas de 
hombres y depósitos de material sin pérdida 
de tiempo: los ejércitos habían rebasado fácilmente el 
Se tía e iniciado un rápido avance hacia 
el Este, en dirección a ia frontera alemana. Pero esta 
“Blifzkrieg" era fruto de ¡a 

improvisación más que de ana cuidadosa preparación 

v, por ello, los aliados se vieron obligados 

muy pronto a detenerse por escasez de carburante. 


La persecución de un enemigo derrotado es una 
ameeciiencíj lógica, pur Lo que no Un. 1 necesario 
al Mam,U> aliado hacer nuevos planes para llegar 
a la amciUMÓn de t|u«f los. lije mitos no debían de- 
tenerse en el Sena l:n unto los alemanes se halla 
han comprometidos en una retirada masiva, era 
lógico que los Aliados se edoizasen en negarles 
la posibilidad de constituir uütl nueva linea de de- 
iénsa a lo largo dé cualquiera de los, ruis que- wiiv 
i i cinco años aíras, habían sabido explotar un efi¬ 
cazmente: el Somme, el Mame, el Aisne, d Mo-sa 
Sin embargo, el hedió de no iiaherse detenido 
eri el Sena ocultaba nn hecho evidente, esto es, 
que d Mando aliado tenia previsto tm desarrollo 
muy distinto de la campaña. l:l eomandaíitc su¬ 
premo y los oficiales que colaboraron con el en La 
planificación del «IMXms tenían Royectado tunó¬ 
lo miau nnpLiándolo, la ptimmva calveza de de¬ 
sembarco en lo que ellos denominaban «zona de 
detención*, delimitada, al Norte, R)r el Sena y. al 

Sur. por el Loira, y apoyada sobre el eje 1 ParivOr. 

le cois. El ataque final en dirección a Alemania no 
se inicial ¡a hasta que ]<is puertos de Bretaña que¬ 
da rao nuevamente abiertos al tráfico 

Pero la aplasta tito denota sufrida por los a le¬ 
manes en Normandía, alteró todos estos planes. 

Aun comprendiendo pet lee [ámente hasta qué 
pumo podían limita i un avance táctico los pro¬ 
blemas relacionados con Los a bastee i míe unís, ni el 
general Eixenhowci tii ninguno de sus principales 
subordinados consideró seriamente Li Risibilidad 
de detener a las victoriosas ñopas aliadas. Los 
Ejércitos debían lanzarse más allá del Sena y con¬ 
tinua l su avance Lo más Icios Risible. Lo niela ya 
no era el Sena, sino el líhin, que se lia llalla a 400 
km de distancia. 


No obstante, nadie podia negar que La organiza¬ 
ción Logística aliada cta improvisada e incomple¬ 
ta, Gil 19 de agosto, cuando Eiscnhmvei tomó la 
decisión de conquistar el Sena en el tiusa de su 
avance, el único gran puerto disponible era el de 
Che rbtt tgo El g ru eso de los abas tec un temos 11 ega - 
ha aun a tien es di- Las playos de invasión. 

Sin embargo, pese a La carencia de puertos, el 
problema log folleo más grave con que los Aliados 
hubieron ele enhornarse en el momento del paso 
del Sena, consistió más en La escasez de medios dé 
transporte que en la falta de abastecimientos. 

Puesto que la constante presión altada permitía 
muy raramente a los alemanes detenerse v Com¬ 
batir, las municiones no constituían un motivo 
inmediato de preocupación; ni siquiera los víve¬ 
res representaban un problema, ya que tas tropas 
Rujian alimentarse con las racione» de combate 
concentradas, que ocupaban muy poco espacio L : i 
problema verdaderamente acuciante era él abas- 
cec i miento de carian ante, el ühc qtm non de la 
moderna estrategia bélica. Sin carbúrame, la 
enorme masa de medios moren izados acabaría 
por queda i' complet ai nenie bloqueada. 

V, sin embargo, pese a esta gravedad de los pro¬ 
blemas logislLcoc, tia<lh solicitó una detención 
La, controversia que se suscitó, no lúe sobres! ha¬ 
bía que cuntí rutar la persecución, sino cama debía 
comí uñarse. 

Según lo previsto por la planificación aliada 
ames del *D-Djyj*, el ataque final más allá del Sena, 
esto es, hacia Alemania, debía desarrollarse a lo 
largo de dos direcciones El Grupo de Ejérci¬ 
tos XXL del general Berna rd L. Monago me ry, 
compuesto de tropas británicas y canadienses, 
avanzaría a través de Bélgica, a lo largo de la li¬ 


nca más corta de acceso al Ftiihr Mientras unto, 
el Gmpo de Ejércitos XII americano, del teniente 
general Ornar N. Bindley. deberla dirigirse al sur 
de La boscosa región Iselga y luxemburguesa de Las 
Arde ñas, ocupar la menos industrializada región 
del Sane y avanzar, por último. Maesa el Noroeste, 
a fin de c ola boi a t en el en volví miento del Rubí. 
Los Ejercí ios franceses y americanos procedentes 
de Francia meridional, apoyaiian el ala derecha 
de Bindley. 

Los Ejércitos .JiiiericaiLos todavía estaban pro¬ 
cediendo a establecer sus cabeos de puente sobre 
el Sena y las lucí zas de Montgonicry no habían 
iniciado aun d riso del río cuando, el .11 de agos¬ 
to, Moutgoriiery propuso alterar el plan inicial. 
Mun igomeiy quería que los Gruidos de Ejérci¬ 
tos XIE y XXI se fundieran en uno solo para lan¬ 
za i se eii di rece ion Nordeste, a través de Bélgica, 
como una enorme «masa compacta**, de casi 40 di 
visiones, un Inerte que nada pudiera detenerla. 

Pero El sen honor recha /.ó la idea, Sostenía que 
adentrarse en pmtundidad en un solo sector sig 
ntllcaha exponer los flancos a un eventual con¬ 
traataque enemigo. Al mismo tiempo, afirmaba 
qué concentrar unías las luerzas en un solo punto, 
excluyendo los otros, suponía ignorar 1.a posibili¬ 
dad de iitilirai la excelente red de carreteras de 
Europa occidental para aprovechar la gran moví 
¡idad dé los Ejért ¡tos aliados. 

Sin embargo, Eísejihovvcr, UeUehko pensaba en 
un avance gradual, palmo a palmo, a lo largo de 
to-do el frente. Ln realidad. Jo que el pruponia no 
era más que la ya experimentada fórmula ilel 
avance sobre columnas paralelas. V aun teniendo 
en cuenta tas dificultades Logísticas, consideraba 
que sería insensato alejarse de aquella fórmula. 




Pese ii I Ci h.iAtj ]j piopOMÍt tnn de MosUgomcry, 
vi general füsenhower juzgó que, no obstóme, 
existían suficientes motivos É*ara concederle i inf¬ 
las unidades de refuerzo, nsí como. ni menos por 
nlgún tiempo, Ij prioridad en lo osignaeión de lo* 
a tesstecimiemos: en eíecm en Bélgica habió obje- 
i i v-r. fs que j.usti ficaba ri lii i esfu va h> sup le 1 i le n t a r iü. 
Una olensiv.i en este país eliminaría las reservas 
a te manas aún existentes en la zuna del Paso de 
Calais el Ejército ] 5— que en espera de una sli 
puesta secunda invasión altada, había pennane- 
cidü al margeo de tosía acción durante la batalla 
de NtirautuJía, Dicha ofensivo permiriria también 
destruir las rampas desde las cuales lanzaban ios 
alemanes sus bombas volantes contra Gran Bre¬ 
taña Finalmente, a Honraría el control de los 
aenidromos indispeu sables para La continuidad 
del avante y, lo que todavía era más importante. 
La conquista del gran puerto de Aturres. 

Aun habiendo concedido ya a ¡VUsnigomery el 
empleo de cuatro divisiones aerotransportadas, 
Eisenhower estaba tan preocupado por Ja necesi¬ 



dad de loyiar los citados objetivos en Bélgica que 
cedió todavía a algunas ulteriores de mondas ¡je 
Monigouiery. Ordenó, en efecto, a Br adley que 
enviase el E jér tiro I americano, al mando del 
teniente general Hodges, al norte de fas Arde¬ 
rías, Certa del flanco del general británico. 

Aunque el Ejército I permaneció al mando de 
Bradley, Ja decisión de Eiisenhmvev tuvo el electo 
de romper el Grupo de Ejércitos X1J en dos trun 
eos separados por la inhóspita región de las Ai¬ 
deicas. Y para los generales americanos esto era 
una herejía. 

Id general Bradley insistía en que, para asegu¬ 
ra i se los objetivos situados al Nenie. Moiilgomeiy 
necesitaría como máximo un solo Cucr(H> de Ejer¬ 
cito americano. Por lo tanto, opinaba que el resto 
de¡ Grupo de Ejércitos XII debía continuar su 
marcha hacia el Este, siguiendo un plan que él 
mismo, con el general George 5-, Patlon jr, tenían 
preparado desde hacía tiempo: un rápido avance 
al sur de las Arden as para cruzas el Rhin en el 
trecho comprendido entre Maguncia y Kaiisrnhe. 



Las protestos de Bratlley, de Pailón y del Eoci 
turno llndges, no sirvieron para nada. Él general 
¡úserihouer, si bien dudaba que d Grupo de Hjéi- 
tilos XU pudiese alcanzar la frontera alemana, 
hizo patenlc su opinión con esta frase: «No veo 
claro pata qué serviría Llegar hasta allí, mientras 
no se esté en condiciones de ihnIci aprovechar 
vse avance. En cambio, el avance sobre Bélgica 
conseguiría objetivos -en particular el de A mine- 
res vitales para la continuación de la ofensiva en 
Alemania*. 

Pero, con gran desilusión |K>r parte de MnnLgo- 
mery, Eisenhower hizo saber que la prioridad 
concedida al Grupo de Ejércilos XXI, asi como al 
Ejército I, en relación cutí los abastecí mié ritos, 
duraría tan sólo hasta la conquista de Aniberes 
No entraba en sus cálculos mantener indefinida¬ 
mente inoperantes a las loe i /as a me rica tus al sur 
de las Arde lias, E 3 or lo lauto, apenas pudiese dis¬ 
pone» de ios abastecí miemos adecuados. Pailón 
reemprendería su avance colateral en dirección al 
Sane. 

Con fr] ijrLHprr.Mvci avíj*** IHCÍ4 *1 ítl*, i-l pNUbUlrtWl 
*W * 1*4 irOtfa í i* KbOjíi 

Cid* v+* ¡«4 i 4 ar&v* y «híííHI*. W1 0 ^ 11 ^ 0 rtiíry prORírt-O 
fundí! (ft tirto *#•« leí Grupea til E|trcii«» XII y JÍXC 
lAiüiínao lio Hit* mo#e una -mana «ortijjfhClJi" da 40 riiwMenn 

i tiivin df H rrIL|,Í-H y h jf:iu *1 i ¡,r de Al íruiJiriKft, Aí: lir,: Uft 

li ú-iVtn tkltKJUt IrtlúpA -lili la ij-É|kiii-rcta;i Pktíi E ilA-lthAwn, 
|.i.tr1|,|,iaiü l1¡i la ub« UA amplio Ij-t i il r: " 

|mapa de ha dtitcluj, lio quiso nMMtiticjw los (planes í, iiifn'ult.i., 

que pieveun un jmikc del- Grupo de CflfirtDi XXI 

it través rtt Bélgica, a lo largo do la linea 

mil corta do acceso al Ñutir, ttt I!l> 

do Budbv ocuparían el Sarrt para 

dirigirla a cominuuciün hacia ►-! Nordena y tqlalKK'er 

con ti e-nvol wimiiifitc. dol ftuhr. L01 primeras ateques da kta 

cabezas da puonta saíne «I £*na tt i-inc.KUdn al 26 do agasto.. 

Loa alemanas so rotiioban dasordonadanienle, 

milis «4 ¡osüI-.c irrite apoya kwyística do tos Airados les ImpHfiA 

aprovechar al (néxirwA la artoacrén labajaI. 

í n doaordanada pa>aacLi(.i0n. kss dos. Gr-upas do tjc-rotoíi 

*a abrtatc-n a> abantpq a i ravAs da ItJHKin rrorofiorrtal 

y R*i^tp r pt-a la WH da 4*rb>uaria i« 

Lihii^ti a dvtaoaraa aot« Ja Ouaa Stgtndij 
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Aunque La decisión tomada el ¿i de agosto \mr 
el general Idscnhower señaló más bien Lo inicia¬ 
ción que el final de io controversia, d avance más 
allá del Sena se inició sobre lo base de este con¬ 
cepto. Pero dicho avante estaba amenazado, des¬ 
de sus annicitóos, por una Larga serie de carencias 
logísticas que se hicieron más graves cuando, el 
dio 25, francescs y americano® liberaron París, Se 
trotaba, na tura i rúen te, de un leí i/ acoriiecin liento 
poro ios hombres libres del mundo entero; sin 
embargó, era algo que Eisenbosvei esperaba retra¬ 
sa r, puesto que La necesidad de abastecer a Li 
hambrienta población francesa, suponía un tibe¬ 
rio r y gigantesco eshiejv.ec sobre todo teniendo en 
cuenta ¡os limitados medios de transporte, Asi¬ 
mismo, un plan que tenia Como objetivo bloquear 
Ja dirección Je retirada del Ejército L > alemán del 
Paso de Calais, con un ataque aerotransportado 
sobre loumai, ciudad belga fronteriza, amenazó 
reducir más tarde los abastecimientos disponibles 
pora tas tuerzas tei restres. Para poder preparar de 
modo adecuado íualc|utei operación aerotrans¬ 
portada, los aviones de transpone hubieran teni¬ 
do que ser apartados, pnir lo menos durante una 
semana, de la importante actividad que eti aque¬ 
llos momentos re aliz a ha ti; hacer l Legar al frente 
las provisiones más indis fien sables. Al principio. 
Biadléy deploro esta disminución del apoyo aéreo; 
mas, tanto Etsenhawer como Montgomery, fue- 
ion irreductibles en su designio ríe deleuder la 
¡dea del ataque aerotransportado contra Tountai, 

Los alemanes hada el caos 

A La sazón ya iodo el mundo consideraba caó¬ 
tica La situación alemana,-, como lo era en efecto 
en gran medida. Los alemanes se retiraban por to¬ 
das partes; en realidad, sólo una leve barrera, for¬ 
mada por las maltrechas divisiones acorazadas, 
cerraba el camino a los perseguidores, y a sus es¬ 
paldas no podían contar con ninguna linea defen¬ 
siva antes de llegar a sus propias trenteras ya las 
fortificaciones del muro occidental lo Línea Sig- 
frido, como La llamaban Los Aliados). 

El Grupo de Ejércitos li. del i-eldmarintal Walter 
Model, derrotado en las batallas de Norntandia. 
se retiraba en tres columna® irregulares: en el 

tujpas .tim-r kan-as cruzan una. tiHiocra «'(UUOiífl en La 
LiiU-a Silbido- T:ts un ¡niímu de di'HMH.'r ■* lút Ejérdictt, 
aliados quí Jim-iid w,Um A huíanla, H LeIlI mini^ró a su 

c.njwi tic CDiiundanií dd s^etcn uctidenul gfiicia] von 
RtindsuMl, quien debía tu jíj rn,n i ,t la\ dispersas rmnasak'- 
nunjs V detener al t-il£ilti#0 JWf la misma Linca iigtridu 
hasta la llf gaiti del itsvLerno. ísí&-Qp*/* Mufut* 


Paso de Calais, el Ejército i i. con nueve divisio¬ 
nes de reserva, frescas pero no completa mente 
adiestradas, al noroeste y ix j ®re de París, Los res- 
ros do la 5. a Panzerarnret. que, en vano, internaba 
ganar tiempo para permitir a las diezmadas Ei.iei 
zas del Ejército 7 reorganizarse deltas del Somme: 
por último al sudeste de París, a lo largo del 
curso alio t!d buia, los restos dd Ejército L Luí las 
regiones meridionales de Erancia, tías el desem 
barco aliado dd I > tic agosto, el Grupo de Ejérci¬ 
tos G retiraba rápidamente su única gran unidad 
combatiente; d Ejército 19. 

Resistiéndose a admitir que sus tuerzas en 
Francia se hallaban en situación tan critica. Hit Ser 
se bahía decidido, al fin, a lomar medidas para 
enviar nuevas unidades al frente occidental. Pero 
se trataba de 1 medidas muy distintas de las exigi¬ 
das [mu Model. La orden lúe que 100 batallones 
de fortaleza, basta guitonees empleados únicamen¬ 
te en servicios de vígiLancia en ia retaguardia, fue- 
sen enviados apresuradamente a primera Linea, 
junio con dos divisiones sustraídas del frente tiu- 
tíano. Ordenó también que La edad de alistamien¬ 
to disminuyera y se prolongara el servicio militar, 
y que se investigara incluso en tos hospitales en 
busca de convalecientes, transformando a mari¬ 
neros y a aviadores en tropas de infantería y selec¬ 
cionando tropas en La retaguardia con análogas 
miras. Con Los hombres reclutado® con este siste¬ 
ma se [tedian crear veinticinco nuevas divisiones 
de infantería. Y entre tariEó, a fin de taponar las 
brechas en es fiera de reconstituir un cierto núme¬ 
ro de Punzi'rdivisiiHien, ordenó la rápida formación 
Je diez nuevas brigadas i\in zvr 

Más se trataba de medidas improvisadas que, 
en el mejor de Los casos, hubieran ucee sita di min¬ 
chas semanas fiara rendir resultados positivos. 

Según d plan e Jabonado por Moni gome ry para 
la coiis intuición de la ofensiva, el Ejército i ca¬ 
nadiense debía avanzar a Lo largo Je la costa, 
conquistando tos puertos dei canal de la Man 
cha, mientra® el Ejército 2 británico atravesaría 
Bélgica oriental, dirigiéndose a Anibercs. Parücu 
do de una y otra parte de París, el Ejército J ame¬ 
ricano de idodges se Lanzar ia en dirección Nor¬ 
deste, corlando las lineas de recitada de todas 
Jas fuerzas del Grupo de Ejércitos B. 

El general Bradley advirtió que, poniendo en 
acción este filan, canadienses c ingleses avallarían 
fior encontrarse enfrentados, y sugirió un despla¬ 
zamiento al nordeste del limite de la zona ríe 
competencia de Monlgomery, a partir de un pun¬ 
to situado a Jo Lugo de la frontera belga, cerca 
de Tournai. 


La sugerencia de Bradley era sensata, no solo 
porque permitiría al Grupo de Ejércitos XX! efec¬ 
tuar una conversión al Nordeste, a través de Bru¬ 
selas y de Atuberes. hucia el fthin y el Ruhr, sino 
también porque le permitiría controlar de nuevo 
sus dos Ejércitos. 

Si el Ejército i de Hodgcs hubiese avanzado a 
lo Largo del flanco de Montgomeiy y et Ejército 
3 liada el Este, en dirección a Metz, las dos uni¬ 
dades de Bradley hubieran avanzarlo en direc¬ 
ciones opuestas,, creando un gran saliente en án 
guio recto que habí i a sido difícil llenar. EL hecho 
de que este saliente coincidiese con la accidenta¬ 
da región de Las Arden as, contribuiría a separar 
anillos Ejércitos. Sólo encaminando hacía el Este 
al Ejército 1, después de su entrada en Bélgica, 

podría eliminarse esEe gran saliente. 

Antes de que Los Ejércitos americanos pudieran 
[jiparse en fiersoaickin del enemigo, ¿le manera 
masiva, al otro tadodd Sena, Bradley debía pre¬ 
ceder a ordenar los Cuerpos de Ejército y Jos Ejér¬ 
citos, pues su confusión era el precio pagado por 
los rápidos moví miemos envolventes llevados a 
cabo primero cu l-alabc y después A lo largo del 
censo bajo del Sena, 

Los primeros ataques de las cabezas de puente 
del Sena, se iniciaron el U> de agosto, con la par- 
ticipación di' todas las fuerzas americanas, excep¬ 
to un Cuerpo de Ejército del Ejército I y dos dd 
V Mas Los alemanes eran ya tan débiles y sus es¬ 
fuerzo® para escapar tan frenéticos, que la loHida 
participación de esta unidad en Jas Lases de aper 
tura de la ofensiva tuvo poca importancia, 

Del Sena hadad Este 

E i E ié r ci io I deseó cada ió el a t aq ue i n ic ia I des¬ 
de la cabeza de pueuie de Melun, aguas arriba 
del Sena; tres dias después, oiros dos Cuerpos de 
Ejército se lanzaron al ataque, has columnas 
avanzaron sobrepasando tíos y localidades de 
nombres famosos, el Mame. Cháteau-Ttiierry, 
Compiégne, Soissons, el Aisrie. San Quintín y el 
Camino de las [Jamas A fines de agosto,- el Ejéi- 
ciio I se ericonnaba a menos de dos días de mar¬ 
cha de La frontera belga. 

Desde la cabeza de puente sobre el Sena, cerca 
de Eumainebleau, mi Cuerpo de Ejército avanzó 
hacia el Este, cruzando Epcruay y Reims ajiles 
de dirigirse hacia eí Esíe para cruzar el bosque 
de las Argollas y alcanzar el Musa en Verdón. El 
otro Cuerpo de Ejército avanzó desde Troyes, en el 
alto curso del Sena, ¡legando hasta el Mosa en 
Saint-M¡hiel y Coimileicy. 

Estas tuerzas alcanzaron el Musa el último día 
de agosto; sin embargo, durante cierto tiempo, 
este rio señalaría el máximo límite del avance 
del Ejército i: los dc[M*sLins estaban vacíos. 

Fue un tipo de guerra fatigoso, pero en cieno 
modo divertido, aquel en d que los hombres y los 
medios de combate de Los Ejército® l y 3 fueron 
llamados a combatir en Jos últimos dias dd ve¬ 
rano. Cuantió los aleniyncs se detenían paca com¬ 
bada —en la orilla de un rio, en una ciudad, en nn 
pueblo o en un bosque- podía producirse de vez 
en cuando cualquier encuentro en el que algunos 
hombre® hallaban una muerte, pero estos encuen¬ 
tros eran muy breves y más bien se ¡imitaban a 
una persecución caracterizada por un gran desor¬ 
den. Se trataba de un avance guiado por tropas 
motorizadas en el curso del cual todo® avanza¬ 
ban sobre camas de combate, cañones contra- 
cario®* camiones y .jeep*. 

Pronto se hizo evidente fiara el general tirad- 
ley, asi como pata el propio jefe de la® fuerzas 
alemana®, el Fetdmtfriscal ModeL que toda |ni®ilii- 
lijad de constituir siquiera una apariencia de 
nuevo línea ddénsiva ames de llegar a la fron¬ 
tera belga-holandesa y at Mosa había desapare¬ 
cido ¡oralmente... ®¡ es que había existido alguna 
vez. Con Ja esperanza de impedir que los a te ma¬ 
nes fortificaran c-ua supuesta línea, el du i l Br ld- 
Icy decidió situar d Ejército 1 más cerca aún de la 
dirección de relirada alemana. Elfo significat>a 
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MEDIOS MOTORIZADOS QUE 
ACELERARON EL AVANCE ALIADO 



Camión hfl-32 6x6 

Conductores; dos Peso 2? 18 kg. 

Autonomía; 352 Xm Velfttidüd máxima: 72 km/h. 
Tonelaje: 203 8 kg. Cáu acidad de deposito: 162 l 



"Dodcjt? r 4x4 para 
transporte de armas 

Corducldres: ílOS Peso: 2378 kg. 
Autonomía; 3B4 km. con un consumo 
de 35.bO i uOr *00 km. 

Velocidad mA«im&: 86.4 km h. 
Tonelaje: fiBÜ kg. 


Ambulancia "Desdije” 4x4 

Conductores; dos Peso: ? 556 * 9 . 
Autonomía . 40-0 km, con un consumo 
de 33,50 l por 100 km 
Velocidad máxima. 88km/ta 
Tonelaje: 454 kg. 

Capacidad de vadeo: 80 cm 

Tractor "Diamond T" flfl-19 
para transporte de carros 
de combate 

Conductores: dos. Peso; 11.772 kg. 
Autonomía: 480 km. con gn consumo 
de 1 42 I por 100 km. la plena carga]. 
Capacidad de vadeo: 80 cm. 
leí tractor 'Diamond 7" M-J9 
aparece represe n lado 

en el dibujo, arrastrando 

un carro de combate Shatmant. 


una desviación lucid el Norie, en dirección a 
Mons y a Tournai, aun cuando esta última-de 
indo a sugerencias del propio Bradléy- se esreon- 
t raba, ahora, de tu ró de la zona de conijseteucia 
británica. 

Los dalos del Servicio de Información indica 
ban que en las cercanía s de Too tria i se encontra¬ 
ban diez u doce divisiones alemanas. Bloquear ev 
las ¿I i vis ione?; significaría nn sólo impedir a los 
alemanes que las emplearan en el Masa, sino 
también val va guardar el flanco del Grupo de 
Ejércitos XIL que Bradley suponía erróneamente 
en peligro de quedar descubierto si las columnas 
británicas uo lograban mantener su ritmo de pro¬ 
gresión. Bradley quería ocupar también Ton r ti ai 
por otra razón. Si lograba conquistar la ciudad 
antes del 3 de sepúembie, lecha en que, según 
los planes, deberían lanzarse en aquella zona Jas 
tropas aerotransportadas, podría resuiiat super 
íluo dicho ataque aerotransportado, y entonces 
acaso podría convences al general Eiscnhmvn de 
restituir los dviones de transporte a sus funciones 
de abastecimiento. 

Pero, para cubrir los íbO km que Je sepa ra¬ 
ba n de Toní[iái r el Ejército I disponía solamente 
de 4$ horas. 

En Tournai, el Ejército 1 capturó tan sólo i 500 
prisioneros; una tilia, realmente decepcionante, 
Lo que ocurría era que. pese a la gran rapidez 
del avance, la presuma presa 1 labia conseguirlo 
escapar. Pero vscapai de momento tan sólo: en 
efecto, a Linos 50 km más al Sudeste, en la locali¬ 
dad de Mons. el día 3 de septiembre, uno de 
los nes Cuerpos de Ejército de Híktges combatió 
ironía Intente, con los restos de t res Cuerpos de 
Ejército alemanes. 

Como alguien observó, aquello era «comu dis¬ 
parar sobre pichones inmóviles-.,, Antes de que 
todo hubiese terminado, más tle 25-.W0 alemanes 
se encontraron prisioneros detrás de las alambra¬ 
das, y otros muchos estaban muertos. 

Detenidos por taita de carburante 

Llevada a su Ein esta empresa y sustraídos to¬ 
llos estos hombres a mía eventual línea defensiva 
alemana, tras el Musa, et general Erad ley se halla¬ 
ba ahora dispuesto a avanzar hacia el Este, para 
ocuparse del gran saliente que existía entre los 
Ejércitos 1 y J y que se extendía ya a lo largo de 
varios centenares de kilómetros, a fin de dirigirse 
hac a el Rhm El Rhin se hallaba ya al alcance de 
la mano. Pero ¿cómo llegar, dada la critica esca¬ 
sez de carburante? 

Georgc Pal ton y los oficiales de Estado Mayor 
de su Ejército 1 maldecían la prioridad que el ge¬ 
neral Eiscnhower había concedido a Couriney 
HódgeS y al Ejército ] respecto a los abastecimien¬ 
tos; pero io cierto era que habla tan pocos cámió 
nes disponibles para el transporte de la gasolina 
que dicha prioridad se revelaba ahpra más simbó¬ 
lica que real. La Jalla de carburante ya había obli¬ 
gado a Hodges a detener un Cuerjwj de Ejército 
antes de llegar a la frontera belga. Cuando se ini¬ 
cíala el movimiento de conversión hacia la fron¬ 
tera alemana, debería tener nn Cuerpo tle Ejército 
inoperante durante tres días, e incluso las divi¬ 
siones acorazadas de los dos Cuerpos de Ejército 
et] avance permanecerían también muren ¡tizadas 
durante unas veinticuatro horas, mientras las di¬ 
visiones de infantería sirio podrían avanzar a pie. 

Justamente cuando la crisis del abastecimiento 
llegaba a su punto culminante, el general fc'itfert- 
hovver se presentó en Francia para asumir, perso¬ 
nalmente, el mando de las tropas, sustituyendo 
asi al general Mojitgomery, qtu- desempeñaba, 
transitoria mente, el cargo de jefe de las tuerzas 
terrestres. Desvie un principio ya se había estable¬ 
cido que asi ocurriría; pero la elección lIc la fecha 
-í de septiembre- fue pan ¡ad a míeme desdicha - 
da, pues, en aquel preciso momento, las asi mu¬ 
ñas aliadas necesitaban más que nunca ser guia 
tías por una mano firme. V era basta ni v difícil 
que Eisenhnwer pudiese ejercer esta acción desde 























































un iiumlti en campaña vil ulules a úsü km a tt.'i,i 
guardia dei frente. foco después, un incidenu- 
hizo que el problema agravara más; el l de 
'septÍs.Tjabxt-, el avión que Nevaba a bordo ai í.o- 
maiidaiiP en jefe ve vio obligado a efectuar un 
aterrizaje forzoso y Ehenhower se disfocó una 
rodilla, lo que le obligó a guardar cama. 

Hasta qué fHiniíj era indispensable urna mano 
finíie se hacia ahora evidente en diverso?, seo Lo¬ 
res. Después de conquistar Amperes-, el 4 de sejx 
tkmbre, con sus lj lilis irnos muelles y los canales 
íntaL ci>s-, los ingleses no lograron asegurarse cabe¬ 
zas i3e puente en et canal Alheño para poderse 
gii ir rechazando a los a leí liarles de los cursos de 
agua que daban acceso a la ciudad desde el toar. 
Y por lo tanto, nn estando en situación de domi¬ 
nar las orí El as del estuario del Escalda los Aba¬ 
dos no podían disponer plenamente de La mag¬ 
uí lica presa que constituía Amberes 

El Cuerpo de Ejército que el general Hodges 
lia bu mamen ido inactivo durante i r dias jx>r 
falta de carburante, se hallaba situado en e! [lau¬ 
co izquierdo y enlazaba las fuerzas ame rica has 
con las británicas. Era el Cuerpo de Ejército que 
habí'i a debido cener prioridad a fin decoopeiar al 
principa] esfuer/o abado, sostenido en aquel mo¬ 
mento poa los ingleses. M,n. basándose en las 
instruye iones de üiadley, H exiges asignó la prio¬ 
ridad a sus otros dos Cuerpos de Ejercí e o, .i| pare¬ 
ce! con el fin de ponerlos en situación de asegu¬ 
rarse, L Lin mi rápido acaque, calazas de puente en 
la orilla occidental ¿ie! Musa, impidiendo cotí eÜo 
que los alemanes se reorganizaran en la ona ori¬ 
lla del : ¡o. Es imposible, sin embargo, que Bradley 
no hubiera pensado que, projtu retoñando medios 
adecuados a estos dos Cuerpos Je Fijé'fs ito, habría 
logrado que Eos Ejércitos i y 5 comenzasen de 
nuevo a actuar conju un ámeme- Tan escasa un- 
poi uncía concedió al Cuerpo de Ejército situado 
en ét flanco izquierdo, que retiró una de sus tres 
divisiones para reforzar el Ejército 3. 

I ívs dos Cuerpos ele Ejército de Hexiges que pu¬ 
dieron disponer de suficiente carburante para 
Seguir ¿Punzando., estaban conquistando las cabe¬ 
za s de puente sobre el ¡Vtosa el misino día (5 de 
septiembre) en que IEit3e¡ estudiaba la formo de 
sistematizar la situación en el treme ¿xcLdentai. 
La% casamatas de la Línea Siglrido eran ya de 
construcción antigua y se hallaban eEi un estado 
de gran abandono; pero Hitlcr contaba con d 
hecho de que. de cualquier forma en que se em 
pttv el hormigón, constituye una espina dorsal sobre 
la que es ptrdble apoyar un eficaz sislema deletí¬ 
sico. Contaba también con que la naturaleza in 
¡lóspitct del terreno -los Vosgos, en Franela noi- 
orientál e! Mócela y las colinas de Lorena, las 
Arderías y las llanuras internimpidas por liosy 
canales, al norte de Aquistan \ en tos Luises 
Rajos- obligarla a los Ejércitos aliados a proccdel 
sobre direcciones de avance cada vez más angas 
ias. En fin, teniendo eu dienta que en Europa 
nnroecidcnial la estación desfavorable a la reali¬ 
zación lie grandes operaciones bélicas ílega bás¬ 
tame pronto, la Línea Sigfrtdo y el terreno acci¬ 
dentado serian suficientes ípor lo menos Hitlcr 
estaba convencido de ello) para detener a los 
Ejércitos aliados 

Asé pues, el Führer decretó que era preciso de¬ 
fenderse el mayor tiempo posible delante de la 
Linea Sig trido y, después, sobre la misma linea. 
Al miom tiempo, las lúerzds cercadas en los 
puertos dvl Canal Je la Mancha a io largo del 
estuario del Escalda debían combatir hasta el 
último hotnbre, impidiendo de esta manera que 
el enemigo se apotrase de las instalaciones |K>r- 
tuJrias próximas al Icente Un nuevo mando, ob¬ 
tenido al transformar en operativo un mando de 
adiestramiento, deberla ser insta la do a unía ¡irisa 
en los Países Bajos, con objeto de retinó a los sol 
dádOS dispersos, cerrando con ellos el paso a Lis 
fuerzas británicas; mientras tanto, la I? Ptmzemr- 
mee se reconstituiría con las dos divisiones llega¬ 
das de Italia. cotí algunas de Lis nuevas brigadas 
Punzar \ algunas de las nuevas divisiones de in¬ 


fantería para poder desencadenar una coniraoleri- 
siva decisiva cotitra el Ejército 3 americano- 

Pero para que lodo este engránale se pus leja en 
movíitilento I líder necesitaba un símbolo capaz 
de reanimar Jos ánimos de las tropas. 

Y entonces, casi instintivamente, dirigió su 
mirada liada el viejo soldado de ealxlEos grises, 
modelo de virtud y que encarnaba todo lo que 
existía de bueno > de justo en el cuerpo líc Ief\ 
oficiales alemanes: un hombre a quien en el mes 
de julio, et propio El idee había concedido, simul¬ 
tánea mente, Lt Cruz de Caballero y le había dado 
el ignominioso ubeso» de despedida: el ex coman¬ 
dante en jefe de¡ sector accidenta í el FeUnuirmaí 
Ge i d von Rurtdsiedt, 

Asi, d 3 do septiembre, el Feldmariscal von 
Rumbícdi volvió a la Incluí como comandante en 
jefe. De acuerdo con las órdenes del Führer, debía 
detener a los Aliados en la linea SiglVidO, a lo lar¬ 
go del Mosela y en los v usgos, hasta la llegada 
de! invierno, cuando «la niebla, la oscuridad y la 
nieve proporcionarían una ocasión favorable*,. 

Lo Línea Slgfritlo resisie sólida cuente 

La mas urgente misión a la que Rundstedt de¬ 
bía hacer frente cnanto antes era la de contener 
el ataque del Ejército I americano más olla del 
Moca y a través de lo f romera alema na, cerca de 
Aquisgrán, donde el 11 de septiembre, algunas 
patrullas americanas habían rebasado la linea 
í ron te liza, Rundstedi u ututo en su intento -si 
bien no pudo impedir la apertura de una brecha 
en la Linea StgÉfido-, lanzando contra las vanguar¬ 
dias americanas una división de inlánfena. Con 
mis hlas al completo, que llego a loda prisa por 
ferrocarril desde la propia I 3 Elisia oriental Des¬ 
plegadas a Es largo de un heme demasiado exten 
so, exhaustas después deE prolongado y rápido 
avánce a través de t rancia y de Bélgica, con sus 
cotuingenies de carros iL- combate reducidos a 
merlos de dos tercios y con el carbúrame y las 
municiones seriamente racionados, las tropas 
de Elodges rio tuvieron lúerza para deiiu 

solo impulso, las defensas de Ea Linea Sigfrido, ni. 
jxx lo tatito, ile arrollar Icfs icluer/os alemanes. 

i a segunda tarea de EUmdsiedi era la organiza¬ 
ción de u li contraataque -orden de ilitler- por 
parte de 3a 3. J contra el Ejército 3 ame 

ticano. Según había declarado expresamente el 
Hühtvr. se o ataría tle un esfuerzo >imbicíosó t pero 
segura iikiUc decisivo, Ctin Ea promesa de oes 
di visiones Pamer$rettüdier, ires de la nueva bri¬ 
gada Pzrrwr y quizá ei equivalente de otras cuatro 
divisiones, la s. J pjfí^rdrwrfe debía atacas de tal 
Ion na que impidiese a las i unzas aliadas, proce¬ 
dentes del sur de Francia, enlazar eon el hiéra- 
ro 3. Logrado este primer objetivo, la Pantiratinw 
debería replegarse hacia el Norte para aniquilen 
a fas unidades del Ejército 3 desplegadas j lo Uir- 
ge 3 del escarpado terreno que constituía La orí lia 
occidental del Musa. Hitler acariciaba incluso la 
idea de reforzar este contraataque de manera que 
pudiese extenderse hasta a cube res, aislando al 
Ejército 2 británico del Ejército i americano. 

Pero en aquel mes de septiembre, la idea de un 
avante hasta Ambcres era pura demencia, lo mis¬ 
mo que la menos ambicioso esperanza dé impedir 
la conjunción de Lis fuerzas aliadas y de aniquilar 
un contingente tan importante como el del Eíjer- 
cito 3 Pot añadidura, una vez neis, las pro ilesas 
de Hitler sobre la asignación de rcliterzos no co¬ 
rrespondía ol número sle lúe i zas efectivamente 
disponibles., En realidad, tixl■.s aquello con que Ea 
Y J PanzeitirmM iridia contar eraai tres brigadas 
Pintar, una sola Panzerdivisiati, i..lc3[ h 'jc.Sj de veiini¬ 
cua ti» canos de combate, y una disisic'm Pánzer* 

madifr. 3' a tus faltaba que esta limitada fuerza 
pudiera esta? disponible a tiempo paiá un con¬ 
traataque, no al ixste dd Mosa, sino ai este del 
Ni oseta, puesto que Jas columnas de Pal ton. al fin 
abasiecidas de carburante el 'i de sephembfc, 
avanza han rápidamente más allá del .Vtosa, hasta 
establecer cabezas i!*.' puente a orillas th-l Modela, 


Aunque tu» se hallaba eu síiuacíóit de a (nena- 
zar seriamente al l ¡¡en.¡lo 3 COii su Con traa taque, 
la S: Pc/FfCrariMcí suscitó, k3gicdmeitie, cierta 
preocupación en et Mando aliado. 

Pese a todas las bravatas de Faltón, caria vez 
eran mas claros los síntomas de que tanto el Ejér 
cito í como el Ejército i de Hodges se acercaban 
ai Imwe de mes recurws logíslicñs. Las fuerzas 
añadas procedentes de Francia meridional-cons- 
Lituidas [K>r el Grupo de Ejércitos VI, del teniente 
ge neta] Jacob L. Dever s, que incluía al Ejército 7 
americano y al I francés-, habióst efectuado un 
rápido avance.. ¡.xto también estas tn3f>as nece¬ 

sitaban itEia pausa antes de poder en fren toi'se con 
los alemanes en los Vosgos, 


¿ Erente amplío o fí ente estrecho? 

Lt)s Éjéncints americanos y británicos habían 
realizado una tEe las más audaces y brillantes per¬ 
secuciones de la liistot ¡a. Sitr emitargo, era eviden¬ 
te, que, pese a todos sus magistrales esfuerzos de 
improvisación, Ea fabulosa máquina bélica aliada 
se conmovía eu sus cimientos y estaba a punto 
de quedar inmersa y trastornada poi las muchas 
dificuJladciL No obstante, a pesar de I(nL>s tos 
signos anunciadores de una inminente y forzada 
detención, quedaba tenias ia una esperanza de que 
la persecución de alemanes pudiera proseguiüf, 
haciendo que l<t guerra llegara asi a un rápido 
final. El 10 de septiembre, el general Eisenhower 
coincidió, a bordó de un avión, cotí Moni gomen: 
Decidido a aprovechar la ocasión para convencer 
a Lisénho-’.ver de que renunciase a Ltn avance so¬ 
bre un frente lan amplio 3' persuadirle de que 
apoyase la Idea de una única ofensiva por parte 
de Iri^ Ejércitos desplegados al Norte, MontgO- 
ineiy inició la conversación vn uei torio un tanto 
polémico. Y tan vehemente fue el exordio de 
MoEUgomery. que Eisenhower, inclinándose y co¬ 
locando una (nano en la rodilla del inglés, le dijo: 
«Calma, Moni y, no puedes hablarme en ese tona 
Huv tu tefe.» 

Moni gome iv cambió el toiit>, pero no el come 
nido de su discurso. Creer, como al parecer era el 
caso de Eisenhower, que Iels Aliados tvniaji ttxla- 
via la energia su fie icrile para Erun-vr todos tos Ejé- 
citos, lia viéndoles avanzar hacia e! Rhin, y, des¬ 
pués, hasta el Ruin, era lIH iodo infundado, Sólo 
deteniendo al Ejército 3 americano val Ejército I 
canadiense, y poniendo sus titcdiosde transponía 
disposición de lo^ ingleses y del Ejército I amer ¡cj- 
n0 del general Hodges, se jxidÉa tener alguna es- 
pera fiza tic continuar la ofensiva hasta el Ruhr. 

Gomo priniet paso para inicias esta acción oten- 
si va^ propuso un ataque, tan audaz como jxxo 
ortodoxo, que. conducido |x>r tro[>as de tierra del 
Ejército 1 británico, junto con tropas aerouanv 
[xrrudas del Ejército 3 aeroiransfHirtado aliado, 
asegurase el control ^3e uj] corredor de-éenTenares 
de kilómetros en tos Países Bajo.s, así coeiio cabe¬ 
zas de puente sobro algunas de las ramas termina¬ 
les del Rhin. Desde este corredor -ruisistia Mom- 
gonvry- los ingleses [todrian alcanzarlas llanuras 
del Norte de Alemania y, con ayuda de las tropas 
de !Exiges, llegar hasta Bertin. 

Pero Montgomei y no logró aparta i a Eisen- 
hower de su. idea de un avance sobre ttn amplio 
frente; sin embargo, el comandante supremo acep¬ 
tó, con interés, la ¡dea dei a¡aqueaetoí¡ ansfX3rtado. 

Se tli re este alaque se basa lian las ÚJ limas espe¬ 
ranzas abadas ;xira dar término a Ea guerra eu 
Europa a ti tes de que 3 mal izase el año l L M4. 
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Norte de Francia y Bélgica, agosto-septiembre, 1944 



Después del revés sufrido en Falaí&e, las fuerzas alemanas que combatían en el sector occidental se replegaron desordena¬ 
damente más allá del Sena* Sin embargo los comandantes aliados tuvieron que renunciar a la idea de lanzarse en su per¬ 
secución pues dependían de unas vías de abastecimiento previstas para una lenta y difícil lucha y no para un rápido avan¬ 
ce. No obstante, este fue el momento en que las fuerzas acorazadas británicas pudieron combatir de acuerdo con el tipo 
de guerra que tanto habían esperado y para el cual se las había adiestrado, con las unidades que rivalizaban entre sí 
para lanzar los ataques, presionando ai enemigo en un terreno que era idóneo para el empleo de los carros de combate* 
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riíifUS. áe in tornería lniiAnifj .iLr.m-ciíl Seria, evyvs 
pLR-iU» tiriEl sido dftiruWkw por los. ¿teman» en su rJpitid 
míracE) tfjn&jr j ü éJ Vi iMwícvjt :, 1 

En el Transcurso de Ja tercera semana de aposto 
de 3 944, dos meses y medio después del desem¬ 
barco de las primeras oleadas de asalto aliadas en 
las costas de Non na mi i a, las fuerzas alema tías del 
trente occidental estaban en plena retirada, prác¬ 
tica rile rué destruidas. En los mapas de 3a sil na¬ 
ción militar del Führerhauptqmrtkr el orden de 
batalla continuaba siendo nn esquema lógico y 
ordenador el Grupo de Ejércitos ii, con la 5. a Pan* 
zerartnw y el Ejército 7, en Normandía y en Bre¬ 
taña; el Ejército 15, en el norte de Francia y en 
Bélgica; el Grupo de Ejércitos G con el Ejercito I 
dispuesto en las costas del golfo de Vizcaya y el 
19 en las mediterráneas. 

Pero, en realidad, i a batalla de Nonnandia 
había absorbido gran parte de las divisiones, de¬ 
jando tan sólo nna al Ejercito 1, dos a las Fuer¬ 
zas Armadas de los Taisi^s Bajos y seis al Ejercí 
to J>. El Ejército 19 se bahía reducido a dos divi¬ 
siones que, junio con la única Pamerdivision no 
empeñada en el sector occidental, se replegaba 
rápida mente, remontando el valle del Ródano, 
perseguidas por las unidades de vanguardia de 
]as tuerzas irancoaiiicricanas de la Operación 
«Anvilit; otras dos divisiones se mantuvieron fil¬ 
mes en los reductos marítimos situados detrás de 
las lineas abadas, cuatro de días en Bresí y las 
otras cuatro distribuidas entre Lorie ni, Marsella, 
Tolón y Lis islas Normandas. Otras tres fueron 
aniquiladas en la inútil defensa de Cherbiiigo. 
Por lo Lanío, la mayor parte del territorio francés* 
belga y holandés había quedado desguarnecido, 
pues las fuerzas alemanas, atraídas en su mayor 
liarte f>or el remolino de la batalla de Normandía, 
se encontraban ahora en una estrecha bolsa entre 
Ealaise y Argentan o desperdigadas en una débil 
Iine*a A lo largo del Sena, entre París y la costa. 

Nueve divisiones de la 5. J Panzararfíiti' se halla¬ 
ban cercadas, junto con otras diez de infantería 
del Ejército 7. Sobre otras ocho pendía la amena¬ 
za de un cerco inminente en la orilla izquierda del 
Sena, y siete más, que dependían, oficial me ene del 
Ejército 15, estaba dispuestas en la orilla derecha, 
Asimismo, siete divisiones de infantería se habían 


fundido ya con otras o habían desaparecido del 
escenario bélico y dos PAnztrdivisioTmj se reti raron 
después de ser diezmadas en el combate. Por con¬ 
siguiente, sólo 20 divisiones de infantería, tic ias 
S6 con las que el Ofrerbefthfshab?r (comandante 
supremo; del sector occidental había eoiiihatldn 
la batalla de Normandíd, estaban todavía en si¬ 
tuación de plena dlcieilcia; de tas 12 PMiZtrttivi- 
siown originarias sólo quedaba una. Al comienzo 
tic la batalla, el Mando había trasladado ¡i Nor¬ 
ina ndi.i 12QQ carros de- combate y cañones auto¬ 
propulsados, de los cuales casi i800 habían sido 
ya destruidos. A su vez las pérdidas humanas as¬ 
cendían a unos 2IG.CKK) hombres, entre muertos y 
heridos, y los prisioneros eran unos 240.000, En 
estas cifras se contaban dos Feldmariscales, dos 
generales de Ejército, tres de Cuerpo de Ejército y 
veinte de división, lo que demuestra que el Grupo 
de Ejércitos occidental había sufrido una total 
derrota. 

Se trataba de una derrota que Hitler admitió 
de muy mala gana., hablando inmediata mente de 
una contraofensiva y buscando, mientras tanta 
una panacea en el nombramiento de nuevos jefes: 
iVtodd tomo comandante supremo del sector occi¬ 
dental y comandante del Grupo de Ejércitos lí; 
Zangen al mando del Ejército 15; Sepp Dietrkh, 
su antiguo brazo derecho en los anos de lucha 
política, al mando de ia 5, 4 Pamerünme. No obs¬ 
tante, el FRhrrr se había visto obligado a autori¬ 
zar los repliegues, aunque continuando con sus 
exhortaciones de resistir en los puntos estratégi¬ 
cos «hasta el último hombre». 

Pero ni las órdenes del Führer ni sus amenazas 
sirvieron para contener el avance de los Aliados. 
Al recibir la noticia de que los americanos habían 
llegado al Sena, al sur tic E*arís, Hitler se limitó 
a exigí i que la 1* Pan ¿erar me? y el Ejército ? man¬ 
tuvieran una cabeza de puente al oeste de la capi¬ 
tal y destacasen fuerzas acorazadas para llenare! 
vacio entre el Sena y el Loira. Llegó incluso a ad¬ 
mil ir la eventual imposibilidad de defender la 
orilla izquierda; en este caso, sus hombres ten¬ 
drían que defender París y la orilla derecha del 
Sena y organizar un frente a lo largo del Yonne, 
su afluente, hasta la frontera suiza. 

El general Modcl comprendió la inutilidad de 
estas maniobras, pero se percató también de que 


le permitían implícitamente' cierta libertad de 
movimientos, por k> que decidió aprovecharlos. 

Por lo tamo, unas horas después comenzó el sal¬ 
va memo in extremis de los Ejércitos alemanes de 1 
Normandia. Las divisiones menos castigadas se 
quedaron más tiempo en el Sena, para cubrir la 
retirada Ya no se podía esperar que llegaran ic- 
lúerzos desde Alemania, pues en esta fase de la 
guerra no existía en todo el Reich una sota uni¬ 
dad operativa. 

Los Ejércitos de liberación reconocieron con 
regocijo la proximidad de la victoria. «Dos meses 
y medio de durísima lucha -decía el 29 de agosto 
el parte del Servicio de En formación del Mando 
Supremo aliado- ...han acercado, colocándolo 
casi al alcance de 3a mano, el final de la guerra en 
Europa. Los Ejércitos alemanes de Occidente han 
sido prácticamente destruidos. París pertenece de 
nuevo a Francia y los Ejércitos aliados avanzan 
hacia las fronteras del Reich». Sin embargo, la si¬ 
tuación no era exactamente ésta. Los Ejércitos uti¬ 
lizados en la Operación «Ovrrlord» se habían de¬ 
tenido temporalmente en un arco que iba desde la 
bahía del Sena hasta Troyes, a lo largo del trecho 
superior del rio, los comandantes íELsenhowcn 
Moni gomen,' y Brodley) estaban enzarzados en 
encendidas discusiones sobre Lis posiciones que 
había que alcanzar a coniinunción. 

Estos problemas habían sido planteados ya 
globalmeme mucho antes de Jos desembarcos pir 
¡Os oficia les riel SHAEF. En su opinión, una vez 
asegurada una zona del territorio que serviría 
como base, se produciría una pausa de un mes, 
por lo menos, que permitida reconstruir tas li¬ 
neas ferroviarias y los puentes y concentrar los 
refuerzos y los abastecimientos. Luego, a princi¬ 
pios de octubre, ios Ejércitos pasarían el Sena, 
iodos ai mismo tiempo dirigiéndose los ingleses 
hada el Norte, hacia las Antenas, y los america¬ 
nos hacia d Sur. para establecer contacto con las 
fuerzas de la Operación «Ai i vil*. 

Pero el plan, sin embargo, no había previsto 
que Hitler pudiera decidir combat ir la batalla de¬ 
cisiva en Norma ndia, V ahora que la había com¬ 
batido y perdido. La Lógica del plan aliado ya no 
respondía a la situación real. Evidentemente una 
estrategia más acertada aconsejaba perseguir sin 
descanso a los Ejércitos alemanes y destruirlos.; 
pero, por desgracia, grandes obstáculos materia¬ 
les excluían la posibilidad de organizar una ope¬ 
ración de este tipo. Las previsiones tácticas de b 
autores del pían habían fracasado; pero el pro¬ 
grama logislico había seguido su marcha regular, 
estaba vinculado al concepto de un avance prepa¬ 
rado con anterioridad y no podía ampliarse a cor¬ 
to plazo. 

Es más el desarrollo de las operaciones después 
de Ja batalla de Norman-día había dejado a los 
Aliarlos en condiciones más desfavorables que las 
previstas en los planes, incluso en lo que se refería 
al avance, pues, como los alemanes los habían de¬ 
tenido en la franja costera durante un período 
más largo de 3o que se había previsto, lodos los 
depósitos de abastecimientos se encontraban mu¬ 
cho menos hacia el interior de lo calculado; ade¬ 
más, los combates fueron tan duros que el envío 
de refuerzos a la infantería y a tas unidades acora* 
zudas había tenido prioridad sobre el de las uni¬ 
dades encargadas de abasiechnicntos y de trans¬ 
pones, v r , finalmente, tasi todas las fuerzas alema¬ 
nas que operaban en Francia se hallaban en 
Normanda a y los bombardeos aéreos a que los 
Aliados habían sometido tas carreteras; los puen-j 
les y las lineas ferroviarias que a ella condudan [ 
harían más difícil la penetración hacia el interior, i 

Los planes se basaban en la suposición de que l 
los Aliados sólo podrían avanzan si diíqxmíart de 1 
una red ferroviaria eficiente o bien de puertos l 
más pEÓximos á la frontera alemana; ¡uto era 
fácil prever que los alemanes defenderían los 
puertos y que, una vez.conquistados, deberían po- I, 
raerse de nuevo en condiciones. Por otra parte, era 
necesario, en primer lugar, conquistar A m be res, I 
puesto que Jos demás puertos que estaban en mu- I 
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nos aliadas eran demasiado pequeños para hacer 
frente a todas las necesidades del Cuerpo Expedí' 
i'tana lio a ti. a tío, La red leu aviaria había sida casi 
destruida: en Ñor mancha vj no existía, y en el 
resto dd norte do Francia tan sólo Llevaba a caías 
un cuarto de su actividad normal. 

Por Jo unto. Jas bases normandas no podrían 
mandar abastecimientos más que en camiones, 
fvi'o entre éstos eran muy pocos los adecuados 
para los transportes a larga distancia: apenas 
I s.txw de ios 450.000 desembarcados. Y si las JO 
divisiones avanzaban simultáneamente hacia la 
frontera alemana, sus necesidades diarias desbor¬ 
darían la capacidad de los medios de transpone, 
L.a conclusión inevitable era que a I juinas divisio¬ 
nes no podrían tomar parte en la persecución 

1:1 problema sobre el que Monig unen. y Brad- 
ley con Eisenhower como árbitro., estatua discu¬ 
tiendo era el siguiente. Mi mt gomero insistía en 
que d SHAEF había considerado siempre d Rubí 
coma ^corazón de Alemania». El camino más 
corto para llegar a él pasaba por los Países Bajos 
y, además, ofrecía la posibilidad de conquistar 
buenos ¡merlos y ciiminar las bases de las bom¬ 
bas volantes. Pete estos motivos, Motugomery 
quería aplazar el avance en d sur dv Francia, de¬ 
jar a Par ion en lo posición que ocupaba y lanzar 
una sola ofensiva hacia el Nordeste, con el Grupo 
de Ejércitos XXI y el Ejército ! americano. 

Al principio, Bradiey se había mostrado las ora 
ble a este plan, pero d de agosto, quizás ce¬ 
diendo ante Jas presiones de Fallón, a las que era 
siempre sensible, cambió de parecer y albino que 
Lis vías ilúdales de los Países Bajos ol rece r j a ti a 
los alemanes muy buenas defensas. Temía, ade¬ 
más. que Morugomcry, conocido jiür mi pondera¬ 
ción y cuyas fuerzas estaban cansadas por haber 
combatido sin descanso durante dos meses, no 
supiera aprovechar plenamente todas Jos ventajas 
de la situación. Por eso aconsejaba a Eíiscnhowcr 
que se atuviese a la estrategia dd ataque si multa 
neo en dos direcciones, proyectada antes del 
HiD-Dayíi. a pesar de los riesgos logísticas que dicha 
operación supond i ía. 

l-iscnhinvcr, sospechando que Hiller desplega¬ 
ría, con un movimiento de prestidigitador, un 
nuevo Ejército, aceptó los argumentos de Brad- 
Lev; [kto poT razones no exclusivamente militares. 
Temía las reacciones de Ja opinión pública sí se le 
«quitaba a Paitan d balón cuando todos sabían 
que iba a lanza j Jo a puerta». La má x i mu conce¬ 
sión que Motitgomery consiguió arrancarle fue Ea 
facultad de guiar al Ejército J americano en lo 
que concernía a la «coordinación operativa» y de 
ejercer el mando sobre las cuatro divlsn-mes aero¬ 
transportadas prese tiles en Gran Bretaña. 

La directiva emanada por Mojil gomery eJ 16 
de agosto, preveía, por lo tanto, un ataque sobre 
dos direcciones. El Grupo táctico británico tenia 
el cometido de aniquilar a tas fuerzas enemigas 
en el nordeste de Francia y en Bélgica, eliminan 
do las bases de lanzamiento de Las IAJ y de las V-2 
y ocupando el puerto de Aniberes, después de Eo 
cual debía penetrar en el Rular. Conduciría el 
avance el Ejército 2 británico, que avanzaría lia¬ 
da Bruselas, pasando por Amiens y Arras, sin 
preocuparse de la marcha de las oí tas unidades 
empeñadas en ía operación. El avance dd Ejérci¬ 
to ] canadiense seria, inevitablemente, más len¬ 
to, pues su misión era la de rastrillar Ja cosía del 
canal de Ja Mancha. El Grupo de Ejércitos XII 
americano, cuyo cometido esencial era apoyar a 
las tuerzas británicas, debía avanzar por Su iz¬ 
quierda Por lo tanto, los abastecí tu temos para el 
Ejército 1 estadounidense tendrían prioridad so¬ 
bre Jos destinados al J, que era d de Palto», 
orientado hacia Lorena, Las disposiciones de 
Mu tu gomery terminaban con la urden de «avan¬ 
zar con la máxima decisión, sin hacer concesiones 
a la cautela o a la tendencia a detenerse en tas 
posiciones», 

Patton no necesitaba recomendaciones; sus 
fuerzas acorazadas ya se estaban dirigiendo di¬ 
rectamente hacia el Masa y, mientras tanto, el 


Ejército I americano de Hodges se preparaba 
para dejar París. Me» obstan Le, tos británicos y Jtw 
canadienses debían cruzar todavía d Sena, cuyos 
puentes habían sido destruidos y cuya orilla de¬ 
recha defendían aún los alemanes, aunque sin 
mucho ardor, pero, de todas formas, con eJ sufi¬ 
ciente para obliga j a Ja División 41 j pagar un 
duro precio éJi Vcrnon y a Ja 15 en LpuvLers. No 
obstante, el 2¡í de agosto, por la noche, las unida 
des de pontoneros ya habían tendido puentes 
[Jasley tanto en Vernon como en Louvtejs y las 
columnas acorazadas Jos cruzaron en las prime¬ 
ras horas del día siguiente, 

La fase operativa que altura se esbozaba ofre¬ 
cía a las tres divisiones británicas de vanguardia 
(la 7, la 1 I y la División acorazada tic Guardias) 
Ja posibilidad de efectúa! una rápida penetración. 
Hasta la zona cenital de Bélgica el terreno era 
llano, abierto y sin bosques, cruzado por carrete 
ras de mucho tráfico y, prácticamente, sin obs¬ 
táculos del tipo dd curso de los ríos; además, ha¬ 
bla poquísimos soldados alemanes, que ¡xir otra 
parte, no contaban cotí equipo pesado. Los Alia¬ 
rlos encontrarían muy pocos cánones de é& mtu 
v aún menos carros de cómbale a lo largo de su 
dilección de avance hacia el Este, por lo que las 
brigadas acorazadas podrían adoptar, desde' el 
comienzo, una formación abierta: el regimiento 
blindado de cabeza, desplegado sobre el frente y 
escalonado en profundidad, conduciría el avance; 
te Seguirían los carros de combate, d ispuestas so¬ 
bre un trente de dos regimientos; los otros dos 
(incluyendo el regimiento de exploración!, el ba¬ 
tallón motorizado y la brigada de infantería mota 
rizada, formarían Ja retaguardia. 

No obstante, ninguna de Jas brigadas pudo 
avanzar sin dificultades el primer día; en parte 
¡jorque los hombres estaban aún dominados por 
la sensación de encierro producida por el bosque 
y. en parte, porque los pueblos estallan muy bien 
guarnecidos por la retaguardia alemana. No obs¬ 
tante, el día Jó, los carros de combate llegaron a 
Beauvais y el mismo día, al atardecer, citando Ja 
División de Guardias llegó para relevar a la Bri 
gíida Acorazada 8, situada a Ja derecha, el Cuerpo 
de Ejército XXX recibió órdenes de reanudar vJ 
avance para apoderarse de los puntos de cruce 
del Somme, al este y al oeste de Amienv 


mj/ziii d V : n,i ¡m ir iLti iiucjiLc «Baitey», en Las «itanisAs Ju 
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ííi a una empresa muy excitante, pero no irre- 
lU-xiva, En este momento., el Estado Mayor del 
Ejercito 2 estaba convencido de que la linca de 
tensiva alemana no era más que una frágil barre¬ 
ra ya resquebrajada, por lo que las unidades aco¬ 
razadas tendrían plena Idrenad de movimiento. 
La vjI oración de la potencia enemiga era exacta, 
y los cinco dias siguientes fueron testigos del más 
probando y rápido manee llevado a cabo pot las 
fuerzas acorazadas británicas en tuda la guerra. 

Al amanecer, los vehículos tic cabeza de Ea Di¬ 
visión Acorazada 13 se encontraban en la perife¬ 
ria de Amiens y poco antes de las 11 ambos puen¬ 
tes., poco vigilados por los alemanes, habían caí¬ 
do en sus manos. También los del este de la ciu¬ 
dad. bautizados con los nombres convencionales 
de Faith (le), tLtpc (esperanza) y Churiíy (caridad) 
los había conquistado ¡ni actos el regimiento de 
autoamelralladoras del Cuerpo de Ejército, el 1.'* 
HausehoU Cavalry. 

Los alemanes que guarnecían Faith, fiope y 
Chdjrííy demostraron esta a muy mal informados y 
ser muy lentos en actuar. El HamthffU Cavdtlry 
consiguió adelantárseles, v cuando Jos germanos 
se decidieron a hacer saltar los detonadores de 
las millas era ya demasiado tarde. La linea del 
alo Sommr. por Ja que en agosto de 19 lí? se ha 
bla batido todo un Cuerpo de Ejército, había caído 
en ¡iocos minutos en manos de un grupo de auto- 
a metra dadoras. 

Al día siguiente l de septiembre, la División de 
Guardtae y la División Acorazada I I avanzaron 
sobre Arras y Aubigm eii-Arlols, A orillas del 
i ic» Searpe, recorriendo otios km hacia el Nor¬ 
deste. Se produjo de vez en cuando alguna esca¬ 
la muza, pues los ak 1 manes que se retiraban de Ja 
costa penetraban en sus líneas: pe jo no encon¬ 
traron una resistencia organizada. Aquella tarde 
se enteraron de que, al día siguiente, tendrían que 
continuar el avance hacia la frontera belga. 

Sin embargo, se suspendió Ja orden provisio¬ 
nalmente, pues el Mando Supremo, que estaba 
proyectando un lanzamiento paracaidista en 
reu nía i, con eJ fin de cortar la retirada a los ale- 
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"EL GRAN SALTO" 

Z&-27 de aijostp: lü’i Cuerptvide Ejírcnu Kll v 
XXX L/iiánicPS- atíavresan el Sena. 

¿9 de agosto: el Cuerpo de tijército XXX ¡niela 
un rápido jjvanoe hacia Bélgica, pero ia reyis 
lancm ala marta limita la penetración inicial a 
sólo 22 km. 

3ft de agosto: el Cuerpo de FjércilO XXX rpcil>e 
la orden de conquistar los puenles sobre el 
Somme, cerca de Amiens. 

31 de agosto: u ‘as 11 todos los puentes prin¬ 
cipales son sólidanneuSe ocupados. El Cner^jo 
de E|éícito XII empieza a a^en/ar desde el 
Sena. 

1 tfe septiembre: la Oivisión di; Goardias v 13 
División Acorgjada del Coeri» de Ejercitó XXX 
atcaoran Arras y Aobignyen Artois Unidades 
de¡ Cuerpo de Ejércíio Xll atraviesan el SómmB. 

2 de septiembre: el Cuerpo de £|£rciio XXX re¬ 
tibe la orden de frenar su avance en espera 
de Lan proyectado Jarata miento de páraca ¡distas. 

3 de septiembre- se revoca la orden de lan- 
íamieriíro de paracaidistas v dos bri¿¡adas de ia 
División acora¿arla da GuarrJias - la 22 y la 5- 
.jvgnjan sobre direcciones paralelas, teniendo 
tomo objetivo Bruselas. La carrera la gana por 
poco margen la Brigarla 32. El Cuerpo de Ejér¬ 
cito Xll esté detenido, empeñado en combates 
uIré-dador de Eéthune. 

4 de septiembre: la División Acora Jada ¡1 
entra en Amberes. 

& de septiembre la División Acorazada 7 des 
Cuerpo de Ejército XJI entra en Canto. 

6 de septiembre; la División Acorazada i i y 
la División acorazada de Guardias reanudan 
su avance desde Ambares y Bruselas. 

B de septiembre: la División Acorazada E>0 
atraviesa ci canal Alljerio en GeeL 
10 de septiembre: tras haberse visto obliga- 
da a detenerse dos dias en Hecbsoi. donde re¬ 
sisten los o lemanes, la División acorazada de 
Guardias logra penetrar basta De G-root- 

13 de septiembre: la División 15 rebasa el 
canal Mosa Escalda, cerca de Beiic, 


(ntUiL's no potiid terminar 3os preparativos jiasiá 
el 5 ck' septiembre por b tjuc vía prdtriblv no 
hostigar demasiado al enemigo, tbr eso-, el 2 de 
svpiiembiv. kxs ¡nglvsvs jvan/amn von caima has- 
la É.vns y Douaí, una marcha de ¿4 km, sin más 
obstáculo que la acción retarda Llora que produ¬ 
da ti Lis poblaciones cntusiasias 

Los peí scyiu ¡ dores acogierosL pues, con agrado, 
CMa iiuciivitldd parciaJ, a pesar lie la noticia, que 
liego a tiliima htira tic la (arde, de que se había 
suspendido el larmiinieuto paracaidista. jNo sx 1 
podía obrar de otra manera, pues Biadley 1 , que 
consideraba que era preferible ul.ih/.ai los aviones 
para abastece! a las unidades lenesires avan/.a- 
das en ve?, de multiplicar los problemas Jogi si icos 
lanzando paracaidistas en posiciones todavía más 
avanzadas, bahía ordenado im desplazautLenLo de 
la dirección det CcH-ipo lIc L jé reí lo Vil america¬ 
no, que lo condujo a la zona ¿mies elegida para el 
Ja riza miento. La cons ¡guíenle redada de prisione¬ 
ros ¡lo l úe ciei lamen ir mentís mtmertíSti que la que 
se habría producido iras el lan/atmemo de ñopas 
aerottansíxrriadas, y asi. al dia siguiente, el Cuer¬ 
po de Ejército XXX pudo reanudar d avance a 
pleno ritmo. Aquella mis tria tarde Negaron las ór¬ 
denes: la División Acorazada 11 debía dirigirse 
hacia Amtx-res y 3a División de Guardias hacia 
Bruselas 

l.h gran carrera 

No se [HwJia alcanzar Ambcres en un solo L.tia, 
en cambio l l so era povibJt haceilo cun respecto -.1 
Bruselas, a condición, no obsta tile, de que ia Divi¬ 
sión de Guardias iniciase tula carrera de veloci¬ 
dad- V el genera t Ada ir organizó precisa tríente el 


avance de sus fuerzas como una carreta, asignan¬ 
do Luía carretera distinta a cada una de sus briga¬ 
das y fijando corno mtia el punto de unión de 
Bruselas 

La Brigada 22 se puso en marcha, desde Ja 
linca de partida, la mañana del 2 de septiembre, 
precediendo ligera metí le a Ja \ y fue la primera 
en pasar por Ton nía i, ya en manos de los ameri¬ 
canos gracias a 3a iniciativa de Bradlcv. No obs¬ 
tante, se retrasó en Le tice, donde tuvo que empe¬ 
ñarse en combate, y entonces la segunda columna 
ganó Lempo Después, la marcha de ¡a Brigada Í2 
se vio de nuevo retrasada, esta ve? en Ldingen 
'Engliient, por Jo que 3a unidad parecía destinada 
a perder la carrera; mas, ya mediada Ja tarde, el 
general de brigada ordenó al regí míenlo de ex¬ 
ploración divisionario Ivc/j/r üwrdí, dolado de Jos 
veloces carros de combate Cromwtlí, que aaneara 
inmediatameiue. Ll»s ■Cromweii, forzando la mar¬ 
cha a go km por hora, llegaron a 3a meta preve- 
dleudo por muy píxo l 1 ¡os Sherrmifi, más lentos, 
de los granaderos. 

La División Acorazada II Jos había seguido de 
cerca. Aunque tuvo que comban i una serie de es¬ 
caramuzas con los alemanes, el 3 de septiembre 
había recorrido no menos de 104 km, efectuando 
una conversión en tomo a UNe, que se encon¬ 
traba todavía en manos alemanas y dejándole a ia 
División >0 el cometido de libelarla. Rabia acam¬ 
pado durante la noche en Alosi, a sóJo 40 km de 
Amhvjec, donde emró a las 14 horas del dia 4, re 
eOirieiubí carrete ras secundarias cuyos puentes 
no se habían volado. Lbi cscuJilrón del l/ 1 Regt- 
mieitto de carros cruzó con gmn rapidez la ciudad 
y se precipitó hacia el puerto, donde descubrió 
que Lis insta]aciones esialian hitadas. 


Esta afortunada circunstancia se debía a un 
error láct ico de tos alemanes, que jamás tuvieron 
la intención de abandonar ¡a ciudad, hasta eí pun¬ 
to tíe que algunas Je sus unidades se estaban diri 
gieildo liada rila en aquel momento. Él enemigo 
no tardó en ncu ira liza ¡ gran fiarte de los resulta¬ 
dos conseguidos por ia División Acorazada i l vo- 
Ji.mdo. en primei lugar lotlos Jos puentes sobre el 
canal Albertcr y goatneciendo además tos pumos 
de cruce; después, como segunda medida, estable¬ 
ció posiciones defensivas en ambas orillas del es* 
Uta rio de] Escalda, vía de acceso al puerto [x>r el 
mar. Esta era una demostración de que los alema¬ 
nes se estaban recuperando; pero Ja DivisLcm Aco 
razada 7, que protegía el flanco izquierdo del 
Cuetfxi de Ejército XXX, tuvo pruebas aún más 
evidentes de tal recuperación. En electo, dejó el 
Sena dos días después que los demás y, una vez 
cruzado d Somme (un día después?, entre el í y el 
4 de septiembre logró pasar con diíiarltad dos 
canales (el Aire y La Bassée) cerca de Béihutie, 
pues chocó con una división enemiga de refresca 
Al ílnal, el comandante decidió abandolear la di¬ 
rección de avance de] Cuerpo de Eje reí lo Xll, pa¬ 
sar el este de Lille, siguiendo el itinerario de tas 
vanguardias del Cuerpo de Ejército XXX y reanu¬ 
dar desde alh el avance hacia Gante. Alcanzó su 
objetivo el 3 5 de septiembre; pero la ciudad no 
quedó despejada lia se a el día stguieme, 

Era evidente que d Cuerpo de Eiérciio XXX ha- 
bla leu ¡do Ja suerte de penetrar en una brecha 
abierta entre las unidades alemanas en retirada. 
El grueso de Ja 5 4 Pan&rarmti' y del Ejército 7 Ne¬ 
varon a cabo un repliegue hacia el sur de Bélgica, 
Luxemlnirgo y I.nrena, mientras el grueso del 
Ejército 15 permaneció a Bar izado en Ja costa. El 
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tades logísticas, e! 4 dr septiembre decidió conti¬ 
nuar el avance en dirección a Holanda, dejando 
a los canadienses la cttisU'>cl de ILiltjiictr ¡ds direc¬ 
ciones de acceso a Ambciw Además, pidió a Ei- 
senhowei que detuviera la ofensiva de Pailón en 
Lorcna, que, a su moda de ver, provocaba urna 
perjudicial dispersión en ios transportes, y que 
concern rase todos los. medios disponibles para 
«un único y vigorosa ataque dirigido contra Ber- 
Jtu*, Mientras tanto, adoptó todas Eas medidas 
posibles para potenciar su sis tenia de abastcci- 
intentos, sobre todo reduciendo el flujo de tos 
mismos a Norma ndia y sustrayendo camiones de 
fas bases. f ; .l 6 de septiembre se abrió en Bruselas 
una nueva carretera tu,¡litar, que contribuyó nota- 
blememe a ayudar a los escalones logísiicos divi 
sii mar ios y de Cuerpo de Ejército, que hasta en¬ 
tone es habían tenido que transportar Los abasteci¬ 
mientos desde el Sena. 

El mismo día. La División I I y Ja División aco¬ 
razada de Guardias reanudaran el avance desde 
A infieres y Bruselas, til canal Alberto se hallaba 
muy fue ríe mente defendido cenca de A m Lucres y 
la División ! I r débil en cuanto a unidades de in- 
hmteiia y no pudieiido eléctuar grandes progre¬ 
sas, abandono al día siguiente su sector a la Divi¬ 
sión >0, trasladándose al flanea derecho de la 
División de Guardias. El 6 de septiembre se ocupó 
Lüvaina t'Leuven) sin gran dificultad pero el ? los 
ingleses tuvieron que combatir dura mente para 
conquista) y mantener la posesión de i punto de 
cruce, del canal Alberto, en Beringen, El día 8 de 
septiembre la División 50 se apoderó de otro pian 
to de cruce, en Gdl. al este de Amberes, y cinco 
di as des pues, la División ¡>, que la había releva¬ 
do, ocupó un tercer pumo cerca de Relie. 

i ! avance de La División de Guardias hacia el 
Musa-Escalda encontró una dina resistencia, pues 
los alemanes ocupaban las carreteras principales 
(¡llc llevaban a lleclitel, a través de Bourg-Léopold 
y Hekhtcren, y amenazaban también los enlaces 
con el Cuerpo Lie Ejército Vil americano, que se 
había situado en el flaneo derecho después de 
una detención forzada de dos dias, en las pnuximi 
dades de Líeja, [>or falta de carbúrame. La batalla 
por eJ «páramo desolado* duró dos días, E.a resis¬ 
tencia enemiga no eesó hasta el 10 de septiembre, 
cuando llego la Híwsehüld Cavairy. avanzando por 


Bruselas, * de septiembre de 1944; tul u i rUlá mraoníiUÜ 
hrilinio ¡ir la Ei¡visión de Cuantías avanza teñidnieuie ín- 
itc U Eiiuliitud ¡.■F'iUiSiJvíHjdj Los demenu» dk- la Ui 'IftAta 
1Z británica Iticmn Iík primerié t-n ¡legar, riJíi bis íirrrjv 
. ■ -1 •riLViV a b cjpiut íurlgd. ¡ireodienílo muy [meo a 
los skenn^r; más lento*, ttr b Brigada 5,. ib-*#»* u.i- «..v...-. 


leu camino que lio señala han ios mapas y permi¬ 
tiendo al Grupo táctico irlandés (compuesto por el 
Ll Batallón acorazado y poi el i Batallón de los 
¡riíh ijuiuvls) desplazarse hasta más allá de llccli 
tel sin entrar en ella y sorprender a los alemanes, 
que defendían los puentes de De Groot. 

De Groot es un puesto fronterizo. y a sólo 24 
km de distancia se encuentra Eindhovcn, una lo¬ 
calidad que aquel JO de septiembre causó tío po¬ 
cas preocupaciones a Montgomery y a Eiscnho 
wcr, EJ comandante supremo, que a causa de la 
herida sufrida había permanecido Jejos de sus 
comandantes durante más de ima semana, fue 
aquella mana na en avión a Bruselas para reunir 
se con cLitis y atender una insistente petición de 
medios por parle de Monígomery, con el fin tic 
mantener el impulse] de su avance hacia el Rbiti. 
Los dos generales se pusieron de acuerdo basán 
dose en un compromiso, se reducirían Los abaste¬ 
cí miemos destinados a Faltón y el Ejército aera 
iransportadu altado «extendería una alfombraba 
través de Holanda, desde Eindhovcn y Ni mega 
hasta A rolle tu, a Eu largo de la cual avanzaría 
el Cuerpo de Ejército XXX para «pasar con im¬ 
pulso el KhLn-'i y dirigirse hada el Jjssel Mccr. 

Si el miento no salía bien, Montgomery pro- 
bable líteme se c cudria que a trepen! u de haber 
tomado la decisión, el 4 tic septiembre, de apta* 
zar la limpieza de las direcciones de acceso a A to¬ 
be res, pues la conquista de un punto de apoyo en 
Holanda no podía compensar eí retraso en la 
apertura de una vía de comunicación principal 
más corla para los abastecimientos de Los Ejérci¬ 
tos, Al contrario, aumentaría las dificultades de 
las tropas, obligándolas a operar en un frente más 
extenso y a seguir una marcha mas lenta. V. 3o 
que era aún peor, podría inducir a Hitler a apro¬ 
vechar a) máximo ida oscuridad y la niebla- inver¬ 
nales, elementos con Los que tanto contaba, mu¬ 
cho más líc lo que incluso esperaban Los que no 
confiaban en que La guerra concluyera en 1944 


Cticr pw i d e E¡ etc Ll o XX X se bit rod uj i > coi no u na 
cuña, entre estas unidades. Sin embargo, el hjér- 
cito I‘í alemán, que disponía de seis divisiones 
frescas (las últimas exigientes en el teatro ik?ope¬ 
raciones, {HTcidental) estaba en condiciones de 
oponer mía pantalla bastante consistente al avai] 
ce del Cuerpo de Ejército XI] en el Paso de Calais, 
dejando en los puertos fuertes guarirle iones para 
mantener empeñados A los canadienses y para [>o- 
der pasar al otro Lado del Escalda a los supet- 
vivient.es de sus unidades aniquiladas. La habili¬ 
dad de Zangen para estas cosas era inigualable, y 
d 4 de septiembre, cuando Hitler extendió al es¬ 
tila rio dd Escalda eJ íísíus de «fortaleza», le pudo 
anunciat que lo había puesto ya en situación de 
defensa y estaba constituyendo mía reserva con 
Jos numerosos restos de las unidades en retirada. 

Sin embargo, hasta el citado 4 de septiembre, 
la brecha entre Ambares y Lieja quedó práctica- 
rnenle fuera de los Ihnil es del sector puesto bajo 
Ja responsabilidad de mi comándame. Poi dio. 
ese mismo día, HitJer volvió a llamar a Rundítedí, 
remreglándolo al cargo de comandante en jefe 
del £ n?cior occidental y dejando libre a Mótkrl para 
que se dedicara exclusivamente 4 los cometidos 
del G.rupo de lijen: i tos B; también anunció 3a 
eonsiUiirión de un nuevo Ejército, el (."paracai¬ 
dista, mandado por Siudeni, confiándole la defen¬ 
sa ol‘ La linea de Jos canales belgas. En realidad, 
de lijérdlo tenía sido el nombre; pero la amenaza 
británica había impulsado a Goermga proporcio¬ 
nar unas decenas de miles de hombres, entre pa¬ 
racaidistas ya adiestrados y personal de cierta de 
La luftwdffe. a los que se transportó apresurada¬ 
mente a Los canales Alberto y Moví -Escalda, em¬ 
pezando tos preparativos, paia La dele risa. 

El Rhin Ksiti cruzarlo 

Monigomery estaba más convencido que nunca 
de que seria conveniente aprovechar la debilidad 
v la desorganización del enemigo, mientras dura 
sen, para «pasar con impulso el Rhin* con las uni¬ 
dades británicas que se encentraban neis cerca del 
rio y que no teman ante si el obstáculo de la Línea 
Siglcido Fot ello, a pesar de las crecientes diflaiJ- 


íiyp.Ls pírínuocmo. ¿I Cuerpo ite Ejéreilu U i^nacHcns? 
CEinan ¿-ti Ruáti í-l i] Jo agíoslo ik- 1944, Mitimas Iíví Atw- 
do$ avjuxdlh»i Iwlí llóVioa. d FáíiíilO 7 y la V" JCiw.-.íiw- 
ípiíí’ se relíraban h.u‘i.i <9 (tSlíj. msovto rtiüwfo 











Después de largas conversaciones, el general Eisenhower se 
dejó convencer para apoyar el osado y fantástico plan 
de Montgomeíy: un ataque lanzado por unidades 
aerotransportadas y medios acorazados, a través de 
Holanda, con el fin de envolver las defensas alemanas. Pero 
la Operación "Market (¿arden” no contó con el apoyo 
necesario y la lamentable derrota de Arnhem neutralizó 
los restantes éxitos de los Aliados. La escasez de aviones 
de transporte obligó a los ingleses a efectuar lanzamientos 
fraccionados de paracaidistas, en medio de fuerzas enemigas 
que eran bastante más importantes de lo previsto. Las 
unidades que llegaron al puente de importancia vital que 
cruzaba el Rhin fueron aniquiladas y su sacrificio marcó el 
fin de las esperanzas de que la guerra terminara en 1944. 


Mientras los EjérdtOS aliados se aproxiana han 
lentamente a las fronteras de Alemania, la resis¬ 
tencia enemiga se endurecía. El general Dempsey, 
que dirigía las operaciones de) Ejército 2 británi¬ 
co. advento continuas señales de 3a cada vez más 
resuella delcnsa opuesta por ios alemanes. Mu¬ 
chas veces, sus vanguardias se vieron forzadas a 
detenerse frente a las unidades formadas por la 
Hifler ./ Uijftirf. Estos combatióules fanáticos, atrin¬ 
cherados en grupos aislados de casas u ocultos en 
los pantanos inaccesibles, defendían con encarni¬ 
za miento las puertas de su patria 

Fue en estas circunstancias aunido Montaos rie¬ 
re concibió el plan de romper rápidamente la li¬ 
nea ddensiva alemana mediante una serie de lan¬ 
zamientos ile paracaidistas. Esperaba que lacón- 
quista de determinado número de puentes entre 
la frontera holandesa y el Bajo Rhin abriría cami¬ 
no al Ejército 2, permitiéndole avanzar veío/men- 
te a través de Holanda para penetrar en las lla¬ 
nuras de Alemania septentrional. 

Teniendo en cuenta que el impulso inicial del 
avance aliado había experimentado ntta disminu¬ 
ción, de su ritmo a fines de la primera semana de 
septiembre, Müritgüirtcry luvo la seguridad de 
que aquel era precisamente el momento más opor¬ 
tuno para emplear las fuerzas aerotransportadas. 
Tras la conquista de los puentes holandeses, po¬ 
drían lanzar d Ejército 2 a un ataque que le situa¬ 
ría en un extenso (Vente vuelto hacia el Este, entre 
Arnhem y Zwolle; por lo tamo, una. ve¡r consumi¬ 
da una profunda cabeza de puente a través del 
ljsrel Meer. se encontraría en una posición muy 
fuerte, desde la que podría desencadenar aquel 


OPERACION 
"WIARKET CARDEN" 

17 de septiembre d'e 1B44: se inicia ladee 
ración “Market GarUpn" qon el alrürrizaje de la 
División. AarDlranspoítaefá T británica cerca de 
AíFtl-iüni. tic Iü División Aerotransportada tül 
norleam Firi na rva en les JtlrerJedorfls de Fimiho- 
ver¡. ríe la S2 cerca de Grave y Nímepa y con 
ci avance del Cuerpo cié Fjército XXX británico 
desde le frontera holandes-a La Divisan B2 
aterriza sin dificultades y conquista ios puentes 
del Mesa y del canal Masa-Waal; paro úricuer»- 
ua una obstinada resistencia en Nírnega. Taro 
bitn lu División 101 CPrtquiSta los pueriles que 
se le había o asignado cúmn Objetivo;: en cam¬ 
bio, lós paracaidistas britárticos encuentran la 
carretera bacía Arnhem bloqueada por ingen¬ 
tes fueras alemarrg^: SÓIó batallón logra 
Hoyar al poenie. donde queda aislado- 
1S de septiembre un contraataque alemán 
neutraliza el intento norteamericano de eon- 
quisiar ei puente de Ni mega. Los alemanes 
lanían violentos ataques contra til perímetro 
defensivo de Arnhem para impedir la Meya da 
de rekierios, 

19 de septiembre: las vanguardias del Cuer¬ 
po de FjárciTO XXX británico enlaion en Nime- 
ga con fos paraca ¡distas norteamericanos. En 
Arnbem fracasan tocios los intentos de romper 
lis defensas enemigas pare llegar al puente. 

20 de septiembre: ün fJimega. un ataque 
Combinado de la División Aerolransporiada 82 
riorleaméncáMU y del Cuerpo de Ejército XXX 
brltánsca acaba ::uii la Conquista riel ¡ruante. 

21 de septiembre: en ArnJiem las tropas t>r¡- 
tánitáü que defienden el puente son arrolla¬ 
das; el resto de la división terrina un perímetro 
defensivo en la orilla septentrional del Bajo 
Flhin, al pesie de Opgterheek. 

22 de septiembre: la resistencia alemana re¬ 
tarda el avance de! Cuerpo de Ejército XXX; 
comienza a aterrizar, al sur del rio, la brigada 
polaca. 

22 de septiembre: los esfuerzos de los pola 
Cüs y de Ilis vanguardias de! Cuerpo tíe Ejér 
cito XXX para airaueser el río son ■ ochavados. 
25 de septiembre: comienza la evacuación de 
los restos de las tropas paracaidistas. 



* poderoso y violento yolpt- al corazón tic A lenta- 
iiid» que había decidido lanzar, 

los principales puentes jun - conquistar eran 
cinco uno, en el casta! Wilhehninn, a más de 
30 km de i a frontera holandesa; otro, en el canal 
Zuid WiLk-nsvaarl lókm más al Norte, y Jos oíros 
tres, respectivamente, en el Moca, en el Waal y en 
el Bajo Rhin, Se lanzaría una división del Ejército 
aerotransportada en la zana comprendida entre 
Eindhovcn y Uden, con el fm de conquistar los 
dos puentes sobre los canales y para desembala- 
zar el camino entre uno y otro; una segunda divi¬ 
sión debería asegurarse la posesión del puente 
sobre el Mosá, en Grave, y del que cruzo el Waal 
en Mi mega, mientras una tercera sería lanzada en 
Arnhem para ocupar el punió de cruce del Bajo 
Rhin, de 135 metros de ancho. 

Se tratada de un ¡dan ambicioso, pero audaz 
y genial, y de haber tenido éxito las ventajas ha¬ 
brían sido incalculables. En efecto, se habría en¬ 
vuelto la Linea Sigfndo, con lo que los A hadéis 
hubieran dispuesto de un trampolín de lanza¬ 
miento para entrar en territorio alemán, y ade¬ 
mas. una. vez el Ejército 2 hubiese iniciado su 
avance hada el Ijsset Meer, tildas las unidades 
alemanas presentes en Holanda occidental ha¬ 
brían quedado aisladas. 

Natura Intente, el plan no dejo de suscitar crí¬ 
ticas El general Bradley iiablaba desdeñosamen¬ 
te del «saliente de % km que seria preciso for¬ 
mar avanzando a lo largo de una dirección secun¬ 
daria», y se mostraba preocupado por el peligroso 
vacío que se crearía entre el Ejército l británico y 
el Ejército I norteamericano, ya duramente em¬ 
peñado. El general Dempsey, que recibía de los 
oficiales del Servicio de Información noticias so¬ 
bre la creciente actividad alemana en Holanda 
central, sobre lodo en torno a Amhtjm y Ni mega, 
era de la opinión de que serta preferible lanzar 
el golpe, juntamente con las fuerzas norteameri¬ 
canas, en dirección Este, hacia el Rhin y a la altu- 
ta de Wesel, más que «penetrar en Holanda por 
una dirección EangenviaU. 

Filó de septiembre, Dempsey fn.ee a ver a Moni- 
gomen para eom eneerlc de que aceptase su pun¬ 
to de vista. Pero Montgomery le dijo que acababa 
de recibir una comunicación del ministerio de la 
Guerra en la que se le preguntaba qué se jiodría 
hacer para conquistar o neutralizar las bases pró¬ 
ximas a La Haya, desde las que se lanzaban las 
V-2 alemanas. La demanda excluía tenia discu¬ 
sión posterior y el ataque por el Norte no podía 
diferirse más. 

Dempsey, por ío menos, pudo tener la reconfor¬ 
tante certidumbre de que la dirección de avance 
que seguiría su Ejército vería imprevisible y que. 


üf tropas aliadas (Irsilnadi* ¿i Ji.j,qu<- ín-rura Uv, <!¡i ■■nimir 
.ilfnums til Hola Alta desvie talen v»Ltrv l<i> «mai^ de Un¿<v 
ruifiiLú prCvíslas. Uit ointiugenlc de 1 L-UOÜ ta/a* nimf-ajnvrj- 
i’jnos procedió a la eoLwmna Arrea, tamo ámame 

el tr-an-spo-rle de las lí-np.i- enun» después de ipre se hubieran 
realizado tos .lien iz.ijíí. Adcniá* ve llevaron A «alw revota* 
timktaos Armados sobre- objetivo» y misiones dSvmivas 
lucra del sector de operaciones. •-nwf.u 

en consecuencia, d enemigo quizás se vería sor¬ 
prendido; además, también las operaciones preli¬ 
minares al lanzamiento se podrían realizar a una 
distancia no excesiva de las bases británicas. 

Sólo «prioridad Limitada* 

A juicio ele Montgomery y de Dempsey, resulta' 
ha completamente inadecuada, en lo que concier¬ 
ne a abastecimientos y a transportes suplementa 
ríos proporcionados por los americanos, la «prio¬ 
ridad limitada» que Eisenhower había decidido 
conceder a la operación aerotransportada. Por su 
parte, ios norteamericanos consideraban injusti¬ 
ficada incluso osea «prioridad parcial», pues ellos 
mismos ¡tu podían renunciar a aquella mirtirna 
cantidad de a bastee imiemos y de transportes. 
Pero Monlgomery, que no tenía la menor com¬ 
prensión para Los problemas politicos de Eiseiihix 
wer, continuó insisi tendeen la nea^idad de obte¬ 
ner prioridad absoluta sobre todas tas restantes 
operaciones. 

Ya s.e había utilizado en su totalidad las re ser¬ 
vas del Grupo de Ejércitos XXL de Inglaterra 
habían prometido el envió dv nuevas compañías 
de transportes, pero lo cierto era que aún no ha¬ 
bían llegado; incluso los chasis de remolque -ve¬ 
hículos para el transpone de los carros de comba¬ 
te- se empicaba ti: para el transporte de los abaste¬ 
cimientos esenciales y, en consecuencia, gran 
parte de la artillería pesada y de Jos cañones an 
(iaéreos del Ejército 2 se hablan visto temporal¬ 
mente inmovilizados al ser pt i vados desús medios 
de arrastre. 

ti 1 Cuerpo de Ejército del teniente general 13rían 
Horrocks, al que se había confiado la misión de 
conducir el ataque del Ejército 2 en cuanto Jas 
tropas paracaidistas hubieran conquistado los 
puentes, no Exxlia contar con el a|K>yo del Ejér¬ 
cito ! norteamericano mientras Pailón siguiera 
avanzando hacia d Sur; por ello se decidió que el 
apoyo se lo proporcionaría el Cuerpo de Ejército 
VIH británico, trasladado a su derecha. Sin em¬ 
bargo. los i, ehiculos de transporte del citado Cuer¬ 
po» de Ejército vm ya se empleaban en gran par¬ 
te en ouas unidades del Ejército 2 y los suplemen¬ 
tarios facilitados por Jos norteámerlcdnós no se¬ 
rían suficientes para suplir aquella carencia. 



LA MAYOR OPERACION DE DESEMBARCO AEREO JAMAS REALIZADA 


La Operación ^Murkei. Gsrílen'" se inicio le mañana del domingo 17 do sep 
tiembré de 1944, Ca primera parte del plan el abo redo por Mcmtgomery se 
desarrolló sin incidentes; Ea División 101 norteamericana, que aterrizó entre 
Vechel y Etndhoven, conquistó los puentes del canal üuírf Willemsvaart y por 
la noche logró ai revesar «I canal Wilhelna¡na r abriendo camino a las fuerzas 
acorazadas británicas del Ejército 2 r que avanzaron en dirección a Ni mega. 
En ^sis pumo, la División Aerotransportada 32 norteamericana, que eE 17 
de septiembre bahía logrado apoderarse de los puentes sobre el Mesa y el 
canal Mosa-Waaf, combatía todavía por la posesión del puente sobro elWaal, 
que no conquistó hasta el 20 de septiembre mediante un ataque combinado, 
Quedaba abierto asi el camino liada Amhem. Pero en Arribem, desde hacía 
más de tres días, las tropas británicas combatían una batalla desesperada. 
La División Aerotransportada 1 tomó tierra lejos de la ciudad, y las fuerzas 
alemanas fueron muy rápidas en su reacción. Al llegar a tres ibiómetras de 


Árnhem. el Batallón Ul encontró una encarnizada resistencia que fue aumen¬ 
tando cada vez más, mientras el Batallón II, el único que logró llegar al puente 
de carretera, quedó aislado. Después de haber sosten ¡do durísimos combates, 
el día 21 de septiembre el grueso de la división británica se retiró a una cabeza 
de puente cerca de Oosterbeek, con la esperanza do poder resistir hasta la lle¬ 
gada de refuerzos, Pero en ta carretera, entre Nimtga y Amhem, la Id. 1 * Pan 
zafdivisión disputaba cada metro de terreno a las fuerzas aliadas En el ínterin, 
las condiciones atmosféricas habían empeorado y hasta el 22 de septiembre 
no fue posible lanzar la brigada paracaidista polaca al sur de I# cabeza de 
puente británico: a su vez fracasaron los repetidos intentos realizados por los 
hombres dé SosabQWski de posar a la orilla opuesta dei Bajo Rhin. Las tropas 
británicas deis División 1 estaban ya en el límite de sus fuerzas, y a partir del 
25 de septiembre fue necesario iniciar la evacuación de la cabeza de puente, 
AJ no conseguirse 0 ! afectivo final, ¡a operación había fracasado en gran parte. 
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Por este motivo, el I i de septiembre Momgo 
incry comunicó a Eísenhower que Id operación 
de desembarco aereo no podría llevarse a cabo, 
como se había establecido, el i? de septiembre, y 
que era preciso aplazar el alague hasta el 2b n 
quiza hasta más tarde aún, y que d causa de este 
aplazamiento se debía esperar «una resistencia 
mayor y progresos más lentos». 

Usía advertencia, expresada sin ambigüedades, 
obtuvo el electo deseado. Al día siguiente Eisen- 
hnvver envió al cuarlet general de Montgomery a 
sü jefe de Estado Mayor, con la promesa de que se 
pondrían a disposición del mariscal británico bav 
i.ii ireS compañía? nortea me t icarias de camiones, 
que se enviarían a Bruselas diariamente IODO to¬ 
neladas de abastecimientos, que se detendría e¡ 
avante en dirección til Sane y que la mayor parte 
de los abastecimientos destinados al Grupo de 
Ejércitos XII estadounidense se asignaría al Ejer¬ 
cito L el cual podría proporcionar asi uti apoyo 
adecuado al Cuerpo de Ejército XXX sobre su de¬ 
recha cuando éste iniciara la ofensiva. Según pa¬ 
rece, la inmediata reacción de Eisenhower a ia so¬ 
licitud británica obedeció esencialmente a su 
deseo de disponer Lo más pronto posible del puer¬ 
to de Ambires, cuyos canales de acceso estaban 
todavía bloqueados ¡xrr los alemanes. 

Pero los proyectos de Fosenhovver fueron un 
tanto enredados pos el exuberante Paflón, quien, 
apenas se enteró de que probablemente recibiría 
la orden de pasar a la defensiva, actuó tic forma 
que sus fuerzas se encontrasen empeñadas a fon¬ 
do más allá del Mosela. Se le había autorizado ex- 
c lux Iva me i itc «a ii esa t rol lar u ua ct >i 11 i ñuta acii v idad 
de reconocí miento para luego extenderla y, final¬ 
mente, pasar al ataque, según las disponibilidades 
de carburante y de municiones» con las que pu¬ 
diera contar. 

No pasó mucho tiempo ames de que el apoyo 
norteamericano a la operación de Montgumery 
resultase ya de poca ilutar tancia. Pues, a [ion as 
Hodgis, que mandaba d Ejército I. hubo atrave¬ 
sado la frontera a lerna na, en las cercanías de Pri.lm, 
encontró la misma tenaz oposición que Paiten 
hallaba al otro lado del Mosela. 

En efecto. La resistencia de los alemanes se iba 
endureciendo día o tila a lo largo de iodo el Irente 
aliado, y el Feldmariscal ModeJ, quien el 4 de sep¬ 
tiembre había comunicado al f 'i'thnr que la «desi¬ 
gual lucha no podía durar mucho», ahora no se 


sentía va tan pesimista. La Wthrmtítfrf se rehacía 
y estaba recu pe raudo parle de su potencia de an¬ 
taño., por so que las posibilidades de triunfó de la 
operación de désembarco aéreo en el Norte dis¬ 
minuirían cuanto más se retrasasen. 

El mismo día en que el general Dempsey visitó 
a Montgomety para i riten tai convencerle de que 
renunciase totalmente a La operación, en el puesto 
de mando del Ejército aerotransportado, en Gran 
Bretaña, ya se habían comenzado a discutir los 
detalles para la ejecución de la misma. 

El Ejército disponía de cuatro divisiones para 
el proyectado lanzamiento, dos británicas y líos 
norteamer¡tanas, así como una brigada autóno- 
nu de paracaidistas polacos, mandados por el 
hábil y va líenle general Manislaw Sosabowxkí 
Las dos unidades norteamericanas eran la Di¬ 
visión 101. dd general de división James Gavió, 
y la 82. dd general de división Maxwell Taylor. 
Tanto Gavin como Taylor eran hombres dotados 
de profunda cultura y de amplia experiencia. Las 
dos divisiones británicas eran la >2 tuowland) y la 
L. J División aerotransportada, al inando del gene- 
ncral de división R. E. Urquhart. 

El general Urquhart, ai conirario que sus dos 
colegas norteamericanos, Jimia poquísima expe¬ 
riencia en el empleo de tropas aerotransjHi-rtad.js. 
Era un hombre robusto, de 42 años, escoeés, que¬ 
rido por todos y que había combatido valerosa¬ 
mente en África dd Norte y en Italia. Pero, como 
él misino confesó, nadie habría podido quedar tan 
estupefacto corno quedó él cuando, nueve meses 
antes, le habían puesto ai mando de ia división. 
Sufría terriblemente de mareo aéreo, no se había 
lanzado jamás cu patuca idus, ni había participado 
nunca en un desembarco con planeadores 

En realidad, su división no intervino oh los de- 
se ni barcos de NormjndEa, porque permaneció en 
Gran Bretaña como reserva estratégica, y en el 
curio de los tres últimos meses Urquhart y sus 
hombres se hablan preparado para una serie de 
operaciones que jamás se llevaron .i cabo; a veces 
debido a las condiciones atmosféricas, en «cusió 
nes porque las extremas dificultades relacionadas 
con su realizat ii'm se habían reconocido a tiempo 
y. más a menudo, porque durante el peí iodo en 
que la operación se proyectaba d éxito logrado 
por las columnas acorazadas délos Abados había 
sido l an arrollador que hacían su per (lúa cualquier 
otra intervención. Lu desilusión, al ver que sus 


colegas de la División Aerotransportada f> con¬ 
quistaban todos los laureles en Norntandía, junio 
con las semanas de preparación, de proyectas y 
de órdenes revocadas dieron como resallado que 
la división, según las justas palabras de uno de 
sus oficiales, estuviera L-n aquel momento «in¬ 
quieta, desilusionada y dispuesta a texto», Estaba 
«animada por una manía de combatir», dijo Urqu- 
hart. «que sólo quien ha tenido a su manilo uni¬ 
dades numerosos, formadas por soldados bien 
adiestrados, puede comprender plena cliente» 

(dos ingleses dije? Eisenhower al capitán But 
cher, uno de los oficiales de Estado Mayor det 
SHAEE : - insistían para que se asignasen a su divi¬ 
sión aerotransportada las misiones más difíciles y 
más arriesgadas.» 

V lo cierto es que lo lograron. Cuando d gene¬ 
ral Urquhart fue convocado al ptiL-s.ro de mando 
de su Cuerpo de Ejército, no tardó en darse men¬ 
ta de que se trataba verdaderamente de nn come¬ 
tido dificilísimo. El comandante del Cuerpo de 
Ejército, teniente general F, A, M, Browning le co 
municó que la División i 01 norteamericana vléc 
lua ria el lanzamiento al norte de Eindhovcn para 
conquistar la ciudad, los cuatro puentes ferro¬ 
viarios y de carreteras sobre el rio A a y el canal 
Zuid Willemsvñart, en VecheL así como los puen¬ 
tes sobre el Uommel, en Si. Oedenrode, y sobre el 
canal Withelmína. en Son. Al mismo Eíerrqxy la 
División A2 norteamexicana conquistaría los puccl 
tes subre el Musa. en Grave, y sobre el Waai. en 
Ni mega. Luego, Bnnvmng, trazando tíSro amplio 
circulo sobre ei plano cubierto con una espesa 
hoja de material transparente, neón un amplio 
gesto de la mano», como dijo Urquhart, había re 
matado; «Este es el puente de Arnhem, es pren¬ 
so poseerlo a toda costa». 

La operación, a la que se denominó con vendo- 
nal mente s.Market Gardern, era la operación de 
desembarco aéreo más ambiciosa que se había 
proyectado hasta entonces. A pecar de ello, se 
tuvo que proyectar en todos sus detalles en sólo 
seis días. 

V la elaboración del pian presentaba enormes 
dificultades, 

Los mayores problemas, rdaeionados con las 
misiones específicas de la división de Urquhan, 
eran dos: Ja penuria de aviones de uatrs|>orie y 
la convicción de que la artillería antiaérea en el 
sector de Arnhem era demasiado potente para 
permitir el lanzamiento de las inmediatas proxi¬ 
midades de I puente y en ambas orillas del rio. 

La prioridad en lo que respecta a aviones, afir¬ 
mó Bíuwning cuando Urquhart Je pidió un un j ñe¬ 
ro mayor para la división británica, debía conce¬ 
derse a los norteamericanos. Era obvio que Ja con¬ 
quista del puente de Arnhem no tendría ninguna 
finalidad si los nortea menea nos no logra tu n con¬ 
quistar los del M.osa y dei Waal. Asi, mientras los 
paracaidistas de las dos divisiones norteamerica¬ 
nas tornarían tierra en Holanda en un sólo lanza¬ 
miento, la división británica seria transportada 
en iris oleadas sucesivas, ya que no había más 
aviones ¿3 is poní bles. 

Eran muy graves los peligros que entrañaba 
este fraccionamiento de la división. Ln efecto, los 
hombres de la primera oleada deberían llevar a 
término, con éxito, una doble misión: apoderarse 
de los puentes y proteger el aterrizaje de Sos que 
Sos seguirían. V aunque se admitiera que con el 
primer lanzamiento se podría efectuar un ataque 
por sorpresa, el enemigo tendría tiempo suficiente 
para organizar la defensa en el intervalo de tiern- 
[hj entre la primera oleada y las si guíe mes. Para 
eliminar este riesgo, se aventuró la propuesta de 
que los aparatos disponibles realizasen el recorri¬ 
do hasta Hola mía dos t Lies en el misino día. Pero 
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está propuesta fue rechazada por el comandante 
di los i ra nerones ¿tercos, quien objetó que vcl m 
tervalo de tiempo entre dos misiones no seria 
lo suficientemente largo para ¡toder efectuar Jas 
ape radones normales de mantenimiento y de re¬ 
paración de los daños sufridos en combate y paro 
permitir algún reposo a los t tomín es de las tripu¬ 
laciones*. La proposición de realizar el primer 
Lanzamiento durante la noche V d segundo lo más 
pronto posible después deí alba, también fue re¬ 
chazada, [H>r el hecho de que ¡as Eripuiacion.es 
norteamericanas, encargadas de transportar a la 
mayor parte de las tropas paracaidistas, no esta¬ 
ban debidamente entrenadas para fas operaciones 
nocturnas. 

Asi. pues, no había más remedio que efectuar 
lina serie de lanzamientos en pleno día y con am¬ 
plios intervalos de tiempo. V en consecuencia, 
el buen éxito de la operación británica dependía 
tic que ¡as fuerzas enemigas fueran relativamente 
exiguas en el sector de los lanzamientos, a laeli- 
eaeia de la sorpresa inicial y a una elección caute¬ 
losa Je las zonas de aterrizaje 

Además, la f?AF, después de haber realizado 
numerosos vuelos de reconocimiento, sostenía 
que los lanzamientos en las proximidades del prin¬ 
cipal puente de carreteras tenían que excluirse 
porque los paracaidistas encontrarían en la zona 
de Amhem fuertes destacamentos de artillería 
antiaérea, a esto se anadia el peligro ele que tos 
aparatos que remolcaban a tos planeado res, lentos, 
desarmados y vulnerables, fueran demasiado lejos 
y acabasen bajo el fuego de barrera de la defensa 


antiaérea de los aeródromos holandeses, si, para 
volver a sus bases, se dirigían al Norte; o bien que 
obstaculizaran el vuelo tle los aviones americanos 
que operarían sobre Ni mega, en el caso tle que si¬ 
guieran la ruta del Sur. 

Las zonas de lanzamiento 
lejos de Ja dudad 

Por todos estos motivos Urquhart se vio obli¬ 
gado a escoger zonas de aterrizaje muy lejos de la 
dudad, donde el peligro de la defensa antiaérea 
estaría reducido aj mínimo y donde ser ía posible 
realizar un lanzamiento con precisión y orden. 
Tuvo que descartar de sus planes la lauda abierta, 
situada a unos 6,5 kan al norte de Amhetn, por¬ 
que estaba demasiado cortada por dunas y mato- 
rrales y porque era poco extensa para permitir d 
aterrizaje de un gran número de planeadores, 
i'ambién tuvo que renunciar a la ¡ama que se ex¬ 
tendía en las cercanías del puente principal, un 
poco más al sur del rio, no sólo porque la RAF in¬ 
formó que allí había defensa antiaérea «casi pro¬ 
hibitiva*, sino también [jorque los paites del Ser¬ 
vid.' de Información y de los partisanos holande¬ 
ses coincidían en describirla como un jtwMr, es 
decir, un terreno pantanoso bonificado, na da apto, 
[>or consiguiente, ni para el aterrizaje de Jos pla¬ 
neadores ¡ti para el rápido despliegue de grandes 
unidades, 

a pesar de ello, Urqutum, convencido de que 
los grutas de artillería antiaérea próximos al 
puente se verían reducidos a! silencio antes de 
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que se llevase a cabo el tercer aterrizaje, señaló 
la zona en los mapas para con Ha ría a tos paracai¬ 
distas polacos de Sosabowski, que serian lanzados 
tres dias después del comienzo de la operación. 

Fodos los demás sectores señalados para ¡os 
lanzamientos y para el aterrizaje rfe planeadores, 
que habrían de ser ocupados et primero y el se¬ 
gundo día, se encontraban muy al oeste de la ciu¬ 
dad, donde ef terreno era sólido y seco y el es pa 
cío relativamente extensa 

Urquhart los dividió en cinco zonas, tres de 
ellas al norte de la linea férrea Arnhem-lJírech, y 
las oirás dos al sur de Ea misma, en el páramo de 
Renkum, que sería delimitado t>or cinta deiiylon 
colorado, extendido sobre <"J terreno por los honi 
tu es de la ¿3 * compañía duiónoina de paracaidis¬ 
tas, que se lanzaría dos horas antes de 3a hora H. 

LE comandante polaco, general SosabowskL no 
pudo menos de preguntar si Jas condiciones at- 
m tosiéi icas serían buenas durante el desarrollo de 
la operación, como estaba previsto en ef plan, y, 
en caso contrario, qué liaría Urquhart si el Ejér¬ 
cito .3 no llegaba con la rapidez provista para pro¬ 
porcionarle el apoyo necesario y si la reacc ión de 
los alemanes era inmediata. Mas, en aquella fase 
de la elabora* iún tío los planes, la opinión difijn- 
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5ub.tiWÍíW nníricantiTkdiKB avanzan inlrc eí (.‘sLaitirlu de (as 
gfártíwtüis ervtmií&is en el fluv) de Uis «dones püw Ucon- 
qm«ut ¡Ir! [.meníf lir Niuuya. Lis Uu-rAi*. ¿üeaVtAftAi rrSpom 
ílk-ron cotí v uniendo a lo-, alaques de la División S2 de 
Gavin, y et pih L nii‘ -.r_- omquistü el 20 i.le se^Mitiribré. al píf- 
ció de duresimos esfuera.^ y de riuiOeroMs tojas- iuSAr***f 

ti id ¿t era que las ütersms alemanas que guarnecían 
la zona no estaban en etmd icio des de emprender 
una acción decisiva, 

Al Cuerpo de Ejército XXX de Horrada, que 
constituiría la vanguardia del Ejército 2, situado 
a Ja espera en Ea frontera holandesa, los alemanes 
opondrían asi se ereia enlomes- no más de seis 
bal aliones tic infantería, apoyados por 2^ cationes 
y sólo 2D carros de combate. Deirás de este exiguo 
despliegue frontal, en el sector de Niinega se en 
contraban según Jas noticias proporcionadas por 
informadores holandeses, oíros seis batallones 
constituidos por soldados de Sanidad y, tras ellos, 
en el sector de Amhenv unas pocas unidades aco¬ 
razadas en malas condiciones, en lase de reorga¬ 
nización y retquipamiento. HE informe definitivo 
del Servicio di- ] nibrmudón dd Grupo de Ejérci¬ 
tos XXI, con techa 12 de septiembre, decía, sin 
mencionar específica mente la presencia de tropas 
en el sector de Amhem, que la retirada alemana 
había sido caótica, con efectos psicológicamente 
desastrosos. Seis días más larde, collón liaba insis¬ 
tiendo en esLa tónica optimista, y también el Ser¬ 
vicio de Información del Ejército 2. a pesar de sus 
precedentes advertencias alarmistas que habían 
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preocupado a Dempsey, se ijidinabñ a crecí que 
bajo el velo de Ja fanática resistencia en Holanda 
no existían fuerzas alemanas dignas de considera¬ 
ción. En cambio, un oficial del Servicio de infor¬ 
mación del sHAEF creía que en el sector de Arn- 
hem se encontraban dos Panztrdivimnen SS -la 
9. a Hoheaiflufen y la 20. J Frundsbírg™ que habían 
sido retiradas de la cabeza de desembarco en Nor¬ 
ma odia para evitar su aniquila miento definitivo; 
pero esta hipótesis no fue tontada en cuenta. De 
Jos informes, generalmente optimistas, que pro 
cedían de otros frentes parecía licito presumir ty 
el ruando del Ejército Aerotransportado I asi Jo 
JñzoJ que no bahía «pruebas consistemes de que la 
zona de Arnhein Nünega* estuviera «guarnecida 
por otras fuerzas dignas de mención además de 
Jas considerables defensas antiaéreas, cuya exis- 
leticia ya se conocía* y que las fuerzas presentes 
en el sector de Arnhcm en particular no eran «su¬ 
periores a una brigada, con un pequeño número 
Je cañones y de carros de combate». 

Un mensaje radiado por la resistencia holande¬ 
sa. transmitido a Londres el JS de septiembre, en 
el que se hablaba de la «División Hühensirujf SS 
(evidente me me se trataba déla llohemiaufen) a lo 
largo de! Ijssel Meer y de olías unidades meno¬ 
res e n i re a r n he m y Ia ca r re tera 7 ur fe 11 A pe Idoorn.i 
no se transmitió a La l* División aerotransporta¬ 
da hasta cE 20 de septiembre, mucho después de 
que Jas tropas paracaidistas hubieran podido 
comprobar en ml propia carne La exactitud de 
aquel la descorazonados ín t(irmarión. 


Pero es casi seguro de que el Cuerpo de Ejérci¬ 
to aerotransportado no habría renunciado, en 
ningún caso, á su firme voluntad de entraren 
acción, ni siquiera aunque los partes del Servi¬ 
do de Información hubieran sido más fieles a la 
realidad, 

El general J. W. Hacketí, hábil y joven coman¬ 
dante de La 4. J Brigada paraca id i sta, puso en guar¬ 
dia a sus comandantes de batallón, adviniéndoles 
que cabía esperar gratules pérdidas. Por el contra 
rio, Jos otros oficiales de la división se mostraron, 
según el parecer del general Sosabowski, injustifi¬ 
cadamente confiados. Durante el coloquio con 
Urquhan,. ninguno de ellos hizo la menor obfe- 
ción, i'J,a mayoría estaba con una pierna sobre 
(jira, con aire indiferente y más bien aburrido, 
en espera de que concluyese la reunión*, escribió 
más larde Sosabowski. Tan sólo un oficial se deci¬ 
dió a lomar la palabra., preguntando por cuánto 
tiempo, poco mas o menos, tendrían que perma¬ 
necer en posición en la cabeza de puente de Arn- 
hem- Algunos días antes, el genera! Broten i ng 
había dirigido la misma pregunta a Moriigomery 
y éste Je contestó: «Dos días. Al final del segundo 
día lo habréis resuelto». 

«Podremos resistir incluso cuatro#, había afir¬ 
mado Jirotvning. Y luego añadió: «Pero crw que 
quizá nos adelantemos demasiado». 


Soldados iilcwuncs cruzan nxriíndo una idllf diiunn- tos 
cúiíiImUk¡ til til dudad ik- Aruhem. rsiítu vimivJ 














Lj Opee ación nuViarket Carden* se inició la ma¬ 
ñana del domingo 17 de septiembre de 1944. F:l 
lieinjH.j corospondía a las previsiones meteoV 
fficas: vientos débiles y visibilidadbuena;alas Jó 
horas lo* escasos bancos de nubes estratificadas se 
habían aclarado. 

Los soldados empezaron a ocupar sus puestos 
ej] los aviones en ocho aeródromos británicos y 
[4 norteamericanos, que se extendían desde Dor 
selshire a Lineo! nshi re, 

üis aviones que los tenían que transportar a 
Holanda habían sido minuciosamente [trepaja¬ 
dos por d Listado Mayor operativo combinado de 
La is. -1 División aérea de Ea RAF y del 9* Mando 
de transportes aéreos estadounidense el cual ha¬ 
bía establecido que los aeródromos de base para 
Ja operación se gubdividirían en dos grupos dis¬ 
tintos. Los aparatos que- despegasen de Jas bases 
del grupo meridional se situarían en formación 
sobre Hatfield, en eJ Henfordslurc, y los proceden¬ 
tes del grupo septentrional sobre March, en el 
Cambridgeshire. 

La División Aerotransportada 101 norteameri¬ 
cana seguiría la ruta meridional hacia el North 
Fordand, Juego se dirigiría directamente al Es¡e, 
a través del canal de la Mancha, sobre Goel y, [ior 
último, viraría al Norte para llegar sobre Eindho- 
ven. La División aerotransportada 82 norteameri¬ 
cana y la 1 británica seguirían La ruta Norte, sobre¬ 
volando Alejeburgli y Ja isla de Schouwn, hasta 
hallarse sobre VHenogenbosch, donde la forma¬ 
ción se separaría: los americanos se dirigirían 
a sus objetivos de Grave y Ni mega y los ingleses 
sobre Arnhem, 

Las rutas recibir ían la ayuda de radiofaros y de 
señalizaciones en todos los. puntos de reunión y 
en los de viraje; también la recibirían de oíros 
radiofaros y de otras señales luminosas en código 
transmitidas desde algunos buques en el canal de 
la Mancha y. finalmente, de balizamientos hori¬ 
zontales mediante tiras coloradas situadas en tie¬ 
rra, señales de humo de color y radiofaros en la 
zona de lanzamiento y aterrizaje. La cobertura aé¬ 
rea 6a garantizarían unos IOÜO cazas nortea tuer i - 
canos y británicas tanto durante el vuelo como 
después de los aterrizajes; además, se realizarían 
reconocimientos armados sobre objetivos y misio¬ 
nes diversivas fuera del sector operativo. Los aeró- 
chornos de Ja caza enemiga y las posiciones an¬ 
tiaéreas ya habían sido bombardeados, e inmedia¬ 
tamente antes del lanzamiento se atacarían los 
cuarteles próximos a las zonas de aterrizaje. 

Los Aliados creían que Ja amenaza más sería la 
representaba ta artillería antiaérea y las posibles 
pérdidas se habían cate alado alrededor del 40 % 
de Los planeadores y de los aviones de transporte, 
Mas l¡t artillería antiaérea estaba muy Lejos de la 
potencia temida y Las pérdidas de aviones de 
transporte, de un total de E 545 aparatos y 473 
planeadores, fueron muy limitadas; en cuanto a 
Eos monoplazas fiockt-WuIf y a los Messersdimiu 
con que se enfrentaron, atacaron a los caitas de 
escolta, pero no Jas formaciones principales. 

i a División 32 norteamericana de Gavin tomó 
tierra eji Eav cercanías de Grave y de Ni mega sin 
contratiempos. Uno de sus batallones, que lomó 
tierra a ambos Jados del puente sobre d Mosa lo 
conquistó en una hora. Seis horas después, otras 
unidades de su división conquistaron un segundo 
puente, sobre el canal Mosa-WaaL y penetraron 
hacia el Este, hasta las orillas de Reichsvvald. La 
resistencia enemiga fue arrollada rápidamente y 
el genera] Gavin sólo encontró una oposición seria 
cuando mandó mi batallón en dirección Norte, 
para conquistar el puente sobre el Waai. 

Mientras lanío, más ai Sur. ta División 103 nor¬ 
teamericana de MaxwylJ TayJor Jjabia actuado 
con igual rapidez, obteniendo éxitos iniciales 
comparables a los de la División 32. Los aviones 
fueron objeto de un potente fuego antiaéreo mien¬ 
tras se aproximaban a Eiudhoven, ¡¡ser o sufrieron 
pocos daños, y los norteamericanos, apenas hu¬ 
bieron aterrizado, avanzaron rápidamente y neu¬ 
tra] izaron Ja esporádica resistencia. Conquistaron 


todos Los puentes sobre el canal Zuid Willems- 
vaart, en Vechel y, aunque el pítente que a través 
saí>a el cana] Wilhdmina, en Son, habla sido vo¬ 
lado poi los alemanes, un regimiento paracaidista 
logró atravesar el caria! durante la noche y avan¬ 
zó hacia el Sur, penetrando en la periferia de E in¬ 
ri ho ven y abriendo un angosto paso para las fuer¬ 
zas acorazadas británicas. 

Había comenzado eJ ataque. EL general Ho- 
rrocks, desde el tejado de una fábrica en Ja-, orillas 
de i canal Mosa-Escalda, había presenciado el 
paso de las oleadas de aviones, y cursó a) Cuerpo 
de Ejército XXX las órdenes [jara que comenzara 
la acción. Ames de Ja noche, los americanos y los 
ingleses enlazaron en Eindhoven: el estrecho co¬ 
rredor hacia Arnhem había quedado abierto hasta 
Ni mega. 

Resistencia a ultranza en Ni mega 

Sin embargo, en Nimega, Ja conquista del im¬ 
porta cite puente sobre el Waai paresia ser una 
empresa difícil y peligrosa, E! general Gavin había 
tenido Ja intención de lanzar luí ataque contra el 
puente el lunes por Ja mañana; pero se lo impidió 
un contraataque que los alemanes desencadena¬ 
ron desde el Reichswald, invadiendo las zonas 
de aterrizaje a Eas que deberían llegar poco des¬ 
pués la artillería transportada por los planeado 
res y Sos refuerzos de infantería. Tras un encarni¬ 
zado combare, los alemanes fueron rechazados y 
Jos planeadores, que habían sufrido un providen¬ 
cial retraso de dos horas a causa de la niebla, pu¬ 
dieron tomar lierra sin sufrir grandes pérdidas. 

AL día siguiente. La niebla impidió la llegada 
de la segunda olearia de refuerzos, y cuando los 
granaderos de los írísh (ju¿mis (Ja unidad de ca¬ 
lveza de ta División acorazada de Guardias} se 
unió, en la periferia de Nimega, con las fuerzas de 
Gavin, la presión que Jos alemanes ejercían sobre 
el flanco oriental era tan fuerte que sólo pudo 
destinar uno de sus tres regimientos paracaidistas 
para el ataque a los puentes sobre el Waal. En eJ 
i he edil, el enemigo bahía procedido a reforjarlos 
accesos a los mismos, y el Mando alemán estaí>a 
ian seguro de que el puente de carretera era inex¬ 
pugnable que ordenó que no se destruyese ¡.jor¬ 
que «podía defenderse Cotí éxito». 

EJ miércoles por la mañana, pese a las Ingentes 
bajas sufridas el día anterior y a la aparentemente 
indestructible solidez del perímetro defensivo 
alemán, los Aliados reanudaron Ja ofensiva, lan¬ 
zando contra los puentes ataques simultáneos 
por el Norte y por el Sur. 

El ataque desde el Norte lo lanzó eJ Regimiento 
Í?Q4 norteamericano de paracaidistas, el cual, des¬ 
pués que tos alemanes se vieran obligados a eva¬ 
cuar Nimega en el curso de La mañana, empezó a 
cruzar el rio, a las ti es de la ¡arde, a i 600 metros 
de La ciudad- Los norteamericanos lograron esta¬ 
blecer y mantener una pequeña cabeza de puente, 
aunque sólo menos de Ja mitad de las era Crea¬ 
ciones pudo llegar a la orilla opuesta. Al caer la 
tarde habían irrumpido fuera de la cabeza de 
puente, enarbolando la bandera americana en e£ 
extremo septentrional del puente ferroviario y 
avanzaban hacia el tic carreteras. 

La División de Guardias, divisando a través del 
humo la bandera que ondeaba, creyó que era la 
señal para dar comienzo a su ataque final, los ca¬ 
rros de combate británicos, abriéndose camino a 
través de Los reductos germanos supervivientes, 
bajo el masivo fuego tic las piezas de 83 mm, se 
dirigieron hacia el puente sobre el Waai. Cuatro 
carros !o alcanzaron poco después de las 2 i ho¬ 
ras. A dos los pusieron fuera de combate los caño¬ 
nes escondidos tras un abrigo de espesas barras de 
acero, pero los otros dos llegaron hasta el extremo 
opuesto y demolieron las barreras de la carretera, 
enlazando con los paracaidistas norteamericaiuss 
de la orilla derecha, una hora más tarde, el puente 
estaba definitiva y sólidamente en manos aliadas. 

El camino hacia Arnhem estaba abierto y las 
unidades avanzadas del Cuerpo de Ejército xXX 


recibieron la orda! de lanzarse hacia delante t>ara 
relevar a la División Aerotransportada i ai ama¬ 
necer. Desde hacia más de tres días las fuerzas 
británicas estaban combatiendo en Anihem una 
batalla desesperada y aislada. 

Durante Ja fase inicial de la operación, en el 
mismo momento en que Horrocks Observaba el 
paso de \d riada ríe aviones, el Feldmariscal Wal¬ 
te r ModeL comandante del Grupo de Ejércitos fi, 
se encontraba en el hotel Tafelbergde Oosterbeek, 
sede de su puesto de mando y que distaba unos 
tres kilómetros de Arnhem. 

Desde luego, ios ingleses no habían esperado 
darse de manos a boca con su gran antagonista 
precisamente a tan pocos pasos del centro de la 
zona elegida para Ea proyectada operación; pero 
también es cierto que ni Model ni el general Kim 
Student, comandante del L. L ' r Ejército paracaidis¬ 
ta, cuyo puesto de mando estaba situado más ai 
Sur. en Wught, habían previsto el ataque aero¬ 
transportado de los Abados. 

Las unidades al mando de Student, que com¬ 
prendían Eas fuerzas alemanas ya presentes en 
Holanda, junto con los regimientos paracaidistas 
y los batallones de la íjufiwaffe transformados en 
unidades de infantería, iban siendo reforzadas 
continuamente, Studeot estaba seguro de que a 
estas tropas las atacaria en seguida el Ejército 2 
británico; pero, como admitió explícitamente, le 
pilló «completamente por sorpresas la O [^ra¬ 
ción íiMarkct Carden*. Nú [tatúa «tomado jamás 
en consideración la posibilidad de un ataque ae¬ 
rotransportado# en aquel sector. 

Los alemanes sorprendidos 

Student no se percató inmediatamente de la 
amenaza relacionada con la situación, ni siquiera 
cuando la mañana del 17 de septiembre los avio¬ 
nes pasaban ruidosamente por encima de su pues¬ 
to de mando y le trajeron a la memoria, con cierta 
amargura, las anteriores operaciones aerotraus- 
¡xírt adas de RotteJdam y de Creta, efectu atlas bajo 
su dirección, 

El Fcíihííttríiúj/ Model también fue sorprendi¬ 
do. Sólo hacia tres días que un oficial superior de 
Estado Mayor de su puesto de mando habia for¬ 
mo Eado un hipotético concepto de acción de Ei- 
senhower, en el cual cabía la posibilidad de un 
ataque dei Ejercitó 2 británico más allá del Musa 
para penetrar en el Rnhr a través de Roermond; 
sucesivamente el ataque sería seguido por un de¬ 
sembarco aéreo en gran escala a! norte del rio 
LLppe, en el sector situado al sur de M(insten No 
lodos los generales alemanes se mostraban de 
acuerdo en admitir estos direcciones., que parecían 
set, no obstante, las más probables, Sin embarga 
atando el general Rauter, FüUzeijM rcr (jefe de Ea 
policía) en Holanda, le dijo a Modei que en su 
opinión un desembarco aéreo en el sector de Arn¬ 
hem era «una posibilidad que no había que desde¬ 
ña]», ai Model ni su jefe de Estado Mayor, general 
Krebs. se mostraron convencidos e insistieron en 
afirmar que, siendo Las fuerzas aerotransportadas 
un instrumento de gran valor, Motugómery, »un 
general prudentísimo en lo que respecta a tácti¬ 
ca», no tas emplearía en una misión tan aventura¬ 
da y de ninguna manera ames de que el puerto 
de Amberes pudiera utilizarse de nuevo para re¬ 
ducir la longitud de Ea línea de comunicaciones. 

Pero apenas se le informó de que los paracai¬ 
distas británicos estaban descendiendo sólo a ¡res 
kilómetros al oeste, Model reaccionó con su carac- 
terística prontitud. Ordenó que se evacuara rápi- 
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danierUe el puesto de [Tunado y subió a saltos la 
escaleta pai (i llegar a su habitación y meter en 
una maleta sus objetos, mientras el chófer, ya das 
puesto en la carretera, hacia sonar nerviosamente 
el claxon. En el apresuramiento los alemanes tu¬ 
vieron que abandonar una gran cantidad de ma¬ 
terial erltie Otras tosas varios planos de opera- 
ciottes y luí gran mi mero de documentos secretos. 
Poco después, ieel cortejo de automóviles salía 
hacía Üesterbecck, puesto de mando del general 
Bittrich. 


Un formidable a comí té de recepción » 

El general WÜÍS Bittrich era el comandante del 
li P<mz?rkorps SS. Dos divisiones de este Cuerpo, 
la 9. J y la lú." Panzerdiviíióni'n. se estaban rcfirga- 
a Dando y lomando nuevamente posiciones al 
norte y este de Amhem, confirmando asi el fun¬ 
damento de los temores del SHAEF y la veracidad 
de las informaciones proporcionadas por el movi¬ 
miento de Resistencia holandés. Otras unidades 
escogidas, cotí] para bles a La Htrmarin Goírititf y 
a los Atptn Jftgfr. estaban estacionadas en los su¬ 
burbios de ta ciudad, en los bosques, en los cuar¬ 
teles dd Ejército holandés a lo largo de la carrete¬ 
ra a Mi mega, 

En la zona dé Arnhem había también tres bata¬ 
llones de infantería, muy fuertes y perfectamente 
adiestrados; diversos batallones Fli^crhcrví, for¬ 
mados por personal de Aviación de los servicios 
de tierra; bastantes SthiffiUutmabteiiungen (es de¬ 
cir, el personal de la Marina que había formado 
parle de las defensas costeras ahora abandonadas) 
artilleros (muchos de los cuales habían ponerte 
cid o también a tales defensas costeras); SS holan¬ 
deses mandados por un oficial alemán, así como 
bastantes haterías antiaéreas. 

Sin embargo, no eran estas unidades las que 
constituían la verdadera amenaza para el buen 
resultado de la empresa de la División británica, 
sino los íi^OO hombres de tas 9. J y lí>. J Panzertim- 
siórtin de las Waflen SS.. al mando del general Wi- 
IEL Biurich. 

Biurich, alto, rígido, de buena presencia, deta¬ 
llo de una inteligencia nada común, era uno de 
los generales de las Waffen SS más apreciados en 
el Ejército alemán, Tenía gustos refinados, moda 
les distinguidos y un agradable sentido del hu¬ 
mor. Era también mi hombre de mente muy ágil, 
y aquel domingo por la tarde, cuando Mixlel lle¬ 
gó a su puesto de mando, hacía las l>, ya había 
intuido cual era el carácter de Ea amenaza aliada 
y tomado las disposiciones necesarias para enlren- 
tarse con ella. 

Un grupo táctico de la 9* Ptitizmtivhicn SS es¬ 
taba ya en marcha hacia ta zona de aterrizaje, con 
la orden de «aniquilar a las tropas enemigas que 
1 rabian lomado tierra en Onsierbeek, al oeste de 
AmhciHi», «Es necesario atacar sin dilación -aña¬ 
día a Id orden--. El cometido esencial es ocupar y 
defender el pítenlo 

También estaban cu movimiento algunas uní 
dades de la División lo, pero cu dirección a Arti¬ 
lle rn. Bittrich había intuido inmediatamente que 
tan importante era impedir la previsible inten¬ 
ción altada de realizar el enlace con las vanguar 
dias del Ejército 2 como destruir las tropas aero¬ 
transportadas que habían penetrado al norte de! 
Bajo Khin. Y como era evidente que el Ejército 2 
intentaría avanzar hasta Arnhem a ira ves de 
Mi mega, la División 10 recibió La orden de trasla¬ 
darse a esta localidad. 

«Pronto eliminaremos la amenaza británica al 
norte del Tí ojo Rhin», afir ruaba con fiada tríente Bit- 
trich. «¡Ml> debemos olvidar que los soldados brítá- 
nicos no obran con iniciativa propia cuando com¬ 
baten en poblaciones y, en consecuencia, cuando 
mis oficiales tienen dificultades en ejercer el man¬ 
ilo los soldados se muestran habilísimos en la de¬ 
fensa, pero dada temibles en lo que se reitere al 
ataquéis 

El éxito de este plan estaba condicionado espe¬ 
cialmente por la capacidad que mviera» las uni¬ 


dades que primero establecieran contacto con los 
paracaidistas británicos de detener el avance ini¬ 
cial desde las zonas de aterrizaje. Y en este aspec¬ 
to Bittrich túvola fortuna de poder disponer, para 
esta operación, de reclutas de refresco y entusias¬ 
tas, formados en su mayor parlé por jovenzuelos 
de 3? a 19 años, entre los cuales se encontraba 
también un batallón de reclutas de la SS, al man¬ 
do dei comandante Sepp Knvfi. 

«El único modo de neutralizar un ataque aero¬ 
transportado cuando ve dispone de fuerzas menea¬ 
res según Krafi era hacerle trente inmediata¬ 
mente con decisión.» Y Krah estaba decidido a 
llevara la práctica su máxima. Destacó una com¬ 
pañía hacia las zonas de aterrizaje a fin de que se 
empeñase en fina acción reí Afiladora; luego, des¬ 
plegó el resto de sus hombres -unos 400- en una 
linea defensiva avanzada a través de la carretera 
que llevaba a Arnhem, con la orden de resistir 
en las posiciones en espera de los refuerzos de La 
División 9, que intervendría con las amoametra 
3la doras, los carros de combate ligeros y la arti¬ 
llería, 


Un avance peligrosamente lento 

Para los hombres de la división hritánica aero¬ 
transportada las desventuras empezaron inmedia¬ 
tamente después del aterrizaje. La 3,* Compañía 
autónoma paracaidista había tomado tierra ape¬ 
nas sin incidentes y pudo extender por tos campos 
las cintas de nyítin colorado. La artillería antiaé¬ 
rea enemiga sólo había abatido siete aviones de 
La primera oteada, pero, en cambio, se perdieron 
bastantes planeadores durante el trayecto, sobre 
todo a causa de La rotura de tos cables de remol¬ 
que, y precisamente se trataba de los planeadores 
que transportaban casi todos los vehículos del pri¬ 
mer escuadrón de exploración aerotransporta¬ 
do, cí que tenía !a misión de guiar el avance hacia 
Eos puentes En consecuencia, el avance sobre 
Arnhem se inició hacia las 14,4^. En vanguardia 
se encontraba el Batallón 11 de la Ib Brigada pj 
raca id isla del general G. VV. Lathbury. 

El teniente coronel J. D. Frost, que mandaba 
este batallón, no dejó de advertir que tos habitan¬ 
tes del tugar, hombres, mujeres y muchachos, se 
había agrupado alrededor de los soldados apenas 
éstos empezaron a avanzar desde las zonas de ate¬ 
rrizaje, y Les ofrecían manzanas* peras, tazones 
de Leche y tazas de té. L.os ingleses se retrasaban 
para aceptar Eos regalos y para demostrar sil 
agradecimiento a aquella fjoblaciún tan cordial, 
que creía que la guerra ya había terminado, Peto 
tenias estas cortesías hicieron aún más lenta la 
marcha, ya frenada [mr la natural precaución de 
los hombtes. 

Otea causa de! retraso la constituyeron Los pla¬ 
nos, usuchos de los cuales se habían compilado 
con una imprecisión increíble y registraban, como 
se lamentó un comandante de compañía, «sófó 
una pequeña pane Lie las carreteras existentes*. 

La carretera jxir Ea que se encaminaron Jos 
hombres del coronel Frost era la más meridional 
de las que conduélan a Arnhem y pasaba a través 
de Heeísmn y a! sur de Gostcrbeek. Era también 
la única cuya defensa era más bien débil, a conse¬ 
cuencia de ios contra medidas tomadas por Jos ale¬ 
manes; pero la resistencia enemiga, aunque nada 
tena? ni bien organizada, lite lo suficientemente 
obstinada para dificultar el avance de tos ingleses 
y para obligarles, de vez en cuando, a delenersc. 
El general Urquhart, cuyos aparatos de radio ha¬ 
bían demostrado ser del lodo inadecuados como 
medios de comunicación con los coman James 
subordinados, se vio obligado a adelantarse per 
sonaEtncrtlc para pedir al Elanillóu 3i que acelera¬ 
se su alance. Dentro de [>:kü caería Ja oscuridad 
y los puentes de A ni Item estaban todavía distantes. 

El Batallón HE de la brigada de Lathbury, al 
mando deí teniente coronel J. A. C, Fitch, se en¬ 
contraba en dificultades y avanzaba lentamente, 
siguiendo la carretera más al Norte, que atravesa¬ 
ba Oosterbeek Pero cuando llegó a una cncrud- 


jada. a unos 3- km de La ciudad (donde cayó el 
general Kussirt, comándame ile ta zona de Am- 
hern, quien llegaba a toda velocidad del pueblo 
de Wolfhíze en un Citroen del Estado Mayor). Jo 
sección de cabeza, y con ella lodo el batallón, se 
encontró sometida a un intenso fuego de los mor¬ 
teros pesados alemanes. 

El Batallón EEE estuvo detenido bastantes mi- 
ñutos cu aquella posición peligrosa y expuesta a 
la acción mortífera de Lis bombas, tu ¡entras los 
hombres caían [xir todas partes, muertos o heri¬ 
dos por los pesados proyectiles que 11 estallaban 
entre Los árboles. Luego, el general Lathburycom 
prendió que «detenerse por tnás tiempo en aque¬ 
lla encrucijada equivalía a un suÍL'Ulkbt y ordenó 
al coronel Fitch que reanudase el a vanee. 

Pero el Batallón IEI no pudo llevar a cal» 
grandes progresos. Los hombres de Sepp Kral't, 
que había ti recibido ya el refuerzo del grupo tác¬ 
tico de la División 9, se defendían bien, apoyados 
por un gran número de cañones autopropulsados, 
y en la periferia de Oosterbeek impusieron a los 
ingleses una nueva detención. Gomo entre tanto 
ya había caldo la noche, Ulhbury aconsejó a\ 
coronel Fitch que concediera a sus hombres un 
par dé horas de descanso. Se enviaron algunas 
patrullas de reconocimiento hacia Arnhem y se 
advirtió al corone! Frost que el Batallón III no 
debía intentar llegar al puente hasta 3a mañana 
siguiente, 

Pero ni siquiera el BataElón 3, de la brigada 
de Latlibury, podría llegar al puente antes de Ea 
mañana, Al principio, este batallón, mandado 
por el teniente coronel David Doble habla reci¬ 
bido la orden de dirigirse a las alturas al norte de 
Arnhem y bloquear la carretera que conducía, 
a Ja ciudad. Pero, en seguida, ai norte del Wol 
iheze, se haEna visto envuelto en un encarnizado 
combate con tos medios acorazados, la artillería 
y la infantería del enemigo. Después de sufrir 
muellísimas pérdidas, el coronel Doble compren 
díó que Las fuerzas alemanas, situadas en Eas po¬ 
siciones al norte de la ciudad, eran demasiado 
importantes para que las suyas pudieran ocupar¬ 
las, conforme preveía el plan, y dio la orden de 
avanzar hacia el puente apenas apuntase el alba. 

El coronel Erase, que mientras tanto había lle¬ 
gado a) puente, tenía urgente necesidad del apoyo 
de Dobie, porque ya no contaba utas que con unos 
>00 hombres. A La 30 Compañía de Frost se Ja 
Etabíd destacado para guarnecer el puente ferro 
vía rio; pero dicho puente había saltado por los 
aires antes de que pudieran llegar a él; ahora la 
compañía se encontraba bloqueada en la dudad, 
donde estaba empeñada en combate cerca de la 
estación ferroviaria. 

Con las tropas de que disponía, Frost Logró 
situarse cri él extremo septentrional del puente y 
ocupar los edificios situados a su alrededor. Pero 
dos valientes intentos de conquistar él extremo 
meridional habían sido kt haza dos. El enemigo 
estaba recibiendo refuerzos de infantería, artille¬ 
ría y de modernos carros de combate Kfinigstiger, 
mientras Frost sólo tenia poquísimas esperanzas, 
por Lo que parecía, de recibir a su vez refuerzos. 

í:E genera! Unquhan -él mismo lo confesaría 
]liáis tarde ya se daba cuenta de que «estaba per¬ 
diendo U iniciativa de la batalla*. Como no }xxiía 
dirigir fx>r radio las operaciones de la división, 
decidió permanecer con el general Lathbury, 
quien se encontraba con J.is unidades avanzadas 
del Batallón Ilí. El lunes por la mañana, cE bata¬ 
llón continuó su avance hacia Arnhem, y no tar¬ 
dó en verse empeñado en una violenta y desor¬ 
denada balada confia ios cairos de combate y Los 
cañones autopropulsados alemanes en 3as cerca¬ 
nías del hospital católico de Santa Isabel. 

La confusión empeoró cuando el Batallón E del 
coronel Dobity que intentaba irrumpir desde el 
puente, se convirtió en blanco de un interno fuego 
t* s r pa r te d e itto rt é r< )s. a n (oa ine t ra I !ad<i ras, ea nos 
de combate y tiradores escogidos, que se encon¬ 
traban en las cercanías dé 3a estación ferroviaria. 
Cerca del hospital. «Paree i a cuino si los alemanes 



tuvieran centenares Je carros de combate», o> 



Hi concluido la batalla por Amhem, paco «I puartt* de earratata sobra *4 Bajo Rhir, está todavía 
manos atamanaa. Son varias las oausas qu« puedan twpUtflf el fracaso de La acción británica, 
da alta* impcmderabEe*, córrtu |*e msiLi:; condicionas atmosférica*, que, adamé* de impedir 
d* refuerzos y da ebastecimiantos a las tropa» aliada», no permitieron dispersar Los refuerzos alarrumas; 
PHSfQ Otras Si aran pravisible*. Los ingl**»* aterrizaron an Ambam sin cantar con le información *irfí™ 
oientaj asimismio los desembarcos aéreos efectuado* »n amplia* íciwb produjeren retrasos an 
desarrollo do Ea* operaciones; lo «mmú de medio* aéreos impuso al fraecíengmjento an tro uloadOa 
del ataque aerotransportfido; la insuficiente cantidad de aparato» do rudk> en dotación a laá dlv»r*e* 
unidad»* también contnttuiyó a qué, duróme el desarrollo da la batalla, las comumenciones fueran ¡ntar- 
mitentas o inexistentes del todo, y sólo el última día fue po*iblo transmitir una pedcián do apoyo aéreo. 
Al final da I» batalla de Arnham, La pérdida de 1200 soldados constituyó un 
pea británicas. 


mentó un soldado ingles. «Se veían y se dan por 
todas partes. Tenían más morteros que nosotros 
y ios sabían utilizar muy bien. Las granadas nos 
caían encima sin interrupción.» 

Y ya no se trataba solamente de tas granadas 
enemigas, sino que además, en las unidades bri¬ 
tánicas se había producido Enl confusión y lal 
fraccionamiento que ya no era posible distinguir 
a los amigos de los enemigos o saber en qué ca¬ 
sas se habían atrincherado tos paracaidistas bri¬ 
tánicos y en cuáles los alemanes. 

En medio de este desbarajuste, el general Latfl- 
bu t y fue alcanzado y paralizad*) por una bala de 
ima Spandúu, que le hirió en la columna verte¬ 
bral, y el general Urq alian, rodeado por los Pu'tt- 
zetgmjjJkr, se vio obligado a esconderse en el 
ático de una casa, y allí hubo de permanecer toda 
la noche junto con el comandante de un pelotón 
del Batallón III y con un oficial del Servicio de In¬ 
formación, Un cañón autopropulsado alemán 
estaba situado justamente bajo la ventana. 

El mando de la división pasó entonces a ma¬ 
nos del general de brigada Hicks. Ei día anterior 
su brigada había defendido las zonas de ¿iterri¬ 
za je; pero ahora que La brigada de Lathbury se 
estaba desintegrando, era evidente que su mi¬ 
sión esencial iba a ser )a de acudir en ayuda de 
los destacamentos que se obstinaban en el inten¬ 
to de llegar al puente. 





HORSA" M.K || 

Fue óF planeador de transporte de tropas más utilizado 
por las fuerza?. aerotransportadas británicas. Entró en 
servicio a íines de «942 y operó en Sicilia, en Norman 
díü v iím- Holanda (en Arrshemi. Podia abrirse un dos par 
tes para facilitar la carga y íü descarga. Envergadura: 
2¡5,S.? m, Longitud: 20,42 rri. Tripulación: dos bom 
bies. Carga: 29 soldados o un obús de 75 mm. 
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"HAtVlILCAR" 

Erñ el mayoif planeador britS nic-O. utilizarlo sobre 
rodo pa*a el transpone de vehículos y de artillería. 
En el curso de la operación de Arnhesn se utilizaron 
3£5 de ellos Envergadura■ 33,53 m Longitud: 
7.0.72 m. Tripulación: dos hombres. Carga; unos 
flQQQ Kfj ¡podía llevar un carro de combate litfero 
Upo Locuít o Teíwrch, -dos Bn&n-comws o carros de 
reconocimiento, un cañón ani ¡aéreo ScJors, o uo 
gañón contracarros de 37 v Su Córra SóónCíion te ve 
h Icelo de crrsstrp'K 



LOS INSTRUMENTOS DE 
LA GUERRA AÉREA 


Mientras se proyectaba la constitución de tropas aerotransportadas y el tipo de equipo con que 
se las dotaría, se hizo evidente que no seria posible ían¿arlaS tan sólo con una dotación de armas 
portátiles para combatir a un enemigo provisto de armas convencionales. Para ello se crearon 
nuevos tipos de armas y de material de equipo que podrían lanzarse en paracaídas o bien trans¬ 
portarse en planeadores. La más espectacular de estas armas fue el carro de combate ligero 
Tetratch, dg 7,5 transportado a bordo de un planeador Hamifcar, y que se empleó primero 
en Wormandía y más tarde para el cruce del ñhin. piro componente de! nuevo armamento era el 
obús norteamericano de 75 mm (abajo), que podía transportarse a bordo de un planeador Hor 
íá Pesor 607 kg. Velocidad do tiro: G disparos, por minuto. Alcance máximo: 3500 m. La 
bicicleta plegable (abajo) pesaba 1-2,5 kg y el paracaidista la llevaba consigo en el lanzamiento,, 
mientras que Ja motocicleta iígéra, también plegable, se metía en un contenedor cilindrico están,' 
dard, que se lanzaba aparte. Cilindrada: 75 cc. Velocidad: 48 km/h. Los contenedores emplea¬ 
dos para el lanzamiento de víveres de toda clase, municiones v material de transmisiones median 
1.80 m de longitud., tenían un compartimiento útil para la carga que media 1.44 rn y una cabeza 
destinada a absorber parcialmente el impacto en el momento del aterrizaje. 
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Hicks no podía valúrar cuantas eran las uni¬ 
dades todavía eficaces Je ia bridada de Lathbury, 
porque, en la práctica, cío existían verdaderas cn- 
laces radio. Varios de estos aparatos habían sitio 
destruidos y muchos de los que todavía no lo es¬ 
taban eran tic un tipo desi inado a comunica- 
clones a corta distancia, poco superior a Jos 5 km; 
[K)r ello, la recepción en el puesto de mando de 
b división era irregular, débil y con interferen¬ 
cias, y así los mensajes recibidos resultaban, la 
mayoría di las veces, incomprensibles. 

Por esta razón, cuando Hicks envió a Amliem 
dos compañías del 2 ° South Staffeníshire Rzgimfnt, 
no tenía una idea precisa de la situación que en¬ 
contrarían. No juzgó oportuno enviar refuerzos 
más consistentes porque el tiempo estaba empeo¬ 
rando y los aeródromos británicos se estaban cu¬ 
briendo de niebla, por Jo que había sido preciso 
aplazar el segundo lanzamiento. Hicks no se atre¬ 
vía a [educir más d número de tropas que de¬ 
fendían las zonas de Aterrizaje mientras no hu¬ 
bieran llegado las unidades, tan necesarias, de 
ia 4.' Brigada paracaidista. 

Por su parle, Biltrich, que sabia que los in¬ 
gleses efectuarían un segundo lanzamiento, por 
que Sus hombres habían encontrado sobre el 
cadáver de un oficial británico una serie completa 
tic los planes de la Operación «Market Garden», 
efectuó un audaz interno pata obligar al enemigo 
a desalojar las zonas de aterrizaje, de modo que 
cuando el general Hackett llegó con su 4. J Bri¬ 
gada paracaidista las defensas eran muy débiles 
y la situación, a su juicio, distante confusa». V 
aunque Hackett hizo todo lo posible para volver 
a dar un poco de orden ai mando de División, la 
confusión siguió reinando, incluso Urquhart lo¬ 
gró huir del ático y pudo asumir nuevamente el 
mando. 

Los hombres de Pros! -asi se lo refirieron a 
Urquhart - siguieron resistiendo en el puente, bajó¬ 
la creciente presión del enemigo, mientras seccio¬ 
nes de cuatro batallones intentaban irrumpir en 
la ciudad para prestarles ayuda y venciendo el 
cordón establecido por las tropas alemanas. Otros 
tres batallones del mando de Mackelt se diri¬ 
gieron al No ríe. para entrar en la ciudad por 
aquella parte, pero era incierto el restallado de 
la empresa. Ll único batallón que había perma¬ 
necido en las inmediaciones era el IX. 

Aquel martes fue una jomada desastrosa. To¬ 
dos Jos ataques convergentes de Las unidades que 
se encontraban en el interior de la ciudad iraca 
saron. y las pérdidas fueron muy elevadas; tos ba¬ 
la I Iones de Hackett, empeñados en combate con 
las fuerzas alemanas cada vez más numerosas, 
entre Johanna Hueve y Licíuenbeck, se vieron 
obligados a replegarse al sur de la linea ferrovia¬ 
ria atando el único batallón que quedaba en la 
zona fue objeto de ucl ataque que amenazó' con 
a islario por completo. Fue una retirada espan¬ 
tosa.. que causc'i enormes pérdidas, tanto en vi¬ 
cias humanas como en medios de transporte; y 
antes de que terminara, aquellos hombres exhaus¬ 
tos pudieron ver, con profunda consternación, a 
Jos aviones de la RAF que, desafiando el violento 
fuego de la artillería antiaérea, lanzaban los abas¬ 
tecimientos en las zonas establecidas, las cuales 
ahora estaban en manos alemanas. 

AL caer La noche algunos contingentes britá¬ 
nicos siguieron combatiendo en el interior déla 
ciudad con empuje y valentía, peno en medio de 
una confusión creciente, mientras otros se reti¬ 
raban, desilusionados y desmoralizados. Los 
coroneles de Sos cuatro batallones que luchaban 
en Amliem habían sido heridos o habían per¬ 
dido más de la mitad dé sus oficiales. V era asi¬ 
mismo evidente que los hombres de Ero.sr. agota¬ 
dos por el esfuerzo, ya no podrían resistir más 
en el puente, 

Sb] embargo, aún resistieron iodo el día y la 
noche siguiente. No teman víveres ni agua, y 
disponían de escasas municiones: los sótanos 
vacíos de los ed i tic ios alcanzados y ennegrecidos 
estaban repletos de heridos y de moribundos, y el 


espectáculo., entre el tXJlvo, el humo y los escom¬ 
bros bailados en sangre, parecía excluir toda posi¬ 
bilidad de victoria. 

Mientras tanta d resto de lia división había 
formado un perímetro defensivo en [orina de he¬ 
rradura i¡regular al oeste de Oesterbeek, al norte 
fiel transbordador de Heveadorp- Urquhart espe¬ 
raba que si lograba resistir en aquel punto, el i ;j ci¬ 
dro 2 quizá tendría la posibilidad de atravesar 
el río y unírsele, incluso en el caso de que Frast 
no consiguiera mantenerse en el extremo septen¬ 
trional del puente, 

Todo dependía de la rapidez con que pudiera 
avanzar el Ejército 2. \ iodo parecía justificar 
las esperanzas de recibir los refuerzos lo más 
pronto posible mando le llegó la noticia de que 
los norteamericanos y los Irish Guarda hablan 
conquistado el puente de Ni mega, a unos ló km 
más al Sur, En electo, al amanecer del viernes, 
Urquhart recibió del mando del Cuerpo de Ejér¬ 
cito XXX una comunicación que decía: «Cursada 
orden División 43 correr cualquier riesgo para 
relevar el mismo día». 

Pero Los alemanes defendían aquellos 16 km. 
entre N i mega y Arnhern, con una tenacidad que 
rivalizaba con su Jlabilidad. Además la única 
carretera a espalda de Jas unidades avanzadas del 
Cuerpo de Ejército XXX estaba expuesta a la coris¬ 
ta nte amenaza Je la artillería y de la Infantería 
de Model, que se estaba reorganizando rápida 
mente y a la que afluían cada vez más refuerzos 
en hombres y medios; el avance británico se desa¬ 
rrollaba de manera caótica y dificultaba el trans¬ 
porte de las municiones, y cuando llegó el mo¬ 
mento de solicitar el apoyo de l r i aviación se 
descubrió que los aparatos de radio con que con¬ 
taban los dos únicos autos [>ara el enlace con la 
RAF eran ineficaces. Todas estas causas concu¬ 
rrieron para hacer que el avance del Cuerpo de 
Ejército XXX fuese más lento de lo previsto. 

Urquhart, angustiado por la situación en que 
se encontraba su división, comprendió quesería 
muy difícil recibir ayuda, y a medida que pasa¬ 
ban las horas, la resistencia en la Orilla izquierda 
del rio se fue debilitando En toda la linea defen¬ 
siva y en la zona interior de la misma, que los 
alemanes llamaban «d gran caldero*, sus hom¬ 
bres no tenían un momento tic tregua ni posibili¬ 
dad de dormir. Las raciones de víveres y Las mu¬ 
niciones se habían reducido al mínimo; y no 
había apenas agua ni material sanitario. Carros 
de combate, patrullas de infantería, tiradores es¬ 
cogidos y cañones autopropulsadas, que dispara¬ 
ban granadas de fósforo, se habían infiltrado repe¬ 
tidamente entre los puestos avanzados, causando 
numerosas bajas erure los defensores exhaustos. 

Algunos hombres se derrumbaron completa¬ 
mente, pero la mayor parte combatió con tena¬ 
cidad. El Bónkr i iegirttfnt, de la brigada de Hicks, 
fue rechazado de las alturas en las cercanías de 
Westerbouivuig. y cuando las condiciones atmos¬ 
féricas permitieron, finalmente, el lanzamiento 
de La brigada polaca de Sosabowski, at sur del 
río, cerca de Kerk-Driel, Jos ingleses ya habían 
tenido que abandonar el lugar. 

La noche del viernes los polacos internaran 
cruzar el río., a pesar ríe tos grandes peligj^ís y 
dificultades. Mas, el sábado, al amanecer, cuando 
el enemigo reanudó el bombardeo sobre . el gran 
caldero», ni siquiera ‘íO hombres había ti logrado 
pasar a la otra orilla, E 1 Batallón IV del Regi¬ 
miento Dorsmhire, unidad avanzada del Cuerpo 
del Ejército xxx, que al fin habia alcanzado el 
Bajo Libia, rep i t ió la t en i a s ¡ va la n oc I ie de l sá Ludo, 
pero también fracasó y muchos hombres [estil¬ 
laron muertos a bordo de tas embarcaciones. 

Eli principal objetivo de este intento de cruce 
no era tanto d de apoyar a la división aerotrans- 
¡xxtada como el de reforzar la línea del períme¬ 
tro mientras se procedía a la evacuación del mis 
mo. Porque era evidente que la precaria cabeza 
de puente al norte del río ya no era defendible y 
se había decidido retirar ios restos de !u citada 
d i v ¡sión aerot i a as po rtada. 


La evacuación empezó la noche del lunes, Los 
alemanes, que al principio se maniuvieron irán 
quilos, no tardaron en intuir lo que estaba ocu¬ 
rriendo y, a partir de media noche, la retirada 
continuó bajo el fuego incesante de las Spandau 
y de la artillería pesada, situada en las alturas de 
Wt-sierbouveing. Quince carros de combate ale¬ 
manes penetraron en el interior del perímetro y. 
por primera vez en una semana, no encontraron 
resistencia, 

En el interior hicieron prisioneros a más de 
300 heridos, y el número de los que se encentra 
han ya en Los hospitales de campaña alemanes y 
en los hospitales holandeses era, por lo menos, 
diez veces superior. 

La Operación «Market Carden» había costado 
Id vida a más de 1200 Saldados británicos. Los 
alemanes habían peni i do, entre muertos y heri¬ 
dos, más de 3400 hombres. 

Una meta que no 

se alcanzó por muy poco margen 

Son muchas Las razones que se pueden aducir 
[tara explicar el fracaso de ia operación. La me¬ 
nos humillante es que las malas condiciones át¬ 
enos fericos, además de impedir d envío de refuer¬ 
zos y de abastecimientos a las fuerzas aliadas, 
también impidieran bombardear y disfiersar a 
las tropas alemanas que avanzaban hacia d sec¬ 
tor de operaciones, sin embargo, existen otras 
explicaciones más desconcertantes. 

Quizá era difícil prever la presencia de gene¬ 
rales alemanes habilísimos, como eran Model, 
Student y Stttrich, en. la zona inmediata a los 
combates y prever también que reaccionaron con 
rapidez tan ful mi ríante, concentrando las fuerzas 
en el sector amenazado, Pero queda también el 
hecho innegable de que los ingleses aterrizaron en 
Arnhern sin contar con suficientes indicaciones, 
por parte del Servicio de Información aliado, so¬ 
bre la resistencia que en la zona encontrarían. 
Además, tenían en dotación una cantidad insu¬ 
ficiente de aparatos para d enlace, Como se des¬ 
prende de los documentos consonados en los 
archivos del Ministerio de ia Guerra, el alcance 
de ios aparatos de radio de dotación a 3-ns bata¬ 
llones, brigadas y divisiones era casi siempre En 
suficiente y una parte de sus operadores no esta¬ 
ban debidamente adiestrados. Asi. las cumtinica- 
dones radio durante el desarrollo de la batalla 
fueron intermitentes o no existieron en absoluto. 
La escasez de aviones constituyó también, por 
lo menos en parte, una de las causas determinan 
tes de la derrota británica: en efecto, la subdivi¬ 
sión de los lanzamientos en tres días hizo que el 
enemigo tío sintiera jamás el peso del ataque glo¬ 
bal de toda la división aerotransportada. 

Si los aterrizajes se hubieran concentrado en 
una zona más restringida, si el general Urquhart 
los hubiera efectuado más cerca del objetivo y 
hubiese insistido en la defensa de las alturas de 
Wesierbouvi'inB después de que la conquista del 
puente se reveló imposible, quizás La operación 
habría concluido victoriosa tríenle No obstante 
nadie puede afirmarlo con certeza, 

Eel cambio. La elección de la dirección de ata¬ 
que no había sido un errar. Una rápida y victo¬ 
riosa conclusión de la Operación *Market Gar¬ 
úen», seguida de una ofensiva contra las defen¬ 
sas alemanas a Lo largo dd Escalda, habría tenido 
consecuencias incalculables. Según palabras de 
Chinchín, fue «una gran meta casi al alcance de 
la mano», 

Pese a iodo, la operación no fue un fracaso 
tota!, pues permitió La conquista de los pasos del 
Masa y del Waal, jumo con aquello que eE gene¬ 
ral Kurt Student definió corno «un excelente 
trampolín de lanzamiento desde el cual desenca¬ 
denar el ataque definitivo contra Alemania*. 

V aunque no se pudo lanzar un ataque definí 
tivo tan pronto como se había esperado, todos 
comprendían que el día de realizarlo no estaba 
lejos. 




Norte de Francia, septiembre de 1944 


A LOS PUERTOS 
DE LA MANCHA 


K, J. Macksey, comandante 

Ninguno de los que participaron en la elaboración de ¡os piones para la 
invasión de Sor man di a había previsto que las fuerzas aliadas avanzarían 
con tanta rapidez, ni que t a principios de septiembre, sus vías de abas¬ 
tecimiento empezarían a hacerse peligrosamente largas. Para poder con¬ 
tinuar el avance hasta ¡a frontera alemana era indispensable conquistar 
otros puertos, y por esta razón las tropas británicas y canadienses volvie¬ 
ron a combatir en los viejos campos de batalla, a lo largo de las costas 
francesas del canal de la Mancha, En el curso de los ataques lanzados en 
los sectores más sólidamente fortificados de la muralla atlántica las uni¬ 
dades acorazadas demostraron una vez más que eran un instrumento fun¬ 
damental para conseguir la victoria con el mínimo coste en vidas humanas. 


22 tk* M.-pLk'rtilírt de 1944: desolación en ftoulngiuNSur-MLT 
retifn eonquisiaÚA |X»r lus AEUdcK. 


£¡ intento de reconqMistar los puertos fran¬ 
ceses del canal de la Mancha podía ser perfec¬ 
tamente una especie tic acto de fe por parle britá¬ 
nica. Estos puertos fueron puntos vitales por los 
que los soldados canadienses, británicos y fran¬ 
ceses hablan derramado su sangre en la primera 
Guerra Mundial y los mismos que se habían 
abandonado tan. inesperadamente eri 1940. Bou- 
logne-sur-Mer, Calais, Dunkerque y Dieppe te¬ 
nía», desde entonces, un gran Significado partí 
los soldados británicos y canadienses; eran nom¬ 
bres que durante cuatro anos representaron una 
amenaza constante por tierra, mar y aire contra 
Gran Bretaña, y especialmente contra sus puer¬ 
tos del canal Sin embargo, Montgotriere no .se 
dejó arrastrar por impulsos emotivos al examinar 
la obesidad de recouq[listarlos; el mismo HitJei 
no [os definió corno «plazas fuertes* y no ordene') 
al Ejército 15 que tos defendiese como tales hasta 
el 4 de septiembre de 1CM4, es decir, cuando tan¬ 
to él Como Montgomery comprendieron que el 
rápido e inesperado fruto de la victoria aliada en 
Normaudia putliia constituir un peso demasiado 
duro [iara los servicios logisticos aliados. E\>r idlo, 
la rápida conquista de los puerros del canal era 
11 na sol tic i út\ que per m ii iría ¡ ed uc i a I os ¡ eco ni¬ 
dos por carretera y apoyar la penetración en 
territorio alemán. 

Aunque a principios de septiembre el trecho 
costero entre Eíoulogiu- stir-Mer y Dunkerque 
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parecía (según informes l!l l J reconocimiento aé- 
reo} estar abatido ría do, no cabía duda de que los. 
alemanes guarnecían fuertemente el puerto de 
ti J Havre. Por ello se confié al Cuerpo de Ejercí lo í 
británico el cometido de conquistarlo, mientras 
el Cuer[Hi de Ejército II canadiense limpiaría de 
fuerzas enemigas la zona situada "entre Dicppey 
las direcciones de áéceso a Ámbares El día I de 
septiembre, la División 2 canadiense ocupé 
Dieppv sin encontrar resistencia (La orden de Hit 
ier de defenderla a. toda cosía llegó con 24 horas 
de retraso): al iba siguiente la > 1 .■* División Hiíjh 
latid se apoderó de Saim-Vuléry-en-Cíiux y el 3 
ambas l] ¡visiones rindieron homenajea las liaza 
ñas llevadas a cabo por sus predecesores, respec¬ 
tiva mente, en t940 y 1942, Mientras tamo, se lia- 
biti cerrado herméticamente d perímetro defen¬ 
sivo de El Havre y el 5 de septiembre bis de tensas 
de BóuJogiie-sm Mer r Cabo Gris-N’e/. Calais y 
Dunkerque se consideraron demasiado fuertes 
para tomarlas jx>r asa lio, por Jo que, de momen¬ 
to,, no se pudo hacer otra crecí que cercarlas con 
fuerzas inferiores protegidas por los refugios y 
defensas naturales. 

(II general Eisenhower era del parecer de que 
la total disponibilidad del puerto de Ambercs 
debía icner prioridad sobre cualquier otra con¬ 
sideración logística, a fui de asegurar los abaste- 
ci miemos para el avance decisivo en ten: i Dorio 
alemán. En cambio, Montgomery defendía im 
punto de vísta diferente y mj h audaz, que expuso 
el 9 de scptietnbre: en su opinión, con un ataque 
concentrado de 40 divisiones se podría llegar rá 
pidamonie a Berlín, con la garaúna. ofrecida por 
el finjo de los abastecí míenlos procedentes de Eos 


puertos tic El Havre, Diepp-e, Bou logue sur-Mer, 
Dunkerque y Calais. Con «un solo buen puerto cu 
el Paso de Calais» más un lanzamiento aéreo de 
1000 toneladas de abastecimientos y cierto núme¬ 
ro de transportes suplementarios se sen ría capaz 
de llegar a Müusier. 

Los dos conceptos opuestos no hacían más que 
rcllejar Ja disputa fundamental sobre la estrato 
giu del frente amplio y del frente restringido; el 
general Eisenhower exigía un apoyo tog istia* 
proporcional a La masa de hombres que conside¬ 
raba necesaria para derrotar a Alemania y Mnnt- 
gomery se conformaba con medios más reducidos 
para un ataque menos masivo pero más rápido e 
inmediato. Y como Eisenhower reconocía ia im 
portancia estratégica de ia acción lateral de Mont- 
gomery, la decisión final sobre la prioridad que 
había que asignar a los puertos de I.a Manchao 
a Ambercs correspondió a Montgomery, que colo¬ 
có a este último puerto en el último lugar ríe prio¬ 
ridades. 

Naturalmente, Montgomery no podía correr 
el riesgo de dejar en su propia retaguardia un 
contingente enemigo que podría amenazar to¬ 
davía, con sus defensas costeras, Las líneas de co¬ 
municación marítimas de los Aliados. La empresa 
sería ventajosa sólo si se realizaba lo antes posible. 

En realidad, las guarniciones enemigas, a ex¬ 
cepción de las fortificaciones de la parte más 
profunda de la muralla atlántica, tenían una ca 
pac idad defensiva muy limitada. Había algunas 
excelentes unidades que se hablan constituido 
reuniendo los restos de divisiones de infantería; 
pero las demás eran fuerzas bel erogó Peas de su¬ 
pervivientes de Lis guarniciones y de las unidades 


navales, especializadas en su actividad concreta, 
pero inadecuadas pura largos combates y sobre 
todo para organizar contraataques, Sin embargo, 
incluso fuerzas heterogéneas como eran aquéllas 
pueden constituir un hueso duro de roer si están 
bien protegidas por fortificaciones de hormigón 
y por campos minados, y defendidas, además. 
[M>r el denso luego de la artillería que formaba 
parte del poderoso sistema delensivo de (fulo?; los 
puertos del canal Finalmente estaba la cuestión 
de la capacidad de los comandantes, que di feria 
notablemente de uno a otro. 


LA COlMaUlSTA 
DE LOS PUERTOS 
DE LA MANCHA 

1 de septiembre de 1944. ja Dívisiórt 2 
canadiense ocupa D ; -ep-pe. 

10 do septiembre: el Cuerpo de Ejército I 
británica, después de masivas incursiones de 

ñ i-us bom-ba rderús, inicia el ataque corUra 
El Havre. 

12 do septiembre : se rinde la guarnición 
aterraba de El Havre. 

17 de septiembre: empieza el ataque contra 
Bou loqno-So r-Mor. 

22 de septiembre: se rinde Ul yuami-Crbri 
alemana de Bdulogne-sur-Mer. 

24 do septiembre: La Divisan 3 uíinudicr-su 
ataca Calais. 

30 do septiembre: capitulación de Catáis. 
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P4iEMf¿4 [Mrianiir iU<^ ií&3*r>é&iS*h4dQ *t 10 <h HjrOnrbn de 1944 

jw'ir Di mb-r-Hlíi Cjfl bOtt1ber4*MU d« lA RAf «O-brt 4l ptWM’TQ y Júl p<n.¡cÍOTH!9 

i»rtlkííMS- tlu n Havre, 14 b- DmarerKiB 49 v El cíi¡vidi*nu>» 
*rt*vt**4*l «obr* Ü iludid, Gr*iéin;» ->t 4poy«'.p'opo«'ci4Tutdp por Ion mr-dio» 
acor* rudo» p.tperóka, loa íi*ém*iiieha d» inísriteríu k»gfiirao venc-ur 
lii i rí . r si'í< H : , ™íj-í íteoMifí-a v I* "wNp dol 11 do EJjpTHmtlw# todo 

tfí jtí’rlirn.r* ,* dífÉñaño irelñtkn «n poder de los «ludineea. 
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(jn ".i ■ jIüiJjvd »bntt«r los atofnnn«» opruaioToo unn reiis-tnncMi 

ni ílí Ib na i cm< «fi El Havrtr. El bomtoii rddci ufoctuOdo allí da nptteynbrB 

por ACA bwntorderoi otindos rn|li<t>& pocos- pirdWJS -h !.j guarnir 14 a 

del tr*nnfdl Meen (a tribu l, »li > inclMiriHfc> in aUídn htmkrvt. y bn ,iccii>ní:s Hn I-' 

Inf antoría m des-arrf] liaron más l«ntofn«n1o do lo previ si o. Lo» medios aoormldo» 
oap^olalM líiviaron qua -obrlrso camino oxpugnando un fuerte trae otro., 
y EUrLiloyno--M>r-K1cr no- w cor-qui-OA Kosto oí 2? do s-epírombro. 

fA m ¿Í<t V «!£i? P' «c\*i4r* 


Pero lo que determinaba esencialmente las ac¬ 
ciones de todos los contendientes, eran Jos tér¬ 
minos de la rendición sin condiciones y d pro¬ 
blema de la numerosa población francesa, que iba 
4 ser blanco de un fuego mortal. Cada lugar re¬ 
presentaba variaciones locales, y en cada uno 
los alemanes se preparaban para el asedio con 
un estado de ánimo distinto, 

El Havre: un rápido avance 

En £1 Havre había 5ÓJQ0Q paisanos y J1 .000 
a le ma ues bajo el n ía ndo del corone) W i Ider mu t h r 
un oficial de la reserva. En el exterior de la ciudad 
se encontraba d Cuerpo de Ejército I británico, 
del general Cdocker. con Lis Divisiones 49 y 5], 
dos brigadas acorazadas y una masa de vehículos 
acorazados especiales de la División Acora ra¬ 
da 79, apocados por una fuerte concern ración de 
artillería, por el pontón armado Erebuí y, poste¬ 
riormente, por el acorazado Wanpit?. En caso de 
necesidad intervendría, desplegando Luda su fuer¬ 
za, el maudo de bombarderos. 

El 2 de septiembre, el Cuerpo de Ejército 1 
había obligado o la guarnición alemana a refu¬ 
giarse en los btífífars situados detrás de un foso 
con traca nos y de campos mitrados, después de 
lo cual comenzó un bombardeo cada ve?, más 
intenso, que continuo hasta el 10 de septiembre, 
día del ataque decisivo. Los intentos de Wílder- 
inuth de tratar los términos de la rendición con 
Crocker no tenían, ninguna probabilidad de lo¬ 
gia r mi resultado positivo, puesto que no podían 
conducir a un compromiso con respecto a Ja capi¬ 
tulación ni. desgraciadamente, ai acuerdo sobre 
una exclusión de la población civil de la inmi¬ 
nente carnicería: la escasez de medios de trans- 
|i. pone y el poco tiempo disponible hicieron vanos 
todos los esfuerzos para salvarla. 

El mando de bombarderos martilleó la plaza 
fuerte desde el aire, día y noche, descargando 
4000 toneladas de explosivo sobre el puerto y tas 
posiciones de artillería, mientras que d F.rtbm 
sostenía una batalla individual (durante la cual 
lo alcanzaron dos veces) con las balerías de Graod 
Ck>s, al norte de la ciudad, Mientras tanto, la ar 
ti Hería asediante desplegaba y las tíos divisiones 
I de infa nt e t ta se preparaba n para la pr i tnera i r rup- 
ción. Todas las fases del plan de Cmekcr se desa¬ 
rrollaron bajo el signo de la superioridad numé¬ 
rica, Para d 10 de septiembre por la tarde se ha 
| bia proyectado un bombardeo de saturación, 
durante el cual se lanzarían junco menos de r dXK) 
toneladas de bombas en toda la meseta de E-Ear¬ 


den r y sobre ¡as carreteras que salían de la ciu¬ 
dad: el Warspiit y el Erebus atacarían de nuevo 
Grand Clos; después, la División 49 avanzaría por 
las brechas abiertas en los campos minados, la 
infame ría, apoyada |mr los cañones de los carros 
de combate y por l<^ vehículos acorazados espe¬ 
ciales, [xmetrafia en la ciudad, mientras Ja Divi¬ 
sión “>1 ensancharía la brecha en las defensas me 
díame un ataque nocturno, al *clano de huía a ní¬ 
tida J# de los reflectores. 

El sábado 10 de septiembre, por la noche, un 
silencio lleno de presagios se cernía sobre el perí¬ 
metro defensivo: como medida de precaución, 
las unidades de asalto se retiraron deirás de una 
altura situada a unos 2 km del frente, por sí los 
bombarderos se equivocaban de objetivo. Poco 
después, por la parle del mar, llegaron las turma 
ciones aéreas, escalonadas a alturas diferentes y 
conducidas hacia los objetivos por el Lcmcastfr de 
cabeza, que lanzaba racimos de cohetes de ilu¬ 
minación. Cuando cesó el fragor de las explosío 
nes de las bombas intervino la artillería.: las liicr- 
y.A s acorazadas y la infantería salieron entonces 
para romper las defensas, desde las cuales los 
defensores, aturdidos pior el bombardeo, podían 
responder solamente con un tiro esporádico, pero 
no por ello tírenos eficaz. 

La batalla continuó, y d cneniígo contraataca¬ 
ba cuando los jjódeíusos obstáculos obligaban a 
los atacantes a frenar el Impulso, Sin embargo, 
muchos cañones cuntracarros ya habían sido des¬ 
truidos, y cuando entraron en acción tas unida¬ 
des acorazadas la resisten cía enemiga cedió ante 
el ataque de la infantería, parte de la cual avan¬ 
zaba a bordo de los (vehículos acorazados 

[tara el transporte de tropas) que irrumpían por 
las brechas. También la División 53, superadas 
algunas dificultades iniciales, penetró durante 
ia noche en el perímetro defensivo y un coman¬ 
dante de la compañía utilizó lili telefono que es¬ 
taba aún en comunicación uní los alemanes para 
instar a éstos a que capitulasen. La mañana si¬ 
guiente se produjo La última incursión del man¬ 
do de bombarderos, y la infantería, reanudando 
el asalto, irrumpió en los suburbios de la ciudad, 
mientras la División 51 efectuaba una conver¬ 
sión al Norte pata apoderarse de las defensas cos¬ 
teras. Entre tanto, la División 49 avanzaba sobre 
una nueva dirección situada al Sur, dirigiéndose 
hacia el puerto. Pero en el barrio de Harfleur sus 
unidades de infantería encontraron una ertcarni- 
zada resistencia y no consiguieron grandes pro¬ 
gresos hasta que llegaron las fuerzas acorazadas 
especiales. 


Al caei la noche del día 11. todo el perímetro 
defensivo estaba prácticamente en manos de Iljs 
ingleses; al día siguiente las columnas atacantes 
empezaron a converger hacia el cemrn de ta cLu- 
d¿nJ, iicmde ve eno miraba herido el coroncjWíl- 
dvcmullí, a nvdLudia el coronel se rindió, ya 
media tarde cesó la últ ima resistencia. Ahora co 
rrespondía a la Marina y a los ingenieros la mi¬ 
sión de abril brochas en Eos campos minados, 
desactivar las minas, despejar ios escombros y 
poner de nuevo en condiciones ct puerto. Los 
ciudadanos, mientras tanto, so agolpaban alrede¬ 
dor de las minas, inocentes víctimas de aquella 
rendición sin condiciones. 

üoulogne-sur-Mer: una mayos 
resistencia 

Pero Monigomery quería conquistar también 
líoulogue-sur-Mcr, un hueso mucho más duro 
de roer que El Havre, defendido ^M}r 10.000 hom¬ 
bres, arroyados por todo tipo de artillería t«i excep¬ 
ción de los cañones con ira carros, que escaseaban) 
y mandados por el teniente general Heim, que fise 
refe de Estado Mayor de Gudcíian s'n Polonia. l.a 
población civil no era muy numerosa, pues Li 
mayor parte ya había sido evacuada. 

El terreno circundante era mucho más adecua¬ 
do para la defensa que el de El Havre, pues las 
principales líneas de acceso al puerto y al mar 
abierto estaban dominadas por una corona de eíe- 
, vacíenles cruzadas en profundidad por posiciones 
de lionnigón, 

E:u Boulogn.e-sur-Mer el enemigo ofreció una 
resistencia más tenaz, que en El Havre, no cedió 
hasta que la presión británica se hizo insopor¬ 
table, y, como en El Havre, la infantería atacante 
se vio obligada a detenerse más de una vez ante 
leus campos minados y Los abrigos excavados a 
gran profundidad, en los que hre alemanes po¬ 
dían refugiarse rápidamente para rea parecer en 
seguida ¡x>r ia sal irla de otro refugio y disparar 
por la espalda a los aiacaiues. Por ello, la opera¬ 
ción se desarrolló con más lemitud de lo que se 
había previsto, especia latente en Moni Lamben, 
donde el último tórtin se rindió el 13-, veinticuatro 
horas más tarde de lo que se esperaba, 'E res co¬ 
lumnas acorazadas que debían irrumpir en la ciu¬ 
dad y apoderarse de Jos puentes sobre el rio Liaue 
quedaron atrapadas entre ios escombros y en los 
cráteres de las bombas, y cuando pudieron salir cíe 
allí, los alemanes ya habían volado los puentes. 

El 22 de septiembre Heim, a quien Jos Aliados 
se dirigieron por medio de altavoces, informán 
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Después do J.i nk- Ctulio impofLinucí puerto* (k) carMl Je Id Mancha, 

MiUdijítimcrv Jríidiü que Dunkerque, > educida ¿un montón Je ruinas y Ws'jJa 
1*1» U brinda H-heeoíkívaca y al-guíW unLdides htlciísgéncas, podó tn t rnwrm:ci' 
en nunus ¿lemanes h.isu el II n Je la guerra, Endeetd, la ]k^mdii i ti; l,i ciudaj, 
lejos Je propordorur una ventaja, imptindria a los AJiódes un inútil derroche de 
vi Jas humanas. /imtm-ir/ wj.- Mummi 


Jóle sobre lo situación desesperóla en que se en¬ 
contraba, se rindió con los supervivientes de la 
¿guarnición, renunciando a una ulterior defensa 
del puerto se mides i ruido. Las bajas de ingleses y 
„ cañad te uses ascendieron a 634 hombres, tilia re- 
lar i va [trente reducida y que constituía una nueva 
demos!radón de la eficacia de los vehículos jco- 
razados especiales. Pero el espectáculo que se pre¬ 
sentó ante los ojos de las escuadras cíe rescate no 
fue menos desolador que en El Havre, deberían 
pasar muchos días ames de que el puerto pudiera 
funcionar de nuevo, y además, para iniciar los 
trabajos de reconstrucción, había que eliminar 
la amenaza de los cánones de Caíx'i Gris-Nez. 

Calais: mi nuevo ttiuiiío de los vehículos 
acó rajados especia le s 

El siguiente puerto, simado en el mismo pro¬ 
montorio, a] otro Jado del cabo, era Calais, ex¬ 
puesto por ambos lados al fuego de ios grandes 
cañones de Cabo <jris-Nez y donde el teniente 
coronel Séhmder mandaba una guarnición tuixta 
de 7 ^íh) hombres («todos deshechos», según su de¬ 
finición) Calais se encontraba mucho más allá 
de las sólidas defensas de hormigón de la «mura¬ 
lla del Atlántico»; pero la zona estaba sembrada 
de campos de minas que se alternaban con exten¬ 
sas superficies inundadas, formando un complejo 
sistema de protección. 

También allí el ataque de la División 3 cana¬ 
diense fue precedido jwr luí bombardeo aéreo; 
sin embargo, esta vez (24 de septiembre) la ope¬ 
ras-ion no se organizó con la precisión de las an¬ 
teriores: la falta de un adecuado bombardeo arti¬ 
llero previo contra las posiciones antiaéreas causó 
la perdida de ocho aviones aliados y, además, la 
condiciones meteorológicas inadecuadas impi¬ 
dieron que dos tercios de los aparatos, exacta¬ 
mente 600 sobre 900, pudieran lanzar sus bom¬ 
bas. Fueron, las escuadras de vehículos acorazados 
especiales las que abrieron camino metro a me¬ 
tro. apoyadas por los cañones de los carros de 
combate y seguidas por la infantería. 
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El 29 de septiembre, mientras se llevaban a 
cabo estériles negociaciones para la rendición, 
los canadienses se encontraban en torno a Ca¬ 
lais y SU cindadela, donde los hombres del general 
de brigada Nicholson ya habían combatido a fines 
de 1940. Aquel día. Jos cañones de Cabo Gris-Píez 
fueron reducidos al silencio tras tina serie de de¬ 
cididos ataques de los medios acorazados espe¬ 
ciales, Con los hombres encaramándose a los ca¬ 
ñones incluso cuando éstos disparaban todavía. 
luego los dragaminas entraron rápidamente en 
acción, y empezaron a desojar las aguas abricn 
do canales navegables en dirección a Boulogne- 
sur-Mer, La población de Dover, aquella noche, 
pudo dormir tranquila por vez primera en cuatro 
anos. 

¿Fue realmente una ventaja? 

Quedaba aún Dunkerque, pero Dunkerque po- 
día permanecer como estaba, reducida, a im mon¬ 
tón de ruinas cercadas por la brigada checoslova¬ 
ca y por algunas unidades heterogéneas, hasta el 
final de la guerra. Montgomery ya había obtenido 
lo que quería y el ataque contra una localidad 
que no representaba una amenaza y qué no le 
podía ofrecer ventaja alguna tus tenía ningún in¬ 
terés para él. 

Examinando rest respectivamente la operación, 
cabe preguntarse si los resultados conseguidos 
justificaron el esfuerzo efectuado. La conquista de 
cuatro puertos, que se encontraban casi destro¬ 
zados, y la captura de más de 30.000 prisioneros 
con sólo i 500 bajas propias pareció un resultado 
aceptable. 

Pero, desgraciadamente, el tonelaje que lew 
puertos franceses del canal de la Mancha pudie¬ 
ron proporcionar fue muy inferior a lo previsto 
a causa de las largas obras que lúe preciso efec¬ 
tuar para poner en funcionamiento IlkIjs las ins¬ 
talaciones destruidas: además, puesto que los es¬ 
fuerzos se concentraron por completo en estos 
puertos, Lúe necesario renunciar a ejercer presión 
sobre las direcciones de acceso a A [liberes, y esta 


tregua permitió ¿ti enemigo escabullirse, pasando 
al otro lado del Escalda más de 86,000 hambres, 
asi como 600 cánones y 6200 \ chícalos, Pero, por 
Otra parte, ¿cuál habría sido el resultado si los 
Aliados hubieran dedicado todas sus fuerzas a 
la conquista de Amberes y hubieran fracasado? 
Se trataba sin duda de un riesgo demasiado gran¬ 
de. pues los recursos utilizados contra los puertos 
del canal habrían quedado sin utilizar. V además 
hay que tener presente otro hecho: ios puertos 
del canal de la Mancho se convirtieron en las 
bases de las posteriores operaciones en el Escalda. 
Finalmente, era difícil no considerar la reacción 
que podría haberse producido en Inglaterra si el 
enemigo continuaba Il>s bombardeos desde ta cris¬ 
ta francesa mientras el frente principal de com¬ 
bate se iba desplazando hacia d interior de 
Alema nía. 

Probablemente, la afirmación hecha en sep¬ 
tiembre por Montgomery, cuando dijo que un 
buen puerto en la zona del Paso de Calais, más 
1000 toneladas de abastecimientos lan/ddos en 
paracaídas diariamente y otros transportes su 
piel ncmanos le permitirían llegar a Mu usier, ex¬ 
presaba el mayor riesgo que había asumido en su 
vida. Frente a su idea genial tic la «alfombra» ae¬ 
rotransportada sobre el Kin y a su convicción de 
que un movimiento constante podría evitar una 
posible recuperación alemana, la famosa pruden¬ 
cia de Memtgomery parece poco verosímil. Fu 
efecto, si hubiera pasado el Rhin y penetrado en 
el corazón tic Alemania a fines de septiembre, los 
servicios logísticas se habrían encontrado proba¬ 
blemente en la imposibilidad de alimentar su 
avance, puesto que la capacidad de los puertos 
de i canal se había reducido drástkamen te a causa 
de las demoliciones. Sin embargo, a principios de 
septiembre, estos hechos estaban hiera de las pre¬ 
visiones humanamente posibles, pot lo que he¬ 
mos de concluir que todo parece indicar que, en 
aquel mes de septiembre de (944, los factores 
contingentes se valoraron con ecuanimidad v que 
las decisiones turnadas entonces fueron Las mis 
indicadas. 
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Mientras el Ejército ruso se aproximaba ai Vístula, el Ejercito Nacional de Varsovia se suble¬ 
vó para rechazar a las fuerzas de ocupación alemanas; pero nadie le apoyó. Eos polacos no 
podrán jamás perdonar a los soviéticos el que no intentaran ayudar a los sublevados de Varso¬ 
via, a pesar de que los argumentos que ios rusos aducen como justificación no tienen nada de 
infundados. En el presente capítulo, un historiador soviético da la replica a las acusaciones de 
traición lanzadas con frecuencia contra el Ejército ruso desde los días de la sublevación polaca. 


l it jimici de 1944 Li Wehrmacht \ d Ejercito 
ruso cataban preparadas fiara luchar en su cuan a 
ofensiva estival. Después déla serie ininterrujrnpl- 
iU de derruías alemanas, que siguió a la desafbi- 
janada Operación «Zitadcllo del verano anterior, 
era evidente que en el heme oriental uno solo de 
los bandos tenía ya firmemente en mis inuuns Id 
iniciativa: ¡x>r vez primera la Wehrmútht estaba 
preparándose ¡¡ata hacer Ireine a una campaba 
estival de tipo defensivo. 

I:'n efecto, no sólo no existía ya ninguna posi¬ 
bilidad de que Alemania ganase la guerra en el 
frente oriental, sino que todo inducía a consi.de- 
iar que la estaba perdiendo precisa mente allí. Era 
fácil comprenderlo por Jo que estaba sucediendo 
en los demás teatros de operadores, En Italia., los 
Aliados habían hundido el frente en Cassíito y 
avanzaban rápidamente hacia Roma, En la pri 
mera semana de junio abrieron el tan esperado 
se jí mido frente en Norman di a. Y tanto los Alia¬ 
dos occidentales como la Unión Soviética estaban 
decididos a ganar la guerra en 1944, y ast, aunque 
consiguiera contener a los ingleses y americanos 
en Italia y Francia. Alemania tendría que resistir 
firmemente en el frente oriental 
Sin embargo, esto no parecía posible, t i upara 
n> bélico soviético había 'pasarlo de una posición 
de simple fuer/a a una posición de fuerza excep¬ 
cional lan sóía en las primeáis cinco meses de 
1944 la producción de carros de combate y de ca- 
'iones autopropulsados había ais mema lío ett un 
77 %, y la de aviones en mió# %. En el frente, el 


Ejército ruso gozaba de una superiuFkJad impre¬ 
sionante sobre la WahrtiUKhi. tanto en hombres 
como en armas, y confiando en estos inmensos re¬ 
cursos, los oficíales del STAVKA estaban precia¬ 
ra ndo un programa decisivo para ¡944, 

Un vistazo al mapa permite observar que. en el 
verano de 1944, el frente oriental tenia la forma 
iie una S suvertida. Esta s tetaba constituida por 
dos grandes salientes, tino dirigido hacia el Este y 
dominado aún jx>r los alemanes, y el otro dirigi¬ 
do hacia el Oeste y controlado jxu los rusos; este 
último estaba constituido por lox teri dorios que el 
Ejército ruso había reconquistado en el curso del 
otoño y del invierno de 1 943-44. Y era precísa¬ 
me n le el sálteme alemán en Rusia Blanca el que 
vonsiUuta el objetivo de los planes elaborados jxir 
ambos bandos para el ve i a no de 1944, 

Mientras controlasen Rusia Blanca, los alema¬ 
nes podrían defender las i jas de acceso a Prusia 
i ír ie ni ale a E J i i tti n sa y cubrir el lia neo ni e j id it \ nal 
de! Grupo de Ejércitos fiarte en los Estadas bálti¬ 
cos. Pero, por otra parte, como todo saliente, cons¬ 
tituía un arma de doble filo: desde Rusia Blanca 
Il>s alemanes jxxtian amenazar el (lauco y la reta¬ 
guardia de las fuerzas del Ejército tieso desplega¬ 
das al sur del Pri peí, impidiendo de esta Ion na 
que ios soviéticos lanzaran una ofensiva vndilec¬ 
ción a i.emberg (Lwow) y a la frontera húngara, 
Para los soviéticos la liberación de Ruda Blanca 
abriría tas di rece iones estratégicas más breves 
de acceso a Alemania, las que cruzaban Polonia, 
poniendo al mismo tiempo a los Grupos dcEjér* 


■.itas Norte y de Ucrania septentrional en situa¬ 
ción de tenerse que prevenir contra el inminente 
peligro de una maniobra envolvente. 

Asé, pues, en verano dé 1944, Rusia Blanca 
constituiría el principal sector de operaciones, s¡ 
un masivo ataque concentrado arrollaba al Grujió 
de Ejércitos del Centro, nada podría impcdti ya 
que tos rusos cruzaran Polonia y llegasen a la 
frontera alemana. Apuntando a este objetivo, ]<vs 
soviéticos pusieron en práctica un programa tic 
concentración de fuerzas en el sector central del 
frente. 

Con la intención de descubrir dónde iba a ases¬ 
tar el siguiente golpe el Ejército ruso, el Alia 
Manda alemán cometió un grave error. Lósale- 
manes creyeron que Ice soviéticos tratarían de 
irrumpir desde el saliente, atacando por el Sur, en 
dirección a Lcmberg y a Uihlin. Esta deducción se 
basaba en el hecho de que el primer frente ucra¬ 
niano, desplegado en el Sur, en la di rece i ó] 3 de 
Lcmberg, disponía de tm gran número de grandes 
unidades acorazadas, por lo que tos alemanes de¬ 
cidieron mantener el RO % de sus Páftzerdivi$i#n?n 
frente al saliente soviético, esperando asi poder 
contener a! Ejército enemigo. 

El grave error cometido por el Servicio de ín- 
iormación alemán Ene un tributo a la habilidad 
con la que el Alto Manda soviético había conse¬ 
guido concentrar ingenies fuerzas al este de Rusia 
Blanca, pues buena parte de estas fuerzas fueron 
fransléridas del Sur sin que los alemanes se die¬ 
ran cuenta. F : 1 Alio Mando alemán siguió lid a su 


FUERZAS ENFRENTADAS EN LA BATALLA POR RUSIA BLANCA 
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Fuerzas soviéticas 


Fu previsión dfi la 
ofensiva estival, 
el Mando Suprfinxi 
soviético llevó a 
cobo una 
gao centra ción 
masiva de fuerces 
en 3o@ sectores de 
¡0& frentes 
encargados d« 
romper Fas fincas 
«■emanas. Asi, en 
los primeros días 
de mayo y tírales 
de junio, el 
potencial humano 
de Fes fuerzas 
ítesúnades ál 
ataque aumentó 
en un 60 %, las 
fuerzas aéreas en 
un 62 % y la 
artillería en un 
85 %, mientras 
la potencia de las 
fuerzas acorazadas 
fue móíi que 
triplicada, Eí 
numero de 
■soldados, por parte 
soviética y 
aiemana, ora casi 
igual, pero por la 
«prestante 
superioridad en 
armamento y Orí 
material la 
situación era 
notamente 
favorable al 
Ejército ruso. 
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EL EJÉRCITO RUSO EN EL VISTULA 

L.i níoiniva ífiuiíicit.i c.ontr.> ni -Air-e-ncr- ntennan *r Rukíj Ola^ci !¡e Lracid el £3 do ju» o de í 944 
OpCrí; r.<& con|Urt(»mpntc, los tjiM-nixos nKil p*i nwi-r trente del fi-iill r.a y del prime rp. segundo ylci 
C-e-rd íkr (tvírn ílniY.a ft , hi-q , Ui*rfl.n «ra ríipiLlü hni;la el Qf-síis, ücu parnl-:- i imperta irte* pos-ci dimt. 

V HtíCi.n*i * ñüin-íffr^i tu*r?®.5 cntmigíis. l5í]*pu#K dti rümp#r Inr. [íneaf. alimañas *n Vitritah. el 
fifi finir frerrta de-; 0,»I1 r.a st Inruá »i:isla el &wníi. í tercer frene de Pu ,-.i BIjíku llegó al lícrcsim 
«I J@ df. juruO, y «I nmsmü d^i M^íiili-sv cayó tn mtunos d*l sagu-nflíi írerrte. caneltp,l« 5 Hptrania: 
al* iviriü a i <!« tpiKEiii: r gnp linea de *c$i pupnc*!) en el Bq-rerimi se hallar, desvanecí do. Convencí dude 
La rwííOKUld de- pnD5flgu¡r la gftrtsiwíí, «I STAVKA dun.^ ¡nsnrnf sitante me la» nueva? dinecti«5 a Ion 


ír*ht*4, Él 5 do Jdi»d. íl tf^r-CitO rus-e ruó Mnnsk y, wmi.nnujrdt* nii-jní:-?. ItrCó* frente de 
Bien*? h>(vqu>*U> vdn* ei 13 de Juiki, Mitnpagt*nte. gncaea s-1* fiísada do m*fu*rws.. *i primer 
frrntr del Splticd oeva:: Sh-iauhnj *1 27 de juba y, cqnli-nunndo hacia el Mc-rceirn-, se lanzó hasta la 
40414 díl tdtfo 4» «-íiO. porp 4 |ll, .} teó?fl Ó4 104 weVdítegy*5 #Eq*i*n«l, no ldf*4otSl4l *1 Crupsrtfl 
hereitos Norte En efedld - desdo fines do (iili-c-se en-tt. un- nibdurecinn-nnlíi de l» re-sislfi-neia «lemana-cn 
lodos loi mcIonb. Én oí fiw, e¡ 30 de nulió. el ele jí<iu *■ Ja del fMinw ir»n;e de tnii Cisnea hfltrtu 
arrollado i-a4 ¿afana» 4 tere a o a? corea de Rival, y. dasgu&s de haber auava-íatfa «i Bvn y onuado- en. 
Polenta, llegó a LuWin «i 23 y o Bt*»v LrtovíA *1 3 6 Pbhí cuando iac tropa* Mfdáeut ilemintn «I 
V-t-tui-a fueren daianidu $ór l*t vigorosos corvneaiaquti eioenenei. fu ajssiu. ai £jerc¡io irríoyn 4* 
¡i>gríi uh.ejiijr *5 0>:¡tq-? y ni ff*n|e 40 «StsUihTí -) lp largo de la linea Vflgava Suwnrlu-Nnr(r*'-Vlí.rb¡lí. 


eqmivíK-^dü pricu.ipiii.. aun cuando muchos y fide¬ 
dignos fnlbrincs le indicaban que muchas fuerzas 
soviéticas csialían urcjíar¿u.dí>sc fiau lan/ar en 
Rusia Blanca un ataque sobre un amplio frente. 

De esta forma, incluso a oles dé luin/¿ir sit oten- 
siva r los rusos habían ganado la ha salla en el 
plano estratégico. 

Naturaimenle los alemanes se daban perfecta 
cuenta de la necesidad de defender Rusia Blanca, 
y aprovecharon muy bien los tim-sques. ios panta¬ 
nos y los Lii^os de ta reglón para crear s/tlídas tle 
fe usas. Se habían preparado iwJsicitmes y lineas 
defensivas a lo largo de los ríos Dniéper, Drut, 
líe resina y Svisloch, y todas las ciudades y los ma¬ 
yores centros habitados se habían transformado 
en plazas fuertes, preparadas para ofrecer una re- 
sistencia pi'olongada. Sin emlrargo, estas medidas 


presentaban numerosos punios débiles Por ejem¬ 
plo, Ja zona simada al norte de Vitébsk, a lo largo 
del límite de sector entre los Grupos de Ejercí los 
Norte y del Centro, estaba fonilltada débilmente, 
y los Ejércitos y el mismo Grupo de Ejércitos dd 
Centro no disponían, prácticamente, de reservas. 
Los alemanes esperaban compensar esta falta de 
reservas trasladando fuerzas desde los ser lores 
inactivos dd frente y mandando a las roñas ame 
noza das fuer/as de 3a reserva de] OKU. 


Concentración masiva 

A fines de mayo, d pía ti soviético estaba prác 
ticamente ultimado. Preveía una ofensiva simul¬ 
tánea contra las cuatro ciudades clave dd fieme 
alemán ÍVttebsk, Orslia. Mngmbov y UobiLiiskJ. 


con la linalidad de romper el frente con vig<>rosos 
golpes concentrado*. Débíaii cercarse y destruirse 
las fuerzas germanas de la zona de Vitclvsk. y ño 
bntisk, para dejar descubierut tocto e3 saliente 
de Rusia Blanca. Después, la ofensiva debía pro 
ceder rápidamente hasta las zonas más internas 
del citado sal tente, a fin de envolver a las fuerzas 
alemanas desplegadas en la zona de Minsk. Como 
de costumbre, la coordinación de los diversos 
frentes se confio a los mariscales ti. K. Zukov v 
A. M. Vasilevsklj. 

En el sector del frente oriental contra el que 
se iba a km zar la ofensiva soviética (desde F 3 ó 
loisk hasta Kávclk el Gruyw de Ejércitos dd Gen- 
tro alemán contaba con la í-* Fan&iwmee y Icís 
Ejércitos 2, 4 y 9, con un total de ‘>0 divisiones y 
í brigadas. Los alemanes podían disywner íam- 































ARTILLERIA AUTOPROPULSADA 

EN EL 

FRENTE ORIENTAL 


Panzerfeldhaubitze de 105 mm 

(«x "Char B' r francés) 

El carro (te combate & r uno-efe bus "pilajes de las hierras 
acoraiadas francesas, se ganó el respeto de les tripulaciones 
de los medios acorazados a lema fies, erial curso de la 
campará de 1340 por su exea lente coraza. ¡Los modelos 
Hoichktss dpi CharB se entregaron a la Wehrmadn corno 
artillería autopropulsada. 

Tripulación: 4 hombres, Peso: 31 t, 

Corara: espesor máximo 6Ü mrn. Armamento: 

obús de 1()5 mm y una a metralÉedora de 7.0? mm, 
Velocidad: 25,50 km/h. Autonomía: ISO km. 


Panzdrfefdhdubitze 

de 105 mm 

(ex "Hotchklss") 


En la construcción de este obús 
autopropulsado se utilizó el 
casco riel carro de combate 
francés Hotcitátss H 35, 
capturado en gran número 
por los alemanes 
después de la derrota francesa 
en 1940. Tripulación: 4 hombres. 
Peso: 1 2.2 t Coraza: 
espesor máximo 34 mm. 
Armamento; un obús de 
|Q5 mm. Velocidad- 2b kiri/h. 
Autonomía; 120 km. 


JSU-152 


Les soviéticos fueron los 
primeros en producir una p*tíu 
autopropulsada de calibre 
medio, oí JSU-152. construido 
basándose en el carro 
de combate JS 1, que 
yá había sirio superado 
por modelos posteriores. 
Producido en número 
relativamente elevado, 
el JSU 152 contribuyó 
a dar mayor 
peso ai fuego 
de a|joyO pora las puntas 
de penetración 
del Ejército ruso. 

Tripulación: Ej hombres. 

Peso 46 t, Corrizo: 
espesor máximo 9Q mm. 
Armamento: una pieza ite 
¡52 mm y una amétreHadore 
de 12,7 mm. Velocidad: 
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Tamo loa a ¡eman.es corno las rasos., en sus csíuei/os para conseguir que ía artillería destinada al apoyo de tes unidades acorazadas pudiera seguir a los carros de combate a través 
de las fangosas estepas rusas, produjeron una amplia gama de pie/as de artillería autopropulsada du gran alcance, montadas sobre cascas de carros de combate capturados al 
enemigo p de carros de tipos ya superados. LOS (tos cañones autopropulsados representados en la pdgma anterior fueron construidos por los alemanes utilizando los cascos do 
carros ligeros o pesados del Ejército francas, sobro los que se montaron piucas de artillería de campaña. Las piezas autopropulsadas de anjiierm pesada soviética (debajo) eran 
distintas; SC proyectaron como apoyo directo? los carros Íle combate y pe Menee ian másb fMt a la categoría de cazacarros -perecidas a IOS tipos alemanes Júgdít&nt y J&gdiiy&r 
aunque eitiplosban indistintamente granadas de alto explosivo y granadas perfora mes 



Los rusos Siguieron el procedimiento, adoptado pin Otros Ejércitos, 
de emplear como afuste para tos cañones autopropulsados 
cascos de antiguos carros do combate que riaoian ien¡do é^ito. 

Pero, por lo -general, el Ejército ruso 

estuvo un condiciones de montar sobre tascos algo más complicados 
piezas mayores y más pesadas. El autopropulsado SLf 122 
utilizaba el casco de! T-34. Tripulación; 5 hombres. Peso: 30.S t. 
Coraza: espesor máximo ^5 rom. Armamento: 
una pieza do 122 film. Velocidad; 50 km/h Atrio no mia: 600 km. 
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Cañimes suviíitcíS át'.pLttStGs a viüttar en acción cernirá L.r. 


fufiíjí alímurtiB en d tuno de Li qfensiva lanzada jtuíel 
Ejtrülü ruwí d 23 de junio de 3<feW. íM ínaqut SOrjJrrihüg a 
kw atenunev fliw urtá lótuu ,il Sut, en dJ- 

rerción j. Lemberl! y a Lubtin. r, 

bíén de las divisiones dd Jlancn derecho del Gru- 
[xi de Ejércitos Norte, asi como de parte de la 4. J 
Panzerarmtv, perteneciente al Grupo de Ejercite* 
tic Ucrania septentrional. En total, las fuerzas 
alemanas presentes en Rusia Blanca ascendían a 
63 divisiones y 3 bridadas, con más tle 1,200.000 
hombres, unos 10.000 cañones, 900 carros de 
combate y cañones autopropulsados y más de 
1300 aviones. 

El Mando Supremo soviético no ignoraba que 
para conseguir que la inminente ofensiva tuviera 
éxito, se necesitarla un gran número de hombres 
y mucho material. Con este trn se lomaron medi¬ 
das especiales para asegurar tropas dé refuerzo 
para los Ejércitos del primer frente del Báltico y 
de los frentes tic Rusia Blanca, a los que corres¬ 
pondía el cometido de lanzar la ofensiva. Estos 
refuerzos comprendían dos Ejércitos para opera¬ 
ciones combinadas y uno de carros de combate, 
asi como lhl Cuerpo de Ejército de infantería, uno 
de caballería y otros cinco entre acorazados y trie- 
can izados, A Lis fuerzas aéreas se les asignaron 
oí ros once Cuerpos aéreos y cinco divisiones. Se 
concedieron también a los diversos regimientos y 
brigadas abundantes refuerzos de cañones auto- 
propulsados, artillería, morteros y unidades de 
ingenieros. 

De esta forma, entre los primeros días de mayo 
y los últimos de junio I lanzamiento de la ofensi¬ 
va) el potencial humano de las fuerzas soviéticas 
destinadas al ataque alimentó en un 60 % r las 
tuerzas aéreas en un 02 % y la artille ría en un 
85 %, triplicándose asimismo la potencia de las 
fuerzas acorazadas. En total, los cuatro frentes lu¬ 
sos contaban con i 24 divisiones y 9 brigadas o 
«fuerzas de zona fortificada». Estas grandes uni¬ 
dades sumaban un total de 12S4.000 hombres, 
2ÍL6CK) cañones y morteros, liras de 4QQQ carros lie 
combate y cañones autopropulsados y mas de 
3300 aviones. Al mismo tiempo, la reserva del 
SI A V K A (2. 11 Ejército dé Guardias y Ejercito 5 l } 
había ler minado ya la conquista de Crimea y 
avanzaba en dirección Norte, hacia Rusia Blauta. 

Mientras proseguían estos preparativos, la fuer¬ 
za aérea estratégica soviética realizó incursiones 
cont ra los ae ródromos de la LttfiwaJJe situados al- 
rededor de Bobmisk, Minsk, Karanovichi, PinsL 
Hialislok y BresM.itovsk. 

El huracán se desencadenó el 2) de junio por 
la mañana, acompañado por un bombardeo masi¬ 
vo ¡x>r parte de la artillería y de la aviación. El 
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ataque soviético tuvo un éxito inmediato, espe¬ 
cialmente al norte de Vítebsk, donde obraba el 
primer frente del Báltico, mandado por el general 
I. Ch. Bagramjan. El general Tipjielskirch escribió 
más Larde: «El ataque al noroeste de Vítebsk fue 
especia]mente grave; a diferencia de los lanza¬ 
dos en el resto del frente, se produjo sin que na¬ 
die lo esperara en absoluto y alcanzo un sector 
muy débil de la parte más importante del frente». 

El 23 de junio, gracias al hundimiento del 
frente en Vítebsk,. los soviéticos habían cercado, al 
oeste de la ciudad, a cinco divisiones alemanas. 
El Alto Mando germano hizo desesperados es¬ 
fuerzos para liberarlas, pero lodos los intentos fra¬ 
casaron: en efecto, aunque un grujió de unos £000 
hombres consiguió escapar de la bolsa, lo cerca¬ 
ron nuevamente y fue aniquilado. El 21 ¡mh la 
mañana las divisiones cercadas aceptaron el ulti¬ 
mátum de rendición presentado ;x>r los soviéti¬ 
cos. En Vítebsk murieron 20.000 alemanes y más 
de 10.000 fueron bec líos prisioneros: además, esta 
derrota significó para la wvjftrwdc/i/ la pérdida de 
su posición clave en el flanco izquierdo del Grupo 
de Ejércitos del Centro. Mientras se estaba com¬ 
batiendo la batalla de Vilelisk, que duró cuatro 
días, las fuerzas principales dfl primer frente del 
Báltico llegaron al Dviná, lo cruzaron sin detener¬ 
se y conquistaron Ecpel. 

Triunfo en d Bcrestna 

También el tercer frente de Rusia Blanca, dd 
general i. I>. C'enijakuvskif había conseguido un 
rápido éxito, l.a brecha abierta en el frente ale 
man se amplió rápidamente, lanzándose a través 
de ella todo un Ejército acorazado; estas fuerzas 
cruzaron el Be resina el 28 de junio, entablaron 
combate con las fuerzas alemanas que defendían 
Botisoi y las obligaron a abandonar Ja ciudad 
antes del 30. Se trató de una victoria muy impon 
lame, ¡mes el Ejército 4 alemá n quedaba envuelto 
profundamente [tor el Norte y aislado de la 3. a 

EL segundo frente de Rusia Blanca, del general 
G. E Zacharnv, lanzado al ataque en dirección a 
Moguiliov, hundió las defensas alemanas el pri¬ 
mer día de combate. Los alemanes contaban con 
un sistema defensivo que seguía el curso de los ríos 
Prolija, Rasja y Dniéper; pero estas defensas no 
consiguieron detener el avance soviético; el 28 de 
jimio cayó Moguiliov r una de las ciudades clave de 
Rusia Blanca. El cuarto frente había atacado el 24, 
y su objetivo era cercar Bobruísk. A pesar de la 
tenaz resistencia alemana, sus fuerzas rompieron 
el frente a ambos lados de la ciudad, sitiándola 
con luí movimiento de Nortea Sudoeste. El 27 tic 
junio se cerró la bota de la tenaza, aprisionando 


a cinco divisiones del Ejército 9 alemán. Como en 
Vítebsk, fallaron todos los intentos alemanes de 
ayudar a las tropas cercadas las fuerzas aéreas 
soviéticas desvm[H‘Eiaron un papel de gran impor¬ 
tancia en la operación; el 28 de junio, 526 avio¬ 
nes atacaron in interrumpidamente al enemigo 
durante 90 minutos. Abandonando los carros de 
combate y los vehículos incendiados, lo* soldarlos 
alemanes, presa del pánico, se dispersaron por los 
bosques; algunos intentaron incluso cruzar a nado 
el Be tesina, pero los cap luía ron las cañoneras y 
las fuerzas terrestres de la llotiJIa del Dniéper, 

Finalmente, el 29 de junio. Lis fuerzas de Ro- 
kossovskij terminaron la limpieza de la bolsa de 
Bobruisk. capturando unos 24.000 prisioneros. 
Mientras tanto, el grueso del primer frente de Ru¬ 
sia Blanca había continuado su avance hacia el 
Oeste, rechazando los enérgicos contraataques de 
tíos Paitzerdiviapnen alemanas. 

Asi r en los primeros seis días de la campaña, 
las fuerzas alemanas dispuestas en las alas se 
habían retirado desordenadamente de Vítebsk y 
tle Bobruísk; el frente alemán de Rusia Blanca se 
derrumbó bajo el [h-so del ataque y las fuerzas so¬ 
viéticas pudieron avanzar de IDO a 130 km.Todo 
el Grupo de Ejércitos dd Centro se estaba reple¬ 
gando hada el Oeste, y los intentos del Alto Man¬ 
do alemán para constituir una linea de resistencia 
en el Beresina fracasaron por completo. El mismo 
29 de junio, algunas unidades avanzadas soviéti¬ 
cas llegaron a sólo 100 km de Minsk, y el grueso 
de las fuerzas alemanas en retirada se encontraba 
aún a 130-130 km de dicha dudad, sin poder 
romper el contacto con el Ejército ruso. Había lle¬ 
gado el momento de lanzar otra ofensiva para cer¬ 
car y aniquilar a iodo d Ejército 4 alemán. 

El STAVKA cursó inmediatamente nuevas di¬ 
rectivas. Los frentes primero y tercero de Rusia 
Blanca tenían que lanzar rápidos ¿toques conver¬ 
gentes sobre Minsk y ayudar después al segundo 
frente a ai dar y a aniquilar al Ejército 4 alemán 
alrededor de la ciudad, Al mismo tiempo, el pri¬ 
mer frente del Báltico y el resto de Jas fuerzas dis¬ 
ponibles de los frentes primero y tercero de Rusia 
Blanca debían continuar hacia el Oeste, en direc¬ 
ción a Shiauliai, Kaunas (Kovno) y Varsüvii cond 
fin de formar un frente externo más allá de la 
gran bolsa y derrotar a las reservas alemanas a 
medida que acudieran en socorro del Ejército 4. 

Los alemanes intentaron defender a toda costa 
m frente, que ya se tambaleaba ame Liaza dura¬ 
mente, Aunque la batalla de Normandia estaba a 
la sazón en su apogeo, se luis latí a ron apresurada¬ 
mente mué has fuerzas desde Francia hacia el 
Este, mientras afluían también, con ritmo febril, 
más divisiones desde Alemania, de leus países de 
la Europa ocupada y de sectores no 0|H L rat B'os del 
mismo frente oriental. ES 28 de junio se destituyó 
al Ffldnwriscai Busch tlel mando del Grupo de 
Ejércitos del Centro, El Feldmariscal Model, ya 
comandante en jefe tlel Grupo de Ejércitos de 
Ucrania septentrional, asumió también el mando 
dd citado Gru¡x> de Ejércitos del Centro y co¬ 
menzó a tomar enérgicas medidas ¡rara poner 
remedio a la situación. Como comandante de Eos 
dos Grupos di: Ejércitos., decidió inmediatamente 
transferir algunas ^ú/izerdiviabnefí del Grupo de 
Ejércitos de Ucrania sepieiurional; pero también 
estas unidades fueron rápida y total tríenle d ex¬ 
imidas. Con d Ejército ruso pisándoles los talo¬ 
nes. las malparadas fuerzas del Grupo de Ejérci¬ 
tos del Centro siguieron retrocediendo hacia el 
Oeste, 

De acuerdo con las nuevas órdenes recibidas, 
unidades del tercer frente de Rusia Blanca se di¬ 
rigieron rápidamente hacia Minsk [xu el Norte, 
mientras otras unidades convergían por el Sur, 
Ante esta maniobra convergente, los alemanes 
internaron retirarse hacia el Oeste para huir de la 
amenaza de un reren, pero no lo consiguieron, 
[.os violentos ataques del segundo fretín- de Rusia 
Blanca man tu vieron empeñadas a las unidades 
alemanas cu retirada y las fraccionaron, causán¬ 
doles perdidas gravísimas* tanto cu hombres 


como cu muws y maieri.iE, mientras las lucidas 
íiíivjs soviéticas. martilleaban las cnnceiuracio- 
nes [Je tropa* y des! mían puentes y embarcacio¬ 
nes cu los iíevs. fj] mando del Ejercites ■! ya casi 
no estaba en condiciones de ejercer cualquier ioí- 
ma de cotí e rol sobre sos unidades 

Escenas terribles en Minsk 

Sto embargo, los carros de comliate y la caba lie- 
río lIc los Irentes primevo y tercero de Rusia Rían 
ca continua mu, a ritmo sostenido, su avance 
hacia Minsk, mientras la i nía me ría a va i vaha rá¬ 
pidamente tras ellos. Finalmente, el 5 de julio, 
aparecieron en Minsk tropas soviéticas, corlando 
la retirada a los alemanes. Id y meso de las tuer¬ 
zas del lijéis ito 4 L ilemán, más de IO0.OOÍ) hnílE 
hres, quedó atrapado en los bosques situados al 
este.de la ciudad. 

IJn espectáculo terrible apareció entonces ante 
las fuerzas soviéticas: Minsk había quedado re¬ 
ducida a un motón de ruinas En la calle pianci 
pal, calle del Soviet, tro quedaban en pie más que 
diez grandes edificios, sólo 19 de las 552 empre¬ 
sas estatales y cooperativas habían sobrevivido. 
Los naos habían reducido a un montón de escom¬ 
bros lo ciudad un i veis i la r la. I a* esc u cías e i mi j i Ti¬ 
los. Ja filarmónica estatal y otros locales públicos. 

! a conqnisia de Minsk se vio coronada fnn otra 
victoria al día siguiente, cuando el primer (reme 
del Báltico liberó Polotsk y continuó avanzando 
bada el Geste. listas victorias cerraron las dos 
primeras semanas de la campaña, Las tuerzas so¬ 
vi él teas hablan destruido el Grupo de Ejércitos 
del Centro, progresando 200-250 km hacia el Oes¬ 
te, y estaban combatiendo va sobre las direcciones 
de acceso a Dáugavpils (Dvilisfch vil na y Hará no 
vichi. Se había abierto por la fuerza una brecha g¡ 
gan lesea, de 400 km de anchura, en la parte cen¬ 
tral del frente oriental y (N>r ello estaba avanzan¬ 
do el Ejército ruso. 

Aun antes de que las divisiones alemanas cer- 
cadas en la Itólsa de Minsk fueran aniquiladas, el 
STAVKA había indicado a los diversos le entes los. 
nuevos objetivos. Id primer frente del Báltico de¬ 
bía asestar el golpe principal en dilección a Kan- 
ñas, acompañándolo cotí ataques laterales hacia 
panrve/bts y Shiauliai. id tercer frente de Rusia 
Blanca debía concentrarse sobre la dirección de 


Vi tita, a lea liza i el río Niemen y constituir calve¬ 
zas de puente en su orilla occidental. Por último, 
el segundo treme de Rusia Blanca debía avanzar 
hacia Rialistok Id ala derecha del primer frente 
se dirigiría hacia Raránovichi y Prest-Litovsk, y 
debía cruzar el trecho (K'cidenlal del rio Bug. 

Se precisaron diez dias para doblegar la resis- 
i encía de las fuerzas alemanas tic la bolsa de 
Minsk. El II de julio se llevó a cabo la mayor 
paite de la operación de Limpieza: los alemanes 
tuvieron más de 70.000 muertos y se lucieron 
luios 5*0000 prisioneros. id l ^ de julio se hizo des¬ 
filar, baje vigilancia, por las calles de Moscú, a 
unos 57.000 alemanes capturados en Rusia Blan¬ 
ca. Recorriendo las calles de la capital soviética, 
los «conquistadores* caminaban con la cabeza 
baja: habían marchado triunfantes A través de 
muchas capitales eumpeas tVarsovia y París, Pra¬ 
ga y Belgrado, Atenas y Amslerdam, Bruselas y 
Copenhague} y habían soñado con pasar \m las 
calles de Moscú de Ej misma manera. Ahora ha¬ 
bían llegado allí por fin, pero conto vencidos. 

Este nuevo desastre sis trido al este de Minsk 
señaló, prácticamente, el fin del Grupo de Ejérci¬ 
tos del Centro El general Guderian escribiría des¬ 
pués i'Oín este goljse se eliminó al G i upo de Ejér¬ 
citos del Centro, Habíamos sub ido pérdidas tem 
bles, unas 25 divisiones... Se pusieron en juego 
todas las fuerzas disponibles para apuntalar el 
frente, que ya se estaba tteilltégrando», Ahora 
Eos alemanes estaban combatiendo para defender 
los importantes nudos ferroviarios simados al este 
de Dáugavpils, Vil na, lila listo b y Bresí Litovsk. 

Pero el Ejército soviético no tenía intención de 
permitir que los alemanes tuvieran tiempo de 
consumir un nuevo frente defensivo al este de 
la hornera polaca. El 15 de julio fuerzas soviéti¬ 
cas conquistaron Vil na, cercando y eliminando 
durante la batalla a 15.000 alemanes, lamEiiéti 
los demás frentes continuaban la ofensiva con el 
mismo ímpetu, y, hacia mediados de julio, sus 
vanguardias ya se aproximaban a Dáugavpilü, 
Kaúnas, CiriHlno, Bialistok y Kobrin. Decidido a 
aprovechar al máximo la ocasión favorable, el 
STAVKA lanzó las reservas estratégicas sobre los 
dos flancos. Gracias a estos refuerzos, el ola iz¬ 
quierda del primer frente de Rusia Blanca pudo 
presionar hacia el Oeste, en dirección a Lubliny 
Brest-Litovsk, mientras el primer frente del Bál¬ 


tico, nas conquista! Shiauliai el 27 de julio, alean 
zaba d 51 la orilla del golfo de Riga, cortándole 
asi la retirada al Grupo de Ejércitos Norte 

Ello produjo gravísimas preocupaciones en el 
Alto Mando alemán, que se apresuró a mam!ai 
al sector báltico todas las reservas disjiombles. A 
mediados de agosto los alemanes habían conten 
ciado tres Fiinzerdivisioticn en la zona de Anee \ 
otra al sudoeste de Shiauliai, preparadas para km 
zar se contra la extensa y delgada ala izquierda del 
primer I re rite del Báltico. En h¡ segunda mitad de 
agosto, atando estas fuerzas pasaron al ataque, el 
primer frente del Báltico no pudo impedir que los 
alenrum.es reconquistaran un estrecito Corredor a 
lo largo de la costa del golfo de Riga, restablecí en 
do con ello los contactos terrestres con el Grupo 
de Ejércitos Norte. 

Cruzando la fromcra polaca 

En el sector central continua lia el avance hacia 
e! Oeste. Desde el I ó de julio, numerosos coniraa 
taques alemanes habían internado, inútil mente, 
arrollar la cabeza de puente establecida [*>r el 
tercer frente de Rusia Blanca sobre el Niemen, y 
el 23 las fuerzas rusas irrumpieron desde todas 
las cabezas de puente y reanudaron el avance. El 
51 Je agosto, cuando conquistaron Raimas, habían 
avanzado 50 bin. Mientras tanto, el 20 de julio, 
d ala izquierda del primer frente había hundido 
las defensas alemanas terca de Kóvel y trozó el 
trecho occidental del rio Bug, entrando de esta 
manera en Polonia. 

Más dificultades presentó el avance del segun¬ 
do frente, pues a mediados de julio los alemanes 
habían concentrado más de ]0 divisiones sobre 
la linea Grodno Svisloch, organizando un eficaz 
sistema defensivo \ empezando a lanzar una serie 
de contraataques a pequeña y gran escala. Sin 
emliargo, cuantío ¿acharov llevó a primera linea 


Anillaros soviéticos arte huh fuñones auCojtiopuIsjuIíb 0W1- 
Irjvjrros y diti pilóle* |MJí entrar co acciOn mntM Us Éuvi- 
zjs alemanas en RusD Blailta. lais ¿tuques Ot-NcneadenAilrK 
|w>r el EjéfólO ruso en c\ curso Je la «tensiva estuvieron 
eficazmente apriyaJíft [M»r Lis fuerzas ATOxi-stHlcKius, qnc 
si o descanso a las itoius alemanas y destru¬ 
yeron pílenles y rranslKirdadores en los ríos, turundo así d 
r¿m i no a lis di* ivifl ríes en rtin oda. ■ «*«r, Aj*nn-v 




S«3c3adra pcrtencvienttrs al (croo írfiiif de Ru^ Ht-mcJ fe 
basan uri carro de combare Fm¡e>¡}. averiado durante d 
cómbale y abandonarlo por Lai furr/as aj cuna, ñas en me re- 
llreída, líjl d curso de uv ofensiva, d prima y tercer frentes 
ilc Rusia B Janea etiviuaron un, alaque convergente sobre 
Minsk y el J de julio, cortando la dirección de retirada al 
Ejórcitu 4, cercaron un contingente de más de I 00.000 sol - 
dados fie Ln UYiMffMÓfí iWfewíiT Frw 


sil Eijéreilo lie reserva, éste di tulló las defensas 
alemanas e hizo retroceder mis reservas; las divr- 
viones del svfíinulo frente tic Rusia Blanca alcali¬ 
zaron Eialisiok y siguieron adelante, llegando a le 
nes de julio a la frontera de Prusia oriental 

Estos til!irnos reveses lucieron cine el Alio Man¬ 
do alemán se convenciera de que 3a tínica jxist- 
bilidad de detener la ofensiva soviética consistía 
en retirar sus fuerzas hasta el VisEola, donde seria 
más fácil organizar tina linca defensiva realmente 
estable; se inició asi un repliegue inmediato, con 
las vanguardias soviéticas hostigando a las reta¬ 
guardias alemanas. Luhlin cayó en manos del 
primer frente tic Rusia Blanca el 23 de julio y 
Brcst-Litovsk el 28, 

Mientras se estaba combatiendo todavía la ba¬ 
ñó I a de Bresl-Litovsk, el ala izquierda del primer 
frente de Rusia Blanca avanzaba ya hacia el Vis- 
tula y Varsovia. Entre el 28 de julio y el 2 de agos¬ 
to se constituyeron dos cabezas de puente en la 
orilla occidental de aquel río, y durante indo el 
mes de agosto estas cabezas de puenle fueron es¬ 
cenario de sangrientas batallas, pues los alemanes 
estaban desesperada motile decididos a destruir 
los punios de apoyo que los rusos habían asegu¬ 
rado. La iufnvajje incrementó sus ataques y se 
reforzaron notablemente las fuerzas terrestres 
alemanas: 2 Panzerdmsionen. 5 divisiones de in- 
famería y 4 brigadas de infantería y motorizadas 
llegaron al frente durante el mes de agosto. Pese 
a ello, las fuerzas sen ícticas consiguieron, aunque 
con gran dificultad, defender sus cabezas de puen¬ 
te. si bien no pudieron ampliarlas y proseguir ia 
Ofensiva. 

Al nordeste de Varsovia, unidades acorazadas 
del primer frente habían alcanzado la zona Radzy- 
min-Wolomin, enconErando allí una resistencia 
más violenta por parte de los alemanes; también 
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en este punto ve detuvo la ofensiva. E.a eficiente 
defensa alemana fue seguida por un brioso con 
traaiaque llevado a cabo por cuatro de sus Pan- 
zerdmswmn y por una división de infantería, que 
consiguieron reconquistar Radzymin y Wolomin. 
infligiendo graves pérdidas a Lis unidades acora¬ 
zadas soviéticas y obligándolas a retirarse 20-30 
km hacia e! Sur. Entonces parecía que el frente 
oriental se estaba estabilizando de nuevo. 

En cuanto ve liberó el primer trozo del territo¬ 
rio jjolaco, el Comité de Liberación Nacional, diri¬ 
gido por el Partido Comunista polaco, inició su 
actividad. Actuando como gobierno próvido nal. 
d Comité ya bahía lanzado un manifiesto «Al 
pueblo polaco*, en el que incitaba a todos los ciu¬ 
dadanos a combatir al lado del Ejército ruso |w>3 
la libertad y ia independencia de Polonia, Traza¬ 
ba también las líneas principales de tin programa 
que preveía una radical transformación social y 
política del país, la constitución de tina Polonia 
nueva y democrática. Además, tropas del Ejér¬ 
cito l [>oíaco, encuadrado en el primer frente de 
Rusia Blanca, contribuían a la liberación de Po¬ 
lonia oriental. 

Cuando se concentraron considerables refuer¬ 
zos alemanes en la linea del Vístula, Ja resistencia 
se hizo más sólida; al mismo tiempo, aumentaban 
los problemas [*ara los rusos a cansa de las graves 
dificultades relacionadas con los abastecimientos, 
especial [tiente de carburante y de municiones, 
pues el Ejército, desde d 23 de junto, había ava ti 
zado unos 500 km. Sin embargo, la ofensiva no 
perdía impulso: iodos los v ehículos militares se 
habían movilizado para transportar tos abasLe- 
ci mi entos hasta la linca del I rente, y en las zonas 
liberadas la población civil prngwe tonaba toda 
la ayuda posible. 

* Los crimínales de Varsovia» 

No obstante, cuando el Ejército ruso llegó a las 
vías de acceso a Prusia oriental y a la orilla del 
Vístula, había agotado ya sus fuerzas. Las tropas 
soviéticas, cansadas y notablemente debilitadas 
por tas batallas anteriores, se vieron obligadas a 
rechazar violentos Contraataques alemanes en la 
zona de Shiauliai, al este de Varsovia, y en las ca 


Ivezas i¡c puente de Magttuszevv y Pulílvvy. A tiñes 
de julio era ya evidente que los alemanes conse¬ 
guirían mantener un sólido frente defensivo a lo 
largo de las direcciones que. cruzando Pluvia 
oriental, daban acceso a los ríos Narevv y Vístula. 
V precisamente entonces, cuando la ofensiva so- 
viénka estaba agotándose, el Ejército Nacional, 
polaco inició la insurrección de Varsovia, 

f : Í objetive* df la insurrección, como en aquellos dias 
declararon abiertamente /as rejcóa/ííirias polacos que 
la habían organizada, no era tf de ayudar al Ejército 
ruso fí liberar Polonia, sino el de ponerle trabas. Cridan 
que, apoderándose de b capital, podrían tomar en sus 
manos el poder e impedir que se instaurase en Polonia 
un orden democrático popular, 

No se había llevado a calió ningún preparativo 
militar o técnico para 3a insurrección; 3 <js suble¬ 
vados tenían pocas armas y municiones. La pobla¬ 
ción de Varsovia participó activamente en la ba¬ 
talla, pero la lucha resultaba demasiado desigual, 
y ios rebeldes, debido a su falta de experiencia en 
cuestiones bélicas, sufrieron pérdidas terribles. 

El Gobierno soviético, al que no se informó de 
la insurrección hasta que hubo estallado, no ocul¬ 
tó su actitud. Su nota al Gobierno británico, con 
fecha del 16 de agosto, subrayaba: 

«La acción de Variaría es una espantosa y absurda 
aventura que está costando qmves pérdidas a la pobla¬ 
ción civil. Pac no habría ocurrido si ¿tf Gobierno se 
viétko se le hubiera informado del asumo antes de 
que comenzase la insurrección y si ios polacos se hu¬ 
bieran mame nido en contacto con él. En b situación 
que se ha oreado, el mando soviético ha llegado a ia 
conclusión de que no se tiene que ocupar del episodio 
de Varsovia». 

Esta fue la actitud oficial adoptada por d Go¬ 
bierno soviético resjvecto al asunto. No Obstante, 
viendo que decenas de miles de patriotas de Var¬ 
sovia, a los que los reaccionarios polacos estaban 
conduciendo hacia una matanza segura, tomaban 
paite en la insurrección, el Ejército ruso hizo iodo 
lo posible para ayudar a los rebeldes, a pesar do 
Lis dificultades existentes en aquel sector del fren¬ 
te. El 10 de septiembre, fuerzas del primer frente 
de Rusia Blanca atacaron Praga {el barrio de Var¬ 
sovia simado en Ja orilla oriental dd Vístula! y, 
tras duros combates, lo liberaron el 14. Después 



se prepararon jura cmar el río. y la noche deJ 
] ■> <ií Kj tic wptiembre tropas VMílacas dd l-jírel¬ 
io I cruzaron el Vístula y se apoderaron tic algu¬ 
nas cabezas tic intente en la misma ciudad. 

Pero la resistencia alemana era tan tenaz que Ja 
concentración de fuerzas en ]as cabezas de puente 
tuvo que hacerse con lentitud 111 - y \ de septiem- 
bte r iras violentos contraataques lleva dos a cabo 
con infai]feria y carros di- combato, los alemanes 
consiguieron dividir las unidades situadas en la 
orilla occidental, impidiendo que se apoyaran re¬ 
ciprocamente. Entonces, en las cabezas de puente 
la situación se hizo tan precaria que tas i topas [Mi- 
lacas tuvieron que evacuarlas y retirarse a la ori 
Ha oriental. Los soviéticos cambien ayudaron a 
los insurrectos mediante lanzamientos aéreos de 
víveres, anuas, municiones y material sanitario. 

Mientras el Ejército I polaco combatía furiosa¬ 
mente [tara ayudar a los patriotas de Varsovia. c’1 
mando del Ejército Nacional polaco se negó a 
unir sus fuerzas a las del Ejército ruso para cont i¬ 
nuar juntos la lucha. El 2 de octubre, el coman 
dame en jefe del Ejército nacional general Ror- 
Komurowskl firmó el documento ¿le rendición. 
La insurrección de Varsovia fue cruelmente sofo¬ 
cada; la capital polaca quedó casi completan tente 
destruida, > miles y miles de ciudadanos [ragaron 
con la vida este episodio. 


A las puertas del Reich 

A pesar de todos Eos esfuerzos del Ejército rustí 
l>ar¿i mantener el ritmo de la ofensiva durante 
el mes de agosto, Ja resistencia alemana acabó 
siendo demasiado tuerte, y el ¡rente se estabilizó 
a lo largo de Ea linea YéEgava-SuevaIki-Naresv-Vís¬ 
tula. Esta linea, defendida sólidamente por Ins 
rusos, constituiría un buen trampolín para ulte¬ 
riores ataques a los Estados bálticos, contra Pnisia 
oriental y Polonia. Lo cierto era que la Wefrmacht 
había sufrido una nueva derrota Unas 17 divisio¬ 
nes y i brigadas alema tías habían sólo totalmente 
aniquiladas, y otras 50 perdieron gran parte de 
sus efectivos. También el. Grupo de Ejércitos Norte 
sufrió un duro golpe, y en menos de dos meses los 
alemanes se vieron obligado* a retroceder unos 
600 kan. 

Los victorias del Ejército ruso causaron una 
enorme y agradable impresión en los aliados oc 
c i den tai es.. El presidente Ronsevdt escribió a Sta- 
hn: «La rapidez de la ofensiva de sus Ejércitos 
es desconcertante....» 

Valorando la situación de Alemania después de 
la ofensiva en Rusia Blanca, Chinchín escribió: 
tiliabia muy pocos motivos para dudar de que el 
hundimiento general comenzaría pronto». Los 
mismos historiadores militares ¿le Alemania oc¬ 
cidental han tenido que admitir (a gran inijxin 
tanda del aniquiLuiiLcuto del Grujió de Ejércitos 
del Centro. 

En sus esfuerzos para defender el frente oriental 
durante esta ofensiva, los alemanes continuaron 
mandando ingenies Eúerzas hacía el Este. Se tras 
ladaron unas ¿8 divisiones a Rusia Blanca desde 
los Estados bálticos y desde el sector meridional 
del l rente oí tenial; este debiii tamiento de I as otras 
zonas del Frente no hizo más qué mejorar ulte¬ 
riormente las perspectivas de éxito de) Ejército 
ruso. Además, el traslado a Rusia Blanca de indi¬ 
visiones y de -1 brigadas de Alemania, Polonia, 
Hungría, Noruega y otros países fue una ayuda 
inestimable para los Ejércitos aliados que se ha¬ 
dan en el norte de Francia: los alemanes no se 
atrevieron a reservar un porcentaje demasiado 
alto de refuerzos para el frente occidental. Y esto 
no lúe más que uno de los grandes resultados de 
3a campana. 


TrapAí «R'J EyrrChO 1 pataco, en cuadrado en el primo 
fren Le iji¿ Rusi.i Rl.incj iImvímii Lublin, coiiqnisLida el 
«le j oí ¡o de 1 V44. A Unes Je mes, el tjírdío ruso llegó ilI 
vfeiflti en Ijs ífrotnías de Varstinj. pera sus divlMonen. Je- 
h¡lii u!,i‘, juji l,ic hat jilas ¿nieriarvc na lograran constituir 
sólidís «jk* puente en el r lo. rmnári frwn Ay rs-.i 
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LA INSURRECCION 
DE VARSOVIA ss 0 ”*"' 

VERSIÓN POLACA 



En agosto de 1944, mientras las vanguardias del Ejército ruso llegaban al Vístula y se aproximaban a Varsovia, el osado 
Ejército Nacionat polaco se sublevó en la capital Sus hombres esperaban una ayuda inmediata de los Aliados, pero estos no 
respondieron a la llamada, y el mundo asistió horrorizado a la despiadada represión con la que los alemanes aplastaron a 
los insurgentes y arrasaron Varsovia. Los que combatieron por ia libertad de Varsovia ¿eran realmente-como afirman los 
soviéticos- criminales y hombres sin escrúpulos que intentaban adueñarse del poder o, por el contrario eran como sostiene el 
autor de este capítulo- auténticos patriotas, atrapados entre el nazismo y d comunismo, y decididos a luchar por la libertad? 











R] Ejército NdcioiuJ poldco había llevado a 
calm p repara t i vos para una insurrección general 
contra los alemanes en las lases lina tes tic la gue¬ 
rra. lista insurrección debería coincidir con el de- 
rmiTibamk’nU) alemán provocado p*ur la acción 
de los Aliados y consistiría en ¿naques contra las 
guarniciones alemanas en todo el país. 

En el caso de que no hubiera perspectivas de 
un inminente derrumbamiento alemán, obrando 
en estrecha colaboración culi d Gobierno polaco 
en Londres, el Ejército Nacional también había 
preparado los planes para oirá operación, con men¬ 
ciona Intente denominada «Bur/a* (tempestad). 
A medida que el frente ruso-alemán se desplazase 
hacia el Oeste, el Ejército National pataco entabla¬ 
ría combate con las unidades alemanas, atará ritió 
las por la espalda en el curso de su retirada. 

Sin embargo, nunca se i levó a efecto la insu 
erección general, ya que no se habían presentado los 
condiciones preliminares necesarias. Entonces el 
Ejército Nacional decidid [xiner en marcha el pian 
«Tempestad*, así, cuando a fines de julio de 1944 
los rusos llegaron a la linea del Vistula y se situa¬ 
ron a las puertas de Varsovia, el Ejército National 
se sublevó contra tos alemanes para asegurarse el 
dominio de la capital polaca. 

A mediados de julio se habla Ij tizado una gran 
ofensiva en dos frentes del Ejército ruso.. El primer 
frente ucraniano y el segundo frente de Rusia 
Blanca atacaron desde Púdole, Púlese y Vellida. 
El Grupo de Ejércitos alemán de Ucrania septen¬ 
trional, situado ante los dos frentes soviéticos 
en Polonia sudorienta I, lite aniquilado en las la¬ 
ses iniciales de la ofensiva, mientras el Ejército 2 
alemán, perteneciente al Gnqxí de Ejércitos del 
Ge turo, Intentó en vano detener el avance ruso 
a lo largo del eje Vursovia.-Rrest l.itovsk. 

El ala meridional del frente de Rusia Blanca 
avanzó a una media de 40 km día ríos j Che! ni 
cayó el 22 de julio, Lublin el 2? y d 26 los sovié¬ 
ticos alcanzaron la linea del Vístula, entre Debí i ti 
y Plllíncy, j| sur de Varsovia. Contó dicha linea 
estaba débilmente guarnecida, el Ejército ruso 
pudo atravesar el rio sin encontrar-prácticamente 
resistencia, y el 28 de julio estableció dos cabezas 
de puente en la orilla occidental, cerca de Putowy 
y Magnuszevv, a irnos 60 km a! sur de Varsovia, 

E. : l 21 de julio, Hitler Ordenó al general Gttde 
rían que tomase el mando del frente oriental, 
confiándole la misión de reorganizarlo y de dete¬ 
ner la ofensiva del Ejército ruso. El Vístula, ton 
una cabe/a de puente en la orilla oriental, en el 
barrio de Praga, se adopto como nueva linea de¬ 
fensiva, y Guderian nombró al general vorman 
comándame del sector dd curso medio del rio, 
entre Jab Ion na y Dehlin. El Ejército 2 debía con 
centrarse a lo largo del curso bajo del Bug, al nor¬ 
te del Ejército 9. 

Mientras los alemanes realizaban estas Etnn.IL- 
fi cae iones en su despliegue, pero antes de que 
se hubieran podido ullimar ¡as nuevas medidas 
defensivas, la línea del frente se aproximó aun 
más al Vístula, y durante ludo este período se 1 la¬ 
bia acelerado la evacuación de las fuerzas alema¬ 
nas. Entre el 21 y ct 2í de julio, los alemanes eva¬ 
cuaron de Va r senda de [trisitos, oficinas, institucio¬ 
nes civiles y puestos de mando militares. Tam¬ 
bién estaban abandonando la ciudad la policía y 
las unidades del Ejército. Luego, el 26 de julio, 
empezaron a entrat cu vigor las órdenes del nue¬ 
vo comandante alemán, las autoridades del go¬ 
bierno militar y la policía alemana regresaron a 
Varsovia, mientras convoyes de camiones comen¬ 
zaban a descargar al sur de la ciudad a los hom¬ 
bres en (res divisiones: la Panzerdivhiün SS Her¬ 
mán tioeriny. la Partíínrfmííetf SS viking y una di¬ 
visión pa rae ai t Li si a. 

El 21 de julio, el general de la fMfiwaffe Stahcl 
asumió el litando militar de Varsovia, Lis autori¬ 
dades alemanas anunciaron que se defendería la 
ciudad e iniciaron un llamamiento a la pobla¬ 
ción potoca pata que cooperase; pnv medio de al¬ 
tavoces instalados en las calles y carteles murales 
ordenaban que se presentasen 100.000 hombres 



para preparar fortificaciones ile campaña en tor¬ 
no a la capital. Se reforzaron ios cueras de guar¬ 
dia en los edificios que albergaban organizaciones 
alemanas, se emplazaron cañones autopropulsa¬ 
dos en los principales ciiu.es de calles v ías ¡vuru 
lias de poluto y de carros de combate aumentaron 
en número. Al mismo tiempo, unidades de la Di¬ 
visión de infantería 7b alemana empezaron a 
afluir a los suburbios de la capital jxilaca 

FJ 2 i de julio, el Consejo Nacional Comunista 
{organismo clandestino que operaba en Polonia, 
pero dirigido [>or los soviéticos) cotí si i tuyo un Co¬ 
mité de E.iheración Nacional, con d intento de 
imponerlo al pais como una especie de autoridad 
política El 2Í de julio, en un manifiesto dirigido 
a to nación potoca y transmitido desde radica 
Moscú, este Comité calilla) de «usurpadores» a has 
compone mes del gobierno pataco en d exilio de 
Londres. 

Tocto ello parecía indicar que. sin tener en 
cuenta al legitimo Gobierno potoco, la Unión So¬ 
viética estaba intentando imponer su voluntad a 
Polonia mediante aquel llamado Comité de Libe- 
radon Nacional. 

El 29 de julio La estación soviética KpsduSíko 
transmitió, en lengua polaca, d siguiente men¬ 
saje: 

«Para Varsovia. que jamás capituló y turnea renun¬ 
cié i. i luchan ha llegado ta hora de la acción... Com¬ 
batiendo en las calles de lúarsemr, en tos mas. en tos 
Salieres y en tos gratules almacenes haremos inmittetue 
el momento de la (iberttáún final y conservaremos el 
PiUñwewb del país y hl vida de nuestros hermanos...» 

Durante los días que siguieron, se repitió varias 
veces, aunque en distintas versiones, la siguiente 
llamada a la población de Varsovia: «¡ Pueblo de 
Varsovia. a tos armas 1 ¡Atacad a tos alemanes I... Ayu¬ 
dad a! lijadlo ruso a atravesar el Vístula. Transmitid 
informaciones, indicad tos calles.. 

El Jó de julio, el primer ministro polaco, Stanis 
lavv M ikolajczyk, llegó a Moscú procedente de 


In^ncrtos potaros CSCttluixIo o up sotdírtfo fttemán hecho 
prNtoncíu cu c3 curcií d* los ramhaicc f*n Jj ixuptóún dt 
ó central iHífi'iiliO, La sublevación no sorprendió .a la {¡tur- 
nádón alenucu, pero d es I Acto tic ¿tarniA, prudiinudoi Ia> 
1.6 huras tlrl dta i de Ajuaro por él jteru'rj] Ss.s hcí, Lup • 
(k'rtMSádde l,n ih- .i unidlas unÉcliíii'-s Akiii.m.r.. jx)t lo ctul 
ciüj [cxE.i !j jcudrriirión estuvo preparada para hacer trence 
alAUlCtÚLS iJlyíí^n P^tarv hbrmtl 


Londres, y el i I celebró su primera entrevista con 
el ministro de Asuntos Exteriores soviético. Molo 
tov, sobre to coordinación de la cam|saña contra 
Eos alemanes en Polonia, 

Según las conclusiones j que había llegado el 
mando del Ejército nacional, la derrota experi¬ 
mentada por los Ejércitos alemanes ect Rusia 
EStanca durante los meses de junio y julio y ta se¬ 
gunda derrota, más reciente, sufrida entre el Bug 
y el VEstufa, impedir ían a la Wehrmachí recuperar 
la iniciadla. 

El estado en que se encontraban los Ejércitos 
alemanes, asi como la superioridad numérica y 
la rapidez con que el Ejército tuso ¡labia logrado 
avanzar, parecían indicar que este estaba en con¬ 
diciones de atravesar el Vístula y ddender la ori¬ 
lla occidental, en previsión de un avance ulterior 
hacia los tíos Varia y Oder. 

Para darse críenla de la superioridad soviética 
en el curso medio del Vi si ti la basta considerar la 
importancia de ¡as fuerzas empleadas por ambas 
partes. El primer frente de Rusia Blanca, de Rn- 
ktwsovsJdj, comprendía 9 Ejércitos i entre iu$ cuales 
[labia un Ejército polaco), un Ejército acorazado 
2 Cuerpos de Ejército acorazados, 1 Cuerpos lIc 
Ejército de caballería, un Cuerpo c\v Ejército mo¬ 
torizado y 2 Ejércitos aéreos. A estas fuerzas Eos 
alemanes (an serio oponían él Ejército 2 , que com¬ 
prendía 4 Patizerdivistonen y una división de infan¬ 
tería, y el Ejérciló 9.. cooslúuido fHir dos divisio 
nt's y líos brigadas de infantería. Por lo que se re¬ 
fiere a infantería, el Ejército ruso gozaba de una 
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En los últimos dfcjs ds julio 
dfi 1944, cuan do el Ejército 
ruso Heg* al Vístula, al Ejér¬ 
cito Nacional polaco decidió 
Sublévaese contra los r-rlerrte- 
oes a fio de asegurarse et 
dominio de Váreoste. Eteris¬ 
mo 1 do agosto, día que es¬ 
talló la insurrección, Eos pola¬ 
cos legraron conquistar im¬ 
portantes objetivos en la 
ciudad; perro la reacción ale- 
mena no tardó en hacerse 
sentir. El 2 do agosto. Hitler 
nombró' comandante de tes 
unidades encargadas de en¬ 
frentarse con los insurrectos 
al Gruppenfüftrtír de tes SS 
áach-Zetawski, mientras Htm- 
ml*r dispuso el envío ínme- 
disto de hombres y de mate¬ 
rial a te capital insurgente. 
Los días 2 y 3 de agosto, el 
Ejército IVactoopt renovó sus 
ataquos contra los reductos 
tcdavte en poder de tos ale¬ 
manes, peto sólo logró éxitos 
pétetelas, ve que no disponte 
de tes armes pesadas necesa¬ 
rias para destruir las instala¬ 
ciones defensivas íte hormi¬ 
gón armado. La situación se 
hilo todavía más critica para 
los polacos cuando, al mismo 
tiempo que se endurecía la 
resistencia alemana, el Ejér¬ 
cito ruso interrumpió los 
combates en el Vístula, £1 
Ejército Nacional dominaba 
las tras quintas partas da 
Varsovia l pero, privado da 
abastecimientos, ton un ar¬ 
mamento inadecuado y sin 
recibir ayuda, no estuvo en 
condiciones de proseguir te 
acción; en consecuencia, el 
dta & de agosto, el coronel 
"Mentar", que dirigid tes Op#- 
racionas, dio orden a fes tre¬ 
pas da pesar e te defensiva. 
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El 5 rita Agosto, tos barrios 

que estaban en msiws dé les 
polacos conHrwlBt'i tros ra¬ 
nas separados do combata, a 
través da tas cuales se intro¬ 
ducto en forma de cuñe tos 
fuerzas alemanes: a! Sur. 
Mohotow y Czemiafcüw; al 
Norte» la Ciudad Vieja. con 
el barrio Zoiiborz, en medio, 
el centro de te dudad y el 
bamo Povnsla. El primer 
objetivo que tí» alemanes se 
propusieron fue la apertura 
do corredores que comuna 
coreo, desde el Oeste, con 
la cabete de puente del ta¬ 
mo da Praga, El 0 de agosto 
se aseguraron Fa posesión de 
la vía d* comunicación Wola- 
puante Kierbúdzra y el 12 
atacaron la Ciudad Vicio y la 
cercaron. Desde Zolibon, los. 
polacos intentaron llevar ayu¬ 
da e tas fuerx&s aísla des:, pero 
fue inútil, y el 31 de agoste 
le guarnición de la Ciudad 
Vieja evacuó te posición. Te¬ 
miendo que el Ejercito (TOSO 
acabara eliminando SU I abe- 
?ft de puente ert el suburbio 
Praga, estableciendo ean- 
tacto directo con los insur¬ 
gentes, tos alemanas se 
dicarcn a expulsar p| Ejército 
Nacional rita los tremas del 
Vístula qua todavía contrata^ 
ban. Las posiciones polacas 
cayeron una tres otra: el 23 
de septiembre 59 conquistó 
Cs'óskDW, el 27 Mnkotow 
y el 30 do septiembre Zoli- 
borz- Astmisnno todos las in¬ 
tentos de establecer un con 
tocto operativo con el Ejército 
ruso fracasaron. En la impo¬ 
sibilidad de resistir mas tiem¬ 
po, tes fuerzas polacas depu¬ 
sieron las armas después de 
dos meSte do dure lucha. 
























A partir ilrl * <k- agostes, Lis ifiíijdi; danilJUil4& p<» le* dos 
twndus se eSlatri Iba/rsn v id ti LO los. golaeos civnno b>s ali¬ 
mones dispusieron 1.M r ricAd as aimlvdnr ile sos respectivos 
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superioridad de 3 n I, y en lo que res(>ectq a las 
fuerzas acorazadas y añil le ría su superioridad 
era de 5 a 1. 

En opinión del mando del Ejército Nacional, 
los alemanes sólo tenían dos alterna?ivas: aban¬ 
dona: la linea del Vístula y Varsovij sin combatir 
o bien dominar la situación y defender la citada 
linea del Vístula; en este último coso deberían 
prepararse para sostener lujo toalla por el do¬ 
minio de la capital. 

Fl comandante en jefe del Ejército Noctonai 
general Tadeusz. Komorowski {nombre conven¬ 
cional; «Ror») había decidido que, tanto en un caso 
como en otro, el Ejército Nacional atacaría, en el 
momento oportuno, a las tropas a lema ñas en 
Vorsovia; si los alemanes decidían constituir una 
linea defensiva en el Vístula, ta i insurrección abre¬ 
via fia la bicha por el dominio de la dudad y redil 
ciiia las bajas al mínimo; si, por el contrario, los 
alemanes se retiraban, la insurrección pemil] iría 
al Ejército Nacional acoger al Ejército ruso en 
situación de «dueño de la casa». 

El general «Sor* opinaba que una rápida con 
quista de Varsovia interesaba mucho a los rusos: 
políticamente, ya que se trataba de la capital del 
país, y militarmente porque constituía el mayor 
y más eficiente cauro de comunicaciones del 
Vis lula. 

El 2 1 ? de julio, el general «Bftr» obtuvo la apro¬ 
bación del viceprimer ministro y delegado del 
gobierno ¡tara Polonia {nombrado por el gobierno 
en el exilio), J. S. .bmkovvski, a s?i decisión de de¬ 
sencadenar un ataque por ta posesión de la capi¬ 
tal; luego, lus dos sometieron esta decisión al Pre- 
iiifíittfí de! ParlameríEo clandestino ¡kjLico, el cual 
también la aprobó. El comandante en jefe inlbr 
mó al comandante de distrito de Varsovia, coro¬ 
nel Antnni Chimciel {nombre convencional 
«.Monier»), sobre lo decidido y le. dio órdenes de 
adoptar los medidas oportunas j fin de que el 
distrito estuviese dispuesto para entrar en acción. 

i.os t>olacos se en (remaban con un adversario 
de una fuerza casi igual numéricamente, pero que 
goteaba ríe una aplastante superioridad en arma¬ 
mento y en medios técnicos, y que incluso podía 
contar con el apoyo de fuerzas aéreas y acoraza- 
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tías, de las que el Ejército Nacional polaco carecía 
í>or completo. 

Comparación de las fuerzas que se 
oponían en Varsovia 

La fuerza numérica de las unidades del Ejército 
Nacional présenles en Varen vía sumaban unos 
38-i.KJO soldados {el termino «soletados» se emplea 
caqui con toda intención en lugar del habitual 
«hombre*", ya que luios 4Ü00 de ellos eran muje¬ 
res). Y las tinidad.es de dicho Ejército que opera¬ 
ban en los alrededores de la capital comprendían 
unos 11.000 soldados. 

Estas lucras y su jerarquía de mando estaban 
organizadas en siete zonas urbanas y una subur¬ 
bana, las cuales, a su vez, estaban divididas en 
sectores. El armamento consistía en armas de in 
(antena, pesadas y ligeras, y bastaba para el 25 % 
de los efectivos; había munic iones para siete días 
de lucha. A estas deficiencias se calculaba que se 


pondría remedio con el material capturado a los 
alemanes y con los abastecimientos que. según se 
preveía, les llegarían por medio de los habituales 
I a n za mi en ios a é reos. 

Además de las unidades mencionadas, en Val¬ 
so vía existían dos organizaciones no subordina¬ 
das al Ejército Nacional. Se trátala de las ¡Wire- 
dowar Sity Zbwjnt íNSZ), fuerzas armadas nacio¬ 
nales. organización de extrema derecha y decla¬ 
radamente nacionalista, y de la Atmia Ludfwn 
(AL), ejército del pueblo, organización comunista 
totalmente subordinada a Moscú. Cada una de 
estas dos organizaciones contaba con algunos cen¬ 
tenares de hombres. 

Según los cálculos del mando del Ejército Na¬ 
cional, la guarnición alemana sumaba 40.000 
hombres. Algunas unidades se habían evacuado 
entre el 21 y el 2 ‘s de julio, pero iodos los dias se 
acuartelaban otras en la capital y en sus altedc- 
dores, y lodo daba a entender que en d plan nu¬ 
mérico las fuerzas polacas y alemanas eran prác¬ 
ticamente iguales. 

El 31 de julio, en el Curso de una reunión ves- 
perlina del mando de! Ejército Nacional el coro¬ 
nel «Montera en su condición de comandante del 
distrito de Varsovia, anunció que lüer/as acoraza¬ 
das soviéticas habían abierto una brecha en la 
cabeza de puente a jema na de la orilla izquierda 
del Vístula, desorganizando su sistema defensivo, 
y que destacamentos soviéticos se habían adueña 
do de las localidades suburbanas de Ra do so., Mi- 
tosna, Oku nieve y Radzymin. 

Basándose ett osle informe, en presencia del vi- 
ceprimer ministro Jankowski, el general *Bor» 
ordenó al coronel «Monten* que atacase a los ale¬ 
sna nes al día siguiente -día I de agosto- a las I? 
horas Aquel mismo día, a las 18,30 el coronel 
«Monten, cursó la orden de operaciones a las uni 
dades bajes su mando. 

En realidad, aquel día la situación militar alre¬ 
dedor de la cabeza de puente alemana era la si 
guíente: unos destacamentos acorazados soviéti¬ 
cos habían logrado abrir, en efecto, una brecha en 
el perímiiru meridional, llegando incluso a captu- 
rnr al general que mandaba la División de i nía n- 
leria 73: pero d sistema defensivo de los alema¬ 
nes no se bahía desorganizado en absoluto, ni 


I as barricadas levantadas por l<ts i.n.i3aein, va lucí sido riev 
InVidji v los sutsk-vadm; se ven ubi i gadtss a re tai, ir se (.vn.ta 
ve/ ciiás liada el interior Je mís iser ¡niel ros de leu vivns. JCira 
roiugc-t su aislamiento, en Li última fase de h insuimtiOfi 
Itw podeos utilizaron las dlcatnarilU* armo vías «te eotitu 
nkack'm entre sus diversas po&Moilés ••A,e^ n*tnj 


















A Id dvriiliii, arriba: cartón comr.iL.ino .ik-iihl» situado vn 
mi nlIrll^lKV íílKt tk' calle* CTt l.t tíLuLtU dj; v.irvJffcl. Al 
OLi I l-.i r Eit in^uncai,)ii f In luctu nmtiíikvi de lu* tkr. óm 
tltss cid cJii igual.. |H‘ru eí arn-uim^ntu de Itss nKstjtOí ei'.> 
insuficiente c Pnatk'euAillu, y, fin tVM’isi^uieiXe. w en««Ur<i- 
r-wn en reta inie ri<rr ¡dad. Ah.^»- un Mikklu perEenedente 
,'d ]-:je-1 í ;[u NdfbtKia] ikiI.il hi h,i s.|Uu Imii» prlsiuiKHi Ijs 
J.rufKT' alemana;» t-n Varw.i'via ves iniemu^acki por jIuuihk 
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tampoco se habían visto obligados <1 retirarse tle ta 
orilla oriental del Visinla. Ai minino tiempo, eslaba 
en pleno tiesa millo «na batalla entre fuerzas aco¬ 
razadas alemanas y soviéticas alrededor de Siedl 
ce r y su resultado era todavía incierto. 

La eoritejiuacióti de unidades del Ejército Na 
eional en los respectivos lugares de reunión se 
efectuó la tarde del día l de agosto, sin ninguna 
interferencia pxn parte alemana, aunque, a causa 
de las dificultades propias dd secreto con que se 
tenia que realizar la concentración, solamente 
el H 1 ? % tle las tropas llegó a tos fugares fijados. 

A las 17 horas, d Ejército Nacional lanzó sus 
primeros ataques contra los objetivos estableci¬ 
dos. En poetas minu tos, torta la ciudad se vio con¬ 
vertida en escenario de duros cómbales: se ata¬ 
caron y desarmaron en las calles a los soldados 
alemanes, y se conquistaron muchos objetivos. En 
los puntos en que los ataques iniciales fueron ine¬ 
ficaces. se repitieron Los intentos durante la no¬ 
che, en muchos casos varias veces, y los distritos 
de la ciudad libres de enemigos fueron ocupados 
por el Ejército Nacional. 

Duran le los dos días siguientes, 2 y J de agosto, 
las unidades polacas reanudaron sus ataques con¬ 
tra los reductos alemanes que resistieron el pri¬ 
mer día; pero también estos intentos no lograron 
más que éxitos parciales, pues los polacos mi dis¬ 
ponían de las armas [Husadas necesarias para des¬ 
unir las casamatas e instalaciones de hormigón. 

Ambos bandos sufrieron muchas bajas entre 
muertos y heridos. Los polacos se adueñaron de 
una notable cantidad de anuas y de municiones; 
pero, superado el primer momento tic desconder- 
ro, la resistencia alemana, se mostró muy enérgi¬ 
ca ClIsí por doquier 

La aspereza de Jos combates impuso a ambos 
contendientes un ¡poderoso tributo y. a pesar de 
las grandes cantidades de mim i clones capturadas, 
los polacos veían disminuir, de modo alannalite, 
sus reservas; esto, fumo con el número cada ve/ 
mayor de bajas y el desLlttsiona rué resultado de 
los ataques lanzados el 1 y el í de agosto, frenó 
bastante su ímpetu inicial, 

Pero luego tino la peor de todas las desilusio¬ 
nes: el fragor de la batalla combatida en la orilla 
oriental del Vístula., entre fuerzas alemanas y so¬ 
viéticas, apenas era ya perceptible el 3 de agos¬ 
to, Y el día 4 iodo acabó. Asimismo, los aviones, 
de la fuerza aérea soviética desaparecieron del 
cielo de Varsovia. 

Tras haber considerado ionios estos factores y 
consultado el comandante en jefe, el Y de agosto 
el coronel «Monier» ordenó a los tropas que sus¬ 
pendieran las operaciones ofensivas y pa$ar¿m a 
la defensiva. Al término de esta fase inicial de los 
combates el Ejército Nacional dominaba las tres 
quintas parías de La Ciudad. 

Unos documentos que tiempo atrás cayeron en 
manos de los alemanes les habían permitido ha¬ 
cerse una idea, aunque vaga, del plan de una in¬ 
surrección general por parte del Ejército Nacional. 
Y observando el comportamiento y la actitud de 
la población polaca, luis alemanes preveían la j*o- 
sibtildad de un ataque en los últimos días de julio; 
pero estaban convencidos de que dicho ataque 
tendría lugar de noche- 

El día i de agosto, el creciente ir y venir en las 
calles y los infórme* presentados txir sus agentes 
pusieron en guardia los órganos de seguridad ger¬ 
manos. los cuales intensificaron su vigilancia. 
Pero hasta Lis té horas, el general Stahel nu pro- 
c tornó d estado de alarma general. Esta orden no 
llegó a muchas posiciones ni a pequeñas unidades 


alemanas antes de la* 17. y tampoco se notificó a 
ninguna tic las unidades que estaban en marcha. 
De esta forma, aunque eJ mando alemán no se vio 
sorprendido, el retraso con que se comunicó la 
alarma hizo que no [tidas las tropas estuvieran 
dispuestas a enfrentarse con el ataque. 

Pero cuando la noticia de que había estallado 
la insurrección llegó a Hítler y ,i Himmlcr, las 
reacciones de éstos fueron inmediatas. El 2 de 
agosto Hit ler nombró comandante líc la* un i tía- 
des que debían enfrentarse con jo* sublevados a 
Bach-Zelevs ski, especialista en la lucha contra los 
movimientos partisanos y que ptHila contar con 
algunos colaboradores también espacial i/ados en 
este tipo de guerra, 


Bolsas de resistencia alemanas 

I a reacción de Himmlcr consistió en el envió 
inmediato de refuerzos a Varsovia; relucrzos. que 
consistían en unidades de infantería y de policía, 
Durante las lases sucesivas de la Jucha, Bach-Ze- 
lewski recibió también notables refuerzos de aríi 
Hería ítesada, lanzacohetes y lanzallamas. 

Id ataque pw.itaco había dividió a las fuerzas 
alemanas que se hallaban en el interior de la ciu 
dad en tulas pocas bolsas aisladas. Una de Ja* 
mayores estaba asediada en el palacio Bruhl, en 
Piar Teatralny. sede del manilo dd general üta 
hei: el edificio se baílala defendido pwi tm mi 
nit ro considerable de SS y por agentes de policía, 
los alemanes man tenían el control del suburbio 









rovi¡le un Un/agranada; cunErjearru FIAT. tartudo 
en i>j r.túi kl,i ■■. ¡M)ir lu* Aliados, soldadas del Ejército Narií»- 
nal polaoo luchan por la posesión dr Yarstivia. De acuerdo 
am Us órdenes cursada jn>r el Kcner-á ikv Kcumofiowskl, 
l,r ¡nsurrgtdán en la cjpn.it polaca eMJÍló a Las I ’ 7 horas 
■del dU l de agesto de i'fcki- totumo/*** ^ 


Fraga, donde Un s. unidades; del Ejercito Nacional 
experimentaron una grave derrota tris; dos días 
de lucha, Controlaban también la Cindadela, lo® 
aeródromos de Okecie y Bielany y la estación de 
radio. 

Tras los primeros cuatro días de combate Lis 
zonas dominados ptn amLíos contendientes se es- 
labilizaron, y lauto el Ejército Nacional como el 
alemán prepura mu barricadas alrededor de sus 
respectivos perímetros. 

Además de numerosos reductos fortificados en 
el interior ele- las líneas polacas, los alemanes do¬ 
minaban también zonas de territorio que profun¬ 
dizaban en el interior de la ciudad, dividiendo así 
los barrio® que estaban en mano® polacas, los cua¬ 
les acabaron por llegar a set zonas separadas de 
combate: a! Sur. Mokütüw y Czertüakow; luego. 
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en posición central, el centro de la dudad propia 
mente dicho y el barrio de Powi®le, y. finalmente, 
al Norte, la Ciudad Vieja, con el barrio de Zoli- 
boTT, separado de aquélla pero en contacto con 
unidades del Ejército nacional que operaban en el 
bosque de Kanijúiios. 

El coronel «Monter* se dio cuenta de que era 
muy difícil ejercer di recia metí te el mando sobre 
aquellos núcleos separados y, por lo tanto, el 6 
de agosto reorganizó la estructura del mismo de 
modo que reflejara mejor la situación. Confió, 
pues, til coronel S. Kamtnsky {nombre convenció 
nal: «Daniel») el sector de Mokotow y Czemia 
kow. al coronel E. PfetlTer (nombre convencional: 
«Radwann) el centro de Ja ciudad y l’oivislc* val 
coronel K. Zicmskí (nombre convencional; «Wj- 
chnowski*) lo Ciudad Vieja, Zoliborz y d bosque 
de KantpirtóS; al conjunto de estos tri's últimos 
barrios se le denominó grupo septentrional. Los 
tres comandante® debían defender sus respectivos 
perímetros y vencer la resistencia de tas restantes 
bolsas alemanas. 

i-.E primer objetivo que se propusieron lósale- 
manes fue abrir corredores que comunicaran Ea 


zona occidental de la ciudad con la cabeza de 
puente de Praga. Esta misión se confió adosgm 
¡íos, uno de los cuales debía atacar desde el Sudo 
este, o lo largo del eje Aleje Jerozolimskie-pucn- 
te Ponía lo wski. y el otro desde el Oeste, a lo lar¬ 
gó del eje wola-puente Kierbed/ia, Lis fuerzas 
atacantes fueron apoyadas [íor un violento luego 
■de preparación de artillería y de Ea 5Z Uífijfotte. 
cuyo® aviones realizaron un bombardeo masivo 
sobre las posiciones ¡lolacas v sobre la ciudad 
con bombas rompedoras e incendiarias. 

La primitiva idea (dominar la resi si encía de los 
flacos incendiando toda la ciudad de modo 
que Eas llamas tes obligasen a salir de sus eseon 
ditos) se abandonó porque se temía que también 
los mídeos de resistencia alemanes, que todavía 
operaban en el interior de las líneas fKilaeas, pu¬ 
dieran ser aniquilados. 

Fracasó el interno alemán de asegurarse el do¬ 
minio fíermanente de una l ia de acceso al puente 
PoniatlHvsM, En efecto, el 4 de agosto, parte de 
la 19. J PanzerdivisioH, procedente dd suburbio 
E’raga, logró abrirse una brecha en dirección Oes¬ 
te; pero, a continuación,, las fuerzas del Ejército 




Nacional consiguieron establecer un bloqueo en¬ 
tre Ja est ación ferroviaria central y iflica tíracka. 
f:3 8 de agosto, después de duros encuentros y de 
ataques lanzados con tarros de combate, lósale- 
manes lograron abrirse otro camino -Wola -puen¬ 
te Kivrbcdzia-, pero también a continuación algu¬ 
nos sectores del mismo quedaron expuestos al 
luego polaco. 

Después de conquistar un camino hacia el 
puente Kieibedzia, los alemanes se propusieron 
corno objetivo expugnar la ciudad Vieja, El 12 de 
agosto se lanzaron al a caque con tres grupos, des¬ 
de d Sun el Oeste y el Norte, apoyados ¡M>r el 
luego de la artillería, los lanzallamas, los GoUtití ts 
{carros de combate en miniatura, cargados <le ex¬ 
plosivos y guiados mediante cables desde las lí¬ 
neas alemanas} y el pesado bombardeo aéreo. 

l as fuerzas polacas, ya completamente cerca 
das y privadas de cualquier abasiecicnicnto desde 
el extet tor, iban perdiendo terreno cada día. A ve 
ves, parte del terreno perdido durante el día se re¬ 
conquistaba mediante ataques nocturnosr pero el 
incesante cañoneo de la artillería y e) bombardeo 
de Jos aviones alemanes infligían cada vez más 
bajas entre los paisanos, muchos de los cuales 
queda Lian sepultados bajo tos escombros de los 
edificios derrumbados. A jx'sar de ello, la [X>bla- 
ción civil conservaba una actitud no menos re¬ 
suelta que la ríe la guarnición. 

Para mantener las comunicaciones, evacuar a 
los heridos y hacer llegar municiones, se estable¬ 
cieron vías de enlace a través de la red del alcan¬ 
tarillado con el centro de ia ciudad y ZoHbOJZ, No 
se trataba ciertamente de caminos fúcites de rea 3 • 
rrer pero gradas a hábiles guias, muchos de los 
cuales eran mujeres, se pudieron utilizar hasta 
el fin de la lucha. 

Después ile haber reforzado la guarnición de 
Zoliborz con un batallón procedente del bosque 
de Kainpitios. el comandante dd gíupo septen¬ 
trional realizó dos intentos para abrir una brecha 
entre las Iberias alemanas que cercaban la Ciudad 
Vieja. Un ataque lanzado desde Zoliborz contra 
la estación de Dworzee Crdanski, la noche del 19 
de agosto, resultó infructuoso y a Ja noche si¬ 
guiente la misma estación fue atacada de nuevo 
desde dos direcciones. Pero tampoco esta vez se 
logró romper vi cerco aleman. 

Los alemanes reconquistan la Ciudad Vieja 

Para relevar a la guarnición de la Ciudad Vieja 
y abrirle una salida hacia el Sur, el coronel «Mon- 
tcr.i- ordenó un ataque en dos direcciones contra 
Ogrod So ski, un parque público que separata la 
Ciudad Vieja riel centro. En el curso de la noche 
del 30 de agosto, todas Jas fuerzas situadas en lo 
Ciudad Vieja y algunos destoco memos con luí 
total de unos tres bal allomes, lanzaron un decidi¬ 
do ataque que se prolongó hasta el alba; pero el 
objetivo principal tío se alcanzó. Solamente un 
pequeño grupo de 59 hombres logró abrirse 1 poso 
hasta el centro de la ciudad. 

La noche siguiente la guarnición dv la Ciudad 
Vieja cumplió la nueva orden del coronel *Mon- 
(en* de evacuar el centro-. Unos E300 hombres y 
300 heridos kves lograron alejarse por las alcan¬ 
tarillas, mientras ¡.mu el mismo sistema otros 80G 
se retiratan a Zoliborz; de este modo, el ataque 
alemán, lanzado a la mañana siguiente no encon¬ 
tró rastros de los defensores. 

Una vez dueños de la Ciudad Vieja, los alema¬ 
nes dominaban ya una amplia zona de Varsovia 
que separaba Zoliborz del centro de la ciudad; 
así, pues, aquel barrio se convirtió en un núcleo 
de lucha aparte; como el grupo septentrional 
había cesado de existir como tuerza combatiente. 
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Ht comandan ICj el corone! "Wachnovvski». llegó 
ai centro de la ciudad y asumió el cargo de re pre¬ 
senta me del coronel «Monten*. 

La insurrección de Varsovia entró entonces en 
su tercera tase: la de la resistencia a ultranza. Los 
defensores se sentían animados yn>r la es|Kroiva 
de lograr resistir hasta el momento en que, no 
pudielido soportar la presión del Ejército ruso, los 
alemanes se vieran obligados a retirarse. E ; l Ejér¬ 
cito Nacional renunció a toda idea de operación 
ofensiva, piciinendo robustecer la defensa de las 
posiciones que todavía conservaba. 

Pero los alemanes, temiendo que e.l Ejército 
ruso acabara eliminando su cabeza de puente 
en el suburbio Praga, estableciendo asi contacto 
directo a través del río ct>n kvs insurgentes, inicia¬ 
ron otra acción para expulsar a las unidades del 
Ejército jJülaco que ocupaban la orilla drl rao, en¬ 
tre los puentes Püruatowskj y KiérbedzJa. La ope¬ 


ración se inició el 4 de septiembre y. después de 
Mes días de lucha, los alemanes se aseguraron ia 
posesión de la orilla del río; los polacos habían 
sido rechazados al centro de 3a ciudad. 

A f>-.irali- del k de septiembre, las fuerzas ger¬ 
manas concentraron sun ataques contra el cen¬ 
tro, intentando en varios puntos introducirse a 
fuerza de cuñas en el perímetro polaco; pero los 
repetidos ataques a lo largo de Aleje Jerozolíms- 
kie, una de las painel pales direcciones Este-Oeste 
de la ciudad, su río logra ron abrir brechas de esc a 
su importancia. 

La Lucha entraba ya en su sexta semana, y 
romo las esperanzas de que los rusos acudieran en 
socorro de los insurgentes disminuían cada vez 
más, mientras crecían los sufrimientos de la po¬ 
blación civil, los elementos jwlíticos dd movi¬ 
miento de Resistencia pidieron al mando del 
Ejército que efectuase sondeos terca del enemigo 







para comprobar si cxisíL íj THSsíbitidad de llegara 
vina rendición negociada. 

H 7 de sephembre. gracias a la actividad me¬ 
diadora llevada a cabo jmu la Cruz Roja polaca, 
se presentó Ja posibilidad de establecer contado 
directo con los alemanes. Los representantes de la 
Cruz Roja lograron un alto el fuego durante alga 


SoUtodo atenían. provisto de un IiiimIUiims, en auciún 
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ñas horas, en grandes sectores del perímetro, y el 
8 v el 9 de septiembre algunos miles de mujeres., 
niños. an« id nos y heridos no graves abandonaron 
Varsoviq, 

Peno fue sólo un pequeño porcentaje de la jk>- 
blaeión civil el que aceptó irse de aquel modo: 
unas 2^0,000 personas prefirieron quedarse en 
lugar iie entregarse voluntariamente a los ale¬ 
manes. En genera!, los habitantes de Varsnvia 
Jee i dieron permanecei en ella tu ¡entras durase 
Ja lucha y Continuar ayudando, en el limite de 
sus posibilidades, al Ejército Nacional: la insu¬ 
rrección era una lucha que interesaba ,i toda la 
ciudad y no sólo a las tropas. 


lid intento previsto de entablar conversaciones 
Ct>n Eos alemanes se interrumpió cuando, el 10 de 
septiembre, algunas unidades del Ejército ruso, 
entre ellas uno división |X)lac¿ r lanzaron un ¿mn 
que contra la cabeza de puente alemana en e! 
suburbio Praga. Cinco días después, las tropas 
alemanas habían Sido rechazadas y la orilla orten 
tal del Vi suda, frente a las posiciones polacas de 
Zolilxrrz, Solee Kujawski y Czerniakavv, esEah,i 
en manos de ios soviéticos, [mi lo que parecía 
que, al fin, seria posible establecer con el Ejército 
ruso un contacto directo a través del río. 

Pero, luego, sin disminuir su presión contra el 
ItórriO de! centro y soinctiendo $¡n cesar a 7o- 














til-Kvrv y Mokotow a una continua actividad de 
hostigamiento, los alemanes se dedicaron a re¬ 
chazar a los polacos de los ¡raxntw de orilla del 
Vístula que aún dominaban. La operación se de¬ 
sarrolló en ir es fases. 

Los día 14, 15 y 36 de septiembre, la 25.- 1 Par r- 
zcrttiv'wwit. que acababa de llegar, rechazó, a [joya- 
da por ataques adreos, a las unidades del Ejérci¬ 
to Nacional que operaban en Zohborz. a unos 
800 metros de la orilla del rio, donde éstas tuvie¬ 
ron que situarse en nuevas posiciones defensivas. 
Al mi sitio tiempo, en la zona meridional de la ciu¬ 
dad, en Czerniakow. un ataque alemán, lanzado a 
lo largo del rio, obligó a retirarse a los defensores 
polacos. 

Ahora los polacos ya no dominaban más que 
una estrecha faja de la orilla, al sur del puente 
Poniatoveski y a) norte de Czemáítkovv, La tocali- 
daii estaba defendida ¡*>r unidades de la zona, re¬ 
forzadas [>or tropas escogidas que se habían hecho 
llegar desde la Ciudad Vieja, al cuando riel tenien¬ 
te corone] Jan Mazurkiewicz. ínombre convencio¬ 
nal: «RadoslaiiV»). El 13 de septiembre, fuerzas ale 
manas muy superiores lanzaron un ataque contra 
aquel sector. Se trabé una batalla extremadamen¬ 
te encarnizada, combatiéndose día y noche en un 
espacio muy restringido, algunos edificios se con- 
quistaron y perdieron repetidamente, en comba¬ 
tes casi siempre cuerpo a cuerpo. 

La guarnición del centro lanzó numerosos ata¬ 
ques en dirección a la escarpa que dominaba el 
bajo caiiqKj de batalla en 3a orilla del río. fia un 
intcnio de restablecer contacto con tas unidades 
empeñadas en aquella zona; peno Ion éxitos ini¬ 
ciales pronto quedaron neutralizados por una 
serie de poderosos contraía taques alemanes, liste 
intento de enlace resultó infructuoso, 

1.1 |9 de septiembre, después de ocho dios y 
ocho noches de combates ininterrumpidos, Ea 
batalla llegó a un punto critico. Los defensores 


polacos, cercillos en una zona cuya longitud no 
llegaba a 500 metros y de una anchura parecida, 
no sólo habían agotado los vjveres y el material 
sanitario de primer auxilio, sino que estaban de¬ 
sesperadamente escasos de municiones, Para 
aprovisionarse de agua tenían que recurrir ai rio. 
y se resistencia física había llegado ya al limite. 
Por lo tatito, el teniente coronel «Radostavi-i* deci¬ 
dió retirar parte de sus fuerzas a Moltotow. a tra¬ 
vés de las alcantarillas, mientras el resto debería 
cubrir la evacuación de los heridos graves, a tra¬ 
vés del Vi si u Ja. hasta las líneas soviéticas. A [so¬ 
sar del mortífero fuego alemán, estas últimas uni¬ 
dades resistieron aún dos días más. cubriendo el 
traslado que se efectuaba por la noche. Sin em¬ 
bargo, sólo una pequeña [>arle de Los heridos 
pudo ser evacuado de esta forma, y el 25 de sep¬ 
tiembre los alemanes acabaron arrollando las 
posiciones polacas. La orilla del rio había caído 
así, en toda su longitud, en manos alemanas. 

¿Dóndeestaban, los rusos? 

Míen!ras el Ejército Nacional estaba batiéndo¬ 
se para mantener la posesión de algunos tramos 
de la orilla occidental, el Ejército 1 polaco -for¬ 
mado iku los soviéticos- se encontraba en la 
orilla opuesta, encuadrado en las fuerzas del ma¬ 
riscal Rókossovskfj. Algunas unidades de este 
Ejército efectuaron intentos de atravesar el río 
y llegar a la orilla occidental, y durante Lis nt>- 
ches del 16 y del 17 de septiembre varios desta¬ 
camentos del Regimiento de infantería 6 logra¬ 
ron llegar a Znliborz; pero en el ínterin la guar¬ 
nición [Hilaca ya había sido rechazada lejos de la 
orilla del rio y los hombres de aquellos destaca¬ 
mentos acabaron siendo diezmados por las fuer 
zas alemanas. 

En el curso de las noches del ! 5 al Ifi de sep¬ 
tiembre. dos batallones y el mando del Regí- 


]'l y*: iK’irtl Bur Kih úunnvski m- rinde di Grupfv/ititiw/ tli- Li-, 
SS Bach-Zetewskj. En el curso déla subltv^oéo. los (solácin? 
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miento de infantería 9 atravesaron el rio y llega¬ 
ron al barrio de Oerniakou. donde desplegaron 
a l lado de las fuerzas del teniente coronel «Rados- 
lau>. Simultáneamente, el regimiento de infante- 
ria 8 intentó, en vano, asegurarse un punto de 
arroyo en La orilla occidental., cerca del puente 
PúniütovLskL y un resultado igualmente negativo 
tuvo la tentativa de cruce de la l J Brigada de ca¬ 
ballería en las cercanías del [mente Kierbedzia. 

le Llegó entonces el tumo a Mokotow. Tras 
algunos días cíe bombardeo aéreo y artillero y 
después ile haber id orzado a las tropas enqiena- 
das en aquella zona ton la 19. J Púfíztrdivision. 
el 24 de septiembre los alemanes atacaron el Iki- 
¡ rio por el Sur y por el Oeste. Los combates Sé 
prolongaron durante tres dias. y al final las fuer¬ 
zas- polacas se encontraron aplastadas en una 
zuna muy restringida, que nn ofrecía ninguna 
posibilidad para una eficaz defensa. 

Durante la noche del 26 de septiembre, parle 
de la guarnición de Mnkñtovv se introdujo en las 
alcantarillas para retirarse: pero los alemanes 
habían previsto este movimiento y, después de 
obstruir las alca mar i lias, empezaron a lanzar 
lombas de gases tóxicos, lo que creó un enorme 
pánico y causó numerosas bajas, Muchos de 
aquellos valerosos combatientes. Itombres y mu¬ 
jeres, [serecieion y sólo unos 600 lograron llegar 
al centro de la ciudad. El resto de la guarnición 
de Moküiovv, unos 2000 hombres, depuso las 
armas a mediodía del 27. 

Inmediata mente después de la rendición de 
este núcleo, los alemanes trasladaron la I9, J m- 
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ztrtíiviíbn al norte de id dudad y al día siguien¬ 
te mjs fuerzas;, enfrentadas ton Ja guarnición ,M: 
Zolibúfí, eOB&eitzamn a atacar las posiciones 
fTolatas. Después do dos días do dura lucha, du¬ 
rante los cuales los defensores Envión m que ce¬ 
der terreno* la posición do éstos so agiavó sertsi- 
tile monto ; poro ol coma [ida eiic, teniente coronel 
M, N iedzielsk i 4 nombreconvencional: lóíyivicicti*). 
rochan $ la propuesta do rendición presentada por 
los alómanos. Poro ya [>ur entonces ol mismo 
mando det Ejército Natinnal estaba examinando 
la posibilidad do rendirse, con tai de que las con¬ 
diciones lucran aceptables. So juzgó inútil tuda 
resistencia posterior en üoliborz. y el 30 do sep¬ 
tiembre, tic acuerdo con una orden cursada jx>r 
el comandante en jefe del Ejercito Nacional, los 
1500 hombres que guarnecían el barrio depusie¬ 
ron las at inas. 

Mientras se desai rollaban todavía las oracio¬ 
nes contra Mokotmv y ¿olibor/, loes alemanes se 
prepararon para desalojar a los polacos del tas¬ 
que de Kampinos. Las tropas situadas en este 
bosque dos regimientos de infantería y dos escua¬ 
drones de caballería, con un total de irnos ¿‘iQO 
hombres, estaban al mando del comandante 
A. Kotowski (nombreeonvenciojw): «Qkon») 

Un grupo especial, destacado del Ejército 9 
alemán y denominado Siet'sehttppt, inició, el 27 de 
septiembre, las oraciones contra Ka lupinos, Ha¬ 
biéndose percatado de que tos a le manes esta ha ti 
reuniendo tropas en la zona, el cuma tria tice «Otan» 
trasladó a sus hombres a la /ona meridional del 
bosque, con la Intención de abrirse paso liada d 
Siu. De esta forma, el ataque alemán no logró su 
objetivo, encontrando tan sólo algunos contingen¬ 
tes de retaguardia, t.a columna dd mayor «Okon* 
siguió liada el Sur, basta que llegó a la linea ferro¬ 
viaria Skiermettke-ZyraTdnw, donde, a mediodía 
dd ¿9. un tren blindado le cerró el paso. Final¬ 
mente. alcanzada por algunos destacamentos tic 
carros de con]bale alemanes, Ea columna se d¡s- 
ihusó v sólo un escuadrón de caballería, de unos 
I0Q hombres^ locero abrirse paso y llegar a la pro¬ 
vincia de Kielee. 

A finales de septiembre, Ea situación se hacia 
cada vez más crítica para Eos insurgentes. Habían 
perdido el dominio de la orilla dd río; los bastio¬ 
nes externos de Mokoiow y Zolibotv hablan caído 
también y d bosque de Kampinos ya estaba en 
manos alemanas. Las municiones esta batí casi 
completamente agoladas, faltaba el agua y el ma¬ 
te rial sanitario escaseaba. Del 20 de septiembre 
en adelante, los únicos alimentos disponibles eran 
la cebada y el azúcar. Los hombres no tenían ropa 
adecuada pata protegerse del frío, y el caso de sol¬ 
dados que caían desvanecido® en las mismas ba¬ 
rricadas era cada vez más frecuente 

Todos los intentos del mando dd Ejército Na- 
cional para establece! un contado operativo con 
el Ejército ruso fracasaron y, finalmente, se des¬ 
vaneció también la esjieranza de que los ruso® 
atacaran Varsovia. 

Después de haber consultado a los jefes de! de¬ 
mento civil dd movimiento de Resistencia, d 
mando dd Ejército se convenció de que proseguir 
la lucha implicaría más sufrimientos y mas vícti¬ 
mas en la [toblacián civil, sin tener siquiera ta es¬ 
peranza de conseguir los objetivos que se había 
fijado la insurrección. La invitación de Bacb- 
Zelewski para iniciar negociaciones, pía ideada a 
través de la Cruz Roja polaca, lúe aceptarla. Am 
bas partes se pusieron de acuerdo para el cese 
del fuego a partir dd 1 de octubre, y este mismo 
día una delegación polaca firmó La rendición. 

Después de dos meses de Iridia, las tropas jvola- 
cas abandonaron las amias. Izas alemanes eva¬ 
cuaron a la población civil que aún permanecía 
en la ciudad y procedieron a la destrucción siste¬ 
mática de todo lo que todavía quedaba en pie- 

Es imposible calad ai exactamente las bajas 
que sufrió la población civil, pero la cifra de 
150.000 se puede considerar bastante razonable 

fas bajas alemanas sumamn* según Rach-Ze- 
lewfiki, 26.000 hombres. 


¿Dónde estaban los Aliados occidentales? 

Cuando llegó a Londres La noticia de la irisu 
trecetón, e! gobierno polaco intervino cerca del 
británico y éste último internó ayudar j los su¬ 
blevados de dos formas. Puesto que lo® aertklro¬ 
mos más próximos a Varsovia, que podrían ser 
utilizados pm los Aliados, eran los soviéticos* 
Churchill pensó que el modo más rápido y eficaz, 
de prestar ay tula era utilizar aquellos campos, 
tanto más cuanto que la batalla que se desarro¬ 
llaba en Varsovia no podía jM>r menos que favore¬ 
cer al Ejército ruso. Churchill ordenó también un 
número mayor de lanzamientos aéreos sobre Po¬ 
lonia con los aviones procedentes de Brituiisi. 

Pero abastecer a los sublevados desde una base 
tan lejana era una empresa que costa lia muchas 
pérdidas, pues, entre otras cosas, no siempre las 
condiciones atmosféricas eran favorables pata la 
realización de i'Líelos tan prolongados tunos 
2250 km entre ida y vuelta*. Por lo tanto, los vue¬ 
los no se podían realizar con regularidad y mu¬ 
chos aviones no llegaban a su destino. En conjun¬ 
to, desde el día I de agosto al 2 de octubre se elec- 
tua ron IK6 vitelos, de los cuales sólo 85 consiguie¬ 
ron lanzar con éxito sus cargas; además, se per- 
di eron veinte aparatos. 

El 4 de agosto Churchill pidió a Slalin que ayu¬ 
dase a Varsovia; pero la petición fue rechazada. 
Igual suerte k- cupo a una nueva petición en tal 
sentido presentada jx>r el propio Churchill el 12 
del mismo me®. El 20 de agosto, puesto que en la 
capital juriaca la situación referente a tos abaste¬ 
ció lientos había empeorado, Churchill y ftouse- 
veh dirigieron una apelación conjunta a Slalin: 
pero también esta nueva petición fue enérgica 
mente rechazada por los soviéticos, con la justifi¬ 
cación de que el Ejército juriaco había emprendí 
do La tí|iera<iésn sin consultar al Ejército ruso. 

El Gobierno británico se-irritó de tal forma ante 
ia actitud soviética que, en la reunión del 4 de 
septiembre, el gabinete de guerra examinó la fu¬ 
sibilidad de suspender el envío de convoyes a ta 
Unión Soviética si ésta se negaba todavía a ayu¬ 
dar a los rebeldes de Varsovia, Mas, considerando 
el perjuicio que semejante decisión acarrearía al 
esfuerzo bélico aliado, la idea se rechazó; ¡K-ro, 
mientras tanto, se iniciaron los preparativos para 
una misión de vuelo po) parte de bombarderos 
fosados norteamericanos desde liases británicas 
en el momento en que los rusos les permitieran 
aterrizar en sus campos. 

La actitud de Rusia, inllcxibíe hasta aquel tno- 
meiltd, cambió de improviso El 10 de septiembre 
aceptaron que aviones aliados se sirvieran l!c sus 
aeródromos, y asi. el 18 del mismo mes, 310 born 
barde ros de la ft. a fuerza aérea norteamericana 
despegaron ele las bases británicas y, en pleno día, 
ejecutaron su misión sobre Varsovia. Se peedie- 
ron nueve aviones, y además, a causa del fuerte 
vkmto y de ia gran aluna desde la que se efectua¬ 
ron los lanzamientos, sólo el 5Ü % del material 
lanzado en paracaída® llegó a poder del Ejército 
Nacional. 

Gracias a los esfuerzo® emprendidos por el Go¬ 
bierno polaco, el 3Ü de agosto los Gobiernos britá¬ 
nico y norteamericano hicieron pública una de 
da ración en la que establecían que los hombres 
del Ejército Nacional eran soldados regulares y 
que asi se Les debía considerar a trxln® lo® efectos, 
y que las eventuales represalias alemanas corara 
ellos constituirían una violación de la® leyes 
internacionales. 

La declaración se hizo pública con un mes de 
retraso, porque lo® Gobiernos bi ¡tánico y nortea - 
meneo no tu renta ron convencer al soviético para 
que se asociase a ella. Cuando al fin, después de 
largas negociaciones, el Gobierno soviético se 
negó a hacerlo, Gran Bretaña \ Estado® Unidos 
decidieron publicar la declaración incluso sin la 
participación rusa. 

La Unión Soviética no subestimó la posibilidad 
de que en Varsovia estallase una insurreícíém, y 
Jas hislítenles llamadas de radio Moscú habían 
pretendido, en efecto, este lio: era indudable que 


una Ensiu fccción implicaría notable® iemajas mi¬ 
litares para el Ejército ruso. A pesar de ello, en 
más de una ocasión, sialin repitió que la i ti su- 
erección le había sorprendido poi completo. 

¿Traición soviética? 

Cuando en cierto momento fue posible el con¬ 
tacto directo a través del Vístula, el coronel 0 MO 11 
ten* envió a los ruso® dos patrulla® provistas de 
transmisores de radio con ri encargo de proponer 
una cooperación activa; pero el único resultado 
de esta iniciativa fue que los soviéticos lanzaron 
en paracaída® algunos observadores piara dirigú 
mejor el fuego de su artillería, A partir del 14 de 
septiembre (seis semana® después del estallido de 
la insurrección), aviones soviéticos empezaron a 
lanzar víveres y armas sobre Varsovia: pero el 
término «lanzar» se usa aquí en un sentido total¬ 
mente lite ral, ya que no se emplearon paracaídas, 
de manera que gran parte de la® armas sufrió 
graves danos al chocar contra el suelo, 

luto miado el general Bor de que la Unión So¬ 
viética había aceptado ia idea de que lo® aviones 
aliados utilizaran sus aeródromos, envió, vía Lon¬ 
dres, ai mariscal Rokossovskij un mensaje que 
comen íj propuestas de cooperación; pero tam¬ 
bién éste quedó sin respuesta. 

Además, después de hube y concluido sus operaciones 
contra fes alemanes, algunos destacamentos Je! Ejér 
cito \'acimai jue tomaban pune en la Opemeiátt «Tem¬ 
pestad», al ene Je! Vístula, ¡mentaron acudir en ayuda 
Je las unidades que luchaban en Varsovia. Todos enes 
destacamentos fueron rodeadas y desarmados por el 
Ejercito ruso. 

La negativa soviética a suscribir la declaración 
con la que los americanos y británicos reconocían 
a lo® hombres del Ejército Nacional polaco í<» 
derechos de los soldados regulares, ia motivó el 
deseo de tener luego las manos libres para perse¬ 
guirlos y deportarlos a los campos de prisioneros. 

EE Ejército Nacional comenzó la batalla por el 
dominio de Varsovia plenamente consciente de 
que, con sus fuerzas, no podría enfrentarse a los 
alemanes por mucho tiem¡Jo. En ®u decisión que¬ 
daba implícita la convicción de que tos objetivos 
de guerra soviéticos y polacos, aunque quizá no 
fueran idénticos, coincidían por lo menos en lo 
que respecta al deseo de derrotar a Alemania. 
Se esperaba, pues, que aunque el Ejército ruso no 
cambiase sus planes para aprovechar la interven 
cinn dd Ejército Nacional en Varsovia. por lo 
mentís no suspendería íolalmenle su ofensiva, ne¬ 
gando (Oda ayuda a la insurrección. 

En realidad. La negativa de intervenir en ayuda 
de Varsovia desenmascaró la® verdaderos inien- 
c iones soviéticas respecto de Polonia. Y los pola- 
cus consideraron esta negativa corno una sil trai 
ción hacia un aliado, y el mundo entero quedó 
estupefacto ante tal demostración de doblez. 

La insurrección tic Varsovia, la mayor acción 
militar que se produjo en Polonia después de la 
campaña de I9í9, fue la expresión de la voluntad 
de la nación polaca de recobrar su independencia. 
Peto también fue una expresión de la voluntad de 
combatir a cualquier opresor que intentase ame 
liazar la libertad dd país. 
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LOS CAMPOS DE 
CONCENTRACION 


Rudo!/ Vrba, que consiguió huir 
de Auschwitz con datos detallados de! programa 
de genocidio, nos ofrece en este capítulo un 
informe directo de la política racial nazi. 
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fciu 1944, el campo de Auschivitz-Birkenuu es¬ 
taba en condiciones de poner en práctica la so¬ 
lución Una I» prevista jmji la política racial na/i. 
liste campo de concern ración, con su red de cam¬ 
inos cola (erales distribuidos tnir totla Polonia, 
dcseuqjeñaba simultáneamente dos funciones: 
proporcionaba mano de obra y permitía el geno¬ 
cidio masivo de algunos pueblos europeos y sobre 
todo, aunque no exclusivamente, de los judíos. 

La aceleración del exterminio en masa duran¬ 
te los años de la guerra dependía dedos tactores: 
la disponibilidad de medios de trampoite y la 
posibilidad de «dasilbar» a los «deslíenlos hu¬ 
manos» escogidos para el exterminio inmediato. 
La gente escogida para el ^ahnacenamiento» de 
b¡a ser económica milite productiva: es decir, 
debía estar en condiciones de proporcionar mano 
de obra, aunque casi siempre fuera [emporalmen 
te. Todos los demás, los llamados inútiles (en 
termos, mujeres con hijos muy pequenos, niños, 
mujeres embarazadas y viejos de amitos sexos), 
|K>r lo general eran exterminados inmediatamen¬ 
te; tío obsta ule, a medida que transcurría el tiem- 
y*\ la entidad de este proceso de destrucción a ti 
mentó de acuerdo con el espacio disponible en el 
campo. 

Cuando empezaron a llegar, día y noche, hasta 
2Ü.0QÜ personas en 1A horas, se impuso el exter¬ 
minio indiscriminado, tanto de los tulles como 
de Eos inútiles, til problema era jiCkler Llegar a 
armonizar el constante Unjo de víctimas, la ne¬ 
cesidad de mano de obra, las posibilidades de 
«almacenamiento» y la eficacia de las tata quinas 
utilizadas para eliminar a los no deseados. Este 
era el problema con d que, como supremo admi¬ 
nistrador ele muerte, tuvo que enfrentarse Kudolí 
Hóess, el primer comandante de Auschwitz, 

t il 1944, las instalaciones de Austlmilzólir- 
kenau, al máximo de su capacidad, podían al¬ 
bergar unos 70,000 prisioneros y satisfacían las 
necesidades ríe mano de obra de las instalaciones 
bélicas especiales construidas en los alrededores. 
Además, estaban en condiciones de «eliminar* 
hasta a I2..00G recién llegados al día. 

La cruel política racial de los uajcis fue una 
crcacióni de Hitler, cuyos seguimientos antísemi 
tas se hablan desarrollado durante su juventud 
transcurrida en Viena. I.o que en realidad íhu- 
rrió fue que, una vez. adoptado el antisemitismo 
como fondo de su programa electoral, los nazis 
decidieron, una vez alcanzado el poder, apro¬ 
vecharlo eri provecho propio. Se presentó a los 
indios como el núcleo de la conspiración enca¬ 
minada a derribar a Alemania, como una es;x L - 
cic de «quinta co]iimna« racial quede algún modo 
misterioso había provocado la derrota de 19 M-t 
y que proyectaba sacar el máximo provecho de 
la humillación del país, de cuyo Huido vital se 
alimentaban. 


fin 19 Ja año de la promulgación de las leyes 
raciales de Nurcmberg, l,i expropiación de tos 
bienes de los judíos por parte de los nazis em¬ 
pezó a convenirse en rutina de la administración. 
Más de H10.Ü00 judíos huyeron de Alemania y 
más de 100,000 de Austria, abandonando todos 
sus bienes, desde pequeña* tiendas y pequeñas 
empresas hasta grandes fortunas. 

At testal)ai la guerra, y con la consiguiente cku- 
pación de vastos territorios en el Norte y en el 
Oeste, el «problema judío» aumentó. F1 sistema de 
expropiación se difundió mucho, y espeeialmentc 
en el Este se aplicó a una escala cada vez mayor. 
Allí los judíos cían muy numerosos, pero en cam¬ 
bio pocos de ellos eran ricos; no obstante, casi 
lodos poseían algo: una pequeña parcela, una 
tienda, una pequeña empresa. Y como la fioííika 
de mtegraciÓEt racial de Hinymler suponía el des¬ 
plazamiento de gran número de personas desde 
diversos territorios de Europa oriental y su colo¬ 
cación cu zonas contiguas a la nueva «Gran Ale¬ 
mania», lo más fácil era expropiar a Eos judíos 
de aquellas zonas y sustituirlos por personas so¬ 
cialmente equivalentes, simpatizantes de tos nazis, 
Pero estos centenares de miles de judíos 
expropiados no podían pagarse el «salvocon¬ 
ducto» basta países menos hostiles, i J or lo tanto, 
se les tenía que confinar en ghettos y en campos 
de concentración, donde fuese posible explotar¬ 
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los ulteriormente, de forma organizada, liacié[ído¬ 
los morir gradualmente de hambre y. al mismo 
tiempo, aprovechándolos como enano de obra 
mientras tuviesen fuerzas para trabajar. Fue pre¬ 
cisamente de esta situación de la que nació la ne¬ 
cesidad efectiva de organizar científica tríenle el 
genocidio en maso. 

Así, la [Njlíiica racial nazi procedió por fases, 
desarrollándose a medida que se producían las 
grandes anexiones territoriales que siguieron a 
los rápidos avances de las divisiones alemanas. 
Como d Erente de operaciones estaba extern! i én 
dose rápidamente, los nuevos dueños se vieron 
obligados a buscar todos los medios para inte 
grar en stis fuerzas a las fuerzas locales no alema¬ 
nas. Frente a este estado tic cosas, era natural que 
los alemanes procediesen al recluta miento de 
quisiinqs (como se Ñamaba a tos colaboracionis¬ 
tas, jxir el nombre del famoso colaboracionista 
noruego VidNnn Quisling) para controlar mejor 
Ilj-s territoiios ocupados, e incluso para alentar 
a los ciudadanos de estos Iiaises a enrolarse en los 







Ejércitos alemanes y vi\ Ljs. SS. Y en re.:!Itdad,, d 
personal que se ocupaba det funcioné míenlo de 
los campos estuvo constituido, cada vez en mayor 
medida, por colaboracionistas de uniforme, re¬ 
clutados por las Wnfíen .SS de Hlmmler, asi anuo 
]Hir personas nde confianza» escocidas entre los 
mismos prisioneros. 

I.o que los alemanes querían poner en práctica 
era una ocupación de lipo «autosulic tente*. paja 
que quedasen libres los ocopadísimos Ejércitos 
v pudieran participar en las campañas que se 
combatían en los frentes de batalla. Los nazis lo¬ 
cales, no alemanes, los colaboracionistas y los 
Oíros colaboradores voluntarios se prestaban mag 
ínticamente para ejercer el poder en sus respec¬ 
tivos países, y la comEvnsadóii que se les .is¡M 

MR 


naba estalla constituida por bienes confiscada 
a los judíos. También se convencía o encañaba a 
estas [KTSunas con la concesión de uniformes y 
cargos no oficiales, y a veces incluso oficiales. En 
la medida determinada po r sti grado. podían sa¬ 
borear los fastos del poder creado por los nazis. 

Estos colaLtoracinn islas se beneficiaban de la 
situación de diversas formas. Las propiedades 
confiscadas a Jos judíos se les concedían directa¬ 
mente a ellos, o bien se ponían en venta en subas¬ 
tas controladas en las que ¡jodian adquirir todo 
lo que deseaban a precios bayísimos Asi. inespera¬ 
damente. pasaron a ser los nuevos ricos en el 
nuevo régimen, 

r.l aspecto maquiavélico de ¡a gigantesca ern 
presa intentada por tos nazis de llevar a cabo un 


En un intentó di 1 huir., un prisÜJtK-ro hj qiR“- 
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completo genocidio en tiempo de guerra, se re 
íleja parcialmente en la. ti 5 tina en que los oficia 
les nazis de las SS consiguieron inducii a los 
judíos a ser cómplices de su misma expropiación 
y de su exterminio final, Fue en este campo don 
de acabó par tener un papel muy ioqxmanie Ja 
extraordinaria astucia de hombres como Him- 










imU t, Heydrieh y I iflirriri nn. Instruían a sus hoSVft 
bres de forma que ikí suscitasen tiijs sos-juecha 
alguna Ámj de cuál seria el destino de los que 
desaparecían detrás de h ,Wrí und WM<noche 
y niebla) de Ja deportación, St- mil izaban agentes 
capaces de aprovechar la ingenuidad v la credu¬ 
lidad de los judíos a esic respeaa, y facilitaba 
■íu tarea la misma naturaleza tic la ablación ju¬ 
dia. cu Europa, que difería de un lugar a otro por 
su lengua, clase social y base cultural y econó¬ 
mica, 

l a primera vez que los judíos oyeron hablar 
dé nulo esto fue cuantío las autoridades colabo- 
rac ion islas locales invitaron, cu i en niños más o 
menos amables, a Jas personalidades más e mí¬ 
menles de la cunumidad judía a participar en 
una reunión. Las «personalidades» judias nn se 
elegían arbitrar Saínenle: representaban Ja dase 
de las personas «resfieiabEes*, quizás, un opulento 
hombre de negocios, casi ciertamente un rabino, 
un profesor universitario, un abogado famoso, 
ele., lodos ellos personajes ies¡>eutosos de la ley. 
Se les proponía que hiciesen de «autoridad local* 
en nombre del elemento judio tic la comunidad, 
respondiendo directamente de su actividad ante 
la^ autoridades colal'oracionistas, que, desde 
aquel momento, representarían a la población no 
judia de la ciudad. 

Mato ral mente, el primer cometido que se les 
confiaba a este grupo de personas (sin duda un 
poco nerviosas y desconcertadas) era preparar 
una lista de unios toe judíos residentes en la zona: 
dirección, prolesión, naturaleza de los bienes [hj- 
sc-idos. etc. Básicamente w. L trataba de un inventa¬ 
rio de los judíos y de sus propiedades. 

«No os pieocupéte*, les decían. Pero en cnanto 
se dispusiese de toda la información que se He¬ 
ces haba, las autor ida des prepararían y distribui¬ 
rían la documentación "protectora» que los judíos 
precisaban. Seria misión de la Huesa «autoridad 
lesea!» judía, ennoblecida ]xn el titulo oficiaI de 
consejo hebraico Uudtmat), o, aiiemaíivamemc, 
centro hebraico, disírihim estos dotiiinenios 
y actuar en nombre de la comunidad en todas 
las Intuías Cuestiones que su rgiesrn eventual men¬ 
te entre las autoridades colaboracionistas y Eos 
judíos, 

Mientras lanío, en el secreto de sus despachos, 
los funcionarios eOlakTracktn islas podían dirigir 
ahora su atención hacia otras cuestiones más 
importantes, como la organización del contin¬ 
gente local de las Sis formado por fuerzas colabo¬ 
racionistas tíos Guardias Hlinka en Eslnvaqula, 
[>or ejemplo), desiinado, en realidad, a convenir¬ 
se en la nueva {fue social y cultural de los países 
ocupados |K>r los alemanes. 

Pero Los miembros tlcf consejo hebraico se die¬ 
ron cuenta de que cada vez se les convocaba de 
forma menos corles. Come u/j ron a producirse 
casos de malos I raí Os y, a veces, incluso de ase¬ 
sínalo: estaba claro que se t ral aba de «amones¬ 
taciones" a los demás miembros. Se les dieron 
instrucciones para que prepa rasen a los miembros 
más jóvenes de .oí comunidad para tiabaiar para 
el FTthrer. en et Este o en cualquier otro territorio. 
Se pidieron con prinuevas listas, un inventa¬ 
rlo Je lodos los judíos de edades comprendidas 
entre los 18 v ios 30 anos, a Jos que se les requería 
para que prestaran «voluntariamente* servicios 
en los «campos de irah-ajtiw. 

Y asi se llega a marzo de 1942, Jóvenes sin 
más cosa, que perder que la vida han desapare¬ 
cido sin que se se;*a dónde %e encuentran, y con 
ellos se ha ido el elemento potencial mente más 
peligro.Sí>, del que podía nacer nn verdadero 
movimiento judío de resistencia. Mientras tan¬ 
to, también muchos de los demás jovenes, ¡os no 
judíos, han desaparecido para combatir, y quizás 
morir, en el frente, 

Los miembros del consejo hebraico de nuestra 
ciudad viven todavía cómodamente en sus «pro 
tegidas» propiedades, la siguiente movilización 
de fuerza de trabajo judía es la de las mujeres 
jóvenes sin lujos; entonces, muchas chicas se 


apresuraron a casarse por miedo a desaparecer 
también como sus amigas solteras, si bien cartas 
tranquilizadoras, aunque más bien corlas y for¬ 
males, escritas por las muchachas y los mucha¬ 
chos que se han ido, traen un poco de consuelo 
a las familias (a estas cartas, escritas antes de mo¬ 
rir, se les han puesto con, frecuencia fechas pos 
tenores), 

Sin embargo, la deportación en masa de los 
judíos de un territorio ocupado se retrasaba 
mientras se deportaba y eliminaba o los judíos de 
otros territorios. Sil único factor limitativo era la 
capacidad de tos centros de exterminio. Escalo 
liando de esta lórma las deportaciones, los nazis 
confundieron a los judíos dándoles la impre¬ 
sión de que 1 , en rea lulad, no se deportaría a lodos. 

En L94J, los miembros de! consejo hebraico 
parecían sentirse ya casi seguros en sus «ocupa¬ 
ciones reservadas*. I .as SS ya había ti empezado a 
ejercer cierta presión sobre los miembros mas 
viejos de tas familias que tenían jóvenes en Lew 
campos de concentración para inducirlos a pre¬ 
pararse para unirse con sus hijos. Después de 
Todo, no «hay nada mejor que preservar la unidad 
familiar», fue éste el periodo de las de fonaciones 
seleccionadas, y asi, al terminar d verano, se ha¬ 
bía deportado a casi dos tercios tic los judíos loca¬ 
les. Mientras tanto, la propaganda se hizo más 
intensa; los judíos «de bien» debían desear reu¬ 
nirse con sus parientes, dejando así las casas li 
bres fiara los «arios*. Dé vez en cuando, las SS les ■ 
proporcionaban unas cartulinas que les autoriza¬ 
ban a llegar a determinadas zonas para reunirse 
con su núcleo familiar, 

No obstante, ya en 1942, los diversos consejos 
hebraicos, enlazados entre si sobre una ha se na¬ 
cional, empezaron a establecer cornac tos cía ndes- 
linos con los consejos de otros patees. No podían 
dejar de darse cuerna de que estaba txnrriendo 
algo horrible, puesto que, evidentemente, no era 
inasible mantener siempre en secreto d hecho de 
que los trenca (cargados en un principio dé jóve¬ 
nes y después dé parientes dk‘ es los jóvenes) se 
dirigían todo*; hacia el Norte, hacia lugares cuya 
j L n)]*.) era cada vcv. más siniestra; Maidanek,Sob-í- 
bor. chelmno, Treblmka y Auschivit/., 

Sin embargo, a- los miembros del consejo he¬ 
braico se les bahía elegido [irecisámente ¡wque 
se trataba de ciudadanos tranquilo?;, pasivos, que 
respetaban la tey, no violentos. Y aunque sospe¬ 
chaban que algo terrible ocurría, estaban psico¬ 
lógicamente predispuesios a no dejarse impresio¬ 
nar por estos ¡emores, y la idea de resistirse o de 
efees na r actos de sabotaje o de abierta rebelión 
era totalmente ajena a su naturaleza. Sos hom¬ 
bres ile las b¡S, que los desprec iaban como verda¬ 
deros traidores a su misma raza, ira toban en se¬ 
guida de i tu i mida ríos y colmarlos, aprovechando 
su pacifismo y su deseo de iranquiÜdad, Por 
oirá parle, lo mismo que los capitanes de los bu¬ 
ques que se hunden, los miembros de los eop.se- , 
¡os ddierían, nalura¡mente, ser los últimos en 
paiin para Auseho'itz, fue asi como acabaron 
aferrándose a la és|>eranza ríe que los Aliados con¬ 
siguieran icneer a tiempo para salvarlos de la 
suene que habían corrido sus menos aforuinados 
hei manos. 

^ aprovechando con gran habilidad el sistema 
de los consejos hebraicos fue como los nazis con- 
si guíe ron impedir que entre los judíos se desarro¬ 
llase un moviuilenio de resistencia. Por lo tanto, 
sólo era posible cierta forma de oposición a nivel 
inmediato, antes de que las victimas se amon¬ 
tonasen en los vagones de carga y quedasen re¬ 
ducidas, ames de llegar al campo, a un estado de 
dgotamícuin total a causa de las privaciones e 
incomodidades del viaje. 

Ln 1944, ya nadie ¡xidía afirmar que no cono¬ 
cía ]a verdad acerca dé Auschwiiz. Dos hombres, 
Itndoll Vrba y Fred Wetzller, habían conseguido 
hub del campo el 7 de abril de 1944, llevando 
consigo documentos que entregaron al consejo 
hebraico de Xilina, mi ciudad natal, inmediata 
■ nenie prepararon una d vi al Latía dec la rae rón, eo 
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nocida como Informe Auschtoitz, ron fecha 25 <je 
abril, a la que añadieron el piano dd campo y los 
de!alies técnicos de las támaras de gas y de Itis 
hornos crematorios, lisie documento mí s&Íü ¡legó 
¿i ¡a red de lar consejes hebraicas. especialmente m 
Hungría, sin# que se envió también a! Papa., a Raose - 
velt y u ChurchilL Contenía una exposición detallada 
de la puesta en práctica de! programa de genocidio has¬ 
ta eí din en que habían huido Vrha y Wetzler. Li rí- 
tra de t.765.000 seres humanos exterminados yarti 
quitados era exacta. con un margen de errar inferior 
af 10%. 

La alternativa ante La que se encontraba el con¬ 
sejo era la de gritar la verdad a los cuatro vien¬ 
tos mientras tos judíos húngaros estuvieran to¬ 
davía unidos. Se calculaba que no eran menos de 
800.000, y a 4QD.OOO de éstos se tes dejó ir pasiva¬ 
mente hacia su destino entre el 15 de mayo y el 
7 de julio de E944 F¡ 22 de junio, el Informe 
Ausehwitz llegó a Suiza (introducido furtivamente 
sin que te» supiera el consejo hebraico húngaro). 
Una copia, distribuida clandestinamente, había 
llegado a manos de Míklos Krautz, en Budapest, 
Con la ayuda det agregado comercial ruma cío. 
Floran Maniólo. Krautz consiguió transmitirle el 
dtxumenlo a un judío europeo que vivía en Sui¬ 
za, Geurges Maní el lo; éste, a su ve?., se lo entregó 
a Walter Garret, i epresentante de la prensa bri¬ 
tánica en Suiza. Garret se lo transmitió inmedia¬ 
tamente al general West, agregado militar en la 
embajada británica, y a Alien Dudes, que se en- 
cargaba del trabajo de espionaje llevado a cabo 
en Suiza a favor de los americanos. Dulles envió 
el informe a Washington. 

Los Aliados occidentales y el Papa protestaron 
Conjunta mente ante Hnrihy, el regente húngaro. 
Y estas protestas produjeran cierta suspensión 
temjMtral de las deportaciones. 

Pero si los mismos judíos no consiguieron con¬ 
siderar con realismo la intolerable verdad del 
genocidio que se estaba Elevando a cabo en Ai.lv- 
chwitz, habría sitio ilógico rape raí que Eo hiciera 
el resto del mundo. ]jjs que podían conocer di¬ 
recta rúente estos hechos intentaron atraer, con 

no 


artículos y transmisiones jior radio, 3a atención 
del mundo hada lo que estaba ocurriendo. Du¬ 
rante la guerra acrecieron numerosos artículos 
sobre los campos de con.ce ntradóir en Los gran¬ 
des periódicos británicos, como el Times, el Man- 
ehester Guardian y el News Chtvnide; y a partir 
de L942 la BBC transmitió muchos informes so¬ 
bre las atrocidades y los exterminios cometidos 
en los campos. Tilomas Mann, el famoso escritor 
alemán que vivía en el exilio, se dirigió por ra¬ 
dio, en numerosas ocasiones, a la misma Alema 
nía para informarla de los horrores y de la ven 
güenza de los campos. 

Rumores espantosos, decía la gente, pero, na¬ 
turalmente, exagerados. La guerra era un expe’ 
riencia terrible, y las palabras se utilizaban como 
sedantes, Eso era lo que la opinión pública pensa- 
ba de tales historias. Seres humanos no podían 
comportara? de aquella forma, ni siquiera los 
nazis. Quizás lo podían hacer algunos sádicos, 
pero no la gente normal Y es que ia verdad de los 
exterminios era tan enorme que forzosamente 
se requería tiempo para que la pudiesen asimilar 
aquellos que no habían visto nunca un campo 
de concentración. 

Y en efecto, las grotescas reacciones producidas 
por la difusión y la publicación del informe de 
Vrba fueron típicas de aquella terrible tendencia 
al aplazamiento que tan favorable fue a Himmler, 
Eichmann y Hoess, El judío húngaro Kastner 
estaba firmemente convencido de la convenien¬ 
cia de destruir el informe, pues una rebelión de¬ 
sencadenada E*>r los judíos húngaros anularía sus 
negociaciones con Eichmann, negociaciones que, 
al final salvaron la vida de I de cada 1000 ju¬ 
díos destinados al exterminio. En junio de 1944 
comunicó a los judíos de Kluj que lo que habían 
oído acerca de Las cámaras de gas no era más que 
propaganda enemiga. Fl mismo toes de junio, 
usando un ¡tísaporte alemán, Kastner, corno 
miembro del consejo hebraico, fue a Suiza con el 
deliberado propósito de impedir la publicación 
del informe Vrba-Wetzler, Afirmaba que dicha 
publicación entonjcda sus relaciones con los 


nazis, haciendo inútil con ello sus intentos para 
conseguir tos llamados rescates. 

lois SS tenían sus razones para temer que ia 
resistencia desembocase en actos de violencia 
altt donde todavía se encontrasen unidos muchos 
jóvenes. Incluso cu AuseJiwitz, en una. ocasión, 
grupos esporádicos intentaron oponerse a los 
guardianes SS en su mismo terreno y destruir las 
instalaciones que permitían que la operación de 
genocidio continuase desarrollándose con tan 
perfecta regularidad, 

Pero todo improvisado y espontáneo acto de 
violencia en d interior de los campos era enér¬ 
gicamente condenado por los mismos organiza¬ 
dores de los movimientos de resistencia, pues 
los únicos resultados eran provocar las peores re¬ 
presalias contra prisioneros agotados e incapaces 
de defenderse, 

Sin embargo, esta limitada forma de resisten¬ 
cia demostró ser insuficiente para algunos de los 
que se encontraban prisioneros o perseguidos por 
los nazis. El ghetto de Varsovia se habla transfor¬ 
mado en un campo de concentración, ¡>ir orden 
de Hmuirler, en octubre de 1942; y en aquella 
época, sus habitantes, que en un principio su tria¬ 
ban cerca de medio millón, se habían reducido a 
unos 60,0(50. Hacia bastante tiempo que en d 
ghetto se había introducido furtivamente una no¬ 
table cantidad de armas, y finalmente, durante los 
meses de abril y mayo de 1943, los judíos allí en¬ 
cerrados consiguieron resistir, en su minúsculo 
territorio, ntás de 33 días a un ataque de fuerzas 
acorazadas de las 55 antes de ser completa mente 
aniquilados. 

En abril de aquel mismo año, una rebelión Ele¬ 
vada a cabo por prisioneros, trabajadores judíos 
dd campo de exterminio de Treblinka, acabó, 
tras la muerte de una docena o más de SS, con 
una luga en masa. Fd campo se tuvo que cerrar 
después, en noviembre, casi en los mismos tifas 
en que. tras una rebelión dirigida [xn un capitán 
del Ejército ruso, se cerró también el campo de 
Sobibor. 

En el misino campo de Auschwitz, el 7 de oc¬ 
tubre de 1944, un joven que trabajaba en uno de 
Eos Sónderkommandoí consiguió destruir un horno 
crematorio. Pero su acción desencadenó una o 
presaba terrible: se fusiló a los 430 hombres qm. 
estaban trabajando con él en el momento del sa¬ 
botaje, 

En definitiva, el genocidio se convirtió, ext ma¬ 
nos de los nazis, en un instrumento político di¬ 
rectamente vinculado al colaboracionismo, un 
instrumento que aseguraba excepcionales venta¬ 
jas en el plano militar. Sin embargo, la política 
dd genocidio no lúe en absoluto una iniciativa 
del nazismo; con slogans diferentes la han apli¬ 
cado otras organizaciones políticas contra otros 
pueblos, Stalíu, por ejemplo, había reducido ya 
al estado de esclavitud a millones de hombres con 
el pretexto de la ducha de ciases» y de la «protec¬ 
ción de los derechos de h>s ira bajadores*. 

Muchos años después también los indonesios 
practicarían el genocidio, matando por Eo menos 
a un millón de supuestos comunistas sin darles 
siquiera la posibilidad de demostrar que no lo 
eran. 

El genocidio, por desgracia, se ha convertido en 
uno de los elementos que caracterizan la historia 
del siglo xx. 
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Roma había caído, pero los 
Aliados, al concentrar sus 
esfuerzos sobre dicho objetivo, 
habían perdido la ocasión de 
destruir et potencial alemán en 
Italia; y ahora, mientras la 
Wehrmachí se retiraba hacia la 
Línea Gótica y trataba 
desesperadamente de reorganizar 
sus fuer/as y estabilizar el frente, 
los Aliados perdían otra buena 
ocasión. En efecto, Sos 
movimientos de sus tropas estaban 
sometidos a un rígido plan, basado 
en una neta superioridad numérica 
V que no podía ser adaptado 
rápidamente para aprovechar 
situaciones imprevistas* En este 
capítulo presentamos la versión 
alemana del repliegue del 
Ejército 10, 


Italia, jtiniO'agasic? dé 1944 


Di ROMA 
ALA LINEA 

GOTICA 
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Aljujrms SÉ3kÍj(.j(is lirii.iiiiiuS obwrvin una dt tas casamata* móviles (te ,u.éiu utilizadas fu» piolefier rtm mi (ik-k » 1 l-k i'íU- 
rada tlr la* irup.is dlniMniK. En junio che iw, el general Mark Clark, en lugar de omia'niret la ofensiva mima ij ¡i Machí 
en el punió de üuíie.H'Uj dU re les ¿jérow» U* y 14. í OH de Intentar romper el deí|ák*(iUL - enemigo, preUnó ji.hu t,ri unam- 
f4 Lo sector y recluzai a ¡os alemanes frort (alíñenle, (&per¥M(k) ¿<<i el pesó dpi a taque al lado. iimpen*! wv Mvstt#*} 


Ui'M vez rt‘[ ¡ r L idiU> la* fumas al en tanas de Roma, 
el 4 de junio. t?l Ejército L4 del genera! Mac- 
kensen se encontró en la situación de tener que 
conducir una retirada que, en diversos punios, 
asumió el as^wcio de uno outé mica luga. Tres de 
*u* dimisiones, la 65, la J62 y In 715, ha Non sido 
prácticamente muquílados: In* restantes todavía 
disponían de efectivos de intantcria equivalentes 
o uno o ti m batallones. Eos peni id as de material 
eran asimismo ium elevo das. 

Sin embargo, el Ejército 15 estadounidense no 
logró aprovechar la gran ocasión que se le pre¬ 
sentaba. Des pus-; de hak i r ocupado Romo, se de¬ 
tuvo alli. constituyendo ion sólo una cabeza de 
písenle al otro lado del riher. Contrariamente a lo 
que se esperaba, los americanos se lanzaron esa 
fuerza en persecución del Ejercito 14 alemán para 
aniquilarlo Por lo tanto, residió cierto que la Ira 
se «todos los caminos llevan a Roma»* impidió al 
Ejército 5 desplegar contra los alemanes Urda su 
fuerza efectiva. 

Poco ames, e! Ejército 10 se vio forzado a rom- 
peí el contad o con el enemigo en d frente de 
Cassino y se encontraba todavía tan alejado que 
el Ejército 14 se veta obligados icner que escoger 
dos hipótesis acerca de las intenciones aliadas: 
o el enemigo intenta ría lanzarle inmediatamente 
en persecución del Ejército 14 v arrollarlo, v 
Inego efectuaría una conversión hacia el Nordeste 
para cercar v aniquilar al Ejército 3 0, o bien los 
Aliados emplea lían parte de sus fuerzas contra 
el Ejército J4, asestando luego el gol ¡mz princi(tal 
hacia d Este, a través del ferni hasta Pe rugía v 
hasta más allá, con el pretendido tin de cercar al 
Ejército 10. 

En segunda hipótesis parecía la más sencilla, 
i I amplío vado crearlo en el frente representaba 
mn tx'lígro mortal (en especial jx>r el Ejército So. 


desplegado al Sudeste) si el Ejército 5 americano 
l omi uñaba rápidamente su avance desde Roma, 
hada el Noroeste. 

Para alejar, al menos momentánea mente, este 
peligro, se hizo retroceder hasta d máximo fx>s|. 
ble el flanco derecho del Ejército 10: mientras 
tanto, sus unidades ligeras, la 2^, A v la 90/ 1 l>n i sie¬ 
nes Pttntergt?nadier y la División Acorazada 26 se 
lanzaron hacia el Nonreste vsc agregaron al Ejér¬ 
cito 14. con la orden de ocupar los puntos de eru 
ce del Tiber entre Roma y Orvieio e impedir que 

los Aliados efectuasen rápidos ai'anees. H Ejercí 
to 10 también lite reforzado con todas las unida¬ 
des disponibles, tomo la 20- J División terreslre ¡le 
la Lufiwaiíe. la .346 de iniánkria y la i62 Divi¬ 
sión del Turquestñn 

Premiosa persecución aliada 

Va el día l de junio d mariscal Kessclring ha¬ 
bía ordenado a ambos Ejércitos que se retiraran 
combatiendo hasta la (¡lün I i/iie. v Linea Gótica 
como la llamaban los Aliados. Esta línea defensi¬ 
va se extendía desde d mar de Liguria Itasia d 
Adriático, a la altura de Pesara apoyándíne en 
los abruptos Apeninos tosca nos y en los pasos qj 
norte ile Florencia. Había sido delineada por 
Rom mil en otono de 1941 i ahora, ya en el vera¬ 
ne i sigi i jes u e, los i 1 1 ge 1 1 te n>s v ! a O rga n iza r ion Te hI t 
la hablan fortificado sólidamente. Sin embarga 
las foTittit .it iones no estarían dispuestas del torio 
antes del cieño, j*>r lo que el Grupo de Ejércitos 
recibió la misión de aprovechar la retirada hacia 
el Norte pata ganar el mayor tiempo posible 

Después de liabei aprestado jx>s¡doties defensi¬ 
vas inmediatamente al norte v al noroeste de 
Roma, el Ejército 5 norteanxmeann reemprendió la 
olcnsíva sobre un amplio frente. Pero tuneeia que 


leus laques dei litaran siguiendo un rígido 
p km. puesió qué Ra nortéame rica nos se encon- 
Iramn en seguirla en la imposibilidail de .idtenas 
■'Os áccioru's a k’s 3reclum es cambios de situa¬ 
ción táctica. 

En el flanco izquierdo, la ofensiva contra el 
Liérciio ¡4 fue conducida pin g| Cuerpo de S'iél 
Ciro VI iioricamericano, que comprendió Lis Di 
visiones 14 v 16 v la División Acorazada 1 ñor 
tea me rica na: esta úl lima se s ubd i v Mía en dos 
t i'mfaif CowHiMti A y B. id secioi ce ni ral lo man¬ 
tenía el Cuerpo de Liérciio 11, con las Divisiones 
de infantería H5 v kS. A su derecha se encontraba 
la 6. a División acorazada sudafricana, que lorma- 
ba parte del Cuerpo de Fiércim XJII del Ejército8 
británico, pero que había sido autorizada ¡*>r el 
mando americano para pasar a través de Roma 
iras la ocupación tic la ciudad, las cuatro divi¬ 
siones del Cuerpo Espedí cit Miarlo Irán tés estaban 
i'n reserva t le irás dvl Ejército v |,i División 7¡4 
detrás dd I iéreimS británico. 

El esliteran defensivo del Liérciio 14 alemán 
se basaba en numerosos gru|x>s de delérisa, cons¬ 
tituidos por los supere iviernos de las divisiones 
alemanas deirt Jadas. Mientras continua ha la 
ofensiva uorieamerieana. esias unidades empe¬ 
zaron a retirarse hacia las zonas situadas ál este y 
al ocnic del lago tic Rjacclano, antes habianesta 
tío encuadradas en el I Cuerpo ¡Je I-. i ere lio para¬ 
caidista, pero LtN unidades que ve encontraban al 
oeste del lago estaban ahora agregarías a la L>í\ 1 - 
sión de i nía Pieria ( )2. Nijo la {jenomiEtaeión de 
Gnqjo Górhz. F I 6 de umio. el general con .Viar- 
kenceil cedió el mando del i iército i I a su suce¬ 
sor. el general Leiiielsen. 

la mana na riel 7 tic junio, la División 24 ame¬ 
ricana ocupé* Gvitavecebia. \ el tlia anterior la 
División acorazada 6 suda frica na había llegado 
a Civita Castellana, en una acción de sorpresa, 
«eha san do las débiles defensas alemanas Sin 
emhargts con los siqiervivientes de la M División 
i\)fiíi , yyivrhí¿1ii.T. k>s alemanes lograron cerrar 3a 
brecha, a! mismo tiempo. Ja 20. J División terres¬ 
tre de la Líífhvjdé. apenas llegada, aeudié* a relor 
zar vi lia i ico de i eC ln > d e I E jé i c i U i 14: | *e i \ >, ec mu i 
se traiciba de una uindatf Formada por personal 
en exictlciu ¡a. no tenia una gran L apacidadcíun- 
bari vj- 

Como ultetioi refuerzo, la Dívisiiiu tle jnlante- 
ría 162 del Tinquesaan llegó al secioi derecho dd 
Ejército 14 el á de junio, mientras; la División de 
lufa ni cria >56, apenas llegó, fue situada vonm 
retuerzo del ala izquierda, gravemente amenaza¬ 
da. 5v presentaban asi los primeros síntomas ile 
una estabilización del frente, favorecidos por el 
fracasado intento del general Clark de concernraf 
la ole n si va contra el punto de unión de los Ejér¬ 
citos 10 \ 14 a io largo del ríhei. lo etial habría 
quebrantado el Irente alemán para siempre, 

Pero el general Claik, como ya hemos dicho, 
prefería ata caí en un amplio frente v recliazai 
a los alemanes fsronrahnenie, y en consecuencia 
actuaba con un despliegue de fuerzas que Je 
impedia, a menudo, llevar a cabo la paMmián 
De esta forma, la noche de! 7 de Junio retiró d 
Cuerpo de Eiércino II (Divisicuus ítS ^ Sttr y lo 
sustituyó con el Cuerpo Expedicionario 1 ranees. 
Al día s.igtiienie retiró a su vez la Dimisión 34 
del flanco izquierdo, con lo que la responsabi¬ 
lidad de este sector, además slel que ya era destt 
comfH-tencia, se ¡pvo qtie confiar a la División 
36. El día 9 de junio también retiró rk l frente la 
División Acorazada ] americana, v el Cneri>o de 
Eiéicilo IV tuvo rjtie asumir la responsabilidad 
.Ll seijor ocupado poi el Cuerpo de n¡érciiO VE. 
cuyo mando se trasladó a Nápules ef II de junio, 


ElfriicrtU^ rcunkwtores. ílíivunes Lk-íL.in-Jíiítn ¿1 atuig^clí 
uu isiuTti de pieitu, mkillr^ al uUO knk> di D wJjru ld¡ 
.jmlN-ii.’L .slá.iLl.t rcjüidi una inlcnra dciiún 'te Fikiív. LUu 
wj ni.is, i.tl yt mrso ile la ofensiva al norte de Rumvj, ó 
uliruptii ifrreno de kv. Apenimtt v La hábil til dón defensiva 
llevada a ubo ixu kre jEern.uies ionr.imii n-Lirtl.K noukte- 
EBtenle el avance al ¡ado. ««mvj o* >n* s*:»™ w*i 


322 












■Z Ó*r jljl 'r* 1 


'C'.t. ]1 
fOLi^_Cí> 


CUERPO | 
EXPEDICION*! 
HíANÍES 


C¡j41$,r. 


3 dr* ]lp i>.■:■ V'S 

El C.t. IV Bnt«fj£*no ' ] 
HütitiiyiilC'E-Vl 

ChAMOflifl 


JO d* jijc'tto 




GRUPO EJERCITOS C 
l Kessclrmcjj 


EJERCITO 14 


EJERCITO 10 


i UNEA 
lALBERT 


EJERCITO 14 









z* 4á 

Vlí-cSl 



6 dtajofi^, j 


f 


SH 


v . 

ó 

uÉI 


B 

’4 



A ccH’iittu-citK.a, de 3a ardan cvntult p4» Al$»taud*r tal dita 7 tV> jvmci rfta 1944, k>T Alúi-dos rtMKTtpfü-rrdi-L'írm la vfumiva «n It-H-S;*- al Lflt 
cito 8 bhrt;tnico dehiu adacw un (taraeti|>n *¡ Am^-FbirAnci.i. rrurni ruta E páre ¡lo E mrta amorre arto ocuparia Pisa, tueca y Ptrtwa. En 
ti curso di! la lebrada, los fllcnwiaf limOt (W'SVH^dos muv da «rea pee las tropas tiliadan. pare lograron escapar ni cerco. Entre d 
20 r el 23 de ¡unió desplanaron et> le Linee AHrtadj |wre. después de Ib njpturo ioprada por si Cuerpo de Ejércrta Mili, el 2B de junto, la 
póí¡c>6n se Ntó inscstenible. En iu avance hacia «I Nnrie, ai Eiérc-il-D 5 Miconró el Amo hacia el 30 de ruin, ydlde apesto el Cuerpo 
.te Ejünitici XIII weupA pciitiírita* taír M> flrill* so» del tlp p «*.■* día lea va*»p»tan*taa dta M» Piví*¡4rt A.i,:ih-,i.t« 1 * 0 peneln-bon en Fh?rmc¡*. 


V antes de efectuar iodos estos cambios. Clark 
había tenido que restituir al Ejército 8 británico 
IlIs Divisiones I v 5. cedidas Jurante los comba¬ 
tes por Iris, cabeos de desemtsareo de A tu ¡o v 
Netmno. 


El Mando aludo en dificultades 

inevitablemente, esta drástica e imprevista re¬ 
ducción de las luer/as del Ejército 5 puso en 
crisis ¿| Mando aliado en Italia y además dis¬ 
minuyó mi entusiasmo. A pesar de ello, el 7 de 
jimio, el Í-Y Idmútmaf Alexander ordenó al Ejer- 
cilo 8 británico que intensificase mis ataques y 
akanzáse la zona de Arezzo-F trenzo lo más rápi¬ 
damente posible: al mismo tiempo ordenó al 
Ejército *> norteamericano que ocupase 1 Pisa, l.ue 
ta y PisLüia. 

De i-sta forma ambos Ejércitos aliados tenían 
objetivos concretos; pero 9a situación de la que 
acabamos de hablar y sus consecuencias indi¬ 
rectas proporcionaron a los alemanes el tiempo 
suficiente para reforzar su trente. 

Un factor importante que poieneló al Ejército 
14 alemán fue 9a llegada de las ai^rtás divisio¬ 
nes del XIV Pattzrrkprpf, procedentes del sector 
del Ejército i ó. El II de junio se asignó a la 2b. J 
Ptinzerdivisiórj la misión defensiva al este del 
lago de Boise-na, mientras la 90 J División Ptinzer- 


$ren¿iiiier operaba al oeste. El 14 de junio, el 
mando dd XIV Piinzfrkwpt asumiólas limcioiies 
en el sector costero de la zona del Ejército 14. 
Sin embargo, al comienzo, las únicas tropas disfws 
nibl'es eran la Jó 4 División de cañipa ña de 9a 
Lultwuffy, la División Ib2 del í'Lirquesián y la 90,* 
Pottzc'Ht'eiiiiJkr. En el tlanco izquierdo, el mando 
operativo 3o tenia aún el t Cuerpo de Ejército 
paracaidista. 

Durante este periodo, al Ejército 14 se le asignó 
una división con gran experiencia en sd con abate, 
la 29/ Panzergrenüitier, que desplegó aJ oeste de la 
División Acorazada 26, 

Para el Fjércilo 14 había acaldo la tase 1 peor, 
y las divisiones que se habían visto sometidas a 
más tíuras pruettís, como la 6 5 y 9a Í62 de mían 
teríá, pudieron ser aliviadas en sus misiones de 
primera linea, Pero, a pesar de que se había ini¬ 
ciado la retirada de tropas aliadas para la Opera 
cinn taAru'Ll.., las que se enfrentaban con los ale¬ 
manes eran todavía considerables y contaban 
con muy buenas divisiones. 

l.as fuerzas del despliegue alemán, sí se aña 
den a las tres divisiones del XIV PtinzeiJíorpi las 
cuatro del 1 Cuerpo de Ejército pataca id tala y la 
b J División Panzfrtfrvnadkr como reserva, suma¬ 
ban <Kho divisiones. Pero cada una dv ellas stVfo 
distH’mia de fuerzas de infanteria que, como má¬ 
ximo, llegaban a la entidad de un reginiiemo de 


3 1 í."-. ós'njboíles, Cotí escast) J[M>yí) *.]r carros de 
combare y de artillería. 

No debe. pues, extra ña ¡ que se produjeran unas 
di nat iones bastante críticos durante la retirada del 
Ejército 14. cómo por ejemplo, los dias io y II 
de junio. Al este del lago Boisena, la Dimisión 
Motorizada l írancesít y ja División Acorazada ó 
sudafricana, del Cuerpo de I |én ik¡ XIII bitanko, 
después de liolier logrado una ruptura de la linea 
delénsiva denotninatia I inca D, empezaron a 
avanzar en dirección a Orvieto. Éste era un sec¬ 
tor pan leu la míenle importante para el Rjcreiln 
14 poarpic el pítente sobre el fílv! era dé vital 
imjxiriancia para la llegada de refuerzos. 

Al precio de onerosas huios, ios alemanes lo 
graron impedir que las dos divisiones aliadas al¬ 
ea tiza ron Orvieto.. ciudad que, mu embargo invo 
que ser' evacuada el 14 de junio, 

Pero la situación en d 11 a neo tice idetual conti¬ 
nuaba siendo critica v. desjmcs de! 19 de junio, 
embotó cuando las tropas francesas se apodera¬ 
ron de la isla de Elba iras dos días de combate. 
Mientras tanto, el Cuerpo de Eiérdto I V nortea¬ 
mericano había ocupado (.dosseto v el Cuerjxi 
Expedicionario francés se lanzó al norte del lago 
de Botadla; eE 18 de junio las tropas del general 
luin llegaron a Kadienlam. 

Pese a unías las dificultades, el Eliército 14 se 
esforzó para mantener un trente sólido romper 
el con tacto melódicamente con el enemigo. 
Cuando., entre el 20 y el l \ de junio, la línea dé- 
lénsiva deñtnninada linea .-Mbert fue alcanzada 
al este y ¿il ocsie del lago ira si mero, d frente 
se había rdórzado con cuitas a una perdurable 
acción defensiva en dicha linea. J>e esta forma 
pareció posible atenerse a las imk-ms de Htiler 
de abjmJonar la guerra de movimiento y volver 
a una estrategia basada en una defensa tenaz. 


Una lograda maniobra de 
ruptura de contacto 

Haber llegado a la Línea Alben sin graves di¬ 
ficultades significa ha que se había evitado el 
peligro ik L que el Chupo de Ejércitos í quedase 
dividido. No obstante, si los Aliados se apodera¬ 
ban de tos puentes de cruce del l íber y se lanza 
Irán hacia Foligno y Per Ligia, el Ejército 10 seria 
i ne\ i L al íleo ten te a rdq ti i la d o. 

En previsión de este riesgo, el día I de junto 
el XIV Aiw^s recibió la orden de proteger el 
Ha neo derecho del citado Ejército 10, en Jascer 
c a n ia s de i' ívo li, aI es¡e de Ao ma . 

hueste momenm, la (tataHa por iacapiiat Llába¬ 
na estaba en su punto culminante y el Irtército LO 
se encontraba en una posición estn-madamente 
critica. Desplegado al norte de Erosinorte, se-halla 
Xv. en t»sicion nciamenro avanzada respecTual Ejér¬ 
cito 14, v cuando los franceses ocuparon (ádle- 
Ierro v el Cuerpo de Ejército VI jnierkvmo Val- 
moinone, ya 11 n lmur-o en condiciones de sen it- 
M' tic 5a Casi lina. Lt carretera nacional que unía 
pros i norte cotí la capital Sólo queda Irán dos ca¬ 
rreteras de montaña para ser utilizadas en su 
reí j rada, una a través de Su b i acó y la oirá a tra¬ 
vés de San Vilo. Por L-Mas dos carretelas, vslre 
chas llenas lío curvas v pi ivadas de zonas protegi¬ 
das. deberían rqilegarst.* sieie divisiones eíirt uk!os 
E os mandos y Lis ucúdadc-s de servicios de Ejército 
v las de la artillería antiaérea. 

La consecuencia inevitable fue una serie de 
incidentes y dv retrasos, y, por li> tanto, de graves 
pérdidas en camiones y en anillcría. Pese a ello. 
Las unidades alemanas lograron escapar de 3a 
Ixílsa tic Frosinone y salvarse de un seguro ani- 
quíJamiento. Después de la evacuación de Tivnü; 
donde la 1/ División paracaidista tuvo tgte re¬ 
chazar viólenla ataques, se había iniciado una es¬ 
pecie de catrera de velocidad con las divisiones 
aliadas. Ri primer olqetivo era hltujuear la catre- 
lera que llevaba a Rieli y a femi, hasta que las 
unidades en marcha del X3 V Patt&rkorj?i Jiuhieran 
alcanzado mi destino, que era Orre v Orvieto. 
Dicha unidad había logrado rechazar repetidos 



























































ilaqucs del Cuci'in» Je Erércilo XIII bóúnkn h. 
llevar a tér i r 1 i 1 10 su audaz operación cíe acuerdo 
con les planes E l £ de junio, L^i División Acora¬ 
da 26 IIt’iiri a le» 1 , puentes sobre el líber. en la 
Orle. } al día siguióme unidades avanzadas de 3a 
°ó J alcanzaron Orvicin 

l-.E XIV l’iwzérkürps ganó a-sirmsiíio ta carrera 
contu d Cuerpo de Ejérciuw X11 ¡ británico, 
aunque en di^riiM montemos sólo llevó una 
vemajia de pocas horas, pese a sus temores. U* 
alema¡tes lograron impedir que los ingleses eru 
zaran el l ílxn en algunos pimíos imputamos y. 
al mismo tiempo, restablecieron el enlace entre 
los Ejércitos 10 y 24. Aunque los ingleses. apro- 
vedlando el éxiio del Ejército ’y norteamericano, 
hicieron rápidos progresos por el ILineo izquier¬ 
do del Lloredo 8. el resto do esta unidad avanzó 
más bien lentamente en la persecución. Por lo 
tanto, el Cuerpo de Ejército X británico- desple¬ 
gado en el sector central de! treme del Ejército & 
no llegó has la el 3 0 de junio a \ve//ono. antiguo 
sede del Mando del Ejército 10 alemán Júramela 
Malla de Cosstno. 

1:1 mismo tiuespo de Ejercito continuó persi 
Riendo a las unid a Jes del LXXVi Panwrk&rpf. 
que se eraban retirando rápidamcrtle. paira con 
quisUT lijéis y temí. Llegó a la altura del Cucieks 
de Ejército XIII británico y se lanzó liada Perú 
Cía. Al norte de t'odi halló una imprevista resis■ 
léñela poi parle de los alemanes, peor pese a dio 
logró asegurarse una serie de éxitos el lian 
co derecho, donde operaba la Día isión 8 india; 
luego ocupó Spolcio c Ere vi \ se lanzó al Norte, 
más allá de Enligue. l.os esfuerzos del Cuerpo de 
Ejército X se vieron coronados por el éxito el 20 
de junio, eliando conquistó Perugia.. acción que le 
llevó junio a la l inea Alberi, a la que Ursalema¬ 
nes habían decidido defender tenazmente. 

En el llanto izquierdo del Ejército 10 alemán, 
donde el Kw¡ifrupp? Hiitt-'k dominaba el swlOr 
costero adfiático, Ea retirada se inició el 7 de ju¬ 
nio y ¡a División de i nía olería 278, a[>enas llega¬ 
da, lúe lanzada a la lucha a medida que continuo- 
Lcj la retirada I a o tensiva aliada lúe inicia luien¬ 
te conducida por la División 1 canadiense v pin 
La División Jí india del Cuerpo de Ejército V bri¬ 
tánico, que se había puesto a las órdenes directas 
del manilo de) Grupo de E íce vi! os XV 

¡I 17 de ¡unió el Cuerpo de Ejército it polaco 
sljhiííuvó en el sector ad¡ iáiieo al Cuerpo de 
I-íéivilo V, cuyo lisiado Mayor había sido en¬ 
viado a Campokisso. I .os polacos avanzaron 
rápidamente pos la costa y el 20 de junio alcan¬ 
zaron i l E rio Aso. Sin emkirgo. cerca del Chienti, 
•einoiurarou una obstinada resisl encía, v aunque 
Ercnó ¡mi un momento su orensiva el ó de julio 
lograron ouipai Osimo, E 4 km al sur del gran 
puerto tic Ancolia, y el 18. tías enea mistados com¬ 
bates, se adueña mil de dicha ciudad 

Desde allí los polacos avanzaron imev.niienie 
hacia el Noroeste y ocuparon Senigalha, en la 
costa. EVro la llegada de la División de infantería 
"l alemana v de la I ■' i>is íxióu paracaidista re¬ 
ír asó notablemente su marcha; [»eio aun asi, el 
22 de agosto llegaron a las orillas Jet Meta uro. 

Por su parle, el lUnico izquierdo del Ejército 8 
británico debía enfrentarse todavía con nunieio 
vis dificultades antes de ponerse en contacto con 
eslu tinca. A mediados do tumo, el Cuerpo de 
l.jéiviio XI33 se enfrentaba con la I inea Alberi.al 
surocsie ilei lago Ira sí mono. Su primer nbjel ívo 
cu Arezzo. importante nudo íérrovtario en el 
Arno superior A mi derecha, el Cuerpo de Ejérci¬ 
to X había avalizado va hasta la altura de Pe rugía. 


El hundimiento de la Linea Allx-i t 

la defensa de 3n linea Al herí. a ambos Lulos 
del Tus i metro se confió al LXXVi Pittttfrkorps 
del Ejército 10, que comprendía, entre otras uni¬ 
dades. la I a División paracaidista, la División de 
hita ote fia Ó) ó.i División acorazada paracaidis¬ 
ta iU-rnun irfarintf. Al oeste de dicho punto des 
plegaba el Ejército i4 


\ 



Arritu.: «imu <k- cirro de cunilwe empicada 51.1 i.:i CüilSfrilci uu-i pfwkirtn conIraerrro^ en l.t LL.tn 111,1 entre Aqutnn y Peni 
it-íurvo. Ai finido se- divisan algunos carros ilc- ú>ml>¿te jludos que han >Leti> huiHWiljxddosi por el fuego de la posición. Atujo: 
carro ik- combate pcrtL-neátnlc j la División Acora-fada 6 sudafricana pasa al Lulo de un vehículo settüumgd acorazado 
alfnun, ayeftado y abandonado ¡mr las uopas chi retirada, otw<*¡é w*t 



LA POTENCIA DE FUEGO DE LOS CARROS DE COMBATE 


Sé ha üSCfílO mucho sobre el aumento de 9a potencia de luego de los carros de 
combate en el transcurso de la guerra: pero al hombre de la calle el daus del 
calibre te dice muy poco, Observando los dos grupos de municiones representados 
en este grabado se puede tener una idea de! rápido desarrollo experimentado 
por lo* pruyeoiiles v por las cargas de proyección, Representan toda la gama 
de la arj¡Hería en servicio sobre carros de combate británicos y alemanes, 

En gertéraf, comparados tipo a Sipo, ios cationes alemanes Oran Superiores a lo* 
de los carros de cómbete aliados, pero esta superioridad desapareció con la 
aparición del cañón inglés de 1 7 libras (70 mml que estovo en condicionas de 
combatir, tiu plan de igualdad, con el ■Pente/e y el Tigre f El cañón de 1 i libras 
no Lema la misma potencie de» de 88 mm 43 del Tigre tt y del poderoso 
cañón de 128 mm del Jcigdí<*jér Este último era un cañón., 
autopropulsado calcamos v rio un verdadero carro de cómbale: si bien, al fin 


de la güero, en Alemania se estaba fabricando un carro que había adoptado la 
misma boca de fuego. Eí disparo completo de esta cañón era demasiado pasado 
para manejarse bajo la forma du cartucho proyectil, por lo que ésie iba separado 
de ia vaina y las dos panes se introducían separadamente er> la recámara, 
tan sólo el proyectil perforante pesaba unos 28.5 fcg, es decir 42 veces el peso 
del proyectil de 37 mm disparado por el cañón de los primeros carros de combate 
Mk ¿ti. Para las acciones de flpOyO próximo.. algullOS carros británicos fueron 
armados al principio COn un Obús dé 76 mm y luego con otro más potente, de 
95 mm. Él cañón de 7 7 mm ero una versión Cúrta del de 1 7 libras, construido 
pará [Mider colocarse Cd los carros da cómbale en los que no cabía el cierre del 
de 17 libras a causa de su mayor longitud En Jas dimensiones reales, el cariucho 
de! de ! 1 libras Irle 58 cm ífu largo) era unos 5 cm mág corlo que el de 75 mm 
KwK 42 ílel carro de combate Peníera, flMocas facilitadas por L. f. Ihurstqn.S 
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MUNICIONES IIE 1.0$ CAñílQS ffr COMBATÍ BRITÁNICOS 

% . De 47 nim.. Inerte, para prácticas 
de carga iCtwser A 9}. 

2„ Perforante de 37 nim \ Tetrafch, Crúi arfe* / 

¥ tí. ftQültfd Jj. 

3 + p « rf oianie Sííwfífe 6 libras 157 mm). 

Esto era un proyectil con elevada velocidad 
inicial, peso limitado y núcleo central muy 
resísteme de acero al tungsteno. Este núcleo está 
revestido con un falso proyectil de acero dulce, de 
calibre interior ai de la boca de fuego, que guia y 
protege ai núcleo en la acción perforante. A su ver. 
el falso proyectil está revestido por un idéalo del 
mismo diámetro de la boca de fuego, 
dividido rongitudinaEmente en tres partes y que 


a la salida de i i baca del cartón SO desprenden por 
efecto de la fuerza centrífuga. La disminución de 83 
masa hace aumentar la velocidad del proyectil 
i Crom we/l i y ///, Centauro i, VtfMirn* Viff y 00. 
4» Alto explosivo de 7$ mm i Crómw&ff fV y Vil, 
Centauro Hf y ChurchiU iV\ 

5. Perforante 5afrofde 17 libras 176 moni 
\Ck&iten$gT, fireHy. Archer fin 17 librasf. 

0, Perforante de 7 7 mm 
{Cometí 

7 _ Alto explosivo pira obús de 76 mm 

ÍChurdHiíll f, Hf y O/, Cntsader y todo-* las 
carros de combate para apoyo próximo,! 

Q _ Alto explosivo para obús de 95 mm 

I CYofxj kví.'W Vf y Wfí, CentBitfQ O/, Churchrlt V 

y vttty 
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MUNICIONES DE CARROS DE COMBATE ALEMANES 

1 Perforante de 37 mm KwK {+> 

'{Mi; fifi. 

2 Perforante de SO mm KwK corlo 

' (Mk m 

3 Alto explosivo de 5f> mm KwK 33 
largo {Mk fff}. 

4, Alto explosivo de 75 mm KwK cono 

" \Mk. ift y M. 

0 Alto explosivo de 75 mm KwK 40 

"íMkíVh 

6 _ Perforante de 75 mm KwK' 42 
(Poniere}. 

7* Alto explosivo de 68 mm KwK 56 

(Tiste ii 

8^ Alio explosivo de 69 mm KwK 
" (T/gre ifh 

9, Perforante de 128 mm PAK 44 , 
proyectil y vaina {Jagdtig&-}. 

i.*XwK .V Lxibhj i Mitró ■irnuJ.'-. 



(n.y : p f *?.y 0vox>s •« /» Awj*Wí 




























































Fuer/J-. t^r (entík'iUí* <H Cuerpo tíe Ejército V ntlrtfiuníii- 
c¡ino d Id 1 ! puertas Je Id ciudad df Vusllcir*, «mquislaíla d 
& de j u lio de 17-M. íaxaH AjssM 


• en su llanca izquierdo había lomado posicio¬ 
nes el Cuerpo de Ejércitos í paracaidista (Di¬ 
visión de infaíiliTÍa >36. Id 4.* paracaidista, la 
Acorazada 26 y la 29. ú ÉaiJzeF^rfMiiífiiT). 

• en el centro, el XI v PtmzerkMf^ (90. J División 
P$nzt'rgrcmidi¿r r 20. J División terrestre de la jLh/í- 
wú ffe, la > J Panzeryrenadkr y la División 162 del 
TurquestáiD: 

• en él (lauco derecho la División \* de Artille¬ 
ría antiaérea, a las órdenes del Cuerpo de Ejérci- 
io LXX V responsable tic la defensa costera. 

El h'ftrfmwtSiiil Aiexander todavía proyectaba 
continuar su ofensiva con el núcleo principal de 
sus fuerzas sobre el flanco izquierdo del Lié rulo 
8, para poder llegar a Florencia lo más rápida¬ 
mente posible, rebasar la Linea Gótica al Norte y 
avanzar sobre Halónta. 

til 20 tic tunio, el Cuerpo de Ejercito XI31 bri¬ 
tánico inició el ataque contra la linea Albert, al 
si trovóte del lago Tras inicuo., por ambos ladírv dé 
ChiuM. La División “8 desplegaba en el Manco 
derecho, Li División Acorazada 6 sudafricana en 
él flanco izquierdo, con la División 4 británica c 
la Brigada acorazada canadiense de reserva. Los 
duros combates que se entablaron, especialmente 
entre Chitisi y el lago, inddieron al mando bri¬ 
tánico a hacer cotral en i ik-.i j ambas unidades 
tle reserva: y entonces el l.XN V| í^uz^rkiHf'.s solo 
logró detener al enemigo por breve tiempo, 
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El 28 de junio los Aliados rompieron el frente 
alemán v el 2 de julio ocuparon En ¡a no deila 
Chía na 2 al noroeste del lugo. abriéndose camino 
hacia Arezzo: el Cuerpo de riere ¡lo XIII había 
completado el derrumbamiento de la I mea Al¬ 
bert, lin consecuencia, esta linea se hizo ¡lisos te¬ 
ñí lite para el Ejército 14 alemán, sobre iodo al 
Oeste, y más aíin cuando el Ejército 3 norteame¬ 
ricano empezó a avanzar hacia el Noroeste. El 2 3 
de junio, la División i6 norteamericana, en el 
flaneo izquierdo del Ejército 8, había llegado a 
unos 12 km al norte líc G ros sel o, ion la División 
Acorazada 1 americana, la Si* de infantería arge¬ 
lina y la 2. J ile infanlcria marroquí casi en la mis¬ 
ma linea, El Cuerpo de Ejército IV norteameri¬ 
cano tenia como objetivos inmediatos Piombiuo, 
Cecina y Voherra, mientras el Cuerpo E^pedicto¬ 
nar io francés debía ocupa i Siena y Poggibonsi. 

El 2 3 tle ¡unió la División Jó norteamericana 
avanzo por la costa contra el [.XXV PunmkMpí, 
el sector de Folloniea. y el 26 se asidero de 
Piombino. Después de esta acción la división fue 
retirada del (rente y enviada a Ñapóles para par¬ 
ticipar en la Operación «Anvil». Ea División J4, 
que la sustituyó, continuó atacando v llegó al río 
Cecina el mismo día. Al tifa siguiente entró en 
dicha localidad, pese a la tenaz resistencia pues 
la por la 16. -1 Panztrtftvrwiikr SS. y el 2 de julio 
completó la posesión de ¡a misma. Mientras tan¬ 
to, la División Acorazada I norteamericana 
avanzaba hacia Voherra. 

También el Cuerpo Expedicionario francés esta¬ 
ba realizando ligeros piogresos H 21 de junio 
lanzó una ofensiva contra las posiciones de la 


4. J División paracaidista alemana v de la División 
de i ufa me t i a 4 So, por parte de la División 2 de in- 
lánteria marroquí (flanco izquierdo) y de la Divi¬ 
sión 3 de inlanietia argelina (flanco derecho) en 
el sector de Orna, lo que obligó a Lis ICierzas ger¬ 
manas a retroceder hacia el Noroeste. El i de julio 
los argelinos ocuparon Siena, siendo luego envia¬ 
dos a Nápoles para la Operación «Anvil*. 

M i es mas ta 11 lo, el t! uerj x i de bjérci t o XII! bi i- 
tánico estaba preparando una nueva ofensiva con 
el -fin de ocupar Arezzo y lanzarse hacia Fio- 
rencia. Para esta operación dbpondría de la Di¬ 
visión 4 británica, de la División Acorazada 6, de 
la División Acorazada 6 sudafricana y de las Di¬ 
visiones 8 y 10 indias. A éstas se les había agre¬ 
gado también la División 2 neozelandesa, proce¬ 
dente del cal le del Liri. El 13 de julio, el Cuerpo 
efe Ejército XIE i lanzó si.i ofensiva en dilección a 
Arezzo, dele tul ida s.ku- ei LXX Vi Fanzerkorpí*. La 
ciudad, que era un importante nudo ferroviaria 
cayó al segundo dta.. después de haber sido cer¬ 
cada por d Oeste. El Cuerpo de Ejército X briíá 
nko, reforzado tmr la División 4 india, tomó par¬ 
te en la operación a ambos lados de la carretera 
nacional n. 71, cu dirección a Bibbiena, 

El 36 de julio, el Cuerpo de Ejército Xlll, en 
mancha hada Florencia, llegó cerca de las tropas 
alemanas en retirada, cuya resistencia aumenta 
ba en el llamo medio del Arno. Tin los diasque 
siguieron, los ingleses ampliaron mucho el frente 
de su ataque hada d Oeste, donde Lis restantes 
unidades del Cuerpo Expedicionario francés ha¬ 
bla o sido retíratlas para ser destinadas a lo Ope¬ 
ración tAnviL; su sector fue ocupado fH>r la Di¬ 
visión 8 india y por la Di listón 2 neozelandesa, 
que formaba parte dd Cuerpo de Ejército XIII. 
Ambas divisiones tomaron parte en la ofensiva 
contra Florencia d 22 de julio. Los neozelande¬ 
ses. ¡lese a Ja tenaz, resistencia opuesta poi' ios 
paracaidistas alemanes realizaron progresos y 
avanzaron a través de Oislellma y Cliianti, en di¬ 
rección a San Case Lino. Los sudafricanos, a su 
derecha, y los hindúes a ta izquierda, ganaron 
también terreno, y Ja 2 '•): ± División P<m 2 fr$rtua- 
<1i*Tr que se había reservado para el contraataque, 
no logró detener al enemigo. 

Inexorablemente, el flanco izquierdo dd Cuer¬ 
po de Ejército XIII se adelantó hacia Florencia, a 
ambos lados de la vía Vasda. Ij. noche del > de 
agosto, el núcleo principal de las fuerzas alema¬ 
nas atravesó el bajo Amo y tu" upó nuevas posi- 
l iones era la orilla septentrional. Al día siginenle 
Las fuerzas hindúes y les neozelandesas llegaron 
a la orilla meridional del rio, entre Florencia y 
Empoli, y en ei cur¡o de Ja misma jomada, tas 
vanguardias de la División Acorazada 6 sudafri¬ 
cana penetraron en los suburbios meridionales de 
la ciudad. En consideración ti sus tesoros artísti¬ 
cos y culturales el Feldmariscal Keswlrmg ya la 
liabítl declarado ciudad abierta. 

Después de haber ocupado Cecina, el Ejército 
3 norteamericano seguía de cerca a 1 t>s alemanes. 
El 4 de julio Ea División 34 norteamericana ocu¬ 
pó Ros i gira tío Maní timo, en su flanco izquierdo, 
pese a la encarnizada resistencia de la t6 “Pan* 
zergrenndier SS A su derecha, la División 91, re¬ 
cién llegada de Estados Unidos, se alineó en el 
frente del Cuerpo de Ejército I V. 

Ocupado el puerto de Livomo, punto vital para 
recibir abastecimientos, el 3 9 de julio ta División 
i4 llegó a la desembocadura del Amo y cuatro 
días después a ta ciudad de Pisa, En aquel mo¬ 
mento la División 9] norteamericana había al¬ 
canzado ya el norte de Fontedera, en el Arno, 
mientras, más ai Éste, también la División 88 
llegaba al río. 

Las tropas alemanas, por su parle, demostra¬ 
ron ser capaces de efectuar la retirada de Roma 
a la Einea Gótica sin sufrir una derrota irrepara¬ 
ble. Pero, antes de tomar posiciones para comba¬ 
tir en dicha línea, hablan sufrido graves pérdidas 
y. por consiguiente, estaban escasas de hombres y 
de material. La noche de i 26 de agosto comenzó ei 
ataque en el sector adriático. 







Kesselring -había prometido a Hitler que el avance aliado en Italia sería detenido en el Apellino: y el cum¬ 
plimiento de su promesa se vio generosamente facilitado por los procedimientos tácticos que adoptó la 
sección de operaciones aliada, todavía obsesionada por la idea de un rápido ataque contra la Línea Góti¬ 
ca, seguido de una ruptura llevada a cabo por fuerzas acorazadas* Al principio, las esperanzas aliadas 
parecieron tener una clara justificación y el Ejército 8 atacó con éxito la principal línea defensiva alema¬ 
na* Pero poco después se bizo evidente el desequilibrio que existía en el conjunto de las fuerzas empeña¬ 
das: una extraordinaria cantidad de medios acorazados en relación con una infantería demasiado escasa* 
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dientes, cursadas por el OKW, preveían 30 lo- 
rretas de carros de combate, con cañones de as 
mm, montadas sobre una base de acero o de hor¬ 
migón, 100 refugios acorazados Tetó,, extensos 
campos minados y lo creación de una zona sem¬ 
brada de disráculos, de una profundidad de unos 
]6 km. 

La línea defensiva se extendía a lo largo de¬ 
más tic 120 km; partiendo del valle del río Ma¬ 
gra, al sur de La Spe/ia, se replegaba bacía el su 
resre a través de los Alpes Apúranos y continuaba 
en una serie de reducios que protegían los diver¬ 
sos pasos de tos Apeninos, para terminar en el 
valle del Kuglia y llegar a la costa adriática, entre 
Pesa ro y Cario! kñ, 

A futes de agosto se informó a KesseJring de 
los considerables progresos alcanzados. Ya esta¬ 
ban dispuestas 2176 posiciones para ametrallado¬ 
ras, más de 479 cañones contra carros* morteros y 
cañones autopropulsados, 120,000 metros de hilo 
de espino y decenas de kilómetros de fosos con- 
iracarros. Las defensas en el sector adriálkü, 
donde se habían aprovechado sabiamente ios re 
lleves para poner una barrera a cualquier posible 
avance, se consideraban especialmente fuertes y 
muy dillcil de franquear. 

La fuerza principal de los Abados Sa consu¬ 
mían los medios acorazados; pero la naturaleza 
del terreno y las posibilidades que ésta propor¬ 
cionaba para la defensa pusieron a Jos carros de 
combate aliadíts en condiciones de no poder ata- 
car, condiciones que se prolongaron hasta la pri¬ 
mavera siguiente. 


Al taita: sirvú-nus ik- una .mu-i ralladura. iH'ilcritot'iílesaia 
División 4 india, t(l el curwdc la> acdnrcc pw la conquista 
di.- TavcJclü. El irt'iporLdiiLe reducto ítemin cayó en manos 
aliadas la noche del l de septiembre de 1944. después de 
un oncarnIzado iWrttiaic. que coscó guavisimas (ardidas, 
sostenido po» hembra íK-nertecientes di 17/7,* ÜMrtfra. En la 
fcneírafía interior; cañón ¿mujerío Jüróvf. de 40 mm.. 
qtie tíxuríili-,1 en la duianún ik- Us (ropas suilairitíHav. en 
acción ,df 4píml terrecí re a la iníanlcria que se dinne al 

.i L'l-L] |J<;_ ¿tntpérxrl bV!*v Myn **m íiul Pappr.rí 


Hn agosto de 1944, los Ejércitos aliados en [ta¬ 
ita se detuvieron frente a la Linea Gótica. Para 
las fuerzas aliadas que se hablan abierto camino a 
lo largo de la península italiana, aquella línea 
parecía una de las numerosas posiciones reiarda- 
doras alemanas, que tanta sangre y tantos esfuer¬ 
zos les habían costado el año anterior, rl Mando 
alemán, sin embargo, la consideraba de manera 
distinta. 

lüiltri se sentía inquieto en todo lo queconter 
uta a la campaña de Italia La decisión inicial de 
invadir ia península tras la caída de MussoJmi, 
en 1941, la i labia dictado en parte la convicción 
de que aquélla podía servir a Jos Aliados eomo 
trampolín para una invasión de tos Balcanes. 
Ahora, después de un verano de febriles replie¬ 
gues al norte de Roma, había añadido a sus con¬ 
vicciones estratégicas un temor casi patológico 
por la pérdida de terreno. Además, el atentado 
perpetrado contra su persona, e! 20 de julio de 
1944, había agravado la situación y desde aquel 
día el Führzr se mostraba muy suspicaz, ante los 
comandantes que sugerían cualquier repliegue. 

A principios de julio, Kesselntig había sido 
convocado al Marido supremo de Khier para in¬ 
formar sobre la necesidad de evitar toda retirada 
posterior, y pasó por momentos muy embarazosos 
para convencer a Mitler de que «retardarla sensi¬ 
blemente el avance aliado para detenerlo luego 
en el Apeni no». Durante las conversaciones, el 
mhrer había aceptado d repliegue hasta el sur 
de Florencia; pero Kesselring se daba ¡. uenta de 
que Se habia hecho una promesa que debía ser 
mantenida. 

Los proyectos y los trabajos de la linea de- 
lénsiva habían comenzado un año antes; rio obs¬ 
tante, af comienzo dd verano, los traslados; liada 
el Sur de mano de obra y de inaterLaE sufrieron 
consideral>les retrasos, las órdenes correspom 
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El Z5 d* .flyQfiQ -do 1 W, de aouerda c«n to» planes de la Operao-B-n iiOtive>< s* intrid la oíoniiv-* *í¡*d* )»■«->• Ním^r la iin^a Grttic;t en el 
¡mttor Mlfkéticd. Mientras *1 a*rt*r#il Clark r<Mi[ixdlu *GGH>«W ítinr*t*iva* m Únela, ní 8 británico detenía irnm^pir en lalienvrfl í't ' 1 

Po y ocupar KiHOiM V Ferrara, ti avance inicial ¡m? rnahzo rápidamente. El 30 de abasto, las- d>vi»pnes airadas bu «WWrtrt&tA *«*1»r* U 
citada Uimi Gitica y el día 1 de **f*t¡**M«-* 0 * Cm*tp* de EjirditP V britA"ied y 0 * Cwrrp<« de t-r^ita 1 c*nsdi*nia habtnn ocupado impdr- 
tentes pujijumpnen. rtk^j alia dp m linea de-tensiva ¿ilüivmv,. Pirro cuando intentaron apoderarse del irsctor mo-nleñútío, «iiirr G«mni.tno y 
Cpri.ino, l 0 s Aliadas se vieron repatidamenle rechazados, y eJ 4 de suprienibni, cuando lleparPn lá» f ucrí-c-if *C0Mmwlt$, 1 oriavia no se habían 
alcanzada los principal** ofcjeiivp*. Las accionrM efeniivas ll*v*d*S * <yd»0 loa día 5 a 9 de septierntre censigurrarnn escevt* rMMltKKi** 
y s4lp <l«-»|ni4* d*l a tarjue lanzado por al Cworp4 da Ejercito V británico v *1 Cuerpo de Ejército 1 canúdiént* conn-a ¡u)u*l sector tu* 
PP 31 M 4 ean^üistar, rd 13 da septiamUr*, I** |>0M>0 a 4< de Croo* y Corionci. EIEjér£il4&Céfttirtu6h4eMk Khn.ni, qu* cayó «121 de sepbembr*. 


Un desequilibrio fundamental 

La enorme c-oncei si ración do fuerza* acoraza 
da 1 * aliadas fue uno lie luis untos desequilibrios 
(.[Lio comenzaron a pesar sobro ios Ejércitos del gene¬ 
ral AlexandcL'. En efecto, on aquella fase 3a polí¬ 
nica militar de los Aliados daba al general inglés 
más preocupaciones que las que le pudiera dar ol 
propio Kessdring. 

Durante ol verano, Whiston Ghurchiil había 
perdido, en lo que respecta al desarrollo de las 
operaciones en Italia, una batalla de vital ínifKir- 
tancia estratégica contra Roosevelt y los nortea¬ 
mericanos. Junto con Akxander, ol primer mi¬ 
nistro h ti tánico había sodado con un desembarco 
on ol alto Adriático, para amenazar el flanco y la 
espalda de leas aloma nos y avanzar a través de Lit- 
biana por los montanas septentrionales de Yugos 
la vi a, en dirección a Viena y a las llanuras húnga¬ 
ras. Pero, como se subo, tos americanos insistie¬ 
ron en retirar gran parte do las fuerzas para in 
vadir Francia meridional. Y los efectos de tal de¬ 
cisión se liarían sentir muy pronto sobre los b¡ér¬ 
enos aliados en Italia. 

I.a fuerza dd Ejército 5 estadounidense, éntre 
i unió-agosto, bajó de 249.000 a 153.000 hom¬ 
bres. 3.as fuerzas aéreas, a su vez, fueron drásti¬ 
ca mentó reducidas; aunque, considerada la ya 
escasa consistencia de la Lufíwa)Te r la aviación 
aliada representaba siempre Liria de las mejores 
cartas de Alexjndcr, va que, si no podía darle la 
victoria, podía por lo menos evitarle el peligro de 
una derrota. 

Id 5 tic julio recibió del Mando de las fuerzas 
aliadas do Argot una directiva que luego tomen 
do en cuenta la manifiesta carencia do electivos 
definió como «más bien optimista», se lo advenía 
que lii Operación uAnvil» debía tener prioridad: 
luego se delinla así sus misiones: 

* avanzar a través de los A peni nos y establecer¬ 
se a Jó largo del Po, asegurándose la posesión de 
la zona Kavena-Bolonia-Módena hasta la costa li 
gur, al norte de Livorno, y, posiblemente, con¬ 
quistar ol nudo de car ¡oto ras do FLaceiiza; 

* luego atravesar d Po y alcanzar la linea Ve¬ 
nce ía - Padua ■ Vorona - B rose i a: 

* una vez atacada aquella linea le llegarían más 
órdenes. 

Si los dos primeros párrafos parecían optimis¬ 
tas, ol tercero era vago. Churchill y el Mando bri¬ 
tánico intentaban, cu lo posible, mantener abier¬ 
tos diferentes caminos. Si Alexander, con sus 
Ejércitos debitiiados, lograba derrotar a Kcssel- 
ring sobre la línea del Po, entonces Viena jiodía 
ser considerada nuevamente como objetivo . 

La velocidad: factor esencial 

Si Alexa líder se projwnia una ruptura, debía 
conseguirla rápidamente. Su plan inicial se ba¬ 
saba en la velocidad corno elemento esencial. 
Preveía atacar simultáneamente con los Ejércitos 
5 y 8 en el sector central, entre D¡comano y Pis¬ 
tola, pura luego atravesar el Po, al otro ludo de 
los Apeninos, al norte de Ferrara. LE plan chocó 
con una fuerte,oposición porque no gustaba a sus 
dos comandantes de Ejército té'lark y Leese). A 
Le esc no le agradaba la idea de combatir en las 
montañas sin el apoyo y la contribución de las 
tropas francesas, adiestradas para aquel terreno, 
v tampoco quería sostener una batalla compelí' 
ti va al lado riel Ejército V Proponía, pues, un 
avance por sorpresa a lo largo de la costa adriá- 
tíea, donde los movimientos eran más fáciles y 
donde t end ri a ¡nay o i es posi bi ¡ idad es de empica r 
los carros Je combate y artillería, seguido por 
una ruptura llevada a cubo por los medios aco¬ 
razados. 

Parece ser que Ja segunda objeción de Leese 
se lii/o con mucha firmeza, fc'l general Clark era 
un excelente comandante, pero en el ambiente 
británico se le consideraba demasiado propenso 
a hacerse publicidad. Aparte las consideraciones 
personales, esto podía influí i negativamente en 
la moral de Jas tropas británicas, a las que podía 


no gustar el verse olvidadas después por la prensa. 

Sea cuino fuere, A le* a n de r modificósu punto de 
vista y siguió las sugerencias ríe Leese. La prepara- 
ción para la nueva ofensiva en el sector adr¡ático, 
denominada Operación «Olive», comenzó en se¬ 
guirla y Alexander señaló el 25 de agosto como 
fecha para dar comienzo a Jas operaciones. El 
general Clark recibió la orden de efectuar algunas 
acciones diva si vas en d sector central del frente 
v de mantenerse dispuesto a lanzar su ataque 
Cinco ibas después. La misión del Ejército 8, según 
el nuevo plan, era irrumpir en la llanura del Poy 
ocupar Polonia y Ferrara, mientras el Ejército 5 
debía ronqrer d frente en el sector central, a lo 
largo cid eje Rorencia-Boioriia. El plan impli¬ 
ca lía lo que Alexander había definido nun goljx- 
con dos manos», lo que significaba atacar al ene¬ 
migo en dos sectores vitales simultáneamente a 
fin de obligar a Kesseliing a fraccionar sus re¬ 
servas. 

El 2t de agosto Leese celebró una reunión con 
los comandantes de grandes unidades y les ad 
virtió que la batalla que se iba a iniciar no sena 
fácil. EJ Ejército 8 disponía de ¡200 carros de 
combate, 100 cánones y JO divisiones., y Leese 
propuso atacar con tres Cuerpos de Ejército á lo 
largo de un líente de unos 50 km, A la extrema 
derecha, a lo largo de la costa, d Cuerpo de Ejér¬ 
cito polaco ocupaba ios primeros IJ km dd des¬ 
pliegue; su objetivo era la conquista de las alturas 
al norte de Pesa ¡o. 

Después de ello debía pasar a la reserva, de 
jando sitio aJ Cuento de Ejército canadiense, que, 
al mando dd general Eedson Huras, ampliaría el 
frente a medida que avanzara. 3iurns disjHmia líe¬ 
la DtidslÓn de uifanteria 3 y de la División Aco¬ 
razada ■> canadiense, además de Ja Brigada Aco¬ 
raza da 2 británica y del HouschoM Cíu-u/it fttyi - 
íniurr, Par¿i el ataque inicial tenia un frente res¬ 
tringido de unos 3 km. 


Abrir una brecha 

El cometido más importante se confió al Cuer 
[i-o de Ejército V británico de) teniente general 
Charles Keigliiley, constituido por la División 
Acorazada I británica y la División 4 británica, 
la División A india, las Divisiones de infann-ria 
46 y 56 británicas, la litigada 7 y la Brigada Acó 
razada 25 |-[ plan de ataque de Keigluley preveía 
tres Jases: pt i tuero, un ataque en un t terne de 
18 km entre los ríos M el a uro v Foglia. donde co¬ 
menzaban Jas íónilicaciones de la Linea Gótica; 
luego, un avance a través de Ja linca para^abiit 
una brecha» en la zona circundante, esi piv\ isión 
de la ruptura de los medios acoraza dos.. ^. pcn 
último. Ja operación más importante, es decir, el 
avánce a través de las posiciones de la intanlcn'a 
de los 300 carros de combate de la Di visión Aco¬ 
razada 1, en dirección Norte o Noroeste, hacia 
el po 

Mientras tanto, más al Oeste, el Ejército 5-,ic 
Mark Clark estaba a la espeta en sus posiciones 
en las cercanías de Florencia, aunque no se había 
establecido todavía de manera definitiva su mi¬ 
sión en la ofensiva. Entre los Ejércitos 5 y $ estaba 
desplegado el Cuerpo de Ejército X británico, al 
cual se le había confiado La misión de reaJizai 
e3 enlace entre los tíos Ejércitos a través de un 
tei reno díliciL 

luis fuerzas alemanas que se oponían ol avance 
aliadoerart importante* El Ejército |0, al mando 
dd general íleinrivh ^'on VieitughoiT, tenía una 
tnisión más difícil que el Ejército 3 4, que ocupaba 
él centro clel despliegue, frente al sector operativo 
ile Marek Clark, 

Entre el Meta uro y el Poglia, vori ViciirighoiT 
hizo desplegar, corno mía ligera pantalla pro¬ 
tectora, algunas unidades, la mayor parte délas 
cuales procedía de la División de infantería 73- 
El núcleo de sus fuerzas estaba dispuesto más 
jJ Norte, a lo largo del Foglia. 









































La mitad oriental de la linea la defendía el 
¡.XXV] Paazerkorps. j] nundo do un veterano, 
t'J general Tranzón Herí, y estaba compuesta [>or 
"> divisiones do i nía ni cria, una de las Cuales era 3a 
valionlo I,* Dimisión paraca id ista. A la izquierda 
de Hor r desplegaba el Cuerpo de Ejército do mon¬ 
ta ña E,l, constituido también por 5 divisiones, al 
mando del general Valentín Feuerstein. Una divi¬ 
sión de iníanienki alemana, la 98. so encontraba 
en reserva en ¡as cena ni as de Bolonia, y. más 
al Oeste, frente al Ejército 5 norteamericaito., des- 
plomaban 8 divisiones del Ejército 14 alemán, 

J.a noche del 25 de agosto era clara, y pata 
aprovechar al máximo el elemento sorpresa, Eas 
*> tí ¡cisiona aliadas avanzaron sin el apoyo de la 
artillería. 

A] amanecer del 26, la infantería avanza¬ 
da se había sil nado sólidamente cu las colinas 
frente al riu Foglia Se trabaron violentos com¬ 
bates; pero, por la mañana del 29, (oda la infan¬ 
tería aliada alcanzó el Fúglia, desde cuya orilla 
meridional la Línea Gótica aparecía tomo una 
zona sembrada de trampas mortales. 

«La si i nación no tenia nada dé agradable,-afir¬ 
mó nn oficial de Caballería irlandesa-. Todas 
las casas habían sitio arrasadas hasta sus dntien- 
los, abatidos ios árboles y desarrapadas las vi¬ 
ñas, y los pasos sima tíos entre extensos campos 
minados se encontraban bajo eE Fuego de ¡as ame¬ 
tralladoras... El ataque lanzado a través del Fúylia, 
parecía nn suicidio,* 

Sin embargo, a! otro lado del rio, los alemanes 
no sabían cual seria el siguiente movimiento del 
enemigo. En efecto, el avance aliado a través del 
Meta uro había sorprendido a Vietinghoíf en el 
momento en que desplegaba la División de in- 
lamería 71 en una posición más próxima al Fu- 
glia. E| Mando alemán, con la ruíiural dificultad 
ocasionada fKir la falta de reconocimiento aéreo, 
no sabía si ia infiniten a aliada avanzaba en per¬ 


secución de los alemanes en retirada o ss se ira 
taba de una auténtica ofensiva. Finalmente de¬ 
dujo que los Aliados habían iniciado un ataque 
cu gran escala. En esto se vieron ayudados pol¬ 
la interceptación de la orden del día del L-jér 
cito 8, dirigido a todas las tropas, que decía; 
4*Hemos hecho avanzar a pavés di' Italia un nu¬ 
meroso y potente Ejército [vara romper ¡a línea 
Gótica», 

Lees o sabia que el resultado dependía de la 
velocidad v asi, tanto los canadienses como d 
Cuerpo de Ejército V recibieron la orden de efec¬ 
tuar una intensa actividad de patrulla al ama¬ 
necer LÍel JO, y de intentar Infiltrarse a través tic 
la linea alemana. 

Más Lejos, a la izquierda del sector, la inlán- 
teria beiuiíti. de la Brigada 5 intila, que formaba 
parte de la División 4 del general Arthur Uol- 
yvorihy, atravesó el lecho de guijarros del Foglía 
y, después de un brcv r e y decisivo combase, se 
adueño dd Monte de la Croce, situarlo en la orilla 
opuesta. 

A la derecha de Hohvorihy, la División 46 de 
Hawkcsworth se lanzo también al ataque. Sus 
brigadas avanzadas, la 128 del general Douglas 
Kendiew y la 1 19 del general Alien Block, atrave¬ 
saron el rio la tarde del 30. Estas unidadessuliic- 
ron graves Ardidas en ambas orillas del río, pero 
en el curso de la noche del 11 el I/4. 4 " Regimiento 
Himipshir?. de la brigada de Kendrew, estaba en 
posesión de Montcgridolfo, el bastión más pode¬ 
roso ile las defensas de La Linea Gótica en aquel 
sector del frente. Mientras tanto, el 2/5,° Regi¬ 
miento Leioester, de Ja brigada de Block, se abrió 
camino combatiendo hacia la posición clave de 
Monda i no, un |>oco más al Sur. 

En cada uno de los fia neos de! Cuerpo de Ejér 
tilo V los combates fueron violentos. En la ex¬ 
trema izquierda del sector, defendido |x>r esta 
gran unidad, la División 4 india, que desencade¬ 


naba su ataque en la zona montañosa, había lo¬ 
grado avanzar después de los (ir i meros éxitos 
conseguidos en el Monte ele Ja Croce y, tras ocu¬ 
par Montecalvn en bogtía, se había lanzado al 
ataque del objetivo más difícil: el reducto de 
Tavoleto. Esta posición, sembrarla de asenta míe ri¬ 
tos de ¿mí lie ría, excavados en el terreno, unidos 
entre sí v defendidos: jH»r camjios minados, se ton 
quistó en eí curso de la noche del 1 de septiembre 
después de una especie de furia colectiva que se 
había adueñado del 2/7 fl (iurkha. Con granadas 
de ]na no y puñales, a favor de la oscuridad, aque¬ 
llos hombres habían seguido a un oficial subal¬ 
terno inglés, mientras los oficíales del mando 
escuchaban, desorientados, el fragor de las explo¬ 
siones y el grito de kra alemanes de Tavoleto. 
Con las luces dvl día, los únicos alemanes todas ¡a 
vivos habían sido hedió prisioneros, y jhjco me¬ 
nos de n> soldados gurklujs estaban en cundido 
nes de permanecer en pie. Pero Tavoleto estalla 
sólidamente en ixxicr de Holrvorthy. 

En el lia neo derecho del Cuerpo de Ejército V 
los canadienses se encontraron en dificultades, 
en una situación que los técnicos de la Organi¬ 
zación TaJt habían previsto Lá División de in¬ 
fantería I y la División Acorazada 5 canadien¬ 
se. desplegadas, respec! ñamen te. a la derecha y 
a la izquierda, cruzaron el Hoglia al caer la tarde 
del día 1 ó; pero los batallones avanzados ( W?s¡ 
Nova, Perito y Cape Bracn llighlander) fueron des¬ 
baratados por el fuego de la artillería enemiga, 
situada al norte de) rio. I.os soldados del Wttt 
Nova, bloqueados en un carujio de minas, se 
dieron cuenta de que se trataba de una trampa 
mortal. En pocos minutos pendieron 7* hom¬ 
bres, en ¡entras a su izquierda el Cape Hrt'hm se 
rechazado por tres veces hasta el río pot un 
fuego mortífero. Fil Perrí? tuvo más éxito, logrando 
abrirse camino, pese a la fuerte oposición encon¬ 
trada, mas allá de las posiciones defensivas de 
Moni vecino 

Un intento de tos canadienses de avanzar ha 
cía lomba di Pesar o, con carros de combate y sin 
apoyo de la infantería fue sangrientamente re- 
etrazada mientras los Dragones del Brithh Cvhtrn- 
bh perdieron carros a docenas bajo el fuego de 
los cañones de -88 mui ujxatados en las abruptas 
pendientes. 

Sin embargo, al día siguiente se consiguieron 
algunos éxitos. La infantería canadiense y los 
carros de combate sorprendieron, al norte de 
Tombo di Pesaro, a los alemanes al descubierto, 
causándoles numerosas bajas. Los canadienses se 
lanzaron entonces hacia el Norte, amenazando el 
flanco de la L* División (?arac. a ¡dista alemana en 
Ea costa adriáticu. Vletiiighoff hizo retirar preci¬ 
pitada metí té la citada división, mientras los (xila- 
cos ocupaban Pesar o y los canadienses avanza¬ 
ban hacia el mar. Antes riel amanecer del J de 
septiembre, la Infantería canadiense había atra¬ 
vesado el Conca y constituido una pequeña ca¬ 
bera de puente a unos 5 km de Cattolica. hacia 
el interior. 

Los alemanes estaba desorientados, pues las 
complejas obras defensivas habían caído en rua¬ 
nos de la infantería aliada sin aquel baño de 
sangre que habían previsto los eSfiecialistas de 
la Todf. 

No hay tiempo para festejar la victoria 

No obstante, 310 se podía conceder una pausa 
para festejar la victoria. La velocidad seguía sien¬ 
do un factor de vit.il importancia. La División 
46 de Hawkcsworth recibió orden de seguir a la 
División Acorazada i en su avance hacia el Po, 
a fin eLc apoderarse del puente sobre el Ven tena, 
en Ponte Rosca OI pequeño rio Ve tu es ia corre un 
poco más . 1 1 sur del otro do que Constituía un 

Olimiül- las animws [u.rj la rujHura ck- \a Linea CkStk-í un 
caíxin aulupiv[Nj]uit¡íi de ]j DtVfedAB brilárita isek-m.it: iJtnr 

Lt coila ¿priiiiu. en ¿e¿¿-,3iú,:r¡ de Mondalnn, airujuiccoilo 
P8ff ¿I 2f?. m legimknlo Uiiftitr. Htvnmito- «irfíLwn, 1 
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nuevo obstáculo, el Cenca. MÁS allá de éste se 
iiguian las imponentes alturas de Oí ¡taño, d 
pimío más impórtame del ataque del Cuerpo de 
Ejército V. 

Id bridada de Harding recibid la orden de 
KÍeclikH el máximo esfuerzo para alcanzar d 
objetivo final en el menor tiempo posible, attn- 
que esto implicaba numerosos riesgos». Los bata 
Llones a vanados -el 6. tl Regimiento fjiiwbishirt 
v el 2/4" Kifíif 's Own Y&rkíhin' Liyht ¡nfafíiry- de 
«¡encadenaron una serie de duros ataques contra 
casamatas de hormigón y acero antes de llegar 
al Ventena; sin concederse ni una tregua, d 3.” 
batallón de infantería, ti ó. 15 Regimiento VárA 
thire y ümeashire prosigo ieiun aún hada San 
Clemente, a 1,5 km a! este de las aburas de Cu¬ 
riarlo, Después de otro áspero cumióte, el 3 de 
septiembre d batallón se apoderó de Sane'Andrea 
itt Cásale y luego avanzó hacia el interior de San 
Clemente- Más allá de las a lluras de Cotia no 
torna d río Maraño, liste se podía rebasar en las 
cercanías del pueblo de Qspedalcito y. si era po- 
si ble efectuar el cruce, las fuerzas acorazadas 
podrían avanzar. 

Hawkrsworth pidió entonces la intervención 
de Ja infantería sle Ea Brigada 128 para realizar 
un último esfuerzo. El 2 . a Hampshire se abrió 
camino bada Castelleale. mas allá de San Cle¬ 
mente; pero el fuego al que se vio sometido era 
tan intenso v tan graves las pérdidas, que al final 
de la jornada ya no estuvo en condiciones de 
ava tizar. 

San Clemente fue el punto máximo del avance 
de la División 46, Hawkesworth había puesto 
un pie en el paso, pero nada más. 

Di lie ti liad en el flanco izquierdo 

Sus problemas eran ya evidentes y los agra¬ 
vaba 3o que estaba ocurriendo en el sector iz¬ 


quierdo del ataque de 3a División 46. Fil terreno 
era abrupto y las previstas defensas eti las cerca¬ 
nías de Eavoleto habían frenado a la División 
4 india, y esto, a su vez. pareció dificultar el avan¬ 
ce general del Cuerpo de Ejército V de Keightlcy. 
De acuerdo con la segunda fase de su plan.. Keight- 
ley decidió liacei entrar en linea a la División de 
infantería 56 británica para reforzai su flanco iz¬ 
quierdo. El comandante de la división, general 
John Wbiificki recibió la orden de relevar a la 
Brigada 138, avanzar hasta alcanzar la dorsal det 
Monte Cappella y luego dirigirse hacia Monte flo¬ 
re Cunea. 

El impulso era notable todavía y Whitfield 
avanzó rápidamente. r;l día i de septiembre ata¬ 
có el Monte Cappella, ocupándolo en pocas lloras 
y haciendo algunos prisioneros. Luego decidió 
lanzarse más allá de las alturas de Cenimano y 
Coria no, hasta el Maraño, al sur dei cual la Di¬ 
visión 46 se encontraba en dificultades, Atacó 
con las Brigadas 167 y 168. que recibieron la 
orden de rebasar la larga y amenazadora cresta 
de Ceumiaño que se erguía a la izquierda. Un 
batallón el 7,° Oxford y B h eki n$ im rn $h i re , se man¬ 
dó en descubierta para eliminar las posiciones 
enemigas, pero fue reeMazado. En efecto, un solo 
batallón nü era suficiente para llevar a cabo esta 
misión. 

Resultaba evidente que Ea importancia de Jas 
tropas enemigas en la cresta había sido nota- 
lilemente subvalorada. Kesselrtng mantenía allí 
una unidad escogida austríaca, el Regimiento 
de montaña 100, y había decidido combatir le¬ 
na/mente para conserva i su posesión, pues o lo 
largo ile la linea de detención y en las alturas 
que circundaban Cruce y Cortarlo, la artillería 
alemana había dispuesto exúdenles posiciones 

Eti Ja prisa y la confusión que se produjeron 
durante el avance del Ejército 8, nadie- se rilo 
cuenta di- este Mecho. Se oslaba ya aproximando 


ó na unidad de k’iOUeTi» ..il, m.ni.i con su luego Los 

imiviuuemiis j.L- Ijv tropas aliadas. en un intento de retí» 
dar su a va neo. ímaé») 

el 4 de septiembre, día en que, según los planes, 
las lite izas acorazadas debían atravesar el «paso», 
y todos, a excepción de los más optimistas, 
estaban de acuerdo en que la situación no prc 
vigiaba nada bueno, En el ^paso» sedo se había 
abierto una pequeñísima brecha. Hawkesworth 
no consiguió llegar al Maraño y Whitfield tam- 
poco logró ocupar Gemina no. Los observadores 
de artillería alemanes estaban a ía espera y do¬ 
minaban, desde la a Itu i a, la zona a través de Ja 
cual icnian que pasar Jos carros aliados. Mien¬ 
tras tanto, los medios, acorazado* británico* esta¬ 
ban avanzando. 

Mandaba la División Acorazada 3 británica el 
general Richard Hull, joven mi litar de 37 años. 
Sus carros de combate se pusieron en marcha 
el 2 lie septiembre desde una zona de concentra¬ 
ción cerca de Sen ¡gal lia, al norte de Ancona. Se 
enfrenta ron con una difícil marcha de aproxima 
ción y cuando llegaron al sur del río Foglia, a las 
8 del í de septiembre, unos 20 carros (aproxima¬ 
damente el 13 % del total) estaban ya insercb 
bles a causa de las averias sufridas. 

Al lita siguiente, ei Regimiento de exploración 
divisionario, después de haber perdido muchos 
carros empantanados en terrenos fangosos, llegó 
finalmente a las |wk ¡clones ocupadas por Ja i ri¬ 
fa me ri a alemana, al este de las alluras de Coria - 
no. Pero no legraron avanzar tuás allá, V era ya 
el 4 de septiembre... el día señalado para forzar 
el paso. 

Avanzando confiadamente lucia San Savino, 
los regimientos de carros del general Goodbody 
se encontraron bajo el preciso e intense» fuego de 
los cañones alemanes simados en .Lis alturas de 
Gemmano, en su flanco uqníenio, y al fin de la 
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jomada, Ja brigada --reducida casa a la mitad de 
sus efectivos-- combatía aún en Ea línea de parti¬ 
da, desde la que habla esperado lanzarse hacia 
el río FKh 

El 3 de septiembre Goodbody, con el apoyo de 
una pequeña unidad de infantería. logro hacer 
avanzar en San SurUno algunos carros de comba¬ 
te del y. 0 de Lanceros; pero no le lite posible 
proseguir mas allá. Los alemanes habían logrado 
un período de tregua y Le ese se dio cuenta de 
que debía cambiar su plan. El 6 de septiembre 
se entrevistó con Bums, comandante del Cuerpo 
de Ejército cañadionse, y le pidió que organí/uia 
un ataque en fuerza sobre el Maraño, mientras 
el Ct¡eifK> de Ejército V de Fíeightley libera rio 
las alturas de Coria no. Pero la misma ma nana 
del encuentro entre Leese y Hurns un nuevo fac¬ 
tor inEervírto para modificar La Situación: se nu¬ 
bló d cielo y empezó a llover Entonces, a lo 
largo de todo el frente del Ejército 8, las carre¬ 
telas, polvorientas y estrechas, se transformaron 
en ríos de fango. El Ejército 8 se vio obligado a 
disminuir su marcha Kcightley, sin embargo, ya 
estaba enfrentándose con el obstáculo de las al¬ 
turas de Corlarlo, a fin de limpiar el camino ai 
flanco izquierdo. El 5 de septiembre atacó en di¬ 
rección de Cruce y San Savino; pero el ataqué 
presentó en seguida dificultades por no haberse 
ocupado las alturas de < le ¡milano. la batalla 
que se desarrolló en las cercanías de Cruce fue una 
de las más violentas de la campa íia. 

Un oficial de infantería afirmó que el fuego 
alemán era etan intenso que era imposible dis¬ 
tinguir una explosión de otra*. 


Yivipas Jet 2/5* i^ktíter duróme un dcsoiKo: Apenas se 
nvr^Aiíisc ti drsplivKuc* k ¡juí ai r ¡„us .■! atatiug WH el ij»- 
vh> de loa carras de.' -cornlHíe Siwnnm. La ofensiva cunlra Lj 
Linea Gótica se proyectó vi'giul el ívjueivj <tjsiwde una 
ruptura lograda por fuerzas dcorazJjdas. sio uno en cuenca 
tiue la lULurak/Ji úd terreno harta imposible semeja me 
esbateeía. t*w¥i Wir tym<*w> 


El general W hit ti cid empleó ett el ataque a la 
169. J Qucai\ Bnqúdt, 3<o que significaba que no 
tendría ya reservas disportibles pata consolidar et 
éxito, 1.a escasez de efectivos de infante na empe¬ 
zó a influir negativamente en la realización de 
los planes Ojrérativos. 

En el curso de los dias 8 y V de Seplíeilibre, cotí 
grandes esfuerzos y un espantoso derramamiento 
de sangre, una compañía del Batallón 2/7,^ 
Qtít'm'i llegó jJ pueblo de Oemmano, en el límite 
oriental de las alturas, mientras otros dos batallo¬ 
nes. empeñados en un señor más bajo de la cres¬ 
ta, sufrían muchas bajas ón alcanzat los objetivos 
establecidos. 

Mientras tanto Leese, todavía en busca de al¬ 
gún pinito donde realizar con sus carros una 
ruptura de acuerdo con su táctica anterior, pro¬ 
puso tut nuevo plan de operaciones articulado 
en tres fases. 

En la primera fase, el Cuerpo de Ejercito V de 
Keighílcy proseguiría el ataque sobre (lemmauo 
v Crine e, para empeñar Lis reservas de Vietiughüff 
en el extremo meridional del sector de la linca 
defensiva alemana. Al mismo tiempo, el Cucrpi 
de Ejército canadiense atacaría Coria no. En la 
segunda fase, la División Acorazada I y la Di¬ 
visión de infantería 4 británica vadearían d Ma¬ 
raño, rebasando a Las tropas canadienses. La 
tercera fase preveía el avance canadiense hacia 
Rimint, después de lo cual la reserva del Ejérci 
io se lanzaría rápidamente hacia Bolonia y 
Ferrara. 

la mañana del E > de septiembre, cuando los 
canadienses iniciaron el ataque hacia el Norte, 
parecía que el combate por Gemina no no con¬ 
cluiría jamás; [>eto aquel mismo día, el éxito lo¬ 
grado jror Whitfieid ett Croco quitó todo signi¬ 
ficada táctico al hecho de que los alemanes ocu¬ 
paran las alturas de Gemí na no. 

Apenas dos días después del inútil asalto a 
Gemina no, la Brigada se vio de nuevo 

empeñada en acción y avanzó rápidamente más 


allá de troce. Quedó así abierta una brecha en la 
linea alemana eti las cercanías de San Satino y 
U crítica situación que el Mando alemán tenia 
a Iluta que afrontar se vio agravada jku lo que 
estaba ocurriendo at Norte. 

I.a Brigada de infantería 11 canadiense ocupó 
Cortana en el curso de la jomada, mientras la 
División Acorazada l, de Hull, atacando con tere 
gurklttis ett estrecho contacto con los carros de 
combate, se apoderó de Passano, en e! centro lío 
Ejs alturas. La situación estaba variando de nue¬ 
vo a favor del Ejército 8, y Kesselríng se dio cnen¬ 
ia de dio. 

Sin embargo, en el curso de la noche del 1 5 
de septiembre, estas posibilidades favorables para 
el Ejército 8 se desvanecieron: los carros de com¬ 
bóte de la División Acorazada ] se vieron blo¬ 
queados por el desbordamiento de los ríos a cau¬ 
sa de las lluvias, y la División de infantería 4 
británica quedó detenida por una densa acción de 
la artillería y de los morteros alemanes. 

En estas veinticuatro horas, vietmgboff hizo 
desplegar las unidades de la División 356 sobre 
las iNislciones situarlas a lo largo de las alturas de 
Mulazzano, al norte de Maraño, a medida que 
aquéllas, al final de su desesperada marcha, lle¬ 
gaban a posiciones seguras. Así, d ataque aliado 
dd día 14 no encontraría ninguna brecha en el 
frente enemigo. 

Una vez más d Ejército 8 tuvo que pagar muy 
cara su incapacidad de aprovechar una situa¬ 
ción favorable. 

La última posibilidad 
para lograr una ruptura 

Considera «ido la situación a través de los acón 
tedr ni entes posteriores, parece es ¡dente qilt el 
n de septiembre ofreció al Ejército 8 la última 
posibilidad de lograr la ruptura en la que se basa¬ 
ban sus planes operativos. Después de una sema¬ 
na de rudos y sangrientos combates, cj 2 l de sep¬ 
tiembre Rimint cayó en poder de los canadienses 
y de la irrigada de monta ña griega. Pero el núme¬ 
ro de bajas crecía constantemente; hasta el 21 de 
septiembre el Ejército 8 había perdido 14.000 
hombres, entre muertos, heridos y desaparecidos, 
y 200 carros de combate! 

También los alemanes estallan experimentando 
onerosas bajas. El 23 de septiembre, el Ejército 
10 alemán contaba con un total de 92 batallones 
lie infantería, pero de ellos sólo diez tenían más 
de 4Ó0 hombres, mientras unos *8 tenían menos 
de 220, 

El porcentaje de las pérdidas favoreció, en cier¬ 
to sentido, a Kesselring, por cuanto se requería un 
mayor número de hombres para d ataque que 
para la defensa, 

Pronto se podría comprobar que la insuficien¬ 
cia de lo® electivos de la infantería altada, unida 
a las condicione® meteorológicas en continuo em¬ 
peoramiento, asi como la naturaleza del terreno, 
desvanecerían las esperanzas del Ejército 8 tic 
envolver ¿i Kesseltiug en et vector adriátiop en el 
curso del otoño. 

La débil esperanza de victoria que Alexander 
conservaba todavía se concentraba ahora en d 
sector central del frente, al norte de Florencia, 
donde el mariscal había ordenado a Mark Clark 
y ai Ejército 5 nortea me rica no que iniciasen, el 
ataque hasta entonces aplazado. 
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Dino Salsilli, hablar de ki participación italiana en la campaña de Italia puede parecer ahora mi 
COrOncí act ? P resunc «>n. Sin embargo, en la apreciación de entonces, todavía válida, la 
unión de los soldados italianos a las grandes unidades aliadas fue más que un acto 
simbólico o una acción para atenuar las cláusulas determinadas en el armisticio: fue 
la semilla de la aparición ele Italia como nación libre en la nueva estructura de fuer¬ 
zas europea; fue la base de la linea de conducta en el campo político y militar de cu¬ 
yos frutos gozamos todavía- Pero no se trató en modo alguno de una acción sencilla y 
rápida; como todas las operaciones complicadas, se llevó a cabo de forma gradual. 


H comportamiento di las tropas italianas, el A d-r se[j- 
l u'inOic- di' J'M i, m> ¡Hiede considerarse como uit.tauv 
seeiicncia de ]fi iift IJe.!, Lríai. del armisticio: Jas decisio¬ 
nes. tomadas en aquel ntoimnu) obedecieron a tsn pro¬ 
ceso lento pero continuo que había hecho que la ma¬ 
yoría adquiriera la capacidad de opinar [xir mi cuenta, 
Sólo asi se puede explicar la rapidez con la que parte 
de las Fueras Armadas reaccioné con Ira las tropas 
alemanas y se dispuso a colaborar con los Al huios. 

Sin embargo. en un principio, las autoridades mili¬ 
ta res aliadas rechazaron rovanabhnxrúc rodo ofre¬ 
cimiento italiano, afi miando que íes era inqjoslble 
sostener d peso logíslh’o que supondría la inserción 
en sus Ejércitos de grandes unidades italianas. 

Sin embargo, ante las insiste nic* priideiws italianas 
pata obleiier una participación activa, tos Aliados »■ 
mostraron dispuestos a aceptar tan sólo la utilización 
de los soldados nal id nos ¡>ara ta defensa de las lineas 
de conroiucadórt, lo que 1 de hecho ya se bailar pero en 
cambio se tecluzO Ea aportación de unidades alpinas 
en el momento en que las unidades n«Hornadas auglo- 
americana* iban a hacer frente a Las dificultades de 
las regiones apenínas. la única mención favorable 
fue la del general Taytor, que el I ? de oehibre refería, 
en un menjorái-Klnm dirigido al ¡efe del Estado Mayor 


Ciereral italiano, que esperaba órdenes para la Liuliza- 
vií'm de una Agrupación motorizada. 

En la zona de preparación, las diversas unidades se 
disjiusieron de letrina que reuniesen entre sí a lósele- 
memas destinados a cooperar en el cómbale,. um el 
fin tic* facilitai el alíenlo recíproco. Se inició inmedia¬ 
tamente un i tile aso adie-i ramitri tú. técnico y táctico, 
y se procuró crear una me‘nulidad motorizada a La que 
¡as animidades militares aliadas daban mucha impor¬ 
tancia. I.os resu liados oblen idos se ekperí ironía ron el 
2 de nos ieiubre en un ejercicio al que asistieron oficia¬ 
les aliados y musíaos com'sixwisales británicos. 

El 29 de noviembre, el general Keyes habló al co- 
mandante de la Agrupación acerca de su posible em¬ 
pleo en el [X'riodo del ó ai 10 de diciembre, para «atacar, 
ocupar y numenen» Monte Lunpe, |j acción de La Aeni 
pación se encuadró en el ataque de los Ejf reíros aliarlos 
a la linca defensiva alemana llamada ó Éneo invernal* 
Al Cuerpo de Ejército Li esradounideiise le atriespon- 
día el cometido de romper los dos pilare* de ía garganta 
de M ¡guano para alcanzar Cassino, Y en esU sector, de¬ 
fendido por la 15. J División Pmzet^ftmtáur r ios ¿Lema¬ 
nes habían construido obras de fonificaciórt, en (¡rjn 
fiarte de ltonnlg6i] r y habían contenrudo riña notable 
potencia artillera de refuerzo. 


El S de diciembre, a las 6..J0 horas, ta Agnijiación. 
tras relevar durante la noche al Regimiento de i ufan- 
teda 141 esradnufi ideoso, simado al norte de la f*>bla- 
ciórs de Migrunev se lanzó al ataque, procedida poi mu 
preparac ión añil lera que duró 40 minutos. En cuanto 
se dieron cuenta del ataque, Jos P¡mz*T$rt'tiiitÍHr abrieron 
un i ni enso fuego de anuas automáticas, de morteros y 
ile artillería, causando muchas bajas. El ataque del 1 
balaU ójj del ó?,®, c-ftcíunb poi las alrotas y el del u Ba¬ 
la tlón de btrsagtitrj. (levado a cabo poi el valle del no 
Pcstu no pudieron proseguir a |H‘sjr de la persistencia 
en Ja acción, entre otras razones porque ios flancos ha 
lian quedado descubiertos, En electo, el Regimiento de 
infantería 142 estadounidense no tomó la medida de 
ocupar Monte Maggiore ni tampoco San Pietro Enfuie, 
Y así, a las tü horas, un contraataque alemán en fuer/a 
obligó al [ Batallón a replegarse sobre Ea base de puni¬ 
da, Las unidades jiabanas, a pesar de las graves perdi¬ 
das, insistieron en el ataque, valiéndose esta vez de la 
protección de la artillería del Cuerpo de Ejército II: 
SK’tii, ha< ¡a mediodía, se hizo evidente la jm| Risibilidad 
de alcanzar los objetivos 

E] día 1 5 élc diciembre se decidió reanudar el ataque 
en el frente del Cuerpo de Ejercito H. la accción, mejor 
planteada v Coií fiiOmlv de ntavui enrielad. se dirigirla 
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primero contra ],tí poste iorres clt Monte Magpini'c y de 
¡>,3U Pietre? 1 11 (i FU L . I : l día ló. J las 9,15 IlOídv, el li Uci- 
tallón riel 0 ? mii i.iki l'I ataque de i.l Cola 343 de Monío 
Luiígo, mientras dos bata] Eones del J 42 amenazaban 
jxu retapuanUa tas posiciones alemana®. Fot la larde, 
las. unidades italianas establecían contacto am las dd 
142 y, a] atardecer. soldados americanos e italianos 
girartuícia.n¡ sólidamente toda la colma. 

li] 20 de diciembre lU- La Agrupación fue envia¬ 
da a retaguardia como reserva, a disposición del Cuerpo 
de Ejercí ¡o i [ J para qué reposase y se rCéSruciiLirasé, 
Había lasado Ja primera prueba, pero ésta había dejado 
llandas huellas, inórales y físicas en ios hombres. 

Además, la Agrupación tenia necesidades evidentes: 
relevar a las unidades más castigadas, relieiwr tos hue¬ 
cos dejados por las bajas. sustituir el materia] y eleva? 
Ja moral. Sin embargo, no se comprende por qué estas 
medidas que constituyen una prcooijución normai de 
los mandos responsables, tardaron tanto en ser atendi¬ 
das que moTivarón qiit j t i comaiMláiiLe si' 1 , icra obligado 
a dirigirse di reciamente ai Estado Mayor del Ejército 
para que se hiciera algo al res|jecto, Hasta poco menos 
de un mes más tardé ¡niy tuvieron noticias de la núes a 
plantilla propuesta; |>éfo, con 44.m11 perplejidad de los 
Aliados, no re haliian llevado a cabo ios movimientos 
necesarios jura la ¡tuesta en práctica de la reestructura- 
tión ajando, el 24 de enero, asumió el mando de Ea 
Afíiopaemn el general Umbcrto Utili, 

Entre tanta incertidumbre, ésta era una decisión 
sensata y muy cpnruuuy ya que el general Utili -era un 
militar dinámico, con gran sentido práctica y sujxr ga 
Jtarse el ánimo de h>s soldados y sll adhesión incosirii- 
c lona i No obstante, chocó mmediaiamente con di¬ 
ficultades: coi j los Aliados para evitar el desmembra¬ 
miento de la A.enifiac ion y la utilización de las unidades 
como equipos de trabajadores, y con el Mando Supremo 
italiano para obtener una mejor ésrnmturflcióii orgánica 
de la unidad. Pero lo cierto es que baio eE impulso dd 
nuevo comandante, mejoró ricen lula mente la morat de 
los soldados: Ileganm las nuevas unidades y. por 41 arte 
aliada, I legó, el 5 de febrero, la orden cíe volver a pó- 
rnejj linea, la Agrupación, en d ámbito del Ejércitos, 
se agregarla ai Cuerpo Expedicionario francés como 
elemento de soldadura entre s'l l-¡credo 5 americano \ 
la División 3 iliaca Crajítuvij. encuadrada en el Ejército 
ó británico. Til sector que debía guarnecer era el empina■ 
sin y abrupto macizo riel Meta, los rulares a va 1 irados de 
las Man ulule y tos Montes Ma muñe y Matione. Lt>% pú- 
nicros elementos de la Agrupa* ión desplegaron el y de 
febrero, v en los dias siguientes llegaron las remantes 
unidades, 

rd irt de lebrero empero una intensa actividad de 
patrullas, a la que res ¡y j-tií! ic ron los alemanes, la noche 
dd 3 al 4 de marro, con mi gntjx- de mano que fue un 
ir acaso. El Id de nidrio se advirtió a la Agrupación 
del próximo desplazamiento del Ctieri» Expedicionario 
francés a otra /00a del frente. Ello suponía la amplia¬ 
ción del sector ¡x>r defender, con la inclusión de las 
Mamante, es decir, de la tiaraé más abrupta dd sector 
montano», lo que indujo al comandante a pedir al 
Estado Mayor del Ejército que enviase al Batallón de 
alpinos «Piernón) e». 

A [viraiL dd 26 de marco, la Agrupación ¡tasó a de¬ 
pender rie la División ^ polaca Cwjjaivw. Mientras tanto, 
d aúna rulante de la misma i*abía estudiado un ataque 
,1 -Moralv Marro nc Monte Man-, que, ton 3us pesieio- 
lies, dominaban a Jas circundantes fuerzas aliadas y sus 
CNjrresjxrmljeníes despliegues de artillería, ¡.a acción, 
que tenia que efectuar por sorpresa el batallón: «pic- 
nmiUé*, comenzó a fas 5 JO horas del i I rie marzo, y a 
Jas t>„l 3 k* elementos avanzados, y una hora después eE 
grueso de las compañías, ocupaban la cresta riel Monte 
.Marmue, un que se produjera reacción alguna ]*.ir fiar¬ 
le de los alemanes, [jos paracairiislas y Eos btrsoglkri 
completaron 3,1 ocupación ¡iot los dos lados. En conjun¬ 
to, el 1 mevo trazado rie la hura mejoró su capacidad de¬ 
fensiva y su seguridad. Ijos alemanes, a partí 1 del 2 de 
abril, enviaron patrullas, que fueron rechazadas como 
también lo Ate vi ataque apoyado poruña notable i*> 
tencia de fus-gxi y efectuado fjoi ujtá coiripafria aantra 
Mcirsie Marrón v. El 15 de abril, con una ulterior amplia¬ 
ción riel rector Lie mj responsabilidad, Agrupación 
¡vislí a depender del Cueqio de Ejército X británica 

! .l 17 rie abjll rie tí?44, la Agrupación, que tenia ya d 
aspecto y la consistencia de una gran unidad, de unos 
4-10.000 hombrea, recibió del Estado Mayor del Hiéicuo 
Id autorización para asumir (a ^nir del 22 de mai-roy 
c^ri aplicación práaíca devíle d l tí ri*- abril? la denomi- 
nadón de Cuerpo italiano de liberación ECILj. La orden 


110 preveía variaciones en ia estructura orgánica: pero 
era Itkiico fSFKraj qise islas se llevarían a cabo en un 
pla.-ií inav o menos corta t n aquella época, el Mando 
aliado había fijado en 1 4 . tOO hombres el limite de U>s 
efeciis-os dei CIL, mientras que ini firema to¡j¡ del l:jér- 
ato imliajiH) estaba establecido en 34i,t7í) hombres. 
Después de nruclu» íjísívilj re consiguió (16 de mayuí 
que la División paracaidista «NembO"', purerdentc de 
Ordeña, a depender o|n?raíivJmente t26 rie 

nrayo) del CIL. Con ésta y otras aportaciones su fuer/a 
ascendió a 24.t.HX> hombres jn^iy por encima, pues, rie 
los límites establee idos por los Aliados, 

El 11 de mayo, a Jas 23, comenzó el jias(uetiue con¬ 
dujo a la ruptura del frente entre Cassino y el nwr. l o 
r.'sta ofensiva, el <ril. r ejiciqnirado en el Cuerpo de Ejér¬ 
cito X británica participaría con olijetivcis limitados, 
realizando acciones rie patrulla y gírlsH's ele mano 4 x 1 ra 
¡nqKvlir Ljui' las ñopas alemanas moqúenio contacto. 
Previendo el repliegue alemán, el CIL preparó la Ope¬ 
ración "Chianti». (|líc oomensó el 27 de mayo. i!i cielo 
0 |K-rativo duró hasta d íó, y .1 |iesar rie que el terreiKi 
aoeUlentorió permitía a nopas alemanas obsiacLLli- 
Alt el d va rice -cir^ empeñar sus fuerzas, re Acarrearon 
tocios los oíjjcnivos m ios tiempos programados, Otv 
pues, el CIL e^[Lls■t^ disponible pjj-j ;; L| uiilizaiiEMi cu 
Otro sector, 

F,n efecto, en el curso tEc los rii.is ], 2 y 3 rie junio vl- 
nasUdti a la zona de l áudano O regtiaArielli Cjstd 
Fren taño), encuadrado en el Cuvj fxí de Ejército V brl - 
tánico. Su empico en el sector adciático fuL- sustaníial 
mente distinto af clfl ¡n-rit.Hjo invernal, tanto ¡xa la 
situación operativa general como tnirla naturaleza y 1*^ 
CaracterEsíicas ambienta fes ileE x-ctor. AHi se pu&ij rie 
relieve IJ ere a reí: de medios dd C:iJ„ ¡xir loquee! man- 
do británico decidió asignarle un batallón rie carius rie¬ 
la Brigaiia Aeoradada 7 británico, el Regimiento rie Ao 
t¡Hería rie campaña 166, un batallón do ametralladores 
de la División india, trw grupos de artillería contra- 
carros y una escuadrilla de observación aéreo. 

La res[xjjis¿rbilidád riel sector fue asumida ¡xir Eos 
italianos rl l3í,j 7 de junio; el CIL estaba desplegado 
entre la División 4 inrihi a U derecha y la -Pnerra D.. 
a la izquierda; frente a él habrá untriádesriela Divisjón 
de iEilanterij 2/H alemana, organizadas en ¡K-qncfios 
reductos consrituirios en puntos elevados ti en g[ti¡x>\ 
de casas. nKlcarios por alambradas o por campos rie 
niíraas E l corijimto podra defenderse nErJi/amln fuerzas 
relat i \¿\ me ni c e xigt ws. 

E-l ^ rie junio se reanudó la ofensiva en el sector adriá- 
liCO: el CIL debía apoyar la acción de la Div isión 4 
nidia, extendiendo después el ataque hacia el Oeste, 
donde, sin embargo, encontranjE] una resistencia y una 
reacción cada ve/ mayores r>nr parte del enemigo. Las 
inlerrutk iones y hrs campos rie minos dificultaron aún 
1 mis la marcha; pero, a pesar de ecxío, el dia y, a las 
líí htiras. los ¡virocaiílistas llegaron a Chieti, y la ¡ku- 
pareu y el 11 ¡mr la tarde posaión el rio Pescara, mien- 
trav Ltna jvimíla de motoristas llegaba a Sulmoita jvira 
establece] contado con las unidades británicas que ope¬ 
raban ¡vir la i/quicTila. 

Tras estableciere tenifmralrixiile a la defensiva al 
orno lado del ño Pescara, d ai. procedida rastrillarla 
zona y la curó pumas rie expldracióri *iue llegaron a 
I,.'Aquila (I 3 de junio) y Tcramo i t ^ de junio). 

A ts.J l t i t dei i 7 de junio e! CIL ¡sísi'j a formar parte 
del Ciieqw tle E iéreito it jxiJjco, cuyo comqtiritJ era 
íXTscguir al enemjgo a kj largo rie la dirección adriática 
y alcanza] Ancona. E! c r E debía cubrir el flanco del 
Cuerpo de Fijórcilo, prnmiiendn a lo largíi de ladircc- 
i ión. ChieEi-Teraino Ascoli Pbccno-Mai'eraia-íésí- 

A c,)i.is 3 de su rápido prexeder, el CU, re 1 eireontró 
amplia y peligrosamente escalonado en profundidad, 
]Mn lo que, adoptando una actitud estática en el Chic- 
ti, procedió a cerrar entre si las unidades; ¡wro antes 
LÜe que terminara esta OiH'ración tuvo que entrar en 
acción 126 de junio) ¡vira apoyar al Cuerpo de Ejér¬ 
cito M polacó. que-había decidido ai acar Arnona eún 
ojia acción frontal y una maniobra envolvente. Pero 
luí .ivanee rie exploración hacia Macérala (2s líc jun.k'O 
pmvtieó una reacción alemana tan violenta, que se con¬ 
sideró aconsejable susivudcr la proyectada acción. Do- 
pués d.e una gran actividad lie par mitas, el día 29 re 
reanudó la maniobra, y el 30, mientras otras unidades 
* erraban sobre la primera linea ¡vira llcs ar a ealxs el 
ataque, lew alemanes emprenditran la retirada, Macera' 
la y Tylcntino fsjt'icut tx'EJ^Jasios aquel mismo día, y el 
t de julio un grupo táctieo rie la División -Nemboa con¬ 
siguió corear el rio Potenza. Terminada esta acción, ei 
Oí pasó a segunda linca en la zona rie MaLcrats, 


T'eni el 2 ile ¡I.di^ se rcvireó L'-slá oriicii ric jxsso ase 
gunda línea; pues el ataque frontal a las posiciones de 
Monte Cuntió y del inicuo rie Amona había resultado 
ser ojx'iaciérn difícil y el CIL Lit-bía facilitar su ejecucióst 
c< h x 1 uistatKlo F ¡bu 1 ra no 

Se confió la superación a i a División «Nembo*, qui¬ 
en el curso- ule los días 2, í y 4 íle julíu hizo avanzar a 
reís unidades jl o Eró lado riel torrente risi micelio, hacia 
la población. A ¡x-sáí rie la s^sirecita nxqvTación con 
unidades acorazadas ¡xilnicas. los paracaidistas no con 
siguieron avanzar porque la ciuriari, situada en la cima 
fie la colina, rioinrmLia todas las posibles rii lecciones de 
ataque y adenms bu; sólidas construcciones resistían el 
iwnibairdeo de la artillería. 

El día 4, un contraataque alemán, a¡ioyado ¡>or un 
intenso fuego de a ni llena y de morteros, aunque con¬ 
tenido ¡Jor 1 a errérgtc.i reacción de Los paracaidistas, hi- 
zn acíutsejatíle trasladar de nuevo todas las unidades 
a la orilla derecha sí el torrente. 

Uno® días después, el k de julio, se lanzó un nuevo 
át^que; asaltantes fiegáron Al margen orienta! L ]e 
la población; pero a las ]5, uñ contraataque alemán, 
apoyado por cairos de combate y caitoflcs autopropul¬ 
sados, rechazó a los unidades avanzadas, mientras la 
4‘5. J compañía resistía tras hacerse íueneen el hospital 
nocía las 19, dos comedias paracaidistas establecieron 
cié nuevo contacto ct>n la 4f /eouqsañia, mas un nuevo 
coniraaiaque aleuWtn no ks permitió afianzarse Alftn, 
ni la mañana síguieirte, las paimllas nuuutáriás ¡iara 
que efectuaran un recoiHrcimiento eiKontraron ¡sxa 
resistencia, y tras ito breve enfrentainiento pudo ocu¬ 
parse la ¡joblaeión. 

ííes¡)ués de tx-upar í-iloitrano, eE avance continuó 
hacia el Neme, la rvaamn alemana 1 orina la cabeza 
rie puente sobiv el Eisino demostró que era equivivada 
Ll valoración *3d Ser: Icio rie Información del Cuerpo de 
Fielato ÍE polaco, segiin la cual las tropas alemanas m‘ 
cstalort replegando hacia la Linea Gótica También en 
el Misa l.i resistencia alemana dificultó el avance, im¬ 
poniendo alqunos días de din-ju ión. Peró, lul. : i vez iri¬ 
sado el Misa, ek'menlcs del Regimiento dan Marco» 
y de la División *Nernbo» alcanzaron, el 4 de agobio, 
resiHTtivamcnie, ostra Veten- y ierra de Couti. y aque¬ 
lla misma tárele el 3Regimiento rie al pinos <icupó liar- 
liara Se rehá'vó a coiittmiacióñ ei í k-reuH? y se lilxra ron 
Cor inalylo y La si el la me di Soasa. 

La estructura órográlka ¡nopía riel norte riel Cesaitó 
¡tklnjcf al rnaiukí aliado a desplazara! CIL al ss-ctoi com¬ 
prendido entre SasKofcrrato y Gubbio. Este sector, am¬ 
plio pero comiíartinrentado, permíiió utilizar sólo una 
fiarte de las fuerzas, enviando a las resta mes a mu 
zona de reordenalirio al sur de Macérala. 1! avance 
prosiguió el ]& rie agosro; e3 25 el CIL ¡tare) a Llepeñder 
riel Cuín# ric Ejército V británico, encuadrado eo 
la División 4 india, y d 27 rie agosto asumió un nuevo 
íEc-stiJie^ue jura proteger el llaoco izquierdo de dicha 
slivisión. En el cumplimiento de este comerido llegi'ta 
Urbanía t29 de agostoy utbino t3ü de agosto) y Beglio 
í 3f) dé agosto!. 

Concluía asi el ciclo operativo riel CEL que, desde el 
18 lIi- abril hasta el ) I de agosto de 3944, había tenido 
377 muertos y iílít.) heridos, 

Continuador de la obra iniciada por la I Agrupación 
moiari/ruía, alcanzó los objetivos que le habían asigna¬ 
do, tanto en el caí 111x1 rie ha talla como en Ja conse¬ 
cución de una participación italiana cada ven más 
amplia en la guerra de liberación. 

Eil genera] Umbeito Utili, en su último orden del 
riia, con uní i c aba a sus tropas la lIisoIucíóii, el 24 de 
septiembre- tic 194-1. del Cuerpo italiano de liberación. 
En sus palabras, con orgullo de ái mandan re, pudo 
decir a sus .soldados: «...Ncr se disuelve, y espero *r> ] e 
no disolverá jamás c-ei nuestros corazones, el patrimo¬ 
nio coiimn cié las vieisiindes nobles y duras que hemos 
vivido junios y riel justificado orgullo jmh estas vkL- 
rétudes que lienen un valor histórico para nuestro 
país,,;». 
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LAS FUERZAS 
ACORAZADAS EN ITALIA 

Después de llegar al borde de la llanura del Po, parecía que los Aliados estaban ya en 
condiciones de aprovechar su superioridad para aniquilar definitivamente a las fuerzas 
alemanas; pero* como señala el autor de este capítulo* no hay 
escenario bélico tan engañoso para el estratega teórico como el territorio italiano. 


R.L.V. ffrench Blake, 
teniente corone! 

En sus memorias,. Kesseliing ¿tribuye el buen 
resultado de l¿ rehuida Il-uIíI na a los siguienles 
tactores: la incapacitad tic la Aviación altada 
para a kan/ar bis objetivos qu<- se Le presentaban, 
L¿ prudencia de Lis fuer ais terrestres. el hecho de 
que el frente fuera demasiado extenso y, fi¬ 
nalmente; 3a no tea L¡ radón de dase míranos 
tácheos y tanzamlenEíK paraca ¡distas en zonas 
si Unidas a retaguardia dei treme alemán Akx an¬ 
tier, poi su parre, subraya también en sus memo¬ 
rias y en su correspondencia o!kiaI. que el gene¬ 
ral Mark Clark, después de la rupinra del frente 
en A Urdo, cambió equívwadaEnoule de dirección 
hacia Roma en vez di 1 apoderarse de Vaimonio- 
ne. eosno antes se había decidido, por loque tío 
consiguió cercar a las Inervas alemanas. Asunta 
uto, las fuerzas que mandaba AScxatnier queda¬ 
ron bástame debilitadas a causa tle la sustracción, 
durante La persecución dd enemigo, de citano 
divisiones americanas y tres francesas para des¬ 


tinarlas a la Operación «Anvita. ¡nial mente, no 
se disponía de aviones ni de medios de desem¬ 
barco [yira tifkTauiones tácticas. Sin embargo, 
eon cuatro divisiones acorazadas y gozando de! 
completo dominio del aire, pareo: tota Luiente in¬ 
comprensible, en teoria. que las laerzas ¿diadas 
fueran incapaces de impedir que Kesselrmg hicie¬ 
ra pasar el resto de sus fuerzas al turo lado det 
líber y que las volviera a desplegar en Umbría y 
en Tnscaua. 

No hay ledtro de operaciones más enga¬ 
ñoso que el territorio italiano para cE estratega 
teórico Un examen de las zonas llanas de Tosca 
na y de fimbria demuesua claraEneme que no 
eran, desde luego, el terreno ideal pata las opera¬ 
ciones con medios acorazados, fin uros 200 km 
de carretera, entre Roma ^ Uvorrtci, hay 60 puen¬ 
tes principales sobre cursos de agua señalados en 
un mapa. Por otro parte, toda Toscana y Umbría 
son una sucesión de colinas v de ríos cima seres- 
tas y cursos tienen una dirección per(xridícLitar 
d la dirección Sur-Norte, seguida (Hsr [os Aliados. 
Por añadidura, la notable extensión de los cnl 
ti vos en terrazas hace muy di lid les los movimien¬ 
tos lucra de ios caminos \ be las carreteras. 


Además ile estos obstáculos naturales hay que 
considerar también el hecho de que ya ce esta¬ 
ban alelando Eos liennvrs en que el carro de coi» 
bate era el rey de las batalles. La potencia de las 
armas convencionales contraed nos aniñen ¡aba 
continuamente; e! cañón contras curo de tracción 
mecánica es la Esa ya superado, y se le sustituía ya 
poi cañones csfxx tales autopropulsados, muy 
lia jos. sin tórrela y con un potente cañón mon- 
rado detrás de una coraza inclinada de notable 
espesor, los alemanes también habian cokxado, 
en [HTsicíones fíjas de hormigón, cierto numero 
de birretas de cano de combate Tiqn\ muydilí- 
ciLes de desmantelar, pues sólo el tires directo de 
3a riláis (Híteme arma contracalco británica, de 17 
libras, podía destruirlos 

la adopción de estos dos t ipos de armas obligo 
a los Aliados a adoptar de nuevo la táctica de 
utilizar cierto número de carros de combare. pso- 
vistos de cañones adecuados, para cometidos es¬ 
peciales, y se estaba demostrando la necesidad lIv 
recurrir a soluciones de emergencia, corno 3a de, 
instalar el cañón de E7 I¡Litas sobre el casco de 
los carros ShtritMrt Los americanos, (itir su parte, 
estaban reequipando a sus fuerzas ron una ver 
xión alargada del cañón de 75 illm, corroe ido 
como 76 nim. Pero la mayor velocidad inicial de 
este cañón de 76 inm lo Eiacia menos dicaz como 
pieza de artillería, pues su trayectoria tensa crea 
ba problemas para el tiro por encima de los obs¬ 
táculos.; en consecuencia, resultaba mucho más 
dilícil utilizarlo asentado deirás de pequenus obs¬ 
táculos, en la posición llamada «de torrera cubier¬ 
ta» íes decir, exulto al enemigo), y en acción con¬ 
tra cañones con na carros. (Disparando con lo 
«torrera cubierta*! el carro de combate se encuen 
irá con la tórrela completa mente (XX debajo de 
la parte superior del obstáculo, y el apuntado! no 
puede ver el objetivo. EL jefe de cario observa y 
corriee el tito desde su posición elevada sobre la 
citada tórrela, o bien avanzando a pie Etasta la 
cima del obstáculo y comunicándole om el apun¬ 
tador (ios medio de un teléfono). 

Nuevas armas ligeras 
y de bajo coste pero mortales 

A este clásico duelo entre eoraza y proyectil se 
añadió otro elemento de notable sencillez y efica¬ 
cia. Se descubrió que una carga de explosivo, mú 
debida con sección llueca en forma de parábola 
V que paretía el interior de un plato sopero, si 
alcanzaba una coraza pruvmalKi en ella un agu¬ 
jero, lisias «cargas Eiuceas- primero se aplicaron 
a mano sobre el carro de combate, pero después 
se elaE.H>raron nuevos métodos, que en su mayoría 
se basaban en la utilización de simples cohetes 
Existía a la sazón uu nú mero notable de armas 
contracarro individuales. \ lorias ellas utilizaban 
simples medios de lanzamiento, como el biizo^kn 
a 11 íerica no o el Pun&rh m r a I es ná n < óida soldado 
(jodia llevar una de estas amias. Eran ligeras, de 
fací] manejo y fluías 
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Carro do socorro "Churc!*ill" 

CobSlruidq con si casco del Mk f\f. 

La torreta nortea! Fue sustituida 

i>o>r una torrsta fija. 

con un cañón falso v dos escotillas, 

El equipo especial comprendía: 

una polea anterio? pura 7.5 i 

V Otra posterior para 16 t; 

además, un cabrestante de dos velocidades 

con capaodad de arrastre de 25 1. 

Peso: 33 1 Velocidad: ?6 kre/h. 

Autonomía: 200 km, aproximadamente. 

Tripulación!: de 3 a S hombres. 

Armamento- ud& ametralladora de 7,92 mm. 


Churchill Ark 


Casco de carro de combate Churthifi Mk fft, 
desprovisto do la torrera y datado ríe rampas 
abatí bles por encima de Fas orugas 
que fiermitian extender un paso 
de 3.5 metros tanto en la .parte anterior 
corno en la posterior. 

Peso: 38,1 t Velocidad. 28 km/h 
Autonomía: 200 km, aproximadamente, 
Tripulación: dos hombres. 

Armamento: una ametralladora de 7,92 mm, 


VEHICULOS ESPECIALES 
DE INGENIEROS 


En Ja guerra la 
movilidad es un. elemento 
vital, tamo en la zuna 
avanzada conno en la 
retaguardia, para llevar a cabo 
el despliegue de las fuerzas y para 
asegurar la llegada de 
abastecimientos y de refuerzos. En 
lo campaña de Italia “donde el terreno, don 
sus escarpadas colínas, los ríos, gargantas 
y muchos otros obstáculos proporcionaba a la 
defensa una ventaja notable- los problemas 
del movimiento eran mucho más numerosos. En 
efecto, se debía eliminar cada 
obstáculo bajo el fuego 
enemigo; por este motivo se construyeron vehículos 
acorazados especiales, que podran batir a los defensores 
mientras trazaban un camino para Fas tropas. 


Carro de socorro "Sherman 


Vehículo especial ríe ingeníe ros norteamericano 

construido sobre un casco ttol 

Sherman Mk ÍV. Estaba dotado de 

una falsía torreta y equipado 

con un carro 4c socorro británico. 

Poso; 34 l. Velocidad: 32 km/h 
Autonomía: 19f> km. 

Tripulación: de 4 a S hombres. 

Armamento: una ametralladora de 7,62 

y un mortero fie 50 mm 

para lanzar granadas fumígenas. 
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I .u^ minas v las Hampas explosivos, que v,¡ 
habían aparcado en ;.j rdn número en el Norte dc 
Africa. también estaban ahora muy extendidas; 
pero en el Éreme italiano 1 .1 principal arma de 
defensa era lu caiga de demolición. M grado de 
desune, ción que ios alemanes llegaron ¿conseguir 
requiere una especial ■ Lc-sv r j|v. i i'si í üclic a mis i 
dorarse como nn milagro de oigani/ación Lrnt»is.- 
Itca el hecho de que un número reducido de me 
dios de transpone, muchos de ellos de mueioii 
iinjm.it, consiguieran llevar mu cantillad lan 
grande de explosivos al lugas evado v en el mo¬ 
nte mo preciso Se ¡tuso í l ii piáeika nulo posible 
medio de demolición conocido [>or los técnicos; 
se demolieron pueriles., cucad uve iones subierrá 
ne,is v casas.- a coda Mió metro de careciera se en¬ 
comia han e\i ensax iiitcrnupe Iones. 

Antes de que los ingenieros ¡uklieiMn dectuai 
nn reconocimiento, Id infantería teñid queenns 
tituii uiU cabeza de puente ¿Irededor. \sú el re 
conocimiento dehíd llevarse ¿1 vaho isa i o Id pro¬ 
tección de un intenso fuego de terrera; en con 
secuencia no sl.- [india empezar ningún ira Lujo 
untes de! anochecer, 1 una ve/ despejados ios 
escombros de minas v de trampas explosivas los 
fritffjpw s podían avanzar para aplanar el ivircno 
y preparar el paso. H pnenle debiu transpon une 
hasta el lugai v montarse antes del amanecer, 
pues ¡Je o tito modo el enemigo lo desi nú ría de 
nuevo al día siguiente. l os hitfhíezci'. niumus 
■desprovistos de tnra/a. eran tan valiosos e indis 
pensjbk-s que rao podían exponerse d fuegoene¬ 
migo, pues si éste Ico (jesm,lia delaería inlerrtrm- 
piise el avance. 

Las divisiones aliadas que lleiaban ..1 cabo la 
fvrseención no eran tropas frescas, s,usutas de la 
reserva. sino las mismas que habían paríkip L ido 
en la batalla de ruptura y que eombatieion riman¬ 
te una o varias semanas ames de conseguir rom 
per el frente. Después habían permanecíck) en 
primera linea durante ires lardos meses, abrién¬ 
dose camino con dificultad hada la Linea Gótica 
Al aníllenla i la la lista y el agol a míenlo se hizo 
cada ve/, más difícil llevar a cabo un esfuerzo su- 
plememarin ¡una aislar y aniquila! a cualquier 
unidad de las fuer/as que se replegaban. 


C arras ilc «.aníllate aJiadus «nov^ridtl U i'hVM.h tini ,!: Lm 
imuK’Ut ciin-icuc ct avance hdcw el Nrtrtf. . .. k.*- 


Dórame la segunda Guerra Mundial, los ale 
manes criticaron con Irecnvm ia 1 [os injdeses |h>i 
su incapacidad para sostener el cslüet/ó de una 
bata i la después del ptimer eiitieiitanncnro. lYro 
en realidad, Ea iristoiia de la que ira abunda en 
ejemplos de desaproeveharniemo de aprovecha 
miento a tiempo del éxito la 11 ti» en un kurdo 
como cu el otro. 

I n lo que se relióle .a los ingleses, una de tas 
razones de esta incapacidad era Eo oigaiii/auóil 
de las divisiones acorazadas, equipadas piara 
eumptii el nuncí ido que se íes había jsitjnado 
desde un principio. es decir, vencer las Luna El as 
4 báse de una peneiración profunda cu d íerrilo- 
río enemigo. 

l-ri looi, ut i ( i división acorazada normal estaba 
constituida por dos brigadas acora zadas s un gr'u- 
po dL- apoyo, lo miad o 1101 un íeyimiento dv ani 
Hería de campana 1 dos batallones moiorizados 
..isi [5in.'s. seis batallones ile carros para dos klia- 
IIones de inlanteida fui I^40 se asignéi a cada 
luigadu acora/aiia un baullóii mt no rizado, toque 
elevaba k^s bal aliones de 11 llantería a un total de 
t res A de n i ás, se a ñad id un 1 cgi 111 i e 11 Lo 11 ice a 11 i /a 
do Ln l L ?4l , cimariic la visiia del tes a la División 
Avora/ada 6, en L.aLenheath. Eos ^ompKinemes del 
-tr rsn- tdHitiiii i don sei. í Su|vrkir del J iércúoi que¬ 
daron tan impresionados ante 3a di Ira litad i te 
movimiento de una masa de 40t> carros de cuín 
haré que decidieron disminuir eE con (ingenie a cu 
tazado, reduciéndolo a una brigada, que com¬ 
prendía un batallón motorizado propio. IX'esta 
forma, la división se componia de una brigada 
acorazada y una de minnlcria la a ni Hería se litó 
en dos regimientos, de campana, uno con iraca no 
voiro atuiaéreo. 

[Ala «•sln.j.ctcua oigániea va no cknlNó en nxia 
la guerra; [ym, en El a lia la utilización de los 
carros de cómbale se veta tan di lien lia da por la 
naiurulc/a de! terreno que se decidióañadir ava¬ 
da división una segunda brigada de infanierk. 

I a Dimisión Acorazada 6 se convtwnia asi de una 
brigada acorazada, una motorizada (Eos Cwh/ííc- 
éerv, chai]ueias verdes) y oua de infantería tluiga 
da de Guardiasl. En 1 enría, cada regimiento aco¬ 
razado pixiia contar con el apoyo de lodo uti lia- 
tallón motorizado. 

Fas deficiencias que se deiaban sentir en las 
di naciones eran principalmente de medios de 
tiaiisporte y de Jos escalones logisikos que se 


guían a Lis unidades Je cai'rm. IA[a-> Liliiuiits ne- 
cesiun. en sus inmcdivU iones, abastecimientos de 
municiones v de cmbunMite c unidades de Sairi 
dad 3 j cm su paite, la icscrva logísiLea de primera 
línea (o «escalón .41^, v.omo se te llamaba emnu¬ 
ces! debía esiat en condiciones de seguir a los 
carros de cómbale allí donde Liicseu I si olías 
pala lúas los i-ehiailos. que acompafiati ,1 los L e 
itlís de c'ottibale han de ser orugas v acoraza dos, \ 
en aquella época no eran ninguna de Las dos cu 
sas. 1:1 fcscaión zAJ... disponía tan sólo de vulgares 
camiones de tres toneladas. A su vez, lo> batallo 
ríes mol o riza dos estaban do Lados de 
unos fxscos vehículos .semiorugas y (.^quenas au 
loa niel ralladoras de monotirnicnio con enano 
ruedas, óleluso a Cst<»S últimos les resultaba muí. 
difícil seguir a ios carros de combate poi terrenos 
accidentados. Mas tai de, con los carros de com¬ 
bate ligeros, tomados de los escuadrones de explo¬ 
ración del regimiento aeoiaz.ndo y privados de 
su torreó!, fiue posible, recurriendo a cierta im¬ 
provisación. lóniiar un pequeño «escalón AI» de 
emergencia. Sin embargo, este escalón no estaba 
en condiciones de abastecer de carburantes y de 
municioues a todo un regimiento de carros, rHa) 
que recordar que los carros de coenbjte son auto 
suíléiemcs, por lo menos duran te- una semana en 
lo que respecta a los víveres y al agua que llevan 
a bordo!. 

Lá la lia de vehíeulos de trans[x>rte acmazados 
y de vehículos mugas que siguieran a los carros 
de combate rio debe imputarse a los precursores 
de la utilización de los medios acorazados, que 
afirmaron siempre su necesidad, sillo que hade 
atribuirse, en pane, a razones económicas y en 
parte al hecho de que, durante la primera fase de 
la guerra, tr.Klos k>s criterios de utilización ríe los 
carros de combate pm parte británica se remon¬ 
taban J la ex[ k- rienda de la guerra en el desseno 
íKCÍdenial, donde ruedas y orugas acababan 
siendo equivalentes, 

¿Tácticas superadas? 

Pero ¿había, no obstartle, otras deficiencias Ain- 
da menta les en ios Estados Mayores biitá ñivos 
y en el adiestra míenlo del Mando para aprove- 
cii.ii el éxito y la [Kksevut ión? ¿Se habían com¬ 
prendido real me tile los complicadísimos proble 
mas vinculados con el paso de tas fuerzas, perse¬ 
guidoras a través de la* brechas abiertas pot Ea 
acción de ruptura f ¿Se tuvo en cuenta udo esto 
en Ja fase de adiestramiento? 

¿Se había estudiado a (bruto el escenario bélico 
lía lia no y se habían hecho planes adecuados des¬ 
pués de la conclusión de la campaña de Áírka? 
Aunque la División Avora/ada u no llegó a Italia 
hasta principios de marzo de I [ ?44 y Ea invasión 
de la iíenínsula se inició seis meses ames, ningu¬ 
no de ios oficiales de los regimientos fue enviado 
allí con antelación para estudiar el nuevo vector 
de operaciones, y, jx>¡ lo unto, se niantuvu el 
adiestramiento adquirido en el None de A trica. 

La guerra en Italia lúe, sobre todo, una guerra 
de moiiíaña, de rígidas regías, con las tropas a- 
viurzando fxu tos valles \ monlanas. l.as.monta¬ 
nas debían cotii|ukiarse ^ deLciiderse con decidi¬ 
dos ataques de Ea inEaniería, a|x>yadj (.H>r un cíi 
cierne sistema tie algisiccimíentos que permitiera 
a Eas tropas hacer trente a los coima ataques 
enemigos y suportar adecuadamente las malas 
condición es aimoslei i ea s 

lias ak'itMiH'v. siempre hábiles en la tieletlsa, 
apros echaron magistraEmeiue la naiuraleza del 
terreno durante su retirada a naves de kxla la 
península. Más de una vez los Aliados estuvieron 
.1 punto de arrollai siss lueizas, y no st' puede de 
iar de admiiyu ia lumia en que continuaron ba- 
iiéndose liasia el final de la e.impafr i lv mo 
mentó Jos dciinnos. a principios de setiembre, en 
las pnskieun's lórlificatiav ,.\e ia tanca Gótica, 
mieniras las dn isiunes E Hoi\i/adas aliadas hacen 
tilia pausa en el s alie del A mo después de la Lugo 
per sean tón, 






Budapest octubre de 1944 


OPERACION 

“PANZERFAUST” 


Charles Foiey 


/■./ ano i 944 trajo un amargo soplo de realidad a Hungría, 
el más fiel aliado de Alemania en Europa central, i os 
rusos estaban avanzando hacia sus fronteras y 
se imponía intentar pactar con Moscú , Hitler. sin embargo, 
estaba decidido a mantener a los húngaros unidos a su destino , 
ya que su territorio era económica y militarmente vital para 
la supervivencia de Alemania, ( orno los métodos demasiado 
duros provocarían inútiles antagonismos, para resolver la delicada 
cuestión de la eliminación del reyente. Hit ler se dirigió 
una vez más al hombre que de una manera tan sumamente 
hábil había liberado a Mus so lint: ai coronel O no Skorzeny. 



t i lF rinzSzlas.t. nomb)4<ln ¡mji'iíi r n»n ¡sito d? Hungija 
el tic (Xiufcpf di t*M4. (TA , üi. , UlernK.amk"nH3-íliílalm¡r.«n<- 
l f t !□ i la y. nvtHi. iiuihtluyincnic d 'armisticio q,m* t-l re^u'iiu- 
estableciera con la Unión Soviética, tArmnn í,™;,. 


Después tic la rendición de llalla, en septiem¬ 
bre de 194i, Hungría era el aliado más importan- 
te de Hirieren fiuropu central; sin embargo. unios 
los poliiietKi húngaros tic sen (ido común, c apira- 
ttcados por el ai mira tile Horiln.. el regente, sabia n 
[«erícela menté que las hier/as alemanas no tarda - 
rían en ser derrotadas en el fren le oriental [pia¬ 
ban convencidos de (pie !o mejor para Hungría 
era cortar lo ames [pasible todas sus relaciones eon 
Alemania, v. con este fin. ya en agosto de 3943 
habían entablado negociaciones secretas con los 
Abatios. 

Horítiv deseaba evitar la ruptura definitiva con 
Huléi hasta el momento en que las fuerzas alia¬ 
das estuviera ti lo súbele lilemente cerca para a [to¬ 
va r a Hungría cuando esta se separase de Berlín; 
pero incluso notes de que llegase este momento, 
intentó repelidas veces obtener la retirada de las 
tropas húngaras del fieme s 4 n ¡etico. J.sta actitud 
irritó a Jlitlor y le impulsó a quemar etapas El 
17 de marzo de 1944 convocó a Elorthy en Ha¬ 
ciera, v durante las conversaciones le dijo mm 
Ja ramenie que Hungría debía cooperar con Ale 
manía con la máxima dedicación., pues de lo con¬ 
tra rio la ocuparían Jas tropas alemanas. Horihy 
tenia s jucos posibilidades de elección., por lo que 
tuvo que prometer que continuaría colaborando 
eon A lerna nía: peni, en realidad' Hitler no había 
dado ninguna a líe r nativa, y al volver Horihy a 
Budapest las tropas alemanas ya habían ocupado 
el territorio húngaro como medida de seguridad. 

En agosto ile 1944. las ec toquis tas soviéticas 
obligaron a Rumania a firmar el armisticio y las 
tropas riel Ejército ruso llegaron a las [trímeras 
estribaciones de los Cárpatos. ilorthv se dio cuen¬ 
ta una vez más de que era necesario llegar a un 
acuerdo con Stolin para cvítar que Hungría aca¬ 
base como Rumania, y decidió enviar una mi¬ 
sión a Moscú que. el ] t de octubre, finnó un. ar¬ 
misticio preliminarr esta fue la lozón que indujo 
a Hitler a poner en marcha la operación jura 
^derrocar a Horchy. 

Hl 10 de septiembre de 1944, O tío Skorzeny, 
el hombre que había liberado a Muwfitm, retí 
bio inesperadamente la orden de presentarse en 


la Wffijítíhmze. la sede del Mando Supremo tic 
Hitler, en Prusia oriental donde el general Jodl 
te dijo que deseaba que estuviese presente en 
una serie ¡.le discusiones de alta estrategia, lo 
que le serviría para una misión que Hitler tenia 
Intención de confiarle. 

Una noche. Hitler, después de una reunión, le 
indicó que se quedara. Se acomodaron en sillones 
¡unió eon Keitel, Jodl. Rihbcntrop y Himmlcr 
Rifibemccqi tenia la expresión de un animal aco¬ 
rralarlo: era evidente que se había convocado al 
tninisíro de Asuntos Exteriores para que rindiera 
cuernas de Ja situación, pues su extraño sistema 
poli(ico, comí huido por estados fantoche y reinos 
de tres al cuarto, había demostrado carecer de 
consistente ¡a. 

Hit leí comenzó con un sarcástico preámbulo. 
Dijo que tenia noiicias para ellos: sus di plomó lí¬ 
eos había ti superado, finalmente, la estupidez de 
Eos generales, Habían dejado cpie el único altado 
que le quedaba se uniese á kvs rusos; habían de 
molido su último reducto; probablemente ic lia 
bían hecho [K-rúei la guerra. Hungría era su últi¬ 
mo aliado. St Hungría descriaba, Alemania se 
desmorona ría, no cabían oirás posibilidades Hun¬ 
gría era para Alemania la última lítenle de petró¬ 
leo, de cereales y dé bauxíta (para ú programa 
de U*s aviones a reacción). Pero el factor econó¬ 
mico no lo era todo. Con el derrumbamiento dé 
Hungría, 70 divisiones quedarían aisladas del 
líente principal; llalla y C, recia, iodo lo que que¬ 
daba de Ja I ; tiropa ocupada, Sería eliminado en 
una semana, y el Ejército ruso llegaría a ten ¡torio 
austríaco jxx las llanurasdel Danubio. 

Alemania estaba a pimío de ser traicionada, 
prosiguió Hitler, [«ir alguien que se enooniraha 
litera de su radio de acción; el almirante Horthy, 
regente de Hungría. Sabia que bahía enrabiado 
negociaciones Con el enemigo; primero con los 
ingleses, ahora eon los rusos. 

Entonces Hitler, dirigiéndose a Skorzeny, dijo: 
«Usted, Skorzeny, se encargará de ese almirante 
Horthy*. 

La misión era muy dilicil y delicada; sacar el 
aguijón de Horthy sin que se Ec ec liase encima 


todo el enjambre de avisas. Hitler puntualizó 
que eon un solo moví míenlo debía derribarse al 
regente y al Gobierno. Péro Horihy e si a ha prv 
parado para lo [>eor: Skorzeny sabía muy bien 
que. después de la liberación de Mussolini, Hor¬ 
thy había tomado mis precauciones contra un 
ixisible rapto. No era cuestión de adoptar medi¬ 
das timidas: se debía tomar el casi ¡lio ;>oí asalto. 

Antes de despedirse de él, Hitler le dio a Skor- 
/eny una hoja de papeleo ta que se leía: l>el IStfi- 
rer v Canciller dd Retch 

t:t ttmartíiante Skur&ny ha recibido (íim'tamettte de 
mi órdenes perwmía y itimas tk la máxima im- 
r "L wtamia. Todo t r l personal militar y ovil deberé p> es¬ 
tar ei tt sáxrrtw .zivvv a! comandante Skorzeny v satisfacer 
cualquier petición suya. 

f firma Je) Adjif Hiftci 

Esta era una prueba de la mayor confianza: 
Hit leí acakrbn de [soner en sus manos unos me¬ 
dios que podían trastornar a Alemania. ¿Quién 
pondría en duda su autoridad o Le negaría algo al 
hombre que estaba en posesión tk- semejante 
documento? 

‘sin embargo, Skor/env se sentía más impresio¬ 
nado ¡hu la importaovia de la misión que se le 
había confiado. ¿ De que forma podría llegar hasta 
Horthy? 

Unos dias mas larde. Skorzeny se encontraba 
en Budapest. como un turista, para efectuar per¬ 
sonalmente url reconocímiento en la cima de la 
elevación del castillo, llevando la guia turística 
en la mano. E.o que pudo obervar con El rufo sus 
peores temores, E.as murallas encerraban tma pe 
quena ciudad, con mandones a insioe ¡rálleos, em- 
kijadas, ministerios y cuarteles para una guarni¬ 
ción de miles de hombres. 


Primer objetivo: el hijo del regente 

hl almirante llortln se estaba comportando de 
lórtna extraña, y la explicación de esta actitud se 
buscó en una serie de coloquios pr¡vados qué tu¬ 
vieron lugar en Budapest y en los que tomaron 
parte muchas ¡«ersonus, demasiadas teniendo en 
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(■'MC'nlo ei secreto de la misión de Skorzeny. Todos 
estuvieron de Ai, lh !'i1l> en afirmar que Hondo es¬ 
taba t>oi<i el influjo de su h¡jo Nicolás. un lioin- 
hiv tío treinta anos. t>ti11 lü nco y alegre, aI que se 
veía con frecuencia en los locales moche mus tío 
Budapest, poro que se interesaba también tkss - Ij 
política. Nombrado recientemente sucesor en Lj 
regencia, Nicolás había recibido, do emisarios 
soviéticos, Li seguridad do que la dinastía podría 
sobrevivir en Ej órbita (lo Moscú. 

Horthy había mordido o] anzuelo Soi ¡ético, pero 
ocia que nadie lo sabía, v la solidaridad en Ere 
aloma nos v hi'i neutros so mantenía solamente en 
apa rienda. Sin embarco, algunos oí cía i tos le hi¬ 
cieron comprender a Skorzem que Los húngaros 
oslaban preparados ¡cira hacer frente ,1 cualquier 
sorpresa. Las explanadas en ei monte del castillo 
se liabian despejado. colocándose nuevos caño¬ 
nes v sembrando más campos de minas. Fam 
bien se había cercado tranquilamente la embala¬ 
da alemana en el monte. 

F : ue entonces cuando un ajenie, que había con¬ 
seguido lji tumiutirse en el círculo de Nicolás Not- 
thy, comunicó que se estaba desarrollando en 
Budapest una segunda lase de riegue ráe iones para 
Elegat o I armisticio, v que tina delegación de co 
mu n islas yugoslavos so entrevistaría con Mi colas 
Horihy en una villa fuera lío la ciudad, lira una 
ocasión ideal fiara capturar L ii ^príncipe heredero» 
con Jas manos en la masa, y entonces, puesto ante 
las pruebas de su culpabilidad, el almirante Hor 
thy tendría que abandona! a la tuerca su doble 
juego. 

Skorzeny dispuso un cordón de hombres alre¬ 
dedor de la vi lia j pero atando llegó el automóvil 
de Nicolás \ los alemanes ¡han a entra i en acción 
vieron que del coche salía también el padre. Skor- 
/env. que había recibido órdenes precisas de cil¬ 
iar un enfrentamiento abierto con el relíenle or- 
denó a Sus hombres que se retiraran. Pero el ser 
vicio secreto alemán se enteró de que se había 
preparado otra reunión fiara e[ domingo si(tuicn 
te, 15 do octubre, para puntualizar las condiciones 
ile rendición. 3 n esta ocasión Nicolás Iría solo, y 
el lugaT de la reunión no sería tina villa aislada, 
sino un despacho en el secundo piso de una casa 
situada en tuia plaza de la ciudad 

Skorzeny tuix> tiempo para elaborar nuevos 
V>íanes; se alquilaron algunas habitaciones en el 
último piso del mismo edificio y cuaEro agentes 
alemanes se establecieron allí con órdenes de 
irrumpir en el lugar de ta reunión cinco minutos 
después de la Elevada de Nicolás, si mui tá rica* 
mente, otros alemanes penetrarían desde el ev- 
teríor para sorprender a lo^ conspiradores. 

Llegó finalmente el momento de actuar, y ios 
hombres de Skorzeny se dispusieron en la plaza 
sin despertar sospechas; pem, en cuanto d primer 
agente a Lemán pisó el escalón de la cusa donde 
se estaba celebrándola reunión, los guardias tilin¬ 
ga ros abrieron luego. Se produjo as; un pequeño 
enfrenta miento a l tros cei la plaza antes de que 
Skor/eny pudiera conducir a sus hombres al in¬ 
terior del edificio. Luego, en cuanto pasó el um¬ 
bral, se encontró en medio de un grupo de perso- 
tus que estaban luchando ai pie de las escaleras; 
eran bes agentes alemanes del ultimo piso que se 
habían lanzado sobre los conspiradores y habían 
apresado a [Nicolás Horihy. Los alemanes cogie¬ 
ron una alfombra del sudo del vestíbulo y un 
cordón de una cortina cercana y, en un instante, 
envolvieron, ataron y cargaron a Nicolás Horthy 
en un camión que fiar lió a toda marcha en direc¬ 
ción al aeropuerto. 

Skorzeny los siguió en mi automóvil ñas con¬ 
seguir esquivar a dos compañías de soldados 
húngaros que habían llegado como refuerzo. 
Aquella noche, en el aeropuerto, se pudo ver una 
alfombra cuidadosamente enrollada, de la. que 
salían gritos de protesta mientras la subían a un 
avión, Nicolás Horthy volaba ti acia Alemania 
Manta aquel [Huiliento todo se habrá desarrollado 
de la mejor de las maneras: con pocas bajas se 
acababa de a ti minar una pieza importante Ahora 


tallaba por ver cómo reaccionaria el almirante 

Etoithy. 

No fue preciso esperar mucho tiempo. A las 
dos de la tarde, en una Transmisión radioiónica 
especial, el mismo regente atacó a sus aliados ale¬ 
manes. Elorthy termino así el discurso; «Está ya 
daro que Alemania ha perdido la guerra En rom 
secuencia, Hungría ha negociado un armisticio 
preliminar con Ea Unión Soviética y cesarán sus 
hostilidades contra ésta*. 

I.jiw comandantes alemanes del frente de los 
Cárpalos no tuvieron tiempo de impedir que el 
comandante en jefe Imngaro, general Miklas, cru¬ 
zase las lineas con algunos oficiales de su Estado 
Mayor No obstante, quedaron agradablemente 
sorprendidos al observar que las tropas húngaras 
se mostraban reacias a susfx-nder los hostilidades 
a Lites de recibir oficialmente la orden. 

Skorzeny consideró que había llegado el tno- 
mentó de atacar el castillo, y si los alemanes ac¬ 
tuaban oportunamente podrían, una vez más. Llar 
la vuelta a la situación a su favor, ti Brigadefiiltrer 
de las SS Bach-Zelewskj pensaba destruir el cas¬ 
tillo con el mortero gigante, que había sido uitli 
zado en Sebastopol y en Varsovta; fiero Skorzeny 
se opuso a eslc proyecto: Eliller quería que Hun¬ 
gría volviese a su esfera de influencia y no desea¬ 
ba empujarla a los brazos de Sí alio 

ttPanzerfaiiüt»: un golpe rápido y preciso 

E:I plan de Skorzeny preveía que la división 
alemana, o lo que quedaba de ella, no abando¬ 
nase las posiciones que rodeaban Ea elevación del 
castillo, dando a entender que su intención era 
man tener un largo asedio. LE ataque se lanzaría 
al amanecer. Dos batallones efectuarían algunas 
mansiones jsoi el pcrínietm para distraer a Elor 
til y, y mientras tanto se lanzaría el ataque prin- 
cip.il como una estocada entre las costillas o, para 
usai un símil más adecuado a los tiempos, cuino 
un proyectil disparado por un lanzacohetes que, 
con un solo golpe, podía desímir un carro de com¬ 
bate. f’artitrfitusf era el nombre de esta arma, y se 
adaptaba muy bien para indicar esta aceión. 

La tensión se acentuó hacia tnabanovhe. cuan¬ 
tío un oficial superior húngaro se acercó a par¬ 
lamentar. Declaró que el deseo de Horthy de 
negociar la paz no esc luía la amistad con los vie¬ 
jos aliados: pero a eso los alemanes icnian pre¬ 
parada la respuesta. ¿Pm qué se retenía entonces 
L i los ti i pío ma ti tus alemanes en el interiot dei 
castillo? Y pidieron, como prueba de con Ronza, 
que se quitasen iav barreras y las minas de La ca 
tretera que conducta a la embajada antes de las 
ó de la mañana siguiente. 

No obvíame, al margen de Lo que los húngaros 
decidieran hacer, los alemanes estaban dedicados 
de lleno a la Operación «Panwtfausi* v acelera¬ 
ron los preciara ti vos. Al amanecer. la col mima de 
Skorzom se dispuso a \o largo tic Lis vías de ac¬ 
ceso a la colina del castillo 

Skor/eny itsi a la cabeza tic la coluirma en un 
automóv il del mando, con cinco sLitjíjficiales, cada 
uno de los cuales llevaba granadas de mano y un 
FanZfíftiHSt Seguían tuatro cairos Patjffní. que 
[HTteiieeían a unídatEes que se encontraban de 
paso hacia el trente ruso, pues en lindafievt no !w- 
bia más que veis carros decximbate alemanes. De¬ 
trás avanzaba un grupo de cairos tEe combate te 
Ecd i rígidos en miniatura, los nctM. que conté 
trian una caiga de evplosivo fKKÜan lanzarse 
contra una barrera para volarla, l.uego, pelotón 
leas pelotón, venían las tropas Je asalto, en ca¬ 
ri ñones. con la orden tai ame de no ser los prime¬ 
ros en disparat 

Ahora el factor esencia! seria Ea suerte. Sin pa¬ 
rtidlas de exploración ni fuego de aftoyo, Skorze- 
eiv se estaba dirigiendo hacia uno zona enemiga 
poicuTemcnie lonilieaiia; sin embargo, bas^iba sus 
cálculos y esjxnanzas en su conocimiento de la 
mejliahdaJ t.l<l militar. Ninguna guarnición <3is- 
pararia sobre n p g mpo etc soldados que estaban 
ma reliando tranquilamente soldados cuyas cre¬ 


denciales estaban garamizadas por Lina loial falta 
de pretatteiones. No había dado uuits a luí caso 
parecido. Pero si se equivoeaba en sus eáleulos, la 
columna quedaría eompletamenie aniquilada. 

E: i primer ¡wligro eran las minas: pero en cuan¬ 
to Ea eedumna titmó ta primera subida <ki larga 
y empinada carretera que conduce a la Puerta de 
Viena) se coriipiobí') que los 1 Hurgaros las habían 
quitado. El siguiente obstáculo lo constituía la 
barrera en la misma puerta; y asi mismo, mientras 
el automóvil de Skí>rz^ L tr\' se aproximaba, éste 
pudo ohsen'íir que la habían abierto de paren par 

Llego a la cima de La colina y dejó atrás los 
grandes cuarteles, ame Jas bocas de ametrallado¬ 
ras bien emplazadas, y prosiguió sin que se bi 
eierá un solo disparo y sin volver la \ ist.i. 

Fue entonces cuando ertqrc/ó el extuoidina 
rio ataque contra el eastilki. í ; i carro Pantera Je 
cabeza se precipitó hacia delante, pasando a tra¬ 
vés del muro, y Skor/eny se lanzó hacia el palacio 
a la cabeza de sus hombres. Agarrando a imofi 
eia l húngaro, que bahía salido a ver qué pasaba, 
Skorzeny le gritó que tenia que hablar con el en 
mandante; d oficia] se vio empujado hasta el 
despacho del comandante, al que informó de que 
los alemanes habían asumido el control del casti¬ 
llo y que una orden inmediata de alto el fuego 
evitaría un inútil derramamiento de sangre. 

ni estupefacto general húngaro, puesto en un 
aprieto, tenía pocas posibilidades de elección; pero 
el lid tul manejo de los oficia tes húngaros po:¡ 
fiarte de Skorzeny consolidó aún más su a Ib ruma- 
do gi i] |>e de mano, Cuando hubo terminado su 
di se luso, invitándolos a Le cola íhj ración, Lus olí- 
cíales se adelantaron ^k- unoeii uno [gira saludar¬ 
le y estrecharle Ja enano, y después se fueron sin 
escolta. I.a colina del castillo estaba bajo el eom 
pleto control de Skorzeny. 

Pero, mientras lanío, el regente bahía desapare¬ 
cido. Skorzeny encontré» sus aparta montos vac tris: 
pero se enteró de que habrá dejado el palacio para 
colocarse bajo I.t protección del general Pfefl'er- 
Wildcnbrueh, un [Oriente del ex Kajser. Unas 
horas después se anunció su renuncia a la regen¬ 
cia, y el Gobierno, que había quedado sin jefe, lúe 
disueíui. Ll conde Nztdasi, que gozaba: de lacón- 
íUnza de los alemanes, se convirtió en primer 
ministro, y su primera medida fue anular el ar 
mistieio. 

Al día siguiente del golpe de mano alemán, el 
nuevo ministro de la Guerra, general Bereckzy, 
fue a dar Lis gracias a Skorzeny por haber 
obligado a Horthy a abandonar el poder y por ha¬ 
ber conquistado la colina sin dañar ninguno de 
los soiterbios edificios. Skorzeny acepto este lio- 
menaje vendido al Ejército alemán, sin decir nada 
del Brigudirjiihrer de las SS líaeh-Zelewsky ni de 
su (remetido mortero. 

Tres dias después. Skorzeny se cuco litro por 
\'cz primera con sil amogonista. Le tmesenjaron 
oficialmente al almirante Horthy en casa del ge¬ 
neral PfelTcr-Wíldcribnicb: Horthy fue trasladado 
a Alemania, y Skorzeny le explicó que viviría 
como huésped de honor en un castillo Irá varo, un 
edificio realmente muy seguro. 

L.ri Operación «Panzerfaust* resolvió un proble 
ma dificilísimo para Hitler. E:1 millón de alemanes 
que se cneontraban en el frente de los Cárpatos 
no supieron nunca n que peligro habían escapadEi, 
y el Ejército búngaio continuo batiéndose a sn 
lado hasta el final. 
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Japón, 1333-1944 


LA RED' DE 
ESPIONAJE 
DE SORGE 

Richard Storry 

El último acto de una de las operaciones de espionaje de masar éxito de la guerra 
concluyo el 7 de noviembre de i l M4, cuando los japoneses ajusticiaron a 
Richard Sorge. Durante ocho anos, hasta poco ames del ataque a Pearl Hartar, 

Sor ge . que fue corresponsal en Tokio de un periódico alemán, había mandado 
a Rusia informaciones detalladas sobre los planes alemanes y japoneses, indo vendo 
el ataque a la l RSS i imane no era la única red de espionaje soviética que operaba 
en el Japón, la de Sorge fue \in duda la más famosa, v la compleja 
personalidad de ni tefe fascina toda ría o lox que se interesan por esta actividad 
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Oriente, poco ames de (|uí L los j jpnn.es.es atacaran 
Rtviri H,13luir. Én octubre de 1941, la policio tic 
Tokio arrestó ..'i Richard Sorge. corrcxponvi] del 
periódico alemán Frankfuao Zt'iwng bajo la acu¬ 
sación de habei organizado uiki red Je espionaje 
a lavor <k la URSS 

Es fácil comprender por tute el Servicio de In¬ 
formación soviético sintió la necesidad de órts* 
ni/ar una red de este tipo en lapón. pepee Salmeó¬ 
le durante los años tremía, Con i tos ah le am id pa¬ 
ción sobre los primeros: indicios de un entendi¬ 
miento entre dicho país y Alemania contra Li 
Unión Sin téliea, sim|*pli/ado poi el pacto Ariti- 
Komimem de l9 3 o, los rusos lemian un posible 
ataque japonés en Extremo 0rrente. Eli efecto, la 
anexión de roda Mái ichuna. realizada entre 191J 
V l y í í, representaba. c videniememe. \óle> eI pro 
ludio de una expansión (ilierior, y esta podría 
producirse a costa de Siberia oriental 

No obstante, como sabían todos los diplomáti¬ 
cos \ corresponsales en Tokio, era muy dilícil 
descubrir la verdadera na tu raleza de las i mencio¬ 
nes del Japón El secreto nipón parecía impene- 
trabie. Para descifrarlo se requería tai eoiioel- 
u tierno de la situación que sólo lo podía tener un 
probando extiento en los problemas de aquel país 
y de mi pueblo. 

V Rusia supo escoger su hombre. En elec to. Ri¬ 
el i ai d Sor tí e t»>scia las cualidades a pt opiadas para 
desarrollar aquel tipo Je trabajo: total fidelidad 
a Moscür grandes dotes intelectuales., ingenio, 
excelente capacidad lisien y de trabajo También 
c otuaba con un elementos ese tidal para jiermane 
cer Lupo lienifm en 3a bredia suerte. 

i a suerte (y pr' 0 [X>rCiooó r en i o Icio, dos impor 
lames i nemes de información íi declina Minadas 
en kts alias es le ras: un periodista jajKinés v un 
oficial alemán. 

H ot sin u i Ozafci, d fier U ni ist a l iá lúa ci aloe ido a 
Sorgo en China, donde esle último representaba 
a algunos periódicos euro fíeos en Shangai. kaio 
esta cobcruara oliera!, la misión de Sorge era oble 


ner i tilo mía ciernes jx>liikas v militares paia Mos¬ 
cú. Va tenia cierta experiencia en el trabajo clan¬ 
destino, aiuupLf en aquella étnica contaba poto 
más de a reí ni a años Hoisuuií Ózaki era corres- 
pon sal del mas impon ante diario fj [jones, el d.xató 
Shimbuii. Mar vista convencida coso que descono- 
cían incluso Mis mismos colchas del pertálico, 
Oíiaki estalla seereíamenic en contacto con atgu 
nos miembros del Partido cuinu¡lista chino, a los 
(pie propine lona ha información sobre los planes 
y las actividades japonesas. Por mediación de 
Ajines Smedlcy. escritora americana j slmpaii- 
/ante de la cansa comunista china. Ozaki conoció 
a Sorge. quien cultivo su amistad. Poco después, 
el Asahi red aunó a Ozaki al Japón y a Sorge lo 
llamaron a Moscú sus jefes, a Unes de 393.2. Más 
tarde. Sorge se estableció en Japroa \ %e puso en 
Contacto con OzakL quien se prestó a ayudarlo. 

Se produjo otro gol pe de suerte cuando invi¬ 
taron a Ozaki, como conocido experto en los pro¬ 
blemas de China, a lo miar parte de un circulo no 
olkial, una especie de tiust de cerebros, formado 
jw burócratas, |V>líikxK. eruditos y periodistas, 
creado |>ara aconsejar .al príncipe kouoye, nom¬ 
brado primer ministro en 1937. 

Ozaki representaba para Surge el «caballo de 
Trova» en el interior de tos reducios de la forra leva 
japonesa. Mn esta laborable situación, los ¡nlór- 
mes del espía alemán p-i ni Moscú habí ¿a u peí dido 
la mitad de su vaha 

Poc (j después de su llegada al Japón, Sorge 
iiabó amistad con un ooiti¡Miriota, un i>ftcial del 
Ejército que después sería agregado miliui y etu¬ 
ba ¡ado l l : l general Eugen Oís HegM a dem'sitar 
una confianza cada ve/ mavor en Sí^rge, con el 
i lempo hubo pocos «jet*reíos sobre las rdacioncs 
de Alemania con el lapón que vi embolador c>it 
no a. . a fmíge. 

Al estallar la guerra en Tu ropa Surge ya era el 
k'e de una pequeña pelo eficaz i - ed de espionaje 
Se enviaban jHir radío i uto n naciones urgentes a 
una esracii'm receptora, simada en Si berta, por 
medio de itn transmisor portáól confiado a Max 
Klausen, ttn o^jador alemán adiestrado en Moscú. 


tticllard Surge rvu ifSptnlvil en I okiiü Jet isl i hkIico .-iT usi-i 
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inkirmaeiones menos cirgeiHes v emiakui 
medio de m ic rol! t ms, a »i j geni es sov iét icoy coi i k is 
que se organizaban encuentros secrehts. El flujo 
continuo de informaciones trasmitidas tk>i me- 
dio de la radio de Klausen o en microfilms cubría 
una amplia v variada gama de sectores: |x>litivós. 
inilitares, sociales y económicos. 

l a guerra puso a Sorge en cornacto tiHÍas ia más 
t-sirecho con Ea embajada alemana: en electo, le 
encargaron que redactase el boletín diario elakv 
rado |xsr el Servicio de Intormación oficial trans- 
mitkio desde Berlín, V le asignaron incluso nn 
despacho en Ej embaía cía. 

A comienzos de mavoile p>d|, llegóa fokio.un 
enviado especial del Minísierin de la Guerra ale¬ 
mán. el coronel FUI te r von NiedeímaytT. Es mus 
siguilieativo, pai,i explicar Ja posición de Soige. el 
Fitvho de que Nieckiinaycr llevase una carta de 
presentación para él de parte del chklor FlerlkTÉ 
von Líirksen. predecesor ríe Ott txuno embajador" 
en Japón. N rede rio ayer le di ]0 a Sorge que la gue 
rta contra la Unión Soviética era inevfiable y que 
va halda sido completamente programada. 

Ssra inquiétame noticia se ira nsmi lió inmedia- 
lamcnle a Mitseú pen medio de la radio cíandes- 
liiu de KJauvn Sin emkU'giv e 1 ' probable que 
Stalin no un iera en cuenta esia adi el renda, pro- 
ved eme de uno de sus mejores agentes, más de lo 
que hacía con las que le I lega han de otras lúeti- 
ios. incluyendo al Gobierno británico 

Después de producido-este ataque, era de vital 
importancia para los soviéticos saber si k>s lapo 
«eses (xnsaban intervenir en Oiietne r en apoyo 
de sus aliados alemanes y violando el pacto de 
neirl rálidad firmado en Moscú. l_a ¡Inda lúe cre¬ 
ciendo mientras las tuerzas alemanas penetraban 
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rá pídanteme cu Rusta Blanca \ <.-ti Leíanla, l,:u 
guerra en dos fíenles era una posibilidad concre¬ 
ta. Los alemanes pedían a tos ja jm meses que apro¬ 
vecharan la ocasión para atacar a Rusia en Ex¬ 
tremo Oriente. v los telegramas de Ribbentropa 
Otl empezaron a hablar de alemanes y de ¡J|>one- 
ses que se estrechaban la tria no en I os Urales En 
Tokio, el ministro de Asuntos Exteriores, Maisun- 
ka, (pie unas semanas antes había firmado un 
[lacio de amistad con Si a fin, apoyó cotí ermisiüv 
mu im ¿raque japonés contra S iberia. 

fin realidad, Mjtsunka quedó pronto nía reina¬ 
do del gabinete Konove, pero muchos oficiales 
japoneses presionaban pa ra que <u país no dudase 
en atacar a los rusos, y asi, desde julio de 1941 
hasta septiembre de ese mismo año se produro 
una masiva movilización de las fuerzasarmadas 
niponas, 

Los preparativos militares japoneses podían 
esta i dirigidos tanto contra listados Unidos y 
Gran tire taña, como contra la Unión Soviética, 
como contra las (ros potencias 3 la vez, y el eran 
c¡linio de la red de espionaje de Sorge fue el des¬ 
cubrimiento del ve rilad, ero fm de aquellos pre pa¬ 
ral i vos. 

Corno- es Lógico, nulos loe recursos de la red de 
Surge se utilizaron para proiHjrcioiidr La respues¬ 
ta ex a O a a Rusia. Además de Ozaki v Klausen, 
Surge tenía oiréis dos cola Inorad ores Uno era un 
periodista yugoslavo. Elrariko Vnkelic. que ¡raba- 
iatra para la agencia francesa Haws: el otro un 
pintor japonés, Viituki Miyagi, A Vukelik Le ha¬ 
bía reclinado el Cuarto Duro a través de contac¬ 
tos cormi i listas en París, y le habían mandado a L 
Japón unos meses anles de Ea llegada del mismo 
Sorgo, en J9J.C Mivagi. d pintor, fue reclutado 
en California donde viviera de muchacho; tam¬ 
bién él llegó .i Tokio en 19 H. por consiguióme, 
eran cuatro h>s miembros principales que cons¬ 
tituían la red de Surge: O/aki, Klausen. ViikeltL 
y Miyjgi, de los que el primero, Oza ki, era sin 
duda el más importante. 

No obstante, el servicio prestado por los demás 
no era despreciable. Klausen. el operador de ra¬ 
dio, se ocultaba tras la pantalla de hombre de 
negocios, v era un técnico inuv eompeteme v bien 
adiestrado-, hábil en eE montaje y Ej conservación 
de sus pequeños pero pulientes aparatos de radio. 
La rd de Sorgo se ¡tasaba esencial mente en é! 
para jodas las comunicaciones. Vukelíc había con¬ 
seguido Cultivar en Tokio algunos contados im¬ 
portantes en las embajadas francesa y británicar 
era un buen Lingüista {aprendió a hablar v escri 
bir correctamente el japonés) v un experto i-ri 
fotografía. Se encargaba de ia preparación de los 
microfilms. Mivagi suplía con dedicación y en- 
tus i asmo la jaita de preparación y (Se experiencia 
^ era inlátigable para encomien informaciones 
que olieíalntenie sólo conocían las autoridades 
interesal! as. 

Pero lite sobre todo gracias ( i Ozaki como Sor¬ 
go pudo asegurar a Moscú, a finales de agosto y 
a principios de septiembre de 1941, que no se 
produciría aquel ano ningún ataque ¡j pones en el 
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sector ruso oriental, a menos que tuviera -^tias un 
derrumbamiento total eti el frente de la Rusia(. ,.i- 
ropea o una retirada general de las luer/.-s sosJé- 
ticas de kilieria lili efecto, Ozaki, gracias ' i- po¬ 
sibilidad de mantener los contactos con s ami¬ 
gos de ias altas esferas, pudo proporcionar ¿pórge 
un informe sobre tas decisiones tomadas dura ti¬ 
le una reunión secretísima, celebrada en Tokio, 
enere el 20 y el 23 de agosto, por los ¡cíes dd Ejér 
cito japonés. La decisión final, o sea, que no ha¬ 
bría guerra contra la Unión Soviética en 3 941, se 
tomó díñame dicha reunión. 

Mientras no se pueda tener acceso a los archi¬ 
vos de Moscú no sabremos qué valoración y qué 
grado de crédito daba d Gobierno soviético a los 
mensajes de Sorgo en aquel momento crucial de 
su bistoña. Las pruebas disponibles revelan que, 
en otoño de aquel ano. 1941. cuando Moscú esta¬ 
ba directamente amenazada, los rusos trasladaron 
11 divisiones de infantería de Siberia a Occidente; 
pero seria muy aventurado deducir de ello que las 
informaciones de Sorge, como dice La versión po¬ 
pular, -calvaron Moscú». 

Tras asegurar a Moscú que ía|xin no atacaría 
Siberia, Sorge informó que los ja poneyes lanzarían 
mi ataque contra Estados Unidos en octubre o no¬ 
viembre. V una vez más la fuente era O/aki. 

Dura me las investigaciones dd Congreso. eri 
Los anos cincuenta, sobre las infiltraciones maros 
tas en las organizaciones y en los servicios ame¬ 
ricanos, se afirmó más de una vez que Sorge ha¬ 
bía informado a Rusia sobre e! plan japones de 
ataque contra Pearl Harbot. No existen pruebas 
de ello, y en general no es probable que la red de 
espionaje de Sorge descubriera este secreto en es¬ 
pecial, pues este plan se concibió exclusivamente 
en el ámbito de la Marina militar ntportá y no se 
comunicó nada del mismo ni al Ejército rti a los. 
ministerios civiles. 

El desenmascara miento si el grujió de Surge se 
produjo de forma imprevista y no por negligencia 
o error por parte del mismo Sorge, E.a policía, eu 
el curso de una redada de sospechosos de comu¬ 
nismo, arrestó a la amante de unes de los. hombres 
dd grupo. Pertenecía a una célula femenina del 
partido en una fábrica de municiones, y durante 
ei interrogaiorio reconoció que una tío. su va había 
formado parte del Partido comunista americano 
en Los Ángeles. 

fisia anciana, la señora Kijahayashi vivía a La 
sazón Manqui Lamente en una zona de provincias, 
no muv Icios de Kobe. Anos antros, ella y su ma¬ 
rido habían hospedado en su casa de Los Ángeles 
al pintor MiyagL y cuando volvieron al Japón, en 
1911», Mi y agí se I rabia dirigido a la señora Kitaba- 
yaslii y la había convencido para que le comuni¬ 
cara sus observaciones sobre lo que se provincia en 
la zona: pon ejemplo, el número de jóvenes y re 
servislas llamados a las armas o la situación eco¬ 
nómica de los campesinos tócales. 

Cuando a finales de septiembre la señora K i ■ 
latrayashi fue arrestada v llevada a Tokio p>Jra 
sei ¡merusgada. dejó escapar el nombre de M ¡va¬ 
ga. Sometido éste a un duro i tuerrogatorio en 
prisión, intentó suicidarse lanzándose por una 
sentaría de la comisaria de policía v después, a 
causa de sus precarias condiciones tísicas, le obli¬ 
garon a confesar. Cuarto días más larde. 1 1 de oc¬ 
tubre, la [Milicia arrestó a Ozaki Surge, Vnkelic y 
Klausen fueron detenidos el 3 p¡ 

La noticia del arresto de Sorge impresionó mu¬ 
chísimo al general Ott, que tenía una inmensa 
confianza en su amigo. Supuso que la policía ha¬ 
bía actuado por equivocación o de mata le y, sin 
pérdida tk L tiempo, afirmó la inoceneia de Sorge 
ante el Gobierno japonés y en Berlín. Su confian¬ 
za en Sorge se vio confirmada por el hecho de que 
la organización periodística alemana en Tokio 
envió una carta a la embajada en la que declaraba 
que era inconcebible (pie el doctor Sorge pudiera 
ser un traidor Pero hasta después de una entre¬ 
vista personal con el general Tojo, nombrado re- 
cientemente primes ministro. Otio no obtuvo per¬ 
miso para visitar a Sorgo. 



Poco después, ante pruebas irrefutables (co K 
pías de mensajes de . .,{Eó encontradas cu tasa de | 
Klausen, asi coitto ej l rastsmisor de éste), Sorge no y 
pudo negar que era un espía. Kn efecto, en el cur¬ 
so Lie varias semanas, redarlo una larga confesión 
referente a su actividad, no sólo en el Japón, sino 
también en China y en machos países europeos, 

No obstante, en este documento ocultó hábilmen 
te ios nombres de sus antiguos colaboradores de 
Shanghai y de liuro[>a, y en general reveló muy 
poco acorra <.le sus expgriendas en la URSS. 

1:1 tribunaE del distrito de Tokio condenó a 
muerte a Sorge V a Ozaki: a los demás se les con¬ 
deno a largas penas de prisión, Mivagi v Vukehc 
mu rieron en la catcel; [vero Klausen fue másafot 
tu nado; vivió hasta el final de La guerra y lo libe¬ 
raron en otoño de 194S, |mm;o después del desem¬ 
barco l!c (os fuerzas americanas en el ia|x>n. 

A Sorge a Ozaki iiis ahorcaron en la prisión 
de Su gamo, en Tokio, el 7 de noviembre de 1944, 
día del 27.^ aniversario de la revolución bolche¬ 
vique. 

Los interesados en el espionaje encontrarán 
especialmente interesante d caso ^£c Riclrartl Sor- 
ge. Ante todo. Ja iwrsonalidad de este hombre 
despertaba afecto en krs que le conocían y ejercía i 
una fascinación especial eji las mujeres. 

Desde d punto de vista intelectual. Surge era 
un hombre de notable inteligencia. Comparaba y 
va toral ta con gran atención todas las noticias an¬ 
tes de enviarlas j Moscú; --e dedicó a un estudio 
profundo de la historia y de la cultura japonesa y 
se convirtió en una es[>etie de autoridad en el 
campo de la economía rural ni[>nnj. En su confe- j 
sttüi escrita puso ele relieve que ios largos tutor- J 
ules que enviaba periódicamente a Moscú, ade- i 
más de los mensajes por radio, no «se podrían 1 
haber abordado jamás sin un estudio y una pre- i 
¡vfración prefiní!narest*. 

Estudiando los orígenes de Svuge se supo que I 
su lio abuelo fue Friedrkh Alin^rt Sorge, a ti ligo de 
Marx y de Engds y secretario de la Primera in¬ 
ternacional. Además, su madre era rusa, de Bakú. 
Sus padres se conocieron en el sur de Rusia, don¬ 
de ekpadre, ingeniero de minas alemán, trabajaba 
en los campos peírofiferm. Richard Sorge nació 
en una pequeña ciudad próxima a Bakú; ¡>en> la 
Éariiitia se trasladó a Alemania cuando el niño 
tenia tres años, en lííáft. 

La experiencia de la primera Guerra Mundial 
determinó 3a conversión de Sorge al comunismo. 
Según el informe que redactó, trabajó primero 
para el Komifíterfí y sólo en un ¡triodo posterúir 
[tara el Cuarto Buró y el Ejército rojo. Sin em¬ 
bargo, es [Mis i ble que sus contactos con el espio¬ 
naje militar soviético se hubieran establecido an¬ 
tes de lo que él quería admitir. Tn realidad, de¬ 
sarrolló su labor de espía desde 1919. 

A partir tic octubre de 1941, Stirge considem 
cumplida su misión, pues ya parecía evidente que 
el JajMÚt no amenazaría a la URSS, sino a Estados 
Unidos y a Gran Bretaña. En efecto, la misión i 
más importante de la rcxl de Sorge se había cum- I 
[finio: Lina vc7. el .Ja|M'vii entrase en guerra en el ¡. 
pacifico y en Asia sudorienta! no atacarla a la 
Unión Soviética. 

V por lo tanto, habiendo cumplido su misión, 1 
eE descubrí miento del grujHi no perjudicó a la red 
de espionaje sítv ¡ética, ya que no existían relacio¬ 
nes entre el grupo de Sorge y Jos demás; Eas úni¬ 
cas perjudicadas fueron las relaciones entre Ale¬ 
mania y Japón. A consecuencia del caso Sorge 
terminó la carrera de Ott y los japorieses jx>r su 
parte, no cooperaron totalmente con sus aliados 
alemanes. 
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Una vez los Aliados hubieron aislado Knhau) y forzado al 
enemigo a retirarse del Pacifico sudoccidental* los estrategas 
norteamericanos empezaron a trabajar a fondo para decidir 
cuál serla el siguiente objetivo que atacar» ¿Sería conveniente 
para los Estados l nidos proseguir su rápido avance hacia el 
Noroeste -como sostenían los que compartían las opiniones 
de MacArthur— para reconquistar el archipiélago de las Fili¬ 
pinas, o bien sería preferible arriesgar el todo por el todo 
-como opinaba Nimitz- e invadir Formosa, situándose a las* 
puertas del Japón? La solución definitiva* la que inclinó la 
balanza a favor de MacArthur, fue la que condujo a los solda¬ 
dos americanos a las playas del golfo de Ley te, en Filipinas» 


Robert Coakley 


Entre agosto y noviembre de 194J, los Estados 
Mayores operativos norteamericanos del Pacifico 
se dedicaron a la preparación de un plan que 
preveía la derruía del Jj pón un año después de 
ia de Alemania. Sus esfuerzos lio despertaron el 
entusiasmo de los jefes del Estado Mayor conjun¬ 
to, sin embargo el minucioso examen de dichos 
planes tuvo el mérito de plantear claramente el 
problema: ¿bastarían bombardeos aéreos od 
bloqueo marítimo para conseguir la victoria, o 
bien seria necesario invadir Japón? ¿Se debía 
dirigir inicialmente la ofensiva en el Pacífico con¬ 
tra las h¡lipirias o más bien, a través de las Ma- 

I j jfinas, sobre lórmosa o sobre las islas meiropo- 
I i lanas japonesas? ¿O. por el contrario, convenía 
decidí i se [Hjr un ataque a la isla de Hokkaido, a 
lo 1.argt> de la dirección septentrional, que q\wA 
permitiría re$uhade* mas rápidos? V, además, 
cualquiera que fuese la solución escogida, ¿im- 
drían las fuerzas norteamericanas* que avanzaban 
a íravés del facificu. llegar a las costas de duna 


antes que las fuerzas británicas y chinas que avati 
zabait por Malasia o a través de Birmania? 

Lo cierto era que de la elaboración de estos pla¬ 
nes se desprendía la dificultad de lon'rnri con 
tama anticipación una decisión definitiva y de 
sania importancia; pero todos estaban de acuer¬ 
do en afirmar que habría sido posible acelerar las 
operaciones en el Pacifico mucho más que las em¬ 
prendidas en China y en Asía sudor Lema 1. 

Los jefes de] Estado Mayor conjunto, que se 
preparaban para participar en la conferencia 
Stxumt (que debía celebrarse en El Cairo y en 
Teherán a fines de noviembre) exigían un pían 
flexible, que pudiera experimentar modificacio¬ 
nes en el caso de que se presentasen CnCunsl a ri¬ 
elas imprevistas, y éste iue justamente el plan 
que se estableció en la conferencia SextattL Su 
característica principal eia la concentración del 
esfuerzo abado en el Pacífico a lo largo de las 
dos direcciones de avance en él sector central y 
sudoccidental, que se apoyaban recíprocamente, 


y en cambio se relegaba a una [unción de menor 
importancia las tqtcradones en China, en Asia 
sudorientaI y en el Pacífico septentrional. Esta 
decisión tuvo su origen en nn complejo de cir¬ 
cunstancias muy vinculadas a la decisión toma¬ 
da ]5or los jefes del Estado Mayor conjunto de 
retirar de la India gran parle de los medios anfi 
hios y destinarlos a Las operaciones en el heme 
europeo; esto acabó con todas las es fiera orzas de 
abrir, en 3 944, un camino que permitiera la 
afluencia de a bastee imicniírs a China a Erases de 
Birmania 

Emi definitiva, el pian general «para lo‘derrota 
del Japón», aprobado durante la conferencia sev- 
tant, era ante todo la aceptación Miela] dé unos 
principios en virtud de Itrs cuales Estados Unidos 
podría continuar la misma política que llevaba 
entonces en el Pao Ileo; el plan preveía una serie 
de operaciones que detonan desdi rollarse en et 
curso de k)s síguicnies dtxc meses, pero no P'cei 
saba ningún limite ¡rara la derrota «-leI lapón una 
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vez conseguida la victoria sobre Alemania. El 
problema relativo a la eventual invasión del ar¬ 
chipiélago ni|>ón quedaba sin resolver; corno ob¬ 
jetó o parcial se establecía alcanzar con antelación 
objetivos en d sector Formosa-Luzó ei -duna, «des¬ 
de el que puedan llevarse a cabo intensos boin 
tíldeos aéreos y someter a un bloqueo naval y 
aéreo al archipiélago japonés invadiendo su lerri- 
torío nacional si tal empresa se hace necesaria». 

El plan era, desde luego, muy flexible. Las ope¬ 
raciones previstas deberían conducía', en el más 
breve tiempo posible, a) aniquilamiento de la Flo¬ 
ta japonesa, a asegurar d máximo desgaste de las 
fuerzas enemigas, a intensificar la actividad di¬ 
recta contra los buques mercantes y Lis vías de 
comunicación del adversario, a lanzar ataques 
aéreos contra las islas de! imperio, a mantener 
empeñada a China en ta guerra y a empeñar, ape¬ 
nas concluyeran las operaciones bélicas en Euro- 
fia, las fuerzas que quedasen disponibles. 

Los jefes del Estado Mayor conjunto, después 
de haber obtenido ei consentimiento británico 
para que las acciones bélicas más importantes se 
desarrollasen en ei te.it ro de operaciones del Pací¬ 
fico, tuvieron que resolver el problema de la prio¬ 
ridad de las dos direcciones de avance y, ai resol¬ 
verlo, no tuvieron en cuenta las proposiciones del 
general Richard K. Sutherland, jefe de Estado Ma¬ 
yor de Mac A rlhur. quien, en El Cairo, sostuvo la 
causa de su jefe para la elección del Pacifico 
sudoccidental. Sutherland ajn>yó firmemente el 
plan «Retío III», propuesto por Mac A rLliur, que 
pretendía concentrar el máximo esfuerzo en 1.1 n ¿1 
serie de operaciones que concluirían con Inocu¬ 
pación de M indan no. 

El plan aprobado no establecía una prioridad 
rigurosamente fija, pero deda: «-Siempre que se 
presenten problemas en cuanto a ia oportunidad 
y la asignación de los medios, será conveniente 
considerar que, en ese momento, las operacio¬ 
nes en el Pacifico central ofrecen mayores ga¬ 
rantios para un rápido avance hacia el Japón y 
contra sus vías vítales de comunicación, para una 
ocupación anticipada de bases aéreas estratégi¬ 
cas próximas a) territorio japonés metropolitano 
y, lo que es aún más importante, permitirán apre¬ 
surar una batalla decisiva contra Ea Flota enemiga». 

La prioridad al Parifico central 

La prioridad concedida ai sector del Pacifico 
central resulta evidente también si fie tienen en 
cuenta sus techas de las o pe tacones especificas 
que se desarrolla ron en 1944. Para complacer a 
King y a ios comandantes de las grandes unida¬ 
des aéreas, se incluyeron las Marianas como ope 
ración culminante de 1944. Por el contrario, las 
Falau 330 se mencionaron. El ataque de las fuer¬ 
zas de Nimitz «mira Truk, fijado para el día I tle 
septiembre,- se anticipó al ¿O de julio, A esta 
acción debía seguir, el l de octubre. La orwración 
de las Marianas, desde donde, a fines de año, co¬ 
menzarían las incursiones de los bombarderos 
B-20 sobre el Japón. Las operaciones en él Pací [i 
en sudoccidental, desde las bases de nueva Gui¬ 
nea, después de la conquista de la península de 
Vogelkop por obra de MacArthur I fecha previs¬ 
ta: 1 5 de agosto de 1944?. se ignoraron intencio¬ 
nadamente. 

A mediados de enero, el general Sutherland 
al frente de una delegación del sector del Pacífi¬ 
co sudoccidental, se entrevistó con el Estado Ma¬ 
yor tle Nimitz en Pearl Harbor y encontró inter¬ 
locutores bien dispuestos. Todo& parecieron estar 
de acuerdo sobre la necesidad tic envolver, una 
vez terminada la campana en las M ais ha ti y la 
Operación «CartwheeK tanto las Carolinas tomo 
las Marianas para lanzar un ataque contra las 
Falau, al que debería seguir la ocupación de Man¬ 
da nao y de Luzón. que, para MacArthur, repre¬ 
sentaban el objetivo supremo, Aunque Námicz se¬ 
guía defendiendo la operación contra las Maria¬ 
nas, incluso su Estado Mayor demostraba escaso 
entusiasmo por esta empresa. 
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¡-.i incsklfiue HuoceveJi y su jtfe de retado Mayw. almi- 
rúnLc Lealiv ten eí extremo Lie Jj dcneíhd), durante Ut prt- 
1 ñera flinfííencii (te Quctn-c 04-24 de aposto de i [ >44>. 
En el es [Temo izquierdo, MácAtOiut coirwuHÍaniedel íctic* 
tk-1 Parifkís suctocdctcolat y EO segundo a patín de la dcie-- 
du> Námiri, coFuamlante del sector dd Patifiico central y 
septc-ntrbothil. ( usn^í 


El almirante Ktng se indignó al oír estas opi¬ 
niones que él juzgaba paradójicas y recordó a Ni- 
milz que estallan en cont radiecióu con las decisio¬ 
nes tomadas en la conferencia Sexíant. 

La creciente rapidez del avance aliado en am¬ 
bos sectores principales no tardó en precipitar 
los acontecimientos. Como se saín 1 , Nimitz com¬ 
pletó tan rápidamente la ocupación de Kwajalem, 
Majare y Koi-Namur, en las Marshall, que pudo 
lanzar el ataque anfibio contra Eniweíok el 17 
de febrero, con dos meses de anticipación sobre 
la techa prevista, y desalojar a Ios defensores del 
atolón en sólo seis dias. Simultáneamente, lanzó 
uei ataque aeronaval contra Trufe, y el reducto 
que se suponía inexpugnable se most ró tan débil 
que confirmo la posibilidad de envolverlo para 
dirigirse, en junio, a la? Mañanas o bien a las 
Falau, 

Por su parte, Mac A rlhur no se dejó rebasar. 
El 2J de febrero, ya que los informes del recono¬ 
cimiento aéreo referían que en las islas del Al¬ 
mirantazgo se notaban escasas señales de activi¬ 
dad enemiga, ordenó un desembarco inmediato 
en Los Negros. A mitad de marzo, todas las islas 
del Almirantazgo estaban bajo su control y, poco 
después, preparó una base naval en Manus- Mien¬ 
tras tanto, las unidades neozelandesas del almi¬ 
rante Halsey habían desembarcado en la Groen 
I si and, al noroeste de Bútigainvíjlc, y el propio 
Halsey aconsejaba que se procediera también a 
la ocupación de Émiran y de Nueva Irlanda, pues¬ 
to que asi seria posible neutralizar también Ka- 
rieng. MacArthur, al principio, no aceptó la idea 
de evita 1 Kavieng con una maniobra envolvente: 
pero, a primeros de marzo, anunció a los jefes del 
Estado Mayor conjunto que estaba dispuesto a 
revocar la operación contra la bahía tle Ha usa 
para realizar otro salto de 300 millas a lo largo 
de la costa de Nueva Guinea -siempre que se le 
asegurase el apoyo de los portaaviones y desem¬ 
barcar, en el mes de abril, en Hollandia, 

¿V después de la conferencia «Sexíant»? 

El oportunismo estratégico que marcó el plan 
elaborado durante Ja conferencia jilvánr había 
dado sus frutos. Ahora Jos jefes del Estado Mayor 
conjunto debían decidir respecto de bis fases 
sucesivos. 


El 12 de marzo, autorizaron a Nimitz para 
avanzar en las Marianas, fijando como fecha el 
15 de junio, y a ocupar sucesivamente las Falau 
a partí] del 15 de septiembre; l l u el cuno de las 
operaciones debería rodear y aislar Trufe. Mac- 
A ahur recibió la orden de iniciar su operación 
contra Hollandia el 22 de abril, pero también 
Kavieng tenia que ser envuelta, 

Como resulta evidente, los jefes ti el Estado Ma¬ 
yor coi 3 ¡ unto habían establecido la prioridad de 
las operaciones más que la prioridad de los secto¬ 
res, proponiéndose trasladar las fuerzas navales 
de una dirección a otra, con el fin de aovarla 
operación más importante que estuviera en curso 
en determinado momento. La sucesión de las 
operaciones mayores se había establecido asi: 
II tilla odia, Marianas. Falau y Muid ana o. 

El problema de si la operación siguiente se 
dirigiría contra Luzón o Farinosa quedó sin re¬ 
solver. Mientras tamo se empezaría a elaborarlos 
planes [>ara «ría. ocupación de Fonnosa, lecha pre¬ 
vista: 15 de febrero de 1945 (Nimitz), o para La 
ocupación de Luzón, en el caso de que se hiciera 
necesaria, fecha, prevista: 15 de febrero de ¡945 
(MacArthnrV. Aquel «si... necesaria» demuestra 
la preferencia que Washington daba a Nmriosj. 

No fian claras resultaban estas preferencias en 
la decisión, adoptada algunos días más tarde, 
respecto a la distribución de las fuerzas en el sec¬ 
tor del Pacífico meridional. Los jefes del Estado 
Mayor conjunto las dividieron con imparcialidad* 
poniendo la. mayor pane de las fuerzas terrestres 
a disposición de MacArthur. Al Pacífico sudoc¬ 
cidental se destinaron las seis divisiones del Ejér¬ 
cito, toda la i 3. a Escuadra aérea v todas las tropas 
de apoyo que no se empleaban fura guarnecer 
las otras bases del Parifico meridional. Las dos 
divisiones de marines y su aviación de apoyo se 
pusieron de nucv o a las órdenes de Nimúz. 

En cambio, a la Vil Flota, que estaba a disposi¬ 
ción de MacArthur, sólo se le asignó un número 
reducidísimo de cruceros, destructores, transpor¬ 
tes armados y grandes medios de desembarco, y 
al sector del Parifico sudoccidental le correspon¬ 
dieron todas las lanchas torpederas y la mayor 
parte de las pequeñas embarcaciones de desem¬ 
barco de la fuerza anfibia del Pacifico meridional 

Con estf criterio de distribución se con centra - 
ron nuevos medios navales aE mando de Nimitz, y 
nuevas fuerzas terrestres al de Mac A rlhur, de 
modo que ninguno de los dos comandantes dis¬ 
ponía ile los componentes equilibrados necesa¬ 
rios para emprender una gran operación tanto 
contra Luzón como contra Forinosa. Pero, afor 
lunadamente, las unidades navales gozaban de 
gran movilidad y podían nastada 1 se rápidamente 
de una dirección a otra. 











Fn el mar de Filipinas 

Durante la primavera y el verano de J^'H, Jas 
operaciones en el Pacifico si. 1 desanoliaion si¬ 
guiendo fielmente el plan fijado, Fn dbri:l, se 
ocupó íiolland ia, y entre junio y agosto lar. ¡uer 
■M* del Mu el íleo rnilrdl eonqu isla ron los reducios 
| L i pulieses en las Matiana*. Como se sabe, durante 
ei desarrollo de la operación eJ potencial aéreo 
lie Ja Escuadra de portaaviones japonesa suh'ió 
im golpe gravísimo en el transausó de Ja baúl la 
de) mai de Filipinas. 

Mientras Nimitz a va abatía, MaeAnhtu comple¬ 
taba el éxito con seguid o en HólEandia, y «sus 
fuerzas dís-iJoníbles* desembarcaron en Sarmi, 
Waktle y Hiék en mayo, en Noemloora primeros 
de lidio v cu Sansapor a finales del mismo mes. 
Fl terrible desgaste sufrido dura me La batalla de 
Biak impidió a las fuerza* aéreas japonesas fací- 
filas el apoyo necesario a la Marina en La batalla 
del mar de Filipinas. Fn septiembre, cuando Ni- 
mil/ avan/já por las Raían, ocupando Pelellu y 
Angaur MacArt bu r conquistó la isla de Morola i, 
al nordeste de Ha Erna Itera, en la rula septentrio¬ 
nal de E : i lipirias, 

L a controversia estratégica respecto a Farinosa 
y buzón se man tu 1*0 muy viva dura tile toda la 
primavera y c L l verano de F-M-í 1 .cvs protagonistas 
principales del debate no eran MacArfhm v Ni 
mi]/, sino Mae Alt hur y el a ] mirante Ring. ¡ele 
de las operaciones navales de la Marina nortea- 
mericana y representa me naval ante los Estados 
Mayores con pintos, ios dos eran dos caracteres 
liten es k resueltos MacArthm, comandante en 
el sector sudoccidental, sostenía tenazmente que 
La étnica maneta justa de dirigir la guerra en el 
Pacifico era avanzar hacia buzón, cortando Jas 
vías de comunicación japonesas hacia el Sur, es 
ia Meciendo una i vi se para Sos bombardeos y para 
la invasión y cumpliendo el solemne compromi¬ 
so de liberal al pueblo filipino; King, aseguraba, 
con igual [elucidad, que sí d avance po:i el Pací 
tico tenía poi objetivo Formosa o las mismas islas 
metropolitanas japonesas la guerra terminaría 
mucho antes. 

En rlgi r ., no se trataba, de hecho, de tina con¬ 
troversia entre el Ejército y la Marina, porque la 
ejecución de cada uno de los planes exigía el con¬ 
curse» de ambos en igual medida. Se trataba más 
bien de una divergencia entre los estrategas de 
Washington ^ Jos comandantes del Pacifico, aun¬ 
que también exilian divergencias en el seno de 
unos y otros. Sin embargo, los comités adsctitos 
a los planes de ope rae i oríes que trabajaban para 
los jefes del Estado Mayor conjunto estaban de 
acuerdo en juzgar que el ohjciivo estratégicamen 
te más ím¡w>rtante era Formosa, puesto que cons¬ 
tituiría una posición mucho mejor que buzón 
desde M cual cortar las vías tic abastecimiento 
jajionesas, alanzar batía la costa china, bomba i 
dcar las grandes ciudades enemigas y, finalmente, 
invadir Japón. 

ti trias ardiente partid ario de MucAnluu en los 
ambientes militares de Washington era el gene¬ 
ral Bicho fl IV. Somerwdl, jefe de Eos Servicios 
Jogisricos del Ejército, quien sostenía que sólo la* 
FiJ¡pinas constituirían una base ideal para un 
avance contra las costas chinas y para La invasión 
del archipiélago japonés, objetando que no seria 
posible proporcionar el nuce virio apoyo a la ope 
ración contra Humosa a lo la Ego de IflOOmillas 
de mar abierto. 

En cuanto a 'os comandantes navales dd Pací¬ 
fico. Nimitz t'ijvsyaba a King, pertí nunca adoptó 
contra MacArthm una posición tan decidida 
como la de su superior. Nimitz oomprendH que 
para gaiantizar el apoyo aéreo a un avance con¬ 
tra Formosa sería indispensable disponer de bases 
en las Filipinas centrales, si se excluía buzón. En 
junio de 1^44, cuando tos jefes del Estado Mayor 
conjunto se entregaron a un exagerado optimis¬ 
mo y preguntaron a los comandantes dd Pacifico 
si seria posible dejar atrás Jamo l uzón como For¬ 
mosa para avanzar dilectamente contra Kyshu, 
c.'ii las islas del a achí piélago japonés, Nimiiz.se 


puso de pane de MaeArtluir y rechazó resuelta 
mente la proposición, 

A fines de junio de 1944. el presídeme Roo&e- 
vetl ce enlrevisló en lionoJpJu con MaeAnlmi v 
con Nimitz y escuchó la* razone* de aminas, 

La decisión definitiva se tomó 1 , si juzgamos ¡jot 
las apariencias, basándose en motivos de carácter 
estricta tríeme militas fus jefes dd Estado Mayor 
conjunto cuten] a ron compáralo anu-nte, vi coste 
de las dos operar iones, y acabaron concluyendo 
que. aunque Formosa era mejor romo posnión 
estratégica, el ataque contra Ln/ón presentaba fa 
v-i'ti caja de poderle» lanzar antes y de implicar me¬ 
nores (jérdidas. Sin emlxirgo, en la sucesión de 
los acornee i miemos que condujeron a esta deci¬ 
sión militar favorable a MacArtht.ir i metv i no tam¬ 
bién un elemento fortuito, 

t: I J “i de j.uniq, eí comandante del Pacifico su¬ 
doccidental había transmitido a Washington su 
plan «Reno Vi», en el que delineaba el desarrollo 
tic la acción que completarid la directiva de mar 
zj¡. picho plan contenía una modificación Lmpór- 
tatué, ya que se rejería al objetivo original en las 
Filipinas, que se trasladaba desde Minducían a 
bey té, urta isla más pequeña, eu la fiarte central 
dd ardí ¡pié lago-, que MacArthur había elegido 
porque, según él. d puerto era inejor y permitiría 
establecer |>ast-s aéreas más próximas a los si 
guie rites objetivos. 

l;n julio, cuando MacAnhur se entrevistó con 
Rooscvelt, su plan preveía una operación preli¬ 
minar contra la isla de Talaud, que debía détiuar 
se el I ■> de octubre; así como un ataque para con¬ 
quistar un sector limitado en lomo a la bahía de 
Sas ,i liga tu. en Ja isla de M inda nao, para eí I j de 
noviembre, y la invasión de I eyte |>arU el 20 de 
diciembre, Evidentemente, ftoosevelt, en Pearl 
Harbor, había dado su consentí miento a este plan 
general, porque Nimitz. no puso objeciones. Lis 
Ihm's de Levic serian necesarias para apoyar un 
ataque contra Formosa, Más tarde,, el 27 dcagos 
tu. MacAnluir presentó su plan para la olénsiva 
en gran escala contra el archipiélago de Filipinas, 
que debía culminar con el desembarco de sirte 
divisiones en el golfo tle Lingayert, en la isla de 
E.uzóel el 20 de febrero de 194 5. Rata esta opera¬ 
ción necesitaría el apoyo incondicional de unía la 
Pacific Ftifi, lo que signifii aba -y Nimitz. lo oom- 
prerulió en seguida- que su ejecución excluiría, 
durante rueses. La posibilidad de un desembarco 
anfibio cu Fortnosa. 

Nutrí tz, partidario dd plan contra 
Formosa 

Mientras tatito, a medida que Nimitz desanyv- 
IIaba su plan contra Formosa, surgieron nuevos 
problemas. El mayor ohx! acido, ya desde los u»- 
mic rizos, fue la cscase 1 / de tropas de a [tuyo para 
una campaña en gran escala en la isla Fós uíuó- 
ítcj puesms líitjo su n iLindo no palian proporcu»- 
narte un¡dadi L s para utta zona cuyascomunicacir»- 
iies defKTían organizarse con la máxima prcs- isíón, 
y el Ejército, que en aquella época cMalví Incitan¬ 
do duramente cu Europa, no estaba en condicio¬ 
nes de propon ionar refuerzos 

En agostó. Nimitz adoptó una nueva actitud 
basada en un concepto de carácter principa lineó¬ 
te iMsal; en lugar de intentar la ocupación de 
toda la isla, emprendería una operas ión limitada 
u su (jarte cncridioua!,. y .ti mismo tiempo estable 
certa una cabeza de desembarco en Ainoy, en la 
costa china, al otro ¡ado dd estrecho. Sólo ocu¬ 
paría el resto de Formosa si la empresa se hiciera 
necesaria y únicamettie di'sppcs de haberse ase¬ 
gurado la jH>se>iÓ! i de Amoy, 

El día I de septiembre, en la reunión de tos je¬ 
fes del listado Mayor lonjunlo, el general Maishall 
maní ¡ésto que lo más que se podía hacer de ruó 
memo era eursar a MacAnhur las di!eetivás para 
las o jK'raciones de Miutlauao y de Ley té, su (uui 
lo de vista prevaleció, pese a la iris i si ene i a de 
Kiuy, quien deseaba que también se autorizase a 
Nimitz a Elevar adelante ¡as operaciones contra 


Formosa, Fus ¡elés del Estarlo Mayor conjunto 
decidieron, por el contrario, encargai asucomíEv 
logisiia» que procedieia a un examen L t fondo > 
que luego til t( Minase res pecio a Lis disponibilida¬ 
des de los recursos para los ataques entura Lú/óu 
y Formosa. 

Pero, ames de i|Ue se redaciasc L el informe lo- 
gisiico, un nuevo y sorprendente aconiecimiettio 
cambió nula la situación. Fl altnicaute Halsev. 
que cuite el 12 y el 14 de diciembre había lanza¬ 
do desde sus ¡jcutaavjoirtcs una serie de ataques 
contra Filipina^ tlescubrió que la de tensa, con 
ti ariamente a lo que móos esperaba ti, era más 
bien débil. Roí esta razón aconsejaba que se anu¬ 
lasen las operaciones jnfermedias contra Yap, 
Talaud y Mi tula nao y se desembarcase di recia¬ 
mente en el golfo de l.i-yte. Entonce* Nimitz se 
declaró d¡S(>uesco a ptiner a disposición lIcM.u- 
Arsiitir las fuerzas desuna das a la invasión de 
Yap-, junto con los medios de desembarco anfibio 
y los portaaviones de la V Escuadra de lia Isey. 
í I general Nutherlaud. encargado del mando en 
ausencia de MacArthur, ve api estiró a aceptar., a 
pes,o de que sabia, gracias a los ¡nlbrmes del 
Servicio Secreto, que las fuerzas ¡apompas que 
dcléndian Leyte eran tnás fuertes de lo que supo 
nía Ha bey. 

l a ileeisié]rt de invatUr Feytc, <1os meses arnés 
de lo previsto, eonstituyó un refuerzo para lo* 
arginiiemos de MacArtitur, quien enlomes stJsie- 
nta que la invasión de Luzón podría iniciarse el 
20 de diciembre. Además, el minucioso infórme 
que los expertos lógtstieos presentaron el 25 de 
septiembre detuoslrafw que no seria posible apre 
sprar, cu igual medida, el ataque contra Fonubsa, 
y entonces King se vio obligado ñ dóblenme fren¬ 
te a lo inevitable. 

Nimitz propus»i una nueva dirección de ataque 
en el Pacífico central: al norte de las Marianas y 
contra lwo JiÉtia, en las islas Bonin, en enero de 
I c í45; y desde allí un avance ulterior en las Rvti 
kyu, ocupando O k i na iva y algunas islas próximas 
a [tmueros de marzo El dia J de octubre, Kitig 
-activó la aprobación del plan de Nimitz v los jeles 
del Estado Mayos conjunto la aceptaron, Cursa¬ 
ron a MacArthur las órdenes generales para La 
invasión de buzón, fijándola Tiara el 20 de diciem¬ 
bre, v a Nimitz. las de la invasión de lwo .lima y 
Okinjwa, en las fechas propuesta* (>or <•! 

fj] hit de lu controversia 

lisias decisiones pusieron fin j la larga eonnn- 
versia respecto a las dos direcciones de avance. 
Mac A r Li tur y sus partidarios ganaron La partida; 
todo el a re Lii piélago de Filipinas seria liberado, \ 
alb se constituirla una gran base p^ra d ataque 
final contra el Japón. Todos los planes ¡jara una 
invasión de Formosa fueron cancelados. 

Fu aquel punto, la estrategia norteamericana 
para la guerra eu el Raciflco ya estaba casi com¬ 
pletamente definida. Sólo se nía [tientan aún ires 
problemas: si el golpe final debía ser asestado me¬ 
diante un tjombardeo aeronaval o media niela in¬ 
vasión del territorio metropolitano japonés; si las 
I uo rza s norl va tu erLs a ñas debía ti ocupa r. dcsj jucs de 
Okítiavva y tle Fifi (tinas, la costa de China y la* 
rodias indandesas, y qué parte corresixindena a 
la Unión Soviética, a tiran Breuña y a China en 
la ofensiva final 
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GOLFO DE LEYTE 

Cuando la Flota norteamericana -la más imponente que jamás se había visto en el teatro de operaciones del 
Pacifico- se dirigió hacia el golfo de Leyte t en las Filipinas centrales, 

los japoneses estaban preparados para afrontarla, poniendo en ejecución un plan según el cual 
la Marina debía Oponerse desesperadamente a cualquier intento de invasión: la Operación "Sho'\ Los últimos 
acorazados y los últimos portaaviones que le quedaban a la Marina imperial nipona 
se jugarían el iodo por el todo con tal de conseguir la victoria y, cuando llegaron las 

noticias de la inminente Invasión, zarparon para presentar batalla a las unidades norteamericanas. El combate 

se trabó en aguas de la isla de Leyte, y fue una lucha encarnizada que se desarrolló 

durante tres dias completos y que , prácticamente, concluyó con Ia total destrucción de la Flota japonesa. 



La mañana del ¿0 de octubre de lb44, d sol 
que se elevó sobre el ^úlfo de Leyte., en las Filipi¬ 
nas centrales* iluminó la mayor y más podenisa 
concern ración de medios de asalto anfibios y de 
buques de guerra que jamás se había visto en el 
Pacifico, Mas de 700 unidades navales, entre bu¬ 
ques de transporte, navios de guerra y buques au¬ 
xiliares y de apoyo se encontraban en bis aguas al 
este de la isla de Leyte. Y en a ha mar, al Este y al 
Norte, cuatro fioderosos Task Gr<?upí¡ de portaavio¬ 
nes y de acorazados garantizaban la cobertura. 
Centenares de aviones sobrevolaban constante¬ 
mente la zona, manteniéndola bajo su dominio, y 
oíros muchos se preparaban para apoyar el ata¬ 
que que cuatro divisiones americanas lanzarían, 
por la mañana, contra las costas de Leyte, 

La isla de Leyte tiene unos IS4 km de longiiud, 
mientras su anchura máxima apenas llega a 72 y 
la mínima a sólo ¿4. La costa oriental, bañada [Nu¬ 
las aguas del golfo de Leyte, ofrece uno de los 
puntos de arribada más bellos del Pacífico. Para 
Ja conquista de la isla d general MacArthtu dis¬ 
ponía de ÍOü.Oüfl hombres del Ejército 6, al inan¬ 
do del general K tueger; de las FarFaM Air Forees 
(Fuerzas Aéreas del Extremo Oliente), dd lenieri¬ 
le general í¿corge G. Keniiéy, ton más de 2500 
aviones de combate, y de La VIT Flota, al mando 
del vicealmirante Tilomas C. Kinkaid -a menudo 
denominada nía marina de MacArthur»-, que 
comprendía más de 100 buques de guerra y otros 
500 entre transportes, buques auxiliares, embar¬ 
caciones de desembarco y otras unidades de apo¬ 
yo, y 500 aviones. También estaba presente, en 
misión de apoyo* [a ill Flota del almirante Hab 
se y, uno de los más poderosos TaskGn>ups navales 
que jamás se hubieran reunido, compuesto por 
casi ull centenar de modernos buques de guerra y 
más de un millar de aviones, pero que, sin em¬ 
bargo, rio se había puesto al mando directo de 
MacArthur 

Kinkaid debía llevar a cabo el cometido de 
conducir el Ejército 6 a Leyte y proceder a las 
operaciones de desembarco. Entre tanto* Halsey 
proporcionaría ¡a necesaria cobertura mediante 
incursiones aéreas sobre Filipinas, Éormosa y las 
Ryultyu, mientras los ponaaviones de escolta, a 
las órdenes de Kinkaid, procederían a facilitare! 
apoyo aéreo inmediato. Al terminar el periodo 
inicial se calculaba que d general Krueger se ha- 






LAS FASES CULMINANTES DE LA BATALLA EN EL 


1.* FASE: LA BATALLA DEL MAR DE SIBUYAN 

Kurjta, Shíma y iMishimu-ra (flechas de color naranja) se dirigen hacia Ley te, 
Aviones japoneses procedentes (fe los aeródromos de Luzón 
hunden el portaaviones Pnnceton, ríe la lia Flota, 

En el curso de sus ataques, los aviones americanos echan a pique el 
acorazado Musashi y causan daños en otros buques de Kurita, También 
as atacarlo Nishimura. Habiendo localizado la formación de Ozawa que se 
aproxima por el Norte, H aIsuy concentra la III Flota para empeñarla en 
combate, y deja la Vil Flota vigilando el golfo de Leyte, Kurita 
y Nishimura continúan hacia los estrechos de San Berna rdjno y Surígao. 


2* FASE: LA BATALLA DEL ESTRECHO DE SURIGAO 

Nishimura se dirige hacia el estrecho de Surigao, sin el apoyo de Shíma. 
Oldendorf despliega sus cruceros y acorazados 
a través de la embocadura del estrecho, mientras 2~l destructores 
se disponen al fíenle y a sus flancos. Loa destructores 
norteamericanos, que han pasado al ataque, hunden el a cu razado Fttso 
y los destructores Yumaguno y Michi&hso. 

Los cruceros y los acorazados estadounidenses completan la obra 
hundiendo el buque almirante Yamashira. Shíma llega 
demasiado tarde para participar en la batalla. 
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GOLFO DE LEYTE 


3. a FASE: LA BATALLA EN AGUAS DE SAMAR 


4* FASE: LA BATALLA DE CABO ENGAÑO 


El grupo té circo de Kurita sale del estrecho cíe San Bemardino 
y se dirige al Set, hacia el golfo de Leyle, sorprendiendo al pequeño 
grupo de portaaviones de Sprayue. que intentan huir dirigiéndose al Sur. 
Los cruceros japoneses (flecha de color naranja) no casan 
en hli persecución y Sprague se salva del aniquilamiento tan sólo gracias 
a la imprevista retirada de Kurda,, que ha sido objeto cíe repelidos ataques 
aéreos norteamericanos. Pero los buques de Sprague sufren después 
ataques karníkaZG de gran radio- (fincha blanca), que logran hundir el 
portaaviones Sr. Lo y causan averías a oirás unidades de la VH Flota. 


Haisey y Mitscheq con fuerzas netamente superiores, 
se dirigen al Morte para aniquilar los portaaviones de Üzawa. Los ataques 
norteamericanos consiguen hundir los cuatro portaaviones, 
un crucero y dos destructores de la formación japonesa. 

Luego Haisey se ve obligado a virar y a dirigirse hacia Samar 
a consecuencia de la crisis producida después de la intervención de Kurita, 
pero no llega a tiempo para empeñarlo en batalla. 

Mitscher lanza una Sene de ataques 

conlra O^awa, pero éste logra retirarse al ¡'■Jarle. 
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Na asegurado la posesión de los aeródionios, 
situados :ú este de Ley le, tic forma que Kermey 
pudría hadado» al! i U> 1 - cazas y los bomba rderot 
Lucro: 1 : para releva] a los aviones Je o poyo tic Ea 
Marina. Luego, el Ejército 6 procedería a la ocu- 
pKiusVn de unía la isla. 

i a i ir. avión de ley te se d ¡Encuetaba de las an¬ 
iel ¡ores operaciones de MacArihur porque se 
l levaba a cabo hiera dd radio de acción de Ins 
aviones leer eslíes. Y en el caso deque faltara la 
protección tic los portaaviones, la operación co¬ 
rría el riesgo ríe Iracasdr, } 3 or este motivo, el apoyo 
tía va! adquiría una importancia decisiva. Y* sin 
embargo, la misión principal de Halsey, que toda¬ 
vía Operaba a las órdenes tic Nimilz, no era pro 
ieger La cabeza de desembarco, sino la tic destruía 
a la Flota ja¡>one.vj lo cual significaba que podría 
retirar, en el momento que lo juzgase ojíortuno, 
sus medios de apoyo a la invasión. 

Por ello el éxito de los norteamericanos depen¬ 
día ríe un sólo faetón lo rapidez con que el gene¬ 
ral Kenney lograse llevar sus unidades aéreas a 
Uytf. Y en este pumo entraba en juego un nuevo 
elcmeriEtj: las condiciones atmosféricas. Desde 
septiembre basta comienzos de la primavera, la 
parte oriental de Levtv esia expuesta a frecuentes 
lluvias torrenciales y a tifones. El terreno se im¬ 
pregna casi completa mente de agua, y,, [>or lo tati¬ 
to, el plan tic construir aeródromos resulta su ma¬ 
me me d¡ Me LI¬ 
LI Estado Mayor dé MacArthnr se daba cuenta 
tic todos estos inconvenientes. Pero la única ma¬ 
nera de evitarlos habría sitio demorar la invasión 
de Ley te en espera de asegurarse algunas bases en 
Muniatiun, o bien en espera de que el tiempo me¬ 
jorase, dejando escapar asá la ocasión de asestar 
el golpe a Eos japoneses en un momento en que 
se encontraban en condiciones de inferioridad. 
Lra mejor, pues, correr algún riesgo para conse 
fluir urna rápida victoria. 

Los planes nipones, denominados convencio¬ 
nal mente tfSlio* C victoria), pretendían deferirle i 
importantes sectores comprendidos entre las Ku¬ 
riles y las filipinas. Los invasores norteamericanos 
debían ser sometidos a un ataque combinado des¬ 
de el niíU y el L nrc en el curso de las operaciones 
de desembarco. Sería una tentativa extrema, guia¬ 
da con La máxima decisión, pata destiuí: de un 
solo golpe, asestado en el último momento, 3 ík 
truques tic transitorio y los buques de apoyo. Los 
pocos portaaviones japorivvH.^ supervivientes, que 
podrían prestar una escasa contribución a la ac¬ 
ción con sus aviones, se emplearían mas bien 
como «buques cebo», a fin de atraer fuera de la 
zona de los deseen turcos a los portaav iones tu ji¬ 
lea mericanos y exponer el resto de las fuerzas de 
invasión a los asaltos de los aviones con base en 
tierra y al fuego de la artillería naval. 

Las características esenciales tic Eos planes 
«Show eran la oportunidad y la rigurosa coordina¬ 
ción tic las acciones. Pero, ¡str desgracia, la or¬ 
ganización de mando, confusa y descentrada, 
impidió a los japoneses ejercer una supervisión 
central, premisa indispensable para la realiza¬ 
ción de sus objetivos. Esto se produjo, de modo 
especial, en el caso del plan «Sho-l», que preveía 
la defensa de las isla^ Filipinas, donde, pese a su 
importancia, no existía un mando único para 
coordinar las operaciones terrestres, navales y 
aéreas. E.a dirección tic; las operaciones terrestres 
se había confiado al Ejército 34, cuyo nuevo co¬ 
mandante, general l'omoyuki Yamasiñta, no llegó 
a Filipinas hasta primeros de octubre. El Ejército 
M. al mando del teniente general Sosaki Snz.uk ¡t r 
dependía de Y ama sh ha. En cambio, el 4." Ejército 
aéreo del teniente general Kyojt Tonvinaga, con 
liase en Filipinas, no estaba bajo el mando de 
Yamashiui lamo este ultimo como fomlnaga 
eran res¡tonsables ante el mariivCdl conde 3-lisab 
di i Teranchi, comandante supremo del Ejército 
meridional. 

Foj su parte, las lúcrzas navales operaban en 
completa independencia de los mandos ntcneio 
nados. Frárikámente, todas las unidades navales 
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niponas formaban parte de la Flota combinada 
dd almirante Soemu Toyoda. Cada una de 3as 
fuerzas prisn ipales, que operaban con plena amo 
non na, eran di reclámenle res jnm sables ame el 
citado Toyoda; estas unidades eran la 1. a Fuerza 
de ataque, al mando riel vicealmirante Takeo 
Kurdo, formada por acorazados, cruceros y des 
truclores; ia fucr/a principal dd vicealmirante 
Jisahuto Ozaxva, una formación de portaaviones, 
que lerna su base en d mar dd Japón, y la 2. J 
Fuerza de ataque riel vicealmirante Kiynhide Shi- 
ma. compuesta por un reducido número de eru 
ceros y de destructores, con base también enaguas 
septentrionales. Las grandes unidades aerona¬ 
vales de tas Filipinas y de otros sectores quedaban 
asi enlazadas cotí otros elementos tic la i Iota y, 
por consiguiente, entre si sólo a través de Toyoda 

Por esta tazón, d coEtiandanie de la Flota cotn 
binada tenia la enorme res[>onsabilidad de coor¬ 
dinar todos los elementos navales destinados a 
participar en la realización del plan «Shi>; asi 
corno el mariscal l'erauchí tenia la grave misión 
de coordinar lo grandes unidades del Ejército, 
Pero lo malo era que ni Toyoda ni Terauchi te¬ 
nían la obligación de mantenerse en coniacto 
entre si. Y el Mando supremo imperial, que teó¬ 
ricamente debía ser el anillo de conjunción entre 
ambos, en realidad hacía muy poca labnp cn ^ K . 
^cutido. 

Un for mida ble despliegue de fuerzas aéreas 

Se tuvo una prueba palpable de estos Callos en 
el curso de los acontecí mienlos que se produjeron 
a mediados de octubre. Para debilitar la resisten¬ 
cia y la moral del enemigo, en l isias al inminente 
ataque contra Leyic, los portaaviones de Haisey 
lanzaron, t i 3 0 de octubre, una serie de violentos 
ataques contra las l>ases japonesas, desde los 
Ryukyu a los Filipinas septentrionales. El alcance 
de estas operaciones hizo comprender n Toyoda 
que los americanos se preparaban pro res mki ofen¬ 
siva eu gran escala. Y, tras el desconcierto inicial, 
el almirante ordeno a las unidades aeronavales 
que pusieran en ejecución tanto el plan *Sho U, 
para l.i defensa de Filipinas, como el plan it5hc>-2», 
para la defensa de Forruosa y las Kyukyu. 

E:J resultado de esta intervención prematura de 
las fuerzas aeronavales japonesas fue que los efec¬ 
tivos aéreos de Euyoda se emplearon en mi casi 
totalidad en nn inútil intento de oponerse o una 
invasión en realidad inexistente. Míe turas tanto, 
el general Too si naga se mantuvo prácticamente 
Inactivo y no reaccionó ante los ataques de Mal- 
soy. Ignorando sin duda que Toyoda había cursa¬ 
do u niiateraí mente las disposiciones relativas a la 
aplicación de ambos planes «Show. El hecho de 
haberse abstenido por su cuenta de aplicarlas 
hizo que la* bajas ex[terintentadas |*>t él fuesen 
exiguas. Por el contrario, Las lúerzas de Toyoda se 
resintieron duramente. En menos de una semana 
los japoneses perdieron más de 6Ü0 aviones de 
la Aviación naval. Asimismo, las fuerzas aerona¬ 
vales designadas para la defensa de Formo» y de 
las Filipinas resultaron muy debilitadas Incluso 
Jos pocos aparatos asignados a los ¡rortaaviones 
del almirante Üzawa habían participado en Lts 
combates y fueron destruidos. Las pérdidas nor¬ 
téame rica ñas rio llegaron a un centenar tic aviones. 

También Toyoda se dejó atraer a una (rampa, 
mordiendo el cebo lanzado por HaIsey. quien ha¬ 
bía decidido servirse de dos cruceros averiados 
-ios úmicos buques de la Flota que resultaron al¬ 
canzados- para tender una emboscada a la Escua¬ 
dra japonesa Toyoda, convencido de tener la 
vteroria ai alcance de la mano, utilizó medios 
aéreos de reserva y, simultáneamente, ordenó a 
La 2. a Fuerza de ataque del almirante Shima que 
se lanzase en persecución de las malparadas fuer 
zas de Halscy liara asestarles el golpe de grada. 
«Es superfino dedr -“escribió más tarde uno de 
los comandames japoneses-. que el asunto de la 
¡K-isecLición concluyó con un absoluto fracaso». 
IjOS japoneses pendieron más aviones y Shima a 


duras penas logró salvarse del aniquilamiento to¬ 
tal gradas a que Toyoda, que al fin había intuido. 
]X:t 3o menos en parte, cómo estaban las cosas, 
ordenó a la 2. a Fuerza de ataque que desistiese de 
la persecución. 

LJ lamentable error de Toyoda comprometió 
gravemente las posibilidades japonesas de llevar 
a buen fin la ejecución de los planes «Slw®, La 
dest rucción de centenares de apáralos de la Avia¬ 
ción naval ya hacia imposible la realización de la 
láse más imputante, que se basaba en la Inter¬ 
vención aérea. Única memo le quedaban unos 
i00 aviones de ia Aviación naval en Formnsa. 
Olios I ^í) del 4 . li i jértiLo aéreo y quizás un cente¬ 
nar en los portaaviones, confiados a pilotos inex¬ 
pertos y [toco entronados. 

F-J conjuntó de las fuerzas navales de siqK iTu ie 
ja [xi tiesas ve encontraba en mejores ixmd i ciernes, 
sin embargo, ni siquiera 3a poderosa Escuadra de 
aeorazados niel almirante Kurita, fondeada en 
l ingga Roads, podría hacer gran cosa si decidía 
enfrentarse con kis nórreamcrieonos sin una e>í>- 
¡ene¡a aérea adecuada 3-1 general Yamasbita se 
hallaría en dificultades análogas en el momento 
en que quisiera modificar el despliegue de sus 
fuerzas para imponerse a los desembarcos 3 ion ca¬ 
rnet ¡canos. Yamashila disponía de unos 500.000 
hombres en tas Filipinas; pero tan sólo un tercio 
tk- estas fuerzas se encontraba en las Filipinas 
centrales, y l.ey te únicamente estaba defendida por 
2t).ót>() hombres. 

Los primevos desembarcos norteamericanos en 
vi archipiélago filipino se produjeron entre el 17 
v d IS de octubre, en tres islotes que protegían las 
vías de aproximación orienta les ai gofio de Ley te. 
Elementos de los Rungers y de infantería desaloja¬ 
ron ¡os islotes sin gran diíitultad, destruyeron las 
instalaciones radio japonesas e instalaron algunos 
faros para guiar el convoy destinado a la invasión. 
La mañana del 19, los buques de guerra y los 
aviones de la Vil Flota inicia ron un bombardeo 
preparatorio, sin que los japoneses presentaran 
una seria o|H»kión. 

El enemigo era presa, mw tez más, de las difi¬ 
cultades derivadas de sil lalta de coordinación 
El almirante Toyoda fue el que más pronto reac¬ 
cionó. El 17 cuando recibió la noticia de las pri¬ 
meras alarmas, dispuso sus formaciones navales 
en orden de batalla y el Ití lanzó un decidido ata¬ 
que contra las fuerzas de invasión en el golfo de 
Ley te. E.os restantes coma nda otes japoneses pa¬ 
recían me ruis dispuestos, A diferencia de Toyoda. 
estaban todavía bajo 3a impresión de que Lis «gra¬ 
vosas bajas» de la IM Flota americana, a minchada 
la semana aniel tur. habían inducido a los nortea¬ 
mericanos a demorar (oda operación ofensiva en 
gran escala Según ellos, era probable que Iris 
buques enemigos presentes en el golfo de Leyte 
lucran las unidades superviví entes de 3 a forma¬ 
ción de HaIsey. 

Sin embargo, a mediodía del l£, también ios 
comandantes riel Ejército meridional y de) 1,'" 
Ejercito aéreo estaban ya convencidos tic que ha¬ 
bía comenzado la invasión Y su insistencia, juntó 
con la de Toyoda, tuvo el poder de convencer a sus 
respectivos superiores en Tókio. A las ¡7 r después 
de haber comunicado al emperador las decisiones 
adoptadas, las secciones dd Ejército y de la Mari¬ 
na del Mando supremo imperial cursaron sepa¬ 
radamente las órdenes pata la puesta en ejecución 
del plan kSIio-1». 

La Flota combinada ya se disponía para la ac¬ 
ción. A mediodía del 20, la (XxJcrosa S. ú Eutfza 
(.le ataque ile Kurita llegó a la había de lirunet, en 
Horneo. Desde allí, Kurita debía guiar d grueso 
de sus unidades al mar tic Filipinas, a través de la 
parte central dd archipiélago y el estrecho de San 
llet nardluo, para dirigirse luego, a toda velocidad, 
lucia el Sin y atacar a Jas fuerzas dv invasión en 
el golfo de Leyte. Para Luchar contra las nortea 
merica nos Kurita contaba con Y acorazado* 
-comprendidos los dos «volteos» de 64000 tone¬ 
ladas Musashi y 12 cruceros y 15 des- 

iructoies- Una segunda formación, menos nume- 



1944 - 1945 : 
EL AVANCE 
NORTEAMERICANO 
EN EL PACÍFICO 


En 9 ! curso de la conferencia "Sexta nt", preparada en El Cairo y Teherán a fines de noviembre de 
1943, se delineó lo que serla la futura política norteamericana en el Pacífico* 

Se acordó dar prioridad al sector del Pacífico central -contrariamente a los principios 
estratégicos de MacArthur- a fin de iniciar un avance sobre Formo&a a través de Truck y de las 
Marianas no obstante, la serie de operaciones previstas debía continuar siendo flexible, de modo 
que el plan se pudiera modificar al compás de los acontecimientos y de le situación. En efecto, 
en enero de 1944, Nimítz propuso rodear Truel* por el Sur y atacar las Palau, y a fines de mes sus 
jefas de Estado Mayor aceptaron la estrategia propuesta por Sutherland, y sugerida por MacArthur, 
a fin de que la conquista de las Paíau fuera seguida por un avance sobre Mindanao y Lurórt, 
en Filipinas, La ofensiva norteamericana en ios principales sectores de operaciones del Pacifico 
consiguió rápidos progresos. Como consecuencia del plan elaborado el 12 de marco por los jefes 
de Estado Mayor norteamericano, el 22 de abril MacArthur atacó Hollandía y, prosiguiendo el 
avance en Nueva Guinea, llegó hasta Morotaí, en la ruta septentrional de las Filipinas, mientras 
Nirnitz conquistó las Marianas entre junio y agosto y las Palau en septiembre. Se reactivó entonces, 
más violenta que nunca, la controversia sobre si el próximo golpe se debería asestar contra Fórmese, 
según la tesis de King, o contra las Filipinas, según la tesis de MacArthur. Finalmente, el 1 de 
septiembre, los jefes de Estado Mayor se decidieron por las Filipinas* Mindanao se abandonó como 
objetivo en favor de la isla de Ley te, que fue atacada al 20 de octubre, mientras la ofensiva contra 
Luión se desencadenaría ef 20 da diciembre. Las operaciones en el Pacífico central 
se llevarían a cabo en un segundo tiempo; hasta enero de 1945 N imita no atacaría lwo Jima, 
en las Sonin, para ocupar después Okmawa, en las Ryukyu, a primeros de marco- 
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ArfibJk: rtliúnlrj¡* *ti 4 ] curta H.p Ig rn>clir <kU 24 (ki octubre Id 
111 ■FSpT-* no'tiMFnvriEjmi s« loma tu m p«ratcuciÁfi da la fi nu - 
ciín Un Úiaw,), la« füüfjrJii d« .ilm^un nip^n»* 4 * í&TÍ 0 Í*™i h*cj» 
*t ij^lfi» rfr Layta, un un intentD de ;nuq úil.if m la* trajín* ,1* 
tUrHi-nbiirco DnMfkanai. Fus, intierceptAdu por U Vil FtoMi, 
Kniilíl, íUléíi imuru y $hinui ?e vieron obüüodua □ r «tir-ntsc .iTrtts 
de unlrar en contacto con su objeiiwü: la OpOra^pn ,r $Jw~ Krhá 
IriKaMHÍo. tn el mapa Intiritr d# 4 pvé 4 fl* lOí rüpnliOB éjrrtoa 
íi-iIbíMOBv ló ofe-nsirvo del ejercito fi norteamericano conira Loyr* *4 
vio difjoult.icla jnw r-l nuil Utn-V"? y tn reaiaionciá nipona en lax 
uliuxaa ilal Kr.irtn y el centro. El 5 de diciembre,. Id» norteantE-ri 
canoa deaojsejiflortfcrorr mu potente ofenaivO, y *1 75, deí-vu+í di 
i" llenad.i de lo biviai^n 7 7, e.e$alMi toda reaixtanoia or^anbada. 



rosa y más lenta, complicóla pm 2 antiguos 
acorazados, t c n.ierro y 4 desEuLein¡re.s, al mando 
lo I i nca 1 tn i ra n i e s hoj i N ishii n u ra r se d i r ig i r i.;i 
más al Sur y entraría en el golIb de Ley te a 3 ra ves 
del estrecho deSurígao Se con liaba en que Kurita 
y Nishimuia llegarían asi. siimiliánea mente. al 
amanecer del 25. tres dias más tarde de lo pie vis 
lo cu r l plan ‘•«Silo*; ¡>ero, de unías formas, lo más 
p ron lo posible. La 2. J Fuerza tic ataque del almi¬ 
rante Shsma. lomuda por } cruceros y 4 destruy- 
iores, Hji.ie por entonces se-encontr aba en aguas de 
Formn.sa, seguiría a Kishiniura. 

Sin embatgo, no existía un plan pora coordinar 
mis movimientos, 1.a fuerza principal del al miran- 
le Ozavva debía salir del mar del Japón y dirigirse 
al Sur. FIl gm[H>, constituido por 4 portaaviones, 
2 acorazados {parcialmente modificados para 
ll-evaj- cierto número tic apáralos), 3 cruceros y S 
destructores, no posda una electiva capacidad 
ofensiva ton su centenar escaso de aviones em¬ 
barcados. Su misión era atraer a la formación na¬ 
val de cobertura de ílalscy lejos de Ley le y, si era 
posible, enlabiar combate con ella y destruirla. 

La poderosa formación naval de Kuriia salió 
Je Brutiei la mañana del 22. Nishimura, que se- 
finiría una mía más corta, zarpó por La tarde. Fo- 
eos minutos antes de medianoche, dos submari¬ 
nos norteamericanos que pal ni liaban las aguas 
al oeste de Palawan, avistaron a KurLia y Jo se¬ 
ñalaron poi radio, comunicando el contacto. Lo 
atacaron inmediatamente antes del alba del 23, 
y con sus toifH'dos hundieron dos cruceros pesa- 
dos y causaron averia a un tercero. Sin embargo, 
uno de los dos submarinos, al maniobrar, einba 
rraneó en una escollera y la tripulación tuvo que 
[Híúcjse a salvo y hacerlo entallar. Pero los tiu¬ 
ques de Kurda habían quedarlo reducidos de 32 a 
27, y además los norteamericanos conocían muy 
iiir-n su ruta. A pesar de ello, Kurita continuó 
avanzando, y la mañana del 24 entró en el mar 
de Sibuya.il, dentro del radio de acción de los 
aviones de Halsey. 

En el curso del dia 23, Halsey modificó el des¬ 
pliegue de sus portaaviones, de modo que los apa¬ 
ratos pudieran atacar tamo a Kurita como a Nis- 
Eiimnui, que también había sido avistado. IJ pri¬ 
mer golpe lo recibió la aviación japonesa. Al atoa 
crecer del 24, míos 200 aviones de la Marina se 
elevaron de las bases de Luzón para atacar la Cor- 
inación más próxima de porta aviones ame rua¬ 
nos, Localizados ¡t-ov el radar, fueron acogí líos 
fx>r La resuelta defensa de Eos cazas nortéame ¡i 
canos, y, tras un combate que duró alrededor de 
una hora, Ea mitad de los aparatos nipones ha¬ 
bían sido derribados. 

No obstante, inmediatamente después de las 
9;'30 horas, ttn bombardero aislado ja]¡>ímés salió 
de una nube baja, se aproximó en pitado a! obje¬ 
tivo -el pnrtaas iones ligero Pnmeipn— y dejó caer 


sobre él una lxmtba de 225 kg que hundió la cu 
bit-ría de vuelo y estalló en el interior del buque, 
causando una sei ie de explosiones. Todos los loca 
les bajo cubierta se vieron invadidos por ta gasoii 
na en llamas. Durante algunas horas pareció que 
serta posible dominar los ínerndios: pero, media¬ 
da la larde, una tremenda explosión desgarró el 
portaaviones, haciendo pedazos la popa y lanzan- 

una lluvia de mortíferos fragmentos de acero 
sobre los hombres de las escuadras contra incen¬ 
dios y sobre el puente del crucero RirmingHam, 
que se había aproximado para Elevar socorros, 
luías horas más tarde Eos mistnos norteameriea 
nos hundieron el buque en llantas. Pero la fk'i- 
dida del Pñntfton y las ai crias del Birmittgfiam 
representaron el único pumo a favor de los japo¬ 
neses. La misión «Sho» habla 1 tac asa do. 

i ampKti el 4.* Ejército aéreo del general Toini- 
naga había consegiticío mejores resultados en sus 
alaques contra las unidades de la VI! Rota en el 
golfo tie Leyte. Casi todos sus aviones atacaron 
repetidamente la zona de desembarco el dia 24; 
pero fueron pocos los buques norteajner¡canos 
Ltlea lirados, y en cambio Toa ni naga perdió unos 
70 aviones. 

Mientras tonto, el almirante Halsey se había 
tomado una amplia revancha, Por la i na ría na 
lanzó un ataque corma la formación de Nislu- 
inura, en el curso del cual un acorazado y un cru¬ 
cero ni [K>lies sufrieron Ligeros danos Luego, todos 
Eos apáralos de la V Escuadrase lanzaron contra 
Kurda. En cinco ataques espaciados, que dura¬ 
ron desde las nueve hasta mediada la tarde, la 
Formación nipona, que seguía obstinadamente la 
ruta establecida a través de las aguas del angosto 
mar dé Si huyan, fue ser ¡ámeme dañada. Los bom¬ 
barderos y h»s aviones torpederos de Halsey, con 
sólo la perdida de I# aviones, en un total demás 
de 250 salidas, hundieron eJ poderoso Mj/ííííAí 
( para echarlo a pique fueron necesarios t E 2 torpe¬ 
dos y 17 bombas) y obligaron a un crucero jiesa 
do, gravemente averiado, a volver famosamente 
a hrunei. 

Kurita estaba muy impivMonadn fuir el aspec¬ 
to masivo de aquellos ataques, "Esperábamos 
sufrir ataques aéreos -dijo después su jefe de 
E si ado Mayor , pero los que sufrimos aquel dia 
habrían sido su! ¡cien tes para descorazón amos.» 
Finalmente, hacia las 15,30 Inoras, después de 
numerosas luisas al L trmas v en previsión de ulte¬ 
riores ataques aéreos en el estrecho de San Uer- 
na rdiiiOr Kutiia decidió virar. Unas dos horas tí es* 
pues, cuando comprendió que aquel día los nor- 
t[‘americanos no lanzarían más ataques aéreos, 
reanudó Ja rula inicial. Pero más taide le llegó 


El fiúrlaaviom-4 GamNtu H.w cviinaclú ¡xir las <inddiULlü^ 
niponas duran tí k LjuiI k de Sama r. íyí- Mjvr 

















































•traba: un avión ¡li^pues-Uí para el ilosiKfiui 1 orí d ]wriiUv»)lU> tíí-Ktfír fíjy A consícVc-iVM ittf 

la orden cursada fwh NiroU* ¿ Ion ict huras nit-l (fu 2 * < 1 e oaubro, d Jliniuntc Halscv. ton l-Í ¿gruesa de Id III Finia Ututo- 
nuTiíand. se vio uttlLjjjdu <i iiiUiruiruirí d contacto om la formación de O/awj. rcnundancln así .1 í.i posibilidad de aniquilar 
al enemigo. Alujo: el portaaviones japones s.itiht' navegando a torta ir^iuiiu v dispuesto a intervenir en vi cámbale cuntía 
Lis, unidades navales de 1.1 lll ftoUt^Licioun ¡dense de Halscy. La lormariím de bn»j salló tic la tula lia de cabo Luga ño mui 
diezmada, después de haber perdido vicie buques i(e las diecisiete con que contaba. ha wm» 



imj orden del almirante Rjycxid: «¡Todas las íor 
m aciones deben lanzarse al ataque, confiando en 
lia ayuda divinaU. Kurita respondió asegurando 
que *lmimplrta en el golfo de Lcyit- y eómbatiríá 
hasta el último hombro. 

time tanto, la fuerza «cebo» del almirante Oza- 
ua había logrado al fin atraer la atención de Hal- 
sey. t J c3r la mañana, üzawa hizo despegar a stts 
aviones para un ataque -infructuoso- contra Eos 
EX>rtaav iones adversarios. Más de la mitad de los 
upara i un atacantes fueron o balidos, y el resto, 
puesto que los pilólos novatos no sabían pisarse 
sobre Jos portaaviones, se habió dirigido a Lu/.óri. 
i Liego, en el curso de la tarde. Jos apararos de 
reconocimiento de Halsey localizaron a Ozawa y 
proporcionaron al. comandante de la II3 Flota, 
■das últimas pie-ras del mosaico», fiara utilizar sus 
propias palabras 

O 7.a iva constituía la amenaza más seria ¡rara 
Halscy y por ello era su objetivo numero uno. 
Las dos Escuadras ele Nishimura y de Sbtma no 
parcelan verdaderamente peligrosas y además tas 
unidades de Kinkaid, más poderosas, e vi aban sin 
duda en condiciones de arreglárselas por sí mis¬ 
mas. i.a Escuadra de Kurda era, evidentemente, 
más fuerte; pero, por lo que parecía había expe¬ 
rimentado daños considerables (también Halsey, 
como le hahia sucedido ya a Toyoda, era víctima 
de los informes exagerados de sus pilotos). 

En cualquier caso, [xir lo que sabia Halsey, el 
7'asft Cróup ile O ira va convE>rendía i a mayor parte 
de los portaaviones ja¡H)neses, y parecía ser el 
más peligroso de los grupos aeronavales enemi¬ 
gos qué se dirigían al golfo de Ley te, Dejarlo a pro 
ximar demasiado significaría ceder ia iniciativa 

los nipones, que con seguí rían que sus .ip.ii.U'.^ 
volasen entre los portaaviones y buzón, con los 
buques de Halsey en medio. Por esto, el almirante 
norteamericano decidió que la mejor solución 
era perseguir a Ozawa con fuerzas si il 5 cien íes 
para destruirlo. 

PE dia 34, ]kk:o ames de las 20 horas, flálsey 
ordenó a toda la HE Flota que se di rigiera al Mor- 
te, siguiendo las huellas de Ozawa. üLiEMjniendo 
que Kinkaid mauiendria el estrecho de San Ber 
nardino bajo una rigurosa vigilancia aérea y que 
el comandante de la 1* Flota no sólo se daría 
cuenta de una eventual tentativa de Kurita de 
forzar el paso, sino que lograría también hacerle 
frente, Halsey no dejó ni un destructor de guardia 
en el estrecho, V así, en del mi ti va, Ozawa había 
logrado sil objetivo, que era dejar Ubre el camino 
a Kurita. Parecía entonces que el plan ¡a¡x>nés, 
pese a sus punios débiles, funcionaba, 

Mientras esto sucedía, el almirante Nisbimuta 
se dirigía hacia el estrecho de Suiigao; pero la va¬ 
cilación de Kurita en adentrarse por el de San 
Berna retino privaba ahora a Nishimura del aijoyu 
con que habría podido contar si ambos gnqx» 
navales japonesa hubieran intentado simultánea 
mente abrirse paso en el golfo tic l.eyte. La situa¬ 
ción empeoraba aún más por el hecho de que 
Kinkaid sabía que la formación de Nishimura y 
la de Shima se estaban aproximando y había 
mandado el grupo de apoyo de bombardeo y de 
tiro de toda lo Vil Flota, al mando del eomraainii- 
rante Jcsse B.Oldeiidorf. a interceptar y destruir a 
los buques japoneses 

OEdendorf desplegó sus seis acorazarlos en una 
solo línea a través del extremo septentrional del 
estrecho de Surtgao. Ocho cruceros alargaron por 
los lados esta línea de balaba, mí leu ras 21 des¬ 
tructores se disponían en parte a lo largo d e los 
(laucos y en pane delante, Cn la embocadura me- 
lid tonal del estrecho 59 lanchas torpederas topia- 
i u n posic i i >¡ tes f sira esl a b le cor c i pr i n i er cutí taci o 
con el enemigo. Nishiniura yShima tendrían que 
pasar bajo el fuego tic los cañones pesados de los 
acorazados y de los cruceros que cortaban peí- 
pendicularmente su dirección de avance. Lia una 
aplicación impecable de la clásica táctica naval. 

V kincionú casi perí'cctamente. Nishiniura lle¬ 
gó d !a einlKJcadura del estrecho de Surigaouna 
hora ames de la medianoche del 24, rechazó sin 


grandes dificultades Jos maques de bis lanchas 
torpederas y, hacia las 02,00 lloras del 25 penetro 
a través del estrecho. Luego, una hora más tarde, 
subió el primero de ¡íes ataques con torpedos 
lanzados por los destructores, que alcanzaron un 
acorazado nipón, partiéndolo en dos, averiaron 
curo y ec harón a pique dos destínelo res. Lose tu- 
cents y los acorazados esiadountdcuses completa¬ 
ron la obra, hundiendo la mayor parte de los 
navios ¡le Nishimura, comprendido el buque 
insignia. 

Aún no había sido completamente aniquilado 
Nis.hiimi.Tit aiando llegó el grupo táctico de Shi- 
iría. Prm, a Eas 05.00 horas, éste había ya com¬ 
prendido que no tenía más perspectiva que la de¬ 
rrota total; poco después. los buques jaEXineses 
supervivientes estatúan en com¡>leia retirada. Sin 
embargo, no todos lograron ponerse a salvo, por¬ 
que los aviones norteamericanos siguieron itas 
ellos provocando más pérdidas. Dos semanas des- 
l>ués de la batalla, solamente un crucero y 5 des 
truc totes, de los 2 acorazados, 4 c nuce rüs y tí destruc¬ 
tores que habían penetrado en el estrecho de inri 


gao con Nishimura y sliima estaban todavía en 
condiciones de hacerse a la mai 

Hacia las 5,50- del 25 de octubre el almirante 
Kurita fue ínlórmarfo por Shimu de la derrota 
sufrida en el estrecho de -Surigao. lln aquel mo¬ 
ni en lo Kurita había atravesado ya el estrecho de 
San Benwdino y navegaba a toda velocidad a lo 
largo de la costa oriental de Samar, en dirección 
a Ley te. Su paso no había sido señalado a causa 
de la insuficiencia de ¡os servicios de comunica¬ 
ciones y por el hecho de que algunos mensajes se 
habían entendido mal, de manera que taino Hal¬ 
sey eolito Kinkaid igrimaban que aquel estrecho, 
dv imEMirtancia vital, estaba indefenso 

Al amanecer, o sea casi una hora más tarde, 
Kurita se encontró de improviso frente a lo que 
él erevó que era «una formidable Tiiik /■am'cnetm- 
ga&. que toitípreitdía numerosos [rortaasiones, 
cruceros y destructores, y quizá incluso uno o 
dos acorazados. V en d curso del encuentro que 
siguió el alomante |a[x>nés no m u dio cuenta de 
que la fonuaclcm adversaria estaba compuesta 
por media docena de lentos y t^eigieños fiorta 
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aviones de escolta y algunos <ic-s.í rtLt Estos 

buques, <il mando dd contraalmirante cliíton F. 
Sprague, constituían im<] de las formaciones de 
apoyo a las operaciones de desembarco en teyú; 
que operaban al mando de Kinkaid. De mor r íen- 
(o Kuriia quedó desorientado ante el ines.tarado 
encuentro; pero Sprague no perdió el (lempo. 
Ordenó a >üs aviones que despegasen y dirigió 
sus buques hacia una /011a de temporales que le 
ofrecería cobertura, Jan/ando ¡M>r radio una ur 
genie petición de ayuda en lenguaje no eiirado, 
l'u ¡resta ule más larde, la poderosa ion na es ó ti de 
Km Lia se Jau/ó al alague, mmáéndose entre los bu¬ 
ques norteamericanos en luga bajo un mortífero 
luego de interdicción. Sprague tuvo la convicción 
de que ninguna de sus unidades «sería capa/ de 
resistirlo mas de ¿ i neo mi utilosa, 

l o que sucedió después loe una ser ie de aconte- 
e ¡miemos increíbles. Los nortea meriía nos loria¬ 
ron evitar a sus perseguidores y huir gracias a ta 
protección de cortinas de humo v de los aguace¬ 
ros y a la habilidad de las tripulaciones. Al mismo 
lie ropo Sprague lanzó sus destructores contra krs 
buques japoneses, mientras sus aviones, que ope- 

A l,i izquk'idd: el general MacArthui (en ¡Hitiwr li’iminñ 
,t l.i slm'ch.il jsjntfi con iülii.i,ikv de su Estado Mi- 

yur Ld luer/d de sllh.- itispunld el general mu u-.i mcíic,iniJ 
para l.i ofensiva conira Lc?k cornil re ruSta iOfltfílO lien i dures 
cle't IijcTCifU (V, , 3 ALM.J avienes de tOllllMlC V UUitlílíLi^ del» 
V|| y Ili Flotas- DdMjin: el íohahíK llVíf V.t^ítjí;. 
un a .■Liicl.in.itii liíjijnte Li tMti»Ud eil el esirethn Lie Sunj'Jíi. 
Fin el i'iieuenl ro. ir ¡liado alreilerlür ¡le mcsJianothe de] dei 
■M ¡ir- octubre, l.i fuer «i aiav.il ele Üldemturl ín Eligió daños 
SLUivisimos ¡i las loimaciinn's ele- Nishimiua y sFiini.i, ¡.lev 
imvendn unidades niponas. ;u5 ,v, ,,,j 


raban sin o¡>osi(.ión, abantaban uita y otra v<y 
a los. ni ¡Mines, cada vcv más desilusionados vei 
sus esperanzas. I.os contraataques nortea meri 
canos provocaron una notable confusión cum¬ 
ias unidades de Kurda, impidiendo al a 3 mira ni c 
que controlase sus fuerzas. 

Pero los hombres de Sprague pagaron a un ele- 
vatio precio su audacia. A posa i de la escasa pre¬ 
nsión de tos apuntadores japoneses, el volumen 
de su fuego masivo era demasiado grande para 
que los buques nortea me ricanos salieran indem 
nes. A las 9, uno de los portaaviones en Luga Ene 
hundido, junto con freí destructores. Parecía en 
loncos que el resto de la formación de Sprague 
coneiia La misma suerte, 

Pero en aquel momento intervino les que el al¬ 
mirante americano definió después como «la ma¬ 
nifiesta parda!idad del Omnipotente*. Con una 
visión poto clara de la situación y convencido de 
haber hecho todo el daño posible a una f>odvrnsa 
y veloz formación naval non ('americana* Kurita 
interrumpió ta acción, ordenando a sus buques 
que se retirasen y se reorganizasen. «No podía 
creer lo que veían nvis ojos», confesó más tarde 
Sprague. 

Pero las vicisitudes de ¡a pequeña ton nación 
naval no habían acabado lodavia. Dos horas des¬ 
pués de que Kurda renunciara a la pe ¡vención, 
los buques de Sprague sufrieron un nuevo y no 
menos temible alague. Aquella mañana, los a cui¬ 
nes suicidas japoneses habían efectuado el primer 
ataque kiimikazí' organizado contra algunos por- 
lanTh iones de escolta de la Vil Flota, Ahora le co¬ 
rrespondía a Sprague ¡nasal la experiencia. Nueve 
de aquellos macabros a¡uratos se aproximaron a 






tfcjja altura, para no dcj^rst’ localizar por eJ radar, 
s coando estuvieron <1 poca ctisi.an.cij se elevaron 
rápidamente y luego se anojanun en ]üic acto con¬ 
tra su* objetivé. Los cañones nortéame)¡canos, 
abatieron a algunos, pero los demás alcanzaron 
sus objetivos, hundiendo uno de tos portaaviones 
de escolta e infligiendo graves averias a oinx L r n 
segundo ataque kütnikazt, 2ü minutos después, 
no provocó huud ¡míenlos, pero causó grabes da¬ 
nos y bajas entre las tripulaciones. 

Mientras tanto, EL irrita había virado nuevamen¬ 
te hacia el estrecho de San lienta rd i no; pero des¬ 
pués de haber avanzado un poco por d golfo de 
Leyte llegó a la eonclLisión de que ya no valla la 
pena. No sólo estaba convencido de que se tendría 
que enfrentar con el grueso de las fueteas aerona¬ 
vales norteamericanas, sino que creía también 
-y éste fue el argumento decisivo- que entonces 
la mayor parle de los ir.insfcortes nortearnei¡ca¬ 
nos habían dése Embarcado las tr<ip>os y ios medios 
de combate y se habrían alejado. V le parecía ri¬ 
dículo arriesgar la última fuer/,a de ataque naval 
que le quedaba a su país para intentar cebar a 
pique algunos, mercantes vacíos. Asi, hacia las 
12,30 dio orden de virar y dirigirse al Norte, En 
aquel momento, sólo le sopar a bao 45 millas del 
golfo de Leylo- 

Muchn más al Norte, Halsey habla establee jilo 
al fin contacto con O/a iva. Desde las primeras 
lloras del ilia hasta las últimas de la sarde del 25, 
los piloins de los t'orlaaviones ríe la íli Eloin, al 
mando del vicealmirante Mane A. Mitscher, ha¬ 
bían eliminado Ja fuer/a «echo* jaixmcsa. casi 
privada de defensa. Al fin de Id jornada O/jura 
había perdido 7 buques de un total de 17; sus 
cuatro portaaviones, un crucero y dos des- 
irttctores. V el desastre no alcanzo proporcionen, 
mayores gracias a que Halsey se vio obligado a 
volver su atención hacia otro pinito. 

Eli efecto, a partir de unos pocos minutos des¬ 
pués de las 8, l ialsey empezó a recibir de Kinkaid 
mía serie de informes cada vez más desesiwrados 
sobre la situación de 5 porgue, acó m paliados jn>r ur¬ 
gen] es peticiones de ayuda, sin embargo, había 
continuado persiguiendo a O'zaiva, con la convic¬ 
ción de que los portaaviones japoneses eonsii- 
luían aún la amenaza más grave y el objetivo 
más importante. Pero a las ¡O íe llegó nn peren- 
i o rio mensaje del almirante Nimitz, quien había 
seguido por radio las comunicaciones de Kinkaid; 
Mmiiz indujo a Halsey a cambiar de [jaiecer. Poco 
antes Ue." las IE ordenó a la mayor parte ele la II] 
ilota que se dirigiera al Sur, dispon ¡endose a 
perseguir a Kurda, dejando a Milsdier, con una 
fuerza de ataque comí i mida por portaaviones, 
para que diese el golpe de gracia a íJzavva, «En 
aquel momeo!o -estrilaría más tarde Halsey , 
O zana se enconfiaba exactamente a 42 millas 
de la boca de mis cánones de 40b muí... Volví la 
espalda a la ocasión que había soñado desde que 
asistía a la academia naval*. 

Peno ya era demasiado tarde para alcanzar a 
Kuriia, cuyos buques huyeron, prácticamente 
indemnes, a través del estrecho de San He r na idi¬ 
lio. Todo lo que la formación de acorazados y de 
cruceros, de Halsey pudo conseguí! fue hundir un 
solo destructor. La poderosa Hola había cubierto 
una distancia de ó(X) millas sin lograr entablar 
combate ni con Ozavva ni con K uriia. 

La balaba del golfo de Leyic, que terminó con 
la destrucción de una gran parte de la Finia com¬ 
binada japonesa y con la eliminación de la ame 
noza más grave contra la cabeza de desembarro, 
dio momo a muchas críticas y recri mi naciones. 
! J ci[í la decisión de Halsey de lanzarse en perse¬ 
cución di- Oíüwa estaba justifica tía. Si los por 
mov iones japoneses hubieran llevado a tardo 
lodos sus aviones -sorno tenía motivos para creer- 
habría sido insensato renunciar al interno. No 
obstanle, también habría sido su deber dejar, pui 
lo menos, un destructor de guardia en el estrecho 
de San líema refino. En segundo luga i', admitiendo 
ijur la decisión de seguí i a los [hi na aviones j a po- 
tuses fuera justa, Halsey cometió probablemente 


un error j] mirar hacia el Sur en el preciso nio- 
menlo en que estaba a punto de asestar el golpe 
decisivo, í finalmente, incluso queriendo sostener 
que la persecución deseada [hu Halsey habría 
l'vn libido a Kurda penetrar en el gol lo de J.,eyte 
(argumento di set] tibie, dada la presencia de los 
buques de Oldendort), es lícito dudar que Kurita 
hubiera podido dificultar o impedir las operacio¬ 
nes de desemba reo. 

I.j victoria naval norteamericana aseguró a 
MacAnhnr sus vías de comunicación y las de 
abastecimiento, y salvaguardó el flanco de! Ejér¬ 
cito 6 bacía el tu a r. A fines de octubre, las tropas 
de Krueger ya habían ocupado completamente 
el valle tic l.eyte y todos los aeródromo*en la zuna 
centro oriental de la isla. 

Pero la contingencia más desfavorable que el 
Estado Mayor de MacArthur había considerado 
en sus previsiones llegó a ser realidad cuando se 
hizo cv i denle que era imposible ultimar las pis¬ 
tas de aterrizaje y dejarlas en condiciones de fun¬ 
cionar. Sólo un aeródromo estaba cu buenas con¬ 
diciones, el tic Tacloban, y hacia li]¡es de noviern- 
bte también la pista de Dulag pudo servir para 
un número reducido de aviones. Pero el nuevo 
aeródromo próximo a Tanaqan, no [judo ser utili¬ 
zado hasta el mes de diciembre. 

tos japoneses, favorecido* fM>r Jas condiciones, 
aimos(ericas, habían decidido, mientra* tanto, 
defender a ultranza la isla, } lograron trasladar a 
ella tropas de refuerzo, con lo que prolongaron la 
lucha durante muchas sema nas. Lew destacamen 
i os aéreos nipones etc las Eibpinas centrales v 
rclórzaron a su vez limitadamente, pues algo nos 
aviones del Ejército y de la Marina fueron trasla¬ 
dados a aquel sector. Estos apáralos se empleaban 
cu lo* bombardeos de las pisias de aterrizaje. en 
incursiones contra la cabeza de desembarco yen 
ataques kamikdze, cada vez. mas frecuentes, contra 
Jos buques norteamericanos. 

Durante el mes de noviembre se trabaron en 
carnL/vulos combates terrestres. El Cuerpo de Hjér- 
ciio X americano se aseguró la posesión de la 
parle no rori ental de Ley te, pero chocó con una 
dura resistencia jajjonesa a lo Lugo de las alunas 
rocosas y de las ásperas estribaciones de las coli¬ 
nas, que forman una barrera en la c enllocad tira 
septenirional del valle tic Onnoc. El Cuerpo de 
Ejercito XXIV limpió de enemigos la parte meri¬ 
dional; pero, en sus. intentos de rebasarla barrera 
montañosa de la zona central, no tuvo mucho éxi¬ 
to. Finalmente, algunas unidades de La División 7 
lograron penetrar [hu un scruier» desguarnecido 
que atravesaba el pumo más estrecho de la isla. 
Pero, a mediados de mes. estas unidades fueron 
detenidas y rechazadas por los tenaces defensores 
japoneses. 

El Ejercíio 35 nipón se veía cada vez más ro¬ 
deado f ni tí el valle septentrional de íjrmoc y 
La serie de alturas situadas al Sin Por ello Ya- 
m asi uta ordenó a Suzuki, desde ¡vlanala, que rea¬ 
lizase un esfuerzo para reconquistar los aeródro¬ 
mos de Ley te y volver a loma; la inicial ¡va. Ll 
general Jonúnagü se declaró dispuesto a ayudarle 
con un lanzamiento de paracaidistas, y todos 
io^. aviones disponibles del Ejército y de la Ma¬ 
ri tía se utilizaron en la ofensiva. 

La operación se inició a fines de noviembre, 
con una serie de ataques aéreos can violentos 
cómo ineficaces. Un lanzamiento de paracaidis¬ 
tas, que según los planes debía ser realizado por 
una brigada, pero que, por el contrario, se redujo 
a unos 350 hombres, tuvo lugar la'noche del 5 de 
diciembre y consiguió resultados un poco más 
positivos. Los paracaidistas lograron ocupar la 
pista de aterrizaje de Bul i, destruyendo los defió- 
siios de abastee ¡miemos y las instalaciones; pero 
pocos días después, lucirás norteamericanas, mi¬ 
nié ricamente superiores,, los desalojaron. 

Mientras tatuó, la ofensiva terrestre de Suzuki 
se había retrasado por las malas condiciones dd¡ 
terreno, por el estado en que se encontraban las 
unidades japonesas y por la pronta reacción de los 
norteamericanos^ De las tíos divisiones destinada* 


a la conquista de los aeródromos, única mente dos 
batallones de infantería consiguieron avanzar 
Jo suficiente para lanzar un ataque desordenado y 
desorganizado. 

Por una Cariosa ironía, los objetivos de la ofen¬ 
siva j a pe nesa -cerní prend iLÍa ] a p ist a de a le r r izaje 
ocupada temporalmente por ellos habían sido 
abandonados por los norteamericanos a fines de 
noviembre,, cuando tos oficiales de ingenieros 
llegaron a la conclusión de que la lluvia, los ca¬ 
nales de averia míe rilo insuficientes y las tundi¬ 
ciones inestables del terreno hacíanlas pistas casi 
inutiliza bles. Por consiguiente# d ataque japonés 
fue poco menos que inútil. Yamashita fracasó en 
su intento de dificultar las operaciones aéreos 
norteamericanas o de retardar el avance de Krue- 
gt.T. V, en camino, at dispersar la* fuerzas de Suzu¬ 
ki, ccniiribnyó a asegurar los constantes progresos 
del adversario. 

La última ofensiva norteamericana en Ley te 
comenzó el 5 de diciembre con una penetración 
efectuada pui el Cuerpo de Ejérciio X cu el sector 
septentrional del valle de Qnnoc y con lóS ata¬ 
ques simultáneos lanzados por el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XXIV en la zona central y sudoccidental. Dos 
tiias después, la División 77 desembarr ó al sur de 
tjrmoe y avanzó en dirección a la ciudad, at rollan¬ 
do la resistencia cada vez mas ieiiaz.de losdeíenso* 
i v v y el 3 O La ocupó sólidamente. 

Mas <d Norte, el impulso inicial del Cuerpo de 
Ejército X norteamerican¡o había sido frctiado por 
el enemigo, porque la mayor parte de las unida¬ 
des del Ejército 35 estaba ti todavía atr ¡neberadas 
cti el áspero terreno de la embocadura septentrio¬ 
nal del valle de Ürmoc. Fero la cree ¡eme presión 
ejercida por los ñor tea menea tíos clavó en el terre¬ 
no a las unidades de Suzuki, facilitando asi el 
avance del Cuerpo de Ejército XXIV y de la Di¬ 
visión 77, La victoria norteamericana en el Sur 
había privado a tos japoneses de su mayor puerto 
de abastecimientos, aislando además muchas uní 
darles lícI Ejército 35 que operaban todavía en el 
interior y obligando al resto a permanecer en el 
angosto corredor dd valle de Oraioc, 

La bata La de Ley te casi había concluido. El 
general Krueger seguía apretando la tenaza alre¬ 
dedor de los defensores, valientes y obstinado*, 
pero reducidos a una situación prácticamente in¬ 
sostenible, Suzuki, presionado por irr-, lados, <e 
vio obligado a retirarse al último bastión, en la 
parte occideniál de la isla. El 19 de diciembre el 
genera] Yamadhta te wmuillcó íjue ya no podía 
esperar más refuerzos ni ayuda. E) Ejercito 35 
nipón estaba reducido a unas pocas unidades dis¬ 
persas, que los nuncamer¡canos, con la superiori¬ 
dad de sus fuerzas, obfiiíjban #] replegarse de po 
sición en |K>*¡ción: de lo* ó5.0tXí hombres que 
habían combatido por la defensa de Leyleyasólo 
quedaban 15,000. 

Las últimas coEmimcaciones de Ya mas hita lle¬ 
garon a Sti/iiki el 25: se le ordenaba evacttai el 
mayor número posible de lio robres a otras islas 
de las Filipina* centrales y concluía con lúe triste 
a ¡fió* al comandante del Eje reí lo 5 5. El mismo 
día, el general MacArthur anunciaba el fui de ia 
resisten* i a organizada en J.eytc. 

la derrota siitfida en Ja asía }W3r Jos jaquiese*, 
que vieron fracasar el plan xSlio», fue un ditro 
goijje tiara ellos. En el itn'uil intento de man¬ 
tener Leytc, Los niiKmes ptRlieron una parte con¬ 
siderable de su pnletiL'jj] aéreo, el grueso tü' Lis 
fuerzas navales y muchas uEiidades del Ejéíeito. 
La Aviaeión nipona se veía ya obligada a re- 
ciriTir a la estrategia, lerrorifica, fK L r*i privada 
l'Ic resultados decisivos, de los ataques kamiktize: 
Jo Marina ya ito esi.iKi en condiciones de em¬ 
prender una acción ofensiva impórtame v el E;¡ér- 
cito se encontraba dlsjierso en eentenares de islas 
del Pacifico. 

«Nuestra derrota en Leyic», admitió el afiui- 
ratUe MÉisuniasti Y<iuai, mirustro lie Marina, 
^equivalió práctica mente# a la pérdida de lodn 
el arehlpiéJagn v lo reconquista aliada de las 
Filipinas signifio'i el fui de nuestros rccuixo*», 


GOLFO DE LEYTE: LAS FLOTAS RIVALES 


Con el fin de eliminar la amenaza norteamericana en Filipinas, ios japoneses 
habían preparado la Operación "Sho" para desencadenar un ataque desde el 
mar y el aire contra tas fuerzas enemigas. Pero lia Flota nipona, notablemente 
reducida en su potencia, tenía ya pocas probabilidades de alcanzar la 
victoria; su formación de portaaviones había sido prácticamente destruida en 
la batalla del mar de Filipinas, y el limitadísimo número de cruceros, acorazados 
/ destructores no le permitía mantener un enfrentamiento con una 
flota tan potente como la de los EE UU, que disponía de cuatro poderosos 
"Task Groups", con un gran número de portaaviones y de acorazados. 




JAPÓN 

A la izquierda: ni vicealmirante Takeo Kuriis, 
Comandante de la 1.* Fuerce de ataque nipón#, 

Su indecisión érn adentrarse por el estrecho 
de San Bernardina piivó a la Operación "Sho" 

(le la coordinación necesaria para conseguir e! 
triunfo. Ahajo: el vicealmirante J isa bufo Üzawa, 
comandante de la Escuadra do portaaviones 
japoneses. Cuando se enfrentó con Harsey. 
su formación ya estaba notablemente 
debilitada a cáusá de las prematuros ataques 
lanzados el >0 de octubre, en el corso de los cuales 
los japoneses perdieron 600 aviones embarcados. 
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ESTADOS UNIDOS 

Los principales protagonistas de la batalla de Leyte. 
Do itquierda a derecha- al almirante Willi-am Hals.fi y, 
que mandaba la III Flota, uriu de los más poderosos 
"Tíisk GrOups" norteamericanos presen-tes en 
aguas de Lev te y cuya misión principad era 
la de destruir -s¡ se presentaba 
la ocasión o si se podía "creara- 
la Flote japonesa. 

El vicealmirante ThomasC, Kinkaid, 
comandante de 3a Vil Flete, encargado de 
proporcionar el apoyo inmediato a las fuerzas de 
invasión y de witjiJar la entrada del golfo de Ley te. 

El contraalmirante Jesse OIdenrtnrf, comandante 
del grupo dé apoyo da bombardeo 
V de tiro de la Vil Flota, que, en el curso de la noche 
del 24 de octubre impidió a Nishimura y a Shima 
penetrar en el golfo da Ley i o a través 
del estrecho de Suri-gao- Él contraa Inarante Clitton 
F, Sprsgue. comandante de la formación 
de apoyo norteamericana, que al amanecer del 
25 dé octubre entró en contacto can 3a formación 
de Kurllé y consiguió desorganizaría. 
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Alemania y Nü ruega, abril 1939-ri()vieiribré 1944 


VIDA Y MUERTE DEL 

EL Tupín fue tal ve/ el acora/ado al que correspondió la suerte menos 
gloriosa > más trágica de la segunda Guerra Mundial. En efecto, no 
entró jamás en acción contra un convoy o una Escuadra aliada: 
su actividad se limitó a rápidos y furtivos pasos de un fiordo noruego 
a otro y a prudentes salidas secretas que concluían tan pronto se 
aproximaba un peligro* Era el ultimo gran buque de guerra que le 
quedaba a la Marina alemana en 1944; pero, para los ingleses* seguía 
constituyendo una amenaza demasiado seria para que se pudieran 
permitir el lujo de Ignorar su existencia. Al finai, después de una 
permanencia de 34 meses en aguas noruegas» el “solitario rey del Norte'’ 
corrió la misma suerte del Graf Spee, del Btsnuitck y del Scftarnhorsr. 












El concepto [le «flota en jioioieia», « decir do 
una fue 174 iw ¿iJ más pequeña que l,i dd enemigo 
y, ]joi lukmio, tío apta para entablar un combate 
naval od regla, poro si lo suficientemente fuerte 
para constituir luí peligro, im os en absoluto una 
novedad del siglo XX, Fu efecto, se ¡raía de una 
esirategia muy antigua, y en la historia cncon 
iranios numerosos ejemplos de olla. No obstante, 
es probable que la teoría no se hubiera aplicado 
nunca de lorma tan deliberada y sis: tina tica, y 
con tanto éxito, ames del de enero de 194 2, 
cuando el acorvado alemán Tirpitz entro en 
aguas noruegas, en las que [rermuneeió itrios i4 
meses. 

Ei 1 Tirpitz era más indicado que cualquier oiro 
buque para constituir una amenaza de csteüpo, 
ya que, en d momento de su botadura, era, jun¬ 
io con su gemelo el tfjt.ni arek, el buque de quena 
más poderoso de! mundo. Desplazaba 42,900 to¬ 
neladas, montaba ocho cañones de 381 mui 12 
de 1^0 mm y varios docenas de cañones de cali¬ 
bre inferior, de 37 y 20 mm, Su coraza, de 320 
mm de espesor en el casco y de 205, t>or lo menos, 
en el puente hada de él el acorazado más pro¬ 
tegido de su época. V a pesar de su mole impo¬ 
nente, ehhIEj alcanzar una velocidad de 30 nudos. 

Todo esto su;H>nid que, en comparación! con 
él los acorazados y tos cruceros de batalla bri¬ 
tánicos construidos con anterioridad quedaban 
anticuados, y ni siquiera las unidades más recien¬ 
tes. las de la clase Bing (rtúrge V, estaban tan po- 
leritenit-mc protegidas ni eran tan veloces, si bien, 
en compensación, tenían una andanada más pe¬ 
sada y la ventaja del radar, La acción realizada 
por el Bismttrtk fue para los ingleses una peli¬ 
grosa demostración de la capacidad ofensiva y de 
lénsiva de estos acorazados, y convenció al Al¬ 
mirantazgo tic que sólo una Home Fket que com¬ 
prendiera por lo menos dos buques del tipo K¡n$ 
Gwr$e V y un portaaviones podría mantener a ra¬ 
ya a su adv ensaño. 

Afortunadamente paia la Roya! ,Vayy. el Tirpitz 
no [nido tomar paite en la operación del Bis 
mttrek: pues no es difíeil adivinar la amenaza que 
habrían constituido los dos acorvados si hu¬ 
bieran operado conjuntamente. Mas tarde, a hites 
de 3941. dos factores concurrieron para deicrnli¬ 
nar que el Tirpitz no se utilizase para una misión 
en el Atlántico; 3a escasa dispojiiMtidad de com¬ 
bustible y el efecto que había ejercido en Ritiere! 
trágico final del Bistnarck. Además, como la in¬ 
tuición le decía al Führer que Noruega sería el 
sector crucial del flanco occidental de kis territo¬ 
rios ocupados, se imponía la necesidad de alejar 
la amenaza de una invasión británica sv>r aque¬ 
lla parte. Por ello, la noche de) 14 al 15 de enero 
de 1942 d Tirpitz, acompañado [toruna escolta de 
destructores., zarpó rumbo a Trondheim, pasando 
jx>r el cana! de Kiel para no ser descubierto por 
los guardacostas suecos. 

E.a maniobra indujo a los ingleses a hacer que 
aviones de reconocimiento sobrevolaran cons 
tantemente las aguas y los puertos de Noruega. 
Los Stirtitt# y los Btilifax de Ja RAF efectuare a 
sin conseguir resultados positivos, el primero de 
los numerosos ataques aéreos contra el Tirpitz la 
noche del 28 al 29 de enero de 1942. Mientras 
tanto, la creciente actividad aérea y naval de los 
alemanes presagiaba la utilización de! acorazado 
cocui a los convoyes atlánticos o bien contra los 
árticos. En realidad, los ataques se dirigían contra 
estos últimos, pues los alemanes se daban cuenta 
de si i importancia para potenciar el esfuerzo bé¬ 
lico soviético 

El (> de marzo, el Tirpitz, que enarbolaba ia in¬ 
signia del vicealmirante Obax, salió de Troml- 
heim i,on nvs destructores, pero d submarino 
británico Seawolf no tardó en avistarlo y ira us¬ 
en itió la noticia al almirante Tovey, comandante 
en jefe de la Home Fifi 7 !. Tovey, que no quería co¬ 
rrer riesgos, se ltizo a la mar con los acorazados 
Kiiitr f George V y Duke of York, con el crucero de ba¬ 
tana fifrtíwH. el portaaviones Viaoriótt s, un cruce 
ro pesado c 3 2 destructores. Al [lia siguiente, 7 de 


marra), c! mal tiempo y la defectuosa visibilidad 
impidieron a ambos bandos servirse del reconocí 
miento aéreo, pnr lo qise la Home Fice; no se dio 
cuenta de que se encontraba a 90 millas de slj 
presa, mientras que Ciliax no sólo no sabia que se 
encontraba cerca una poderosa Escuadra británi¬ 
ca. sino que ni siquiera se dio cuenta de que, en 
un determinado momento, había pasado a pocas 
millas de dos convoyes árticos. 

El día 9 [Hit Ea mañana los aviones de recono¬ 
cimiento avistaron finalmente al Tirpitz y enton¬ 
ces despegaron de) victorious i2 aviones tor[>ede 
ros Alh kpt? que, poco después, localizaban d ob¬ 
jetivo. Los ingleses es fiera han repetir 3a maniobra 
realizada contra el Bfcmark; [kto esta vez ni uno 
solo de ¡os proyectiles ello en el blanco, pues los 
ataques \e lanzaron poj [>opfl. Aquel mismo día. 
poi !a [Urde, e\ Tirpitz estalla a salvo en d puco- 
lo de Nan ik 

Tanto los alemanes como los ingleses estaban 
preocupados ¡jor los resultados de esta Incursión, 
aunque había concluido cotí un empate a cero, 
Pero Raeder y 13 ider, que sinduda se dieron cuenta 
de que el íirpitz se 1 había salvado de milagro, de¬ 
cidieron que no se volverían a utilizar los buques 
pesados si no se contaba cotí el ai*>yo de la Utft- 
wüjfe, cláusula cIcse inada a bloquear cualquier 
operación ofensiva futura. Además, el Tirpitz & 
taba a3Jora prácticamente inmovilizado, pues en 
su infructuosa salida había consumido más de 
8000 t de valioso combustible. No obstante, los 
ingleses no conocían estos detalles y estaban muy 
preocupados ¡sor la escasa seguridad déla ruta de 
Murmansk. 

EJ «raid» de dos torpedos 
conducidos por hombres 

Más tarde el Tirpitz fue a Trondheim para ser 
sometido a una reparación, y allí los ingleses in¬ 
te rita ron inutilizarlo adoptando im nuevo sistema. 
Ei 26 de octubre, et pesquero Anhur, mandado 
[>or Leif Lar son, uno de los jetes más activos de 
ia resistencia noruega, dejó las Shciland y se di¬ 
rigió hacia el Nordeste, llevando a bordo a seis 
hombres-rana y sus dos torpedos Chariot. Fue un 
verdadero milagro que consiguieran reparar una 
avería del motor y escapar a la vigilancia lío los 
alemanes; pero la mala suerte se ensartó coa ellos 
cuando se encontraban a ian sólo 5 millas del ob¬ 
jetivo: o causa del inaí tiempo, los Outriin. que 
iban remolcados en inmersión, empezaron L t ir 
a la deriva y se perdieron. Los pilotos, a excep¬ 
ción de uno, tras desembarcar en un fiordo cer- 
cano, se pusieron a salvo cruzando la frontera 
sueca. Pero el caso era que el Tirpitz había escapa- 
do una vez más a la destrucción. 

El acorazado, una vez terminada su repara¬ 
ción, fue enviado de nuevo al Altafjord, donde se 
encontraba también et crucero de batalla Schartt- 
herst, renovando asi la amenaza contra los con¬ 
voyes destinados a «usía, 

En septiembre de 1943. el Tirpitz Utilizó por 
primera y única vez. su armamento principal, 
poro contra un objetivo que, desde luego, no 
podía considerarse cotilo un rival adecuado. 1 a 
estación meteorológica situada en las Spitzbergen 
proporcionaí*a valiosas in(ónnationes referentes 
a los desplazamiento? de los hielos, asi como 
boletines con las previsiones del tiempo, y tanto 
los ingleses como los alemanes habían intentado 
ocuparla repetidas veces. Ahora la estación estaba 
de nuevo tvijo el dominio de los noruegos y trans¬ 
mitía inlótmaclones útiles a los ingleses. Por ello 
lus alemanes decidieron apoderarse de ella, con¬ 
fiando la operación al Tirpitz y al Schurrjhorst, 
acompañados ¡>or diez destructores. La formación 
salió del Altafjord y llegó al lugar el 8 de septiem¬ 
bre, destruyó ]W completo las instalaciones y des¬ 
pués volvió apresuradamente a Noruega, antes de 
que la Heme Fleta pudiera intervenir. Los resulta¬ 
dos tle esta acción fueron prácticamente nulos, 
pues el 22 de septiembre la «(ación meteofológi- 
ca se hallaba de nuevo en servicio. 


3.a Boyal JVíiyy reaccioné} ante esta incursión 
efectuando Lili núes o i me ruó de destruir el % u peí 
acorazado, sirviéndose esta vez de submarinos de 
bolsillo, llamados «barcüs-X*. Estas embarcacio¬ 
nes medían 16 rn de longitud y desplazaban 30 t: 
podían llegar a una profundidad de 90 m y na¬ 
vegar en inmersión a 8 nudos Las tripulaciones, 
cuatro hombres en cada embarcación, se habían 
ad¡estrado para el ataque durante varios meses. 
El plan preveía que seis de estos fia reos-X fuesen 
remolcados por submarinos convencionales hasta 
la entrada del Altaíjond; desde allí, proseguirían 
en inmersión hacia los objetivos. 

Los turcos-X remolcados salieron de l.och 
Cairnbawn, en el jioroeste de Escocia, la noche 
del II al 12 de septiembre. Durante la travesía 
dos si- perdieron y otro, et X-? r quedó atascado 
en el cable de una mina, pero el comandante con¬ 
siguió Liberarlo, y el 2t> de septiembre las cuatro 
embarcaciones entraron en d fiordo. El Jé- 5 fue 
destruido el día 22 y el X-10 se encontró en tales 
dificultades que tuvo que renumlar a si] misión, 
por lo que sólo tíos de los seis estuvieron en con¬ 
diciones de llevarla a cabo: el X 6 nnuidado por 
el teniente de navio D Carne ron, y el X-7 r man¬ 
dado por el teniente- de navio B, C. G. Place. 

Las tripulaciones necesitaron todo tul día para 
los campos minados, reparar alguna pequeña 
averia y cargar las balerías; al amanecer se diri¬ 
gieron hacia el protegidfsimo Kaaljord, donde se 
enconiraba d objetivo. LE teniente Pldice consiguió 
pasar !¡i barrera antisubmarinos; pero inmediata- 
mciue después descubrió una lancha motora ale¬ 
mana y se vLo obligado a smiiergirsc, yendo a pa¬ 
rar a las redes antitorfiedos que rotleaban el aco¬ 
razado y quedando enredado en ellas tuús de una 
hora. 

Tampoco para el X-6 las cosas iban demasiado 
bien, pues el teniente Cas nerón sí- dio cuenta di¬ 
que su periscopio sólo funcionaba accionándolo 
a mano. A pesar de este inconveniente llegó al 
objetivo hacia las siete; pero [>or eulpa de la brú 
jnla, también defectuosa, la emlvarcaciún encalló 
Y después salió a la superficie projxircionando 
asi a los alemanes el primer indicio del ataque 
que se estaba preparando. El A 6 volvió a sumer¬ 
girse, yicro se \{n obligado a salir dr nuevo ¡Hirque 
chocó con un escollo, quedó encallado en Las re¬ 
des antitorpedos y rn ibió una lluvia de granadas 
ile mano y de proyectiles disparados por armas 
portátiles. Después, aunque parezca increíble, 
el teniente Lamerón consiguió colocar 1 explosi¬ 
vo c ei la pane COrresponílienie a las tornes de proa 
del acorazado, antes de provocar el autohundi- 
itiiento del submarino, A la tripulación del X-6 
la capturó una lancha motora dd Tirpitz, que ha¬ 
lda salido de inspección en cuanto se vio poi pri¬ 
mera vez el submarino di bolsillo, a bordo del 
acorazado reinaba la desorientación, y pasó algún 
tiempo antes de que SC cursara la orden de cerra i 
las compuertas estancas y preparar los cañones 
paia Ja acción. Mientras la tripulación se disponía 
a separar el buque de la costa, se avistó un según- 
do objeto (eran cerca de las 7,40}: entonces se-ce¬ 
rraron de nuevo las brechas de las redes y el Tir- 
piti aflojó amarras y se- alejó del punto t-n qtu¬ 
se había hundido el X- 6 , 

El segundo objeto localizado, era natura hílen¬ 
le, el A : -7. que Place había conseguido sacar de 
las redes de protección del buque, Sin em,bargo> la 
maniobra b hizo emerger a linos treinta metros 
del acorazado, por lo qite Mace se apresuró a su¬ 
mergirse de nuevo, y al efectuarla maniobra chü 
lú con el flanco del Tirpitz. Colocó una carga de 
explosivo bajff las torres de proa \ después avanzéi 
unos Gü m hada popa y colocó allí la segunda. 
Luego intentó huir, perú d X-7 encalló <lt* tiuc-vo 
en tas redes y quedó inmovilizado hasta las 8,12, 
cuando las cargas estallaron, averiando slj sul> 
marino e impidiéndole navegar consta nte me nte 
eji inmersión. El X-l «delfineó» durante algún 
tiempo, alcanzado por el fuego enemigo cada vez 
que salta a la su[k.tílc¡c; después Place lo llevó al 
lado ik- un blanco para artillería a! que iicpú; jx- 
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EL "SOLITARIO REY 

DEL NORTE" 

-- 



"CHARÍOT"; torpedo guiado por dos hombres 

Los Chanat británicos tenían su oiig&rt en los "maiall' italianos, que causaron 
graves averías a ios acorazados Vúfíant y Queen Eiisfíbetb, Como los italianos. 
debían Ser transportados en un buque hasta ilegar carda del objetivo, ¡Recorrido 
máximo: 20 millas. Autonomía: 7 horas. Velocidad: 3.5 nudos oon motor eféír 
tuco, Cabeza de carga. 32<5 fcq de explosivo. Peso: 1.5 t. Eslora: Icón la 
cargáf: 7,6 m. 


“BARCO-X": un submarino do bolsillo 


Este pequeño submarino fue uno de los principales medios británicos especiales 
que se conslruyeron pera llevar a cabo operaciones en. aguas peligrosas. Autono¬ 
mía; 1200 millas a 4 nudos y 23 horas en inmersión a 2 nudos. Carga explo¬ 
siva: dps cargas externas adaptadas al perfil del casca (cada una de 9 matr-os dt¡ 
longitud y un peso de S.5 t í: algunas minas de contacto Tripulación: 
¡í hombres. Desplaza miento: 30 f. Profundidad de inmersión: unos 1ÜU ni. 
Velocidad: 6-3 nudos, en inmersión. Eslora: 16 m, 































"TIRPITZ" 

Eirii gerlieJo de' B/imarck, pero estáte dotado dít ursü mayor p-Jüt&cctón ártliaécea, como 
Jds más modernos acó rajados de la segunda Guerra Mundial. Su aotividad operativa He VIO 
drá stic amen te reducida a causa fie ¡a escasea de comtnistióle que se senda en Alemania; 
Obligado a fe<iK|i»fse en ías aguas bajas de los fiordos noruegos, Sofrió diversos ataques 
que redujeron su eficacia, hasta ilegar a los golpes fatales que le inUtgiEron feos sumergibles 
ríe bolsillo lino X y las bombas aéreas bíockbuster Des tratamiento: 42.9ÜQ t. Eslora: 
242 m Velocidad: 30 nudos. Autonomía: 0000 millas a 19 rudos. Espesor máximo de 
le coraza: 32 tm. Armamento: 8 cañones de 381 mm. \2 cañones de 150mm. li>ca- 
iiones antiaéreos de 105 rom 10 cañones antiaéreos de 3? mm, &8 caitoiws antiaéreos du 
20 mm, 8 tubos lanzatorpedos de 533 mm y 6 aviones- Tripulación; 2400 hombres. 
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rn Ja cmbarcacLótt se hundió, arrastrando consigo 
j Jos otros ires mietnbrns de la iri pul ación. Por 
Lina casualidad cxirordinaria, el subteniente de 
navio Aitkcn vo|\ ió ,i síiHi dos horas y media des 
puév se habla salvado gracias al aparato de segu- 

tildad fruv/í. 

La ex plosión que había averiado el X7 hizo 
oíro tamo con d Tirpii? 3.a tic las dos primeras 
carcas provocó la de las demás, por Jt> que las 
cuatro estallaron casi simuh anca mente. I.a luco 
/a tic la explosión destruyó las Instalaciones de 
iluminación y las puertas estancas y el navio se 
inclinó irnos cinco grados a babor. Las averías 
más graves fueron las sufridas por tres grupos tic 
luíh ¡iuis principales, y además, d timón izquierdo 1 
de dirección estaba lotcido, dos torres inmoviliza¬ 
das y las instalaciones contra incendio, de radio 
y eléctrica completa mente des! rmt.las, 

Para efectuar una reparación completa seria 
necesario trasladar el acorazado a un astillero ale 
man; pero el temor de que el buque su Ir tese más 
dantis durante el trayecto a causa de ataques aé¬ 
reos o navales desaconsejaba su traslado. Además 
Doenit/ (que había sustituido a Raedor) estaba Itr 
mcmenle convencido, como su predecesor, de que 
el concepto de «flota en potencia» conserva Iva pie 
ñámente su validez. Por eso se enviaron desde 
Alemania buques taller para los trabajos, que 
durarían por los menos seis meses. Los resultados 
conseguidos por los barcos-X, «habían modificado 
considera ble tile nte tu situación estratégica»- A Ca- 
meron y a Place se les condecoró, justamente, con 
la Victoria Cross. 

Id pe rindo de inactividad al que se vio ohligado 
el Tirpuz fue una ventaja para ia Royul Navy, Y en 
Ea primavera de 1944, atando el acorazado estuvo 
de nuevo en condiciones de eficiencia, el equiíi 
brío de las fueras natales había cambiado El 
^■fiarnhprsf había sido hundido y el Lwfzcw estaba 
en Alemania. El Tirpitz. única unidad pesada que 
queda Ira en el Alia fiord, era ahora realmente el 
«solitario rey del Norte*, según la definición de los 
noruegos. No obstante, los ingleses no estaban 
todavía satisfechos. En electo, las mayores unida- 
des de la Honit f : hvt no estarían disponibles para 
trasladarse a Extremo Oriente hasta el día en que 
el superjiorazadn alemán fuese destruido. Y jiur 
ello se imponía una nueva forma de ataque 

El Aütafjoni estaba fuera del radio de acción ríe 
los bombarderos de ia RAF. Naturalmente, Ko po 
iban bombardear los aciones despegados líc los 
portaaviones, pero el problema era la falla de por 
i a aviones No obstante, lu la primavera de 1944, 
el Vkwrióus y c;J Ftiñotti 1 . con oíros cuatro de escol¬ 
ta, el l-mperor. el Searckcr. el Pursitfr v d Fcnwr. 
se cónceniraron en Scapa Elovv. Fn conjunto reu 
¡fían un número suficiente de a ¡rara tos para lan¬ 
zar dos ataques, en caria uno de los cuales partí 
cipa rían ¿I Bar r acudo cotí 40 cazas de escolta, A 
última hora de Ja tarde del 2 de abril Jos porta 
aviones y las respectivas unidades de escolta, 
inundados todos por el almirante Monre, se con¬ 
centraron leJ noroeste dd Alndjord F| primer 
ataque se inició a las 4,47 del día ) y d segundo 
una hora después, aproximadamente. 

Los alemanes fueron totalmente sorprendidos, 
y los hombres encargados de las cortinas de humo 
y de las baterías antiaéreas rio estaban todavía 
en sos puestos. Es más, la única alarma que ad¬ 
virtieron Ja mayor parte de los componentes de 
la tripulación hte el zumbido de numerosos avio¬ 
nes que i tiritaba Ea tranquilidad del amanecer, 
los tazas se lanzaron como halcones contra H 
Tirptíí, disparando sobre los puentes, mientras 
los bombarderos en picado JidrraftííJia dejaba caer 
sobre el objetivo bombas do todos los lijios: pe-r 
lora rites, semí perforantes, rom [redoras y amisub- 
mariñas. Al terminar el ataque, que duró tan sólo 
un minuto o poco más, se habían declarado en 
el acorazado numerosos incendios, El segundo 
grupo aracaute le asestó otro duro golpe; pero, 
habiendo- llegado ti na hora después, se vio aco¬ 
gido por un fuego antiaéreo más mundo y en 
ion tm cortinas de humo nías densas. 
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El i'j't-ij/ H-n el A 3 lJf[Eint. scnJieliiU> .1 eiii imeiscH} tsarobaideO' 
¿ÓW t>rti., 3 11 it(i DcmJc priiiLÍpii>s iLv .it>: 1 1 d( |V.| 4 . Icjs iríjük'- 
scx. decididos 3 k -l navio jk-tujn, 3ani j ron wnirj 

í'[ rcpctÍLlns .1 nn |ufs ¿tri.tvi, sin ,tk ■ 11 s/j i. sin eortMriítj, ti 
otpjdivtí. 'bulo U incursión de los UrroPíHr del ?* yete! 6E7. fl 
Grujios líl“ Li RAF le hUIí^ícioii un ^ol[K' ¡ihmi.íI: cría bom- 
b-i de íbOO kji atravesó el cJsdliu lSl- prrw. entalló y paraiiífi 
el nuperamra Alejo. & ti* $ro&n& Híurtrf W*ff 


L¡> La operación lo* ingleses perdieron cii^n re ? 
aviones. pero consiguieron provocar citaos a bor- 
ció del acorazado Eli Tirpitz rebulló alcanzado ca¬ 
torce veces. Murieron 122 hombres de la tripula' 
dón y fus heridos ascendieron a 316. Sin embar¬ 
go, las averías no fueron tan graves atino habían 
cieido los atacantes, pues las bombas de 8tX! kg, 
únicas que podían asestar al buque tm golpe mor¬ 
tal, se lanzaron desde ¡mea altura y no habían 
fk-rfórado la cubierta acorazada, 

Pero La aviación de la Marina no quería que se 
le escapase la presa. El 28 de' abril, otra forma¬ 
ción tic portaaviones, mandada también púa el 
a! ni ira si le Monte. salió de Scapa Fióse para repe- 
tir el a laque: mas d mal UciiqM) aconsejó renun¬ 
ciar a la acción. 1,0 mismo oatr i ió el 13 y el 28 de 
mayo, siempre por tulpa de Las condiciones at¬ 
mosféricas. Parecía que el destino no quisiera 
conceder a la Rvyal -V<nr la ocasión de destruir 
y eliminar a la unidad naval enemiga, pues un 
nuevo ataque, del 17 de jubo, falló también, esta 
vez a causa de las cortinas de humo formadas ¡mr 
Jos alemanes, y ni siquiera una bomba alcanzó el 
objetivo.: el 22 de agosto, mientras el convoy árti¬ 
co JW-59 estaba en plena navegación, d Tirpitz 
saltó indemne de otra incursión. Pero el almirante 
Moore decidió insistir, y tíos -..lías des pues 77 bom¬ 
barderos y cazas .nacarón al Tirpitz , alcanzándolo 
ton dos IximbAs en una uicuisión que quizas fue 
la más desalentadora de todas: tina bomba de 
250 kg no penetró en la torre de proa y una per 
forantc de 800 kg alcanzó el buque a. proa del 
puente de manrlo, penetró a través de ocho cu¬ 
biertas pero no estalló. 

fct fracaso de un ulterior ataque, que tuvo lugar 
cinco días después, pareció marcar el limite de La 
desilusión 

id hecho era que se necesitaban bombas mucho 
más potentes, asi como una buena dosis de suerte, 
pues las tundiciones atmosféricas favorables y la 
sorpresa eran dos factores esenciales que dti¡crí¬ 
mente podían coincidir La solución del primer 
problema estaba cu la utilización tic aparatos de 
La líAF en vez de los embarcarlos en los porta¬ 
aviones. Por eso, el 11 de septiembre de 1944, el 
Manilo de ixinibarderos transfirió el 9* y el 61T* 
Grupos, fortriados por aviones Lancatícr que lleva 
barí bombas perforantes de 5300 kg. al aeródromo 
de .JdgcKlnik, al norte de Rusia, ésta metí ida se 
imponía porque el recorrido Escocia Altaijord y 
regreso era demasiado largo para estos aparatos. 
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En las primeras horas ilel 15 de septiembre, 
unos 28 Lmcasicr despegaron de Jagodnik rumbo 
al Altaijord y, a pesar de las cortinas de humo, 
consiguieron alcanzar al Tirpitz tina sola ve¿ pero 
con un efecto rnuv espectacular, pues Ja bomba 
estalló a través del castillo de proa, abriendo la 
cubierta superior como si se traíase de La tapa de 
una lata de sardinas. Este fue prácticamente el 
fin dvliirpitz, EL almirante Doenitz se convenció 
entonces de que la única función práctica que 
todavía podía cumplir era la de servir como bau- 
ría flotante para rechazar la temida invasión alia¬ 
da de Noruega. Como La extrema región septen¬ 
trional deí país estaba muy débilmente guarnecida 
el acorazado se trasladó 200 millas más al Sur y 
(ondeó ante la isla de llaakoy, a 3 millas de Trnn- 
só, con mi banco artificial de arena bajo la carena 
para que rio volcase en caso de hundimiento. 

Ahora, la ventaja para los i rigieses era el hecho 
de que d Tirpitz se encontraba dentro de) radio 
de acción de los bombarderos con base en Escocia, 
con tal de que se introdujesen algunas modifica¬ 
ciones en los aparatos: y d que estas modificado 
ríes se efectuasen realmente demuestra que d 7'ir- 
puz seguía siendo todavía una preocupación. Los 
cambios consistieron en la eliminación de todas 
las planchas no estrictamente indispensables y de 
las tórrelas centrales y en la instalación de 
depósitos suplementarios de gasolina y de nuevos 
y más ingenies motores ftteriin 24. Los grujios 
elegidos para destruir definitivamente d Tirpitz 
fueron el 9. a y el 617. l '' r que habían regresado de la 
Unión Soviética. También esta vez Llevarían las 
gigantescas bombas de 9St>0 kg, dotadas de ojiva 
perforante. 

El primer intento se produjo el 29 de octubre; 
pero fue otro fracaso a causa de La mala visibili¬ 
dad. Los alemanes reaccionaron pronto, hacLeudó 
que despegaran 20 ó 30 cazas del cercano aeró¬ 
dromo de llardufoss. Esto significa que los Lurc- 
ftfj'fiT, desprovistos de las corazas protectoras, es¬ 
carian expuestos ahora a los ai actúes de los cazas. 

A las 3 del 12 de noviembre de 1744, 29 Láttcas- 
r<T. cada uno con una sobrecarga de 2 i, despega¬ 
ron del aeródromo de í.ossiemounlLi, al mando 
del teniente coronel J. B. rail, Una vez sobre la 
costa noruega se; dirigieron hada el interior, para 
seguir una rula indirecta y lanzarse contra él aco¬ 
razado por la parte de Cierra. Sin embargo, la 
preocupación fue inútil, ya que inmediatamente 
después de las ocho sonó la alarma en el Tirpitz. 
que se preparó para entrar en combate inmediata¬ 
mente Los hombres encargados de las cortinas de 
humo ocuparon mes puestos v ocho cazas despe¬ 
garon Jel aeródromo de bar ilutóse La mañana 
era clara y soleada y las probabilidades de inter¬ 
ceptación, por consiguiente, muy altas, ¿Fracasa¬ 
ría este enésimo intento de dctf.ru it el Tirpitz? 

Mientras los Laitcústtr del 617, 5 Guipo se apro¬ 
ximaban al objetivo, las ti ¡pulaciones observaban 


el cielo espera mío ver aparecer a los cazas enemi¬ 
gos; pero no aparee ió ni uno. En cambio, poco 
después, descubrieron, 42SO >n par debajo de ellos, 
la silueta delgada y oscura del navio que, por mi¬ 
lagro, no estaba envuelta por una cortina de huma 
Esta era la ocasión esperada, y Ices Lmcaster. 
dotados del nuevo y terrible aparato de puntería 
modelo XIV, lio La desasoveeharem. Las tripula¬ 
ciones tuvieron la impresión dé que tas bombas 
Mcckirnsur tardaban una eternidad en descender; 
pero precisamente en aquel momento se levantó 
una columna de humes que cubrió el objetivo; un 
gran penacho se elevó desde el ce turo del buque, 
seguido inmediatamente después por otro a (jopa, 
El buque estaba cubierto por las salpicaduras de 
las bombas que llovían a su alrededor, llamas y 
humo salían del cusco alcanzado. El Tirpitz se la¬ 
deó i u media sámenle 30 grados a batKir, donde se 
había producido una brecha de más ríe 30 tne 
tros de longitud. Ni siquiera un acorazado como 
aquel podía resistir los efectos de aquellas enor¬ 
mes lambas. 

: os ¡metilos de corregir la inclinación inundan¬ 
do los compartimientos estancos de estribor fraca¬ 
sa ion a causa de las numerosas averias. El final 
llegó inesperadamente. Las dos primeras bombas 
que lo alcanzaron de lleno habían perforado las 
parles vitales del Tirpitz . Mientras la inclinación 
aumentaba, un panol de municiones de popa voló 
con una tremenda explosión, y el navio se tumbó 
inmediatamente sobre el flanco. Las tripulaciones 
de los últimos üiñüasier que se alejaban hacia el 
mar vieron, a través del humo cada vez más den¬ 
so, el largo casco que sobresalía de las aguas del 
fiordo. ELI «solitario rey del Nono* había muerto. 

Un final triste y sin gloria 

¿Por qué los alemanes no tomaron las debidas 
precauciones? Desde luego, el buen tiempo era yin 
acontecimiento difícilmente imaginable a media¬ 
dos de noviembre ett el norte de Noruega; pero 
d desastre lúe motivado sobre lodo por la Ausen¬ 
cia de cazas y de cortinas de humo. En efecto, 
a los odios cazas despegados del campo de Bar 
duíos.s Jo hicieron volver antes de que llega rao al 
fiordo de Tromso, pues los alemanes, desorienta¬ 
dos [ku la desviación de ruta de los Lañe,áster, 
creían que el objetivo era el aeródromo. 

De las investigaciones efectuadas para descu¬ 
brir las causas de que no funcionasen los afta- 
ratos eléctricos para la emisión de cortinas de 
humo si 1 desprendió que algunos de ellos no se 
habían revisado después del reciente traslado des¬ 
de él Altaijord; en cuanto a I banco de arena 
artificial que debía impedir que el Tírpitz volcase, 
no estaba terminado todavía. 

Las perdidas cu vidas huma tras fueron consi¬ 
derables, pues más de lOUO componentes de la 
tripulación quedaron apresados en el casco cuando 
e! acorazado volcó inesperada ti tente. Unos $0 de 
ellos consiguieron abrirse paso a través de las di¬ 
versas cubiertas hasta que llegaron al fondo in¬ 
vertido tic la carena y lo golpearon i.lesesperada¬ 
me me, Atrayendo La Atención de los que se encon¬ 
traban en el exterior, que procedieron a abrir una 
brecha para que salieran. También se habían oído 
golpes procedentes de otras partes del Tirpitz. 
fiero las aguas invadieron los compartimientos es 
tañeos antes de que los desgraciados prisioneros 
pudieran salii. Las escuadras de socorro les ove 
ron entonar, aunque parezca increíble, el Deuach- 
írfwá üifCf Alki. Después cayó d silencio sobre el 
buque muerto. 

Fue para el Tirpitz un final triste y sin gloria, 
pero de acuerdo con lo que había sido parte de 
su cxtMenaa 

Se le había negado la suerte tlel Ristttartk: un 
breve momento de gloria y después la lucha he¬ 
roica en comí (do Fies desfavoratrles. Su fin tuvo 
un signe» ríe trágica tatalklad. Aunque sé hundió 
rápidamente cuando Le perforaron las bombas 
de ios IjdrtcflyítT, en realidad el Tirpitz había err- 
menzadoa morir muchos meses antes. 











Christopher 
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Uno de los problemas mas espinosos que se íes presentaba a los Aliados en el sector de ope¬ 
raciones del Mediterráneo era el del futuro de (-recia, pues resultaba evidente, mucho antes 
de que se consumase la derrota de Alemania en el sur de Europa, que la liberación de Grecia 
daria lugar a una sangrienta guerra civil entre comunistas v conservadores. Churchill estaba 
completamente decidido a impedir que los comunistas se adueñaran del poder y aun a afrontar 
los recelos que su política inspiraba a los Estados Unidos y a la URSS. Así, en la Opera¬ 
ción “Manna- 1 hizo intervenir a las tropas británicas en las enconadas luchas políticas griegas. 
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La 0 |kh™ «ManíUi* se inid/j ton kis (tc^'iilLurate ckt- 
Uiaiim t‘ii PdlrAs et tlí,t 1 ílt- oatilsn- líl- 1941. El C.ui-qxh 

Ek|K | (IiLiOM!D biiiiimui avanzó en [Jirwctáii a akju*, «itn- 
luc inupad .1 el 14. v dos Jú> después el GubiivriO heleno, 
jifesidido fMJr PApUSÚrCV, volvió .j U c;j|dLpJ. Ll II (¡l- 
imvifmhre, l.i úlilmd fetjgu j nlid ¿le-mand abáudHinibm 
Greeiii. Aunque la shuJeiñP [m>1 ¡cíl; ¡ prttiMinifú ¡riesuhU.*. 

III movimiento de Resistencia griego se distin¬ 
guía de.* los demás por el violento antagonismo de 
Ids diversas facciones. No lálluha ninguno de lew 
ingredientes clásicos de las ludias intestinas: mo¬ 
nárquicos contra republicanos, comunistas contra 
ant ¡comunistas, y, por añadidura, una cierta ten¬ 
dencia a la dictadura, introducida en el país du¬ 
rante los años treinta, bajo Metaxas. 1:1 principal 
cometido de nulos estos grupos era combatir con¬ 
tra d invasor alemán; pero todos sabían que se 
trataba tan sólo de un prólogo para otra gran ba¬ 
talla. la verdadera, la que decidida d futuro de 
Crecía cuando se fueran los alemanes. 

Como se sabe, los alemanes habían invadido 
Crecía en abril de 1941 y, dos meses más tarde, 
ataca mu a la Unión Soviética. A partir de enton¬ 
ces, no habían dispuesto de tuerzas suficientes pañi 
someter de una manera total y definitiva a toda, 
Crecía. Por tura parte, es cierto que tampoco Lo 
internaron, pues para ellos lo más importante era 
asegurarse las principales vías de comunicación y 
la posesión de las mayores y más importantes ciu¬ 
dades. En los distritos rurales se limitaban a de¬ 
sencadenar, de ve/ en cuando, terribles represa¬ 
lias cuando si 1 comedn cualquier atentado contra 
sus fuerzas o sus instalaciones; pero, \xn lo de¬ 
más, puede decirse que dejaron completamente 
llanqui las las zonas de la perifietia. 

Cuando se produjo la derrota, el Ejército grie¬ 
go abandonó grandes cantidades de armas, pero 
guardándolas en seguros escondí i jos en las zonas 
ruralm: es las armas sirvieron después para ¡a*-, 
formaciones irregulares. En otoño de 194-1, los 
combatientes de la Resistencia se habían orga¬ 
nizado en un frente de i iberación Nacional co¬ 
nocido por Id sigld EAM, y en abril del año si¬ 
guí eme el EAM anunció la constitución del 
LI AS, un Ejército ule Liberación que tu» tardó en 
imponer una i i regular autoridad sobre los pire 
talos de (¿recia central \ meridional. Pero en el 
i piro, que fue el escenario principal de Su guerra 
i lato-griega, nació otro treme de liberación de 
signo contrario, mandado por el coronel Servas, 
republicano en tiempos de Me ras as y que ahora 
profesaba ideas decididamente amiiiJiinmisias. 
Su organización se conocía por la sigla EDES 
Con el tiempo, t*l EAM se lúzo casi por completo 
comunista y el EDES totalmente amieomunista. 
La situación era muy parecida a la cpie se pnotlu 
jo en La cercana Yugoslavia con la rival filad en¬ 
tre pan i sanos y thetttih. 

A pesar de esta división ¡mema. el moví milenio 
de Resistencia griego Pabia demostrado ser lo su 
lie i eme mente importa me para que, en oloño Lie 
¡942, ios ingleses se pusieran en cnm.nio con él. 
Una delegación militar, mandada por el coronel 


Myer. se lanzó en paracaídas sotare el país y con 
la col a) Miración di- las inervas de la Resistencia 
inútil izó la línea ferroviaria que conducía de Aú¬ 
nas a! Norte y vedó varios buques en el puerto de 
El Píreo, lisie lite el comienzo déla ayuda militar 
a Grecia, que jueirmlLó contimiar las acciones de 
sabotaje. En veratro de DMÍ, cuando los Aliados, 
que se disponían a invadir Sicilia, difundieron 
hábilmente Li voz de que se estaban preparando 
para un desembarco en Grecia, una intensa y bien 
sincronizada actividad de los satxiieaóorex ob!igó 
a Ico alemanes a destacar en el [viis dos: div isio¬ 
nes que, de otro triodo, se habrían ir apiadado a 
Sicilia, 

Pero en este pumo ti nal izó la verdadera acti 
vidad organizada poi la Resistencia griega; pues 
desde E94J, Sos griegos se abandonaron casi ex 
elusivamente a sus rivalidades internas, y pronto 
el binomio se transiormó en un trinomio; Ll 
fcLAS y el LUES se combatían recíprocamente en 
su patria, pero ambas organizaciones se oponían 
a su vez al Gobierno real exiliado en Kt Cairo. E'| 
rey Jorge de Greda no pudo contai nunca con la 
(Irme fidelidad dinástica que existía en Noruega, 
en Dinamarca i en Holanda, también ocupadas 
Ln marzo de 194}, un grupo de jxilíticos atenien¬ 
ses firmó una proclama en la que se pedia que el 
rey no volviese a Grecia al terminar la guerra si 
no lo decidía así un plebiscito. Id soberano, cons 
cíenle de la debilidad tic su posición, replicó con 
it li conciliador mensaje ttor radío, en el que, sin 
asumir res] sonsa bilí dudes inmedíalas en lo que se 
refería a sus ¡menciones personales,, prometía que 
iii mediata «teme después de la guerra se convoca¬ 
rían en Greda elecciones generales libres. Afirmaba 
que el gobierno nacido de esta consulta popular 
seria responsable ame el ParLimcuio. 

S jli embargó, la promesa no tuvo ningún electo 
en los políticos de extrema izquierda, que acusa 
ban al rey de haber violado la constitución del 
país al prestar su apoyo a Metaxas antes de la 
guerra. Ln algunas unidades del Ejóreilo griego 
refugiado en Egipto se produjo un intento de tc- 
belión. y una delegación fue de Atenas a Ht Cairo 
para obtener del monarca seguridades de que no 
volverla a Greda a menos, que se la pidiese tul 
plebiscito, seguridades que el iey se negó a dar. 
Así, las facciones peí maneen*ron en posiciones 
irreconciliables: los republicanos del EDES se¬ 
guían siendo enemigos de los comunistas del 
EAM y unos y otros eran hostiles al rey. 

I u septiembre de 1941, después de la capitula 
cíón de llalla, los alemanes *.e vieron obligados a 
mandar i ropas a Yugoslavia y a Grecia, pues has- 
la e monees habían sitio unidades italianas lasque 
constituyeron las fuerzas de ocupación c.tc los Bal¬ 
canes. Los alemanes iiivicron especial interésen 
permanecer en el stu de lialia; sin embargo, abo¬ 
ca la situación había cambiado, y aunque lenta 
sentido para ellos seguir ocupando Salónica para 
impedir que los Aliados J.t utilizasen como cabeza 
de desembarco para la invasión de los Balcanes, 
no lo tenía ocupar px más tiempo el sur de Gre¬ 
cia, desprovisto ya de i ni pona mia estratégica. 

También los ingleses se encontraban ante un 
dilema.. Ln el verano de 1941, tras la capitulación 
italiana, el EL.AS consiguió ¿iH^dcrarscdC casi todo 
el equipo militat italiano, c<invirtiéndose así 
en la más fuer te de tudas las organizaciones a r- 
modas griegas. El peligro de que el EAM, una vez 
lo» alemanes evacuaran Grecia, proclamase un 
régimen comunista era un problema real, y los 
Aliados occidentales, que consideraban ya bas¬ 
tante preocupante la pOsiieióú de (a Yugoslavia 
comunista de 'Tilo, no sentían el menor deseo de¬ 
que existiera una Grecia también comunista. 
ChurebitI, decidido j impedirlo, se dio cuenta de 
que el único remedio seria enviar á Grecia, en 
cu a tu tí sv retirasen los alemanes, un Cuerpo llx- 
pedk ionario británico. 

No era posible enviar todo uu Cuerpo de Ejérci 
Lo de txupación, tKJtque Grecia se encontraba en 
el último lugar de la lista be Las prioridades mi 
litares aliadas; |H>r otra parte. sí requería ¡tupe 


dir la guerra civil era Indispensable ocupa i An¬ 
uas si3i demora. 

»s! los alemanes se reí basen de Grecia —es 
cribió Chtirchiíl al general Ismay el 29 de sep 
tiemble- deberíamos mandar a Atenas 5000 
liombrts provistos de autoamet rallado ras y tiro J- 
íarrit-r. No necesitaran medios de transporte ni 
¿mllletia. Indudablemente las tropas griegas, en 
Egipto se unirán a dios. Será suficiente ürganirai 
las unidades de forma que puedan hacer 1 rente 
a rebeliones en la capital o bien Incursiones con 
tra Atenas desde las zonas rurales.». Churchill 
creía que el efeoo psicológico de! desembarco 
seria tan profundo que permiima que un gobicr 
no organizado se estableciese de formo estable 
después del compromiso explícito de convocar 
un plebiscito. 

Sin embargo, pronto se hizo evidente que tais 
cosas no morchartan tan bien. La guerra abierta 
estalló en Greda en octubre de 1944, con un ata¬ 
que lanzado tH)i las. fuerzas del LI AS contra Lis 
tropas del EDES, que se encontraban en el Epiro 
CluirchiSI suspendió inmediatamente todos lm 
envíos de armas a Grecia, argumentando que los 
ingleses querían ayudar a los griegos a comba¬ 
tir contra los alemanes, pero no a combatir entre 
ellos 0 quizás, también, en un luluro ilo delermi 
ruido, a combatir a Gran Bretaña. Churchill es¬ 
petaba que la medida siiviera de advertencia 
para el hi AS: pero, en realidad, el embargo bri 
tánico contra los dos bandos favoreció más al 
El.Aí en su lucha contra ef IIDES por el tuero 
hecho de que el puntero twseía más anuas que 
el segundo. No obstante, el embargu hizo que se 
desvanecieran los proyectos del El.AS referentes 
a los futuros contraataques contra la interven- 
dón británica en (¿recia. 

Churchill se encontraba en una situación une, 
d i Ele i I lina vez. derrotados los alemanes, Inglate¬ 
rra ixxlria envía i a Grecia, con mayor facilidad, 
luí Cuerpo Expedicionario lo suficientemente 
fuerte para dominar al El LAS. Pero ¿qué ocurriría 
si Stalín decidía reconocer en el EAM la amén tica 
ex presión del pueblo griego y apoya i al El. AS 
enviando armas y soldados? ¿Cuales serían las 
repercusiones políticas, tanto en el interior del 
país corno en el extranjero, si los soldados britá¬ 
nicos empezaban a disparar contra los insunec¬ 
ios griegos? churchill, en este caso, ni siquiera 
podía contar con el a payo de los americanos, ^ 
aun suponiendo que Síalin no enviase armas \ 
soldados, le bastaría afirmar públicamente que la 
causa del EAM era la causa nacional griega para 
suscitar en iodo el mundo occidental un movi¬ 
miento de general repulsa hacia la intervención 
británica. 

Y, entre tatito, los insurrectos griegos se ensa¬ 
ñaban entre sí. Ln febrero de i944, el EAM acabó 
proclamándose como un Estado dentro del Es¬ 
tado en Grecia central y septentrional negando 
oficialmente toda fidelidad, siquiera nominal, al 
Gobierno real en el exilio. En el Epiro, también el 
EDES de Zervas se estaba transformando rápida¬ 
mente en un bloque autónomo, Al fin. La delega* 
eióii militar británica consiguió que el El AS y el 
EDES aceptasen una difícil iregua; pero se trató 
tan sólo de un Tire ve armisticio. El ELAS no tenia 
ninguna intención de reconocer al gobierno Tsou- 
deros y el 2h de marzo se quitó definitivo memo 
la máscara. Unos 10 meses después dr que Tito 
proclamara el Erente de Liberación comunista en 
Yugoslavia, d El AS instituyó un Comité político 
de Liberación, declaradamente comunista, que 
operaba en la\ montañas del norte de (¿recia. 

Ll motín Cti d Ejército griego 

Los comunistas griegos tenían también parti- 
daI ios .cutre las fuerzas regulares griegas en d ex 
tranjero, y el SI de marzo un grupo de oficia lc^ 
que se hallaba en El Gairo presionaron a Tsoude- 
ros para que dimitiera. El re\ se emnixiaba en- 
tituces en Londres. Según Tsouderos, la única for¬ 
ma de impedir que* los comunistas st' adueñaran 
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del poder seria nombrar. cunto regente, al ar/o 
lii^pi> Damaskiuos, que gozaba de ana [«¡¡puja 
rídad superior a tu de cualquier político griego. 
Si ji entina rgu. el rey no aceptó la proposición de 
i sotid-eros, y al enterarse de su 'negativa la i. 1 ' Rrí 
gadu del FjérQio griego en El Cairo se amotinó. 
Los revúllosOs ocuparon el despacho del jete de 
la policía militar griega; pero unidades Irritan ¡cas 
los cercaron, si trien el resto de 3a brigada comí- 
nuó la ríbelióiL 

También se amotinaron algunas unidades de la 
Marina : las tiipul aciones de chico buques declara 
ron estar a Livor de 3a república, v el 8-de abril la 
tripulación de un destructor se negé' a hacerse a 
la mar si no se llamaba a los representantes del 
EAM para que formaran parte del golgenio gi le¬ 
go, Mientras tanto, d general Papel había cercado 
ti la i.' 1 Brigada en 1:1 Cairo y la óJsÍLiíói a rendirse 
por hambre, sin recurrirá las anuas. El rey volvió 
a El Cairo el 12 de abril, anunciando que se pro¬ 
cedería a la formación de tul nuevo Gobierno en 
el que estarían representadas todas las Tenden¬ 
cias políticas de! país.. La representación más nu¬ 
merosa corres[Kjnderia a los boiubres que habíais 
permanecido en la pairia durante Ja guerra \ a 
los que se liaría venir desdo Grecia para lomar 
posesión del nuevo caigo. Tsoudcrus dimitió: Ve- 
nizeíos, hijo del estadista que presidiera el Go¬ 
bierno griego durante la primera Guerra Mundial, 
le sucedió Como primer ministro: pero ptonio se 
vio que no profesaba ideas lo ■suficientemente de 
izquierdas para satisfacer a los descontemos 

El 26 ele ain i! se llamo a Pupandreu, jefe del 
partido socialdemóeraia griego, e se le nombró 
sucesor de Veri i/dos. En una estación di tuá tica 
del I i batió,, Papandreu convocó una reunión de 
partidos en la que participaron los delegados del 
Frente comunista de Liberación Nacional. V vi 
17 de mayo,, después de tres dias de violentas 
discusiones, se llegó a un aetterdo: en El Cairo se 
constituiría un Gobierno de coalición, eii el que 
participa 1 'ian los miembros del I:AM, bajo la pre¬ 
sidencia de J’apjudreti, y r niieniras lauto, Lis 
fuerzas del ELAS libra rían una lucha cada vez 
tiiás dura contra los alemanes basta la completa 
I ¡Iteración de Grecia, Cliurchill, [Micas di as des¬ 
pués, anunció en Ja Cámara de los Comunes que 
la situación griega había mejorado notablemente 

Como era evidente que la opinión pública 
occidental ole pensaba oponerse a Ja idea del 
avance soviético en [atropa orienlal, ChurchiEl 
comprendió que la única solución que le quedaba 
era pactar con la Unión Soviética, Por ello [tro 
puso a Moscú que dejase carta blanca a los i Hirie¬ 
ses en Greda, a cambio de la libertad de acción 
soviética en los demás paises balcánicos. StalLn 
aceptó, apareiiicraenie de buena le, a condición 
de que se consultase a los americanos s se acep¬ 
tase su opinión. L.os americanos, como sabía muy 
bien Stalin, seguían, recelando del «imperialismo' 
británico* y de Ja poli tica griega del premier Inglés 
y se mostraron muy reacios a dar su aprobación 
Chnrchill tuvo que asegurar a ftoosevelt que su 
Única intención era apresurar Ja liberación (.le Jos 
Balcanes e impedir que a continuación se produ¬ 
jera 9a anarquía. Aunque con desgana, RcmwcvoIi 
aceptó al fin. 

Naiiiralmente, Jos jetes del I.AM se aprovee] ja¬ 
ron de las dtiiailiades de Chnrchill. En la prima¬ 
vera de DM4 indos comprendían claramente que 
los alemanes tendrían que evacuar Greda v ¡as 
fuerzas del ELAS, a penar de las prónubas 1 ¡echas 
en la conferencia áel I íbaiio, no consideraron que 
hiera necesario mal gasta: armas para apresura» 
la salida del invasor. Prclirieron conservarlas para 
una i i nal iiiad mucho más impo ríanle; la guerra 
civil que se proponían desencadenar en cuanto 
abandonasen el pa¡. las iilihtias luer/as ocupa mes. 

Til 7 de julio, el rey de Grecia comunicó que loe 
peí es tic I i ■ A M ti al aun t k\ 3 d i ad<» tu lIo el aci »e r do 
firmado en mayo, en la conferencia del Líbano, y 
pidió a Churchill que con firmara explk lia mente 
sri asmyo . 1 1 (j».ilnérm k Papamiren Ni> eia cuIpa de 
este ultimo, afirmaba el sobe rano, si algunos 


i miembros de su Gobierno habían sido desleales; 
él había hecho Cuanto le fue posible hacer v si se 
veía obligado a salir de la escena política griega 
se prcMiuciría el caos. Cbui'ctiill aceptó los argu¬ 
mentos del rey Jorge, pero rechazó su [Kiicióri de 
cortar los contados entre la delegación Enilitai 
británica > el LLAS>. pues compartía la opinión 
del corone! WcxMlhouse, miemtiro del i ¡ AS, se¬ 
gún la cual si se producía uno crisis, la delegación 
militar pudría ejercer una acción moderadora 
sobre el I d .AS, siempte que éste rio capturase y 
retuviese como rehenes a sus miembros para 
dar mayor peso a las peticiones de los comunistas. 

i sta última posibilidad había preocupado cons¬ 
tantemente a Cbuichill. quien se alarmó muchí 
simo cuando Statin, en agosto, trasladó una mi¬ 
sión militar soviética de Italia a Grecia. Pa recia 
que SE al i] i se disponía a ignora i la petición de 
ChurdnIJ referente ai recunod miento de tí recia 
como esleía de Influencia británica. \ si Stalin 
UfHiyabu a 3as tuerzas dd ELAS con armas sovié¬ 
ticas sería difícil pata los ingleses Impedir que el 
F'A-M se hiciera dueño del [Tais. 

El plan de emergen da de Churchill 

No obstante. Clmrchill decidió hacer todo lo 
que estaba en sus manos. 1:1 6 de agosto escribió 
a los ¡des iie Estado Mayor: «Es posible que den 
Lio de un tiles, aproximadamente, nos veamos 
en la necesidad de mandar- a Atenas 10.000 o 
12.000 hombres con un pequeño número de ca¬ 
rros de combate, uu na met ralladoras v artillería* 
(como se ve, las cillas dd ^mnii’r habían aumen¬ 
tado considerahlememe respecte» ,tl año anterior, 
cuando consideraba que bastaría un contingente 
de 5Q0Q hombres!, se trata de que intente 
mus asegurarnos el dominio de Grecia o de avan¬ 
zar más allá de los suburbios de Arenas, pero la 
ciudad es la sede del Gobierno, y ilusorios debe¬ 
mos proLeger sus accesos... Ls posible que los ale¬ 
manes se I la ya n i c lo ose esi é n ve i id i»hac ta el Norte 
y que nuestras tuerzas, una vez desembarcadas 
en El Pirro, sean acogidas por el entusiasmo de la 
mayoría de los atenienses... Deben tener en cuen¬ 
ta que la oportunidad es un factor más inqxu- 
tante que el número y que 5000 hombres dentro 
de cuno días cuentan más que 7000 dentro de 
siete*. 

En vina reunión celebrada en Roma el 21 de 
agosto. Paptándreu presentó a Churchill los si 
guíenles pumos: 

• el hl.AS gozaba del apoyo de una minoría de 
la población griega, pero tenia en sus manos i o 
das las armas del país y podría recibir más de la 
Unión Soviética; 

* l’apandieu era el jete olh tal dd Gobierno gr ie- 
gct, pero si volvía a Grecia sin un apoyo adecuado 
su caída era segura; 

4 .: 11 n< ¡ ue 3i iv a le n) .I nos se relie a ser i de < i rec i a, L >s 
búlgaros presentarían sin duda peticiones territo- 
riales, para obtener r-eetilfeaelones fronterizas en 
la zona de Cavaba, si venan que los Abados, en 
vez de mandar tropas, proporcionaban solamente 
un Gobierno inerme. 

La respuesta (jfe Chiuchi!! lúe tranquilizadora: 
aseguró a Paparidreit que el Gobierno volvería a 
Grecia con un apoyo adecuado, y ello ocurriría lo 
antes posible y con Ja ayuda de la^ inervas bri¬ 
tánicas. La Operación *.Mamiai» (éste eta el tiom 
bre convencional del plan) [treveia la ociqtación 
de Atenos, así como de sus aeróduunos, medían' 
te el lanzamiento dL 1 una bligada paracaidista 
apoyada ¡M>r cuatro grujios de cazas, a linde per- 
initú el desembarco tle los miembros ilel Gobier¬ 
no y de tropas procedentes de Egipto, 

A ¡ines de septiembre terminaron los prepara 
ti vos; pero, en eoirtra de lo que se esperaba, los 
alemanes no mostraban intención alguna dceva 
epar Atenas, aunque habían abandonado el Pelo- 
poneso lechándose al norte del canal de C'orinto. 
Clin re3IÜ1 dijo entonces ai general sirHemy Maii- 
laud VVilson que* preparase los planes para un po¬ 
sible desembarco en el Pelo [tone so. 1 a Operación 


«Manna* no tendría ninguna posibilidad de éxito 
si se aplazaba demasiado o si la vuelta del 
Gobierno no coincidía con d desembarco de las 
tropas. 

U general w¡isi>ri elrt'UiHJ un intento m fxtrenus 
para obtener una suspensión de hostilidades en¬ 
tre el Eil.AS v el LUES, proponiendo una reu¬ 
nión en Palia, .proelsámente en Casería, entre Pa 
pjiidreu, el jele del ELAS (Saralis) y el jefe del 
H>¡ s Líen-as). W ti son logró convencerles para 
que aceptaran un cornjirtmitso, conocido armo 
acuerdo ele Casería: Lis dos organizaciones p»»n 
drían sus fuerais a disposición del Gobierno de 
Papandreu, que a su wz se [h nutria bajo la protec¬ 
ción del genera! Señóte, el oficial británico desig¬ 
nado para dirigir la Operación «Marina.*, 

La Operación «Manno» se s rúe i ó el 4 de octu¬ 
bre: los primeros desenihartos británicos iuvie¬ 
ron lugar en Pairas, y desde esta ciudad el Cuerpo 
Expedicionario w dirigió a Atenas, Cuando llego 
al cana] de Gorullo Je bastaba efectuar una con¬ 
versión al Norte para enterra i eu una t lampa a 
la guarnición alemana de Eubea, compuesta por 
10.000 hombres; pero los alemanes ^e dieron 
cuerna rápidamente de la situación y el 12 de oc¬ 
tubre evacuaron Aleñas; al dio siguiente los pa¬ 
racaidistas británicos aterrizaron en el aeródromo 
de Migara- Id 14 de octubre, tuerzas británicas 
ocuparon la capital griega y unidades navales en¬ 
traron en El Pirco. hJ Gobierno griego volvió a 
Atenas el 16 de octubre. 3 bisen entonces 3a Opera¬ 
ción «Marina* se había desar rol lado como est alia 
previsto cu el plan. 

Churchill pacta con Stalin 

El 7 de- oce ubre Chnrchill bahía ¡do a Moscú 
paca entrevistarse con Stalin, y el mismo Chur¬ 
chill refiere en sus memorias: 

«Arreglemos nuestras cuestiones balcánicas 
-■Hile-. Sus Ejercí los se encuentran en Bulgaria 
y en Rumania. Allí licúen mis intereses, slk dele 
gacioríes y sus agentes. No nos conviene tener 
planes opuestos para un problema de importan¬ 
cia secundaria ¿Qué le parecería, en lo que se 
refiere a l ( i Unión Soviética y a Gran Bretaña, w 
a ustedes les corres^nid ¡era un predominio dd 
noventa por Liento en Rumania, a nosotros un 
predominio dd noventa jx>l Ciento en Grecia y 
nos dividiéramos Yugnshn ia'.V 

Churchill, según él mismo críenla, escribió es- 
las cifras en tm trozo de papel \ se El» tendió a 
Srahn, ^Permaneció un momento sUenckjsó. Des- 
ptiés trazii sobn, 1 él con lápiz azul, luí grueso :-dg- 
no de s tsio y lo devolvió*. 

De este» se desprende que cuando se produjo 9a 
ocupación británica de Atenas, Ghtndiill ya ha¬ 
bía conseguido de Stalin la promesa de que la 
Unión Soviética se abstendría de intervenir. 3.a 
tínica duda era saber si. mantendría su promesa. 

Ahora los alemanes se retiraban hacía l k ! Nor¬ 
te, y destruían lodos los puentes, las carreteras > 
las lineas ríe ferrocarril, Y entre tanto las forma¬ 
ciones del ELAS no se preocupaban de respetar, 
ni siquiera tur malmetí te, al Gobierno legal griego 
a [rosar dd acuerdo de Caserta y del hecho de 
que algunos miembros del EAM eran todavía 
tninistms, al nu-nus inunlnalnieme. del gabinete 
PatKmdrcu, Id 2 de noviembre k»s a leí na nes se 
reí ira ron de Salónica y de Hóritu, sus últimos 
reducios en el Norte, 

Los alemanes se habían ido, [u, L rn la situación 
que habían dejado iras ellos era poco agradable, 
tanto pata los ingleses como para los griegos. Ca¬ 
da dia parecía más probable que el Gobierno Pa- 
[lanche ti '-l 1 si era obligado a reprimir los mol i oes 
con la fuerza tle las armas, y serían las armas bi t 
tánicas las que deberían disparar, pues eran las 
únicas que se podían mil izar para oponerse a la 
rebelión armada contundía La obra de la Resis¬ 
tencia griega se bahía cumplido, pero sus míetn- 
bj.os no hacían más que reunir fuerzas para la 
guerra civil que habían ido preparando durante 
ios oes años a ni crio res. 


Países bálticos., ¡uniD-noiiembrís de 1344 
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1 LA LIBERACION DE 
LOS PAISES BALTICOS 

VERSIÓN SOVIÉTICA 


Mi jai! Ivanovic Traktuev 


Los abiNiIcs intentaron transformar las í 
repúblicas Ijáltkds Letonia, Estonia y Limaniíi- 
cn parte nútranle di-l Tercer Reirh. «gemid eri¬ 
za i hU> «i Jos elementos rae talmente idóneos, culo- 
ni/ando Li región con individuos de raza ^entuiu 
v eliminando a lodo cimiento indeseable^ Pero, a 
mediados de 194-1, la seguridad de estos nuevos 
estados-va sallen y la del Grupo de Ejérctíos Ñor 
le que tos sojuzgaba, se hallaba amenazada a 
causa de las relíenles victo-rías soviéticas. 


Fn et curso del invierno de 1943-44, el lijtTolo 
ruso, desencadenando su ofensiva desde el sector 
de hermi grado, lia tifa avanzado basta a lean zar l.t 
hornera de Estonia, L il norte del lago Peipus, y la 
de Liiuania, al sur. Había también grandes posi 
bUidades de que se produjera un ataque decisivo, 
deser ir ademado en Rusia blanca, que permitiera 
romper el frente alemán y alcanzar el mji bál¬ 
tico. cerca de la I rom era de Frusta oriental, ,sk- 
lando así al Grupo de Ejércitos None del resto de 
l.ts hierras alemanas 

No obstante, el Alto Mando alemán compren 
día. que vía indispensable defender aquella re¬ 
gión a toda cíksm. Id Gobierno finlandés impera- 
l>a a mostrarse menos entusiasmado en su puli- 


tiia de d|»yo a Alemania, y si los Países fiaIticos 
cafan en poder del enemigo, el armisticio de Fin¬ 
landia con tos rusos seria inevitable. Asimismo, 
¡¡os citados Países Bálticos eran importantes 
por otros motivos: constituían una especie <ie 
zona amortiguadora, capa/ de proteger a Prusia 
oriental de cualquier eventual amenaza proceden 
te del Nordeste, eran fuente importante de abas 
tecina ¡en tos [>au Alemania y penmium a lósale 
manes seguir bloqueando a la Escuadra soviética 
y mantener abiertas las direcciones de abasteci¬ 
miento lanto con Suecia como cotí Finlandia. 

Al estudiar Jos problemas de la liberación de 
tos países bálticos, el ¡j'fAVKA se había dado 
cuenta de la sustancial fragilidad de la posición 
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Ncj¿ím los pUmes nuzis, los pulses bálticos debían con icrt irse en éstiidns-y «salléis múflelo, destinados ti ser espíofado* en 
pro lechín de V lemán iu» Mas en 1^44 estos sueños empezaron n desvanecerse, pues el Ljércíto rustí uiuii/uh;t bacín la* fron¬ 
teras de Lstmib, Letón b > Litunnb, \ et Grupo de Ljémtos Norte corría gran* peligro de tpictbir aislado v aniquilado. 
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LAS FUERZAS ENFRENTADAS EN LA BATAUA POR LOS PAÍSES BÁLTICOS 


900.000 

700.000 



alemana V de la necesidad de que el ataque [or¬ 
inara [jane de una ofensiva más amplia que se 
desencadenaría en Rusia Blanca, til golpe prin¬ 
cipa] se lanzaría desde cuatín frentes-el primero 
de] Báltico y el primero, secundo y tercero de 
Rusia Blanca- en el área comprendida entre el 
Dvbiá occidental y d Pripctt tras efectuar una 
penetración considerable, envolviendo el lia neo 
del Grupo de lijé retios Norte, hasta amenazarlo 
|K>r la ieiaguardia, d segundo y tercer frentes 
del Báltico atacarían. lroEtialmenie. en dirección 
a l.eionia v a Estonia. 

L,a sdensiva estratégica rusa orí Rusta Blanca se 
inició d 2i de ionio lie 1944 y antes del 4 de julio, 
las tuerzas soviéticas habían arrollado ya lo 1 ' de¬ 
fensas Lid Grupo de Ejércitos del Centro, alean 
/ando mili linca que corria desde d este de Dúu- 
gavpils íEXinskí al oeste de Minsk En este punió, 
d primer frente del Báltico y d tercero de Rusia 
Blanca avanzaron en Litua ni a, el primero ata¬ 
cando al Noroeste, en dirección de Shiauliai, y el 
segundo efectuando d ataque solare d Niemen y 
sobre Prusia Oriental, 

t] 7 de julio, tras un rápido a sanee, el tercer 
frente de Rusia Blanca akan/ó Vil na, donde el til 
Cuerpo de Ejército mecanizado Guardia, d Ejér¬ 
cito ‘i y unidades acorazarlas del S." Ejército acó 
razado Guardia se vieron pronto empeñados cu 
duros combates con los alemanes, firmemente 
decididos a defender la ciudad Vi lúa era, en elec¬ 
to, no sólo la capital de Liinania, sino también 
una importantísima plaza liten c que ce re aba las 
Mas de acceso a Prlisia oriental 

El Ejército ruso cercó la dudad el tt dé julio, 
aislando iY.üoo sol Liados enemigos; pero otras 
unidades alemanas contraataca ton eoiérgicamen 
te por el Noroeste y además 600 paracaidistas 
íUeiLMi lanzados sobre la capital para reforzar la 
guarnición. Sin embargo, el l> de julio, las tro¬ 
pas soviéticas se apoderaron de Vi]na, 

Ese mismo día, otras unidades del tercer tien¬ 
te de Husía Blanca alcanzaron el Niemen, cru 
zándolo sin detenerse a fin de constituir cabezas 
de puente en la orilla Occidental, liándose a len¬ 
ta de la gravedad de esta amenaza, los alemanes 
concentraron en la zona de K a unas cinco ^¡ur- 
tfnfivhiiwert:. mas los rusos no sólo lograron re¬ 
chazar una sc-F¡e de Contraataques y deferid ei el 
terreno conquistado, sino, además, entender sus 
cabezas de puente: de este modo, el 2íí de julio 
pudo reanudarse la ofensiva y, hacia el I dé 
agosto, Kaúnas, eje de ¡as defensas alemanas en 
Rhisui oriental, había caído en manos rusas 


En el curso de estas Luía lias por las calazas 
de puente sobre el Niemen, los pilotos franceses 
del regimiento de caza Xortmtmh’. que lormnlw 
parte del lé’ 1 Ejército aéreo, se distinguieron por 
sil gran valor y jwla tenacidad que Liemostrarou 
aí ofrecer un eíkaz apoyo a las fuerzas de tierra. 

Se inicia La marcha sobre Riga 

El LO de julio, al tener confirmación de que 
La ofensiva en Rusia Blanca csiaba dando óp¬ 
timos resultados, el STAV'KA lanzó el segundo 
frente del Báltico, mandado por el general Ero 
mer.ko, en un ataque en dirección a Riga. A fi¬ 
nes lie junio y principios de julio, los acónleci- 
inienlos que se desarrollaban más al Sur. obliga¬ 
ron a los alemanes a retirar del Grujió de Ejércitos 
Norte ocho divisiones de infantería y una /^jrzi’r- 
diriíion, con lo que el i ó de julio, ai acando dys- 
de la zona de klrllsa, las tropas de Ercmcnko 
consiguieroti hacer ¡retroceder a Ilis alemanes 90 
km v avanzar sobre Letónia. Las primeras tropas 
que alcanzaron la frontera fueron las del Cuerpo 
de Ejéídlo de infantería CXXX letón, mandado 
por el comandante Bramkaln, a quien la [robla- 
rió n tributó una iriuni.il acogida. Riézeknc lúe 
liberada el 2 1 de julio, y los bomfitvs del primer 
y segundo trentes del Báltico cooperaron a la 
conquista de Dáugavpils, 

También d torcer líente del Báltico entró en 
acción el |7 de julio, rompiendo las lincas .de ten¬ 
sivas alemanas y cruzando el rio I /ha para en¬ 
trar en Leiunia el día i ó, Luego, la y tensiva se 
desarrolló rápidamente, cotí la conquista tic Ós- 
tróy el día 21 y la libera úón (Sé Pskov el 2J, 
/\ finales de julio el tercer 1 rente del Báltico bahía 
alcanzado la Linea Marienbiirg. linea defensiva 
alemana que ¡hj desde el Jago Pskov a Gult>ene- 
Eáespués de iial»tT alcanzado la zona al sur de 
Dáugdivpils, el 9 de juHo, y tras reorganizar sus 
fuerzas, el primer frente del Báltico reanudó sus 
avances i-l 2(3 de julio, en lürecdón a Sliiauliai, 
que cayó el 27. Cuatro di as más tarde, fuer/as 
riel V [ f L Cucr¡x> de Ejército motorizado Cita ni ia 
a lea nza fian el golfo de Riga, en tanto otras uni¬ 
dades conquista fian Yélgava, importantísimo 
centro [>ara las comunicaciones entre krs países 
líálticos y Prusia oriental. Con ello, Jas más [Je- 
si mistas previsiones del Alto Mando alemán se 
habían hecho (calidad: unios 3<is contactos [un 
■ierra entre ci Grujió lie Ejércitos Norte y d res¬ 
to de las fuerzas alemanas habían sitio cortadlos 
por completo. 


I*| situación se agravó todavía más [vira los 
alemanes a consecuciida de las operaciones de¬ 
sencadenadas por el IrcuEe de t eningrado, que, 
al mando del mariscal Goroiov, conquistó Narra 
H 2(* de julio e inmediatamente empezó a ras- 
ó illar algunas zonas de Estonia tu no ríen tal. Algu- 
nos intentos de a vanee soviético en dirección a 
I a H i mi pudieron ser detenidos; [>ero ello obligó 
a los alemanes a mantener empeñadas fuerzas 
cuya prese tic ia cm indi spe usable más al Sur. 

Así, a fines de julio, se había llevado a téi- 
mino, con éxito total, la primera parte de los 
planes del STAVKA t ] bastión oriental de Ale¬ 
mania estaba ¡oto en varios punios; el Grupo de 
Ejércitos Norte se hadaba aislado y el Ejército 
tuso se preparaba [vira proseguir su avance y 
aniquilara las fuerzas germanas, 

Ante esta critica situación, el Alio Mando ale¬ 
mán reaccionó rápidamente: el general Se fió r- 
ner sustituyó al capitán gene tal Friessner y, en 
la primera quincena de agosto, se concentró 
en la zona di“ ShiauÜai un gran número de reser¬ 
vas para preparar concienzudamente la contra¬ 
ofensiva. 

Esta contraofensiva alemana se produjo a me¬ 
diados de agosto: seis PtíiizerdivhiiWftt fueron lan¬ 
zadas hacía Vélgavn y S hundía i, [vira alcanzar La 
carretera que enlazaba ambos teñiros. El [ir i mor 
frente del Báltico estatuí disperso a Lo largó de 
una linea dé 500 km: sus unidades, que habían 
combatido sin descanso durante largo lieTifim, 
se hallaban exhaustas y Las reservas escaseaban; 
mas, a pesar de iodo, el ataque de las lucí zas 
acorazadas fue rechazado y sólo cuantío los ale¬ 
manes lanzaron su infantería y los carros de com¬ 
bate en dirección de Tu k unís, v dysem barca ron 
fuerzas apoyadas por el luego de las unidades ile 
guerra, sólo entonces, los hombres de la División 
5 i, encargados de la defensa de la zona, (el roce 
dieron a unos 20 km de la costa, los alemanes 
habían abierto nueva mente un pasillo; mas no 
consiguieron amplia i lo. 

En otros sectores, el Ejército ruso pudo prose¬ 
guir su avance. El segundo frente del Báltico cru 
zó la llanura de I ut>anu, conquista mió Madona 
el I i ile agosto y Erg!i y Gostiili, el 20. Pero en 
esté pumo se vio obligado a detenerse a causa de 
los contraataques alemanes, que reconquistaron 
Erg ti. Durante la lucha entablada pot la conquis¬ 
ta de esta pequeña ciudad, un hombre se distin¬ 
guió entre lodos los demás [hit su extraordinario 
\ alor y por su sentido del deber: DOS referimos al 
mariscal Rtve, del Cuerpo de L jéreito de 1 riló ni l-- 
ria Letón, quien duróme t inco días y cinto noches 
consecutivas estuvo dirigiendo el fuego de su arti¬ 
lle ría desde lo alto de un campanario, aun sa¬ 
biendo que había sido localizado por ios alema 
sus los cuales (oneeillrabón encarnizadamente 
sobre él el fuego de indos sus unidades. 

Más al Norte, ei tercer frente del Báltico desba¬ 
ta ló la I inca iMaríenhmg el 15 de agostó, > luego 
prosiguió su avance, A “ai vez, minlodcs del flanco 
izquierdo entraron en Tariu el 24. y. al día si¬ 
guiente., rastrillaron tolaLmente Ja ciudad. Al fi¬ 
nalizar el mes de agosto, el (rente había alcanzado 
la línea alemana Valga, que corría junto al lago 
Vnrtsjárv y el rio Gauja, habiéndose neutralizado 
una serie dé contraataques alemanes. 

Entre tanto, más al Sur, el levan frente de Ru¬ 
sia Blanca a>mimiaba avanzando sin descanso 
hacia el Oeste. alcanzando, a finales de agosto, la 
finca Raseiiuaí-Sióvdlki y [jreparándo^e para in- 
^(Ulii Erusui orientaI, amenazando así con aislar 
di- nuevo a) chupo Uc- fijé reí tos Norte. 

En este punto, como quiera que las tropas so¬ 
viéticas estaban agotadas después de clos meses 
íie COiqliaies, el S'JAVKA decidió suspende^ la 
ofensiva [rara que las unidades [ludieran reorpa 
ni/ai vc. desea usa i un poco v prepararse pava la 
última fase: la destrucción total de la |MJtencia 
alemana en los países bálticos; 

# ei [ja imei heme tfel Báltico i'ra 3a Liase en que 
w sustvmaba el uuevtt [dan; su centro y su flaneó 
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StddwTc** «tainnTie* de un teílef de &wnfi«le para medkia 
acorazado* rqpiTánd^ un carro d« combatí "Pintara" en 
vLtta* al p rAs.i rtló CAnlraatüqua án dirfrtCiÓfl a Y+lQftv* V * 
Shiauliií. tata operación ajamarca, iniciada a madado* dA 
agilita de t944, ie lanzó con objeto de restablecer con¬ 
tacto con el Grupo de Eje nortea Norte, que habla queda¬ 
do sillada deipub del avance del primer frente del Bál¬ 
tico en dirección el golfo da Riga, ;<?/*,■ m*™? 
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FIN DEL GRUPO DE 
EJÉRCITOS NORTE 

A fines de junio de 1344, tres las rápidas 
victorias logradas en Rusia Blanca, el 
STAVKA lanzó una potente ofensiva contra 
las fuerzas alemanas en las países bálti¬ 
cos. Durante la primera fase de esta ofen¬ 
siva, el primer frente del Báltico avanzó 
hacia Shiauliai, y el 13 de agosto, el segun¬ 
do frente llegaba hasta Mariana; el 11, el 
tercer frente rompió la Línea Marienburg, 
alcanzando, en los últimos días del mes r la 
Linea Valga. Entre tanto, ai Norte, tras la 
conquista de Narva, el 26 de julio, el frente 
de Leningrado efectuaba la limpieza de 
Estonia nororiental. La segunda fase de la 
ofensiva se inició el 14 de septiembre. El 
ataque convergente desencadenado por el 
primero, segundo y tercer frentes del Bál¬ 
tico contra Riga se detuvo a la altura de la 
Línea Sigulda, y los rusos no pudieron ocu¬ 
par la capital báltica (16 de octubre) hasta 
que el primer frente efectuó une conver¬ 
sión sobre Memel y Palanga. En el Norte, 
tras haber conquistado TaMínn el 22 de 
septiembre, el frente de Le ni n grado se lan¬ 
zó en persecución de los alemanes, ya en 
franca retirada. Más tarde, liberada la parte 
continental de Estonia, rechazó a jas últi¬ 
mas fuerzas alemanas que se hablan refu¬ 
giado en el archipiélago de Moonsund. 
Se libraron violentos combates en las is¬ 
las Hiiumaa y Saaremaa, pero, hacia el 
24 de noviembre, el Ejército ruso logró 
completar la liberación del archipiélago. 
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izquierdo debían resistir sólidamente, mientras d 
Haiieo derecho se di ripia hacia R iga, líesele d Su 
deste - , para aislar al Grupo de E je re ¡los Mí irte; 

♦ el segundo s d tercer frentes dd Báltico a ca¬ 
carían en dirección a Riga i>or d Norte y Nurdes 
te, trace ¡(.mando y aniquilando el Grujió de Ljér- 
tifos Norte; 

• el frente de Leu logrado seguiría avanzando a 
|hi largo de la costa del pollo de Finlandia, hacia 
Tal lino. Su avante estaría apoyado por la Escua¬ 
dra del Báltico, a Jas órdenes del almirante V. I. 
Tribuís, 

Para hacer írente a estos ataques -en los que 
tomarían pune más de 125 divisiones sovietieas, 
7 Cuerpo* l!.c ejército motorizado* y otras graneles 
unidades- los alemanes habían reunido 49 divi¬ 
siones, 7 Panzzrdiviswnen o divisiones mecaniza¬ 
das v Lies brigadas motorizadas, lisias tuerzas se 
hallaban desplegadas a lo laigo de una serie de 
bien dispuestas lineas defensivas. 

La gran ofensiva se inició la mañanad el día 14 
de setiembre; pero las lineas alemanas re-sis ■ 
f i eren tan eficu/mente que, durante los (res pri¬ 
meros. días, las fuerzas del segundo y del tercer 
frentes del Báltico sólo pudieron avanza: 6 ó 7 
km, i I resultado era desalentador. La lentitud 
del avance se debía, en parte, a ciertos errores en 
la elaboración de los planes tácticos: la prepara¬ 
ción de artillería, efectuada antes del ataque, no 
había alcanzado la adecuada penetración en pt í s- 
fnndidad en las posiciones alemanas y los careos 
tic - combate resultaron insuficientes para apoyar 
a la infantería. Sin embargo, el primer frente del 
Báltico se apuntó un éxito bastante notable: en 
los tres primeros dias sus unidades avanzaron casi 
500 km, llegando a |mko mas de 25 de Riga. 

El capitán general Schómer reaccionó con gran 
realismo ante estas nuevas amenazas contra el 
(.irupo de Ejércitos Norte y solicitó ptermiso del 
O KVV pata reí i oír *ns fuerzas a Prusia Oriental. 
En su informe llegó incluso a decir: «Es la única 
posibilidad que nos queda de sai vamos». V llitler 
lio Hilo estuvo de acuerdo en que los paises bál¬ 
ticos estaban definí ti varnen ce túrdidos, sino que 
le autorizó también a tomar de inmediato las ilu¬ 
didas oportunas para el repliegue del Grupo de 
Ejércitos Norte. 

Id primer movimiento debía consistir en un 
repliegue, sobre |>osicioiics situadas entre 55 y 
90 km al norte lIc Riga, de las fuerzas queojicTa- 
han en el sector de Narva. Pero esta maniobra 
resultó un tanto accidentada, pues el 17 de sep¬ 
tiembre, el frente de Leningrado w lanzó al ata¬ 
que, amenazando aislar a las fuerzas alemanas 
en el istmo de Narva; en consecuencia, los ale¬ 
manes tuvieron que iniciar la retirada apresura¬ 
damente, un día antes de lo previsto. 

Mientras lauro, en los alrededores de Higa, d 
general Scliórner lanzaba sus fuerzas en desespe¬ 
rados contraataques contra el primer frente del 
Báltico. La zona fue escenario de ten ¡bles cóm¬ 
bales basta que. el 22 de septiembre, los alemanes 
se retiraron y los soviéticos reemprendieron su 
avante. 

El mismo día, las tropos del frente ríe lenin- 
grado arrollaron las defensas alemanas en torno 
a TalMnn y liberaron la capital de Estonia, luego, 
las unidades de este frente convergieron lia tía el 
Sur para completa! la liIteración de toda la parte 
continental del país. Particularmente digna de 
mención, dura ule los diez días que duró esta ofen- 
siva, fue la acción del Cuerpo tic Ejército Vil! 
estonio, mandado ;x>r el general ¿fe división i. A. 
Berna. Al combatir al fin en suelo patriólos hom¬ 
bres de esta grao unidad destacaron ríe entre 
iodos los demás por su turne decisión de luchar 
contra los alemanes, que, durante tanto tiempo 
habían sojuzgado a su país, 

Más al Su o el avante del segundo y tercer fren¬ 
tes del Báltico seguía desarrollándose eorl gran 
lentitud; ¡uas al fin, el 12 de septiembre, lograron 
romper la principal linca defensiva alemana y el 
27 efectuaron una conversión al noroeste de Riga 


EKira atacar la linea defensiva Siguió a --Lint- se 
extendía a una distancia de 40-50 km al norte de 
la dudad .. donde se habían retirado todas las 
fuerzas germanas, 1,0$ alemanes dispouá n abura 
de 17 divisiones al norte de Riga y de otras 14 al 
sur: fracasaron los inicnms soviéticos de arrollar 
las defensas septentrionales y entonces el segundo 
y tercer frentes del Báltico interrumpieron, tem¬ 
poralmente, la ofensiva para preparar un ataque 
cFi gran escala. 

Igualmente inútiles fueron los intentos del pri¬ 
mer frente del Báltico de alc anza r Riga por d 
Sur, y el STAVKA decidió, en consecuencia, or 
dotar a estas fuerzas que se desplegaran para 
desencadenar tm ataque en dirección a Memd. 
E.a operación se llevó a cabo el 5 de octubre y ob¬ 
tuvo, desde el principio, excelentes resultados; el 
10. algunas vanguardias acorazadas llegaron a la 
costa, cerca de Talanga. Sin embargo, Ja ofensiva 
nu consiguió arrollar las defensas de Mein el y los 
coníliales se sucedieron, en esta zona, hasta el 
mes de enero siguiente. 

De todos modos, estos avances provocaron un 
camino repentino de la situación en Riga, l os ale¬ 
manes, temiendo quedar cercados, empezaron a 
retirarse en el curso de la noche del 5 al 6 deoc- 
itlbre- El día 10, las fuerzas rusas alcanzaban el 
perímetro de Riga, entablándose la balaIIa |x>r la 
posesión de la última capital báltica aún en [toder 
de los alemanes. i-l U se completaba la conquista 
de la pai te septentrional de la ciudad y d i 5 la de 
La zona situada al sur de! tramo occidental niel 
Dviná. 

Esta victoria supuso, prácticamente, la total 
líberación de los países hall icos. Casi divisio¬ 
nes del Grupo de Ejércitos Norte se habían reli 
rado a la ¡ienínsula de Curíandia y cuando los 
intento* de dispersarás resollaron inútiles, las 
tropas soviéticas se dispusieron a bloquearlas, 

Va no quedaba otra cosa que hacer sino libe¬ 
rar las islas de! archipiélago de Moonsund. Estas 
Islas seguían siendo importantes pata los alema 
nes, por cuanto protegí an el fia tico y la re tagt] Lu¬ 
dia de las tuerzas que se habían retirado a la pe¬ 
nínsula tic Curíandia, y atlernás permitían conti¬ 
nuar el bloqueo naval del golfo de i-ijilandia; poi 
Lo tanto, el OKW bahía asignado para su defensa 
dos divisiones, ¿nafro batallones y algún,is unida 
des navales ligeras. 

í a pequeña pero compleja operación la lleva¬ 
ron a tuifo tuerzas del frente de Leningrado y uni¬ 
dades de la Escuadra del Báltico; lew desembarcos 
en la isla de Mu Mu se iniciaron la noche del 
29 di- septiembre, por parte tle tropas del Cuento 
de Ejército VÉU estonio. Tras algunos breves corn 
bates, al día siguiente la isla quedó libre por 
completo de aleen a Lies. 

Eli la isla de ti iiiimcta la resistencia lite más 
encarnizada, siendo preciso recurtir al ajHjyO de 
las fuerzas aéreas y de los cañones de los buques 
de guerra. El 2 de octubre, algunas unidades so¬ 
viéticas lomaron tierra y el 1 cesó toda resis¬ 
tencia enemiga. 

E3 resto de las fuerzas alemanas se retiró a la 
isla de Saaromaa, que bie escenario de durísimos 
combates del 5 al 10 de octubre; al lip- los alema¬ 
nes tuvieron que retirarse a la península deSor- 
vcmda, oí i el extremo occidental de la isla. El 
día 24, las fuerzas soviéticas eliminaron total¬ 
mente a los til timos dele usures, completando asi 
la liberación del archipiélago. 

Una guerra de pueblos 

Durante e! curso de la ofensiva lanzada para 
liberar a los países buLl tcos, el Ejército ruso ciicon 
tró una ayuda valiosísima en los ira bajadores de 
Estonia, letónia y L.imania. Como en otras zonas 
ocupadas [Hir los alemanes, e! papel más ación 
corrió a cargo tic las fuerzas partisanos; mas. eit 
los p L iisL-s háLaicos, éstas hubieron de operar en 
condkiniHS extremadamente difíciles, Las auLis 
ridades de ocupación vigilaban muy estechamen¬ 
te las vías de comunicación, efectuando de modo 


sistemático constantes expediciones de castigo, 
iNo obstante, como existían amplias zonas cubier 
tos de bosques, donde lo* partisanos podían esta 
blecer bases, a pesar de que las comunicar iones 
lele tónicas y por car relera eran lo bastante buenas 
¡iara (H-nnitir a las fuerzas alemanas desplazarse 
de llu lado a otro. Jos partisanos consiguieron. a 
pesar dé iodo, infligirles graves pérdidas. 

l/j guerra «parí i sana» empezó a ser un fenó¬ 
meno casi general a priucqHOS de 1944, cuando 
el Ejército ruso estaba acercándose a los países 
Idílicos, Durarme el verano, operaron en l.cumia 
tres brigailas y cuatro destacamenios, con un total 
supeiior a tos IWH> hombres; y en el transcurso 
del ine* de septiembre esté número ascendió a 
269H, 

En este periodo los fomiaciones parí ¡sanas ope¬ 
raron en estrecha colaboración con el Ejército 
ruso; duran!e la operación Psfcov-Ostrov, ¡x>r 
ejemplo, la I. 4 brigada guerribera de V. P. Saín 
sonóv desciii|x.Tiú un ítis jxiríante papel en la 
conquista del «reducto,.' alemán de E.iepaja. 

Eiri l.iLuantu, en el transcurso de la primavera 
y del verano, operaron 67 destacamentos de par¬ 
tisanos, contribuyendo, en gran medida, a desoí 
ganizar todo el sistema de comunicaciones ale¬ 
mán. una unidad, el destacamento Vil na, hizo 
descarrilar cuatro trenes cargados de tropas y de 
suministros, incendió varios almacenes y mató a 
42 centinelas en una sola semana. 

Los partisanos desarrollaron también uno i tri¬ 
pona nte actividad de reconocimiento para el 
Ejército ruso y, en general, contribuyeron en gran 
medida a minar !a moral de la* tropas alema¬ 
nas: algunos soldados escribieron a sus familia¬ 
res que «temían más a ios partisanos que jalear 
en primera línea». 

Una de las principales causas de los éxitos con* 
seguidos por los [Kirlieanos, durante todo el 
tiempo que duraron los combates, lo constituía 
vi hecho ríe que ivtsbian toda clave de ayuda de 
Lis poblaciones locales, Quizá menos es[>ectáctr¬ 
iar. poro igualmente electiva e importante, lucia 
actividad de todos aquellos que, en lo* centros 
<;ontrolatk>s por los alemanes, saboteaban el j[>j 
rato logistieo, retardaban la producción y fabricíi- 
L ■ ,e 11 producios ile ínfima calidad; paralelamente, 
en e! campo, octtliaban sus cosechas y mataban el 
ganado, con Lo cual los alemanes apenas consi. 
guie ron enviar a su patria algunos pocos [imd ne¬ 
tos agrícolas. 

Se constituyeron comités d ni i nazis en los pue¬ 
blos y ciudades de tos países báldeos y la ludia 
contra los alemanes estuvo dirigida y coordinada 
\wr organ. iza cío no del partido que operaban en la 
clandestinidad. 

la liberación de los países bálticos tuvo impor¬ 
tantes consecuencias militares: no sólo se había 
dispersado al Grupo de Ejércitos Norte (de sms 
primitivas 59 grandes unidades, 26 fueron am>’ 
liadas, ü corn pletame rite aniquiladas y las test a ti¬ 
les aisladas en la penínsiila de Curíandia), sino 
que adema* t | Ejército ruso había reducido sli 
frente u^s de 750 kmu colocando asi al STAVKA 
en condicione?; de poder emplear gratules fuerzas 
en otros sectores, Asimismo desaparecía el blo¬ 
queo ejercido ¡m>i La Marina de Guerra alemana 
en la deseen flocadura riel golfo de Riga y, L i pan ¡i 
h le este momento, la Escuadra soviética [lodría 
tlcstirrollar un jiapcl más activo en apoyo de las 
o pera ció nc s t e rresE res. 

En el ¡ransctirso de lti larga lucha contra los 
alemanes, letones, lituanos y estonios combatie¬ 
ron con gran valor al lado de los hombres de lo¬ 
dos las república* soviéticas, emulando y enr¡que 
deudo, con su gesta gloriosa, la tradición de la 
guerra civil. 

Los guerrilleros y el pueblo hicieron todo lo 
posible fior ayudar al Ejército ruso y. una vez 
expulsarlos tos alemanes, lo* trabajadores de 
los países bálticos, crin ayuda ¿leí pueblo sovié¬ 
tico en masa, empe/a ron a reconstruir Mtsdi?qio- 
siiLvos ¿le producción* que hablan quedado ¿asi 
iota luiente destruidos por la guerra. 



Países bálticos, ¡uliu-agosto de í 944 


LA LIBERACION DE 
LOS PAISES BALTICOS 


VERSIÓN LITUANA 



A partir de tí 18. Lituania ím 1 un ¡viis pequeño pero 
independiente y democrático; nías en nur/o dé I9JÍ, 
cuantío Alemania procedió a la anexión del territorio 
de Klaipeda (Mrniflt los lituanos empezaron a sentir 
algunas preocupaciones respi ro a los planes de Hitler. 
Después, en junio, durante las conversaciones ímrc ru¬ 
sos y británicos, surgieron nuevas preocupaciones al 
conocerse la exígénda de la Unión Soviética de teniíi 
libre acceso a Jj región báltica, Nos senliamos rodeados, 
pero «ios agarrábamos con todas nuestras fuerzas a la 
esperanza deque la neutralidad nos salvaría, 

Fue asi como me encontré viviendo entre personas 
preocupadas, q lec i ra Mban de«ra nqu i Ei m rse mutna men- 
te, diseuliendo cuestiones de política y de derecho inter¬ 
nacional- Pronto, síu embargo, disminuyeron nuestras 
esperanzas tras la firma det pacto secreto ruso-alemán, 
en septiembre de U.M9; aquello ros hizo comprender 
que nuestro país era como ia red de un campó de tenis 
sobre el cual se enfrentaban tíos adversarios decididos 
,a todo, y que cuando empezasen a njugau ux.Ia'í las po¬ 
sibilidades eran de que golpeasen más Ea red que a su 
adversario. 


Rita Cavalouski 


Los rusos obligaron a los alemanes 
a abandonar los países bálticos: para 
muchos, el avance del Ejército soviético 
no significaba nada más que la 
imposición de otro régimen bárbaro y 
brutal, un régimen que los países 
bálticos ya habían experimentado en los 
años / 940-4 í Rita Cavalouski, ai vos 
padres formaban pane de la "dase 
intelectual" T tan temida y perseguida 
tanto por ios soviéticos como por ios 
azis, relata de qué modo las 
;p eran zas de libertad ile Li titania 
eran de nuevo sofocadas por la fuerza. 


Cuando Alemania invadió Polonia, I ¡inania rechazó 
la «dea de aliarse con Hit leu y eso pese a las favorables 
condiciones que se le proponían. Nadie durmió tran¬ 
quilo mientras no supo que el Gobierno había reai’ir- 
niado mi decisión de permanecer neutral y de conceder 
asilo a los judíos y a los soldados polacos evadidos. 
Nos angustiaba su suerte. Nueslro país era pequeño, mi 
litanneme débil y ¡>in ninguna defensa natural. Y tras 
la caída de Polonia cualquier tentativa de resistencia 
seria un acto suicida. Por otra pane, tas alianzas poli- 
ticas revelábanse ¡milites. Nos sentíamos vulnerables y 
aislados. 

Pronto la situación se complicó: la URSS reclamó 
una parte de nuestro territorio para establecer bases 
milita res y nuestro Gobierno intentó congraciarse con 
Stalín aceptando sus peticiones; mas esto no pareció sa 
tisfaccrte, pues ct 15- de junio de 1940 Rusia presentaba 
a Lituania un ultimátum por el que redamaba la cons¬ 
titución de i4it ngobierno amigo*. Aquel mismo día. el 
Ejército njso ocupó el país con el pretexto de «protegei 
¡as guarniciones». El presidente Síncrona logró huir, 
pero el primer ministro. Merky?, fue detenido y depon 





LAS grandes unidades 
EMPEÑADAS EN COMBATE 
EN EL FUENTE ORIENTAL 


AD" liando neigHa maílla Ajicnifli «ni al narrara da hombwA qua 
disponía cada una, Ida divisional Olsmirtí* v s-nw-illcfl s » basaban 
en uní «i[ruptura «ñuta. 0 p*ur (jg <pug.. en ISrtd-, Iftl glenUA** 
hablan iLrttraidni di laflitfHtrtle uní (fe «54 t4l tmell&rtéi da irttairtB- 
fl*, írHandú ti* (¡empernar la nadueck6n cqn al aumento d*l Rí má¬ 


meme p*«de (tí leí 401 báMlii.-ini ratianEet. Lar divisienes da lis 
dea bardo* tlUbin fc- 1 n!■ datadas tfé drtillarfi propia, q.i« loa Ríe¬ 
mele! ¡■‘lUhiaben irwlbir en tiródades do nivel jarírqukn infgnw, 
montras Ih míos hablan asonado tai* jurtlírt* ertlded de mañeros 
gt ieyi iimi nlo dn .nfn n wn*. Lo» V^eñigramaR da astas página* tía 


DIVISION DE INFANTERIA ALEMANA 112. 352 hombres) 



DIVISION DE INFANTERÍA SOVIÉTICA ÍS200 hombres) 

















































































































































































iüI-ti ¡iM)iíí¡n : ,i n rticulsErbn y tuerza do las lipa del frt-'ii* 

üritnwl il fir*l de la guarní. Una Ptnztrd, wim n y »u pquhrfllMIf* rut« 
-el Cu*rp« d* Éjirclte ncGr¡iJnd<i-eiiab.r ccficabid* sobre bet.ai*e- 
lin»i- ÉP *i» crines. In» Pennfdm&f&W} «Pi-bín An<<H <tffi m- 
fifnérií V d* rO* d« SpmbtM Wt la niiiira projJórtiórt-tidi parlo 


e^rrwporuliinE* oanicn-bi df dgt» raftlrnlarilQ* integrato* por tr*» ba¬ 
tallen**-paro, mi* tarda, *« redujo pc<?gr*i¡v*rTi»nte al número dft 

cerroi, h.i iü* (*[ pofttO gyt, ó" 1W- rruJíbl* d* «Un iéia gormaban 
COn dfi■ bíCu lio iras da La les ve T Lulo* [ó m anudo, OpMiaa diíponiBda 
70 ca-r-Di e+-l> irntni paro el ipombata) para cuatro batallones. Pa--i¿er- 


$r«ri*<iisr. Ld* Cudrjw* dn Ejército acorazado'* soyiitico*. por *1 ton- 
trarla. tenían ses íuurmu bien a hl libradas: al eqj-■/sierro a tros bn lh 
llenos de :irr» da k» Ejércitos Decide rítela* (im brigada sj databa 
upjyatfo por Iras aatallHU da in-fanüerla, mti una nsiqnad&n de 
irmii da apoyo. arrtr* la* quo s» cantaba un betalldn r in lacctwti**- 





















































































































































































































Alj¡tiiUK Malí Liiltrt síh-lCiiiiis ¡ht>wn'.rn Lis ll.im.i:-. tjw w ih.'vJO 
nlr U ntoiinn ikri-nviJriA de MiiriiJjí'itKjk. ¡níf^vttó-db J.HW tos tro¬ 
pas A 3 » iUH £5 ÍH i^jrjdi. * ■■ eí v^unq- df I W 4 , .inlf l,i ihhílli 
ík í|w lJ hjrj-LÍtii> ImIm.v iLuitLlklü el fren» oricnut, mucltos 
liciniíLKS, qLK- ¿ti hí« 3 WIJ -44 m- K^Flllédo en Hifr- 

vmnjfiihjS i.k fteíiSI«ílrtJ OMIU lis in««rirjs aU-num-Li, 

prVÜrhfvn lLu>r !m i m ri Orsif Alijes ilr sonwwra- a 1 .i alkl*ihj 

ÍA sevltócs . JVÍEKlftfcf (Üfitt» Muntf.; 


tado. Luego, queriendo mostrarse bien dispuesto respec¬ 
to a nosotros, Stalin nos «cedió* la atona polaca de Vi loa... 
y. a cambio, nos quitó ia liborud: ,011 agiesen verdade¬ 
ramente magnánimo? Nos cedía algo de lo que hubié¬ 
ramos podido apoderarnos fácilmente con nuestras pro¬ 
pias fuerzas. pero que J-tabUnros preferido no tomar por¬ 
que hubiera significado agredirá botonia cuando ya es¬ 
taba herida de muerte- 

Al principio no temíamos; a ios sov ¡él icos. La mente 
decía, bromeando: "Bueno, nadie se atreverá a llevar 
sombrero, y todos seremos iguales... y esto, j! Pin val 
cabo, no será mala cosa*. Muchos se mostraban hospi¬ 
talario* con ios soldados alojados csi sus casa;. t:l ré¬ 
gimen impuesto por los ocupantes fue caótico e incluso 
quijotesco Irasia junio de 1941, fecha en que ocurrió 
algo inolvidable: en una seda noche U 1-12 de junio) 
unas 40,000 personas -viejc?* y jóvenes, mujeres y ni¬ 
ños-, fueron arrestadas y cargadas, en vagones de gana- 
do. fistos vagones est uvieron bajo el .sol dura me todo 
el día siguiente., con Ja gente lamentándose y pidiendo 
agua a yajlos. mientras nosotros no podíamos hacer otra 
cosa que mirar. Después, se cerraron los vagones y al¬ 
guien nos dijo qtit: mi padre ItabEa sido fusilado jx>r ne¬ 
garse a subir a ellos. 

Creimos la terrible noticia porque, a través deínfor 
rOat'Uuieíi diplomáticas, sabíamos que lia-: I.J i ¡c: ii;ki q 1 re 
los intelectuales y Jas autoridades civiles estaban en pe¬ 
ligro. v la advertencia resultó fundada. Más tarde se 
descubrió que esto no había sido sino el preludio: en 
efecto, cuantío lo* misos sv retiraron, cayó en nueras 
manos una lisio de detenidos que comprendio 700.000 
nombres. l 5 or clin, casi no quería Creer a mis ojos Cuan¬ 
do o a mi padre de nuevo, vivo y fuerte; sin embargo, 
desde L'jitornes ikj jwsaba más Je una noche en nuestra 
casa ni en el mismo higar, por cuanto su nombre figu¬ 
raba todavía en Ja «lista de lusioteleetitales-. 

Otros no fueron tan alóitunados. fin ios últimos dias 
df la ocupación rusa iueron frecuentes tus fusilamien¬ 
tos y las torturas; en Raima! se fusiló a mucho* trabaja¬ 
do res, entre ellos, a J ulitis Si mutis. precisamente bien 
conocido por sus ideas comunistas. ¡Muchas de las víc¬ 
timas tenían una sola cosa en común: su desilusión 
respecto del sistema comunista. Penó cualquiera que 
démoslravc simpatía a las victimas o a mis parientes era 
lii¡ «enemigó del pueblo», y asi se inició un breve reina- 
do de! terror. 

lin este pumo., el 22 de junio Alemania atacó a la 
URSÜ; el frente septentrional se derrumbó rápidamente., 
y el Ejército ruso se reí iró en desorden, dejando a su 
espalda cántaras de tortura y pruebas de un sadismo 
ti ¡imaginable; es probable que los nazis tomaran de ello 
no pocas cjiseñasvcJí; Las fuerzas en retirada eran ■ob¬ 
jeto de acciones de hostigamiento pir parte de ios gru¬ 
pos locales de Resistencia, que surgieron pronto de la 
clandestinidad para pasara! ataque. Un grupo se apode¬ 
ró de la emisora de radio de K aúnas, d día 2 J, procla¬ 
mando i.i independencia ite 1.¡titania, al tiempo que 
jElimctiiha la formación de un ílohíerno provisional. 
Lntrmces lanzamos un suspiro de alivio y la esperanza 
reapareció en nuestros rostros. 

i ! 2 $ de junio, el Gobierno provisional lanzó una pn> 
clama anunciando el fin del desastroso «rógiiTH?n m>- 
viéticoi cu l lina ni ¡a; c-i l todo el hubo maiiifesta' 
t, tintes de gozo, sK-ro este estado de ánimo, como la Ila¬ 
ma de Ja libertad, duró muy poco. Aunque sorprendidos 
en el primer momento, tos alemanes reaccionaron iú- 
pidairiérne, y cuando, el misino día 2^. ¡legarona Kan- 
ñas, la capital provisional, el general Pohl dio a com¬ 
prender claramente bis lituanos que no estaba dis 
puerto a tlíMiuir. Se prídiibió la lectura de decretos por 
radio, se estableció la censura en lo* peí LiHlitm y varios 
miembros del Gobierno provisional dr-sa pan-cié ron sin 
dejar huella- !d de julio de 1 H í41 se c reó, oficialmente, 
el jííicftíifcáHtfwfííanflf fátiiwnfH. V se anunció taiubwn 
spi.Lfc 1 I i 1 Limita formaba parle del Qstfond. 

La Zivil-Verwitiiun# se confió al comisario alemán, ge- 
1 it'T.iJ Adrián von Kéuielr, y masas de camisas pardas 
invadieron el país- Uw jefes ¡MilíticoK lituanus fue ron 
áitestados y LÍe¡jonadox: sin .embargo, los nazis íraca- 
■saron en cu empeño para organizar un movimiento erj- 


Lrtx3raí.'ionLsi 0 r lituano. Después de este ÉracasO'. no so 
permitió la existencia de ninguna organización poEiüca 
o eeoitómiCá lituana y d íIoitiíhíu ^lenián fue total, Des¬ 
líe aquel momento, hrs lituanos iniciaron su lucha con¬ 
tra el nuevo opresor, que pronto v: Eivos-tró tan brutal 
y, [hii añadidura, más eficiente que sus predecesores. 
Gradualmente, toda la población se agregó al movi¬ 
miento clandestino de Resistencia, bien decidida a... 
■iílbfév ivi f ¿ó t'i'téiilign, 

lm Itw primeros diasdel tlmtiinin nazi, algunosjttdíos 
que se preocupaban por su suene fue pon tran<¡ui] izados; 
nosotros juzgábamos «correctos» ú los alemanes, que, 
di-spués dí L toda pasaban por ser un pueblo ch ¡fizado. 
Mas pronto los juilios fueron obligados a llevar estre 
lias amarillas en la ntanga ríe la chaqueta y del abrigo, 
recibiendo la orden de no circular por las aceras; Sé iuk 
aoLinalw ,1 humillarles v si alguien intentaba demostrar 
les cierto respeto, saludándoles en público, era sometido 
a interrogatorio, fio los periódicos clamlesiiníjís se pu- 
biieab.m ¡os rumores según los c-ualcs, en t'olonia, se¬ 
que mafia a Iris judíos: peto todavía nos; resisLiamos a 


creer que hieran posibles cosas semejantes hasta que. 
un día, en MariiampóJc, unios los judíos fueron anioxi- 
looLtdos, sin disLÍnt ión dv ( lases ni edádcv, des(,)(>jStk^ 
ile HHhvi Icks efectos personales de algiin valor -iont- 
prendidos Ie)s anillos nupciales-, obligadas a etieavat 
una gran fosa y r final mente, fusi latios y arrojados a ella. 

Un silencio, más insoportable que un grito de dolor, 
se abatió sobre la ciudad. Todo aquel a quien se sor¬ 
prendiera dando hospitalidad a un judio era ajusticia¬ 
do y aun cuando no h* sabe a cuanto alcanzó el número 
exacto, ■'C da por vtrguro <|ilc fueron cxtcrminfldss más 
dé 200.000 perstrnas. entre liiturios y refugiattos de 
origen judio. Lt> cierto es que tiü sobrevivieron más de 
40,<KI0. escondiéndose o saliendo milagrosa mente vivos 
de los K 7 . (catnpuN dé eonccniTaciónl álemant^ Núes- 
irt^ rostros volvieron a 'iét t-oiiia aiurüt: cada vez m¿v 
ansiosos, icii-tOs, ¡ivox presi vos 

L.os finíanos qite podían demostrar que tenían ante 
pasados alemanes, asi corra? los «cotonriSif jleutiiies 
tenían tiendas particubres, donde los productos aii- 
mentieios estaban disponibles en abundancia, y gi> 
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, r j I >,] i» asimismo ck" otios privilegios N(kmíe fox tenía 
lisos, i,'.;3 re i 11 ck: idcxirumieuld, c. i 1 11 Lujas xohrc base 
dieiéiiea, aunque en realidad casi unióse reducía a pan 
Ij moneda lituana se cambiaba deífavorabEcmenle 
Bajo uxlox los as|KXtos éranxis t Ludada líos de ínfima <a 
legaría L'ii nuexim propio ¡tais, Texto -cJto hacía pensdi 
que nos hallábamos al principio de un proceso de expEo- 
i ación. destinado a concluii i\m nuestro exterminio 
lolal. Esta sensación acabó por cristalizar en luí tsj’í 

i i eli de huí elide icsisteEx i.], como el <1 lel.- anima la ülti 
iTSJ JLtt'í'tJ j [k'st^iK.-Edtlil di' íjii J ni nuil herido. 

Cuando lÉiile? anunció: Moda el área báltica deberá 
srr inwrtxirada a Alemania*, la pretil chmdfsrina 
fiMjX'/ii a Ijn/ar sus [mi; Lim.k y luvo tal éxito que 
pronin bulto m<k di' diez [íeriódicos impresos y di* 
tribuidos ¡icgalméiiic Un año Lit'si hels. las ¡x;riódicOs 
clandestinos eran casi treinta, Todo esto ujj muy im¬ 
portante, pues la prensa clandestina re pretil raba, se¬ 
gún frase de mír) de estos jieriódicosv «el único iitslm 
mes i [o C 0 |>a. r de unir a] pueblo, ton lo uil jira n heraldo 
de la opinión pública.» M liabajo de impresión y de 
disiri tuición era muy arriesgado, mas no tallaban I<k 
vnlunEjrinv Los más activos en la distribución eran los 
maestros. 

La prensa clandestina '-iipnes organizarse muy bien y 
mejoró constantcmaile mis propios histrumeEains, Las 
máquinas eran trasladadas continúame me de uil edi- 
iicio a mro. e inclusa aígunas tqiograiriis se instalaron 
en los bosques. Si la Si) ípohc i a secreta! sorprendida 
luto Je cnLos (jmjww y detenía a sus comjiorteriies. ai día 
siguiente uu nuevo grupo se premeupaba de que el A.>u- 
m¡i>idáftí tuviese sobre su mesa de escritorio luí nuevo 
ejemplar con el mismo rliulo. los alemanes intentaron 
contrarrestar esta acción imprimiendo periódicos ton 
las m ¡sitios liúdos, pero nadie caía cu la [tanipu. 

Muestra casa estiba llena de conspiradores, compren 
didos los niños, que advertían el peligro sin que nadie 
se pretxupara de poner ios en guardia Mi padre había 
estudiado en Hcidcibej'g s hablaba alemán, ¡«ir loque, 
a veces. algunos oficiales le visitaban juna i Sur lar unos 
momentos sobre* la vida de la escuela. l!n algunas oca¬ 
siones nos vil vamos de milagro: una vez, cuando tuvi¬ 
mos que esconder en luí [xi/n, upresuradJEitenEe, a un 
amina nuestro que Jos alemanes buscaban para inte¬ 
rrogarle y r oirá ve?, cuando olvidarnos un ejemplar de 
£:7 tvtiibttftfnif p¡?r la /r/'c-riríd sobre l.i ruesa del comedor, 
Estoy segura de que el oficial lo vio: sin emEjargá. atóse 
dio ¡Hjr enterado, y se limitó a no venir más a visitamos. 

Ljos más a O. i vos tornan, como es natural, los mis 
graves nesgas: pero m> se apuraban, pues la ¡robla 
don rcsjuiulía de modo maravilloso. Cuando los nazis 
jr.ibltcaron su primera proclama pau Ea Ébrmaeión de 
una "legión lituana», la prensa replicó «Nosonos 

ii iinkitimím [xir rii.Lesin.zs intereses, Nadie en la Historia 
combatió jamás ix» ser esclavo v verse privado de ios 
propios derechos.i- fluí lo lamo, los centros de ntluia- 
itiícuLo txTinaneeieron vados. Un un país ton tina [m- 
blaeión de ties millones de habitantes hubo un sólo 
ilas id] unta rías. Uno de ellos era alumno de la escuela 
lIc* mi patlre. sor¡nendido cuando llevaba algunos do 
comentos nnnpjvniiL'Eedores, que le confió pres i san te ri¬ 
le su profesor. E:i muchacho permaneció mudo, ny ieve- 
ló la procedencia de los dqaimetmn y, para salvarse, se 
aImó cu las S5. Asi ]jues. lii.ua uia y flt>íouia loe ron 
los únicos |>aises neupatios que no tuvieron nunca un 
LutallóJt nacional du SS... y muciio menos una legión 

Los alemanes se vengaron fciozinetiie; clausurante] 
Hutas las universidades e insiiUitciSMiperiures, v mnebns 
proLesoies y oirns intelecliiali^ fueron arrestados y en¬ 
viado:-, L i SnilchoL. a E luscenburg y í otros campos de 
CLmcenlración. Üe dqo (jllv, a tatis.i de este Mcaí fritler 
no ciíLicederia a losIlitEanoe im logiit en su »miev.i Euro 
pa*, lo cuat nos encamó. Mas tosna^is insisiiermi en sus 
miemos de movilización Se publicaron cuatro decretos, 
pero uxk'Ks qbiiivieron el ruin na re^uUado que el prime 
¡ o: nadie se presentó. Berlín desaló su íutí.i máxima v la 
palabra OstfmJ llegó j ser una imprtcaí ión. 

I I movíntierno de re^lMeiicia ¡xrdía eslar. eri jnslicLa, 
orgulloso de sus victorias; sin embargo, a medida t]Ue 
pasaba el tieanjxT y Ioí, alemanes peídiau -us esfieranzas» 
se lucio más iluta su agresividad y más Mispka/ e ¡m 
placable Lt bl>. N¡> abstante, sus esíucr/.os continuaron 
sieEido i ni ruci tu ¡sus, ptieskz que las gjiifjas resistentes 
aeiuaban de ra a itera auióiuuna y se componían de un 
número restringida ib- ¡xnsoitas, emre Las cuales soEo 
Ltilü tie cada ttes mamenL,i títril ji to cotí las demás. 

Mi patlrc, ("ti Marijamyxile, esigtna convencido de que 
su amigo Ja nuwvic ios era ¡ele de otro grupo, suixKlticim 
que k-sulió exacta cuando, cierto día, la Su inumpió 


en Ja escuela superior de la que ¿tquéd era di recto i y le 
detuvo |unco tan aIgurízsfzEros: un nuevo grtqw dcsapa- 
recL-i. Sv l( L seuvióa Mullhof y, al cálmele ¡Mctisdias,sus 
lamí liares redbjfiou la ntKieia de <|uc lodos habían 
muerto de tilús floj primera ve/, hzs rumores en ttirno 
a los horrores de los carritos de concentración parecím 
evidentes. 

lj soj[>eclia no hizo sino atimentar la llama de la 
Resistencia, la inuertí no ¡ritu%i 4 t mucho ¡x-or qite la 
vula y, por L"ll(t, Itxkvs Se moslratian valeu isík. Cierta 
sensación de disianeiamietno impedía a cada una reac¬ 
cionar ante la noticLfl de 3a muerte de otra, ]>oe cuanto 
sí: trataba tic una clase de noticia basbiEite frecuente, lín 
el período en que mi ¡nadre estuvo en comunicación, a 
través de I siuma, con un grupo de U Resistencia t¡ue 
Ope rafia en Finlandia, un cu-treo fue detenido en uno 
de sus viajes hacia el Nottv. peni no habló, y si muMi.i 
Eantilia sobrevise es porque aquel hombre mxiráz .sut 
revelar nada. 

Durante !<k. litas \ *)42 y l'U V el país.continuó siendo 
despiadadamente ex [ilutado en el terreno económicov 
aun cuando los campesino* noeolalN)r 4 tb¿m l-oie Loscx il- 
pantes y ntuchos alemanes encargadlas de esta misión 
eran miembros del Partido na/i bastante fáciles de eu- 
r¡nmper. Kkiiucí. el Kvmm ííítfrde la dtidflil de Katisias, 
em fainoM) ¡mr -su luí se de; sFijin.m l cuando pongáis a 
mano vuestro jamón». Sv: néjame COJiijHtElí ni tentó a 
veces permiLia ^rescatar» a lo> prisioneros; mas las de- 
portaciones era masa aumentaban, ¡h-sc a que el mo¬ 
vimiento tle Ri^islensia lograba, vil muchos ca^is. jxs- 
liat l'O g'uaidij con c ieña anticipación a las gentes di 
rectamente amenazadas. Su sisiema cu muy eli caz 
cada ve/ que se proclamaba la movilización, el mo¬ 
ví miento clandestino indicaba a ios Ilumines los me¬ 
dios de es-Liarla Al firsal, los alemanes tuvieron que 
reenrrit a siSEernas de s-enladeio secueslnc 1 mpezamn 
[X)r rrKtear las iglesias los domingos, arreciando .i oídos 
¡os jóvenes jx-m el restiltado fue que lo* hombres de¬ 
jaron de asistir y Lux estudiantes mayureí, tle Irecuentar 
Ijc cs\ ilcI.is. Se btiscVi rd’ngio en los grandes bosques, v 
tisi Ene como kis ¡ineblús fueron los que sufrieron rna- 
guies represalias: muchos fueron camplcimoente árra 
Midas y sus habitantes mLienos u depottadus a < amitos 
de iiubaju. 1:1 lento proceso Je exi-orminio va no ¡xxíÉeI 
detenerse Durfliite la ocupación iu/í. M iln e u n Latal dy 
2 í.k> (4H1 hombre reclamados \*n los donetos >.k- mm i- 
li/ación, |5.0Dti fueron fllistnitlos ¡xu la fuerza, muchos 
campesinos t asügadus eoniCKTjS¡>able& de /jo/, ,.v 

liti í-i curso del verano de E^4t, se tiombró jefe de 
las !>S, en E.ituauia, al general liaría, por cuflum su pre¬ 
decesor. según las nxnidos alemanes, se liabi.i inotsErado 
«demasiado humano*. Las cárteles se aíianakuan más 
allá de (hkÍli limite y tos campus de iraiiag) se anadiaron: 
en 3ÍÍ44, unas IOS00(1 [x L rsoitfls fueron tEe[Xíriatlas a 
esios campos y í 2.00o a cárceles y a campos de con 
cent ración; mieiinas. el ó.M %, de los ludios iiltianoi, 
había sido ya eliminado, l.l paísentaba exhímsto 

Sólo cuesiión de tiesrtpo 

Perú, entre tama, las alemanes empezaba ej a gusE.u 
el amargi» salx)] (.le La derrota en el frente ujiental. s 
cnandu en ¡unto lIc i L M4 m' abrió de nuevo el frente ix 
c ¡dental, nuestras es|teran/js conieit/amp a renacer. 

Mi ¡xidre 3rabia nacido en el Vorksbire y liabíaba 
inglés (hecho L|ue Itrs alemanes desconocían L di i puto 
csnit liar las nuiicias de l.i BBC, lo que ¡gara nosotros era 
un verdjLiero ¡iLuei. Más p ruin o o más tarde, líit terse 
lia defmiiivamcEUe derrotada L.‘*ta era algo que nadie 
dttdabfl: stilo era cuestión de ticmiXí. Nuesuo tínico 
objetivo era sobrevivir hasta que el pais i'olviera a ser 
litíi'e. y nuestros tjjas estaban iijos en el irenie auxleu- 
cal. tuyos avances nos parecían terriLilemente lentos. 
Después Ilego vi stock: la Eiutleia de que e! i reme or ¡en 
tal había sido huntlido por el Ljéictiu ruso. Leí julio de 
JO-M ] tK rusos se lia liaban ya en I etunla. 

Su Ilegada et.i tan lemída que nos sentíanlos coiiki 
¡ saivtliíados jxn el miedo. Ea iirtriyi rlandeslina incitó 
a las ¡xnsonjs más eminente* tk'l |xíís a him bacía el 
freníe occiderua’l, llevando docurñéntos quc deirióstr^- 
OlUi 3iv.í luí»ores C|lk' w EtvLTéajxin cor el avance comu 
nida; pem el problema era a dónde hnii |nrs las ó ni 
ca* Irameras accc-sibles eran Las de Alemania o la casta 
báltica, hacia Suecia. 1 n la 4 dsu mjIosv ¡kkIía disixinei 
de cmbarcádcmfs ¡xqueñisiinas, muchas de ¡as ctiales 
dtalMkm luniLÜciulose (► fueron apresadas [>ar lósale 
manes, m: tío mío, --iti entbdtgo. logri'i llegar a Stiecia 
en esta turma. [Xirtiend-o del puerto de íí-vemaji a Ixndo 
de ona jK’queiu lancha jx^uera 


V mientras tanto el frente avanzaba. Lituania quedo 
panilla 5x1 r la mitad y quedaron ¡ntenutupidas l^s 
c(H 3 il:iili ailoiiL-s cutre los diveisos gruinis del uiovi 
miento de Resistencia. A Lora cada uno debía arreglar¬ 
se como ¡xtdiera. Muchos, que Eiahian iímo su p 1 apio 
nombre cu las listas soviéticas de depon jetón, s.ibt.m 
que tenían que huir a donde fuera, y otros se tmléruti 
ai é.vodu . aunque muchog gneues [irefjrieron entre 
gaisc- a la ResisEerteia aclis a. constituyendo gniptis de 
combate en las Ihjmjuctí (el 17 % de Lhujiiia es.id l,u- 
bierto de selvas csek'sús), l-sios -se denominaron «¡ui ■ 
1 ¡sanos* -combatientes de la libertad-, proponiéndose 
lainu objelis r a fustigar tanto a ios; jkitijnes coinu a 
los ¡usos. Muchos campesinos, gentes tenaces y vsiai- 
yjs. no CH.in*idi-r-naii siquiera posible la idea de huir, 
prefiriendo morir sutue ¡a lien a tunal, que tanlo anta 
Lun, antes i| LJC afrontar la inceriidLirntue del exilio. 
Oíros fueron, más prácticos la señora E'onas, tina rusa 
casada con mi padríuu, que pudo abandona 1 Rusia 
con él. en 192 », der ta a mí madre; "No me preocupa la 
que pueda ocurrir: conozco el común i sitio v preferiría 
nuil je me antes (¡tic queda 1 mu.^i 

Mí padre estaba muy tranquila y dlsiribuia eertill 
codos escolares y atrás documentos 3 cuantos Eo* ueci- 
stlaban, jxto mi madre enialui bástanle preocupada y, 
al fin, le convenció ¡ura priKUrainos sitio en un ctx'lie; 
asi p.irtiETto-» IijMj Lo que creíamos seria un breve [x* 
rindo de evacuación. L.o dejamos texto, llevaiuki (liti 
nosmms lo*; Eiuis ridículos e inútiles íttwrvww’S; mi ma¬ 
dre escondió sus mejores zapatas baja La ceniza, meixí 
H iendo que sería el sííeo más seguro c que, a nuestro 
regreso, aquellos Zriiuúis. ¡c serian muy titiSo* 

Pailintos al evacúai\e Marijarntiule, en el luomeuio 
en que se* iban a destruir los puentes soíire el rio Üt'Su¡]e. 
los alemanes, en su retirada, Eli qiteiTialxinlodo, anima 
l3os ¡XFr un ¡uuiieulat é*[iiri!u de venganza contra I i 
titania V aquella misma nuche, cuando nos hallábamos 
sólo a y km de dislatma, el cielo se ¡Inmuto lIc ¡ttoeIJo 
[X 3J- encima de la zona donde se hallaba ¡WarijamiioEe, 
usía pequeña ciudad muy antigua, J1 cielo continuó 
enrojecido durarue tíxEj U nociré, Iluminado [xu tas 
llamas que devoraban Lt ;i..tbLk'tóu. nti l.' 1 Urjs ixwM.ro* 
avaiiAliamos lenta]tiente u.x i.: r r l Ueste, um la mjr.ida 
fija hacia atrás, allí donde lublanK^ dejado el corazón 
y todo loque im\ había sido tan querido. 

Piilufalún en la carretera las soldados alemanes, cu¬ 
biertas di- ¡íolvn v desencajados jxx el iciion ¿ l ra ixí- 
siEile que se untara de Lise mismos hombres de E9ál? 
Oímos iEecir que, más adelante. Eos alemanes estaban 
haciendo prisioneros 3 algunos [^rjeaideólas -snviéii 
i-as na* d vecino frente de Alytus. donde los cercaron 
Nadie lt* había dado de comer y algunos yacían, ya 
muerlos, al borde de la carreti'Td. Todo en tomo nuesnt] 
era muerte c terror, *sit que tuviéramos la me.no i idea 
de lo qite iba a sucedemos. 

]-| nal mente, llegamos a la hornera alen tana... donde 
un* lúe negada la enriada Era el líLe ímo ¿ir.to vci'tgaiivLi 
de Lns aIvi 13 .uics. l\)r lo tanto, ieu ¡mdiamtK hacer otra 
cosa (lue sentjritos en e! limiie de la Irontera y IJorai 
o rezar, rcsigiudos, cu esjieia lío nuestro fin. Pero a la 
titañaiia siguiente dcxaihrimne.. al dr's[x - Et.u, t|ue J.i 
guardia de la lt muera había desapj oxido. Nos o ill.l>3i - 
tramos, pues, en «¿tierra de nadie* y a*i, en el último 
ipisEarile, l- 3 día 1 tle ¿igosto ste 1^44. entramos en Bntsia 
a través de v u estrecho sendero. 

Más al Nojíe, 3 os iilsos ya habían cruzado la É ron le¬ 
ra; ¡xto esto no tuvo para nosotros im[xinaneia algitna: 
en efecto, apenas ¡Legamos a una carretera imponante, 
sítujLi.i eEi lerriturío alemán, tropezamos con una ut 
Iljilioj t'ji retirada s fuimos i ni uetliat 3 tnetUe arrestados 
separados y despojados de cuanto [Míseíamos. Mi tñadtc 
y y j .i luimos enviadas a uil campo de trabajo del Ruhr 
E.a cercanía tíel lifiiti siguítieaba pjj.i nosotros, ya que 
ut) dUle loso, encorit ríiiTiós más cerca del 1 rentenecideii 
tal. y. ¡xtr to lauto, de nuestros IiIx’riadores, tumo tiem¬ 
po t'SfXTados liicbisti salud amos. go/OMis, las Iximlxis 
íciiustdo- no caían demasiado cerca) ¡xu Ljuc eran ingle 

Siis ,amer¡L a ¡IOS y jKKliaitH)s l .lí. iiLu mis l'Ii'l tm 

l'iKbvid evix'rábanláh volver ,1 nuestra rUsU en una 
Limania libre.. 


RITA CAVALOUÍKJ 

Njkicl en 111 ■! 1 1 jiiti* <U- |U w;i;ut'iJj Cbéí r.'i 
MillnU.lt. U.thk-üJ.: JCCIKjjhl Ó 'giX'kJ míHIM 
jfjí'3 eit:v tornuiu (une Ji- m.i vhLi x> iU^'i a 

■.w 111 í-:í-¡ i,d l-e |í) p.-vlr.Khn 3 iiiLirÍLV, k.itii'.i ! 

|(is . ¡11 - 1 -■ 11 l mí ir: .1 tyiSlJl qi.X' t'inlfldl .! Aus- 

■j 3 ia en t ‘íav 1 n s>n- isU-^. m ki uiikeisnlxt Me 
Sídrtc-j-. L-MWflkí MlsIkSií . 
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FIN DE LA 
ARTICA 

Anthony Upton 


Durante más de dos anos no había ocurrido nada en el frente 
septentrional* y los finlandeses empezaban a creer que los soviéticos no 
malgastarían sus fuerzas en atacarles-, prefiriendo aguardar a que 
Finlandia se hundiera en el torbellino de Alemania. Fue por esto que los 
soldados finlandeses se vieron doblemente sorprendidos cuando los rusos 
desencadenaron contra ellos un ataque masivo; antes de lograr su 
reorganización se desarrollaron grotescas escenas de pánico. 


A tstfptiiln tic algunas acciones de patrulla de 
amplio radio, efectuadas por ambas parte-; en te 
desoladas landas septem ritma les* desde principios 
de 1942 no se desarrollaba ninguna actividad im- 
puriante en el frente finlandés. Ni imo solo de los 
proyectos germano-finlandeses para llevar a cabo 
un nuevo ataque contra la linea terrea de Mm 
rnansk s.e puso en práctica, principalmente acau¬ 
la de qiie, ya en febrero de 1941, tos jefes finlan¬ 
deses comprendían que Alemania había fracasa¬ 
do en su intento tic aniquilar a la Unión Soviética 
y que. [zur lo tanto, Finlandia debería prepararse 
para abandonar la guerra y concenar un tratado 
de paz con Ea URSS. En este sentido, a fines de 
] 94i se iniciaron contactos entre Finlandia y La 
Unión Soviética y. en marzo de L944. una delega¬ 
ción finlandesa se trasladó secreta mente a Moscú 
para informarse acerca de los términos propues¬ 
tos por los soviéticos. Estos exigían que se pusiera 
nuevamente en vigor el tratado de Moscú de 
marzo de 1940 y. además, que Finlandia cediese 
a Rusia la región de Petsamo. El Gobierno fin¬ 
landés estaba conforme con estos primeros pun¬ 
ios; pero vacilaba en relación a otras dos peticio¬ 
nes soviéticas: que cesara toda relación con Ale¬ 
mania y que las fuerzas germanas, presentes en 
Finlandia, fueran expulsadas o internadas antes 
del mes de abril, y que, a iludo de compensación 
por los daños de guerra, Finlandia pagara a la 
URSS, en el plazo de cinco años, el equivale me a 
ISO millones de libras esterlinas. 

Con el apoyo incondicional del Parla mentó, el 
Gobierno estimó que el país no estaba en condi¬ 
ciones de poder satisfacer estas exigencias y las 
proposiciones rusas fueron reetrazadas el 15 de 
abril. Hilier, que no ocultaba su disgusto por todo 
este asunto, decidió castigar a los fin la tutees y el 
19 de abril ordenó el embarco del envió de víve¬ 
res y de material bélico a Finlandia, confirmando, 
al mismo tiempo, Jos planes elaborados para 
hacer frente a cualquier eventual deserción por 


parte finlandesa y disponiendo que se activasen 
los preparativos básicos para su ejecución. 

Los finlandeses sorprendidos 
Previendo que era lililíincnie un tratado de paz 
con Finlandia, el Mando soviético se preparaba, 
desde hada tiempo, para atacara i a Gebitfisarmee 
(Ejército de montaña) alemana, que controlaba 
las regiones septentrionales de Finlandia y de 
Noruega, y defendía las importantísimas minas 
de níquel de Petsamo. I,a operación estaba pre¬ 
vista para el verano de 1944; mas el 1 de mayo, d 
STAVKA impartió nuevas ordenes, aplazando la 
operación en el Norte y reemplazándola ponina 
ofensiva general contra las fuerzas finlandesas. 
El objetivo era rechazar a dichas fuerzas hasta la 
linca fronteriza tic 1940 y obligarles a pedir la 
paz, Con las reservas del frente de Lvningrado se 
creó, en el istmo de Carcha, el nuevo Ejército 21, 
a tas órdenes del general t. A, Govorov. Ll Kjór- 
ciio 23, del general Cm-panov, desplegado ya en 
el frente del istmo, fue concentrado sobre el ala 
derecha y se doblaron sus efectivos. En Cate! i a 
orienta!, el general Mercizkov conduciría al Ejér¬ 
cito 7 sobre el río ÍA ir, val 32 sobre el frente de 
Maselsbaia; estos dos Ejércitos lucren reforzados 
con las reservas sustraídas al STAVKA, la rela¬ 
ción oficial soviética cifra en más de45Ü.ÜÜÜ lioin- 
bres, 10.000 cañones, 800 carros de combate y 
más de 2000 aviones Eos electivos iniciales de las 
unidades comprometidas en este sector. Las fuer¬ 
zas finlandesas que deberían oponerse a este ata¬ 
que ascendían a casi 270.000 soldados de primera 


Tropas de astillo tlfúis t \nrAn una zona g>.nnxní)sj sofori- 
una e»lr«fliKim*T ttufdnu.' la ofensiva mnlra Lac 

tropas linkmch-M»? iniciada r>s CArel ¡e el ■> de junte» de LíU4. 
Con .utiin el Ejírdip- ruw pretendía a tos 

finlandeses hasta la IíjU-a frcinifrití <h» IÍM0, obligirtílíik-s 
asta coiititar la paz- iwewéw? *$***■,/ 
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iniciado. Mucho más atrasados estaban todavía 
los, trabajos; de la Linea VKT, que, prá clic auné ri le, 
ce hallaba casi en estado embrionario, 

Hl nimbo equivocado dado a la consumición de 
nuevas lonificacinncN, se veía más agravado aún 
[xu los punios de vista personales del mariscal 
Mannerlu-im y de oíros; muchos roma luíanles 
bulan de? es Mann¡,i'heim sostenía que los prepa- 
rali vos soviéticos no cían más que un MiJjfjf desti¬ 
nado a encubrii mt ataqueconna los alemanes en 
los países bálticos. Nada pudo a pana rio de esta 
convicción, ni de cinc, aun toando dicho ataque 
se desencadenara en el istmo, se iiaunia tan m'iUs 
de un movimiento colaIeral que las iropas de 
aquel sector podrían resistir perfecta]nenie el 
tLemjH) necesario para peí mil ir el traslado a aque- 
Ma /ona de los reinen',os precisos, fcil resultado de 
lodo ello Fue que los rusos con siguieron sorpn-n- 
deí totalmente a los finlandeses, tanto en el plano 
esl rale"jcieo como en el táctico. 

Guerra-relámpago en el istmo do Carelia 
f.ló de jimio, oía j ido los rusos desencadenaron 
su ofensiva,. las fuerzas finlandesas estaban orga¬ 
nizadas cpI cH>\ í ucipos ib- Eijóreiio. Ln el ala de 
rec’ha, el general 1. laaiikamen iti andaba el t cier- 
po de Ejército |V, con dos divisiones en primera 


Arriba: soldados soviirtinm en tas ruina* *h- ¡las 
|nis kiries deferrsivas de h l iíiea VT. Después dcJ 

. ¡ Ii j 1 n‘ iN;\í;¡ i>■ .hU"i 1 ■ liL¡'< Lil iIitlíi. i.ii'i cIl' K LiUk-rSi lká, 

el Ejército ríase lUrdlló Ui uitiHifUil lírKM tinUndéM 
d L1 de junio de !Wfl. A I.'l ikr«dia: I'luiais .utu¿ iíáiI-j s 
Mivkiii.is. dvspk'jhidiis en tris aircdnUires de Víipurj, 
prDtilas d caitidrcn acción. ti Ejírdto siméticu 
ilégüanlé Viiptiri ¿n 5,i-, primeras huras 
de IJ ii mu nú del di -1 20 de juil¡o. O-inquistóiicki 
ta cituiitd por l-.i larde. Atajen en k>s alrecíedeieí de 
Vuohaimi. inÍAtSH-s dd Ej^rcilu 2* soviéiiea> se 
lan/an al .vulló de í.iv ¡io^u iones <k la r>¡ visión 2 
ÚnJa.ndésá, a oí illas dd Vuoksi. £] Ataque soviético 
se inicia d ti de julio y c-fc día 'i ti Ejc-rciio Tusa i- 
esiAbteda ima lábena dé puente <i Ln Iaíru de la 

Orilla 1>T LCtlia I niel 01,1. >--Y9 hPíP AiyrtTcyf 




linca, 3 900 capones, 110 carros tic cómbale v 24íí 
aviones. A párenle] neme, estas cillas no diferían 
gran cosa dd victorioso Ejército dé 1941. excep¬ 
tuando la conssiínuón tic loria nna división acó 
ia¿add v la adquisición de nueva impedí mema, 
Pero Jos Un lamieses acusaban tíos graves cíela 
ciencias sus liier/ás aéreas no disponían de avio¬ 
nes que pudieran competir con los .S'fiirj?wi£ 
sos ¡éticos v ¡as fuerzas de siena sólo contaban cotí 
un pequeño número de t anones pesados cotí tra¬ 
tar ros capaces de destruir al carro de combate 
sos-¡ético T M; en cuanto a las armas individuales 
.i lus 1,1 n, oí tóbeles cotí tracar ros, [q>o bazúükü, 
no exisiiatt en absohno. Otro punto débil era que 
después de casi dos años i medio de guerra de 
posiciones, la mayo fia de los soldados más jóve¬ 


nes no halijan participado nunca en Un verdadero 
comban, y :t¡ siquiera Jos vele ranos habían expe¬ 
rimentado el tipo de táctica ofensiva creada por 
los rusos a partir de 1942, 

U Mando luda mies se había comprometido a 
reforzar sus [H>sicioiies dele Avivas construyendo 
nuevas fonükac iones; pero estos trabajos estaban 
nmv atrasados, í.n ¡944 se frailaban en consume - 
ción dos ¡incas; una próxima al frente de Vam- 
inelsuu, en Tai [‘►ele ti inca VT?, y la oirá mucho 
más atrás de Vüputi, en kupersaari tí inca VKTi. 
En junio ile 1944, ¡a l.íuoa VT.. que deber i a serla 
linea principaJ de contención, tsialH aún muy 
incompleta.: apenas se ludia km dispuestas unas 
jocas posiciones de hormigón, y el tendido de 
alambradas v de obstáculos ni siquiera se había 
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línea y una división y una brigada de caballería 
en reserva. En d ala izquierda. et general II Si 
i Lisvpo mandaba el Cuerfio de Ejército Itl con 
una división y una brigada en primera linea y 
oira división en reserva. .Vlufhft más «1 relaguar 
día., la División iieora/ada estaUi desplegada 
bre la Linea VKT. 

Los rusas atacaron a lo largo de casi nulo el 
¡rente del Cuerpo de Ejército IV con 50E) aviones 
y un fuego de preparación efectuado por 5500 
cañones y 800 lanzacohetes, con una densidad de 
casi >00 caiiunes por kilómetro. Al fuego de pre¬ 
paración siguieron algunos ataques demostrativos 
lo bastante fuertes para hacer converger las re¬ 
servas finlandesas del sector basta la primera lí¬ 
rica; sin embargo, el frente se mantuvo intacto. A 
las 5 del día 10 de jimio se reanudó el fuego de 
propa 1 ación, y. está ve/, el XXX Cuerpo de fcycr- 
cito Cuardia aiacó las posiciones de la División 10 
finlandesa, en Vatkcasaarí, arrollando casi Inme¬ 
diatamente toda resistencia. 

Lt fuego masivo del bombardeo, que superó a 
cuanto los finlandeses habían experimentado hasta 
entonces, y d imprevistes descubrimiento de que 
sus cañones contracarrus nada podían contra ís?s 
T-I4 rusos, desmoralizaron a lo soldados,* un re 
giníienio se amotinó y Luego se dio a una luga de¬ 
sordenada, sembrando et pánico en la retaguar 
día, t.a División 10 perdió sn artillería, pues Los 
tractores estaban en 3a retaguardia, ocupados en 
tos trabajos ule foiiülcavlón, Idéntica suerte sufrió, 
ese mismo día, la División 2, 

La primera reacción de Manuel heirn fue pro¬ 
poner que La División acorazada lanzase 1111 «m- 
iraauvq-iic inmediato; mas, en el curso de La larde 
del SO de jimio, ame la magnitud del desastre, 
ordenó la remada sobre la Linea t V. que. en su 


opinión, debía resistir todavía varios días, Hacía 
el día 22 de jimio, las tropas finlandesas se esta¬ 
blee ie ron a lo largo de la diada Linea I V; luego 
calculando, según la dirección general del avance 
soviético, que el ataque principal se desencadena 
ría sobre el sector de K i ven napa, defendido por 
la División 2 , el Mando finlandés decidió desple¬ 
gar a la División acorazada inmediatamente a es- 
Ijaldas deesia unidad. pronta L t entrar en acción. 

Mas los soviéticos descubrieron un pumo débil 
en el despliegue finlandés, en Knutcrselka; en 
este punto, la División 3, llamada a cubrir el vacío 
dejado por la deserción de la División 10, había 
tenido que diseminar sus nueve batallones a Lo 
largo de un frente de i2 km, conslHuyendo un 
despliegue evidentemente demas i arlo débil para 
contener un ataque en fuer/a. 3d n di' junio, los 
rusos transfirieron, sin que los finlandeses se 
dieran cuenta, sus. mejores unidades de K i ven- 
napa a Kmtierselfca Y aquí, el día 14.. al primer 
choque, arrollaron las débiles defensas finlande¬ 
sas; en el punto de la ruptura una sola compañía 
de infame tria finlandesa ftu- atacada por una di 
visión entera soviética, ¿ifHiyadd ;ior una brigada 
acorazada. El XXX Cuerpo de bjéreiio Guardia 
penetró a través de este paso y sus carros de Com¬ 
bate se lanzaron, en dirección de vfipurL arro 
liando en su avánce a la brigada de caballería 
finlandesa y obligándola a retirarse* desordena¬ 
damente La noche del M de junio, parte (le la 
División, acorazada inrentó cerrar el paso desen¬ 
cadenando un ataque entura el flaneo soviético; 
[h.‘io los rusos, que habían previsto este movi¬ 
miento, estaban esperándoles atrincherados en 
sólidas posiciones detensivas. Tras una noche de 
duros combates, que costaron a algunas unidades 
finlandesas más de un tercio de sus electivos, el 


ataque se suspendió. Ll 15 ele junio, MannerheLm 
tuvo que admitir la gravedad de la derrota y or¬ 
denó que unías las fuerzas se retiraran ordenada¬ 
mente sobre las posiciones retrasadas de la Línea 
VKT; el mando de todas las operaciones en d 
frente del istmo pasó al general Ocüch. 

El derrumltatnienio de La Linea VT preocupó 
seriamente al Mando finlandés, provocándose- 
rías dudas acerca de la capacidad defensa a de la 
propia Linea VKT. til Jó de junio sé ordenó a dos 
nuevas divisiones que abandonasen Carelia orien¬ 
tal. y puesto que esta medida dejaba practica men¬ 
te sin defensa el frente de aquel secuu, se inicia¬ 
ron los preparativos para proceder a una evacua¬ 
ción ordenada cié- Pitia ta zona. Dos días después, 
Mamierheim se dirigía a los alemanes colicilando 
el envió de seis divisiones, anuas cerní raednos, 
cañones autopropulsados, bombarderos en pi¬ 
cado y víveres. Los alemanes respondieron in¬ 
mediatamente a la petición y enviaron, a toda 
prisa, tí bordo de algunos MTB, una notable can¬ 
tidad tle lanzacohetes coniracarro, destacando 
además de la Gtbirgsarriiee una brigada de caño 
ríes atiiopropubatios, desplazando al istmo de Ca¬ 
fe lia una división aérea de 70 Síakai y ordenando 
a Ja División 122 que* abandonara los países bál 
(i a )s y ale a nza se Ja m na a me na /a d a N a t ura I met 1 - 
ie r t*sia ayuda se concedió a cambio de una única 
condición inmediata: que la Linea VK T fuera de¬ 
fendida a ultranza. 

Alrededor del 20 de junio, las troitós finlande¬ 
sas fueron desplegadas a lo largo de la Linea VK i. 
eveepto los respis de La brigada de eabjUeiij y 
los de Sa División Ic>. que fueron retirados del 
1 rente para ser integrados en d núcleo de un nue¬ 
vo Cuento de Ejército V, destinado a guarnecer 
Ja costa al oeste de Vilpurl. se confió la defensa 
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OTOÑO 1944: 

FIN DE LA 

"GUERRA DE INVIERNO'* 

9 de junio do 1944: el Ejército 31 soviético 
ataca en el istmo de tardía. 

10 de junio: en Vglfccasaari tos rusos aniquilar 
a la división 10 

14 de junio: el Ejército ruso rompe la línea VT 
en ¡K u u ler5el k:i 

15 de junio: Mannerfieiin ordena la retirada 
sol>re la línea VtíT. 

20 do jumo: tropas soviéticas conquistan 1üc ¡ 
mente la ciudad de Viipuri. En Caire lia oriental, 
los rusos efectúan una penetración en ¡Vlasets- 
kasa. 

22 de juncO; Finlandia reanuda las negocííiciti¬ 
ñes con la Unión Soviética. Ridlaentrop se diri¬ 
ge a Helsinki para intentar consolidar les rola¬ 
do nes en!re Finlandra y Alemania, 

25 de junio: en et istmo de Ce relia, et frente 
finlandés as arrollado en Tali. 

30 de junio: el avance soviético en el istmo de 
Caread es detenido a lo largo de una nueva 
línea defensiva. 

7 de julio: en Carelis oriental las fu orzas finlan¬ 
desas se repliegan) sobre la línea U 
9 de julio; ios tusos oonaijjuíflrii cruzar elVuoksi 
15 de julio: se detiene el avance soviético en 
el Istmo de Carelia. 

4 de agosto: Mannerlieim sucede al presiden¬ 
te Ftyli. 

2 de septiembre: Finlandia acepta las condi¬ 
ciones de paz propuestas por la UñSS. 

19 de septiembre: (rrma del tratado provisio¬ 
nal de pa? entre Finlandia y la UftSS. 

7 de octubre: las fuerzas soviéticas lanzan una 
ofensiva contra los alemanes en las regiones 
extremas septentrionales. 


29 de octubre: las tropas soviéticas en Finlan¬ 
dia suspenden las operaciones. 



de la dudad a la Brigada 20, ti tía unidad recién 
llegada de- Carel id oriental y que carecía de expe¬ 
riencia combativa 


U n golpe tremendo 

Los primeros >. a ll< de combate soviéticos que 
llegaron ame Vüpuri (nos la mañana, efectuaron 
acciones de sondeo contra Lis posiciones de la 
brigada 2U. La artillería finlandesa agotó pronto 
sus municiones y quedó silenciosa 

Hacia las 11,30 horas, eí comandante de bata¬ 
llón finlandés iras latió su puesto de mando a la 
retaguardia, sus hombres le siguieron, y entonces 
corrió la voz de una retirada, lo que dio lugar a 
que cundiera el pánico: la Brigada 20 se disolvió, 
entregándose a una fuga precipitada! y los ¡usos, 
que luda vía no habían concentrado en aquella zo¬ 
na fuerzas de consideración, no tuvieron otra cosa 
que hacer que avanzar sin ser molestado* iras 
los finlandeses en tuga. 

Ej shock aceleró el estallido de una crisis ^ti¬ 
lica. Hacia ya liemj>o que los dirigentes jwliTkífs 
tensaban en la posibilidad de un cambio de Go¬ 
bierno, habiendo llegado incluso a projjoncr a 
Manm-jhcbn que a su mi era la presidencia, i.stc 
se habla negado; mas cuando el presidente Ryii 
le visitó en sll puesto de mando, el 21 de junio, 
lo reanudación de las negociaciones con la Unión 
Soviética quedó decidida. El asumo se revolvió ai 
día siguiente y constituyó, en verdad, una desa 
ge adable sorpresa para líibbentjop, llega do a 
Helsinki, sin pies-¡o aviso, para recibir la rerom 
perno fH)r i o ayuda prestado ¡nm Alemania. 

l.l Gobierno soviético respondió el 23 de pumo 
que, como condición previa para iniciar la> ne¬ 
gociaciones de paz, Finlandia debía declararse 
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Ai nlij: algunos oTiciales cL-t Ejército LínUndés se presentan 
cu la* lincas soviética* j*jm iic^ada i las onuju ioms de la 
rendición, Terminada la ofensiva soviética en CjtcIíj. U 
e.isi (joraUtlitl vid Ejército linlanclév amsiitoto delegar más 
i i ■ i lIl- la lincj iraní cri/j de 1*10 : perú el Gotíiér no. no du¬ 
dando ya acerca del ókíio liiul de I.j Jiuerra ¡i mió un i rau¬ 
do <£cpaz provÍKiúna] con Kiisij d 19 cié «SMiemtrre de IW1 
A la delecta: el geneoíl Man ncrltenn, quien, en junío-dgf>SJO 
<te 1*14, dirigid las operaciones con tu lem¡ nísoti. Aseendidn 
a id p-resklí-ncu el 4 de .íjíhisiip, logró negthi.iT mu paz |*w 
SqurdtKVn Klisia, rm*iw |Ar Htotf vítor/ 


dispuesta a la capitulación, Los políticos finíate 
deses consideraron que se hallaban en uno [ram¬ 
pa Mannerheim declaró que su país no podía 
renunciar a la ayuda alemana prometida, mas 
iodos sabían que el Parlamento no ratificaría 
nunca él tipo de tratado que Kibhentrop solici¬ 
taba; y, por otra parte, nadie estaba seriamente 
dispuesto a solicitar la aceptación tic rendición 
propuesta por los soviéticos, Poi último, se de¬ 
cidió recurrir a la astucia, engañando a los ale¬ 
manes y cargando toda la ignorancia que tal 
maniobra comportaba sobre la persona tic Ryii. 
En su calidad de presidente, Ryti Imitó ruta carta 
oficial por la que se comprometía! a que ningún 
gobierno finlandés entablara negociaciones para 
concretar la paz por separado mientras él perma¬ 
neciera en su cargo, l.o>, alemanes se dieron 
cuenta de este embrollo.: pero aceptaron la carta 
como un mal menor. Para los jefe* finlandeses 
era obvio, desde un principio, que en el caso de¬ 
que Ryti dimitiera su compromiso no sería váli¬ 
do tura su sucesor. La carta se fumó el 26 de 
junio y Ribbentrop regresó a Alemania; mientras 
tanto, La ayuda prometida íHir ¡os alemanes se¬ 
guía llegando 

El 21 de junio, evidentemente impresiona 
do por los brillantes resultados obtenidos, d 
S LAVICA impartió nuevas directivas. 

♦ el Ejército 19 del general Zombmknv abando¬ 
naría el líenle de Narva y. cruzando d gollbde 
Viipuri,, desembarcaría más allá de la ciudad, 
repitiendo asi la feliz maniobra de 1940 y envol¬ 
viendo la Linea VKT; 

* el Ejército 21 de Govorov debía romper esta 
linca a la altura de Tali, al oeste de Vi¡puri. rcu 
o irse con el Ejército 39 y avanzar hasta el río 
Kymij un poco al oeste de la frontera de 1940: 
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EL EJERCITO 5S 
sKacobnikoj} 
TfsaiíiíljcJt- a! 

iTtravo. da C¡ire-ta 


EL EJEHC1TO2I Y EL EJERCITOSE 
ICavujovt 


ÍCfrpp«ncy) 

ítrLCH-n f¡ 9 lie i-j,u-a de 1 jWhI 


A l.i rlfi Ir.iJ U ^ferrarvA 

é4S*nC4d«t»dt ÜÍdtivltittHF 
Ve fe* 'Cu-tirj.iq. 1 -. EjErtHle» 111 
y IV 4i-'i!.lados». Ik sowjfehqfia 
kt|ffí™in íom-p-or la Ihva* Vt, Eít# 
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2 1 da junia. tas di >m 1> v.i s para -jji 
arinjT» en fo*nj ctwttrn el ntirte 
da CflKiiíJ y e&tnrs fe Careta 
arfenlal. Pera ratos ataques se 
llevaron o cabe sin Lina airocuudo 
oonrciiai^n:- iii-ii y ef 11 da julio el 
Ejército rusa pasó n ha defensiva; 
m¡o-ntra-s t,?ntu, Ja .ircidn Infefedú 
#1 2(1-21 da junio por las EjAncr- 
loa 7 y -32 no consiguió cortar n 
los J¡rtij;rjdB»aa.íasvi¿|,ii*areyiríide 
hfldta la linta U. A la duneta: 
la ofensiva árae ruta (tana efe o! 
J do octubre de l^M por «f Éj*í- 
lÍIO 14 Soviético obligu a los ata¬ 
manes a una pcaeSpifada retina¬ 
da. fr*» ItülThv S*Wfc¿HBdO fe iCrUl 
que comprandie PpTserv.ii-, h.i-r.ie 
oh 1 5 do nv.iubrn. el llnocG <fe- 
--KL-lno dé i daspliopup soviético 
porargiuiá- el anc-mr^o- taata toin- 
Uhio noruega, miod\tru el oí» ¡i- 
quiérda rt-Ctaisbi'i A las fuonas 
alámanis bacín el Sur. hpsisi 
alcanzar Vaiic.i tí? rte oítubreK 


• a la derecha del despliegue soviético, el Ejér- 

I cito 21 rcfnrzaii j Ids defensas de VuoksL < h n Vm> 
sal mi, y avanzaría luego sobre d Ladoga; 

• paralelamente, la ofensiva que acababa de 
iniciarse en Ca relia oriental aniquilaría a lastro 
¡us finlandesas desplegadas en aquel sector, con¬ 
tribuyendo de estr modo a la derruía total de 
Finlandia. 

Lm acontecí míenlos que se produjeron más 
tarde inducen a tiensar que los rusos tenían pri¬ 
sa: necesitaban tenias sus mejores iro|ias [tara uii- 
I i/a rías en otro lugar y por lo tan lo no iHnliau 
mantenerlas empeñadas en un sector secundario; 
fue por eso ex ir lo que no esperaron a que iodos 
los ataques estuvieran sincronizados. Eli primer 
sector en que los rusos estuvieron dispuestos para 
actuar fue d de Tal i, donde, el 2 r > de junio, el 
XXX Cuer[>o de Ejército Guardia atacó de huevo, 
encontrando otra ve?, un punto débil. La División 
17 finlandesa, que acababa de ser desplegada en 
aquel sector, se encontré a su llegada con que las 
instalaciones defensivas estaban sin lerminar, las 
reservas de municiones inservibles a causa de la 
humedad y los cadáveres, que nadie bahía tenido 
1 lempo de sepultar, flotando en Ljincheras ane¬ 
gadas de agua, V antes de que pudieran poner re¬ 
medio a este estado de cosas, las tropas finían 
tiesas se vieron arrolladas por el ataque soviético 
y no pudieron contrarresta rio. 

La batalla más ti ora de unía la campaña 
En este pumo ve desencadené la batalla más 
dura de tenia la campaña. La División acorazada 
contraatacó, flanqueada pon la brigada de caño¬ 
nes autopropulsados alemanes, y el frente avaii/ó 
y retrocedió varias veces. El 27 de junio llegó de 
Carcha oriental una división finlandesa de re¬ 
fuerzo, y al til a siguiente llegó otra; los finlande¬ 
ses empeñaron así todas las fuerzas que tenían 
disponibles en aquellos momentos; mas, a pesar 
de lodo, el 2 l > de junio, el general Ovsch tuvo que 
admitir que no podía restablecen la primilivá lí¬ 
nea defensiva, ¡xir lo que ordenó una retirada 
sobre posiciones más retrasadas. Los soviéticos se 
lanzaron en su persecución v, hacia el 10 de junio, 
va se disponían a lanzar un ataque masivo contra 
la nueva línea. lisia ve/, si o embargo, no lograron 


rof tí perla, Fueron varios k>s factores que contri 
huyeron a ello. La posición era bailante fuerte, y. 
por añadidura, la artillería finlandesa y los born- 
barde ros en picado alemanes obtuvieron residí a- 
dos bastante aceptables contra las cougeslkíitatlas 
columnas soviéticas. Además, d nuevo arma men¬ 
tó alemán esta tía llegando a primera línea y, lo 
que era más importante, la moral de las tropas 
era csedente y todo acto de indisciplina o de 
pánico había cesado por completo. 

Desgraciadamente para los rusos, el Ejército 59 
no pudo iniciar las operaciones en el golfo de 
Vüpuri antes de i día i de julio, cuando la batalla 
en el sccior de Tai i estaba resolviéndose a favor 
tle ios finlandeses. Poro, aparte de sus tropas ñor 
males adscritas a la defensa costera, los finlande¬ 
ses sólo habían conseguido reorganizar !a brigada 


lÍíc caballcria y ia División JO, tic modo que, a jn/ 
stu de la intervención de unidades navales ligeras 
finesas, los rusos pudieron ocupar, e! ó de julio, 
las islas clave del golfo El 7 de julio empezaron 
a desencadenar sus ataques contra tierra firme; 
inas precisamente ese mismo día llególa División 
22 alemana en ayuda de los defensores, y pese a 
los sucesivos intentos, que duraron hasta el 9. lie 
julio., los rusos no pudieron asegurarse una cabeza 
de desembarco y, al fin. tuvieron que desistir. 


Diionit el Clin.O di 1 l-'i ofensiva Oi-afu FLluniu. ]¿iü Lil^us 
<1e Hialino viivL-ütMü desembarraron n.is La trnc-l ddttisjrd 
at'ernaiij stttire el Líisj. Einire (-3 7 v el Sfde ixtubr-c de 1944, 
el tjén-iio J4 suvit-nm i-aivolviú láí positiorics aJertMnas, pot 
IkTTti y píT mar y, wrpncndik-nde) ,it jidvtrUiía provocó 
su inmedi.ióa tiurutimíen ta {ferah f***í 4b™v, 




























































Re£iiarfa ds Carelia oriental 

Para la reconquista de Caretia siriciual, el gene¬ 
ral Mereízkov disponía del Ejército 7, en el frente 
del Svír\ y del 52 en el de Meselskaia; en con¬ 
junto eran i * divisiones Je infantería, 5 brigadas 
de infantería de marina y un Cuerpo de Ejército 
de asalto de artillería El general pretendía aislar 
y aniquilar a las fuerzas finlandesas en aquel sec¬ 
tor antes de que pudieran retirarse a la linea 
fronteriza de 19-40. La Instaría oficial soviética 
afirma que su ataque fue deliberadamente apla¬ 
cado cit espora de que la ofensiva en el istmo al 
ca tizase su máximo vigor; en efecto, una vez retí 
radas las reservas finlandesas, el avance en Care¬ 
tía oriental resultaría mucho más sencillo. Por 
otra paite, d frente del istmo seria el decisivo, 
por lo que quizás seria más lógico desencadenar 
antes un ataque en Carel ¡a a fin de tener empeña¬ 
das alli a las reservas finlandesas. Es indudable¬ 
mente cierto que si. ManncrJieim pudo salvar la 
situación en el ¡istmo, se debió, en parte, a la falta 
de interferencia enemiga, que le permitió hacer 
llegai de Carelia oriental tres nuevas divisiones y 
mía brigada. 

El 10 de junio, cuantió la última de estas uni¬ 
dades recibió la orden de dirigirse al istmo, las 
cuatro divisiones restantes y dos brigadas se dis¬ 
pusieron a replegarse sobre posiciones m.is retra¬ 
sadas, Hacía bastante tiempo que los finlandeses 
consideraban la posibilidad de utilizar una serie 
de fuertes posiciones defensivas la Línea U— que, 
partiendo del ángulo nororiéntal del lago Ladoga, 
se extendíait cei dirección Norte. Las tropas fine 
sas habían empezado a retirarse del Sur atando, 
el ¿I de junio. Eos rusos inicia ton su ofensiva j la 
retirada, sin embargo, se desarrolló de momento 
ordenadamente y sin precipitaciones, hasta que, 
el 24 de junio, la infantería de marina rusa, con 
carros de combate anfibios y apoyada por 3(X) 
aviones, desembarcó a sus espaldas, interceptan¬ 
do la cartelera y el ferrocarril que constituían la^. 
vías principales de enlace con la retaguardia. Y 
aunque los contraataques finlandeses no lograron 
rechazar al enemigo, las fuerzas en retirada en 
comearon otras direcciones y, rodeando la cabeza 
de puente soviética, alcanzaron ai Ein la E inca U. 

El 20 tic junio, el Ejército 32 atacó en Masels- 
kaía y el treme finlandés cedió in medial a mente: 
no obstattle, sus comandantes supieron conducir 
las tnipas casi hasta la Línea Ironteriza de 1940 


Aj riba- stttiladvü fipibíulews en el ojísg ik- ],i> nperdetones 
defensivas (luOnlc bs mrMS de ju(üi>jfi.<iSM> de 1^14, pjra 
COQtenn ios alaqucs suvlrlkos. Á la derecha; wldiKlUS «i*- 

viáticos ctu^lji 1,1 i c 1 5 n i< i ,i crur? F¡n]¿ndLi y Noruega en d 
nii»i tic 1.4 ofensiva ranlm KLrkvr'irs, cüpS<|ui$Ií 4¿ d 2S ik- 
OClIlbrí de i M4- ffÜueff- attht ¡Mnu IMMd Wwl (NtHrGiv A*» /ijwt») 


!,a ofensiva del Ejército ¿i m abatió sobre vLui¬ 
sa Imi, donde la División 2 finlandesa controlaba 
una cabeza de puente sobre la orilla occidental 
del VnoksL El ataque se inició el 4 de julio y el 
8 k cabeza de puente quedaba eliminada; gracias 
a esta primera victoria, el 9 de julio los nasíts cru¬ 
zaron en fuerza Vuoksi y situaron dos divisiones 
en la orilla oriental. Para salvar la situación, 
y puesto que era evidente que la División 2 estaba 
ya aniquilada, la División acorazada, que había 
disfrutado de tinos días de descanso después 
de la batalla de Talt, se lanzó at contraataque el 
M de julio; mas la operación fracasó totalmente y 
la cabeza de luiente soviética empezó a ensan 
citarse. No obstante, fueron los rusos los primeros 
en debilitar se; su avance se detuvo el 13 de julio, 
y dos días más tarde cesaban |íor completo k»s 
combates. 

Así, pues, la batalla del istmo de Carel ¡a con¬ 
cluyó para Finlandia con una victoria defensiva. 
Tras sus brillantes victorias iniciales, los tusos no 
consiguieron alcanzar los objetivos señalados en 
Ja orden de operaciones del 21 de junio, y el SYA 
VKa admitió la derrota implícita mente cuando el 
I i de julio ordenó a las fuerzas desplegadas en el 
frente del istmo que pasaran a la defensiva. 
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pero fiarle tic 3ii artillería tuvo que ser átumlund- 
da n lo largo del camino, La retirada terminó el ¿ó 
dé julio. 

Los soviéticos erraban todavía -principal- 
mente por tazones de prestigio poder obligar a 
los finlandeses a retirarse más allí de tas fronte¬ 
ras y Llega i a poner pie en suelo enemigo. Con 
este fin, entre el 10 y el i 7 de jo lio, la Linea U 
estuvo so médica L s un fuego constante, Mas los 
finlandeses pudieron reforzar sus defensas haden 
do afluir tropas del istmo de Tardía, donde la lu¬ 
cha se estaba extinguiendo. AsJ, la linea resistió. 
Los rusos tuvieron mejor suerte im poco más al 
Norte, en el sector de llomantsi; es mas, afirman 
incluso que la frontera fue efectivamente alean* 
cada el 21 de juño. £n esta zona se desarrolló el 
último combate de la guerra rusívfmiandesa. Ln 
efecto, el genera) Raapana lanzó un duro ataque 
contra el fíame de las tropas soviéticas más avan 
/atlas. Alrededor del 3 de agosto, dos divisiones 
lusas fueron derrotadas y cercadas y todos los in 
lentos para hacerles llegar ayuda rechazados: sin 
embargo, entre el 6 y el & de agosto, casi todos los 
rusos, cercados lograron escapar, dejando tras 
ellos más de 3000 muertos y 94 cañones. Luego, el 
frente se estabilizó, y el 29 de agosto el STAVKA 
ordenó la suspensión de loda acción ofensiva. 
Desde el punto de vista militan el término de Ja 
guerra ruso-finlandesa encontró al Eje rcitó finían 
des todavía intacto y en perfectas condiciones 
operativas, desplegado por doquier sobre posicio¬ 
nes situadas más allí de la antigua linea fronte¬ 
riza de 1940. 

Finlandia se rinde 

Pero los finlandeses ya no se hadan ilusiones 
en cuanto al final de la lucha; a fines de julio 
dimitió el presidente Rytí y el 4 de agosto le su- 
cedií Mannerheim. Entonces se coiiMüuyó un 
nuevo Gobierno, y cuando el 17 de agosto el Feld¬ 
mariscal Keitci voló a Finlandia para comprobar 
lo que estaba sucediendo, Mannerheim le dijo 
claramente que no se consideraba úhl¡gado por la 
promesa de Ryti y que, [H>r lo tanto, se conside¬ 
raba libre para intentar la negociación de paz por 
separado, El 25 de agosto se estableció contacto 
con la Unión Soviética, que exigió., como base 
preliminar para las negociaciones, que Finlandia 
rompiese toda relación con Alemania y que ex¬ 
pulsara las fuerzas alemanas antes del 15 de sep¬ 
tiembre, El día 2 de septiembre Finlandia aceptó 
esias condiciones preliminares, rompiendo sus re¬ 
laciones diplomáticas con Alemania. Después de 
haber aceptado la Unión Soviética la estipula¬ 
ción de un armisticio, que, por parte de los fin¬ 
landeses entró en vigor el 4 de septiembre, los 
rusos (jHir razones siempre oscuras? no impusie¬ 
ron el alio el fuego hasta veinticuatro horas más 
tarde. 

Quedaba el problema de las tropas alemanas 
presentes en Finlandia. Para hacer frente a la 
eventualidad de una defección finlandesa, h>s ule- 
nta n es había o preparado dos planes: ¡a Opera¬ 
ción «liirke», que preveía la retirada at extremo 
norte de la iJtbirgsarrnte. y la Operación «Taime», 
según la c ual las fuerzas alemanas se apodera rían 
de i a isla Aaland y de la de Si iursa.tr i, en.el golfo 
de Finlandia, fin el curso de las negociaciones con 
los finlandeses, los representantes alemanes acep¬ 
taron la condición de evacuar de Finlandia meri- 
d ion a I, a rites de! 15 de septiembre, las pocas tro¬ 
pas todavía allí présenles y dando a entender que 
estaban dispuestos a iniciar' Ja evacuación de la 
ÓVlunfStfmrf.f.r por su parte, los finlandeses promc- 
tieron tío obstaculizar en modo alguno estas ope¬ 
raciones. fil ó de septiembre se decidió, definiti¬ 
vamente. la adopción del plan «ESirke» y, en con¬ 
secuencia, el ala derecha de la C f ebir$ 5 Qrtt ¡ve empe¬ 
zó a retirarse de Yhta y de Kandaktksha, forman¬ 
do un frente defensivo hacia el Sur para defen¬ 
derse de eventuales interferencias finlandesas. 
A su vez. i-l 7 de septiembre, los finlandeses ítnpe 
/aron a evacuar tropas y población civil de Lapo 


nia, pareciendo que la diiicil situación podría re¬ 
solverse con tacto y en forma cortés. Pero el l -de 
septiembre 1 , Hitlcr ordenó la puesta en práctica efe 
la O ¡KTíteión «Tanne», aunque limitada única- 
itiente a la conquista de üuursaarj, puesto que rio 
había unidades navales disponibles (Tara las ope¬ 
raciones en la isla Aaland. 

Los soviéticos efectúan la limpieza 
ele las zonas árticas 

Mientras la ruó. el ó ele septiembre, una delega- 
dón Finlandesa se dirigía a Moscú y, el 19 del mis 
mo mes, las dos partes firmaban un tratado de 
paz provisional, Sus términos eran análogos a los 
rechazados por los finlandeses en la primavera, 
con sólo dos excepciones: la indemnización fue 
reducida a 75 millones de libras esterlinas: mas, 
en composición, los soviéticos exigían la cestón. 


en arriendo, de la península de Forkkala, situada 
a 20 km de Hekmski, para instalar en ella uña 
base militar. Además se concedía a Rusia el USO 
de los puertos y de los aeródromos finlandeses 
mientras prosiguiera la guerra contra Alemania. 
Desde luego, se trataba de unos términos duros; 
pero, por lo menos, Finlandia se libraba de la 
ocupación militar y su soberanía e independencia 
eran solemnemente reconocidas. 

Apenas concluido el armisticio, el general Me- 
retzkov ordenó que se iniciase una serie de opera* 
clones contra la Gtbirpünmr. Apenas los al enta¬ 
lles empezaron a retirarse de Y fila y de Kandala- 
küha, los rusos se lanzaron en su persecución, 
confiando Mareizkov en poder envolver y ani¬ 
quilar al Ejército alemán,., mas, vi 12 ríe sep¬ 
tiembre, el STAVKA le ordenó no ejercer en 
aquel frente una presión demasiado enérgica. 
Mercl/fcov afirma que se trató de una maniobra 
política y la única hi|X r >lesis válida a este respecto 
es que los rusos trataban de obligar a tos finlan¬ 
deses a rechazar a aquellas fuerzas alemanas, lle¬ 
vándoles a luchar contra sus ex aliados, con ma¬ 
lévola satisfacción de los jelcs soviéticos. 

Hacía tiempo que los alemanes habían prepara- 
do un sistema defensivo, hasta me desarrollado en 
profundidad y siguiendo el curso del rio i.itsa, 
sistema que, a lo- largo de un frente de casi UX> 
km, comprendía numerosas posiciones de liormi¬ 
gó n: ujas, en amIros flancos, eran vulnerables. Los 
rusos no sólo controlaban con su Marina de Gue¬ 
rra ei océano Ártico sino que además ocupaban 


también la península de Kybaai, a espaldas de la 
zona que los alemanes trataban de defender; at 
Sur, La linea se detenía donde se iniciaba la cim 
día, una llanura abierta que Los alemanes espera 
Kan que fuera in franqueable para las grandes 
unidades. 

A fines de la primavera, tos rusos habían pen¬ 
sado atacar en este sector; su plan preveía envol¬ 
ver ambos (lances con desembarcos anfibios y con 
un avance a través de la tundra. A tal fin, se cons 
¡¡tuyo un especial Cuerpo de Ejército ligero 
CXXVí. capaz de naris [Mirlar todo el armamento e 
impedí mema que necesitaba. 

Ij ofensiva se inició el 7 de octubre por el lado 
de tierra y consiguió estimables progresos. Dos 
días después, se efectuaron los primeros desean- 
bítenTs, mientras el Cuerpo de Ejercito ligero pe¬ 
netraba en profundidad en la retaguardia ger¬ 
mana. 


Cúhimna akmiry i-ii tC1íZ.m.íj t-n l-é Frcnú* se],>tén(rion^t lÍc 
f i MriíKila (octubre 1 414 h tJkxc jw* m**#. 


Los alemanes, completamente sorprendidos por 
la amplitud y la fuerza del ataque, se vieron 
obligados a retirarse precipitadamente id i5 de 
octubre, el área de Petsamo estaba limpia de 
enemigos y lis fuerzas que la ocuparon se habían 
retirarlo más alia de la frontera noruega. 

Así, los rusos habían liberado toda la parle so¬ 
viética de la zona; mas Meretzkuv propuso [Muse¬ 
guir a los alemanes más allá de la frontera norue¬ 
ga, [rara a [Moderarse de su importante kise de Kir- 
kenes. Sialiu res|>ondi6 personalmente; «Será 
magnifico». Pero en la ruta que daba acceso direc¬ 
to a Kirkenes los alemanes resistían desesperada¬ 
mente, haciendo gran uso de minas, lo que una 
vez más obligó a los soviéticos a extenderse hacia 
los lia neos, con ulteriores desembarcos anfibios, y 
a marchar hacia la tundra. Después de entrar en 
Kírkenes, ei 25 de octubre, las tropas soviéticas 
prosiguieron hasta Neiden, donde los pésimas 
condiciones atmosféricas y las dificultades reí al i 
s'us a los abastecimientos, les obligaron a dete¬ 
nerse. Entonces, convencidos de quesería absurdo 
proseguir la o[M.Tac¡on en pleno invierno, los je¬ 
fes; militares comunicaron su opinión al STAVKA, 
y asi, el 29 de octubre, después de no estaba va¬ 
cilación, Stalin declaró estar de acuerdo: las tropas 
recibieron la orden de atrincherarse. Para la URSS, 
J.i guerra en el tgiiremo Norte había concluido. 





Balcanes, agosto n avié mire de 


RETIRADA 
ALEMANA 
DE LOS DALCANES 

Earl F. Zíemke 

Las repetidas derrotas sufridas por A lemania en todos ios frentes, hicieron 
que las fuerzas germanas que operaban en los Balcanes fueran limitándo¬ 
se\ poco a poco T a representar para sus aliados apenas algo más que un 
elemento de refuerzo, ya al borde de la derrota final, Y sin embargo „ los 
soviéticos, que estaban dispuestos a extenderse por Rumania, Bulgaria, 
Yugoslavia y Hungría „ tuvieron ocasión ¿le comprobar que la gran superio¬ 
ridad numérica de que gozaban no era suficiente para asegurarles una fá¬ 
cil victoria: en efecto , los restos de las fuerzas alemanas se replegaban de 
modo gradual, deteniéndose , de vez en cuando, para demostrar que, aun 
en retirada, constituían todavía un buen oponente para el Ejército ruso, 
sobre todo en lo que pe refería al hábil empleo de las fuerzas acorazadas. 
m ifj \ 


Mientras con la ofensiva estival de 1944 los so 
vi éticos lograban constinai una enorme y afilada 
cuna en el secEor cenital del frente orienta! ole- 
máte en el flanco meridional de tos Cárpatos el 
C«rti|x» de Ejércitos de Ucranio meridional había 
pasado dos meses en total inactividad- lit frente 
del citado Grupo ele Ejércitos no había subido 
ningún cambio desde la primavera. A la izquier¬ 
da, apTOXitnadameme a lo largo de un arenque 
iba desde Km y hasta la zona al este de (asi, el Ar- 
meeyruppe Wohler, constituido por el Ejército s 
alemán y el 4 rumano, defendía un sector que, 
más o menos, se extendía mitad jhh los Cárpate 
orientales y mitad en dirección Este-Oeste, más 
allá del Moldava, pasando por d norte delar gul- 
Fuimos y de la si. El término Anñttgruppt indica¬ 
ba una gran unidad a nivel intermedio entre el de 
un Ejército y el de un Grupo de Ejércitos. En la 
mayoría de los casos, un Arntw$ruppz se componía 
de dos Ejércitos, uno alemán y otro extranjero, 
dependía del mando de helo o de oí rodé los jefes 
de Ejército. A la derecha, el frente del Ejército 6 
alemán seguía el curso de! Dniéster hasta eL cen¬ 
ts o de una cabeza de puente soviética, al sur de 
Tiraspol, En este tugar se unta ton el ala izquier¬ 
da del Ejército i rumano, que se hallaba desplega¬ 
do sobre el flanco externo, hasta La costa del mar 
Negro. Los Ejércitos 6 y J formaban el Arme^ru- 
pp c Diiniirescu, a las órdenes del jefe del Ejérci¬ 
to 3 rumano, capitán general Felre Dlmbroscu. Eor 
parte rusa, el segundo frente ucraniano, del maris¬ 
cal Rodíon Malmovskii, se enfrentaba con el Ar- 
mecgruppe WohJer, y el tercero, del mariscal- I- I. 
Tolbuchin, con el ArmiYtfruFpe Dimiiresctt. 

Dos grandes ríos, el Prut y el Sireu cortaban de 
Norte a Sur la zona de operaciones del Grupo de 
Ejércitos y Eos rusos controlaban las zonas supe¬ 
riores de ambos, si bien el terreno selvático de la 
zona largulTiunios-lasi compensaba, en [jarle, 
esta desventaja, El cambio más importante. desde 
principios ik verano, habla sido la retirada del 
Grupo de Ejércitos de Ucrania septentrional al 
interior del ten dorio polaco, retirada que dejó al 
Grupo de Ejércitos de Ucrania meridional prác¬ 
ticamente aislado, con los Cárpatos a la espalda. 

Fn la última semana de julio, el capitán gene 
ral Joba mies Fiiessner asumir') d mando del Gra¬ 
fio de Ejércitos. Una de las últimas acciones de ai 
predecesor, el capitán general IVníínand Schñr 
ner, fue advertir a Hitlei que los joles rumanos 
estaban intentando establecer contactos con los 
Aliados y que ai dictador rumano, mariscal Ion 
Antonescu, te estaba escapando el poder en el 
país. También Friessiier, ptx’os días después de 
asumir el mando, expresó la misma preocupación. 

V estando asi las cosas. Jo extraño era que el 
Mando del Grupo de Ejércitos se preocupase pin 
sólo tí el peligro que representaba una eventual 
defección política de Rumania. Según parece, ni 
siquiera se pie mea tul una pregunta mucho más 
importante: ¿qué era lo que quedaba (admitiendo 
que quedase algoi de aquel deseo de combatir dd 
Ejército rumano, que nunca se había mostrado 
muy fuerte? Pues los rumanos guarnecían unos 
£óü km ite tos tsiü de frente del Grupo de Ejérci¬ 
tos de UceanLa meridional 

El día R de agosto, fior primera vez después de 
muchos meses, los aviones alemanes de rcconíici- 
mjetilo advirtieron intensa actividad tras las lí¬ 
neas soviéticas. Cinco días más tarde, o sea, el 13 
de agosto, un rumor, según el cual Antonescu ha¬ 
bía sido destituido, suscitó una oleada de confu 
sión y de pánico en la retaguardia del Grupo de 
Ejércitos. El ](, de agosto, el general Orto Wohler, 
al mando de su Armftynippe, notificó que los so¬ 
viéticos desplegados ante él estarían en condi¬ 
ciones ile atacar, en vi espacio lío uno o dos días, 
probablemente al oeste de lasi, a fin de consumir 
una cuna entre [asi v Targul-Frumos. V declaró 
además que los rumanos a sus órdenes eran 
«.completamente de fiar*. J,a tarde del día ¡9, des¬ 
pués de que en las primeras horas del día el se¬ 
guí uto frente ucraniano hubiera desencadenado 
algunos ataques de reconocimiento corma d AY- 





tiifígnippe- ck L Wolik-r, t -1 ¡c-ssiu-r predijo que, al 
día siguiente, los tusos lanzarían un luirte ataque 
di Oí/Mc tU' líisi v. siimiliáncdTTiniic üiríuóiaiersl 
ai sur de Ti raspo!, en eJ sector del Armeegruppe 
Di mi! rescu. 

¡ j amanecer del 20 de dáoslo ik 1^44 anuncia- 
bd una jornada de calor tórrido. La artillería so¬ 
viética abrió un friego potente de prt'pardtlón en 
dos sea o res bastante restringidos; uno, al noroes¬ 
te de 3 a si; otro, al sur de l ¡raspo!, incluso ames 
de que la infantería riel segundo y lercei frentes se 
lanzase al ataque, varias divisiones rumanas esta 
barí ya próximas al derrumbantienlo. En efecto,en 
las primeras horas, dos de las divisiones rumanas 
de YVnhter, a las que se bahía confiadu fa misión 
de proteger Tasi. abandonaron sus posiciones sin 
hacer un solo disparo. A un lado de la brecha que 


dejaron abierta, las reserva* a lema ñas consí guie 
ron improvisan una débil línea defensiva, poro en 
el otro lado, ¡m* rusos pudieron avanzar hacía el 
Sur sin ser estorbados, y al mediodía en ir aban en 
!as¡ Al sur de Tiraspol, el ataque se concentró 
en el IEmite del sector entre d Ejército t alemán 
y el i rumano, t'I Cuerpo de Ejército desplegado 
sobre d Banco derecho del Ejército t. que fue ei 
más dommente castigado, resistió; pero, en eatn 
bin, la división rumana, desplegada en el corres¬ 
pondiente límite del sector, se hundió. 

Según datos soviéticos, Malintrvsktj y lolbu 
chin dlanqueádos por el mariscal Semen K. Tj- 
moshenkü, en calidad de coordinador tenían 
una superioridad de casi dos por uno en hom¬ 
bres y de más de tres por uno en piezas de arti¬ 
llería, carros de combate y artillería áuioprnpul 


Ln. ofensiva d«S«IKBdAi l haíli pur hiI jimjijíiuIo frcnle ucra¬ 
nia™, el cita 20 da ¿KIOSCO de 1944, al mro^xtr de Irt$.¡, 
¥ por ni Inrcnr 1r«nfe víiülWflC *1 SUr £le TmispOl, se d* 

s¿rrrolló a través dn los Mhmi. El 31 do íhjosío, ¡1é™- 
PVÓS do F;i COnquistir do BuCOrest, mientras el Ihinco dfr- 
racho del diasjdiugijfi de ■M-.ihnuvskrj rachuiaba a los ido- 
mwiflí do loi Cárpatos orientales, «I EjérdhlO ACurnsftdc 6 
y id* Ejército* 37 y 53 prosiqu ¡eran su avance a través ri« 
RuiTkinij mpridioiul. £1 día 6 de octubre, los EfÉrcitg; do 
Malitmrdiil atacaron en dirección a Hcmípía; Sucaa «a día 
20 del mismo- mes, las fuerzas acorazadas habían arndla- 
dn ya las posiciones alemanas, alcanzando Uiihniciin, y 
el 3?, NyirCnyll-ina.. itl al Sur, el tarear frente ucraniano. 
Iras cmiaf el norte de Bulgaria, ti aseiie acierre», a lina les de 
septiembre, mi ataque en dirección a Belt|r¡idn. Los ale- 
mam**. se vieron abrigados a desplazar al Norte ;i I? 1. a 
División de montad a, lo que p-irmiiiuí al Ejército roso pe¬ 
netra» en el valle del Mnr¿iv¡i iil £ rfr: oc-tuprn. Balitado 
fue ocupada al 19 da octubre, mas los afomana* conpi- 
guie ron mantener atrio rila* las dirucdrinns da rótiradii de 
■os Grupos de Ejército É y F que, ni 2 da noviembre, c-orts- 
trloyeron un freItia desda la frontera h|ing»ra hgsl» Vukn- 
v«r y desda allí, hacia ef Sur, a 1 o largo del curso dpi Di!na. 
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sada. I:l principal esfuerzo soviética t?is el que 
tomaban parte el Ejército Acorazado 6, atí tumo 
los Ejércitos 27, 52 y 51, se desarrolló en el sector 
de iVUliriovskij. al noroeste de lasi. Eli este lugar, 
el Ejército Acorazado 6 entró en acción a primera 
hora de [¿i tarde y, antes de anochecer, dicha uni¬ 
dad y d Ejercito 27 ceta han ya próximos a elec¬ 
to ai una penetración. A la derecha, al tunee de 
[ argüí-Frumos, el 6. a Ejercito Guardia y el Grupo 
meca nítido \ de Ca tu i le tía Gurskm- debían ata¬ 
car en dirección Sur, a 3o largo del Siret. Las uní 
dad es de Tolbucliin -Ejércitos 37 y 57 con dos 
Cuerpos mecanizados se lanzarían al ataque de 
la cabeza de puente dcTiraspftl. A la izquierda, el 
Ejército 46 había dividido sus fuerzas para envol¬ 
ver al Cuerpo de Ejército 111 ruinante sobre el bajo 
curso del Dniéster, 

En el transcurso del segundo día, el Ejército 6 
alemán inició una retirada que. en un principia 
tuvo imr principal objetivo alcanzar y cruzar el 
Prut antes de que los soviéticos pudieran asegu¬ 
rarse el cuntió! de los punios de cruce. P.l mando 
tlel Grupo de Ejércitos rio podía hacer nada para 
remediar la o nica situación que. tí día 2 J, recibía 
un último golpe fatal: tí rey de Rumania había 
hecho ai restar a Amónese u y anunciaba que su 
país aceptaba los términos de armisticio propues¬ 
tos [>or los Aliados. 

Poco antes de medianoche dd día 2*. Friessneu 
telefoneó a i líder para [khktIc al corriente del 
golpe de listado rumano e informarle de que ha¬ 
bía asumido tí manilo de Lodos los elementos de 
Ea Wehnnacht prese-mes en Rumania y que se pro¬ 
ponía replegar su propio frente a Ja linca Cárpa¬ 
tos Danublo. Pero, a medianoche, la oficina del 
(>KH [¡pnKEtiirió tina orden de Hitlcr: Triessner 
debía sofocar tí puüih, arrestar al rey y a la «ca¬ 
mal illa de la Corte» y entregar el Gobierno de! 
país a A monesco o r en el caso de que él «.no cv 
Envíese' disponible*, a un gen el OI lilogcrmáhico. 

A las 7,30 horas, seis mil soldados alemanes 
tropezaron a entrar en Rucares!; peso diez minu¬ 
tos más lardé caían en medi.Ode un nutrido fuego 
que íes obligó a detenerse. A mediodía, el general 
Ccrsicnhcrg, que Las mandaba, tuvo que admith 
que apenas había logrado penetrar más allá de lo* 
suburbios. Sus íuct/ás ocupaba ti 3a emisora de 
radio, pero ningún otro punto de importancia es 
traté gira Entre tanto, Erlessner pudo comprobar 
que ni uno solo de los generales ruínanos estaba 
dispuesto a colaborar con los alemanes 

Aquella misma látele, obedeciendo órdenes de 
Hitlcr, la 4. 11 Fuerza aérea alemana Iximbardcó tí 
palacio real y Eos ed i (icios gUberuaiivos de Enea 
rest no obsta me, al anochecer, la situación en la 
ciudad seguía estacionaria. Gvrstcuberg esjteralgi 
la llegada de refuerzos procedentes del sector su- 
dorieulul, y Fricssner había pedido lropas incluso 
de Hungría. Mas. en Berlín, se le resjHmdió que 
estaban llegando «-extraños informes» acerca de- 
este país. 

El Grupo de Ejércitos de Ucrania meridional 
pasó por unos días de verdaderos desastres. Uti¬ 
lizando como jirc texto los ataques aéreos y le 
Hesites desencadenados pin ios alemanes contra 
Ruca rest, el día 25 tí nuevo Gobierno rumano de¬ 
claró ía guerra a Ale-inania. Al día siguiente-, las 
tropas de Tolbuchín eonqu isla luán K agí ni. en el 
Prut, completando asi tí cerco si el Ejercito 6. Al 
oeste del río las vanguardias de Mdlinovskij ha¬ 
bían alcanzado ya la linca de Kagul e iniciaban su 
avance hacia tí Sudeste, en ditees íórt al curso baje» 
del Sirtí. E:l mando tlel Ejército 6, que había que 
dado fuera de la bolsa, intentó organizar una linea 
defensiva entre Focsani y Gatati, con tropas reuni¬ 
das en la retaguardia; mas, cuando las fuerzas de 
Maiinovskij se musitaron incontenibles, Invoque 
retirarse a Buzan. Ciertos informes recibidos pon 
radío señalaron que las tropas combatientes del 
Ejercito -dieciocho divisiones- estaban siendo 
empujadas hacia tíos bolsas Situadas en las orillas 
del Prut, cerca de Husí, Ese mismo día, los ruma¬ 
nos cercaron a \ ^-Tuerzas ajanarías qué ¡. ,v ma- 
l un atHKler.us-¿^¿t'jcaj yvs^, L^élcursli, 1,0 J 


División antiaérea se afroderó de las refinerías cíe 
petróleo y de la mitad de la ciudad Retirandow..- 
del Siret t-ri dirección a los í árpalos, tí E ¡érciio £ 
alemán informo t|ue apenas dis[xmia de fuerzas 
suficientes para bloquear el [taso de Oünz y tos 
osn is más al Norte. 

Human id di lado de los Aliados 

1j noche del 29 de agosto, el OKU ordenó al 
1 1 ¡upo de Ejércitos de Ucrania meridional que 
constituyera un trente defensivo a lo largo de la 
espina dorsal de los Alpes Transí Iva nos y de los 
Carpióos, enlazando con tí sector sudorientalíYu¬ 
goslavia y Grecia} en las Puertas de Hierro y con 
tí Grupo de ¡ ¡ércitos de Ucrania septentrional en 
la frontera polaca. Se trataba déla única solución 
posible: pero lo impórtame ahora era saln-t si el 
Grupo de Ejércitos podría sobrevivir. ITicssiicr no 
disponía de lucí zas suficientes para defender lo-. 
300 km de Alpes Transí léanos, y, por otra parte. 
Lis unidades a cicas alemanas en Rumania estaban 
utilizando sus últimas reservas de combustible 



Tmixis hUl^uas lImuiMv la tX)lbIiy¡iiiiil i.k - U«u (i.uiOí 
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para alcanzar Hungría. Todo cuanto le quedaba 
al Ejército -el tnatido y sus tropas auxiliares con 
casi 5000 camiones- estaba bloqueado en tí valle 
del Buza lí y al. alcana- de las bterzas soviéticas. 
: n tí Sur, los búlgaros, que olidaInienle lio esta¬ 
ban en guerra con la Unión Soviética y buscaban 
deses^ietadámenle un modo de maruenei lejos de 
su territorio .1 los Ejércitos rusos, desarmaban p 
i me Miaban a lodos los soldados dtí u Grupo de 
Ejércitos de Ucrania meridional que cruzaban la 
frontera. 

Una estructura improvisada 

Siguiendo la mejor tradición balcánica, la estruc¬ 
tura del sector sudoriernal era tola luiente- impro¬ 
visada. Hasta agosto cíe 1^4 J. la ocupación terri¬ 
torial fue una misión exclusiva de Italia. Pero la. 
rendición de dicho país incrementó de modo con¬ 
siderable los compromisos militares y administra 
ti vos de los alemanes.. Hitlcr había puesto a! man 
do de esta zona de operaciones al Feldmariscal 
Maximi lian Freiherr von Wekhs, a quien se asignó 


para guarnecer las defensas costeras en el Adrián 
co, el mando de la 2.- 1 Ptmzenmwi' En Otee i a y en 
las islas del Egeo, tí capitán general Alexandei 
Lóhr. en su calidad '.W comándame del Gnqxtde 
Ejércitos I , respondia direcEamente de sus actos 
ante vnn Web:lis 

El sector operativo de VVeichs se organizó de 
il!Odo que no inviera que ejeicei más quedos 
funciones: defeildei las antas balcánicas, incluí 
tías las islas, y luchar contra Los. movimiento* 
clandestinos en el interior. Como se trataba de 
regiones montañosas, y puesto que Alemania nu 
podía fK.-rmitífsie e] lujo de tener desplazados cu 
sectores no operativos ios medios de transjxHle, 
tuvo que organizar una defensa cosiera estática, 
dispersando con ello su* luerzas solí re un área 
mus amplía. Además, Web lis no dispuso nunca 
de nopas su lie ie ules pasa llevat a cabo liili enét 
gica campaña antt guerrilla; mas, sin duda, se Ik - 
ndictó en cierto niotia de los coniliaos existentes 
entre Eos propios coiiq>í>n entes de los moví míen 
los clandestinos. 

Hacia mediados de 1944, tí sector sudorienta! 
había perdido, prácticamente, todo su valor como 
posición estratégica Ya no amenazaba, cu modo 
alguno, las rutas marítimas británicas < n tí Medí 
(erróneo oriental, ni constituía un eficaz, contra 
peso a Li presión aliada sobre la neutra! Turquía, 
Por lo que respecta á la guerra en kvs frontil ope¬ 
rativos, este sector suponía más bien, para lósale- 
manes. un verdadero pasivo; mas, por otra pane, 
una retira da en cualquiera ríe sus sectores i«kíiíj 
proporcionar a kvs Aliados un nuevo punto de 
iqHiyo sobre el coní ¡nenie, obligaría posiblemente 
a Turquía a salir de su neutralidad y auinc-niaria 
en grado sumo tas ya inquietantes preocupacio¬ 
nes de tos Gobiernos búlgaro, rumano y húngaro. 

I n consecuencia, las fuerzas del sector sudorien¬ 
ta! se encontraban atadas sin estar empeñadas, y 
orientadas hacia e! mar cuando la verdadera 
amenaza se encontraba a sus espaldas. 

l os primeros síntomas de un cambio en la si- 
luación se revelaron a principios de agosto de 
1944. 

El día 2, Turquí a rompió sus relaciones diplo¬ 
máticas con Alemania v este hecho dio al Go 
hi erno búlgaro tí «empujón» que necesitaba para 
salir de la guerra. En ias dos semanas siguremes, 
Bulgaria reaundó sus relaciones diplomáticas coi-i 
la Unión Soviética e impuso cieñas limiiadxuies 
de inovimienlo a Las tropas alemanas en su i<;- 
rr i lorio. 

e| dia >3, cuando llegó la noticia de la rendi¬ 
ción if t . Rumania, Weiclis se encontraba en el 
puesto de mando de! PHhrer, .Junios discutieron, 
la estrategia a seguir en el sector sudorienta]; pero 
al final, ambos decidieron que lo mejor serio no 
tomar iniciativa alguna de momento, excepto la 
de «i mentar* concentrar él mayoj nú mero posi¬ 
ble de fuerzas en torno a la línea del ferrocarril 
Aienas-SalóniCEi-Btígrado, que constituía la me¬ 
jor vía de ves i rada para el Grupo de Ejércitos !■ 
desde Grecia. Según parece, Hitlcr aciiriciabá la 
idea iie explotar de algún modo el chsMpLe r que él 
juzgaba inevitable, entre los intereses británicos 
y los soviéticos en los Bj kanes- 1.a situación 
de las fuerzas en ,iqutí sector no jusiiticaba en 
rundo alguno aquella calma, ¡mes de los 6UU.000 
hombres que integrab-ni tas luer/as combafieutes. 
JüÓ.OÜÓ se hal Liban en Grecia y otros 90.(100 en las 
islas. 

Mientras Hitk-r v Weiclis decLdiatt quedarse a 
la ex pee tai ¡vq, los búlgaros, como se sal>e, se es- 
loizabdii en Sítlir de la guerra. Su preocupación 
cuas apremiante era asegurarse tura lomuda que 
les permitíei'a volver a Ja neutralidad. Ofrecieron 
su ayuda a Turquía contra Alemania, y solicita¬ 
ron la retirada de la misión militar germana: mas 
su* negociaciones con los representantes soviéti¬ 
cos en ‘Turquía seguían sin dai resultados jxjsíií 
vos. El 2 de septiembre, día en que Jas tropas so 
viéticas alcanzaron l.t |Úuniera en Guirgiu, sobre 
el Danubio, los Enligaros cousi i royeron tro nnexo 
Gobierno que. dos días después, declaraba imila 








k'iJlmi-nU' el filial (3ii esl-nio de gUéiiá n!iiu<i 
los Aliados y t-l retorno a una neut ra Lid ;ut absolu¬ 
ía, Pvio es-te paso no saiísIikci a ios ruso» que, ulir- 
lliúiido quc Bul^tlriá estaba cimvirEÍéiKkise era un 
cómodo refujj,io para los alemanes en mirada, el 
r de septiembre le declararon la guerra, 

La noche del 8 de septiembre, después que las 
i ropas soviéticas del teñi r frente ucraniano cm- 
paran la frontera, Bulgaria declaró la guerra a 
Alemania. En Macedón i a r los alemanes desarma 
ron e internaron, sin demasiada resistencia, al 
Cuerpo de ocupación búlgaro, En ükoplje, tres di- 
visiones búlgaras abandonaron las armas e impe¬ 
dimenta y huyeron a las e ironía fias. En Prilcp, 
algunos regimientos entablaron una batalla que 
duró hasla fines de septiembre. 

La capitulación de Rumania y la defección de 
Bulgaria abrieron un trente de 68ÍJ km desde la 
frontera húngara hasta el mar Egeo, frente que 
Weichs tenía que defender de algún modo. Por 
el mame ni o. el peligro más grave estaba en el 
8or, donde en. la linea Salónica-5 kt>pljc-Nis se 
hacia inílisjiensablc crear un frente que protegiera 
la vía de retirada del Grupo de Ejércitos E. FE 9 
de septiembre, Wcichs despiará el limite del sec¬ 
tor del citado Grupo de Ejércitos al Norte, hasta 
Klisura, incluyendo Albania en la liona de comí- 
petencia de dicho Grupo de Ejércitos De esie 
modo, Lohr se vio obligado a ocuparse del tramo 
más vulnerable de mi vía de jc ti rada. 

Fl día en que el avance dd Ejercito Acorazado 
ó soviético alcanzaba Turnu-Scverln -ó de sep- 
íicmbre-, Weichs no disponía de fuerza alguna en 
el sector del Grupo de Ejércitos F, entre Klisura y 
las Puertas de Hierro. Mas, d día <?, el Ejército 
acorazado i liso efectuó una conversión liada el 
Ñoric, entrando en Hungría y. a consecuencia de 
este nuevo despliegue, el comandante militar 
para el sector sudorienta! constituyó una débil 
línea defensiva que seguía la frontera yugoslava y 
sobrepasaba el Danubio, apenas al oeste de las 
Puertas de Hierro. 

Para proteger su flanco, Weichs envió parte de 
una división y ilos batallones de policía a la zona 
del Grupo de Ejércitos de Ucrania meridional 
para que intentasen defender Timisoara, ciudad 
que dominaba la vía de acceso meridional a la 
llanura húngara y al Pana lo. 

Había llegado el momento de que el Grupo de 
Ejércitos h abandonara Grecia; pero Weichs no 
parecía demasiado dispuesto a apresurarse, lo que 
al parecer, scUislácia tanto a Hiiler como ¿I OKW. 
Sin [percatarse de ello, británicos y americanos 
bahía reforzado la convicción de Hider de que 
todavía sera |x>sible sacar alguna ventaja del 
inminente choque Lílülsu en relación con los 
Balcanes. LJ I de septiembre, la fuerza aérea 
balcánica áliatla inició La Operación uRatweckn-, 

El objetivo de esta operación era bloquear las 
direcciones de salida ele Yugoslavia meridional y 
de Grecia, a través tic las cuales los alemanes 
podían hacer llegar recursos, y ayudar también 
a los parí isa luís de Titira e sien dersc hacia el 1 ste. 
penetrando en Servia y enlazando con los rusos. 
Pero como los partisanos no avanzaban a un rii- 
tuo que hiciese posible esta conjunción. Hitler y 
Weichs supusieron que el verdadero objetivo de 
aquel bombardeo no era otro que obligar a tas 
fuerzas alemanas a permanecer en Grecia. 

Los alemanes vacilan 

También las intenciones soviéticas eran un 
tanto oscuras. En el transcurso de la tercera se¬ 
mana ule septiembre, el mando del sector sudo- 
dental localizó, en distintos puntos, ciertos indi 
ciós que demostraban que el enemigo estaba 
acumulando fuerzas en el frente oriental Al norte 
de los Alpes Transite anos, en Rumania, Malinov- 
skij desplazó al Ejército 53 a la zona Arad-Ti un 
soara. Al sur de tas montañas, algunos elementos 
avanzados del Ejército 46 que. desde Bulgaria, se 
dirigían hada el Norte a través del Danubio, al¬ 
canzaron Turnu-Severin. Otro de Líjs Ejércitos de 


Folbuehin, d “17, fue avistado ai sur del Danubio, 
avanzando hacia el Oeste, en dirección a la fron¬ 
tera yugoslava. Un signo de mal augurio fue d 
inesperado incremento del número de aviones 
soviéticos en los aeródromos rumanos y de Bulga 
ría accidental. Otra desagradable sorpresa pm- 
terioi. la constituyó la movilización general de¬ 
cretada ix>r Bulgaria d día 22 , pues los alemanes 
confiaban en que, después de la capitulación, los 
búlgaros se desplomarían. 

Weichs s achó una vez más ames de decidirse 
a evacuar Grecia. Ldhr quería que Id operación se 
iniciase en seguida; ixto Weichs sostuvo que, 
aparte el incremento de las fuerzas aéreas, no 
cwbrói ningún indicio «cierto* de que los rusos 
estuvieran a punto de iniciar una operación Des¬ 
de luego, en el esfuerzo que estaba realizando 
para intentar resolver sus problemas, el campor 
f amiento de sus adversarios no ayudaba mucho a 
Weichs. Los rusos estallan avanzando, ¡hto sin la 
rapidez tú la decisión que les era peculiar. Por 
otra parte, aunque los aviones aliados estaban 
causando algunas ixrdklas, el puente aéreo ale¬ 
mán organizado entre las islas griegas y el confí¬ 
nente funcionaba con regularidad, transportando 
a los hombres en retirada a un ritmo de casi 100 
vuelos diarias. Asimismo, a pesar de que Latir 
había retirado nuevamente las En>¡nas del iMopo- 
neso, el único indicio de que los Aliados se habían 
percatado de esta maniobra, fue un desembarco 
británico Í21 de septiembre) en Citera, u lo larga 
de leí punta meridional de la península. 

Los alemanes recuperan la sangre fria 

El JO de agosta, el Grujió de Ejércitos de Ucra¬ 
nia niel uliou.il disponía. en mL.il. de 4 
completas; tres se encontraban en el flaneo iz¬ 
quierdo del Ejército £ y la cuarta se hallaba com¬ 
prometida en un desplazamiento que debía lle¬ 
varla fuera de la zona de competencia dd Grupo 
de Ejércitos; pero, una t ez iniciada la ofensiva 
soviética, regresó in media ¡ámeme, 

Las tropas de Malinovskij ocuparan Plucsii el 
día 30 y a la mañano siguiente entraban en linea¬ 
res t. Sus fuerzas estaban -divididas. El Ejército 
Acorazado ó, el Ejército J7 y el SI habían sido 
enviados hacia el Oeste, entre el Danubio y Sos 
Cárpatos, con la misión de rastrillar Rumania me¬ 
ridional y alcanzar Turnu-Severin. ton la otra mi¬ 
tad, Malinnvskij se dispuso a rechazar a los ale¬ 
manes a Ips Cárpatos orientales; con este fin el 
Ejército 40 se lanzó contra tas divisiones, relati¬ 
va mente intactas, tic! flanco izquierda del Ejército 
& alemán, mientras el 7* Ejército Guardia y el 
Grupo mecanizado y de caballería Gorskov se dis¬ 
ponían a forzar el paso de Oiluz y avanzar a tra¬ 
vés cié las montañas hasta Sibin y Onj, 

Cuando el grueso de las fuerzas de Malinovskij 
inició su marcha hacia el Geste, Friessiner creyó 
que todavía le quedaba La posibilidad de bloquear 
jxir 3o menos, las pasas de P redea I y de Tu mu 
Rosu El otro paso, el Vukati. estaba completa- 
mente fuera de su alcance. Sin embarga, conside¬ 
rando que tenia pocas probabilidades de alcanzar¬ 
los a tiempo tic poder defenderlos con ciertas ga¬ 
rantías de éxito, ordenó a sus fuerzas que intenta¬ 
sen constituir nna linea defensiva a lo largo del 
rio Mures. 

Mientras tanto, el Ejército húngaro, que temía 
por su prbpio país y esperaba ansiosamente qui¬ 
se le presentara la oponunidad de combatir a sus 
tradicionales enemigos rumanos, estaba demos 
liando un espíritu ofensivo mucho más enérgico 
que el que demostrara en años anteriores. El 5 de 
septiembre partiendo de Los alrededores de Cluj, 
el Ejército 2 húngaro atacó en dirección Sur, a lin 
de cerrar el páso Turnu Rü&u. El ataque obtuvo 
un rápido éxito contra la débil resistencia opuesta 
por el Ejército 4 rumano; ik> obstante, al anoche¬ 
cer. Fríessncr llegó a la conclusión de que debía 
retirar a los Ejércitos 6 y 18 tras el rio Mures; pero 
decidió esperar un día o dos antes de inicial La 
maniobra.., para evitar el triste espectáculo de 


tropas alemanas en retirada mientras los húnga¬ 
ros estaban avanzando. 

La ofensiva húngara se detuvo al día siguiente. 
Los resultados de sus dos primeros dias de avance 
eran evidentes más al Sur; el Ejército Acorazado 
6, que se dirigía entura las Puertas de Hierro, se 
había detenido y dirigida Luego hacia el Norte; 
uno de sus Cuerpos de Ejército estaba cruzando 
el pa mi de Turnu Rosu y ct otro avanzaba hacia el 
paso de Vulcan A mediodía, los elementos en 
cabeza hablan superado ya el Turnu Rosu y alcan¬ 
zado Síbin, a 65 kilómetros de la frontera húnga¬ 
ra. Friessner decidió entontes ¡jasar a la defensiva 
aL Ejército 2 húngaro y ordenar a tas Ejércitos 6 y 
S que iniciasen un repliegue. 

Cuando ya ve había impartido esta orden, llit- 
ler intentó anularla, y ai informarle de que esto 
era ya imposible exigió que la retirada se detuvie¬ 
ra sobre la Linea guarnecida durante la primera 
fase. Cinco días antes. Hit le ¡ opinaba que Iriess- 
ner debía retirarse sobre una línea a 65 km al 
oeste del Mures; pirro los aconu cimientos del 
día 9, en Hungría, le hicieron variar de opinión. 
Cuando cundió 3a voz de que los rusos estaban ya 
en lá frontera, a 220 km al sur de Budapest, él 
Consejo de la Corona húngaro, alarmado, redactó 
un ultimátum dirigido a Alemania; si untes de 
veinticuatro horas no se le enviaban S Panzerdivi- 
sumen para defender Hungría, el país actuaría «de 
acuerdo con sus propios intereses» Deseoso de 
conservar a su lado al último aliado que Je queda¬ 
ba, Hit Ler prometió enviar una fuerza aproxima- 
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20 de ayusto: él segumto y el tercer frentes 
ucranianos atacan gi Grupo de Ejércitos de 
Ucrania meridional y rompan las lineas en el 
sector del Ejército 3 rumano, 

21 de 3yúSto: eí Ejército 6 alemán inicia su 
FHtirada hacia d Prut. 

23 de agosto: el rey etc Rumania ordena dete¬ 
ner h Antonescu y hace pública la aceptación 
de las condiciones del armisticio propuestas 
por los Aliados. 

24 de agosto: (as tropas álemaras no consi 
(JUCO ocupar OuCüresl y bombardeen el palacio 
real. 

25 de agosta: Rumania dentara la-guerra a 
Alemania. 

25 de agosto: el OKH ordena que el Grupo di; 
Ejércitos de Ucrania mendional constituya una 
Línea defensiva a lo fa rijo de las Alpes Transí I- 
vanos y de los Cárpatos, 

2 de septiembre: las tropas soviéticas alean 
z3n la frontera búlgara. 

5 de septiembre: la Unido Soviética declara 
la guerra a Bulgaria, Las vanguardias del Ejér¬ 
cito ruso alcanzan Twrmi-Severín. El Ejército 2 
húngaro avanza, desde Cluj. en dirección Sur, 
atacando al Ejército 4 rumano, 
a de septiembre: las tropas soviéticas cruzan 
la frontera y penetran en Bulgaria. Bulgaria 
declara la guerra a Alemania. 

4 de octubre: las tropas soviéticas llagan a 
t6 km de Belgrado 

10-29 de octubre; en lomo a Debrecen una 
gran batalla entre carros de combate finaliza 
COn la reinada da Jos alemanes hacia el Oeste, 
pero estos contraatacan, aislando y destruyen¬ 
do tros CuOrpJüS de Ejército soviéticos. El Grvpo 
de Ejércitos E inicia Su retirada de ¿recia- 

19 de octubre: los alemanes evacúan Bel¬ 
grado. 

2 de noviembre: las tropas alemanas alcan¬ 
zan una línea defensiva que sé extiende á la 
largo del Danubio, desde 3ü frontina- búlgara 
hasta Vukovar y, luego, a io largo del Drina. 







CAZAS SOVIETICOS EN LA FASE FINAL DE LA GUERRA 


En ¡a última fase de la guerra los cazas sovié¬ 
ticos habían conquistado Lina total superioridad 
aérea en el frente oriental Como en casi iodos 
ios campos, los rosos no malgastaron su capa¬ 
cidad du producción ensacando nuevos prototi¬ 
pos, sino que se dedicaron Casi exclusivamente 
a la construcción y potenciamionio de unos 
pocos aparatos sólidos, manejables y muy ario 
cuidos para la producción en sene. Los proyec¬ 
tistas, encabezados, por Lavocin (La). Mikoyan y 
Gurevio {MiCjl'l y Yakovlov l,Yakf estaban en con 
diciones do poder asegurar a la Aviación sovié¬ 
tica no sólo una superioridad cuantitativa, sino 
incluso unos tipos de aviones iguales e inclu¬ 
so superiores a los últimos modelos a-lemanes. 


"MIKOVAEV-GUREVIC" MiG -5 

Monoplaza con motor estelar 
y con célula derivada del MiG-3. Se construyó 
en 1943 junto cor el iLaíj-5. Longitud’. 7,92 m 
Envergadura: 10,30 m. Velocidad 595 km/h a nivel 
del mar. Armamento: cuatro ametralladoras 
de 7,62 mm y sois cohetes o dos tmmbas de 100 kg. 


"LAV0CKIN" U-7 

Denuedo del anterior ta-5 f el ¿a-7 fue uno 
de los cazas soviéticos que operó més ¡mensamente 
en lg tase ti nal de lá guerra. Longitud; 8. 80 m. 
Envergadura: 9,-60 m Velocidad: 665 km/h 
a nivel dül mar. Autonomía: 635 km. Armamento: 
tres pequeños cañones dé 20 mm. 
seis cohetes o dos bombas. 


"LAVÓCKI1NT La-9 

Ultimo de la serie ¿flwckm, el m 9 era, 
en apariencia,, idéntico a sus antecesores, 
yero radicalmente opuesto en su concepción. 
La unidad que reproducimos aquí esté dotada 
de eyectores utilizados experimenialmente 
para aumentar ed impulso propulsen. Longitud 
9.70 m. Enverga dora: 10.60 m Velocidad 
638 km/fi a nivel dei mar. Armamento: 
cuatro peque ríos cañones de 20 mm. 


"YAKQVLEV" Yak-90 

Caza ele amplio radio- de acción para escolta inmediata 
el Ynk-90 se construyó principalmente para remediar 
en tos posible, (a escasa autonomía que caracterizó 
g sus predecesores Y$k- 7 y Yak- 76. 

Se construyó también urt tipo de Yúk 90 en versión 
contracarro (Yak-i? n armada con un cañón 
de 30 mm. Longitud; 8.63 m, Envergadura: 

10 m. Velocidad: 498 km/h a nivel del mar. 
Autonomía: 1420 km Armamento; un pequeño 
■cañón de 20 mm y una ametralladora dé 12.7 mm. 


"YAKOVLEV" Yak-9U 

Fue el primero de una serie de cazas 

de la "segunda generación" proyectado 

por el grupo Yekovlev. Longitud; 8,53 m. 

Envergadura: 10 m. Velocidad; 668 km/h a 5ÜOO m 

dE¡ altitud. Autonomía: 015 km. Armamento- 

un pequeña cañón de 20 mm. 

dos ametraÜu-rfnraü de¡ 12,7 y dOS bombas. 
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daiucnlc equivalente a fsu petición, Atbrluna- 
damente para los alemanes, el avance de Mah- 
riOYskjj, desde el Sur, se desarrolló con más lenti- 
iud de ¡o previsio, a causa de que tos tarros: de 
combare y los camiones estaban bascante dete¬ 
riorados después de vi] accidentada marcha a era 
ves de los pasos 

Nuevo ataque soviético 

A mediados del mes de septiembre, d STAV- 
KAr decid icio a no dejar escapar al Grupo de Hjér- 
c.ito'. ile Ucrania meridional, dictó nuevas órde¬ 
nes. Asignó ,1 Malinovskij uno de los Ejércitos de 
Tolbuchin --el 46 y el Grupo mecanizado de caha- 
Mvria Plijev- y le ordenó que desencadenara un 
ataque desde Ouj y Gradea, en dirección a De 
bree en, al rio Tisza val Miskot. Atravesando los 
montes Bescbídí, en EsEnvaquia oriental parle del 
enal to Ereme ucraniano descendería paraeninple- 
tar d cerco desde e! Norte, 

En las dos semanas siguientes, mientras Mall- 
novskij procuraba asegurarse puntos de partida 
en [a frontera rununo-húngara, el STAvka ela¬ 
boró su plan, liste preveía tres ataques por sepa 
rado: 

• LIIIO, conducido [*or Jos Ejércitos 46 y v jxir 
el Grupo mecanizado de caballería Plijev, desde 
Arad, en dirección a liúdapest; 

• el segundo, conducido por el Ejército Acora¬ 
zado 6, desde Gradea, en dirección a De breve a y 
Viiskol; 

• el kicepo. conducido jmr el Ejército 27, el 
Ejército 4 rumano y ¡sos el Guipo mer;anizado de 
cabe Mena Gorsfcuv, desde t luí en dirección a E)e- 
brecerv 

I ra un plan demasiado ambicioso. lase liom- 
bres, el armamento y el equipo disponible resulta¬ 
ban insuficientes para llevar a cabo una eficaz, 
concentración de fuerzas en aquella fase tardía de 
la ofensiva. 

No obstante, los Ejércitos de Malinovskij ataca¬ 
ron en el curso iJe la mañana del 6 de octubre. 
]jos húngaros desaparecieron como |>or arte de 
magia; pero, en Gradea, el 6.° Ejército Acorazado 
Guardia tropezó con los alemanes y tuvo que de¬ 
tenerse, Dos días después, Malinovskij se vio obli¬ 
gado a retirar de su flanco izquierdo ai Grupo me¬ 
canizado ilc caballería Plijev, para desplazarlo al 
Este v atacar Gradea por Ja retaguardia, maniobra 
que determinó, prácticamente, <-1 final del ataque 
en dilección a Budapest. 1 a i¡Ue['vención del Gru¬ 
po Plijev rompió la resistencia alemana y, a últi¬ 
mas horas del día tí de octubre, un Guerfio de 
Ejército acorazado y otro de caballería ruso esta¬ 
fen llegando a Debtecen. Peno Priessner disponía, 
todavía, de dos de las PfwzerrimíiQtitn enviadas 
por HitJer a Hungría, una cerca de Budapest y la 
otra cu Debrecen. El día 10, ambas atacaron al 
sur de esta localidad, hacia el Este y el Oeste, h> 
grande aislar asi a los tres Cuerpos de Ejército 
rusos. 

En los dias que siguieron, en la amplia llanura 
húngara que rodea Dtbrecen se libró una v iolenta 

batalla de carros L lt- combate- Entonces E-tk ssiier. 
que intentaba a tuda costa salvar a mi Ejército de 
la trampa en que probablemente caería apenas 
los ¡osos se lanzasen al combate con todas sus 
fuerzas, ordenó a las unidades concernradas en la 
linca del Mures que empezarán a retirarse hacia 
el Oeste. 

Hacia el día 20, las luerzus acorazadas sovIcti¬ 
cas lograron profundizar y Malinovskij reunió 
al sur de Debrecen, tanto a tos Grupos mecaniza¬ 
dlos de caballería como al 6. 41 Ejército Acorazado 
Guardia ¡ se mismo día. e! Grupo meca ni zado t li¬ 
taba Hería Plijev atacó ¡K>r el Norte, más allá de 
Debrecen. y, dos días más tarde, conquistaba 
Nyiregyhaza. situada a caballo dé las principales 
lineas lU- comunicación del Ejército 6 alemán y 
del I jéicUo I húngaro. En unpimcipio. Eriessner 
¡tensó retirar esum i-.iérc nos, «nlcfl.imlrtlo |)íisíi( al 
¡icjile de Nyiregyhaza. Sin embargo, su jefe de lis¬ 
tarlo Mayor luvn iirid idea mucho mejor: hacer gi¬ 


rar el llaneo dereclio del Ejército 6 y utilizarlo como 
unidad avanzada |>ara atacar tiesde d Este, entre 
Debrecen y Nyircgyhaza, mientras las PatizéTdivi- 
siontti atacarían por el Oeste. La maniobra se de¬ 
sarrolló al estilo de los leíanos días tic Ja guerra 
relámpago, y ambas puntas avanzadas enlazaron 
en el curso de tres días, aislando a Lres Cuerpos tle 
Ejército sov iéticos Antes de que los rusos pudie¬ 
ran romper d cerco, el Ejército 6 en masa atacó 
por el Este, y el día 2 9, el resto de las fuerzas 
soviéticas su perviví entes abandonaban los ca¬ 
rros de cómbale, las armas pesadas y los medios 
i.le transpone y huían hacia d Sur, 

Por primera vez, después de largos meses, d 
Gt upo de Ejércitos alemán volvía a tener un fren¬ 
te continuo. Desdé luego, no se trataba de un 
frente muy sólido, pues sedo la parte cení ral, so¬ 
bre el rio Tiszj, gozaba de ciertas ventajas nalu 
rales de alguna importancia. En los demás puntos 
se extendía ja través de la llanura abierta: mas, 
por el momento, se trataba de un frente cerrado y 
unido con el Grupo de Ejércitos F. 

Retirada de tos Balcanes 

El avance soviético en Yugoslavia pareció al 
principio iállo de impulso. El ¿2 de septiembre, 
algunos ciernen tos del tercer frente iteran fono de 
lolhuchin cruzaron el Danubio a la altura del 
ateo que disc'uirc al oeste de Turnn-Í>cveiin. l-n 
esta pri me ra tase 1 , los rusos no disponían de lúeivas 
suficientes para alcalizar un modesto resultado 
contra bis vanguardias alemanas: pero tránsen¬ 
me ron (res días antes de que Weichs se det ¡diera 
a empeñar una división p-o i a rastrillar el arto del 
rio. Y entre tauro, Tolbuchín tuvo tiempo para 
transferir a la otra orilla toda una división. 

Wekhs lue informado, a pi ¡meras horas del día 
27, de que el flanco izquierdo del segundo frente- 
ucraniano esiátra avanzando hacia el Oeste, en¬ 
tre Timisoara y el Danubio, En Timisoara Wekhs 
disponía de dos divisiones SS y de una brigada 
motorizada, al norte de las Puertas de Hierro mas 
el sector intermedio estaba completamente des¬ 
guarnecido; él había pro 1 i si o que Malinovskij lia¬ 
ría avanzar el flanco izquienlodel segundo íiv ite 
en dirección Noroeste, para rebasar Timisoara v 
avalizar luego dh'tX'l a mente hacia la frontera luu 
gara, Weichí intuyó entonces lo que ilu o suce¬ 
der: se desencadenarían dos ah Jli'és procedentes 
del Este en las dos orillas del Danubio, en direc¬ 
ción a Belgrado, ataques que serian reforzados 
por el Oeste por tos partisanos de Tilo. Mas, a pe¬ 
sas de tiulu. prefirió esjwrar otros dos ibas antes 
de reclamar de Grasa, además de la División 
Jítjier (dé montaña), que ya estaba en camino, dos 
regimientos de infantería. 

El último día del mes de septiembre, Weiclis se* 
sintió inquieto por primera vez, A] norte del Da 
ntibio, los rusos hablan lanzado a la batalla tres 
Cuerpos de Ejército contra siete batallones alema¬ 
nes; al sut del rio, la División 1 de montaña se 
enfrentaba con cuatro o quizás cinco divisiones 
soviéticas, y. en ambos sectores, los rusos í3ís[h>- 
níaii de importantes rest*rvas. VVeiclis. por el con¬ 
trarío, no disponía de ninguna. 

En consecuencia, podía decirse que los alema¬ 
nes tenían perdida la batalla por Belgrado aun 
antes de que ésta comenzase, Los rusos llegaron el 
4 de octubre a Pancevo, a 16 km de la capital. 
Dos días más tarde conquistaban Pancevo y obli¬ 
gaban a los alemanes a retirarse sobre una ¡k^j líe¬ 
la cabeza de puente simada más allá del río, pre¬ 
cisamente frente a Belgrado. E:ri el ínterin, Wek hs 
bahía n ansíe ó do su puesto de inundo a Vukovar. 
En aquellos ii minen tos, parecía qué Ja capital es¬ 
taba completamente perdida; y así hubiera sido, 
en efecto, si Malinovskij, inesperada tóenlo, tío hu¬ 
biera deslavado de este frente a3 Ejército 46, que 
constituía el grueso de las fuerzas empeñadas en 
el ataque, fura envía rio al Nuroeste. 

Aunque salvado, de momento, gracias a esta 
[toen Ortodoxa maniobra soviética (efectuada, 
quizás, con el propósito de dar a l'ho la oixiriuni 


dad de recunqui^ar la capital), Weichs se hallaba 
todavía en una situación bastante critica. El in- 
k lito de eliminar la cabeza <ie píleme soviética 
sobre el Danubio habla obligado a la División 1 de 
montaña a -dejar indefenso sil frente sobre La Iron 
icto holgara, v err bis primeros ibas de octubre 
Los rustís cruzaron dicha frontera |x>r el lado del 
flanco meridional de la división, en tanto los par¬ 
tisanos se dirigían sobre su retaguardia, interrum¬ 
piendo las direcciones de alvastecimíento. Una di 
visión SS intento restablecer el comacio, pero el 
Ejército 47 continuó llegando a través de la fron 
lera y a lo largti de todo el tramo comprendido 
entre Be la Palanka y el Danubio. 

El B de ociubre, luí Cuerpo de Ejército nieta ni 
zado ruso, que había conseguido avanzar hasta 
más allá de Bor sin que Los alemanes se dieran 
cuenta, apareció de pronto en el valle ilrl Mora va, 
tíO km a retaguardia del frente. Aquel mismo día, 
antes de que oscureciera, la unidad soviética 
Cruzó el rio e interceptó la linca férrea que alcan¬ 
za lia Belgrado [hh el Sur. Mientras tanto, una 
ingente cambiad de fuerzas pan ¡sanas avanzaba 
al sudoeste de Belgrado y al oeste de Nis. y, el 
día L Á envolviendo Beta Palanka. el Ejército l búl¬ 
garo inició su ataque en dirección a Nis. 

Gracias al movimiento realizado en el "valle 
del Mora va, los ni<ivi habían interrumpido ta di 
receló ¡i a lo largo de la cual los alemanes hubie¬ 
ran podido recibir refuerzos desde Grecia y des¬ 
pués se colocaron en situación de poder atacar 
Belgrado por yf Sur. Se trataba del más peligroso 
mí o 1 1 n i leí 11 o elect nado por los soviet Lew hasta 
aquel motUeut^ 

Para hacerle frente, Wekhs sustrajo de lado 
fe risa de Belgrado tuerzas equivalentes a una divi¬ 
sión, enviándolas al Este, a la descEtibocadura ik-S 
Mora va, con orden de reunirse allí con la Di vi 
sión I tle montaña y di unirse después lucía el 
Sur, a lo largo tlel rio, a ím dv atacar el flanco de 
tas fuerzas enemigas. 

En un primer momento, el contraataque logró 
buenos resultados. Hallando a lo largo de mi mar¬ 
cha un sólo gnqHis de pan ¡sanos, las liierzas pro¬ 
cedentes de Belgrado no encontraron dificultad 
para llegar al Mora va. El 1 2 de octubre sé reunían 
con la División i de montaña, y a con!nutación, 
ambas unidades se dirigieron rápidamente hasta 
Vvlika plana, donde los rusos ya habían cruzado 
el río... ya era demasiado tarde. El Ejército 17 
soviético habían enviado todo un Cuerpo de Ejér¬ 
cito mecanizado con la misión de efectuar un am¬ 
plio movimiento hacia el Norte, y a mediodía del 
M. las Tuerzas acorazadas soviéticas ya se encon¬ 
traban a 10 km al sur de Belgrado, Asi, los alema¬ 
nes que habían alcanzado el valle del Morava. se* 
encomiaron al rapados. Weichs confió el mando 
de todas aquellas fuerzas al general Walier Stett- 
ncr Ritler von Grabenhoíén, jefe de la División de 
montaña, y ordenó que se defendiera Belgrado 
hasta que Stettner p * un per et cerco. 

La noche del di osos y los partisanos 

se lanzaron hacia .aterior de la capital y, al 
mediodía siguiente, habían conquistado el centro 
de la ciudad. Los alemanes concentraron enton¬ 
ces sus esfuerzos en la defensa lLv una cabeza 1 .1c 
puente en las cercanías lIc! puente sobre el Suva, 
que quiza hubieran ¡nidido cruzar las tropas de 
Stettner, que se hallaban en marelia hacía el Oes-, 
te y cuyas vanguardias habían llegado ya a ¿1 kso 
de Belgrado. 3-m (os dos días que siguieron, ganó 
otros 16 km; pero, al tercer día, se interrumpió 
de pronto el contacto radio, E¡ día 19, los alema¬ 
nes evacuaron la cabeza de písenle en el iniciinr 
de Belgrado y todavía líos días después, algunos 
mil lares de hombres que fumaban pane de las 
unidades tle Slettner, Iras abandonarlo iodo ex¬ 
cepto sus armas portátiles, cruzaron el Sava en 
Sabac, 

Después lLc perder Belgrat^, weichs no dls- 
píuii.í de ningún fíente en tos 20(> km compren- 
eluda"’ v Nis, que también bahía 
S,.. i - 1 --W --J día L4. A¡ mírle 

’ie, ordenó a Ja 


didos entre dicha 
caído e"' ^anps ¡ 
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J. J i y dnafrartf-w que delqvjeta a los mimm sobre la 
lililí ilé los ríos E is/u, Danubio. Sava y Driiu. A] 
Sur. confió al Coopto di' bjérduis l que d 10 de 
octubre i'tttjxvó al fin a reí izarse'de Grecia, inda 
t.i ¡urna niiu lU,í a hasta Kraijovo, asignándole la 
misión de mariienyr abierta la dilección Skoplje 
KtaEjevo Visegrad. 

La 2. J Pan&twrmw debía inameiier abierta la 
carretera de Vlsegrad a Sarajevo. U>hr debería 
dirigirse ahora más al Norte ya] Ocsle, alcanza n- 
do la zona Sarajevo-Mosiai, 

1:3 largo aplaca miento repítese litaba algunas 
ventajas pvara Lúhr, pues tuvo tiempo para eva¬ 
cuar. pt>r vía marítima, todo d materia i bélico 
sobrante y tas tropas no combatientes Pero d 
momento crítico llegó la última semana del mes. 
cuando los rusos y búlgaros efectuaron enérgicas 
tentativas piara ituerrumpir la dirección de retí 
rada a través de Yugoslavia, No obstante, incluso 
eu eSTa circunstancia fue afortunado, Disponía de 
una linca férrea, y numerosísimos trenes, carga¬ 
dos de tropas, pasaban por ella procedentes de 
,£ i-recia. En cambio, el enemigo debía moverse a 
través de las montañas. El 2 de noviembre detuvo 
a las impías soviéticas en K ral ¡evo y. procos dias 
despiucs. a ios búlgaros al este de Skoptje; así. la 
retirada a través de Macodonia pudo realizarse 
con toda eficacia. 


Al Norte, durante las dos últimas semanas dd 
mes. Wcichs se- encontró en utia situación deses¬ 
perada. Las. dos divisiones de Su-tiner estaban jxr 
dictas y las tropas de E .ohr, dispersas a su vez a tra- 
s-és de Grecia y de Yugoslavia meridional. La 2.* * 
Pürizerarmee estaba en condiciones tan dos.isi ro¬ 
sas, que fue necesario llevar a primera linea, sin 
concederlas un momento siquiera de re poso, a los 
maltrechos supe i'v i vientes de tas fuer/as de Sien 
ner. í-inaimente, la fortuna ayudó también j 
W ciclis. I olbuehiii deje) casi exclusiva mente en 
tóanos ile Jos partisanos ia misión de perseguía 
a las fuerzas alemanas al oeste de Belgrado, y 
transfirió la mayor pane de las divisiones del 
Ejército 57 soviético al frente que se oponía al 
Grupo de I iérdtos de Ucrania meridional, en Hun¬ 
gría. Los partisanos no tenían armas adecuadas ni 
ta preparación necesaria para combatir contosol¬ 
dados regulares y, fior dio, la segunda Pdtigt'rar 
Mee logró retirarse por d camino abierto éntre¬ 
los ríos Suva y Danubio. 1:1 2 de noviembre, el 
Hjérciio se detuvo. Su líenle se extendía a lo largo 
deE Danubio, desde la frontera húngara a Vuko> 
var; desde aquí obstruía d paso abierto lias(a la 
deseni tocadura del Eírtna y, lina Emente, seguía 
este último río hacia el Sur. 

La cadena de acontecí míenlos Iniciada el 20 de 
agosto de 1944 concluyó el l de noviembre, cuan¬ 


do la 2. 3 Pamenifwr se estableció sobre la lírie 
piiL’ deléridei i,i despircs, con cambios secundario 
casi basta el fui de la guerra. I.ohr neteslió cas 
¡uros dos meses para llevar a primera línea las 
últimas tropas; pero en seguida tuvo que en fren 
tur se con acciones de hostiga míe rito, romo ta des 
Inacción del puente sobre el Urina, en Visegrad. el 
día 19 de noviembre por parte de la fuerza aérec 
balcánica. 

fui- un contratiempo que, al bloquear tempo¬ 
ral ¡nenie los medios alemanes en marcha, proco 
cú un gigantesco «embote]lamientes desde Vise 
grad basta Kraljevo, situado [JS kitt más al eíslc 
Terminada esta fase, en el sector de los Balcanes 
volvió a reinar una casi total paralización de Le 
Operaciones. 


EAKL F. ZlJLMKü 

tXineiic_ 1 j fecunda Gwitj MundUl (rfftfló «r- 

VÍLÍI1 iliíIují 1-tl d LUI-CJM i,Si,' m^fiutí JKUrK.iiiu 

en el P«trim Al lemiijut I.i oiniKndi obruvu 
el iJoaeraski, t-n ílisXhrij de Ak-manij m l,i imií- 
verSiri,XI (U 1 -WisoHBtn. v m 1 i'. J.jrile. bj¡o el |aU;<3- 

dnH.i dr Iü Columbra Vlint-rsily. M-ctalkA.dtifjül- 

*c cuatro ü'k'--. ,i Ej i[[vc- 1 ,iip,iL íi >n Ue h:* ÓtáuiYif mu •ílcmaim.-st i¡rfuj 4 - 
L-kft. Fue eit.Ailwfiik'i. caanj juprtyís&r l^hsxArü», <k-t íEij«ií>r de Hístorté 
in-itiur di-! MinfrK'cw '1c IVfrflfil t;- áizán de « Bwlfei. Un 

tn-rwfjtf i'ftin ir t r. itx A?¿r y Tiifgfrmim \ m 6nhtrti Tfvairf jf djw.irróií. Cu 
t.i .ncu.ilid.vl ejerce el ujpi de yiul.™>r de htxun.1 en ¡,i :¡i;iv ¡-..Ai,! 
de Geor^iJ 




ÚLTIMOS AVIONES CONVENCIONALES DE LA "LUFTWAFFE 


Como todas las otras fuerzas alemanas, durante los últimos años de la guerra ¡a “Luftwaffe" se encontraba 
en una situación bástame precaria. En so con vencimiento de que i a guerra no iba a durar mucho los ale 
manes descuidaron un tanto la realización de nuevos proyectos, y cuando quisieron poner remedio a este 
■fallo sus energías se dispersaron en la experimentación de gran número de aviones, de características 
in(eresante5. pero que se construyeron en cantidad insuficiente para contrarrestar la patencia airea aijada. 


Dfriwádó del f tv -1 900 de “morto largo' 
v dotado de un motor Junken Jun^o 2Í3C, el Ts- 153 
se desarrulld según proyecto de Kurt TgnK, 

Sus caracierfsútus tiran muy 
üvarVíjdiIs, pero sólo entraron 
en acción unas pocas unidades. 

Longitud: 10, 73 m. Envergadura 11 m. 
Velocidad. 745 tm/h g 10,1300 m de altitud 
Autoromia: 1200 km. 

Armamento: un cañón de 30 trun 
y cuatro Ce 20. 

"IWESSERSCMMITT" BÍ-1Q9G-6 

fue uno dfl las ti|>OS ífe avión mis loq-arips y 
más ampliamanit' empleados de^cóE&bre Gi/sfáv. 

Longitud: 14.93 m. Envergadura: 22 m. 
Valótidad: 610 km/h a I ! .500 m de aUiurd 

Autonomía: 7?5 km, 

Armamento: tres pequeños cañones de 20 mm 
y -líos ametralladoras de t3 mm. 

"JUNKERS" Ju-388 

Derivado ddl Ju-T$8, aí que se sjarucis mucho, 
entró en servicio sólo on su versión L de 
reconocimiento. Estaban precitos también otfóS 
tipos de bombardeo IX) y de cazs nocturno :>i, 
Longitud: 14,93 m. Envergadura; 22 ni 
Velocidad: &)0 km/ti a 11,500 m, de altitud. 
Autonomía: 1770 km. 

Cota de tangenciac 12.900 rn. 

Armamento: tres <imeltalladoras de 13 mm. 


' DORNIER" Do-336 *PFEIL JÍ (FLECHA) 

Fue uno de los más originales caías dolado 
de motor a pistón. Llevaba una hélice pe tracción 
un (a pa:rtie delantera y otra do propulsión en la cola, 

Se m¡ció también 1a construcción de un tipo biplaza 

para cara nocturna, y otro 

cajtabomb-árdero monoplaza 

¡í£jfo ninguno de olios entró nunca en acción, 

Longitud: 13,84 iti. Envergadura: 13,79 m. 
Velocidad: 555 km/h a 8000 rn de altitud 
Autonomía: 2 1 60 km. 

Armameiuo un caácn de 30 mm, dos de 15 y 
una bomba de 600 kg 


FOCKE WULF ír Ta-152C 






1 V Mílbia caído en manos 


























